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Reglas dictadas por II. O. de 22 de Septiefflhre de 1884
PARA  ESTA  PUBLICACIÓN

1a  Los Jefes  y  Oficiales  destinados  durante  uno  6 mas  silos  en  las  comisiones

permanentes  ‘en  el  ‘extranjero,  los  enviados  extraordinarios  dentro  ú  fuera  de
España  para  objeto  determinado,  cualquiera  que  sea  su  dnración,  y  los  Coman
dantes  de  los  bnqnes  que  visiten  países  extranjeros  cuyos  adelantos  é importancia
marítima  oireccan  materia  de  estudio,  estarán  obligados  á  presentar,  dentro  de
os  tres  meses  siguientes  á  su  llegada  á territorio  español,  nna  Memoria  compren
áva  de cuantas  noticias  y  conocimientos  útiles  hubiesen  adquisido  en sna  respecti

vas  comisiones  y  convenga  difundir  en  la  Armada,  las  cuales  Memorias  se publica
rán  6  no  en  la  REvisvA  GENERAL DE MARcNA, según  estime  la  Superioridad,  aten
dida  sn  utilidad  y  motivos  de  reserva  que  en  cada  caso  Isubiere.

S  Todos  los  Jefes  y  Oficiales  de  los  distintos  Cuerpos  de  la  Armada  quedan

autoricados  para  tratar  en  la  REvIsTA GENEnAL DE  MARINA  de  todos  los  asuntos
referentes  al  material  y  organilación  de  aqnálla  en  sus  distintos  ransos,  6  que
tengan  relación  más  ó menos  directa  con  ella,

3.  Para  que  los  escritos  puedan  sor  insertados  en  la  REvIsTA,  han  de  estar
desprovistos  de toda  consideración  de  carácter  político  ó  personal,  ó  quo  pueda  ser

-  motivo  de  rivalidad  entre  los  cuerpos  6  atacaí-  la  dignidad  de  cnalqniera  de  ellos,
Deberán,  por  lo  tanto,  concretarso  kIa  exposición  y  discusión  de trabajos  facul

tativos  é  mio organización,  en  cuyo  canspo  amplísimo  no  habrá  más  restricciones
que  tas  indispenaabtcs  en  asuntos  que  reqnieran  reserva,

4  En  los  escritos  que  no  afecten  la  forma  de  discusión,  cada  cual  estará  en

libertad  de  producir  cuantos  tenga  por  conveniente  sobre  nna  niisma  6  diferentes
materias;  pero  si seestablece  discusión  sobro  determinado  tema,  se limitará  ésta  á
un  artículo  y  dos rectificaciones  por  parte  de  cada  nno  de los  que  intervengan  en
ella.

5.’  La  Subsecretaría  y  Direcciones  del  Ministerio  facilitarán  á  la  REvaavA,
para  an inserción  en  ella,  cuantas  Mesnorias,  noticias  á  doenmentos  sean  de interés
de  enseñanza  para  el  persnnaldo  la  Marina  y  no  tengan  carácter  reservado.

G.  Por  regla  general  se  insertarán  con  preferencia  los  artículos  originales  qne
•  traten  de  asuntos  de  Marina  6  so relacionen  directamente  con  ella;  después  de  éstos

los  qué,  siendo  igualmente  originales  y  sin  tener  un  interés  directo  para  la Marina,
-  contengan  noticias  fi estudios  útiles  de  aplicación  á  la  carrera,  y  últimamente  tos

artículos  traducidos.  Los  comprendidos  dentro  de  cada  uno  de estos  grupos  se  in
sertarán  por  el  orden  de  fechas  en  que  hayan  sido  presentados.  El  Director  ée  la
REvIavA  podrá,  sin  embargo,  hacer  excepciones  á  esta  regla  general  cuando  á  sn
juicio  lo  requieran  los  trabajos  presentados,  ya  sea  por  su  importancia  é  por  la
oportunidad  de  su  publicación.

7  La  REVISTA se  publicará  por  cuadernos  mensuales  de 120 é  más  páginas,

según  la  abundanala  de  material,  yen  su  impresión  podrá  adoptarse,  si se considera
necesario,  el  tipo  ordinario  de  letra  para  los  escritos  que  directamente  se relacionen
con  los  distintos  ramos  do  la  Marina,  y  otro  más  pequeño  para  los  que  sin  tenor  re
lación  directa  con  ésta,  convenga  conocer  para  general  ilustración.

5,a  Derogada  por  Real  orden  de  25 do  Agosto  de  itSG.
9,R  Derogada  por  Reat  orden  de  25 de Agosto  de  1886.

10.  El  Director  de  la  REvIsTA propondrá  en  cualquier  tiempo  cuantas  reformas
materiales  ó  adosinistrativas  crea  convenientes  para  perfeccionar  la  marcha  de  la
publicación  y  obtener  de  ella  los  importantes  resultados  á  que  se  aspira.
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LA  DEFENSA DE LAS COSTAS
POR

DON  SALVADOR  CARVIA

TENIENTE  DE  NAVÍO

(Conclusión.)

Analizado  á la ‘liera  lo que  deben  ser  las  defensas  mríti
timas  móviles,  falta  aun  tratar  de  otro  elemento  iniportantí
sirno  de  ellas  que  pór  ahora  no  ruede  adquirirse  con un  pu
ñado  de  pesetas,  sino  que  requiere  tiempo,  trabajo,  estudio
y  algunos  otros  sacrificios  que,  con  tal  de lograrlo,  pudieran
darse  por  muy  bien  empleados.  Me refiero  á  los  torpederos
sumergibles,  cuya  eficacia  acaso  sea  mayor  que  la  de  todos
los  demás  elementos  de  que  pueda  componerse  una  defensa.
En  la  REVISTA  del  mes  de  Abril  ne  he  ocupado  somera
mente  de  este  asunto,  y  nada  tengo  que  rectificar  á  lo  que
allí  expuse,  á  pesar  de  las  mil  vueltas  que,  tergiversaido  fa

-  cuestión,  sede  ha  dado  á  la  que  promovió  en  toda  la  prensa
el  anónimo  dicharacho-de  qu,e los  franceses  habían  copiado
en  el  Zeci4 los plános  de  nuestro  abandonado  Pe’i’ai.  -

LoE  submarinos  tienen  la notable  propiedad  de  exaltarios
ánimos  de  un  modo  inconcebible.  Aunque  yo  era  mu  joven

cuando  este  pleito  era  en  Espafia  la  cuestión  palpitante,  con
fieso  ingenuamente  que  me  causaba  verdadeí’a  pena  leer  las
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exageraciones  que  en  pro  y  en  contra  se  escribían,,  porque
sabiendo  á  qué  atenerme  sobre  la  suficiencia  de  los  autores,
no  podía  concebir  que  fuese  fruto  del  raciocinio  templado  y
sereno  lo  que  solía  tener  todas  las  trazas  de  inexplicable  é
injusto  apasionamiento.

Parece  que  en  esta  cuestión,  y  á  pesar  de  los  viehtos  de
indiferencia  suicida  que  por  todas  partes  corren,  sólo  cabe
afiliarse  entre  los  partidarios  entusiastas  ó  los  enemigos  sis

temáticos  é  intransigentes;  hacer  encomios  que  convenzan
á  la  humanidad  de  que  pasear  por  debajo  del  agua  es  el más
higiénico  de  los  ejercicios  ó decir  pestes  de  lQs submarinos,
de  los  que  de  ellos  se  ocupan  y  hasta  de  la  posibilidad  re
niota  de  que,  andando  el  tiempo,  pueda  llegar  á  ser  una  ra

lidad  hermosa  el  concepto  que  generalmente  tiene  de  ellos
el  vulgo.

Yo  cieo  que  en  un  justo  medio  se  halla  el  verdadero
acierto  y  que,  otorgándole  á  sus  detractores  la  parte  de
razón  que  tienen,  el  submarino  puede,  á  pesar  de  eso,  ser
un  arma  de  guerra  poderosa  y  un  valiosísimo  recurso  para
que  los  pobres  equilibren  con  ingenio  el  poder  que  otorga
á  los  ricos  la  fuerza  bruta  de  sus  millones  y  que,  por  lo

tanto,  nuestra  nación,  que  es la  que  á  nosotros  nos  importa,
ganaría  mucho,  sin  exponerse  á  perder  nada,  si  lograse
llevar  el  problema  á  límites  prácticos  razonables.

No  se  pide  ni  se  pretende  hacer  trasatlánticos  submarinos

que  den  la  vuelta  al  muñdo  ni  que  vayan  á  descubrir  los
Polos  pasando  por  debajo  de  los  témpanos;  que  eviten  los
temporales,  sumergiéndose,  ni  que  tengan  condiciones  má
rineras  que  los  hagan  capaces  de  luchar  con  ellos  de  frente;
todo  esto  es  hoy  y acaso  será  siempre  irrealizable,  pero  la
pretensión  es  mucho  más  niodesta,  mucho  más  limitada,  y
por  lo  tanto,  mucho  más  fácil  de  lograr.

L9s  dos  grandes  escollos  con que  tropiezail  y que  constitu
-        yen el  flaco  por  donde  se  les  ataca  son  la  visión  y  la  estabi

lidad.
La  primera  no  se  presta  a  grandes  elucubraciones.  Las
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leyes  físicas  atajan  á  los primeros  pasos  todo  cuanto  en  este

terreno  trata  de  avanzar  el  ingenio  humano.  En  un  medio
opaco  no  puede  verse  lo mismo  que  en  uno  trasparente,  y
como  la  trasparencia  de  las  aguas  del mar,  siempre  pequeña,
varía  entre  límites  muy  distintos  por  una  infinidad  de  cae.
sas,  todos  los jaliativos  que  en  forma  de  focos  eléctricos  se
apliquen  á  la  ceguera  que  la  naturaleza  impone,  serán  com
pletamente  inútiles  al  submarino  que  navegue  en  aguas  fan
gosas.  No  queda,  pues,  más  recurso  que  apelar  á  la  visión
directa,  sea  por  una  torrecilla  emergente  á  la  que  pueda  aso-
maree  al  que  gobierna,  sea  por  cualquiera  de  los  aparatos
ópticos  ya  empleados  en  que  por  una  combinación  de  lentes
y  prismas  se  proyecten  las  imágenes  exteriores  sobie  una
pantalla  ó  sobre  la  retine  del  observador.  El  resultado  que
con  estos  medios  se  logra  de  día  es  suficiente  en  la  práctica,
y  el  blanco  que  sus  instalaciones  ofrecerá  al  enemigo,  supo
niendo  que  éste  lo descubra,  acaso  resulte  menos  peligroso
que  los  tiros  perdidos  que  por  casualidad  ‘pudieran  destruir
un  barquichuelo  de  esta  clase.

La  estabilidad  merece  mayor  atención,  no  sólo  porque  á
ella  se  confía  la  suerte  de  los  que  van  en  el  buque,  sino  por
que  tratándose  de  ella,  no  existe  en  las  leyes  de  la  física  esa
infranqueable  barrera  que  encontramos  en  la  visión.  En
ésta  casi  nada  se  ha  logrado  con  el empleo  del foco  eléctrico,
no  se  ve  horizonte  para  su  perfeccionamiento  y  adelanto.
En  la  estabilidad  se ha  adelantado  mucho  en  poco  tiempo  y

se  descubren  medios  remotos  de  lograr  mayor  perfección;
hay  lucha,  y donde  quiera  que  hay lucha  existen  siempre  es
peranzas  de  victoria.

En  los buques  ordinarios  no  existe  más  que  una  clase  de
estabilidad  que  la  costumbre  divide  con fundamento  en  doe

•  por  tener  valores  compietamente  distintos,  recibiendo  los
nombres  de  trasversal  y  longitudinal.  En  los  buques  sumer
gibles  hay  que  considerar  esta  propiedad  lo  mismo  cuando
está  el  buque  á  flote  que  cuando  está  entre  dos  aguas  y aten
der  también  á la  estabilidad  de  inmersión,  cuyo  objeto  es
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niantenerlo  fijo  ti  la  profundidad  qie  se  desea  y  cuyas  con
diciones  varíaii  esencialmente  dehallarse  parado  á  estar  en
movimiento.  Bajo  todos  estos  aspectos  hay  que  estudiar  el
problema,  originando  esta  diversidad  la  complicación  consi
guiente.  En  principio  casi  todas  las  dificultades  están  resuel
tas  desde  hace  mucho  tiempo,  si bien  la perfección  mecánica
de  los  aparatos  no  siempre  ha  respondido  al  pensamiento
del  que  los ideó;  hoy  el uso  de  los  servomotores,  haciendo  ti
los  mecanismos  esclavos  sumisos  de  la  idea,  ha  solucionado
satisfactoriamente  cuanto  e  refiere  ti  la  estabilidad  de  in
mersión;  pero  el  caballo  de  batalla  sigue  siendo  todavía  la
estabilidad  longitudinal  entre  dos  aguas  que  no  hay  forma
de  aumentar  cuanto  se  quie-a,  más  allá  de  ciertos  límites.

¿Quiere  esto  decir  que  no  exista?  En  modo  alguno.  A  nin
gún  inventor  se  le  ha  ocurrido  nunca  meterse  en  un  buque

•      c:iyo equilibrio  sea  inestable,  porque  sólo  al  intentarlo  se
hubiera  ido  al  fondo  con  su invento.  Todos  han  hecho  bu-

-      ques estables  en  los  que  nada  podía  temerse  permaneciendo
en  aguas  tranquilas,  es  decir,  mientras  no  hubiese  agentes
exteriores  que  pusieran  ti prueba  los  límites  de  una  escasa
estabilidad;  pero  al  hallarse  entre  las  olas  ya  aparece  el
factor  mievo,  el  agente  exterior,  que  representan  los efectos

de  éstas,  con  los  que  la  estabilidad  tiene  que  luchar  én  de
fensa  del. buque;  hay  mucha  mar,  probablemente  ganarán
aquéllos  y  el  buque  hará  piruetas  peligrosísimas;  hay  poca,
triunfa  la  estabilidad  y  el  buque  resiste.

A  alguno  se  le  ocurrirá  que  esto  mismo  les  sucede  ti  los
buques  ordinarios  y  no  dejará  de  tener  razón,  la  diferencia
está  en  el  límite  en  que  ocurre  que,  por  lo  general,  es  muy
remoto  en  buques  de  algún  porte  como  estén  bien  calcula
dos  y provocado  casi  siempre  por  accidentes  que  hacen  dis
minuir  su estabilidad.  •

La  de  los  submarinos  no  es  grande,  pero  no  experimenta

variaciones;  sujeta  ti ley  inexorable  el  brazo  de  palanca  del
par  que  la  determina,  aumenta  con  la  inclinación  sin  que
se  alteren  nunca  los factores  constantes  que  ontran  en  él,  y
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mientras  no  se  destrinquen  los  contenidos  del  buque  puede

afirmarse  que,  más  ó  menos  pronto,  volverá  éste  á  su  posi
ción  natural.

Claro  est  que  esto  no  basta  para  hacerlo  habitable  y  por
eso  mientras  se  ha  confiado  exclusivamente  á  la  estabilidad
la  misión  de  sostenerlo  no  pueden  haberse  obtenido  resulta

dos  satisfactorios;  pero  si  las  deficiencias  de  aquélla  se  su-
pien  artificialmente,  llega  á  aumentarse  mucho  su  valor  en

el  momento  preciso,  sea  con  el  empleo  de  hélices  horizonta
les  que  trabajando  una  contra  otra  producen  un  par  no  des
preciable,  ó  bien  con  el  traslado  rapidísimo  del  lastre  líqui
do,  ejeutado  autornáticamente  por  servorhotores  cuya
acción  regula  un  péndulo.

Sin  entrar  en  detalles  que  aquí  son  superfluos,  basta  lo
dicho  para  demostrar  que  siempre  existirá  un  límite,  dentro
clet  cual  puede  garantiarse  la  seguridad  que  el  submarino
ofrece  á  sus  tripulaite  y  que  podrán  aumentar  los  progre
sos  de  la  mecánica  y el  ingenio  de  los  inventores,  habiendo
de  ser  éstos  muy  torpes  para  suprimirlo  y  mientras  no  se
intente  emplear  el  buque  en  condiciones  de  mar  que  hagan
deficiente  este límite,  los  submarinos  serán  útiles  y  podrán
prestar  á la  defensa  va1iossimos  servicios.

En  resumen:  tratándose  de  un  tipo  bien  estudiado  que  no
adolezca  de  defectos  de  construcción  sino  que  responda,  en
la  práctica  á  cuanto  enseña  la  teoría  que  racionalmente
puede  exigirse  con  arreglo  á  los adelantos  de  que  dispone
mos,  la  única  objeción  que  seriamente  se  le  puede  oponer
es  que  su  émpleo  resulta  limitado  por  las  condiciones  de
mar,  defecto  que,  aunque  en  distinta  escala,  es  común  á
toda  clase  de  buques  y  á todas  las  armas  que  se  manejan  á
flote  y  que  1110 constituye  una  razón  pará  que  voluntaria
mente  se  renuncie  desde  luego  á emplearlas  cuando  las  cir

cunstancias  lo  permitan.  .

Estos  son,  á  mi  entender,  los  verdaderos  términos  de  la.
cuestión.  La  empresa  no  es  fácil,  pero  ni  difícil  significa  im
posible  ni  mucho  men  quiere  decir  absurdo,  Si  se  intenta
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y  se  logra,  tendremos  el  factor  más  esencial  de  las  defensas
marítimas  móviles.

Las  fijas  se  reducen  por  regla  general  á  líneas  de  torpe
dos  durmienfes  ó flotantes,  empleándose  también  con venta
ja,  en  casos  determinados,  las  baterías  de  -torpedos  autc’rnó

-    viles.  El  día,  no  lejano  acaso,  en  que  se  logre  perfeccionar

los  dirigibles  y  darles  mucho  alcance,  no  hay  para  qué  decir
que  obtendrán  puesto  preemineiite  entre  los  elementos  de
las  defensas,  pero  mientras  no  se  realiza  este ideal,  fuerza  es

-   -  conformarse  con  los  sistemas  conocidos.

-       Esta sería  oportuna  ocasión  para  decir  algo  de  lo  mucho
bueno  que  se  ocurre  al  examinar  á  qué  altura  nos  encontra

mos  en  todo  lo  concerniente  al  material  de  torpedos  y  los
brillantes  resultados  de  la  nodesta  escuela  creada  en  Carta
gena.  Afortunadamente  el  elogio  que  pudiera  parecer  par
cial,  resulta  también  innecesario,  pues  está  hecho  con  áo

brada  elocuencia  por  la  profusión  de  obras  del  mayor  mé
rito  y  por  la  multitud  de  perfeccionamientos  é  invenciones•
que,  sin  recursos  ni  estímulos,  han  producido  la  labor  y  la

constancia  del  competentísirno  personal  afecto  á  aquélla.
Nuestra  idiosincracia  por  una  parte,  y  por  otra  el  carácter
reservado  de  alguno  de  estos  trabajos,  hacen  que  la  totali

dad  de  ellos  pase  completamente  inadvertida  para  el  vulgo
que  presume  de  ilustrado,  pero  ni  esto  disminuye  su  mérito
ni  resta  nada  á  su  positiva  utilidad.

La  deficiencia  rande  de  nuestras  defensas  fijas  consiste
únicamente  en  que  para  atender  á  costas  muy  extensas  se
dispone  de  un  materiál  muy  escaso  y  de  esa  deficiencia  no
puede  culparse  á  nadie,  como  no  sea  al  presupuesto,  que  es
un  factol’  ajeno  á  la Marina,  ó á  los  torpedos  mismos  que  ni
procrean  ni  saben  atravesar  poderosas  influencias  para  lo
grar  que  los  amnenten.  Pero  salvo  el  detalle  numérico,
cuanto  se  refiere  á  este  servicio  puede  afirmarse  que  es  tan
perfecto  como  lo  suelen  ser  todos  aquellos  que  es  lícito  or

-       ganizar con arreglo  al  criterio  de  los  técnicQ  sin  intromi
siones  que  naciendo  siempre  de  particulares  intereses  van,
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como  es  lógico,  en  oposición  abierta  del  interés  general.

Y  conste  que  al  hablar  de  intromisiones  no  me  refiero  al  es
casísimo  número  de  las  que  inspira  la  buena  fe  y  que  po
drían  ser  muy  útiles  si contaran  con  mayor  base  propia,  ó  á
falta  de  ella,  con  más  desinteresados  ‘oráculos;  quiero  tan
sólo  aludir  al  sinnúmero  d9  las  que  obedecen  á  pequeñas
pasioncillas  ó á  otros  móviles  más  positivos,  aunque  no  mu
cho  más  nobles.

Y  ya  que  mi  objeto  único  es  tratar  de  la  defensa  de  las

castas,  termino  con  las  fijas,  indicando  que  la  sencillez  y
baratura  de  su  material  son  poderosas  razones  para  fornen
tarlo,  sin  necesidad  de  recurrir  á  industrias  etranj  eras  más
que  en  los  límites  de  lo  indispensable,  dando  á  las  propias.
mayor  impulso  bajo  la  dirección  mirna  que  hoy  tiene  lo
poco  que  poseemos  y  procurando  apartar  todo  lo  nuevo  de

-    los rutinarios  senderos  por  donde  han  marchado  siempre
nuestras  industrias  oficiales  y  que  constituyen  la  causa  pri
mordial  de su  continuos  fracasos.

Iv

La  defensa  de  las  costas  corresponde  exeiuiva;nente  á  la
Marina.  Antes  de  escribir  una  sola  palabra  en  apoyo  de
esta  tesis  me  apresuro  á  consignar  que  no  es  mía  la  idea
que  encierra,  ni tengo  tampoco  noticia  de  que  la  haya  enun
ciado  en  España  ningún  Oficial  de  la  Armada.  Y hago  á toda

prisa  estas  dos  declaraciones  por  las  respectivas  causas  que
enumero:  es  la  primera  el  natural  recelo  que  me  inspira  la
afirmación  de  personas  .muy  graves  y  experimentadas  á

-  quienes  dicta  su  conocimiento  del  mundo,  que  hay  muchas

cosas  que,  aun  iendo  ciertas,  no pueden  dcc ‘rse, y claro  está
-  que  no  aspirando  yo  á  la gloria  de  haber  ipventado  la  sen

tencia  de  arriba,  no  he  de  querer  tampoco  echar  sobre  mis
hombros  el  peso  e  su  responsabilidad.  Consiste  la  segunda
en  ciue no  ha  de  faltar  algún  espíritu  malicioso  que  crea  fir
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memente  qu  sólo  se  trata  de  una  cuestión  de conveniencias

personales  ó colectivas  y  no  de  interés  nacional.  La costum
bre  de  ver  que  á  cada  paso  se  invocan  con  cinismo  inconce
bible  los  más  altos  y  sagrados  intereses  para  conseguir,  al
amparo  de  sus  pomposos  nombres,  objetivos  pequeños  y
ruines,  nos  ha  hecho  tan  suspicaces  y  recelosos  que  es  ya
imposible  á  la  buena  fe  .ocuparse  de  nada  grande  sin  que

cada  cual  se  pregunte  cuál  será  el  móvil  oculto  que  á  ello  la
guía.  Las  consecuencias  de  este  excepticismo,  que  se nota  en
todo  orden  de  ideas,  resultan  aún  mucho  más  marcadas  en
aquellos  asuntos  que,  por  su  carácter  técnico  y  por  el escaso
número  de  aficionados  que  los  cultivan,  escapan  á  la  inteli
gencia  de  la  gran  masa  bullidora,  y  lo  que  es  más  triste
aun,  de  los  elementos  anos  y  pacíficos,  tan  llevados,  traídos
y  manoseados  últimamente,  y  que  no  suelen  tener  de  aque

llos  asuntos  otra  idea  que  la  que  les  suministra  de  vez  en
cuando,  y  en  dosis  arbitraria,  la  lectura  casual  de  algún  in
docto  comentador.

Así  sucede  que  cuando  en  nuestro  país  se4e  ocurre  á cual
quiera  disontir  cosas de Marina  le  basta  otorgarse  á  sí  mis
nio  la  patente  de  entendido  y  ya  puede  tranquilo  desbarrar
cuanto  guste  en  la  firme  confianza  de  que, por  muy  bien  que

se  le  replique,  la  opinión  no  verá  en  la  réplica  el  juicio  de
los  inteligentes,  sino  el  de  la  parte  interesada,  y  ¡claro! á  la
parte  interesada  quién  le ha  de  hacer  caso?  Discurriendo  de
este  modo  hemos  llegado  á  donde  estamos,  y  si  Dios  no  lo
reruedia,  continuaremos  por  el  niismo  camino  hasta  dar  en
el  límite  lógico  de  tal  sistema  que,  si  no  se  puede  predecir
exactamente  cual  ha  de  se,  hasta,  sin  embargo,  examinar  á
la  ligera  las  nuestras  para  formarse  de  él  una  idea  aproxi
mada.

Puesto  en  claro  que  no  ha  sido  ningún  marino  español  ni
extranjero  el  que--—con miras  interesadas,  ó llevado  por  ese
espíritu  de  cuerpo  que,  á  pesar  de  ser  espírmtu,  percibe  con
tan  pasmosa  claridad  la  penetrante  mirada  de  muchos  lin
oes—-afirmó  que  á  la  Marina  corresponde  exclusivamente  la
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defensa  de  las  costas,  falta  decir  que  la  idea  es  del  Mariscal
Mo1tk  (1), y que  no  fué  expresada  ni  en  el  descuido  de  una
conversación  íntima,  ni  en  ninguna  nte•lvíew  con  un perio
dista  de  poco  fuste,  ni  aun  siquiera  á bordo  de  algún  buque
de  guerra  para  halagar  á  su  dotación,  sino  que  la  expuso,
con  grandísima  formalidad  y  á  pesar  de  no  ser  marino,  in
formando  l  Emperador  de  Alemania  como  Presidente  del
Consejo  de  Defénsa  de  aquel  imperio.

Ignoro  el  número  de  embrionarios  genios  estratégicos
que,  superando  al  del  vencedor  de  Francia,  opinarán  preci

sainente  lo  contrario  que  éste,  r  con  el  debido  respeto  á
todas  las  opiniones,  me  parece  lo más  cuerdo,  siguiendo  el
ejemplo  de  Alemania,  imitado  más  tarde  por  otros  países,
hacer  caso  al  Mariscal,  cuya  imparcialidad  es  evidente,  cuyo

genio  fué  probado  y  que  no  habló  tampoco  de  memoria,
sino  que  apoyó  su  tesis  en  razones  que  en  su  patria  mere
cieron  ser  tomadas  en  cueita,  y  que  son  en  síntesis,  las  que
copio:                               -

1a  Que  teniendo  por  objeto  la  defensa  de  las  costas  pro

teger  el  litoral  de  los  ataques  de  una  Escuadra  enemiga  y  de
los  desembarcos  que  con  su  apoyo  traten  de  practiçarse,  los

Oficiales  de  Marina  son  los  únicos  que  pueden  conocer  el
modo  deatacar  á  aquella  Escuadra,  descubrir  su  objeto  y
formarse  idea  exacta  de  sus  evoluciones  para  proceder  en
consecuencia.

-  2a  Que  las  obras  de  costa  deben  poseer  material  seme
jante  al  de  los  buques,  puesto  que  responde  al  mismo  obje
to  y  distinto  del  que  se  emplea  en  tierra  con  objeto  muy  di
verso,  y  que  el  acertado  empleo  y  manejo  del  material  de
pende  en  primer  término  del  conocimiento  que  se  ténga  del
enemigo.                   -

3a  Que  los  métodos  de  puntería  son  idénticos  por  tra

tarse  de  blancos  movibles,  animados  .  veces  de  gran  velo
cidad.

(1)  La  idea  es mucho mSs antigua,  pero Mohtke  fud  el primero  que le d1  un  ea
riictor  prSctieo.
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4•a  Que  precisa  una  estrecha  relación  entre  las  defensas

terrestres  y  las  marítimas  tanto  móviles  como  fijas.  Que
sta  relación  sólo  puede  existir  con  la  unidad  de  mando  y
mediante  el  empleo  de  un  personal  que  pertenezca  á  la  Ma
rina  y  esté  dirigido  por  Oficiales  de  la  misma.

Las  razones  expuestas,  harto  popularizadas  en  la  vecina
República,  donde  fueron  briosamente  sostenidas,  por  mon
sieur  Loekroy  antes  de  que  éste gobernase  la Marina,  pueden
aplicarse  indistintamente  á  cualquier  nación  continental.
Inglaterra,  cuyo  Ejército  no  tiene  en  la  Metrópoli  fronteras
que  guardar,  pued  dedicarlo  á  la  defensa  terrestre  de  sus

costas  ya  que,  en  caso  de  guerra,  demasiado  tendrá  que  ha
cer  el  Miiistro  de  Marina  con  ocuparse  de  su  vastísima
flota.Nosotros,  con  tres  fronteras  que  nos  separan  de  países
que  si hoy  son arnigoo  pueden  no  serlo  mañana,  estarnos  en
caso  bien  distinto  al  de  Inglaterra  y  mucho  más  semejante
al  de  los  pueblos  continentales  que  confían  á  sus  Marinas  la
defensa  de  las  costas.

Dichas  razones,  cuya  inflexible  lógica  bastará  á  convencer
á  cualquier  persona  medianamente  entendida,  tropiezan,  sin
embargo,  entre  nosotros  con  preocupaciones  que  no  por
vulgares  dejan  de  estar  muy  arraigadas.  Todos  liemos  visto

que  los  censores  de  nuestra  organización  naval,  cuando  ya
han  agotado  el  arsenal  de  argumentos  que  entre  verdades  y
sofismas  habían  reunido  previamente  para  pulverizarlas
acostumbran  á  tirar  de  una  lista,  que  demuestra  del  modo
más  claro  la  relación  exacta  entre  el  personal  existente  y  el
que  se  encuentra  embarcado;  comparan  en  seguida  esta pro
porción  con la  que  arroja  la  Marina  inglesa  y...  ¡qué  escán
dalo!  exclama  á  una  el  auditorio;  siendo  lo  más  donoso  que
todos  se  quedan  tan  atisfechos:  el  uno  de  su  lógica  y  de
lo  enterado  que  está,  y  los  otros  de  lo  mucho  que  ilustra  el
oir  á las  personas  inteligentes.  Y ocurre  esto  porque  no  se
concibe  que  los servicios  puramente  técnicos  que  incumben
á  los  Oficiales  de  la Armada  puedan  ser  otros  que  los  servi
cios  de  mar.  Marina  significa  flotar  y dar  bandazos  y  aguan-
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tar  malos  tiempos,  y  para  todo  lo  que  no  sea  eso  no  hace
falta  lucir  charreteras  ni  llevar  botón  de  anda,  ya  que  en
tierra  firme  todos  somos  guerreros  én  esta  raza  privile-.
giada.

Pueril  parece  descender  á  estos  detalles  que  serían  trivia

les  en  cualquiera  otra  nación,  pero  que  no  lo  son  en  la
nuestra  donde  hay  tantos  bachilleres  para  los  que  el  Estado
tiene  una  flota  por  no  ser  menos  que  las  Compañías  navie
ras  y  que  ignoran  todavía  que  la  Marina  de  guerra  está  para
hacer  la  guerra  marítima,  y  que  la  guerra  marítima  no  es
mandar  barcos  á  la  mar  para  que,  por  sport,  s  tirn  caño
nazos  y  se  den  si  pueden  de  trompadas.  Que  la  mar,  pobre
objetivo  or  sí misma,  si tiene  tan  grande  importancia,  es
como  lazo  que  comunica  los  continentes  y  que  une  entre  sí
las  costas  objetivo  real  y  positivo,  al  cual  se  encamnina la

guerra  marítima  y que,  por  lo tanto,  si ésta  puede  tner  epi
sodios  puramente  navales  su  más  considerable  desarrollo  ha
de  adquirirlo  siempre  entre  la  tierra  y  los buques.

Pues  bien,  para  batirse  con  éxito  sea  á  bordo  de  los  bar
cos,  sea  contra  ellos  desde  tierra,  hace  falta  conocerlos  y

nocerlos  muy  bien,  saber  cuáles  son  sus  partes  débiles,  de.
qué  modo  pueden  atacarse  con  más  ventaja  y  cómo  se  dis

tinguen  los  amigos  de  los  adversarios,  y  todo  •esto  juntoequivale  casi  á  ser  marino  de  guerra;  para  herir  á  un  hom

bre  con  una  pistola  basta  cualquier  ignorante  que  tenga
fuerzas  para  dispararla;  para  matarlo  de  un  tiro  hace  falta,  ó
una  gran  casualidad,  en  la  que  no  hay  que  fiar  nunca,  ó
apuntar  bien  y  saber  anatomía.

La  Marina,  por  lo  tanto,  debe  prestar  sus  servicios  de

guerra,  no  donde  les  parezca  más  acertadó  que  los  preste  á
media  docena  de  profanos,  sino  allí  donde  sean  precisos  al

interés  de  la nación,  y si  éste  exige  que  algunos  sean  en  tie
rra,  no  hay  en  ella  equívoco  alguno,  pues  no  por  eso  son
menos  marítimos  ni  importantes,  suponiendo  que  alguna
vez  seamos  formales.y  no  hayan  de  sarificai’se  las  gran-.
des  realidades  á  las  interpretaciones  más  ó  me:as  epi
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gramáticas  que  cada  cual  es  dueño  de  dar  á  las  aparien

cias.
-  Toda  institución  necesita  un  objeto  para  poder  existir,  la
misma  ida  humana  no  se  concibe  sin  algún  ideal  por  poco
elevado  que  sea,  y  en  lassociedades  corno  en  la  naturaleza,

•  todo  muere  y  desaparece  cuando  ha  cumplido  su  misión
para  vivificar  y  nutrir  con  sus  despdjos  á  otros  organismos

•  y  á  otros  seres  que  prolonguen  y  renueven  la inacabable  ar
monía  del  conjunto.  Nada  hay  que  encierre  en  sí  mismo  su
propia  razón  de  ser,  y  lo  que  no  llena  debidamente  su  ob

jeto  es  not  discordante.  del  concierto,  rueda  mal  ajustada
del  mecanismo  y acabará  por  romperse  ó por  imposibilitarlo
en  sus  funciones.

La  Marina  necesita  también  únobjeto  preciso  á  qué  suje
tarse  para  que  el  mecanismo  Nación  tenga  en  ella  un  instru
mento  útil  de  poder  y  no un  engranaje  pernicioso.  «Hemos
de  reconocer  que  la  empresa  más  desatinada  y  dilapidadora
que  en  la  época  moderna  puóde  acometer  una  nación,  es
crear  Marina  de  guerra  con  los  apriorismos  abstractos  de
ue  haya  de  servir  para  todo,  sin  tener  determinado  previa
mente  cuál  es  su razón  de  Estado  y para  qué  fin  político  se
quiere  ese  instrumento»  (1)  Esto  es  una  gran  verdad  y  á
ella  debemos  atenerflos;  pero  no  basta  que  la  razón  de  Es
tado  y  el fin  político  sean  conocidos  de  los estadistas;  precis6
es  que  lo definan  para  que  los  técnicos,  que.  son  los  encar
gados  de  la  ejecucióli,  puedan  precisar  las  condicidnes  que

esa  Marina  requiere  y  para  que  al  logro  del  objeto  que  ls
estadistas  persiguen  concurran  con  éxitd  iniciativas  que,
aunque  pequeñas  en  sí,  forman  un  núcleo  poderoso  y  muy
digno  de  aprecio.  Cada  cual  en  su esfera,  modesta  ó elevada,
será  mucho  más  útil  conociendo  el  fin  á  que  han  de  encami
narse  sus  esfuerzos  que  sirviendo  de  ciego  instrumento  á
una  voluntad  cuyos  móviles  se ignoran.

Sin  necesidad  de  remóntarse  á  la  altura  de  los  estadista  u

(1)  5pchez  de Toca,—Del  poder  naval  en  EspUiia.
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s  descubre  desde  luego  un  objetivo.  Es  eyidente,  y  aunque
se  lo  callen  algunos  programas  más  ó menos  regeneradores
de  los  muchos  que  por  ahí  circulan  no  sé  de  nadie  que  es
tando  en  su juicio  se haya  atrevido  á  negarlo,  que  España
necesita  Marina  para  defender  su  litoral  y  sus  islas  adyacen

•  tes,  porque  sin  ella  .e s  absohtamente  imposible  lograrlo
por  mucho  que  sacuda  la melena  y  afile  las  garras  el  legen

-  dario  león;  pues  bien,  esta  misión,  clara,  concret  .y  perfec
tamente  definida  es, no  la  única,  pero  sí la  más  importante

•  que  esa  Marina  tiene  hoy  que  desempéñr  y  que  debe  con

flársele  por  entero.
Reforma  tan  radical  no  puede  acometerse  en  un  día  ni

realizarse  de  un  golpe,  presenta  en  su  ejecución  dificultades
gravísimas  que  no  siempre  es  posible  afrontar,  y aquí  donde.
hasta  la  más  sencilla  costumbre  constituye  á  la  larga  un  de-.
recho  adquirido  que  parece  necesario  respetai  y  que.• el  no

respetarlo  se  califica  de  atropllo,  su planteamiento  requiere

tal  cantidad  de  energía  que  será  siempre.  poco  menos  que
imposible  hallarla  en  un  hombre  y  sólo  combinando  la  de
varios  pódrá  reunirse  la  necesaria,  no  ya  paia  tan  grande’
empresa,  sino  aun  para  otras  de  importancia  imtcho  menor.

Esta  combinación  ó  surna  de  energías  que  produce  le
paso  otras  de  capacidadés,  de  ‘buenas  voluntades  y  de presti
gios,  constituyendo  un  conj unto  con  carácter  permanente,

‘exento  de  compromisos,  inaccesible  á  bastardas  influencias,
desligado  de  toda  política  y con grandes  garantías  de acierto,
no  es  ningún  rai’o  producto  de  la  moderna  química;  hace
muchos  años  que.  se  descubrió  y  se  llama  en  castellano

Áln’irantazgO;  sin  que  la  experiencia  enseñe  nada  coitra  él,
porque  la  experiencia  sólo indica  en  este  caso  que  cuando
tratan  de  unirse  varios  componentes  heterogéneos,  ó  dotar
á  una  entidad  sola  de  los poderes  más ‘1 compatibles,  el  úni
co  resultado  que  se logra  es  producir  lo  que  se  llama  una

ensalada  en  lenguaje  figurado..
Pero  si  no  esposible,  por  lirias ú  otras  causas,  plantear  de

mi  golpe  una  reforma  por  útil  que  se  considere,  bien  puede
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acoineterse  por  partes  atendiendo  enprinler  término  á  doñde
sus  efectos  se  hagan  más  necesarios.  En  tal  virtud  parece
que  la propuesta  debe  empezar  por  encargarse  la  Marina  de
la  defensa  de  los  puertos  militares.

Todo  deber  requiere,  en  justicia,  ir  acompaílado  de  dere
chos  que  hagan  pasible  su  cumplimiento,  toda  responsabili

dad  exige  imperiosamente  facultades  y  atribuciones  que
estén  en  armonía  con  ella  para  que  püeda  ser  efectiva.  El
principio  de  que  sea  uno  el  que  manda  y  otro  distinto  el que

responda  de  las  eonecuencias  inevitables  de  lo  que  el  pri
mero  dispuso,  podrá  ser  para  éste  muy  cómodo,  pero  resulta
tan  injusto  qu  no  es  fácil  encontrar  objetivo  bastante  duro
para  calificarlo.

Los  sistemas  fundados  en  la  división  del  mando,  y  á  cuyo
éxito  han  de  contribuir  como  indispensables  factores  el
buen  acuerdó,  la  confianza  que  debe  inspirar  la identidad  de
miras,  las  consideraciones  mutuas  y  todo  lo  que  no  sea  la
ley  escueta,  reaultan  admirables  en  teoría,  pero  cuando  se
llega  al  terreno  de  las  realidades,  mientras  los  hombres  no
dejemos  de  serlo  para  convertirnos  en  ángeles,  el.  egoísmo
tiene  que  sobreponerse  á  todo  género  de  consideraciones  y

no  puede  haber  más  que  derechos  y  deberes,  atribuciones  y
responsabilidades;  pero  todo  ello  claro,  bien  previsto  y  con
cretamente  definidos  que  no  son  los  momentos  supremos  de

una  guerra  los  más  adecuados  para  hacer  leyes  ni  resolver
consultas.  Mientras  las  ocasiones  prácticas  no  llegan,  cual
quier  medio  es  bueno  para  ir  tirando;  poco  probable  es
que  choquen  personas  que  sólo  tienen  un  trato  superficial,
aunque  comprendan  que  con  un  roce  más  íntimo  les  sería
difícil  entenderse.  tor  eso  los  inconvenientes  de  la  falta  de
unidad  en  el  mando  han  sido  notados  y  discutidos  hace
tiempo;  pero  todo  quedó  siempre  ei  palabras  por  falta  de
ocasiones  que  pusieran  de  relieve  lo  que  hubiese  resaltado
claramente,  no  en  una  guerra,  sino  en  el  más  sencillo  simu

-    lacro,  suponiendo,  como  no  puede  menos  de  suponerse  en
justicia,  que  por  todas  partes  no  só halle  otra  cosa que  inte
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ligencia,  unida  á  la  buena  fe  y  á  un  grandísinio  deseo  de
acierto.  Con todos  estos  requisitos  puede  existir  diversidad
de  criterios,  surge  el  conflicto,  y  los  conflictos  técnicos  no
pueden  resolverse  militarmente,  porque  aun  súpóniendo
que  la  obediencia  militar  exima  pof’ completo  de  responsa
bilidad  al  que  obedece,  no  sólo  de  pan  vive  el  hombre  ni  de

evitar  que  le  aplasten  los  rigores  del  Código,  sino  también
de  crédito,  de  prestigio  y  de  honra  profesional,  y  estas  cua
lidades  son  harto  dignas  de  aprecio  para  que  sea  lícito  ni
honrado  obligar  á  nadie  á  jugárselas,  para  salvar  el  decoro
en  una  partida  á  cartas  vistas,  que  hay  absoluta  certeza  de
perder.

El  mando,  pues,  ha  de  ser  único  y  conflarse  á  quien  técni
camente  esté  -en  condiciones  de  poder  en  cualquier  caso
salir  responsable  de  sus  acuerdos.

La  Marina  tiene  arsenales  y  establecimjeiitos  que  están
confiados  absolutamente  á  su  custodia,  pero  que  no  poseen
otra  defensa  formal  que  la  de  los  puertos  en  que  se  hayan
enclavados,  y  esta  defensa  no  está  á  cargo  de  la  Marina  más
que  en  una  pequeña  parte.  Mientras  nadie  se  mcta  con  nos
otros,  cada  cual  está perfectamente  en  su  casa  sin  ocuparse
para  nada  de  la  del  vecino;  pero  en  caso  de  un  ataque  ¿cómo
ños  las  vamos  á  entender?  ¿Quién  va  á  dirigir  la  defensa?
¿Qujén  será  el  responsable  de  un  fracaso?

La  cuestión  acaso  sea muy  difícil  de  abordará  aunqu.r5_
cindiendo  de  coñvencionalisjnos,  creenaims  que  resultá
ría  muy  fácil;  pero  J  fflci1  que  fuera,  vale  más  abordarla

çfi’uego  yesolverla  de  un  modo  claro,  que  esperar;  al
-     fracaso  para  repartir  entonces  tajos  y  mandobles,  no  entre

culpables  é  inocentes,  que  esto,  aunque  injusto,  quizás ad
.mitiera  disculpa,  sino  entre  todos  los  inocentes  que  en  tierra
y  á  frote  no  hayan  podido  impedirlo,  aun  arriesgaiido  mu

chas  veces  vida  y  reputación,  porque  en  cuanto  á  los  verda
deros  culpables,  esos  suélen  caer  casi  siempre  fuera  de  la
jurisdicción  de  la justicia  humana  que,  pequeña  y  linhitada
como  el  hombre,  resulta  adecuada  y eficaz para  castigsr  las

ToMo XLV.—JULIO,  1899.
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pequefleces  qie  nda  darán  que  deci  á  la  Historia,  pro  im

potente  para  vengar  los  grandes  erímfle5  que  trasforman
el  mapa  y  cambian  para  siempre  la  vida  de  los  pueblos.

Nuestros  puertos  militares.debefl  su  gran  importancia  á
a  situación  estratégica  en  que  para  operaciones  navales  se
encuntrall,  á  los  arsenales  enclavados  en  ellos  y’ á  ser  for

zosahiente  las  bases  de  nuestras  Escuadras  grandes  ó chicas,
mezquinas  ó poderosas.  Y si  las  responsabilidad05  de  cuanto
hagn  éstas  y de  lo  que  en  los  arsenales  ocurra  ha  de  ser  e
clusivainente  para  la  Marina,  lógico  es  que  se faciliten  á  ésta

-.  los  medios  de  defender  por  sí  misma  esos  puertos,  cuya  po
sesión  á  nadie  más  que  á  ella  importa,  que  nadie  con  más
empeño  ha  de  procurar  y de  la que  puede  depender  el  éxito
ó  el  fracaso  de  sus  piopio5  elementos  de  combate.

RefiexiófleSe  si no  en  la  situación  del  Almirante  que  comi
el  sistema  actual  tenga  la  desgracia  de  mandar  un  departa
mento—el  de  Cádiz, por  ejemplo--—e11 caso  de  guerra.  A  su
cargo  están  y bajo  su  mando  arsenales,  astilleros,  depósitos
y  otros  establecimientos  de  los  cuales  ha  de  responder;  ten
drá  seguramente  en  aquéllos  buques  en  constrUcoióll  ó  cii
carena  que  no  estarán  por  ningún  concepto  aptos  para  bitirse  y  no  contará  con  otro  material  de  defensa  que  el pert  me-

ciente  á  las  marítimas  fijas,  careciendo  acaso  hasta  de  lo

medios  de  vigilarlo  debidamente,  porque  es  lo probable  .ue
•   los  buques  útiles  se  hayan  incorporado  á  las  Escuadras  ue

formen.LiiQl  situación  ¿qué  puede  hacer?  ¿,Qué recurso

puede  arbitrar?
Acaso  las  grandes  inteligencias  descubran  guno.t’r

mo  honradameilte  que,  á  mi pobre  entender,  no le queda  otra
solución  que  esperar  resignado  á  ver  lo  que  ociirre  y si el

enemigo  logra  tomar  el puerto  que  no depende  desu  autori
daa,  esperarlo  á pecho  descubierto  con  muchas  responsabili
dades  ¡eso sí! peio  sin  otro  medio  de  defensa  que  su  propia
espada  y  las  de  su  Estado  Mayor,  ó cuando  más,  con  algún
acorazado,  tipo  Numnancia  en  el que  lequedará  el  recurso  de
subirse  al  puente  para  vrlo  arder  mejor.  Si  muere  el  res-
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peto  á  la  muerte  acaso  contenga  un  poco  á  las  profanas  len
guas  al  llegar  á  su persona;  si sobrevive,  ya  sabe  que  á  más
de  ir  al  banquillo  tendrá  que  escúchar  la  reforma  en  el uso  de
safaja,  que  cualquier  irresponsable  apoyado  por  el públieo se
permita  pedir  contra  él, que  no  tuvo  otro  apoyo  que  un  fardo

de  responsabilidades
Para  que  éstas  puedan  ser  justas  y para  que  en  casó  de  exis

tir  puedah  definirse  y  coneretarse,  necesario  es que  en  el De
partamento  citado  perteiieciese  á la juriscicciói  de  su  jefe  el
puerto  y  todo  lo indispensable  para  su  defensa,  incluyendo  la
isla  entera  de  León.  No  se  crea  que  afirmo  con  esto  nada
nuevo:  hasta  el  año  85  fué  esta  idea  muy  discutida,  y  acaso
vista  con  ijiarcada  simpatía  por  muy  elevada  persona;  des
pués  cay  en  el  olvido.  El  que  en  esa  porción  de  nuestro  te
rritorio  haya  dos  poblaciones  de  importancia  •nada  afecta  á

cuál  haya  de  ser  su  jurisdicción  militar,  pero  si en  algo influ.
yera  sería  iempre  á favor  de lo propuesto,  pues  ambas  tienen
carácter  exclusivamente  marítimo  y carecen  de  toda  relación

con  el  resto  de  la  Península.  En  la  más  importante  de  ellas
debiera  radicar  la  capitalidad  del  Departamento,  situada  hoy
(le  tal  modo  que  no  tiene  con  la  Marina  otro  contacto  que  l
proximidad  de  las  venerables  cenizas  que  custodiamos  en  el
panteón,  y  tan  lejos  de  la  costa  como  del  arsenal  y  del
puerto.

La  laza  de  Cádiz  es bien  seguro  que  sea  nunca  objeto  de
ataques  terrestres  como  los  mismos  espa1  no  nos  dedi
quemos  á  ataer*;  su  delensa,  por  lo  tanto,  tan.  ligada  á  la

 nnto  su  puerto  encierra,  ha  de  ser  la  clave  de  la  def en

sa  marítima  general,  ¿ñyo  mndo  indiscutjble  corresponde
al  Almirante  del  Departamento  que  mal  podrá  desde  San
Carlos  preverla  ni  dirigirla.

Hasta  las  razones  secundarias;  las  que  nada  tienen  que  ver
con  la  estrategia  y  sólo  presentan  carácter  político  y  hasta
estético  parecen  conspirar  con  las  puramente  militares  en
favor  de  la  idea  expuesta.  Quien  haya  isto  á  un  Almirante
extraTnjero  cumplirneitar  á  los nuestros,  podrá  acaso  onje..



20              REVISTA GENERAL  DE  MARINA

túrar  lo  que  aquel  pensaba  de  nuestra  organización  naval,
mientras  estaba  decidiendo  si esperar  el paso  del  tren  en  una
tienda  de montañés  ó meterse  en  una  manola  que  lo  llevase
hasta  su  falúa.

Las  fuerzas  para  guarniciones,  necesarias  además  en  toda
defensa  terrestre,  tampoco  es  preciso  crearlas.  Tenemos  una
Infante1ía  de  Marina  modelo  de  jntitutOS  armados,  digna
de  que  no  se  eche  en  olvido,  que  donde  quiera  que  ha  estado
dió  siempre  á  la  patria  nuchísinia  gloria  y  todos  los  triun
fos  humanamente  posibles  y  que  perdido  el  carácter  de
Ejército  colonial  que  en  ocasiones  ha  querido  atribuírsele,
tiene,  dentro  de  la  orgaíiZación  dicha,  papel  digno  y  cumpli

do  que  desempeñar.
En  analogía  con  lo que  á  la ligera  acabo  de  apuntar  con

relación  á  Cádiz,  pudiera  indicurse  la  forma  en  que  debie
ran  constituirse  las  défensaS  de  los  otros  puertos  militares.
Muchas  razones  se  oçurren  además  de  las  expuestas;  pero
consignada  á  grandes  rasgos  la  idea,  me  complazco  en  de
jarlas  al juicio  del  lector  entendido,  no  sólo  para  no  prolon
gar  mucho  este  escrito,  cuanto  por  evitar  algún  punto  esca
broso  sobre  el  que  no  es  indispensable  detenerse.  Unica

•  mente  añadirá  que  ya  que  nos  encontramos  en  la  tierra  de
lo  precedenteS  á  los  que  en  •tantas  ocasiones  se  subordina

-     nuestra  conducta,  no  estará  de  más  citar  uno,  aunque  lamen
to  al hacerlo  tener  que  ocuparme  de  mí  mismo,  pues  soy de-

-     elarado  enemgG  de  toda  autobiografía,  por  pequeña  y  mo

desta  que  resúlte.
-    Pocos  meses  antes  de  la  pasada  guerra,  comprendiendo  su

inminencia  y  en  la  idea  equivocada,  pero  disculPble,  de ae

si  llegaba  á  estallar,  convenía  telier  los  puestos  estratégicos
bien  provistos  y  defendidos  porque  sería  señal  evidónte  de

que  no  había  de  faltarnos  algo  que  guardar  en  ellos,  tuve  el
honor  de  proponer  al  digníSirno  Almirante  que  mandaba  en
Cuba  nuestras  exiguas  fuerzas  navales,  la  forma  de  habilitar

y.  defender  para  que  pudiera  servirnos  de  base  auxiliar  uno
de  situaóiófl  excelente,  con  los  escasos  recursos  de  que  allí
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se  disponía  y  en  el  supuesto  de  que  su  habilitación  y  defen
sa  habían  de  estar ácargo  de  la  Marina,  á  qufen  principal

mente  interesaban.  El  Almirante  no  consideró  descabellada
la  idea,  que  comunicó  á  su  vez  á, la  Autoridad  superior  de  la

isla,  se  nombraron  cómisiones  mixtas  de  Oficiales  facultati
vos,  y  tanto  sus dictámenes  como.la  definitiva  resolución  de

dicha  superior  Autoridad,  fueron  completaniente  acorde
con  lo propuesto  y  se  encargó  á  la  Marina  de  aquella  defen
sa,  sin  ninguna  clase  de  restricciones,  antes  por  el  contrario,
con  todas  las  facilidades  compatibles  con  la  escasez  de  ele
mentos  de  que  podía  disponerse.  Pues  bien,  si  esto  hubiese
formado  parte  de  un  plan  general  madurdo  y dispuesto  con
toda  anticipación,  ¿no hubiera  sido  igualmente  lógico  y  mu
cho  más  eficaz?

Lo  expuesto  anteriormente  podrá  no  ser  lo  mejor.  Ignoro
si  las  ideas  que  dejo  consignadas  serán  las  más  extendidas:
sé  que  son  las  mías  y  sé  también,  de  un  modo  positivo,  que
voy  en  ellas  muy  bien  acompañado,  lo cual,  después  de  todo,
para  bien  poco  sirve  tratándose  de  asuiltos  que  no  han  de
sorneterse  á  ningún  sufragio,  ni  universal  ni  restringido.

Entre  tanta  panacea  como  inventa  cf ingenio  de  innume
rables  doctores  para  curar  nuestros  males  y  para  evitar  a
repetición  de  desgracias  sin consuelo,  he  visto  algunas  que

acaso  sirvan  para  hacernos  buenos,  ni  una  sola  entre  todas
indica  nada  para  hacernos  fu&rtes,  olvidando  sin  duda  sus
auto:es  que,  corno  dijo  Serra  con  inimitable  gracejo:

«Diós premia al bueño, pero viene  el malo
le  quit  el premio y le sacude un palo»,

lo  cual  no  es  aconsejar  la  maldad,  pero  sí  poner  de  relieve
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lo  útil  que  la  bondad  resulta  en  compañía  de,  un  buen

garrote.
Marina  significaba  antes  algo  supérfluo;  hoy  signifca  algo

jreciso,  pero  que  debe  representarse  por  una  unidad  segui
da  de  muchísimos  ceros,  y  los  ceros  hn  sido  tan  funestos

para  España  que  colocados  de  ese  modo  resultan  hoy  su  ver
dadero  bu; por  eso  los  españoles  se  resignan  gustosos  al  mal
venidero,  que  siempre  es  problemático,  ante  la  gravedad  de

otro  mal  inmediato  y  positivo.
En  cuanto  el  bu de los  ceros  se  limite  y la  situación  real  se

•haga  más  conocida  de  lo  que  por  desgracia  es,  no  parece

dudoso  que  la  reacción-  sobrevenga,  pues  los  españoles,  que
apasionados  solemos  ser  insufribles,  somos  en  cambio  cuaii
do  nos  ponemos  en  razón  las  personas  más  tratables  del
mundo.

De  cualqaier  modo,  tras  la  crítica  de  todo  lo  existente,
¿uando  apenas  queda  nada  que  no  esté  minado  en  sus  ci
mientos,  la  más  i.nsignifcante  piedrecita  que  se coloque  para
edificar,  tendrá  siempre  mayor  mérito,  indicará  mejor  vo’
luntad  que  todas  las  piquetas  que  se  apronten  para  demoler.

SALVADOR CARVIA,
-        Teieatc  de Nceo.

ValenciR,  Abril  de  199.



ESTUDIO SOBRE EL. SERVIIO I DiOO Á BORDO
EN  EXPECTATIVA DEL COMBATE w

(Ooninu’ación.)

PTJESTOS  Y  TRAYEOTOS  PARA  1-IERIDOS

Los  puestos  de  socorros  previstos  en  los modernos  buques
de’  combate  sbn  insuficientes.  Están  dispuestos  muy  suma
riamente,  yen  vez  de  puestos  situados  en  sitios  con  buena
ventilacién,  espaciosos,  de  fácil  acceso  y  defendidos  cuanto
sea  posible  de  los  proyectiles  enenigos,  tenemos,locales  po.
queños,  lieos  de  estorbos  y  mal  aireados,  descritos  en  estçs
términos  por  Rochard  y  Bodet:

«Cuanto  á  los  puestos  para  los heridos,  todo  es desemejan
te  en  cada  buque,  aunque  se  estudie  entre  sí los  de  aparien
cia  más  análoga.  Un  solo  detalle  los  aproxima  y  une  casi  á
todos:  su  insuflciencia  su  estrechez,  la  defectuosidad  increi
ble  de  sus  disposiefones  infinitamente  variadas  y  las  dificul
tades  que  hay  para  llegar  á  ellos  (2).»

Los  médicos  jefes  Forget  y Sper,  el  director  del  servicio
de  Sanidad,  Lefévre;  el  inspector  general  Rochard,  deiriues
tran  en  sus  escritos  cómo  estaban  organizados  á  bordo  los
socorros  para  los heridos  en  nuestras  grandes  batallas  nava
les  de  hace  un  siglo.  -

Estaban  aquéllos  mucho  mejor  comprendidos  que  los  dis
poflii)1OS hoy.

(1)  Véanse  103 cuadernos  anteriores  de la  REVISTA.

(2)  7act  d’h!JJiC)lC,  de jndecijie  ‘t  de e/,.irn?Je  »   189(1.
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En  el  «Ensayo  sobre  el servicio  sanitario»  del doctor  Spor,

1810,  leemos:
«El  puesto  de  heridos,  previsto  de  antemano  en  todos  los

buques,  se  encontraba  sienre  á  proa  de  la  escotilla  mayor,
en  el  sollado  de  los  navíos  y  más  profundo  en  las  fragatas.
Los  trayectos  de  conducción,  nuy  amplios,  se correspondían
entre  sí  en  el  sentido  vertical,  y  el  descenso  de  los  heridos
sobre  un  bastidor  suspendido  á  un  aparejo  se  efectüaba  rá
pidamente  y  en  buenas  condiciones.  Además,  al lado  de  cada
puesto  se  disponía  un  número  de  colchonetas  en  la  que  so
colocaba  á  los  heridos  según  se los  iba  curando.»

Eh  1855, el  Dr.  Rochard  (1) señaló  la  tendencia  que  se  no
taba  á no  disponer  ya  el  puesto  para  los  heridos,  cuyo sitio
se  ocupaba  con  instalaciones  propias  de  las  ináquinasde  va
por  de  á  bordo.  El  emplazamiento  de  éstas  en  el  centro  del
buque  lo  dividía  en  dos  partes,  disminuyendo  considerable
mente  el  espacio  libre.  comprendido  entre  la  batería  y  el  so

llado,  de  suerte  que  el  vasto  puesto  de  otros  tiempos  era  sus
tituído  por  uno  ó  dos  locales  pequeños,  mal  ventilados,  en
los  que  reinaba  siempre  una  elevada  temperatura,  á  la  vez
que  las  grandes  escotillas  óedían  el  puesto  á  numerosas
aberturas  estrechas  y  •sin  corresponder  directamente  unas
con  otras.

El  Ministro  de  Marina  encomendó  el  asunto  á  una  comi
sión  especial  que  declaró  hallarlo  todo  perfectamente,  y des

de  ese  momento  el  paso  de  los  heridos  á  través  de  los  bu
ques  mixtos  se  hizo  de  día  en  día  más  dífícil  por  las  peque
ñas  dimensiones  de  las  escotillas,  y  el  puesto  fué  también
más  y más  insuficiente.

En  1374  el  médico  de  Escuadra  Bourel-Ronciere  (2) trató

de  resucitar  el  asunto,  aunque  sin  obtener  el  menor  éxito.
Su  sucesores  insistieron  sobre  las  dificultades  que  se  mul
tiplicaban  á  la  par  que  las  complicaciones  de  la  arquitectura
y  del  armamento  navales,  hasta  que  un  despacho  ministerial

(1)  8ecice  des blesséspendcuit  e  co,ebat ú lord  des  aavires  á ‘capear.
(2)  Arcldvesde  »edecine  «avale,  1874.
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de  26 de Julio  de  1884 ordenaba  que  al  tiempo  de  armar  un
buque  se  estudiaran  los  medios  de  levantar  y  conducir  rápi
damente  los heridos  al puesto  de  socorros,  ejecutáiidose  en
todos  los  buques  las  obras  necesarias  para  asegurar  este  ser
vicio,  haciéndolas  6xaminar  por  la comisión  reeeptora  del

buque,  á  la  cual  se  agregaría  el  médico  jefe  del  iiñsmo.
Las  comisiones  redactaron  varios  infdrmes  que  fueron  ele-

-  vados  al  Ministerio.  Bien  pronto  dejó  de  citarse  al  módico
jefe,  y  lo  dispuesto  por  aquel  despacho  estaba  ya  olvidado
cuando  en  1889 llamó  de  nuevo  la  atención  del  Ministro  so
bre  el  servicio  de  los  heridos  á  bordo  durante  el combate  un
informe  del  médico  jefe  Morin;  decididamente  apoyado  por
el  Vicealmirante  Dupetit-Thouars,  Comandante  general  de la
Escuadra  del  Mediterráneo.

La  -necesidad  de  prever  un  puesto  y  trayectos  para  la  con-  -

ducción  de  heridos  desde  que  se empezase  la  construcción  de
un  buque,  quedó  definitivamente  estatuída.  «No es cuando  el

-  buque  está  ya  armado—decía  el  doctor  Morin—cuando  debe
eñcargarse  al  Comandante  que  busque,  de  acuerdo  con  el

•  médico,  cuál  de  los  rincones  dejados  libres  ó  menos  ocupa-
•  dos  podrá  ser  destinado  á  puesto  de  socorro  para  los  e

ridos.»
Por-  especitl  invitación  del  Ministro  del  ramo,  y  previo

dictamen  del  Consejo  superior  de  Sanidad,  el  Consejo  de
construcciones  de  la  Marina  declaraba  en  su  sesión  de  13 de
Mayo  de  1890:

1°  El  puesto  para  los  heridos  deberá  estar  situado  al
abrigo  de  lOS proyectiles  y  suficientemente  ventilado;  tendrá
buena  luz  y  se  hallará  lo  más  cerca  posible  de  las  escotillas
por  las  que  hayan  de  pasar  los heridos.

2.°  En  términos  generales,  los bastidores  para  conducir
heridos  se  establecerái  con  arreglo  á  los que  lleva  el  Tri
dent,  instalación  que  consiste  en  una  plataforma  con  suspen
sión  de  cadenas,  que  se  desliza  á  lo largo  de  guías  metálicas
movida  por  un  cabrestante.

3.°  Convendrá  aprobar  los  puestos  suplementarios  que  se
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establezcan,  con  tal  de  que  no  impongan  modificación  algu
na  á  lbs repartimientos.

El  Ministro  de  Marina  compLetó esta  deliberación  recor

dando  en  su  despacho  de  27  de  Mayo  de  1890, que, durante  la
construcción  del  buque  es  cuando  debía  pensarse  en  los
estos  y  trayectos  para  heridos.

Diéronse  órdenEs  para  que  en  todos  los buques  en  grada  y
en  armamento  se  dispusieran  puestos  de  socorro  dignos  de

este  nombre;.pero  desgraciadamellts  algunos  de  ellos,  como
los  del  i”Tepiune y del  Dupuy  de Lóme,  fueron  después  des
tinados  á  otro  objeto  que  se  consideró  más  importante,  otros
tuvieron  que  ser  suprimidos  porque  la  proximidad  de  las
iháquinas  los hacía  inhabitables  calentando  ó  impurificando
la  atmósfera,  y  la  mayor  parte  de  los que  subsisten  dejan
niucho  que  desear  por  su  insuficiencia,  por  sus  múltiples
usos  y  por  lo  muy  dificultoso  que  resulta  llegar  hasta  ellos.

Un  despacho  ministerial  de  4 de  Julio  de  1895 mandó  que:
«Vista.  la  importancia  qie  revisten  eu  los  buques  modernos  -

todos  los extremos  relacionados  con  el servicio  médico,  des
de  ahora  en  adelante  será  designado  un  Oficial  superior  del
Cuerpo  de  Sanidad  de  la  Armada,  para  que  figure  agregado
á  los  Oficiales  encargadqs  de  inspeccionar  los trabajos  de

preparación  de  los  buques  nuevos  y  les  preste  su  concurso
en  todo  lo  que  interese  á la  higiene  de  las  tripulaciones,  la
enfermería,  los  locales  anejo,  alojamientos,  aparatos  de  ca
lefacción...’>

Un  nuevo  despacho  de  2cle  Setiembre  de  1898  invitaba  á
las  comisiones  establecidas  mu cada  puerto  por  la circular  de
4  de  Julio  de  1895, á  que  tomaran  las  medidas  convenientes
para  satisfacer  los  desider ata  siguientes,  extractados  de  un
acuerdo  del  Consej9  superior  de  Sanidad,  referente  al fun
cionamiento  á  bordo  del  servicio  de  los  heridos  durante  el
combate.

«Adeniás  del  puesto  principal  para  heridos,  previsto  por
el  reglamento,  y  al  que  serán  llevados  los  más  graves,  es
indispensable   bordo  de  Is  acoraziados  establecer  uno  ó
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dos  más  en  puntos  bien  protegidos  para  que  sirvan  de  pues
tos  secundario,  proveyéndolos  de  algunas  colchonetas  y del
cofre  de  combate,  ó  de  un  armario  fijo  en  el  q.ie  irán  los
medicamentos  y  las  curas  apropiados  para  el  fin, que  se trata
de.  satisfacer.»

Todas  estas  órdenes  procedentes  del  Ministerio,  y  la  de
ignación  de  un  médicó  para  formar  parte  de  la  comisión

encargada  de  inspeccionar  las  obras  de  los  buques  nuevos,
son  otros  tantos  testimonios  del  inlerés  que  el  Departamento.
de  la  Marina  concede  á  este  problema  de  la  asistencia  de  los
heridos  en  los  buques  de  combate.

Si  analizamos  los  puestós  y traectos  para  heridos  en  los
buques  más  modernos,  ejwontramos:

En  el  Magenta.—-Dos  1iestos  protegidos:  el  principal  á

proa,  espacioso  y  biei  ventilado,  puede  contener  de  35 á 40
heridos.  -Iay  una  escotilla  de ingreso  que  mide  1”60 de  largo
por  1mJ  de  ancho.  El  otro,  á pope,  es  secuiidario,  muy  espa
cioso,  pero  mal  ventilado  y  sin  escotilla  de  ingreso  directo.

En  el  B’rennu9.—DOS puestbs  muy  bien  protegidos  debajo
de  la  cubierta  acorazada,  pudiendo  recibir  25 heridos:  los
que  excedan  de  este  número  serán  evacuadas  dbajo  de  esta
cubierta,  al  abrigo  de  la  pequeña  coraza  que  ofrece  una  pro
tección  relativa.

En  el  Bouvines.---Dos  puestos;  el  principal,  á  proa,  puede
contener  10  heridos  y  comunica  cori  el  almacén  general  y
con  el  compartimiento  del  chigre  de  levar;  carece  de  toda
ventilación,  es  extremadamente  caluroso  y  su acceso por  una
escotilla  de  1”lO por  0”90  resulta  muy  difícil.

El  otro,  secundario,  situado  á  popa,encma  de  la  cubierta
acorazada,  es  vasto,’ pero  no  está  protegido,  y  su  valor,  por
consiguiente,  es  nulo  durante  el  combate.

En  el  Gharles-Martei.—Dos  puestos  sóbre  la  cubierta  aco

razada,  muy  bien  protegidos;  el  principal,  á  popa,  previsto
durante  la  construcción  del  buque,  goza  de  muy  buenas  con-.
diciones  de  ventilación  y  temperatura;  su  acceso es  expedito
y  puede  contener  de  15 á  20 heridos  acostados
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El  otro,  secundario,  situado  á  proa,  es  igualmente  de  acce
so  fácil  y  puede  contener  una  quincena  de  heridos,  si  bien

su  temperatura  es demasiado  elevada.  Fué  estudiado  durante
çl  primer  armamento.

En  el  Carnot.-—E1 puesto  principal,  previsto  próximo  á ter
minarse  el  buqúe,  está  situado  sobre  la  ubierta  acorazada
en  el  compartimento  de  la  plataforma  que  cubre  los hornos
de  estribor  á  popa.  Está  muy  bien  ventilado,  pero  obstruído
por  dos  ventiladores  y  una  boihba  Thirion.  Comunica  con
Qtros  tres  compartimientos  bien  ventilados  asimismo,  y  es
tos  cuatro  locales  pueden  contener  una  veintena  de  heridos.

Ulteriormente,  á  petición  del  doctor  Breton,  médico  prin
cipal,  médico  jefe,  se  instaló  un  puesto  secundario  en  la  se
gunda  batería,  que  puede  contener  20 ó  30  heridos  y  está
abrigado  lateralmente  por  las  torres,  aunque  carece  de  pro
tección  superior.  Además  hay  cuatro  pequeños  refugios  en
las  baterías  con  protección  lateral  también,  en losque  caben
46  5 heridos.  Las  escotillas  de  descenso  son amplias  y permi
ten  una  evacuación  fácil.  La  destinada  al  paso  de  los heridos
está  rodeada  de  una  defensa  de  palastro  hasta  la  segunda  ba
tería,  y  acorazada  luego  en  todo  su  trayecto  hasta  el  puesto
principal.

En  el  Massna.—--Dos  puetos;  uno  principal,  muy  bien
protegido,  previsto  en  las  planos,  tiene  una  fuente  de  agua
dulce  y puede  contener  12 heridos.  Está  muy  obstruído  por
varias  máquinas,  y  su  temperatura  es  de  35° en  marcha.

El  puesto  secundario,  previsto  por  la  Comisión,  en la parte
de  proa  de  la  cubierta  principal,  está  abrigado  lateralmente
por  una  coraza  de  0’10  de  espesor.

Durante  la  prueba  de  veinticuatro  horas,  la  temperatura

pasó  de  50° centígrados.
•  Las  escotillas  de  descenso  para  el  puesto  principal  se  co

rrespondeh  entre  sí,  pero  son  de  escasas  dimensiones:  1m53

por  1”50.
-En  el  Ghariemagne.—En los planos  de  este  acorazado  ha

Wanse  previsto  dos  puestos  principales  que  ocupaban  los
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compartimientos  de  las  bombas y  del  cabestante;  pero  la
Comisión  los  juzgó  demasiado  obstruídos  y los  trasladó  á
proa  en  el  compartimiento  de  los  estopores,  y  á  popa  enel

taller  de  los  maquinistas.  Estos  dos  puestos,  protegidos  y
bien  ventilados,  son  demasiado  pequefios.  Las  aberturas  de
las  escotillas  permiten  el  paso  de  la  gotiera  Auffret.

En  el  crucero  Pothuau.—-La  Comisión  eligió  los emplaza
mientos  para  los  puestos  de  heridos.  El  principal,  situado
debajo  de  la  cubierta  acorazada,  tiéne  28 metros  cuadrados
de  superficie.  Los  dos  secundarios,  sobre  dicha  cubierta,  no
llevan  más  protección  que  la  faja  acorazada  y  tienen  30 y  6
metros  cábicos  de  extensión  superficial  respectiuamente.

Las  escotillas  de  descenso  son  muy  grandes  y facilitan  mu
cho  la  evacuación.

En  el  crucero  Bruix.—El  puesto  principal  está  bajo  la cu
bierta  acorazada,  en  el  compartimento  del  servomotor.  El
descenso  se  opera  por  una  amplia  escotilla.  Sobre  la  cubier
ta  acorazada  de  este  buque,  como  en  elArnirai-Gharnevy  ci

Chanzy,  sería  facil  establecer  puestos  secundarios  protegi
dos  lateralmente,  como  en  el  Pothuau.

En  el  Gauiois.—Dos  puestos  pievistos  bajo  la  cubierta  aco

razada,  uno  á  proa  en  el  ompartimieto  del  cabrestante  con
20  metros  cuadrados  de  superficie,  el  otro  á popa  en  el taller
de  los  maquinistas,  con  30 metros.  La  ventilación  de  ambos
es  satisfactoria,  y  cada  puesto  tiene  dos  fuentes  con  agua
dulce  caliente  y  fría.  Las  escotillas  de  paso  ofrecen  dimen
siones  suficientes  para  dejárselo  á  la  gotiera  Auffret.

Vemos,  pues,  que  durante  estos  últimos  aflos  se ha  progre
sado  algo,  siquiera  sea  muy  poco aun.  Los locales  están  toda
vía  muy  lejos  de  responder  á  los  ciesirata  expresados;  en  su
gran  mayoría  son  aún  insuficientes,  demasiado  calurosos  y

están  obstruídos  por  numerosas  máquinas.  Leyendo  los tex
tos  de  los  diferentes  despacho-rninisteria1es  que  se  han  su
cedido,  sorprende  obsérvar  el  poco  caso  que  se  hizo  de
ellos.

¿En  qué  sitios  del  buque  deben  instalarse  los  puestos  pr-
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lcs  heridos?  ¿Cúántos  puede  y debe. haber?  Cuáles  deben  ser
las  disposiciones  de  lo  puestos  y  de  los trayectos?

Preguntas  son  estas  importantísimas,  á 1a  cuales  conviene

satisfacer,  concilliando  siempre  los  intereses  militares  con
los  humanitarios.

En  los  buques  alemanes  están  previstos  uno  ó dos  puestos,
según  los  efectivos,  ‘y entre  aquéllos  se  distribuyen  el perso
naly  el  material  sanitarios.  Son  bastante  espaciosos,  están
lo  más  protegidos  posible  y  deben  comunicar  directamente
con  la  cubierta.

Junto  á  los puestos  de  curación  hay  otros  con  literas,  bien
dispuestos,  de  modo  que  la  comuaicación  entre  unos  y otros
sea  fácil,  tanto  para  ló  heridos,  como  para  el  personal  sa
nitario.

Cuanto  á los  trayectos,  deben  estar  dispuestos  de  manera
que  consientan  una  evacuación  cómoda  por  los medios  usua
les  de  transporte  y  estar  escogidos  de  tal  suerte,  que  los  he
ridos  pedan  llegar  sin  retrasos  á  los  puestos  de  curación
sin  ocasionar  perturbación  ninguna  en  las  disposiciones  mi
litares  (1).

Lo  mismo  debería  ocurrir  en  Francia,  donde  con  un  ser
vicio  de  camilleros  bien  organizado,  se tendría  á  bordo  una

segura  garantía  de  orden  durante  el combate.
Los  puestos  para  heridos  deben  instalarse  en  los sitios  me

jor  protegidos  del  buque,  tener  dimensiones  suficientes,  gran
ventilación  y  buena  luz, agua  en  abundancia,  mucho  desalio
go,  comodidad  perfecta  para  el  acceso  y  un  tubo  acústico  de

coinunicaeióii  con el  Comandante.

Las  esctillas  de  descenso,  respetando  todo  lo  posible  su
aspecto  militar,  deben  corresponderse  entre  sí y  no tener
menos  de  1’9O por  Ot1lO de  dimensiones.

La  necesidad  de  una  protección  eficaz  y  completa  para  los
puestos  de  heridos  es  imperiosa.

Alguiíos  médicos  de  la  Armada  han  pedido  en  sus  infor

(1)  Dr. Ehrinann.—Deceo  ile 13 ile  Getnbie ile 1893 sob,e el sen,ieio  de sún.ldnd
en. A ien,ia.
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mes  de  estos  últimos  años  que  se  abandonaran  los  fondos
del  buque  donde  e  encuentran  tos puestos  pequeños,  obs
traídos  y  ofoeantes,  de  aeoso  dificilísimo,  para  subir  á  los
compartimentos  altos,  y  busar  anchos  locales  en  que  los  mé
dics  estarían  mejor  para  ciirar  heridos  ya  en  las  enferme
rías  deá  l5ordo, en  las cámaras  de  ofiiales  y en  otros  luga»
res  situados  en  las obras  muertas.

Este  modo  de  ver  es  inaceptable.
Résulta  inadmisible,  en  efecto,  ue  u-II puesto  de  socorros

constituído  por  una  colección  de  heridos,  esté  situado  en  las
‘regiones  más  vulnerables  del  buque,  mientras  que  el  Co
mandante  trata  de  diseminar  su  gente  y  protegerla  todo  lo

posible,  á  fin  de  evitar’ los  terribles  efectos  de  los  enormes
proyectiles  exptosivos.

Durante  el  combate,  que  puede  durar  muchas  horas  y coñi
ponerse  de  repetidos  encuentros,  con  intervalos  suficientes
para  la  evacuación  de  los  heridos  en  los puestos  de  socorros,
no  se  trata  sólo  de  echarlos  á  un  rincón  cualquiera  para  evi
tar  las  molestias,  las  angustias  y  el  desaliento  á  que  pudie
ran  dar  origen  con  su  presencia;  es  preciso  colocarles  en
puestos  protegidos  y  no  exponerlos  á  recibir  otra ‘ilerida
que  pudiera  rematarlos  en  el  sitio  á  que ‘vaii en  demanda  de
socorros.  -

-Así  ocurrió,  en  los  navíos  Tren qeur  (13 prairial),  Redouta

ble  y  Plutón  (Trafalgar);  todo  el  personal  ‘médico  y  casi  to
dos’ los  heridos  fueron  muertos  en  la  misma  enfermería.

En  el  combate  de  Iquique  (1879), un  proyectil  que  reventó

en  la  enfermería  del  Esmeralda  mató  allí á  todos  los heridos
y  al  médico.

En  el  Hje,  en  el  cmbate  del  Yalú  (1894), un  proyectil
que  cayó  ‘en la  cámara  de  Oficiales,  punto  sin  protección  en
el  que  se  había  instalado  un  puestoprovisional  de  socorros,
mató  al  Comandante,  que  acababa  de  llegar  hérido,  al  médi
co  jefe  y  á  casi  todos  sus  ayudantes  y  á  los  otros  heridos.

Ante  semejantes  ejemplos,  es  inútil  insistir  sobre  la  nece

sidad  de  disponer  puestos  protegidos.
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El  médico  jefe  Sper  (1)  hace  notar  que  en  las  fragatas,
cuya  enfermería  de  combate  estaba  muy  profunda,  no  se
dió  el  caso  de  que  un  herido  fuera  lesionado  por  segunda
vez,  mientras  que  en  los navíos,  cuya  enfermería  estaba  en
el  sollado,  los  heridos  recibían  con  frecuencia  la  muerte  ó

•       heridas. El  doctor  Sper  deducía  de  esto  que  la  enfer
mería  debía  estar  siempre  muy  profunda,  es  decir,  en  lugar

•bastante  protegido,  á  pesar  de  sus  otros  inconvenientes:  fa!
ta  de  comodidad,  de  luz  y. de  aire;  y  pedía  en  los  fond6s  del
buque  un  lugar  que  pudiera  contener  1,5 del  total  de  la  tri
pulación.  Rochard  y  Bodel  reclaman  una  protección  eficaz
para  los puestos  de  heridos.

El  Dr.  Delisle,  médico  de  la  división  naval  del  Extremo
Oriente,  en  la  época  del  combate  del  Yalú,  se  apoya  en  el
caso  del  Hiyei  para  insistir  sobre  la  necesidad  de  éncontrar
en  los fondos  del  buque  un  puesto  protegido  por  la  mar,  si

no  cupiera  hacerlo  de  otro  modo,  y  donde  los  heridos  pue
dan  estar  reIativamete  protegidos  siquiera  (2).

El  señor  director  Auffret,  rechazando  la  idea  de  los  pues

tos  de  socorros  en  las  obras  muertas,  por  su  carencia  de
abrigo,  pero  deseoso  de  ponerlos  encima  de  la  cubierta  aco
razada,  pregunta  si  para  esos  puestos  no  sería  posible  pre
ver  el  beneficio  de  una  protección  relativa  por  lo menos.
Libres  los fondos  de  la  presencia  de  esos  puestos,  aumenta
rían  de  capacidad,  y  asistidos  los  enfermos  en  estos  puestos
nuevos  encontrarían  un  acceso  más  fácil,  aire  y  luz;  los ci
rujanos  tendrían  mayor  desembarazo  para  sus  intérvencio
nes,  y  los trasbordos,  por  último,  serían  más  cómodos  (3).

Puestos  de  socorros  así,  bien  aireados  y  alumbrados,  sufi
cientemente  protegidos  y  situados•  sobre  la  cubierta  acora
zada,  serían,  en  efecto,  el  ideal  á  que  pudiera  aspirarse,  sin
esperar  demasiado  en  conseguirlo.

¿Cuámitos puestos  debe  haber?

•  (1)  Esaisor  le service  de canté  naut-iqae  1810.
(2)  Archives  de saedecine  ,iaeale.  (Junio  de 1805.)
(3)  Secours  ux  blessés  el CII(  ,wfü9  eles gner?,eS nia,itiin.s.
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De  haber  dos  por  lo meno  en  cada  buque,  sea  acorazado
sa  crucero,  que  embarque  más de 350 hombrés,  y  uno  en
los  que  lleven  menos  personal.  Estos  serán  los puestos  prin

cipales.
¿Cuántos  puestos  puele  haber?
Tantos  como  médicos  á  bordo,  y  nunca  más.  Los  puestos

previstos,  además  de los principales,  se  llamarán  ecundaidos
r  no  podrán  establecerse  sino  con  la  condición  de  estar  sufi

ciéntemente  protegidos  como  los anteriores.

•  No  puedo  aprobar  el  aumento  del  número  de  puestos,  en
•     los que  se depositarían  elementos  de  curaciones  bara  usó  de
•    los heridos  qué  podrían  llegar  ,á curarse  en  aquéllos  durante

el  combate.  ¡Qué  derroche  y  qué  desoiden  habría  en  ésos
•     puestos  sin  un  médióo  presente  para  evitarlos!
•      Nuestros  recursos  son  muy  liniitado  para  podei  disper

sarlos  de  ese  modo  y  entregérlos  ásemejante  dilapidación.
¿Cuálés  deben  ser  las  instalaciones  de  los  puestos  y  tra

yectos?
El  doctor  Rochard,  profesor  de  la  Escuela  de Medicina  na

val  de  Brest,  decía, en  184  explicando  una  lección  sobre  el

servicio  de  los  heridos   bordo,reproducjda  en  1861 por  Sau
re!  en  su  Tratado  cíe Cim’uçyía Naval.

«Para  aségurar  el  ‘seivicio  de  los pulestés  y  trayectos  son
indispensables  tres  condiciones:

1•a  Un  camino  expedito  y  medios  cómodos  para  traspor

tar  los’ heridos.
2•a  Sitio  suficieflte  para  practi’cém las  operaciones  urgen..

tesy  las  primeras  curas.
3•a  Local  bastante  éspaciosb  para  etender  las  colchdne

tas  que  debern  recibirlos  luego.»

En  efecto;  un  puésto  de  socorro  para  satisfacer  las  princi.
palos  hecésidades,  debe  comprender:  ,

1.0  Un  local  de  espera,  al  cual  irán  llegando  los  heridos.
2.°  Un  local  para  curaciones  que  pueda  contener  dos  ca-

mas,  el  material  sanitario,  la  caja  del  agua  hervida,  y para
•  queel  médico  y  sus  ayudantes  estén  allí  á  gusto.  Dos  camas

Toxo  XLV.—JULIO, 1899.    •                         5
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ó  mesas  de  operaciones  son  necesarias,  si  se  quiere  evitar
que  l  médico  pierda  un tiempo  precioso  en  la  limpieza  de

la  mesa  única,  levantando  á  un  herido  y reemplazándolo  por
otro.  Es  preciso  que  el  médico,  al  separarse  de  una  cama,
encuentre  otra  lista  ya  con  un  nuevo  herido  esperando  la
cura.

3,0  Un  local  de  evacución  para  recibir  á  los  heridos  cu
rados.

*     Este  número  de  locales  puede  parecer  excesivo;  pero
cuando  haya  dicho  que  no  pretendo  conservarlos  vacantes
en  tiempo  de  paz,  que  todos  ellos,  éxcepto  el  de  curaciones,
pueden  se’  el  hnacen  general  ó un  compartimento  de  iná
quinas  auxiliares,  espero  que  rio parecerán  muy  exageradas
mis  pretensiones.

Pido,  anta  todo,  locales  contiguos  al  destinado  para  cura
ciones,  suficientemente  espaciosos  y ventilados,  á  los cuales
se  pueda  evacuar  sin  pérdida  de  tiempo  los heridos  curados.

Admitiendo  corno  número  ,posible  de  he’idos  la  propor

ción  de  1,5  del  efectivo  y  2,3 graves,  es decir,  1,8 próxima
mente  de  la  tripulación  necesitada  cTe cama,  y  concediendo
.á  cada  herido  acostado  una  superficie  mínima  de  un  metro

cuadrado,  coflclUyC)
Los  locales  de  evacuación  reservados  á  los  heridos  debe

rán  reunir  una  superficie  mínima  representada  por  el nú
mero  correspondiente  á  1,8 del  efectivo  expresado  en  metros

cuadrados.
•  Así,  • en  los  buques  que  actualmente  se  construyen,  los
cruceros  i)c  Gueycion  y  Montealin,  los  acorazados  Tv  a y

Sawnt-Louts,  que  tendrán  tripulaciohes  de  600 á 630 h m
bres,  las  salas  de  evacuación  para  los  heridos  deberán  tener

una  superficie  total  de  75 á  78 metros  cuadrados,  aparte  del
local  destinado  á curaciones.

Respecto  á los  trayectos,  deberá  procul’arse  que  las  esco
tillas  sean  suficientemente  amplias  para  permitir  el  paso  de
un  hombre  acostado,  cualquiera  que  sea  el  medio  de  con
ducción,  y deberán  corresponderse  verticalmente,  por  lo ne
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nos  hasta  la cubierta  acorazada.  Si la  idea  emitida  por  el  se

ñor  director  Auffret,  de  prever  para  los puestos  de  socorros
una  protección  suficiente  por  encima  de  la  cubierta  acoraza-,

da,  triunfase  al  fin,  los  trayectos  se  simplificarán  mucho  y
también  los  medios  de  tiansporte,  que  han  sido  objeto  de
tantas•  circulares  ministeriales  y  que  ocasiohan  tantísimas
discusiones.

Hasta  aquí  no  hQrrios hablado  más  que  de  los  puestos  para
heridos.  Y  con  los  muértos  ¿qué  se hará?

Bajarlos  á  los  sollados  sería  proporcioflarse  un  trabajo  in
útil.  Además,  la  evacuación  de  los  heridos  será  tan  larga  y
tan  penos,  que  silos  intervalos  de  la  lucha  son  breves  lle

gará  á temerse  que  los  camilleros  no  Puedan  alzar  los muer
tos  y hayan  de  abandonarlos,  tendidos,  á  la  vista  de  los  com
batientes.  Estos  cuerpos  no  harían  más  que  influir  desfavo
rablemente  sobre  la  moral  sic los  hombres  válidos,  que  se
Sentirían  constantemente  expuestos  á  iguaLpeljgro.  Impor
ta,  pues,  hacerlos  desaparecer.

Me  parece  que  lo preferible  sería  disponer  sobre  cubierta
en  las  baterías  y en  otros  lugares  del  buque  pabellones  ce
rrados,  aunque  fueran  de  lienzo,  para  depósitos  l:rovisio’aa
les  en que  los  camilleros  podrían  depositar  rápidaménte  lo

cadáveres,  evitando  así  las  dilaciones  def transporte  por  es
cotillas  y  escalas.

Quedarían,  pues,  los muertos  en estos  pabellones  especiales
hasta  el  momento  de  su  evacuación,  cuya  forma  se  decidiría
después  de  la  batalla.

Traduiclo  por
FEDERICO  MONTALDO.

(Continuará)
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DQN  JOSÉ  RIERA  Y  ALEMAÑY

Reciente  s  la  fecha  en  que  se  ha  dotado  á  los  buques  de
nuestra  Armada  de  aparatos  telemétricos,  y  sin  embargo,

tiempo  ha  que  la  necesidad  de  instalarlos  á bordo  era  sentida
por  todo  el  personal,  que  seguía  paso  á paso  los adelantos  del
material  moderno.  Pero  su  instalación,  en  nuestro  concepto,

-  no  debe  limitarse  á  tener  montad.o  en  el puente  alto  de  cada
baque  un  telémetro  más  ó  menos  preciso,  que  será,  sin duda
alguna,  inutilizado  en  lo  primeros  momentos  del  combate,
sino  que  entre  como  factor  principal,  al  hacer  el  estudio  del
artillado  de  un  buque,  el  emplazamiento  de  la  estación  tele
nótrica,  debidamente  protegida,  y  la  comunicación  de  la
misma  con loJefes  de  las  diferentes  baterías  de  á  abordo,
que  necesitan  de  sus  indicaciones  si ha  de  resultar  algo  efi
caz  el  fuego  qie  se  haga  al  enemigo.

Bien  sabemos  que  de  día  en  día  va  aumentando  la  dificul
tad  de  encoitrar  en  los buques  modernos  espacoS  para  nue
vas  instalaciofles  péro  si la  eficacia  de  la  artillería,  está  tan
intimarnénte  relaconada  como  parece  con  la  apreciación  de
distancias,  se  impone  el  sacrificar  algo  secundario  ó  nienós

principal,  á  fin  de  que  resulte  atendido  un  servicio  que  ha
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de  tener  excepcional  importancia,  sobre  todo  en  la  priñle:ra
fase  del  combate,  durante  la  cual  se  aplióar4  al  duelo  única

y  eo1usivainente  la artillería.
Es  tal  la  convicción  que  tenemos  de  ello,  que  no  dudaría

mos  en  sacrificar  URO de los  cañones  de  cualquier  buque  á
tner  instalado  un  telémetro  debidamente  protegido.  No  tan
sólo  lo exige  lagran  rapidez  dól  fuego  que  hy  se  obtiene
con  la  artillería  de  calibres  medianos,  smb  también  el precio
de  un  disparo  hecho  con  artillería  de  grueso  calibre,  que  os
muy  elevado  si  añadirnos  al  importe  de  sus  materiales  la
parte  proporcional  correspondiente  por  amortización  del  ca
pital  que  costó  el  cañón,  para  el  que  se  garantizan  tan  sólo
un  número  limitado  de  disparos.

Y  corno la  electricidad  todo  lo  invade  y  simplifica  en  las
modernas  construcciones  navales,  aunque  sea  á  trueque  de
innumerables  desventajas  que  no  parcen  dispuestos  á  tener
en  cuenta  los constructores  de  hoy,  á  continuación  damos  á
conocer  algunos  modelos  de  telémetros  eléctricos,  que  aun
que  más  apropiados  liala  fortalezas  terrestres,  no  dejarían
de  poderse  aplicar  en  las  baterías  á :flote  si  se  diese  én  las
mismas  á  la  telemetría  la  importancia  que  se  merece,  sacri
ficando  á  ella  seivicios  que,  aunque  importantes,  lo son  me
nos  que  la  apreciación  de  la  distancia  que  nos  separa  del
enemigo.

Telrnetro  Le-Goarant  cte Tromelin.

Qu  zá sea  el  telémetro  que  nos  ocupa  el  primero  de  los
eléctr  cos  que  fué  aceptado  para  la  rápida  medición  de  dis
tancias,  y  basado  en  el mismo  principio  en que  se funda,  apa
recieron  rápidamente  algunos  que  en  esencia  no  son  más

que  simples  modificaciones  de  Tromelin,  al  cual  es  aventu
rado  decir  que  aventajnei  ninguna  de  sus cualidades.

Su  principio  fundamental  es  muy  sencillo.  Si  desde  dos
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-      observatorios  A  y  A’  (fig. 1) se  visa  simultáneamente  Ufl  ob
jeto  O y  conseguimos  que  en  uno  de  los  puestos  de  observa
ción,  por  ejemplo  el  A, una  aguja  O’ C marque  automática
mente  la  dirección  del  eje  óptico  delanteojo  del observatorio

o
/

/    
/

/

 I’r
A’,  tendremos  siempre  medios  de averiguar  la  distancia  A O,
debido  á  la  proporcionalidad  que  implica  la semejanza  de  los
triángulos  A’  O A  y  C O’ A,  en  los  cuales  se  tiene

A  O’ —  A  O
AOAA’

ypor  lo  tanto,

AO=AO’Xj

fórmula  que  nos  dice  que  la  distancia  que  del blanco  nos  s
para  es  él  producto  de  la  cantidad  A  O’, que  podrá  medirse

en  cada  6bservació,  por  la relación   que  es  una  canti

dad  constante  para  cada  instalación  del  telémetro,  la  cual
sólo  varía  con  la  magnitud  de  la  base  que  se  cija.

El  invento  de  M.  Goarant  de  Tromelin  consiste  precisa-
-   mente  en  asegurar  de  una  manera  automática,  sirviénclose

de  la  energía  eléctrica,  el  perfecto  paralelismo  entre  la aguja
O’  O y  el  eje  óptico  del  anteojo  A’.

Con  dicho  objeto  en  la  estación  A’,  que  podemos  llamar
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de  onvergenoia,  y  está situada  á  conveniente  distancia  de

lugar  en  que  la  batería  tiene su  an1plazamiento,  existe  ade
más  del  anteojo  el aparato  trasmisor,  que  esquemáticamente
representamos  en  la  fig.  2. Lo  componen  un  platillo  dentado

H

Trasmisor.

P,  al  cual  da  movimiento  un  tornillo  sin  fin  provisto  de  nia
nivela  que  á  la  par  mueve  el  anteojo  A’: una  palanca  ado—

dada  B  A  It!, cuyb  centro  de  giro  es  el  punto  A; dos  juegos
de  topes  eléctricos  O D y  J  O, un  par  de  baterías  H  H’  y
una  varilla  metálica  T,  que  arrancando  del  eje  E,  se  apo
yará  sobre  los  topes  T ó  O,  según  gire  dicho  eje  hacia  un
lado  ó  hacía  otro.  Los  polos  de  las  baterías  están  conectados
como  indica  la  figura,  y las  varillas  T y  Á it!  de  la  palanca
acodada,  unidas  á  los  dos  tornillos  de  presión,  le  donde
arrancan  los conductores  que  unen  las  estacione  principal
y  de-. convergencia.

Claro  es  que  si para  visar  con  el  anteojo  A’  un  objeto

cualquiera  operamos  sobre  la  manivela  y  tornillo  sin  fin  de
manera  que  su  eje  óptico  gire  en  un  sentido  determinado,  el
platillo  P se moverá  en  el  mismo  sentido  que  las  agujas  de
un  reloj,  por  ejemplo,  y  cono  arrastra-  en  su  movimiento  á
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la  vai’illa  T, que  s  aplica  contra  el tape  J, irá  por  el  alambre

L’  l  corriente  positiva  de  la  pila  II,  y  si  el  giro  es  en  sen
tido  contrario,  circulará  la  corriente  negativa  de  la  pila  H’,
de  modo  que  el  sentido  de  esta  corriente  depende  del  de  la
rotación  deTplátillo  P,y  por  lo  tan,  
anteojo  A’.

Al  mismo  tiempo  que  esto  ocurre,  es  evidente  que  cada
vez  que  la  roldana  B  pase  sobre  un  diente  del  platillo,  la pa-.
lanca  acodada  hará  contacto  en  D,  y por  lo  tanto,  circulará
por  el  otro  conductor  L  la  corriente  negativa  de  la  pila  H’,.
mientras  que  siempre  que  la  roldana  B  se  halle,  entre  dos

dientes  de  aquélla,  que  es  la  posición  que  la  fig.  2 indica,.
circulará  por  el  alambre  L  la corriente  positiva  de la  pila  R.

El  receptor,  que,  según  liemos  dicho,  tiene  su  emplaza
miento  en la  estacióii  principal  A, es  el  que  la  fig.  3  repre
senta.  Lo  constituye  uti  aparato  de  relojería  M  que  por  un

•  Fiy;3.  •

•                          •

RECEPTOR__Teliinetro  Le-Goaraiit  de  Tron,elin.  •

sistema  de  engranajes  trasmite  su  movimiento  de  rotación
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al  ej e  K K’  V, que  remata  en  un  tornillo  sin  fin  V  engra
nado  en  la  cremallera  circular  G,  á  la  cual  es  solidaria  la
aguja  ó puntero  C O’. Debido  á  una  sencilla  disposicióflme
cánica,  la  rueda  II  puede  engranar  indistintamente  én  una  ú
otr  de  las  ruedas  de  engranaje  cónico K  K’,  según  la  posi
ción  ue  ocupe  la  armadura  E,. situada  entre  el imán  perma
nente  NS  y el  electro-imán  E’,  por  cuya  bobina  circula  la

corriente  qúe  sale  del  trasmisOr  por  el  alambre  L’;  Final
mente,  existe  otro  electro-imán  E  con su armadura  polariza
da  por  medio  del imán  permanente  N’  5’,  que  sirve  de  fiador
al  aarato  de  relojería,  dejándolo  ó no  que  esté  en  actividad
según  la  posición  de  su  armadura.  Por  la  bobina  de  dichc
electro-imán  circula  la  corriente  que  del  trasmisor  sale  por
el  alambre  L.

El  funcionamiqilto  del  telémetro  sin  dificultad  se  despren
-   de  de  cuanto  acabamos  de  exponer.  Claro  éstá  que  si  en  la

estación  principal  se  dispone  una  regla  graduada  perfecta
mente  paralela  al  eje  óptico.  del  anteojo  A  y  que  participe

detodos  lbs  movimientos  que  para  vfsar  el  objeto  se  den  á
dicho  antejo,  la  dirección  de  esta  regla  nos  representará
siempré  la  línea  A  O de  la  fig.  1.  Y  si al  mismo  tiempo

desde  la  estación  de  convergencia  hacemos  girar  el  anteojo
A’,  sirviéndonos  de  la  manivela  y tornillo  sin  fin,  que  cons
-itúye  su  montaje,  simultáneamente  girará  el  platillo  E
(figura  2) en  el  sentido  de  las  agujas  de  un  reloj,  por  ejem
plo,  y  al  establecerSe  ei  el  trasmisor  el  contapto  J,  la  co
rriente  positiva  de  la- pila  H  pasará  por  i’aI  electroirnáfl
E’,  el  cual  mantendrá  su  armadura  en  i  posición  que.  la
-figura  indiça,  y  por  lo  tanto,  si  está  en  actividad  el  aparato
de  relojería,  trasmitirá  su  movimiento  al  eje  K K’  Y por
conducto  de  la  rueda  dentada  de  engranaje  cónico  K, qué

proporciéna  á  la  aguja  C O’ el  mismo  niovimientO  del  an-.
teojo..  La  intersección  de  esta  ñguj  con- la  regla  graduadi
que  en  la  estaiófl  principal  existe  sérá  el  punto  O’ dé  la
figura  1.            .  .

Ahora  bien;  cada  vez  que  la  roldana,  salga  de  una  escota
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dura  del  platillo  P  (fig. 2),  y  mientras  la  palanca  acodada
-   E  A .211 establezca  contacto  con  el  tope  .D  circulará  la  co

rriente  negativa  de II’  por  el  conductor  L  y  el electro-imán
E  (fig. 3,  dejando  en  libertad  el aparato  de  relojería  M,  á fin
deque  actúe,  haciendo  girar  la aguja  C O’ en  el  sentido  quo
antes  indicamos,  determinado  por  la  posición  de  la  arma-.
dura  1.-Por  otra  parte,  siémpre  que  la  roldana  E  esté  alo
jada  en  una  de  las. escotaduras  del  platillo  P,  posición  qu&
ocnpa  en  la  fig.  2,  circulará  por  el  conductor  L  y  electro
imán  E  la  corrtente  positiva  de  la  pila  R,  que  matendrá  la
armadura  del  electro-imán  en  la  posición  conveniente  para
que  quede  amordazado  el  aparato  de  relojería,  y  por  lo  tan
to,  inmóvil  la aguja  C O’.  -

Conseguido  por  la  disposición  eléctrica  que  hemos  ex
puesto  el iaralelismo.  entre  la  aguja  (Y O’ y  el  eje  óptico  del
anteojo  A’,  siluado  en  la  estación  de  convergencia,  fácil  será
hallar  la  distancia  que  se  desea  medir,  sinviéndose  de  tablas

especiales  para  cada  instalación,  construidas  sirviénclose  -d
la  fórmula

Á64o’>(’

en  las  cuales  se  entrará  con el  dato  A  O’, que  nos  dará  el  te
lémetro  automáticamente

No  hemos  visto  consignadas  en  detalle  ningunas  experien
cias  llevadas  á  cabo  con  el  aparato  que  nos  ocupa;  pero  se

nos  asegura  que  en  las  oficiales  que  se  efectuaron  en Lorien
y  Bogardvflle  e  comprobó  que  para  distancias,  variables

entre  600 y  3.200 metros,  los  errores  cometidos  fueron  de
seis  metros,  reduciéndose  hasta  dos  al  procederse  á  la  medi
ción  de  longitudes  próxima  á  seis  kilómetros.

Telémetro  &emens.

Es  muy  parecido  al  anterior,  pero  bastante  más  compli
calo.  Lo  forman  dos  Qbseryatorjos  colocados  en  puntos  á
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los  cuales  por  su  elevació’i  no  alcanzan  los perniciosos  efec
tos  que  á  la  visualidad  caua  el  humo  de  las baterías,  en cada
Uno  de  los, cuales  se  instala  un  añteojo  provisto  de  un  apa
rato  semejante  al  trasmisor  del  telémetro  Tromelin,  por  me

dió  dl  que  cada  observatorio  comunica  automáticamente  á
otro  central  la  dirección  del  eje  óptico  de  su  anteojo,  sir-
viéndose  de  receptores  semejantes  al  descrito  al  ocuparnos

del  telémetro  anterior.  Ambas  agujas  giran  sobre  una  plan
chuela  que  representa  el  campo  de  tiro  de  la  batería,  cuya

planchuela  tiene  á  la  vista  el  Oficial  encargado  de  dar  las ór
denes  para  hacer  fuego  en  el  momento  favorable.  Como  el
punto  de  iñtersecciófl  de  las  agujas  indica  siempre  el  punto
preciso  en  que  está  situado  el blancó,  frviéndoe  de  una
cala  construída  al  efecto,  podrá  el  Oficial  encargado  de  la
batería  conocer  en  todos  momentos  la  distáncia  que  lo  se
para  de  un  blanco  movible.

•   No  adopta  M.  Siemens  la  misma  disposición  que  M. Le
Goarant  de  Tromelin  para  conseguir  que  las  agujas  6  alida
das  giren,  conservándose  rigurqsamente  paralelas  á  lós  ejes
ópticos  de  los  anteojos  montados  en  ambos  observatorios.
Sólo  difiere  de  aquél  en  que  cada  observador,  al obrar  sobre
una  manivela  para  hacer  la  puntería  con su  anteojp,  pone  al
mismo  tiempo  en movimiento  una  pequeña  máquina  dinamo

eléctrica.  Uno  de  los polos  de  esta  máquina  está  metálica-
mente  unido  con  tierra,  y  la  corriente  que  del  otro  fluye por
medio  de  un  resorte  que  toca  alternativamente  dos  contac
tos,pasa  á  dos  conductores  que  van  a  fuerte  ó batería,  cuyos
alambres  óstán  unidós  al  sistema  de  electro-imanes  polarl
zados,  que  por  disposiciones  análogas  6. las  que  se  describie
ron  al  tratar  del  telémetro  Tromelin,  hacen  girar  en  el  ser
tido  y cantidad  conveniente  las  correspondientes  agujas  ó

•   alidadas.
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Telémetro  3fdsen.

Fundado  en  el  mismo  principio  que  los que  acabamos  de
describir,  está  el telémetro  Madsen,  por  más  que  no  perte

nezca  como  ellos  al  grupo  de  los  telémetros  electro-autorná
ticos,  ó  lo que  es  lo mismo,  que  no  se  aprovecha  de  1a  ener
gía  eléctrica  para  trasmitir  por  sí  mismo  y  de  una  manera
automática  las  punterías  hechas  desde  los  observatorios  La
electricidad  tiene  en  el  instrumento  que  nos  ocupa  un  papel
secundario,  puesto  que  á  ella  sólo  se  confía  la  rápida  comu
nicación  entre  ambos-  observatorios  y  la  simultaneidad  en
las  observaciones.

Siendo  el telémetro  Madsen  de  lhse  horizontal,  y por  lo
tanto,  para  dos  observadores,  en  uno  de  los  extremos  de  la
base  se  establece  la  estación  principal  y  en  el  otro  la  de  con
vergencia,  uniéndose  telefónicamente  ambas  estaciones,  en
cada  uña  de  las  cuales  se  instalará  un  timbre  debidamnemite
conectado  con  un  reloj  eléctrico,  que  periódicamente,  cada
veinte  ó  treinta  segundos,  por  ejemplo,  envíe  una  corriente
eléctrica  á  ambos  timbres,  con  objeto  de  que  sean  simultá
neas  las  observaciones  practicadas  en  una  y  otra  estación.

Habrá  además  en  la  estación  principal  un  anteojo  de  gran
potencia  unido  á  un  grafómetro  de  limbo  horizontal,  muy
grande,  provisto  de doble  graduación  en  sentido  inverso,  que
pueda  apreciar,  sin  recurrir  al  nonio,  un  arco  de  10’, y un

plano  cuadriculado  en  el  cual  esté repreáentada  la  base,  y en
sus  extremos  las  dos  estaciones,  ocupando  el  centro  de  un
círculo  graduado.

En  la  estación  de  convergencia  se  montará  también  un
anteojo  como  el  de  la  estación  principal,  provisto,  conio
aquél,  de  un  grafómetro  de  grandes  dimensiones.

La  manera  de  operar  con el  instrumento  es  como  sigue:

una  vez  en  su puesto  ambos  observadores,  y  con  us  ante
ojos  respectivos  enfocados,  visarán  el  blanco  que  se  desee
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batir,  y  cada  vez  que  el  reloj  eléctrico  mande  su  corriente  á
los  timbres  de  ambas  estaciones,  lo  dos observadores,  ó me
jor  dicho,  sus  auxiliares,  harán  en  sus  Iespctivos  grafóme
tros  la  dos  lecturas,  que  resultarán  simultáneas.  Inmediata
mente  se  comunicará  por  teléfono  á  la  estación  principal
desde  la  de  convergencia  su  lectura,  y el Oficial que  en  aque
lla  estación  la  reciba,  por  medio  de  dos  hilos  que  arranquen
de  los  puntos  representativos  de  ambas  estacioijes  en  el
plano  cuadriculado,  hará  la  construcción  gráfica  del  trián
gulo  formado  por  ls  dós  observatorios  y  el blanco.

Determinada  de  este  modo  la  posición  del  blanco  sobre  el
plano  cuadriculado  de  la  estación  plincipal,  se  trasmite  por
teléfono,  indicando  los  números  de  las  cuadrículas  á  la  bate
ría  que  ha  de  hacer  fuego;  en  la  que  debe  existir  otro  plano
análgo  á  aquel  en  el  que  estén  trazados  la  base  y  un. punto
correspoiidiente  al  centro  de  la  batería.  Ese  punto  sirve  de
eje  de  giro  á  una  regla  graduada  que  se  lleva  hasta  aplicar
su  borde  al punto  del plano,  que  india  la posición  deiblanco,
y  así  se mide  la  distancia  de  éste  á  la  batería.

l  telémetro  que  acabamos  de  describir  es  el  que  emplea

nuestro  Ejército  en  las  fortificaciones  que  por  su  poca  ele
vación  exige  telémetros  de  base  horizontal.  En  las  baterías
de  mucha  cota  actualmente  están  instalados  los  telémetros
de  base  vertical,  que  en  breve  han  de  ser  reémplazados  por
el  del  mismo  grupo,  debido  al  estudio  del  ilustrado  Jefe  de
Artillería  Sr.  Zaragoza.

Telémetro .f ske  cte boe  hor&on/(zi.

Si  en  un  cuadrilátero  A  B  C 1) (fi4. 4) fórinado  por  resis

tencias  eléctricas,  se  unén  dos  de sus vértices  por  conductores
que  arranquen  de  os  reóforos  de  unmanantal  eléctrico  y  al
mismo  tiempo  con  los  bornes  de  un  galvanómetro,  sabido  es
que  siempre  que  las  resistencias  1 y 2 sean  iguales,  é  iguales
también,  aunque  diferentes  de  las primeras  las  3 y 4, laagujj
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del  galvanómetro,  que  está eléctricamente  conectado  con  los

vértices  A y B, no  acusará  corriente  alguna.  Y  si  por  cual
quier  procedimiento  variamos  la  resistencia  de  uno  de  los

lados,  del  3por  ejemplo,  se  desviará  el  galvanómetro  hacia

uno  ú  otro  lado,  según  haya  sufrido  aumento  ó disminución,
siendo  preciso,  para  volver  la  aguja  á  su  posición  de  reposo,
variar  en  igual  cantidad  é idéntico  sentido  la resistencia  eléc
trica  que  forma  el lado  4  del  cuadrilátero  de  referencia.

En  este  principio,  que  sólo  recordamos  por  ser  elemental
en  los  estudios  de  electricidad,  donde  se  le  conoce  con  el
nombre  del  puente de Wheatstone, ha  fundado  el  Teniente
americano  Fiske  su  telémetro  de  base  horizontal,  confiando
á  su  ap1icaeión  no  sólo  el  paralelismo  entre  el  anteojo  de
cada  observatorio  y  las  agujas  ó  punteros  situados  en  la  es
tación  principal,  sino  también  la  rápida  trasmisión  de  datos
á  la  batería,  indicando  á  cada  catión  de  la  misma  las  direc

ciones  de  su  puntería  horizontal  y  su  altura,  con  lo  cual  los
Oficiales  encargados  de  las  piezas  pueden  dirigir  un  fuego
certero,  aunque  por  la  situación  de  la batería  ó por  efecto  del
humo  no  puedan  precisar  la situación  del  blanco  que  se trata
de  batir.
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Forman  el  aparato  que  nos  ocupa  (fig. 5) dos  estaciones  de
convergencia  situadas  en  los  extremos  de  una  base  medida
con  toda  exactitud,  en  cada  una  de  las  cuales  hay  un  sector  O

(nos  referimos  á la  estación  de  l  izquierda)  formado  por  di

ferentes  resistencias  elóctricas  escrupulosamente  calculadas,
sDbre  el  cual  puede  girar  un  potente  anteojo  K  con contacto
metálico,  á  fin  de  que  haga  el  oficio,  co  relación  al  sector,
que  hacen  las clavijas  en una  caja  de  resistencias.

La  otra  estación  de  convergoncia  es  exactamente  igual  á
la  que  acabamos  de  describir,  como  puede  verse  en  la figura.

Ambas  estaciones  se unen  por  medio  de  los  conductores,
que  la figura  representa,  á la  estación  principal,  en  la cual hay
instalados  dos  sectores  rigurosamenteiguales  á  los descritos

n  cuanto  á  resistneias  eléctricas;  pero  los  anteojos  están

Modelo  de  bese  horizontal.
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sustituídos  por  dos agujas  ó punteros  K’ L’  que  pueden  mo-
verse  á  muflo.  Completan  la  instalación  dos  baterías  de  pilas
y  dos  galvanómetros,  cuyas  conexiones  representañios  en  el
esquema  del  aparato  ue  nos  ocupa.

Claro  está  que  los sectores  O y  O’ con  sus  anteojos,  pilas
y  galvanómetro  forman  un  puente  de  Wheatstone,  en  el cual
variará  la  resistencia  de  uno  de  los  brazos  cada  vez que  se

•  mueva  el  anteojo  K  sobre  el  sector  O, qúe, como  sabemos,  lo
forman  una  serie  de  carretes  de  resistencias  conocidas,  y  por
lo  tanto,  la  aguja  del  galvanónietro  M  se desviará  hacia  uno

ú  otro  lalo,  según  que  el  nioviniiento  del  anteojo  haya  eliini—
•       nado ó introducido  resisteñcias  al  brazo  variable  de  la  ba

lanza  de  Wheatstone,.  que  consideramos.  Ahora  bien;  es  cvi.

•       dente que  si  á  mano  hacemos  girar  el  puntero  K’  de  la  esta
ci5n  principal,  un  arco  igual  al  que  giró  el  anteojo  K  de la

estación  de  convergencia,  si  ambos  sectores  etán  formados
por  carretes  de  resistencia  matemáticamente  iguales,  el  gal
vanómetro  M volverá  al  cero;  porque  en  dicha  operáción  ha

bremos  igualado  las  resistencias  de  los  dos  brazos  de  la  ba
lanza  de  Wheatstone.  O lo  que  es  lo  mismo,  que  si  en  la  es
tación  principal  hacemos  girar  á  mano  el puntero  K  hasta
que  quede  eh  cero  el galvanómetro  M, podemos  tener  la  se
guridad  de  que  el  eje  óptico  del  anteojo  K  y  el  puntero  K’
ocupan  posiciones  paralelas.

Idénticas  consideraciones  podríamos  hacer  con relación  al
anteójo  L  de la  otra  estación  de  convergencia  y  el  puntero
L’  de  la  estación  principal,  para  veni  en  deducción  de  que
ambos  ocuparán  posiciones  rigurosamente  paralelas  cuando
se  lleve  á  la  posición  inicial  la  aguja  del  galvanómetro  M’,
también  instalado  en  la  estación  principal,  y por  lo tanto,  si

•  en  ésta  disponemos  de  un  plano  TV X  Y  Z,  que  con arreglo  á
escalanos  repi’esente  la  batería  y  el  campo  de  tiro  de  los  ca-

•  iones,  el  punto  de intersección  f’  entre  los punteros  II  y K’
•  será  la  situación  que  en  el plano  ocupa  el blanco  que  se desea

•      batir.  Fácil  sería,  por  lo  tanto,  sirviéndose  de  procedimientos
parécidos  al  adoptado  en  el  telémetro  Madsen  y  otros  para.
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comunicar.  al Ofibial encargado  del  tiro  la distancia  á que  está
situado  el  blanco:               -

Pero  el Teniente  Fiske  lía preferido,  para  conseguirlo  Ser
virse  tambiii  del  pricipio  en  que  éstá fundada  lahalanza  de
Wheatstone,  y  para  ello  sitúa  sobre  el  plano  W X  Y z  re

preentatiyo  del  campo  de  tiro  de, la  batería,  el  contorno  de
la  misma  4’  U’ 1)’ E’  E’  y  los  puntos  U’ 1» E’  qub  Ocupa
cada  piez,  en  los  cuales  (e  la  figua  sólo  represenfaiijs  el
corÉespondieiite  á  E’) iija  una  aguja  Ap’, que,  al  girar  sobre el
setor  de  resistencias  variables  O, altbra  uno  de lbs  lados  del
puente  de’Wheatstone  formado  por  dicho  sector  y  el  O’con

su  galvanómetro,  que  está  situado  enlas  proximidades  de  la
pieza  E, r  por  lo  taito,  si  hademos  girar  la  aguja  2V’ hastá
pasar  por  i’,  y elJefe  de la pieza  Emueve  el punteroP  hasta
que  quede  e  cero  la  aguja  del  galvanómetro  Q, la dirección
eii  que  quede  dicho  puntero  P, que  será  paralelo  á  la  aguja

Ar’,  indicará  el ángulo  que  ha  de  formar  la’pieza c3n  el frente  /

•  de  la  batería  para  que  el  tiro  resulte  eficaz.
Queda  todavía  pór  trasmitir  la  distancia,  y  para  ello  el

Teniente  Fiske,  siempre  fiel  al  fuiidamento  del  aparato  que

nos  ocupa,  dispone  con  los.seetores  R y E’,  dotados  de  sus

punteros  y  S’, otra  balanza  de  Wheatstone,  cuya graduación
está  en  metros,  así  es  que  si  en  la  estación  Principal  sé  pone
el  puntero  S’ en  la  graduación  que  inclique  3.000 metros,  por

•  eemp1o,  es  desde  luego  evidente  que  la  aguja  riel  galvanó-  -

metro  correspondiente.  á  este  puente  se  desviará,  volviendo
al  cero  cuando  el  Jefe  de  la  pieza  E  ponga  el puntero   en  la
marca  de  los  3.000 metros,  puesto  que  siendo  entoncés  para
lelos  ambos  punteros  se  habrán  alterado  en  igual  cantidad
las  resistencias  eléctricas  de  los  dos  brazos  del  puente  de
Wheatstone.  Chino hemos  visto,  valiéndose  de  ‘lbs  artificios
descritos,  se  ha  conseguido:

1.”  Averiguar  ón  la  estación  principal  la  distancia  que  la

separa  del  blanco.  ‘

•  2.°  Tener  la  demora  del  b1aico  con  relación  al  cafión  E 
sudisancia  ála  misma  fijeza.

TMO  Lxv.LJuLE,,  1899.
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30  Comunicar  automáticamente  la  referida  distancia  y

dernora  al  Oficial  encargado  de  la  pieza  E
Fácil  será,  por  lo  tanto,  comunicar  desde  la estación  princi

pal  datos  semejantes  á  los  Jefes  de  las  piezas  O y  D  sirvién
dose  de  instalaciones  idénticas  á  las  que  para  el  cañón  E  se
han  explicado,  las  cuales  no  aparecen  en  la  figura  á  fin  de

evitar  complicaciones  en  la  misma.
Existe  también  otro  modelo  del  telémetro  Fiske,  de  base

horizontal,  en  el que  se ha  simplificado  y reducido  el aparato,
lo  cual  hace  que  sea  de  mayor  aplicación  para  el  uso  de
los  barcos,  en  los cuales  se  lucha  siempre  con  1w dificultad
de  encontrar  espacios  adecuados  para  tales  instalaciofleS
Renunciamos  á  describirlo  poI  bacerki  magistralmente  nues
tro  distinguido  compañero  D. Juan  A. Ruiz  en  la  pág.   2  de
su  Tratado  práctico  de  electricidad,  no  hace  mucho  det lara-
do  de  texto  para  la  Escuela  Naval.

El  modelo  que  hemos  descrito  es  más  a’ropiado  pani  los
servicios  de las  baterías  de  costa,  en  donde  se  dispone  siem
pre  de  extensas  bases  locales  protegidos  para  las  instalacio

iies  de  los  observatorios  y casi  siempre  de  personal  suficien
te  para  poder  dedicar  el  necesario  al  importante  problema
de  medición  de  distancias.

Telémetro  F’,s’/e (le base vertical.

Como  en  las  baterías  instaladas  en  cotas  de  mucha  eleva
ción  es, más  sencillo  servirse  de  telémerOs  de  base  vertical,
á  fin  de  que  el  sistema  Fiske  tuviese  aplicación  en  todas  cir
cunstancias,  ideó  su  autor  un  nuevo  modelo  basado  también
en  el.puente  de  Wheatstone.

•    Dicho, modelo,  que  es  de  un  solo  observador,  como  todos.
los  telémetros  polares,  se  compone  deun  anteojo  especial  que
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representamo  en  la  flg.  6,  cuya  dirección  se  registra  eléc
tricamente  en  el puesto  receptor,  sirviéndose  de  la  misma
disposición  que  en  el  telémetro  anterior,  como  se  mueve

sobre  un  reostato  circular,  se  varían  las  resistencias  de  uno

@  _________

1

Moddo  de  base  vericaj.

de  los  braz)s  de  la  balanza  de  Wheatstone,  así  es  que  en  el
puesto  receptorserá  preciso  hacer  girar  unpuntero,  un  án
gulo  igual  para  que  vaya  á  ocupar  el  galvaliómetro,  su  posi
ción  inicial,  en  cuyo  caso,  anteojo  y  puntero,  ocuparán  posi
ciones  paralelas,  dándonos,  por  lo tanto,  el último  la  demore
del  blanco.

El  mécanismo  encargado  de  ciarnos  la distancia  que  media

entre  el  blanco  y  el  observatorio  es  el  siguiente.  El punto  do
giro  en  altura,del  anteojo  J  está  nniy  próximo  al  objetivo  y
puede  girar  sobre  B, empujac1o ó soportado  por  un  tornillo
de  puntería  sobre  el  que  descansa  por  su  otro  extremo  y
cuya  extremidad  roscada  entra  más  ó menos  en  la  base  me
tálica  del  aparcto.  Muévese  dicho  tornillo  haciendo  girar  el
volante  C, con  el  cual  forma  cuerpo  una  pieza  de  ebonita,
provista  de  una  canal  en  forma  de  rosca  de  idéntico  pao
que  la  del  tornillo  de  puntería.  Alolado  en  clieha  canal  estm
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un  tlrnbre  d  maiileehort  (1), y en  contacto  on  ¿ste  alani
bre  un  frotador  e. Claro  es  que,  según  se  dé  vueltas  al volan
te  e en  uno  ú  otro  sentido,  corno  la  ebonita  forma  cuerpo
con  ese volante,  sube  ó baja  éste  y  el  trozo  de  alambre  que

•      queda entre  el  punto  de  contacto  con  el  frotador  y  cualquie
ra  de  los  extremos.  varía  también  en  longitud  en  un  sentido

•       ó en  otro,  pudiendo  introducir  en  un  circuito  eléctrico  de:
que  forma  parte  una  resistencia  variable.

Corno  en  dicho  circuito,  por  el cual  pasa  una  corriente  su
ministrada  por  acumuladores,  está  intercalado  un  galvano-

•     metro,  la  aguja  del  mismo  se  desviará  más  ó  menos,  según
el  ángulo  que  el  anteojo  forma  con  la  horizontal,.  porque  á,
cada  posición  el  anteojo  correponerá  un  punto  de  con
tacto  diferente  entre  el  frotador  y  el  alambre  m,ailechor.

Por  lo  tánto,  del  desvío  del  galvanómetro  podremos  deducir
la  medida  del  ángulo  VA  E  que  forma  el  eje  óptico  del  an
teojo  con  la  base  vertical  del  telémetro,  y  conociendo  la
base  A  V y  el  ángulo  de  referencia,  fácil  será  deducir  la  .on
gituci  del  otro  cateto  E  V, que  es  el ciato  que  buscarnos.

Si  repetirnos  el  cálu1o  para  cada  posición  del  anteojo  con

(1).  i1tecdori.—LIaiflad0  tanbin  pinta  a!c,,,ana  es  una  aleaei5n  de  cobre,
niquel  y  zinc en  propoEciofles  variablos:

Cobve.  Niquei.  Zinc.

Regnault50   •  20  •   30

Wurtz50    25    25

-57,1   28,6   14,3
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sus  resultados,  podreños  formar  unas  tablas  de  doble  en
trada  con las  que  rápidamente  se  hallará  la  distancia  de  los
blancos,  conociendo  el  ángulo  que  forma  el  je  óptico  del
insti  uinento  con  l  base  y la léctura  del  galvanómetro,  cuyas
tablas  se  podrán  ir  rectificando  ó  comprobaido  de  vez  en
cuando  por  medio  de  uua  boya  fondeada.  á  distancias  eoho
oídas.  .  .  .

•   M. Leroy,  que  instaló  un  telémetro  de  este  modelo  en  un
tcorazado  francés,  asegura  que  le dió  muy  buenos  resultados,
obteniendo  un  error  que  no  excedió  de  50 metros  en  las ma
yores  distancias;  per& nosQtros  creemos  que  nunca  podrá  ser
inst’uento  de  confianza  el  que  está  basado  en  la  constancia
de  lá  corrieite,  difícil  de  conseguir  aunqe  nos  sirvamos  de
acumuladores.  Además,  en  los  buques  modernos  difícil  será
encontrar  unsitio  á propósito  para  la  instalacióñ  del  gaFva
nórnetro,  porque  en  todas  partes  será  más  ó  menos  peitur
bado,  siendo  otra  causa  de  error  probable  las  difer9fltes  tem
peraturas  á  que  por  lo  regular  han  de  estar  sometidos  los
onductores,  pues  sabido  es  qué  con  la  temperatura  varía  la
resistencia  eléctrica  de  los  cuerpos.

TeiLmetro ¿le MM  Cushnçj Crehore i  O. Owen 

Inspirmdas  en  el  telémetro  Fiske  de  base  horizontal,  y  ira
tanclo  de  corregir  sus  defectos  é  imperfecciones,  han llegado
recientemente  MM. Crehore  y  Squier  al  modelo  del  teléme
tro  eléctrico  que  esquemáticamente  representamos  en  la figu
ra  7. En  él, además  de  emplear  corrrientes  alternativas,  lo
cual  le  permite  dar  menos  importancia  á la resistencia  de  los

alambres  conductores  que  unen  las diferentes  estaciones,  han
suprimido  ambién  todos  los  contactos  móviles  que  en  el  sis
tema  Fiske  aparecen,  cuyos  contactos  son  con frecuencia  ori
gen  de  errores  por  la  variación  de  la  resistencia  eléctrica  á
que  daban  lugar  el  mayor  ó menor  grado  de  limpieza  de sus
superficies,  •  •
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de  una  de  las  estaciones  ¿[e convergencia.  De  esta  manera,  y
ecordando  cuanto  dijimos  al  tratar  de  aquel  telmetr0,  fácil

Como  no  es  más  qu  una  modificación  del  Fiske,  sólo  ex
pondremos  la  manera  de  asegurar  en  la  estación  principal  el
paralelismo  de  uno  sus  punteros  con  eje  óptico  dci  anteojo
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será  comprender,  no  tan  sólo  cómo se llega al  conocimiento
de  la  distancia  que  del  blanco  nos  separa,  sino  también  la
trasmisión  de  datos  al  Jefe  de  cada  pieza  para  que  conozca
la  demore  y  distancia  que  lo  separa  del  blanco  que  se  trata

de  batir.
El  anteojo,  que  está  instalado  en  la  estación  de  convergen

cia  A, forma  cuerpo  con  el  platillo  li,  de  manera  que  al  gi
rar  el  anteojo,  con  objeto  de visar  al  blanco,  gira  tamnbién di

cho  platillo.  En  su  rndvirniento  de  giro  obliga  al  alambre  de
acero  r,  que  tiene  uno  de  sus  extremos  amarrado  al  platillc,
á  enrollarse  en  la  garganta  de  que  está  provista,  con  lo cual,
y  mediante  la  polea  P,  eleva  el  núcleo  de  hierro  dulce,  de  un
selenoide,  que  entra  más  ó menos  en  el  carrete,  según  la po
sición  que  el  anteojo  tnga,  y  por  la  accióñ  que  ejerce  no
mod*fica  la  corriente  que.circula  por  el  brazo  3  del  puente

Wheatstone.  Prec.  sa,  por  lo tanto,  para  que  el  galvanóme
tro  ((que  se  habrá  desviado)  vuelva  á  su  posición  inicial,

que  ti  brazo  correspondiente  de  dicho  puente  sea modificado
en  igaal  sentido,  lo  cual  será  fácif  conseguir  moviendo  é
mano  en  la  estación  principal  E  la  alidada  que• forma  pieza
con  el  platillo  E’  hasta  que  el núc.leo’de hierrq  dulce  del  bra
zo  4 ocupe  en  su  solenoide  la  posición  que  ocupa  l  otro  en
el  brazo  3. De  donde  se  deduceque  siempre  que  esté  en  cero
el  galvanómetro  H,  el  eje  óptico  del  anteojo  y  la  alidada  ó

piintero  correspondiente  de  la  estación  principal  serán  per
íectamente  paralelos,  y  una  vez asegurado  dicho  paralelismo
podemos  considerar  el  problema  resuelto  de la misma  forma
que  se  ha  hecho  en  el telémetro  Fiske.

Aunque  en  teoría  no  es  indisppnsable  que  existan  también
solenoides  en los  otros  dos brazos  1 y 2 del puente  de  Wheats
tone,  la  prática  demuestra  que  son  convenientes.

No  sabemos  el grado  de  confianza  que  podrá  merecer  el
telémetro  que  á  grandes  rasgo  acabamos  de  describir,  por
que  todhs  las  experiencias  que  á  la  vista  tenemos  son  lleva
das  á  cabo  por  sus  inventores,  y por  lo tanto,  es  de  suponer
que  no estén  exentas  de justificados  appsionamientos.  Pero  no
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terminaremos  sin  hacer  constar  que  MM. Crehore  y  Squier

aseguran  que  un  cambio  de  posición  del  núcleo  de  hierro
dulce  que  s  eleve  á  O,25”’/ni modifica  de  un  modo  sensible
las  indicaciones  del  galvanómetro;  que  observando  dichos
señores  veinte  veces  un  ángulo  de  14° 42’ 25” han  visto  que
losvalres  extremos  acusados  en  la  estación  principal  fue-.
ron  14° 37’ y  14° 50’, y  finalmente,  que  operando  con  el  telé
metro  de  su  invención  no  llega  nunca  á  20  metros  el  error
que  se  corneta  en  la  medición  e  una  distancia  que  se  eleve
á  10 kilómetroS.          -

Interminable  rsularía  el  presente  trabajo  si  nos  propu
siéramos  describir  todos  los  modelos  de  telémetros  eléctri
cos  que  han  tenido  más  ó  menos  aceptación  en  el  arte  mili
tar.  Sin  embargo,  podemos  asegurar  clue  en  los  principios
fiindanientales  de  los  que  ligermnente  se  han  descrito  están
basados  casi  todos  los  mnúdelos existentes,  y  por  lo  tanto,  el
conocimiento  de  los  que  anteceden  es  más  que.  suficiente
para  darse  cuenta  del  funcionamiento  de  todos  los  teléine
tros  eléc.tricoé,  que  eslo  que  nos  proponemos  con  el  pre
senté  trabajo.  .

Mah6ii  y  Mayo  1899.
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•    —              (COntinuación.)

§ XIII.— Taloren de los api-etes y  juegos ¿a teiales.—Gracio
de p’i-eeis’ión de UflC  montura.

APRIETES.—N0  indicaremos  aquí  la  menera  de  obteiier  lo
que  se llama  un  apriete  dado;  el  modo  de  operar  está (letalla
do  én  casi  todos  los  tratados  de  máquinas.  Nos  limitai’emos  á
indicar,  por  una  parte,  los  valorés  de  los apriees  que  convie
n  adoptar  para  las  diveras  articulaciones,  y  por  otra  parte,.

iiidicar  lo que  se  entiende  por  apriete  á  tope.  -

El  juego  déjado  entre  los  muñones  y  bronces  de  las  chu
maceras,  tiene  por  objeto  permitir  al  lubrificante  alojarso
entre  las  superficies  que  rozan  y  anular  los  pequeños  de

fectos  de  montura  ó de  construcción  de  las  piezas;  cualquie
ra  qué  sea,  pues,  el  diámetro  del  muñón,  el lubrificante  em
pleado,  teniendo  siempre  la  misma  viscosidad,  se  concibe
que  el  cañiino  que  hay  que  dejarle  debe  tener  el  mismo  es-’
pesor  mínimo.  La  experiencia  prueba  que  este  espesor  es de
unos  0,15 de  milímetro,  contados  á  partir  de  un  apriete

(1)  Vóase  el cuaderno  anterior.
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á  tope  obtenido  como  sigue:  atornilladas  las  tuercas  con
la  llave  reglamentaria  sin  alargadera,  movida  por  un  solo
hoiibre,  hasta  que  laresistencia  crece  éxcesivamente  aprisa
para  un  pequeño  desplazamiento  de  la  tuerca.  Este  modo
de  obrar  da  un  punto  bastante  preciso  para  la  posición  de
las  tuercas  en  el  momento  del  apriete  á  tope.  Ciertos  mon
tadores  lo  obtienen  golpeando  la  llave  reglamentaria  con
una  maza  de  cuatro  kilogramos  de  peso  (flg.  24).

La  diferencia  entre  los dos  modos  de  maniobrar  es de cer
ca  de 0,1 de milímetro.  Por  otra  parte,  las  probabilidades  de
recaléntainiento,  debidas  á ligeros  defectos  de  montura,  son
evidehtemente  menores  cuanto  más  grande  es  este  juego;  su
valor  máximo  está  limitado  por  los  choques  que  se  produ
cen  cuando  los juegos  son  demasiado  grandes.  La  expef’ien
cia  prueba  que  para  las  máquinas  rápidas,  bien  construídas,

se  puede  llegar  hasta  0,25  (primer  procedimiento  del  aprie
te)  para  los  diversos  bronces  sin  que  haya  choques.  Como

es  de  prever  un  poco  de  desgaste,  se  reduce  en  la  montura
este  valor.

Para  las  máquinas  rápidas  se  dejan,  pues,  los  juegos  si
sientes:

Bronces  de las líneas de ejes--nim.  á 0,2 inai.
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Bronces  de las cabezas de las barras..  0.2 Iran.
Id.  de los pies de barras, para  las cua

les  las velocidades relativas  de  mu
nones  á  bronces  son  menores  que
para  las  cabezas0,15  »

Estos  valorc  se  suponen  tomados  á  partir  del  apriete  á
tope  obtenido  por  la  primera  manera  de  operar.

Para  las  niáquinas  ientas  e  puede  aumentar  próxima
mente  en  0,1  los  juegos  sin  que  haya  choques.  Lo  valores
de  estos  juegos  pueden  ser  tanto  menores,  y  por  lo  tanto,  la
suavidad  de  la  máquina  tanto  mayor,  cuanto  las  piezas  sean
mejor  terminadas  y  más  precisa  haya  sido  su  montura.  Los
aprietes  anteriores  dan  un  movimiento  perfectamente  suave,
y  hay  necesidad,  á  causa  cTe los  desgastes,  de  rehacer  los
aprietes  de  tiempo  en tiempo.  Esta  operación  será  tanto  ine
nos  frecuente  cuanto  menor  sea  el  apriete  primitivo.

Para  los patines  de  la  guía  se  deja  un juego  de  0,2 mm.  en
tre  la  uía  de  marcha  avante  y  el  patín  aplicado  sobre  la
contra-guía.  Con  una  buena  regulación,  un  patín  asínochoca
en  los  extremos  de  su  curso.

GRADO  DE PRECISIÓN  DE  UNA  MONTURA. JUEGOS  LATER&

LES.—Los  valores  que  aGabamos  de  dar  para  los  aprietes  de
las  articulaciones,  suponen  que  las  piezas  de  una  máquina

han  sido  construídas  y  montadas  con- cierta  precisión,  es  de-•

cir,  conforme  á  la  definición  geométrica  rigurosa  de  sus  di
versas  partes.  Esto  no  puede  realizarse  exactamente  y  desde
luego  pueden  tolerarse  ciertos  errores  simi que  se  compro
meta  el  buen  funcionamiento  de  la  mnquina.  Vamos  á  estu

diar  los  valores  que  pueden  admitirse  á  estos  errores  (figu
ra  25).

Admitiremos  que  el  eje es  perfectamente  cilíndrido,  ó  al
menos  de  luchaderos  cilíndricos  del  mismo  eje,  y  que  las
chumaceras  son  también  cilíndricas  y de  diámetro  interiores  -

mayores  que  las  de  las  luchaderos  de  los  ejes  la  cantidad  S1
(esto  es o  que  se  realiza  aproximadamente  con  el  alivio  de
los  bronces  delds  chumaceras).  -
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Si  se  quiere  qw  el eje no se recaliente  al girar  es indispon

fl)  .fl..
sable  que  no  se  apuntale  en  sus chumaceras;  siendo  o (fig. 24)
el  centro  de  la  chumacera  Á, las posiciones  extremas  que  po
drá  tomar  el  eje geométrico  del  eje  serán  09.  y  o.  Es decir,  que
si  r  es el raio  del  luchadero,  las  distancias  de  las  extremida
des  de  una  generatriz  cualquiera  de  la  chumacera  al eje,dc
herén  estar  comprendidas  entre  y  y  y  +  S, ó si  se  quire  en

s  
tre  y  ±  ±  y  ‘r +  ——  -—,  lo  cual  equivale  á  decir

que  estas  distancias  no  deben  diferir  de  r  ±  en  una  can

tidad  que  exceda  de

Así,  pues,  si  tenemos  apriori  un  eje de  una  línea  de  ejes
que  se  materializa,  por  ejemplo,  por  un  hilo,  los  procedi
mientos  de  arreglo  de  una  chumacera  no  deben  dar  en  la
longitud  de  la  rnisma:error  superior  á  la  mitad  del  juego.
Suponiendo  que  se  satisfaga  esto  en  la  primera  chumacera,

será  preciso  que  el centro  o’ de la  sgunda  chumacera  B, esté
dentro  del  ángulo  9  o ,  y  además  que  para  la  segunda  como
para  la  primera,  la  distancia  de  las  extremidades  de  las  ge
neratrices  al  eje geométrico  estén  comprendidas  entre  r  y

±  S.  Sepuede,  pues,  decir  que  en  la  longitud  de  la  segun
dachumacera,los  errores  con  relación  á  un  hilo  que  mate

rialice  el  eje,  no  deben  excedeí  de  —--,  y  que  además  para

una  distancia  iual  á  la  de  la  chumacera  A á  la  B, los  pro-
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cedimientós  de  montura  no  deberái  dar  error  superior  á
L  ‘  .

><  —,  siendo  L  y  ¿la  distancia  de  las  dos  chumaceras  y

la  1ongitu  de  la  A,  Esta  última  condición,  siendo  menos  exi
gente,  basta  cumplir  1aprimea.

Si  se  cbiisideran  ahora  tres  chumaceras  A, B  y  CI, se podr
hacer  en  A  y  CI el  mismo  razonmiento  ue  acabamos  de  ha
cer  en  A   B  del  caso  anterior;  pero  para  CI, cualquiera  que
sea  su  distancia  á las dos  anteriores,  el error  que  se podrá  co

meter  en  má  ó  en  menos  no  deberá  exceder  de  -—.  De’. un

modogenéral;  pues,  los  procediunientus  de  ajuste  de  1s  chu
maceras  de  una  ‘líneade  ejes  ó  de  un  eje  de  cigüeñales,  de
ben  dar  una  aproimación  superior  á  la  mitad  del  juego..

Si.se.admite   0,3 miii.  se  ve  que  los errors  en más  ó en
mónos  pueden  alcanzar  0,15 mm.  sin  ‘que el  eje  se  apuntale.

Este  grado  de  aproximación  ‘puede  obtenerse  fácilmente
aplicaiido  los  procedimientos  que  hemos  indicado  en  los pá’
rrafos  anteriores;  pero  se  ve  en  particular  que  conviene  te-

•      ner en  cuenta  la  flecha  del  hilo  que  iliaterializa  e  eje,  pues
pasa  de  0,15 mm.  freçuentemente.

Silos  errores  de  ajuste  son  inferiores  á  este  límite,  el  eje
•  ‘     puede  girar  sin  apuntalarse;  pero  no  resulta  por  ‘ello que  no

pueda  haberr  ecalentamiento.  Paraque  no los haya, ‘es preciso
que  el  coeficiente  ‘de desgaste  de  las supercies  en  contacto  no
no  pase  de  ciertos  límites,  ó  si se  quiere,  que  la  extensión  de
la  superficie  de  contacto  tenga  un  valor  mínimo  dependiente
de  los  esfuerzos  normales  á  su  longitud  que  suf re  el  eje  Si

se  considera  un  ej,e rígido  colocado  en  sus  chumaceras  ajus
tadas  por  los procedimientos  ordinarios  para  que  haya  con
tacto  de  un  eje  y una  chumacera  según  una  supeificie  y  no

según  una  línea  (flg. 26), es prciso  que  los errores  de  ajuste
seafl  rigarosamente  nulos,  cosa  imposible  de  obtener.

Hay,  pues,  que  valerse  del  procedinfiento  de girar  después
de  untar  de  rojo  para  ajustar  los  luchaderos,  y  cómo  esta
operación  no  puede  dar  contactos  perfectas,  es  pr’eciso ajus.
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tar  los  asientos  haciendo  girar  la  máquina,  primero  lenta

mente  y  aumentando  después  progresivamente  la  velocidad
•     de giro.  Se termiharán  estas  operaciones  con tanta  mayor  ra

pidez  cuando  menores  hayan  sido  los errores  de  ajuste  de  las,
chnmeras,  y  se  puede  contar  con  que  estos  errores  no  ex
ceden  de  0,05 á  0,06 mm.  cuando  se  trabaja  con  cuidado.

11Ffr’29/////r/n,yA

 7              Y

•  En  lo  que  precede  hemos  supuesto  que  se  trataba  de  un
eje  perfectamente  rígido  y bien  concluído,  es decir,  de  lucha

deros  bien  cilindrados  y  del  mismo  eje.  En  el  caso  da  un  eje
flexible  el  grado  de  aprdimación  puede  ser  menor;  una
chumacera  intermedia  puede  no  estar  e  la línea  que  une  las
otras  dos  y  tanto  más  separadas  cuanto,  más  flexible  sea  el
eje.  Así pueden  funcionar  de  un  modo  aceptable  líneas  de

ejes  en  buques  con  arrufo  ó quebranto.  No  es  esto,  sin  em
bargo,  lo que  debe  buscarse  en  el  eje  de  cigüeñales,  cuya
montura  debe  ser  lo  más  rigurosa  posible.

St  los  apoyos  de  los  ajes  en  las  chumaceras  no  son  cilín
dricos,  resultarán  variaciones  de pendiente  del  eje  respecto
á  las chumaceras,  originando  Variaciones  de  asiento.  No  son
perjudiciales  mientras  puedan  ser  corregidas  por  la  flcxibi
lidad  del  cje; por  ejemplo,  oalización  de  algunas  centésimas

de  milímetro  para  un  eje de  cigüñales;  mayores,  producen
•     recalentamientos  que  persisten  en  tanto  que  el  eje  no  sca

-      corregido.  Un defecto  de  concentricidad  de los luchaderos  da
lugar  al  mismo  inconveniente  por  igual  motivo.

•Estasúltimas  consideraciones  enseñan  cuán  cuidadosa  debe
er  la  construccióií  de  ejes  da  cigüeñales  en  lo que  se refiere
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á  sus  luchaderos  y  sus  uniones,  sobre  todo  ‘si  son  d  grau
diámetro,  y por  lo tanto,  de  poca  flexibilidad.

Resulta  también  de  lo dicho  que  el juego  e  las  chumace
ras  es  necesario,  no  sólo  para  permitir  al  aceite  llegar  entre
las.  superficies  que  rozan,  sino  también  para  evitar  los  reca
lentamientos  que  podría  originar  los  pequeños  defectos  de
construcción  ó  de  montura;  los  juegos  de  una  máquina  po
drán  ser  tanto  menores  cuanto  mejor  construida  y  montada
haya  sido  ella.

Consideremos  ahora  el conjunto  de una  barra  deconexión,
cruceta  con  su  patín,  vástago  y  émbolo  durante  el  movi
miento  de  giro  del  eje de  cigüeñales,  y  busquemos  qué  condi

ciones  deben  cuinpli•rse  para  que  no  haya  recalentamientos.
Sabemos  ya  que  para  que  no  haya  choque  lDS juegos  de  las
articulaciones  no  deben  pasar  de  ciertos  valores  que  ya  he
mos  indicado.

Para  que  no  haya  recalentamientos  es  preciso,  como  en  el
caso  de  la rotación  de  un  eje,  que  las imperfecciones  de  cons
trucción  ó montura  de  las piezas  no  originen  apuiitalamien
tos  en  las  posiciones  que  ocupa  el  sistema  durante  el giro. del
eje  de  cigüeñales.

Es  además  preciso  que  las  superficies  de  apçyo  sean  de

suficiente  área.
 Teanmos á  qué  grado  de  precisión  en  la  confección  ó  en  la

montura  conducen  estas  condiciones.
Consideremos  corno origen  de  todas  las  direcciones  una

perpendicular  al  eje  del  cilindro  trazada  en  el plano  que  con
tiene  este  eje  y  el  de  cigüeñal  (ó paralela  á  este  último  en  el

caso  en  que  estas  dos  líneas  no  se  encuentran).
Consideremos  en  un  seitido  la  direccióii  posititiva  y  la

opuesta  la  negativa.  El  eje  de  cigüeñales  puede  tener  una
pendiente  a  sobre  esta  dirección;  se  puede  admitir  a>  o  es
cogiendo  convenientemente  el sentido  de  la dirección  origen.
y  el  dé  los ángulos  positivos.

EI.eje  del  muñón  del  cigüeñal,  supuesto  cilíndricó  por  •el

momento,  puede  no  sei  paralelo  ó  no  encontrar  al  eje  geo—
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métrico  del  eje  de  cigüeñales.  Durante  el  giro,  la  dirécción
del  eje de  este  muñón  sigue  una  ley  fácil  de  definir:  tracemos
por  él  un  plano  que  corte  al  eje  de  cigüeñales  en  un  punto
cualquiera,  y  por  este  punto,  que  queda  fijo  durante  la  rota

•  cióii  del  conjuno,  tracemos  paralelas  á  las posiciones  sucesi
 del  eje  de  muñones,  que  formarán  un  cono  de  revolu

ción,  cuyo  eje  será  el  de  cigüeñales.
Sea  en perspectiva  o A  este ej e (fig. 27), y supongamos,  para

fijar  las  ideas,  iue  el  cigüeñal  esté  en  uno  de  los  puntos
muertos  y  consideremos  el  plano  que  pasa  por  el  eje  de  ci
güeñales  y  por  el punto  medio  del  eje  del  cigüeñal.

Fji.27

.  

Sea  o B  la  proyeceión  horizontal  sobre  este  plano  del  eje
del  muñón;  o li.  formando  con  o A  un  ángulo  a, y  sea, pr  úl
timo  ,  el  ángulo  del  cigüeñal  con  su proyección  o B,  o G será
la  dirección  del  cigüeñal  y las  orientaciones  sucesivas  de  su
eje  serán  las  de  la  línea  o C, describiendo  un  cono  de  revo
lución  al  rededor  de  o A.  Las  mayores  pendientes,  con  rela
ción  al  eje  de  cigüeñales,  contadas  en  un  plano  paralelo  al
vástago  y  al  eje  y  en  un  plano  perpendicular  á  este  vástago,
son  las  de  o C con  o A  6  sea iguales  á

±  Vtang  2 a ±  tang 2  (*).

Las  pendientes  máximas  corresponden  á  w =  0°  y  180° y
cuando  0)  =  90°  y  270°.

(*)  Se tiene, en  efecto, sobre la fig.. 27, llamando  u  la  longitud
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Las  posiciones  del  cigüeñal  son  entonces:

tangt
=  angulo  cuya tangente es

=  0)1  ±  1800
(03   +  9Ø0

0)4  =  01  ±  2700

como  es  fácil  ver  en  la figura  anterior,  en  la  cual  se tiene:

tang  ):)=_?_=  i’tang  =  1  tang
m    itanga     cosa     tang a.

tangÇ3
que  se  reduce  a  tang  puesto  que  se  supone  a  muy  pc

queño.

Las  posiciones  que  acabamos  de  considerar,  suponiendo
los  bronces  de  la  cabeza  de  la  barra  torneados  bien  cilíndri
camente,  son  las  que  debe  tomar  libremente  el  eje  de  la  ca
beza  de  la  barra  si no  se  quieren  tener  recalentamientos  á
buena  marcha.

Busquemos  ahora  las  sucesivas  orientaciones  que  puede
tomar  el  eje  de  la  cabeza  de  la  barra,  considerándola  articu
lada  sobre  los  muñones  de  la  cruceta  del  vástago,  el  apriete
estando  hecho  á tope  y los  muñones  bien  cilíndricos.

Pai’tamos  de la  posición  de  la  barra  correspondiente  á  un
punto  muerto;  el  eje  de  la  articulación  de  cabeza  tendrá

cierta  dirección  en  el  movimiento  d  oscilación  de  la  barra;
esta  dirección  variará  como  las  generatrices  de  un  cono  de
revolución,  teniendo  por  eje  el  de  los  muñones  de  pie. y  por
generatrices  una  recta  trazada  or  uno  de  los  juntos  del  éje

oA,  1’ á oB,  T al ángulo de oC con  oA, r  la  longitud  AC,  am la  de

AB  y n  la de DG:
r  -  -           ma °  +-  u             ¿‘2

tang  T=  ——,dedondetang=     =tauga±  --1--tang2=

    tang23
=tang-a± cos2 a

pero  siendo. a  muy  pequeilo,  su  coseno puede  considerarse  igual
á  uno.

ToMo xI.v.—JULI0, 1899.                          5
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del  pie  paralelamente  al  eje  del  cojinete  de  cabeza  (corno  en
el  caso  acabado  de  estudiar  del  ej  del  muñón  de  cigüe
ñales).  Aquí  no  conviene  considerar  todas  las  generatrices
del  cono,  sino  solamente  las  situadas  en  la  región  ya  dicha  y
limitada  por  los dos  planos  diametrales  que  forman  con  el
plano  diametral  que  contiene  á la generatriz  correspondiente

al  punto  muerto,  ángulos  iguales  á  los  ángulos  máximos
que  forma  la  barra  de  conexión  con  su  posición  media  co
rrespondiente  al  punto  muerto.  Estos  ángulos  son  de  unos

±  13° para  las  barras  largas  (4,5 veces  el  cigüeñal)  y de  ±  15°
para  las  barras  cortas  (3,8 vece  el  cigüeñal).

Designerncs  tambien  por   el  ánguh  de  la  generatriz  me
cha  (la  correspondiente  al  punto  muerto)  con su  proyeeión
sobre  el plano  que  contiene  los  ejes  del  pie  y  el  punto  me
dio  del  eje  del  cojinete  de  cabeza  en  el  punto  muerto,  por  X
el  ángulo  de  esta  proyección  con  el  eje  de  los  muñones  del
pie,  por  ‘  y  7L’ el  valor  de  estos  ángulos  para  las  otras  po

siciones  de  la  barra.

Sobre  la  flg.  28.

=  ángulo  aoA,  7- =  ángulo  a o L,  siendo  o L el  eje de  los

muñones  de  pie  ‘  =  a’  o A’  y  7’ =  a’  o L.
Llamemos   al  ángulo  ALA’,  que  puede  variar  entre  los

limites  dichos  de  ±  15°  á —  15° ó  de  +  13°  á  —  13°.  Llame-

28
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inos,  además,  aA  =  t,  aL  iSÇ a’A’  =  t’,  a’L  tS’1, Oa =

=1,  ÑA=KQA’  y  ÁL=rÁ’L,  ánguIoALa0,
OL=L.

En  la  figura  se  tiene  1 =  Ksen  ,  t’  =  Ksen  it’  de  donde

sen  =  sen  ycomo  t=  sen  y  l’=rsen  (w±),

sen(p-1-w)                sen 
sen  ‘  =            sen  =  (cos p ±        sen .

sen  i                  tanguij
Expresemos  tang  en  función  de  i  y 

—  t  —  1 tang   — tang 4t
tangtu               —S    lsen/.     senX

de  modo  que

sen  =  cos  sen ‘  ±  sen p sen X con

En  cuanto  á  1., tenemos  los  valores  S’  1 tang  X’, 8

=  tang  X, de  donde  tang  X’=  tang  X, y  Sustituyendo  8 y

8’  por  sus  V?lOres 8 =  r  cos  01, 8’  =   COS (u  ±  p).

sen  ptang4
tangi  =  008 tan  L——-----_-___cosX

Las  fórimilas  (1) y (2)  son  las  que  indican  las  varircioiis
de  1’ y  X cuando  p varía  entre  los  límites  antes  dichos.  Pero
eñtre  estos  límites  CoS  no  difiere  de  la  únidad  sino  en  0,03
como  máximun,  de  modo  que  en  las  fórnuilas  anteriores  se
puede,  sin  error  sensible,  reemplazar  cos   por  1. En  cuanto
á  cos   y  cos  X, tienen  que  ser  muy  próximos  á  1,  pues  los
procedimientos  de  montura  más  defectuosos  no  podián  dar
errores  suficientes  para  hacer  apartarse  á  dichos  cosenos  de
la  unidad  más  de  0,02 ó 0,03; de  modo  que  las  fórmulas  (1)
y  (2) pueden  ser  reemplazadas  sin  error  apreciable  por

sen  t’  =  sen  i ±  sen p sea L.
tang  ‘  =  tarig 7. — sea  tang i.

En  el  caso  particular  que  nos  ocupa,  i  y 7. corresponden  á
errores  de  cónstrucción  de  una  barrá,  y  s  puede  considerar
que  son  del  mismo  orden  para   que  para  7.; de  ello  resulta
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que  sen  4/ y  tang  X no  varían  sino  entre  límites  muy  próxi

mos,  sen  ,  no  pudiendo  llegar  sino  á  y  de  ninguna  ma

nera  comparable  á  los  valores  entre  los  cuales  varían  las

orientaciones  del  muñón  del  cigüeñal.  Estamos,  pues,  auto
rizados  para  suponer  á 4 y  í  corno constantes,  lo que  equivale
á  despreciar  las  variaciones  de  orientación  del  eje  del  coji
nete  de  cabeza,  que  produce  la  oblicuidad  de  la barra.

Hemos  venido  á  parar  á comparar  las  orientaciones  del  eje
del  muñón  del  cigüeñal  con  las  de  los muñones  de  la cruceta.

Vamos  á  examinar  los  valores  relativos  de  estas  orienta
ciones  con  relación  á  dos  planos;  el  uno  que  pase  por  el  eje
del  vástago  y  paralelo  al  eje  de  cigüeñales,  el  otro  perpen
dicular  al  vástago.

Sea  a  el  ángulo  del  eje  de  cigüeñales  con el  plano  perpen
dicular  al  vástago.  Este  ángulo  queda  constante  durante  la
rotación;  le  supondremos  positivo,  bastando  para  ello  elegir
convenientemente  el  sentido  de  los  ángulos  positivos.  El án
gulo  del  muñón  con  este  plano  variará,  según  se  ha  dicho

más  arriba,  de  a  +   á  a —  ,  y  puede  ser  siempre  considera
do  como  positivo.

Por  último,  la  pendiente  del  eje del  cojinete  del  pie  de  la
barra,  con  relación  á este  plano,  variará  según  las  notacio
nes  procedentes  de

a+—  

L  es  positivo  ó  negativo.
Para  que  no  haya  recalentamientos  á  toda  fuerza,  es  preci

so  que  el  eje  de  muñones  de la  cruceta  pueda  libremente  for
mar  con  el  plano  perpendicular  al  eje  del  cilindro  todos  los
ángulos  cornprendiçlos  entre  a  +   +  7  y  ab—  ±  í.

Si  i  es  el  ángulo  que  forma  el  eje  de  los  muñones  de  la
cruceta  con  un  plano  perpendicular  al  vástago,  2 j  el  juego
lateral  total  del  patín  y  que  supondremos  repartido  igual
mente  en  los  dos  lados,  cuando  el  eje  del  vástagi  y  el  del  ci-
lincho  se  confunden  y  2K  el juego  lateral  total  que  puede
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tomar  el  pistón  sin  que  trabajen  con exceso los muelles, el ej
de  los  muñones  podrá  tener  una  serie  de posiciones,  para  los

cuales  la  pendiente  sobre  el plano  perpendicular  al  eje  del
cilindro  estará  comprendido  entre

siendo  1 la  longitud  total  del  vástago  del  émbolo.
Así,  pues,  es  preciso  que  los  valores  a  ±   +  X y a —   +  7.

estén  comprendidos  entre

•j±K
0-4•

1          1
es  decir,  que

j±K
0±  —7——>a±±/.

_  jK

ó  si  se  quiere,
____                 j+K

-=    -  =-     1

lo  que  équivale  á  decir  que   debe  ser  menor  ó  igual

j±K
que        y que  el valor  absoluto  dea  ±  L—o  debe  ser  me-

-.                           j+Knor  o igual  que  el  valor  absoluto  de  —

Más  tarde  volveremos  á  tratar  de  estas  desigualdades.  Vea
mos  ahora  á  qué  relaciones  nos  conduce  las  variaciones  de
orientación,  con  relación  al  plano  que  pasa  por  el  eje  del  ci
lindro  y  paralelo  al  eje  de  clgüeñales.

El  ángulo  del  eje  de  cigüeñales  con  este  plano  es  nulo;  el

del  muñón  varía  de  —  a  ±  ‘,  el  del  eje  de  los  cojinetes  de
pie  de  ‘-  ±   á  —  y.  Llamando  i  al  ángulo  del  eje  de  los
muñones  de  la  cruceta  á  causa  de la  aplicación  del  patín,   es
una  constante.  El  funcionamiento  no  es  posible  sino  si la
guía,  en  vez  de  plana  es  cilíndrica,  ó silos  cojinetes  están
bastante  aliviados  para  que  la  variación  debida  á   pueda
efectuarse.  SÍ  el  aliviado  existe,  se  puede  admitir  que  los co
jinetes  pueden  desplazarse  tangencialmente  á  los  muñones,
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y  si  este  desplazamiento  es  bastante  pequeño,  el  apoyo  pue

de  considerarse  corno  no  habiendo  variado  y  el  funciona
miento  puede  seguir  siendo  satisfactorio.

Supongamos,  para  fijar  las  ideas,  que  el  juego  debido  al
aliviado  sea  0,3 mm.  para  cada  uno  de  los cojinetes,  es lo que
se  realiza  frecuentemente;  la  variación  de  pendiente  de  la
cabeza  con  relación  al  pie  de  la  barra,  contada  con  relación
al  plano  paralelo  á  los ejes  del  cilindro  y  de  cigüeñales,  po

drá  ser  de

Á  —  0,3 mm.  0,3 mm.—             A

sin  q.ue  el  funcionamiento  sea  comprometido,  X y  A, siendo
las  longitudes  de  los  cojinetes  de  cabeza  y  de  pie  (para  este
último  si  la  barra  es  de  hrquilla,  A es  la  distancia  de  una
rama  de  la  horquilla  á la  cara  exterior  de  la  otra  rama).

Será  preciso,  pues,  que

dedonde
lo  que  exige  que

y  que  el  valor  absoluto  de   ——   <que  el  alor  absoluto  de

Pero  los  errores  de  montura  ó  de  construcción,  que  dan
lugar  á  los  valores  -,  4, ‘,  pudiendo  ser  positivos  ó  negati
vos,  se  puede  decir  que  el  grado  de  precisión  en  esta  mon
tura  debe  ser  tal,  que  el’ valor  absoluto  de  ‘  ±  el  valor  ab
soluto  de   ±  el  valor  absoluto  de  ‘i <  A.

Admitiendo  que  los  grados  de  precisión  que  se pueden  ob
tener  para  ,   y  ‘  sean  los  mismos,  se  puede  dec.ir  que  e’s
preciso  que

ó  3  6  3<A

A
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valor  que  puede  ser  inferior  á  0,2 mm.  por  metro  para.las

grandes  máquinas.
En  el  caso  en  que  las  barras  de  conexión  no  son  de dos

cojinetes  ?  disminuye,  y  los  errores  pueden  aumentar;  lo
mismo  ocurre  si las  máquinas  tienen  asientos  iná  reducidos,
lo  que  sucede  cuando  son  menos  potentes  y giran  más  des
pacio,  no  porque  el  aliviado  disminuya  los  apoyos,  sino por
que  éstos  no  serán  bastante  regulares  si  hay  desplazamien

to  angular  de  los  cojinetes  tangencialmente  á  los  muñones.
De  las  consideraciones  que  preceden  resulta  que  los  pro

cedimientos  de  montura  y  de  construcción  deben  permitir
apreciar  los  ángulos  y  medirlos  con  un  grado  de  aproxime-

-   ción  á  lo menos  de  0:2 mm.  por  metro.
Volvamos  á  las  eondióiones  antes  enunciadas  de

y  el  valor  absoluto  de

a±_<

Razonando  como  anteriormente,  se  deduce  que  4a   4x,

ó  4  ó  4 y,  debe  ser  

Oñando  los  empaquetados  de  los émbolos  estén  sujetos  por
resortes  rígidos,  que  es  el  caso de  muchas  máquinas,  j puede

ser  considerado  como  nulu.  Espreciso  que  41->  ‘  para

una  máquina  de  un  metro  de  curso,  ¿  igual  próximamente  á
2  m., y  admitiendo  que  los  procedimíentos  de  montura  don
para   =  0,2  mm.,  es  preciso  que

K>4X2X0,2>1,6  mm.

Para  llegar  á  marchar  sin  recalentamientos  sería  preciso
que  el  juego  lateral  total  del  patín  sea. de  3,2 mm.  Esta  cifra

conduce  á  un  desplazamiento  lateral  del  vástago,  que  no  es
admisible  para  el  buen  funcionamiento  del  prensa-estopas.

Si  se  admite  que  el  desplazamiento  máximo  del  vástago  en
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todos  los  sentidos  laterales  sea 0,1 miii.,  se  llega  á  esta  con
clusión:  que  os preciso  que  ‘  sea construido con  un  grado  de

precisión  correspondiente  á  una  pendiente  de  0,1 mm.  por
metro.

Si  las  piezas  son  construídas  y montadas  con  este grado  de
precisión,  la  máquina  no  puede  funcionar  convenientemen
te,  sino  á  condición  de  que  los  muñones  de  la  cruceta,  ha
biendo  tomado  las  inclinaciones  convenientes  correspon
dientes  á  las  del  muñón  del  cigüeñal,  la  barra  no  se  apuntale
lateralmente  en  ninguna  posición.

Si  L  es  la  longitud  total  de  la  barra,  admitiendo  que  el
desplazamiento  lateral  de  la  cabeza  sea  nulo,  el  del  pie  será
2   L.  Corno  á  priori  no  se  sabe  en  qué  sentido  se  halla  ,

conviene  dejar  el  pie  libre  para  moverse  2 ‘  L  á  un  lado  y
al  otro;  es  preciso,  pues,  prever  para  el  pie  un  desplaza
miento  4 i  L,  ó  sea  0,1  mm.  aproximadamente  para  las
grandes  Barras,  suponiendo  la  máquina  construída  con un
error  de  0,1. Además  de  esto  es  preciso  que  cuando  el  vás
tago  se  mema  lateralmente,  el  pie  no  venga  á  rozar  contra

-  la  cruceta;  hay,  pues,  que  añadir  al  juego  de  0,1 mm.  el
juego  lateral  del  patín.  Se  llega  así  á  dar  un  juego  total  de
0,3  mm.  al  pie  para  una  máquina  de  un metro  de  carrera.

Se  ve  también  que  este  juego  debe  ser  proporcional  al
curso.

Si  se  suponer’  dados  estos  juegos,  es  preciso  para  el  buen
funcionamiento,  que  la  orientación  que  deba  tomar  la  barra

según  la  inclinación  de  la  cabeza,  no  sea  impedida  por  el  ro
zamiento  de  los  cojinetes  de  pie  sobre  los  muñones  y  puede
darse  fácilmente  cuenta  que  desde  luego  está  siempre  rea
lizada.

Sea  L  (flg. 29) la  longitud  de  una  barra,  ¿la  semianchura
del  cojinete  de  cabeza,   la  presión  del  émbolo,f  el  coefi
ciente  de  rozamiento  del  cojinete  sobre  el muñón,  es preciso
que  se  tenga

pf  ó
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y  comof=0,05  aproximadamente  y  1 se hace  siempre>O,05  L,
la  desigualdad  se  satisface  siempre.

Fijz2P

Juegos  laterales.—Resulta  de  todo  lo  dicho  que,  corno la
máquina  no  puede  ser  construída  con  un  rigor  geométrico

absoluto,  es  preciso,  para  permitirla  funcionar,  dar  á sus  ar
ticulaciones  no  sólo  un  juego  en  sentido  diametral,  sino
también  un  juego  lateral  tanto  más  grande  cuanto  peor
construída  esté  la máquina.

Así  hemos  visto  que  una  máquina  de  un  metro  de  curso
construída  con un  error  de 0,1 mm.,  exige  un  juego  latera!  de
0,2  mm.  en  el  patín.y  de  0,3 mm.  en  los  pies  de  la  barra.

Conviene,  además,  que  se  dé  un  juego  latera!  á  las  cabe
zas  de  las  barras  y  á los  luchadores  de  las  chumaceras.  Para

estas  últimas,  depende  del  desgaste  que  ha  de  tener  la  chu
macera  de  empuje,  cuando  no  hay  aparato  de  desconectar,  ó
cuando  habiéndolo  se  agarran  sus  piezas,  que  es  el caso  más
general.  Hay  que  dejar  varios  milímetros  de  juego  según
el  desgaste  que  se  admita  para  la  chumacera  de  empuje.

Para  las  cabezas  de  las  barras  conviene  dar  el  mismo  jue

gó  latera!  que  en  los  luchadores,  á  fin  de  que  las  caras  del
cigüeñal  no  lleguen  á  tocar  á  lo  largo.  Siempre  el  juego  que
se  debe  dar  ha  de  ser  suficiente  para  que  un  recalentamien



74           REVISTA GENERAL DE MARINA

te  de  un  luchadero  ó de  cabeza  no  produzca  apuntalamiento
lateral,  á  causa  de  la  mayor  dilatación  del  cojinete,  frecuen
temente  de  bronce.  El  juego  que  se  preve  para  esto  es
de  0,1 mm.  por  decímetro,  admitiendo  que  el recalentamien
to  no  pase  de  200°. Convendrá  prever  el  juego  por  desgaste
de  la  chumacera  de  empuje  hacia  popa  del  cojinete  y  el  se
mijuego  para  el  recalentamiento  hacia  proa.

Traducido  por

JOAQUÍN  Onviz  DE  LA  TORRE

Teiikne k Nayip ngniro NaaI

(Continuará).



MAQUINISTAS DE LA ARMADA

IMPERIOSA  NECESIDAD  DE  CREAR - UNA  ESCUELA

DE  MAQUINISTAS  DE  LA  ARMADA  Y  DAR  MAYOR  FIJEZA  k  ESTE

PERSONAL  EMBARCADO

Nuestros  maquinistas  proceden  en  su gran  mayoría  de  los
jóvenes  que  trabajan  como  aprendices-operarios  en  los  ta
lleres  de  los  arsenales,  sección  de  máquinas.y  monturas  á
flote.

Ingresan  mediante  un  ligero  examen  de  las  cuatro  reglas

de  la  aritmética  y  ejercicios  prácticos  del  taller,  tales  como
forjar  un  perno  ó hacer  una  tuerca;  aprobados,  embarcan  en
los  buques  de  la  Armada  para  hacer  noventa  días  efectivos
á  vapor,  que  ordinariamente  emplean  dos  años  para  hacer
los  y  prepararse  para  un  cte ficientísimo  examen  para  terce
ros  maquinistas.

Muchos  de  estos  jóvenes  hicieron  sus días  de  vapor  en  una
lanchita,  remolcador  ó  cañonero,  sin  haber  navegado  en  los
grandes  buques.

Ya  terceros  maquipistas,  ingresan  en  el  escalafón  que  los
ha  de  llevar  hasta  primeros,  cuya  clase  adquieren  con  más
práctica  que  teoría  y  sólidos  conocimientos  de  las  cada  vez
más  difíciles  y complicadas  máquinas  de  vapor.

Careciendo  nosotros  de  buenos  libros  de  texto  en  caste
llano  para  el  debido  estudio  de  las  máquinas  y  calderas  ma-
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runas  en  su  continua  evolución,  y  estando  estas  obras  escri
tas  en  idiomas  extranjeros,  que  desconoceñ,  es  claro  que  no
tienen  otro  medio  de  aprendizaje  que  el  que  les  da  la  prác
tica  en  los  buques,  cuyas  máquinas  llegan  á  dominar  con el

tiempo.                      -

Hoy,  que  el alma  de  los buques  modernos  está  en  sus  difí

ciles  y  complicadas  máquinas  y  calderas,  para  sacar  de  ellas
todo  el  partido  posible  en  tiempos  de  guerra,  así  como  la
mayor  economía  en  los  de  paz,  nos  encontrarnos  con  un
personal  que  no  está  á  la  altura  de  las  circunstancias,  por  lo

que  no  podremos  tener  jamás  con  el  actual  sistema  ni  bu
ques  que  anden  ni  máquinas  ni  calderas  bien  dirigidas  y
conservadas.

Es  evidente  que,  siendo  nuestros  maquinistas  más  prácti
cos  que  teóricos,  podría  sacarse  de  ellos  el  mayor  partido,
procurando  á  todo  trance  que  permanezcan  en  el  mismo
buque el mayor  nñmero de años posibles,  pues  de  esta  suerte
adquirirán  con  el  tiempo  un  dominio  absoluto  de  las  máqui
nas  y  calderas  del  buque  en  que  náveguen.

Esto  es  lo  que  viene  haciéndose  en  los  buques  del  comer
cio,  cuyos  maquinistas  están  á  la  misma  altura  de  los  nues
tros;  pero  llevan  mejor  sus  máquinas  y calderas,  con  gran
economía  para  sus  armadores,  y pueden  cumplir  sus  itinera

rios  fijos,  así  como  prestar  servicios  por  mucho  tiempo,  de
bido  á  la  larga  permanencia  en  el  mismo  buque.

Véase  lo  que  viene  practicando  hace  ya  muchos  años  la
Compañía  Trasatlántica  española;  embarca  un  primermaqui
nista  de  garantía  de  la  casa  constructora  que  navega  en  el

buque  por  muchos  años,  y  tiene  siempre  en  el  mismo  vapor
un  segundo  de  reserva  para  sustituir  al  primero  cii  caso  de
necesidad.                   -

En  cambio,  nosotros  estamos  continuamente  cambiando  el

personal  de  maquinistas  embarcados;  es  raro  que  perma
nezcan  más  de  un  año  en  el  mismo  buque,  y  mientras  no  se
dicten  buenas  y  meditadas  disposiciones  acerca  del  personal
de  máquinas  embarcado  en  los  buques,  no  tendremos  ni
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máquidas  ni  calderas,  y  por  lo  tanto,  buques  hábiles  para
navegar  en  las  debidas  condiciones.

Entre  las  muchas  causas  que  contribuyen  al  desembarco

de  los  maquinistas,  unu  de  ellas  es  el  ascenso.
Debemos  variar  algo  la ley  de  Contabilidad  de  la  Armada

y  la  de  Presupuestos  en  lo  que  se  refiere  á  cierto  personal

embarcado,  y  muy  especialmente  á  los  maquinistas  embar
cados.

Mandando  el  cañonerotorPeder0  Nueva  Epaña,  no  que
daba  ya  del  personal  de  maquinistas  que  llevó  el  buque  de
Cádiz  á  la Habana  más  que un  tercero,  que  por  su inmediato
ascenso  á  segundo  desembarcaba  para  ir  á  Puerto  Rico  á
tomar  el  cargo  del  Católico.

Antes  de  dar  cumplimiento  á  la  orden  fuí  á  quejar me
amistosamente  al  Comandante  General  del  hoy  extinguido
Apostadero,  á cuya  Autoridad  le  hice presente  que  aquél  ma
quinista  era  el  más  útil  á  bordo  por  más  práctico,  debido’ á
estar  embarcado  desde  la  montura  de  las  máquinas.  La  ya
mencionada  Autoridad  me  dijo  que,  habiendo  ascendido  á
‘segundo,  no  cabía  en  el  presupuesto  del  buque  y  que  ade
más  tenía  que  relevar  á  otro  de  su  clase  cumplido  en  el
cargo.

Sólo  se  me  ocurrió  objetarle  que  debiaiflOs reformar  aque
lla  ley  de  Contabilidad  y  Presupuestos  de  Marina  para  evi
tar  que  los  maquinistas  prácticos  de  un  buque,  tengan  que
desembarcar  en  detrimento  de  los  intereses  de  la  Marina,,
que  son  los  del  Estado.

El  cambio  de  mi  maquinista  trajO  aparejados  los siguiep
tes:  embarcarme  un  tercero  del  Infanta  y  el  del  Católico
embarcar  en  este  último;  en  resurnén,  tres  maquinistas  que
pasaan  á  manejar  máquina5  que  desconocían  y dos  pasajes
entr  Cuba  y  Puerto  Rico.

Esto,  que  consideré  en  aquel  tiempo  un  error  administra

tivo,  está  hoy  vigente.
En  este  buque,  salvo  sus  bombas  de  alimentación,  ha  ve

nido  funcionando  bien  con  el  personal  que  trajo  ‘de  Cuba,
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desde  la  Habana  á Fort  de  France  y  de  este  puerto  á  Cádiz;
aquí,  efecto  de  la  repatriación,  desembarcó  todo  el  personal
de  maquinistas  y  fogoneros  para  disfrutar  de  licencia.

Este  cambio  en  el personal  trajo  consigo  el  que  al  tratar
de  levar  en  el  caño  de  la  Carraca  no  funcionase  el  cabres
tante  de  vapor  y  se  perdiese  la  marea;  el  manejo  de la Belle

ville  dejó  mucho  que  desear  y  que  el  funcionamiento  de  las
máquinas  principales  no  fuese  tan  bueno  como  con  el  anti
guo  personal  de  maquinistas;  siempre  que  he  tenido  estos
cambios  he  notado  que  las  más  de  las  veces  han  funcionado

peor  las  máquinas.
Hora  es  ya  de  poner  mano  fuerte  en  esta  obra  de  tejer  y

-  destejer,  y  para  ello  sería  necesario  que  por  el  Ministerio  de
Marina  se  hiciese,  previo  un  meditado  e studio,  un  Regla
mento  de  embarcos  para  las  clases  de  maquinistas  y foone
ros  que  tuviese  por  base  la  inainovilidad  de  este  personal  ó

lo  más  aproximado  á ella.
Creo  que  debe  explorarse  la  voluntad  de  los  maquinistas

para  dividirlos  en  dos  grupos  con  distintas  escalas,  una
para  personal embarcado  y  otra  de  talleres.

Hecha  esta  clasificación  y  embarcado  el  personal  en  los
buques,  lo  harían  sin  tiempo  ajo,  pero  con  el  derecho  á  dis
frutar  cada  tres  años  paulatinamente  cuatro  meses  de  ben
cia  con  su  sueldo  entero,  volviendo  luego  á  sus  respectivos
buques.

El  maqninista  que  solicitase  su  pase  á  los  talleres  ó  que
fuese  propuesto  para  ello,  dejaría  de  pertenecer  á  su  escala;
los  que  solicitasen  licencias  por  enfermos,  volverían  luego
á  sus  respectivos  buques,  cerrando  así todas  las puertas  para  -

cambios  de  personal.
Los  cambios  de  buques  tendrían  lugar,  bajo  un  meditado

régimen,  por  tereras  ó  cuartas  partes,  pero  sin  tocar  iii  al

maquinista  mayor  ni  al  priniero  de  la  máquina;  sería  sólo

para  los  segundo  y  terceros  maquinistas.
Así  se  encariñarían  con  sus  buques,  llegarían  á  dominai

las  máquinas  y  calderas,  evitándose  tantas  averías  como  hoy
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tenemos,  conservaríamos  el  material  y  economizaríamos
carbón  á  fuerza  de  conocer  y trabajar  en  el  mismo  barco.

Entretanto,  echaríamos  las  bases  de  un  personal  más  idó

neo  creando  una  escuela  de  maquinistas  de  la  Armada  en  el
-     arsenal  del  Ferrol,  bajo  la  dirección  exclusiva  de  nuetros

Ingenieros,  ayudados  por  profesores  de  la  clase  de  Tenien
tes  de  Navío  y  la  alta  inspección  del  Capitán  general  de
aquel  Departamento,  que  recibiría  instrucciones  del  Mi
nistro.

Reclutaríamos  el  personal  de  los  aprendices-operarios  de
los  talleres  jóvenes  y  listos  de los  tres  arsenales,  dando  par
ticipación  á  los de Barcelona,  Bilbao,  Sevilla  y demás  centros
industriales,  asignando  un  tanto  por  ciento  á  cada  localidad
ó  centro  industrial.

Aprobados  en  su  examen  de  ingreso,  pasarían  á  los  talle
res  del  Ferrol  con jornales  que  les  permitiera  vivir  con  el
desahogo  propio  de  su  modesta  posición  social,  y  la gratitud
que  deberían  á  la  Marina,  que  les  ayuda  á  darles  una  po
sición  de  qué  vivir,  les  haría  llevadera  la  vida  hasta  termi
nar  sus  estudios.

Además  de  sus  horas  de  trabajo  en  sus  talleres,  asistirían
á  sus  clases  de  Dibujo  lineal  y  de  perspectiva,  Francés,  Arit

mética,  Algebra,  Geometría  y  Trigonometría,  Física,  Quími
mica  y Máquinas  de  vapor  en  el  local  adecuado  al efecto,  fa
cilitándoseles  gratis  todos  los libros  de  texto.

Aprobados,  ingresarían  como  terceros  maquinistas  para
adquirir  la  práctica,  sirviendo  los  destinos  que  hoy  desem

peñan  los  actuales  aprendices  de  máquina  en  los  buques.
Como  quiera  que  el  programa  asignado  puede  dividirs  y

es  conveniente  que  así  sea,  sufrirán  nuevos  exámenes  para
sus  respectivos  ascensos  á  segundo  y  á  primero.

En  este  último  examen  se  les  clasificará  de  aptos  para.  el
ascenso  por  eieecsón á  su  inmediata  clase  á  los  que  hayan
cumplido  el  programa  de  estudios  on  las  más  altas  notas
y  no  las  tenga  de  demérito  en  su  hoja  de  embarcos.

Es  indudable  que  con  lo que  proponemos   otra  reforma
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parecida  ganaría  mucho  nuestra  Marina  militar;  todo  menos
lo  existente,  que  debe  venir  abajo  por  perjudicial  á  nuestros
más  caros  y legítimos  intereses,  á nuestro  objetivo,  que  no es
otro  sino  el  de  conseguir  que  nuestros  buqués  anden  y  que
necesiten  poco  ó nada  de  los  arsenales  durante  largos  perío
dos  ó campañas,  para  ver  si algún  día  podemos  nosotros  ha
cer  lo que  hizo  el  acórazado  Oregón  con  motivo  de  la  gue

rra  de  Cuba:  «ir  de  San  Francisco  de  Californa  á  Cayo-Hue
so,  haciendo  un  recorrido  de  más  de  14.000  millas,  llegando

en  condiciones  de  incoÍporarse  á la  Escuadra  de  bloqueo  del
Comodoro  Sampson  y  batirse  con  la nuestra  en  el  combate
naval  de  Santiago  de  Cuba»,  donde  nuestros  buques  no  an
duvieron  por  la  eterna  muletilla  de nuestros  maquinistas  de
que  el  carbón  era  malo.

MANUEL  TIRANA,

Comandante  del  Ensenada.

Cádiz,  15 de Jnnio  1899.



Telegrafía  sin  hilos.

Que  el  progreso  científico  se caracteriza  por  una  evolución
continua  hacia  fórmullis  y  Síntesis  nuevas  que  abarcaji  y
unifican  fenómenos  y  teorías  anteriores,  es  cosa  cine la  filo
sofía  positivista  ha  mucho  tiempo  demostró;  pero  de  las
pruebas  que  pueden  aducirse  para  corroborar  ese  inovi
miento  ascendente  de  la  ciencia  hacia  genera1izacioje5  más

vastas,  cTe orden  más  elevado  pudiéramos  decir,  cii  que  hi
pótesis  y  leyes  antiguas  se  funden  y pierden  su personalidad
absorbidas  por  una  doctrina  ó ley  nueva  que  las  comprende,
ninguna,  acaso,  tan  sorprendente  comó  ésta  de  la  telegrafía
sin  hilos,  que  tiene  su  origen  en  las  experiencias  de  Hertz.

Durante  muchos  años,  hasta  muy  recientemente,  en  los  11-
bros  de  física  que  formaron  nuestra  cnseñanza,aun  en  aque
llos  en  qu  el  desarrollo  téórico  .abarcaba  en  cuadro  de  ma
yor  extensión  las  teorías  generalmente  admitidas,  los  fehú

menos  de  electricidad  y  magnetismo  constituían  una  rama
de  la  ciencia,  cii cuya  exposición  no  se aludía  á las relaciones
que  pudiera  tener  con  los  demás  agentes  físicos:  eran  u

conjunto  vastísinio  de  fenómenos,  una  inmensa  agrupaejóji
de  hechos  que  principiaba  en  las  atracciones  y  repulsiones
de  lo que  se  denominó  electricidad  vítrea  y  elOctricidad  re
sinosa,  y  alcanzaba  su  término,  con  prodigiosa  aplicación

Toso  xix.-  J1J110, 1899.
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industrial,  en  las  corrientes  de  unadinamo.  El  lenguaje  cien
tífico  describía  los  fenómenos,  adoptando  giros,  imágenes  y
modos  de  expresión  de  las  demás  ramas  de  la física,  y  un in
cesante  ¿sfuerzo  en  recabar  de  la  mecánica  analogías,  con
frecuencia  imperfectas  y  casi  siempre  seductoras,  contri

buían  á  definirnos  la  corriente  eléctrica  como  masa  tlúida
que  circula  por  los  hilos  conductores.  Las  masas  eléctricas

acumuladas  en  la  superficie  de  los  cuerpos,  obrando  miste
riosamente  á  distancia,  según  ley  idéntica  á  la  de  la  gravita
ción  universal,  constituían  los  fundamentos  de  la electro-es
tática  y  de  su  teoría  matemática;  las  leyes  de  Ohm,  Joule  y
Kirshoff  eran  y  son  representacion  exacta  del  fenómeno  de
la  corriente  galvánica  y  de  sus  manifestaciones  térmicas,

dando  lugar  la  segunda  á una  semejanza  perfecta  entre  la
propagaciólíl  del  flujo  eléctrico  y  la  propagación  del  calórico
mediante  la  analogía  del  potencial  y  la  teinperatUra  sobre
estas  leyes,  sobre  las  que  rigen  los  fenómenos  magnéticos,
las  atracciones  y  repulsiones  de  las  corrientes,  las  influen
cias  mutuas.  de  imanes  y  corrientes  y las  corrientes  de  in
ducción,  se  levantaba  todo  el  soberbié  edificio  de  la  física
moderna  en  esta  rama,  construído  con un  material  aombro

so  de  experimentación  y  de investigación  maternatica.
En  el  fondo  no  había  más  que  acciones  á  distancia,  regi

das  por  ley•  igual  á  la  de  la  gravitación,  y  una  tendencia  á
considerai  la  corriente  como  masa  flúida  que  se  traslada,
evocando en  el  espíritu  la  imagen  do un  movimiento  hidro
dinámico,  enin  tubo  de  conducción.

Faraday  fué  el  primero  que  dió  nuevo  rumbo  á  las  ideas,
imaginando.  que  la  fuerza  eléctrica  podía  no  ser precisamen

te  iiia  acción  á  distancia,  sino  más  bien  manifestación  dei
estado  molecular  del  medio  á  través  del  cual  se  ejercen  las

acciones  eléctricas;  más  claro,  que  la  energía  eléctrica  no
estaba  localizada  en  los  cuerpos  conductores,  sino  difundida

-    en  el  medio  dieléctrico  que  los  envuelve,  y  que  una  imagen
del  estado  molecular  de  este  médio  trasmisor  sería  el  de
imaginarlo  sometido  á  una  tensión  en  la  dirección  de  las  II-
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neas  de  fuerza  del  campo  eléctrico,  y  uno  de  presión  en  la
dirección  perpendicular  de  las  superficies  equipotenciales
Tensión  eléctrica,  según  este  concepto  del  campo,  tiene  la
misma  significación  que  la tensión  de  un  cordón;  y  así  come
en  éste  se  parten  sus  fibras  cuando  el  esfuerzo  excede  al  lí

-mite  de  su  resistencia  elástica,  sobreviene  en  aquél  la cuspa
eléctrica,  la  descarga  disruptiva  cuando  la  tensión  eléctrica  -

es  superior  á la  resistencia  que  ofrece  el  dieléctrico.

Sobre  esta  idea  fundamental  de  la  existencia  de  un  medio
elástico  que  trasmite  la  energía  en  sus  dos formiis,  potencial
y  /cinét-ica, establece  Maxwell  su  t’eóría matemática  del  dcc
tw-magnetismo,  dando  significación  más-precisa  á  las  con
cepciones  de  Faraday,  y  ábarca  en  una  sola  hipótesis,  que
sirve  de  fundamento  á  sus  fórmulas,  los fenómenos  electro
estátieosy  electro-dinámicos.  En  el  seno  de las sustancias  di-
eléctricas  que  envuelven  los  conductores,  bajo  la  acción  de
las  fuerzas  electro-motrices  del  campo  estático,  se desplaza  el
fluído  eléctrico  ó  la  electricidad  éomo  las  fibras  de  uncor
dón  se  estiran,  cediendo  á  la  acción  pie  provoca  su  alarga-.
miento.  Entre  aquella  fuerza  yeste  alargamiento  hay  una
relación  que  se  llama  coe/ciente  de resistencia  elástica  del-
cordón  ó  barra  sometido  al  esfuerzo.  Entre  la fuerza  electro

motriz  y  el  desplazamiento  eléctrico  hay  también  una  rela
ción  que  Maxwell  llama,  para  completar  la  analogía,  coefi
ciente  de  elasticidad  eléctrica.  Así  considerado,  el  desplaza
miento  eléctrico  constituye  una  verdadra  corriente  que  sólo
dura  lo  que  tarda  en  establecerse  el  equilibrio  entre  las
fuerzas  electro-motrices  y  las  tensiones  eléctricas  que  el des-•.
plazamiento  origina.  En  los hilos  conductores  fluye  y  circu
la  la  electricidad  de  una  manera  continua,  porque  á la fuerza
electro-motriz  no  se  opone,  en  las  sustancias  conductoras,  la
elasticidad  eléctrica  de  que  carecen  ó no  poseen  en  él  grado
de  las  suStancias  dieléctricas.  La  resistencia  en  ellas  es debi
da  no  ahdesplazarnjento  de  una  cantidad  concreta  de  electri
cidad,  sino  á  la  cantidad  de  fluído  que  en  un  tiempo  dado
atraviesa  una  sección  determinada.
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No  se  detiene  aquí  la  hipótesis  de  Maxwell:  avanza  hasta
sus  últimas  conclusiones,  sentando  que,  puesto  que  los  des

plazamientos  eléctricos  constituyen  un  movimientO  de  elec
tricidad,  deben  ejercer  las  mismas  acciones  electro-niagiléti
cas  que  las  corriellteS  de  conducción,  y  por  consiguieiite,
obedecen  á  las  leyes  de  inducción.

No  es  pertinente  para  mi  objeto,  limitado  en  çste  artículo
á  hacer  un  breve  resumn  de  las  experiencias  de  I-Iertz y  de
su  aplicacióli  á  la  moderna  telegrafía  sin  hilos,  seguir  paso
á  paso  el dsarrollo  analítico  que  Maxwell  dió  á  sus  teorías,

que  pueden  verse  expuestas  en  su  obra  Eleet’ieity  and m.ag
netinn.  No  sería,  repito,  de  utilidad,   aunque  lo  fuera,  d
tiéneme  también  la  consideracióh  de  la  excepcional  dificul
tad  del  asunto  y  lo arduo  que  es  condensar  y comentar  en
materia  analítica  cuando  lo  que  se  examina  ó comenta  entra
de  lleno  en  la  región  más  elevada  del  cálculo,  á  la  cual  el
propio  humildísimo  conocimiento  apenas  basta  para  aso
marse.

Es  suficiente  para  mi  propósito  señalar,  como  término  de
las  hipótesis  de  Maxwell,  u  teoría  electro-magnética  de  la
luz,  en  la  cual,  al  examinar  las  condiciones  de  propagación
de  lo  que  él  llama  una  perturbciófl  electro-magilética  de ca
rácter  periódico  en  el  seno  del  lluído  elástico  que  almacena
y  trasmite  la  energía  eléctrica,  encuentra  que  la  velocidad
de  propagación  debe  ser  igual  á  la  de  la  luz.  La  síntesis,  por
consiguiente,  que  Maswell  profetizó,  y  que  hoy,  al  parecer,

e  ¿ncuentra  comprobada,  es la  siguiente:  el  éter,  que  pro
paga  la  luz  y  el  calor,  propaga  también  la  ondulación  eléc
trica  cuando  ha  lugar  á  la  producción  de  una  perturbación

periódica  como  eñ  la  clescarga  do  los  condensadores;  la  ve
locidad  de  propagacióli  es  la  misma  que  la  de  la  perturba
ción  luminosa  ó calorífica;  la  vibración  es  tcansversal  como
en  el  calor  y  la  luz,  es  decir,  se  realiza  en  planos  pcrpendi
culares  á la  direccióli  de lo que  pudiéramos  llamar  rayo  eléc

trico.  Entre  unos  y  otros  movimientos  no hay  inés  diferencia
que  la  de  la  duración  oscilatoria,  y  por  tanto,  la  de  la  dif e-
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rente  longitud  de  onda.  Pero  todos  ellos,  más  grandes  ó más
chicos,  son  uno  mismo,  del  mismo  género,  expresable  por  la
misma  función  analítica.

La  confirmación  experimental  ofrecíase  á  primera  vista
con  cierto  carácter  de  imposibilidad.  En  efecto,  admitido
que  luz  y  electricidad  se  propagan  con  igual  velocidad  por
los  espacios  del  éter,  para  medirla  prácticamente  se  necesi
taría  producir  oscilaciones  del  mismo  período  que  la  oscila
ción  eléctrica  y iiedir  la  longitud  de  onda  provocando  el
fenómeno  de  las  interferencias.  La  longitud  de  onda  divi
dida  por  el  tiempo  de  una  oscilación  daría  la  velocidad  de
propagación,  como  el  cociente  de  la  distancia  entre  dos cres
tas  de  un  sistema  de  olas  trocoidales  partida  por  el  tiempo
de  la  oscilación  circular  nos  da  la  velocidad  de  propagación
del  sistema.

Las  oscilaciones  que  pueden  producirse,  tales  como  las co
rrientes  alternativas  de  una  hobina  Rumkorf,  nc  pueden
pasar  de  algunos  millares  por  segundo.  Si  fueran  utilizables
para  la  produción  de  oscilaciones  eléctricas  y  unas  y  otras

tuvieran  iguales  fases  é igual  período  de  vibración,  las  lon
gitudes  de  onda  correspondientes  serían  de  algunos  cientos

de  kilómetros.
No  habría  medio  de  observarla  por  esta  circunstancia,  y

además,  como  a  posteriori  se  ha  demostrado,  por  que  la

onda  se  consume,  se  gata  ó  desaparece  para  los  efectos  de
una  medida  grosera  á  pequeña  distancia  del  origen  de  la
perturbación.  La  oscilación  eléctrica  que  una  oscilación
mecánica  pudiera  determinar  es  inadecuada,  por  consi
guiente,  á  la  comprobación  que  se  persigue.

Pero  la  descarga  de  una  botella  de  Leyden  tiene  carác
ter  oscilatorio,  como  se ha  demostrado  teórica  y  práctica
mente  por  el  análisis  óptico  de  la  ehispa.  Así  como  un•  re

sorte  comprimido  por  esfuerzo  exlerior  se  distiende  y  con
trae  en  oscilaciones  rapidísimas  cuando  el  esfuerzo  cesa,
así  el  dieléctrico  del  condensador  sometido  á  la  tensión  de
carga  recobra  su  forma  y posición  iniciales,  después  de  un
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período  oscilatorio  provocado  por  a  extinción  de  la  causa
que  mantenía  aquella  tensión.  La chispa  de  descarga  parece
única  á  nuestros  ojos,  pero  examinada  por  reflexión  en  un
espejo  giratorio,  se  observa  descompuesta  en  una  vena  de
puntos  luminosos,  en  una  serie  de  chispas  elementales  que
acreditan  el  carácter  oscilatorio  de  la  descarga.  La  duración

de  estas  ondulaciones  es  tanto  más  pequeña  cuanto  más  pe
queños  on  la  capacidad  del  conductor  y  su  coeficiente  de in
ducción  propia  (selj’ induction).  La  descarga  bajo  la  forma
de  chispas  tiene  el  carácter  oscilatorio  demostrado,  pero  de
un  período  incomparablemente  más  pequeño  que  el  del  in-’

•   terruptor  del  circuito  primario.  El interruptor,  en  su  funcio
namiento,  mantiene  la  vibración  eléctrica  de  la  descarga,
como  el  golpe  repetido  que  produce  una  pota  musical  en  el
teclado  de  un  piano  mantiene  la  vibración  sonora.

Para  hacerse  cargo  de  estas  experiencias  de  I-Iertz,  origen
hoy  dela  telegrafía  sin  hilos,  conviene  recordar  el campo  de
sonoridad  que  una  vibración  musical  produce.

Vibra  un  diapasón  en  un  punto  del  espacio  y  la  nota  pro

ducida  se  propaga  pór  el  aire  en  ondas  esféricas,  cuya vibra
ción  tiene  lugar  en  lii misma  dirección  que  la  del  sonido,  es

•   decir,  del  rayo  musical,  que  es  una  cualquiera  de  la  de  los
radios  de  las  esferas  que  tienen  su  centro  en  el  diapasón.
Las  ondas  se  reflejan  en  las  superficies  que  encuentran,  y
estas  ondas  de  reflexión  interfieren,  ó lo  que  es  lo  mismo,
superponen  sus  movimientos  con  los  de  las  ondas  directas,
y  al  superponerse,  si son  opuestos  se  anulan,  si  son  de  la
misma  fase  se  suman.  Se  forman  así  en  el  ambiente  míni
mos  y  máximos  de  vibración  llamados  nodos  y vientres.  Si

-         un diapasónresonador  capaz  de  vibrar  al  unísono  con  el
primero  se  pasea  por  el  campo  así  producido,  allí  donde
encuentra  un  vientre  reproduce  la  nota  del  primero,  y  en

mudece  cuando  su  posición  ooincide  con  la  de  un  nodo.  El
•   doble  de  la  distancia.  entre  dos  nodos  es  igual  á  la  longitud

de  onda  si la  superficie  reflectora  es  normal  á  la  dirección
en  que  el  sonido  se  propaga.
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Pues  bien;  la descarga  eléctrica  del vibrador  de Hertz,  bajo
la  forma  de  la  cuspa  múltiplp,  se  propagará  en  ondas  trans
versales  por  el  espacio,  es  decir,  en  ondas  en  .que  la  vibra

ción  etérea  tendrá  lugar  en  planos  perpendiculares  á  su  di
rección  progresiva.  Si  existe  un  muro  formado  por  sustan
cia  impermeable  á  la  ondulación  eléctrica,  ésta  se  refteja
rá;  las  ondas  reflejas  interferirán  con  las  incidéntes;  habrá
nodos  y  vientres  de  vibración;  el  doble  de  la  distancia  en
tre  dos  nodos  será  la  longitud  de  las  ondas  producidas,
y  su  cociente  por  el  período.  de  oscilación  la  vloeíclad  de
la  luz.

El  vibrador  resonador  de  Hertz  era  un  hilo  metálico  de
dimensiones  convenichtes  con un  pequeñísimo  intervalo’en-.
tre  sus  extremidades.  Con  él  obtuvo  chispas  en  el  campo
eléctrico,  brillantes  ó débiles  sgún  su  posición.  El  conjunto
de  las  experiencias  realizadas  por  este  sabio  pueden  resu
rnirse  y  agruparse  en  la  forma  siguiente:  la  onda  eléctrica
del  vibrador  se  propaga  en  todas  direcciones,  pero  su  ener
gía  so atenúa  rápidamente,  porque  sólo  hasta  una  pequeña
ditancia  de  15 á  20 metros  es  capaz  de  impresionar  al  reso
nador.

Si  en  el  trayecto  de  la  onda  se  coloca  un  diafragma  de  sus
tancia  aisladora,  el  resonador  acusa  la  existencia  de la ibra
ción  eléctrica  al  otro  lado  del  diafragma;  por  consiguiente,
el  mévimiento  se  propaga  á  través  de  los  cuerpos  no  con
ductores,  como  la  ondulación  luminosa  atraviesa  los cuerpos
trásparentes.

Si  el  diafragma  es  metálico,  la  onda  eléctrica  se  extingue;
luego  las  sistan  cias  conductoras  interceptan  la  trasmisión
eléctrica,  como  1os cuerpos  opacos  extinguen  la  trasmisión
luminosa.  Proyectan,  por  decirlo  así,  tras  ellos,  según  la  fe
hz  expresión  de  Stoletou,  una  sombra  eléctrica  donde  no
existe  el  movimiento  vibratorio.

Si  se  colocan  las  esferas  del.vibrador  en  el  foco  de  un  es
pejo  cóncavo  parabólico.,  seobtiene  un  haz  de  rayos  eléctri
cos  paralelos.
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El  resonad3r  acusa  la  presencia  de  la onda  á distancia  mu

cho.  mayor  que  la  anteriormente  Qonsignada,  y  si el  haz  ob
tenido  se  intercepta  por  otro  espejo  igual  cuyo  cje  coincida
con  el  del  primero,  señala  el  resonador  una  acción  más  enér
gica  en  el  foco  del  segundo  espejo.  Es,  pues,  este  experi
mento  reproducción  exacta  del  que  se  verifica  en  igual  for

ma  con  los rayos  caloríficos.
S.j  en  la  dirección  del  rayo  eléctrico  se  interpone  un  pris

ma  de  sustancia  aisladora  y  trasparente,  se  refracta  aquél
con  índice  de  refracción  aproximadamente  igual  al  que  co

rresponde  al  rayo  luminoso.
Si  el  espejo  reflector  es  cilíndrico  de  sección  parabólica  y

el  óje  del  vibrador  coincide  con  su  línea  focal,  y  al  paso  del
haz  reflejado  se  coloca  un  cuadr  de  hilos  metálicos  parale
los  á  la dirección  del  eje  del  espejo  no  se  advierte  modifica

cióii  sensible  en  las  ondas  que  siguen  impresionando  al  re
sonador  á  distancias  del  espejo  superiores  á  la  del  cuadro;
pero  si á  éste  se  le  da  un  giro  de  90  grados,  colocando  sus
hilos  perpendiculares  á  su  primera  posición,  el  movimiento
eléctrico  se extiigue.

El  resultado  es  de  un  parecido  completo  con  el  de  la  tur

malina  en  óptica;  se puede  afirmar  que  la vibración  obtenida
con  este  procedimiento  es  polarizada  rectilíneamente  según
una  dirección  paralela  á  la  del  eje  del  vibrador,  y  que  se

ronipe  y  apoya  á  su  encuentro  con los  hilos  metálicos  per
penaiculares.

Colocando  los  espejos  convenientemente  con  respecto  al
¿[iafragma  metálico,  se demuestra  también  la  ley  de  la  refle

xión  luminosa.
En  suma:  este  conjunto  de  experiencias,  con  otras  muchas

que  pudieran  citarse.  entre  ellas  las  de  Lecher,  que  demues
tran  la  propagación  de  las  ondas  hertzianas  á  lo  largo  de  los
hilos  conductores,  patentizan  la  doctrina  de Maxwell  y gene
ralizan  en  un  solo  fenómeno,  en  una  sola  hipótesis,  la  del
éter  vibrando,  la  trasmisión  de  la  energía  calorífica,  lumi
nosa  ó  eléctrica;  Número  de  oscilaciones  en  un  tiempo  dado,
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y  por  coñsiguiente,  longitudes  diferentes  de  onda,  es  lo  que
caracteriza  á  estos  modos  de  trasmisión,  en  apariencia  dis
tintos.  Calor,  luz,  electricidad,  es  la  energía  kinétea  del
éter.

El  paso  dado  es  enorme  pero,  desgraciadamente,  el  meca

nismo  de  la corriente  eléctrica,  la  producida  por  una  pila,  la
que  surge  en  la  descarga  de  un  acumulador,  la  generada  en
el  inducido  d  una  dinamo,  queda  todavía  ignorado.  ¿Es masa
de  éter  que  corre  sin  vibrar  como  el  agua  de  un  canal  ó tubo
de  conducción?  No  se  sabe.  Algo  así  parece  sospec.harsc  en
las  hipótesis  de  Maxwell;  pero  no  van  por  ahí  las  modornas

te6rías,  y  una  imagen  del  fenómeno  de  la  corriente  galváni
ca,  tal  como  Poynting,  discípulo  de Hertz,  la concibe,  con vi
sión  profética  que  acaso  algún  día  la  ciencia  verifique,  es  la
siguiente:  la  corriente.  se  propaga  por  el  alambre  aéreo  ó

po  el cable  submarino,  no  por  el  hilo  conductor,  sino  por  el
dieléctrico  ue  le  envuelve.,  6  más  exactameñte,  por  el  éter•
de  este  medio  dieléctrico.  El  conductor  apaga,  extingue  la
energía  eIectr-inagnética,  la  fuerza  viva  del  éter  del dieléc
trico,  que  reaparece  en  la  superficie  de  aquél  bajo  la  forma
calorífica  que  regula  la  ley  de  Joule,  y al  extinguirla  pro

voca  y  mantiene  la  actividad  del  manantial,  que  se  propaga
en  régimen  permanente,  cuyo  eje  de  movimiento  es  el  mis
mo  conductor.  El  éter  ambiente  está  entonces  caracterizado

por  la. tendencia  á  contraerse  de  las  líneas  de  fuerza  del
campo,  que,  según  se  sabe,  envuelven  circularmente  al  hilo
conductor.  Si  la .corriente  cesa,  el  equilibrio  se  destruye  ins
tantáneamente,  y  la  masa  etérea,  chocando  con el conductor,
le  cede  su  energía  potencial,  que  engendra  la  extracorriente
de  ruptura.

Antes  de stablecerse  el  régimen  permanente,  la  corriente
se  inició  con  una  onda  electro-magnética  que  corre  por  el
dieléctrico  con lá  velocidad  de  la  luz;  si en  su  vuelo  tropieza•
con  hilos  metálicos,  al  chocar  les  cede  su  energía,  que  apare
ce  bajo  la  forma  de  corrientes  de  inducción  y  elevación  de
temperatura.
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Con  lo  expuesto  respeto  á  la  generación  de  las  ondas
hertzianas,  es  suficiente  para  hacerse  cargo  de  la  nueva  tele
grafía  sin  hilos,  que  con tan  brillantes  auspicios  entra  ya  en
el  terreno  de  las  aplicaciQneS  prácticas;  poro  como  para  rea
lizar  la  trasmisión  telegráfica  se  utilizan  dos  aparatos,  el

trasmisor  y  el  receptor,  de  los  cuales,  el  primero  á  que  des
pué  aludiré,  es  sencillamente  un  generador  de  ondas  eléc
tricas,  y  el  segundo  funciona  acusando  fielmen’te  la  existen
cia  del  movimiento  ondulatorio,  me  detendré  en  dar  una
idea  del  fundamento  del  rceptor,  tal  corno  lo he  leído  en  al
guna  publicación  extranjera,  antes  de  entrar  en  detalles  de  la
descripción  completa.            -

Branly,  de  quien  pudiera  decirse,  hablando  con  una  poca
de  vulgaridad,  que  es  el  padre  número  dos  de  la  telegrafía
sin  hilos,  ya  que  la  paternidad  número  uno  corresponde  in

contestablemente  á Hertz,  cuyas  experiencias  serán  siempre
j  alón  culminante  del  progreso  cieñtífico,  es  el  inventor  de

los  radio-conductores, Y los  radio-ondUctOres  son  sencilla
mente  aparatos  cuya  función  consiste  en  impresionarse  de
modo  particular  al  choque  de  las  ondas  electro-magnéticas.
Nada  más  originál  y  misterioso  que  este  extraordinario

aparato.                                 -

Imaginaremos  un  tubo  de  vidrio  de  dos  milímetros  y me
dio  de  diámetro,  cii  el  cual  se  ajustan  y resbalan  dos  ambo
litos  de  plata;  el  espacio  que  epara  sus  bases  está-  lleno  de

lÍmaduras  de  plata  comprimida  por  aquélloS.  Intercalemos
este  tubo  en  el  circuito  de  una  pila,  uniendo  á  los  reóforos
las  extremidades  de  los  vástagos.  La corriente  no pasa,  como
uóde  atestiguarlo  un  galvanómetro  inserto  en  serie,  á  me
nos  que  la  compresión  comunicada  al  polvo  metálico  sea
muy  grande.  Las  limaduras  en  estas  condiciones  constituyen
un  pésimo  onductor  de  la  electricidad.  En  tal  estado,  si  en
tre  las  bolas  de  un  vibrador,  de  un  generador  de  ondas  hert

zianas  brota  la  chispa  eléctrica,  súbitamente  cambia  el  as
pecto  de  las  cosas  y la  desviación  de  la  aguja  del  galvanó
metro  acusa  el  paso  de  la  corriente  galvánica.
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No  hay  más  cauas,  no  hay  más  agentes  que  intervengan
en  el  curiosísimo  fenómeno,  y  el cambio  de  conductibilidid
del  radio-conductor  sólo  es imputable  al  c.hoque, inducción  ó

lo  que  sea  de  la  propagación  ondulatoria  que  las  descargas
del  vibrador  originó.  La  observación  microscópica  de  las  li
maduras  parece  demostrar  que  se  ha  alterado  la  naturaleza
de  sus  contaótos;  que  una  especie  de  polarización,  de orienta
ción  de  sus  elementos  ha  determinado  en  ellos contactos  más

íntimos  equivalentes  á  una  compresión  mecánica,  y  que  en
su  nuevi  disposición  ha  cesado  la  resistencia  que  se  oponía
al  paso  de  la  corriente  galvánica.  -

No  paran  aquí  las  sorpresas  del  radio-conductor.  Si  el  vi
brador  interrumpe  su  fincionamiento  y la  chispa  no brota  y

•     la generación  de  ondas  cesa,  un  golpe  cualquiera  dado  en  el
vidrio  del  tubo  interrumpe  la  circulación  de  la  corriente.

El  radio-conductór  es ahora  tan  mal conductor  corno  lo era
•    antes.  En  definitiva,  este  aparato  es  conductor  cuando  le

baña  un  campo  hertziano;  no  lo  es  en  otras  condiciones,  y
-    pasa  de  uñ  estado  á  otro  por  la  sencilla  intervención  de  un

choque  mecánico.
Todo  el  rnecanisrño  de  la  telegrafía  sin  hilos  queda  expli

cado.  Un  generador  de  ondas  en  la  estación  emisora  y  un
radio-conductor  en  lá  de  recepción,  •constituyen,  definido  á
grandes  rasgos,  el  sistema.  La  corriente  de  la • pila  que  cir
cula  por  el  aparato  receptor,al  recibir  el  choque  de  la  onda,
es  muy  dóbil;  pero  puede  utilizarse  y se  utiliza  para  accionar

-  un  electro-imán,  cuya  armadura  cierra  el  circuito  de  una  co
rriente  más  ónórgica,  la  cual  á  su  vez se  emplea  para  la  pro
ducción  de  las  señales  de  un  aparato  Morse.

En  este segundo  circuito  existe  otro  electro-imán,  cuya  ar
madura  es  la  encargada  de  destruir  la  conductibilidad  del
polvo  metálico,  golpeando  el  tubo  á  cada  atracción  del  nú
cleo  de  aquál.  •

El  vibrador  es  el  oscihidor  de  Righi,  que  descrito  breve

•  mente  es  lo  siguiente:  dos  esferas  de  cobre  de un  centímetro
de  diámetro  se  enfrontan  en  el  interior,  de  un  tubo  á  po-
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queña  distancia  una  de  otra;  el  tubo  est.  lleno  de  aceite  de
vaselina.  De  cada  esfera  parte  un  hilo  que  se une  al terminal
del  secundario  de  una  bobina  de Rurnkorf.  Uno  de  estos hilos
está  en  relación  con  un  poste  metálico  que  se  eleva  wertical
mente  ó  con  leve  inclinación  hacia  la  estación  receptora  en
el  plano  vertical  que  pasa  por  ambas.  En  la  última  existe
también,  en  relación  con  un  extremo  del  radio-conductor,
otro  poste  vertical.

Marconi,  inventor  y  propagador  de  la  telegrafía  sin  hilos,
ha  dado,  al  parecer,  múltiples  formas  á  sus  aparatos  telegrá
fleos  para  lograr  con  ellos  esa  sensibilidad  extraordinaria
que  le  ha  permitido  comunicar  al través  del  Canal  de la  Man

cha  y  con  barcos  alejados  algunas  millas  de  la  costa.  En  la

obra  de  electricidad  del. Teniente  de  Navío  D. Juan,  A.  Ruiz,
que  ofrece  la  descripción  complete  de  uno  de  los  primeros
tipos,  puede  verse  la  totalidad  de  los  detalles  que  no  difiere
de  lo que  dejo  dicho.

FuNCI0NAMIEN’ro.—ImaginemoS el  oscilador  funcionando,

es  decir,  brotando  la  chispe  entre  sus  esferas.  El interruptor
de  la  bobina  interrumpiendo  la  corriente  prirnari.a  y  origi
nando  la  .corriente  alternativa  de  inducción  que  carga  las es
feras,  no  hace  más,  como  al  principio  dije,  que  mantener  la
vibración  eléctrica,  la chispa  múltiple  d  la descarga  alterna
tiva,  como. el  arco  delyiolín  mantiene  la  vibración  musical
la  misma  nota,  generada  por  la vibración  de  la  cuerda.  Las
ondas  producidas,  de  25  á  30  cm..  de  longitud,  recorren  el
poste  metálico  de  la  estación  trasmisora,  se  lanzan  al  espa
cio;  la  vibración  es  polarizada  5  próximamente  po] arizada,
porque  su  máxima  energía  vil:,ratoria  tiene  lugar  según  el
plano  perpendicular  á la  dirección  del  poste;  en  ese  plano

será  mayor  también  su  energía  de  propagación.  Si  en  el  tra
yecto  de  las  ondas  no  hay  obstáculos,  sobre  todo  sustancias
conductoras,  es  decir,  de  opacidad  eléctrica,  alcanzarán  el
radio  conductor.  La  corriente  de  la  ila,  al  cual  va  éste  uni
do,  pasará;  el  electro-imán  de  su  circuito  atraerá  su  aima

dura  y  cerrará  el  circuito  de  la  segunda  corriente  más  in
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tensa;  la  palanca  del  Morse  hará  una  impresión  en  la tira  del
telégrafo,  pero  el  electro-imán  inserto  en  el  trayecto  de  esta

segunda  corriente  hará  funcionar  su  armadura,  que  al  gol
pear  el  radio  conductor  anulará  su  própiedad  conductora,
que  reaparecerá  incontinenti  bajo  el  influjo  do  la  oiida.

Mientras  dure  el  flujo  de  chispas  iei  oscilador  tendremos
un  ciclo  continuo  de  los  fenómenos  descritos,  revelado  en  la
tira  del  Morse  con  una  serie  no  interrumpida  de  inipresio
ne.  Oesa el  chisporroteo  del  oscilador,  cesa  también  el  fe

nómeno  y  el  Morse  enmudece.
Una  serie  larga  de  impresiones  es  una  raya.  Una  corta  es

un  punto.  Un  conjunto  de  rayas  y puntos,  una  cosa verdade
ramente  asombrosa;  un  pensamiento  curo  vehículo  fueron
las  ondas  imaginadas  por  Maxwell  en  unas  ecuaciones  dife
renciales,  producidas  por  Hertz  en  experimentos.  maravi
liosos  y  pulidas  y  refinadas  por  Marconi  con  sis  famosos

aparatos.
DIFICULTADES  DE LA TRASMISIÓN.—Ei  estado  atmosférico  le

perturba.  La  interposición  de  obstáculos  metálicos  la  impo
sibiiita.  Un  radio-conductor  recoge  las  ondas  de  cuidquier
estación  trasmisora,  ylo  que  rOsulta  en  la  tira  es  un  lico, ini
jeroglífico  indescifrable.  Este  es el inconveniente  más  grave.
De  lo  que  se  trata  para  obviarlo  es  de  obtener  radios  con
ductores  sensibles  solamente  á  las  ondas  de  un  oscilador  de
terminado.  La  empresa  no  parece  fácil,  pero  no hay cuidado;
los  sabios  se  han  empeñado  en  llevarla  á féliz  término,  y son
gente  respetabilísima,  noble  y  honrada  que  no ceja  jamás  en

sus  propósitos  y  se  sale  siempre  con  la  suya.
«Vivir  para  ver’>, dcc  el  refrán,  y  nada  más  cierto.  Si  la

vida,  aun  mi la Marina,  no fuera  amable  por  muchos  con
ceptos,  seríalo,  poi  este  de  conocer  las  sorpresas  que  el  tra
bajo  paciente  y  nobilísimo  de  los  espíritus  superiores  de-
para  á  los  hombres  del  porvenir.  Así va  la  inteligencia,  as
cendiendo  con  vuelo  constante  por  ls  espacios  del  saber,
ensanchando  el  espíritu  con  nuevas  concepciones  y  eleván
dose  de  una  cumbre  á  más  alta,  que  abarca  el panorama
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del  conocimiento  en  horizontes  de  mayor  extensión.  La  evo
lución  ascendente  es  interminable,  porque  la  escala  es  infi

nita.No  hay  fin  posible  en  este trabajoineesante;  pero,  entre
tanto,  no  cabe  dudarlo:  esto  de  las  ondas  hertzianas  es  una
verdadera  maravilla.

MANUEL  ANDÚJAR,
Teniente  de Navío.

Junio,  1809.



FERROCÁRRIL SIBERIANO (1)

Ni  el  ferrocarril  transcanadiebse  que  une  Halifax  y  Van
bouver,  ferrocarril  que  eslabona  los  vapores  del  Atlántich  y
Pacífico  para  acortar  la  distançia  entre  Liverpool  y  Hon
Kong,  ni  la’  baja  en  los  fletes  por  el  canal  de  Suez,  podrán
contener  los  efectos  de  la  competencia  que  amenaza  á  In
glaterra  en  el  mercado  asiático  por  la  nueva  vía  férrea  que

los  rusos  tienden  desde  Libau  á Vladivostok.
Para  el  día  primero  del  entrante  siglo  quiereh  los  rusos

inaugurar  esa  larga  vía  de  hierro  que  en  quince  días  ó  me

nos  transportará  á  las  orillas  del  Báltico  las producciones  de
las  costas  del  Pacífico  del  continente  de  Asia.

Un  nuevo  inundo  se  abrirá  al  comercio  eurbpeo,  y  las  tic
ras  que  desde  los  Urales  se  extienden  hasta  los helados  con
fines  de  Kantchasca,  tierras  conocidas  hasta  hoy  por  las  le

yendas  de  lbs deportados,  tierras  cuyo  nombre  hacía  estre
mecer  alpenado  ruso,  será  cruzada  de  Oeste  á  Este,  no  en
triiieo,  sino  en  veloz  ferrocarril,  con  todos  los elementos  del

conjbit  de  la-vida  moderna.  Siempré  he  creído  que  no  hay
factor  que  contribuya  más  á  la  civilización  que  una  vía  fé
rrea.  Las  grandes  líneas  férreas  de  América  del  Norte  han
dado  impulso  grandísimo  af desarrollo  de  la  riqueza  de  u
pueblo  tan  grande  como  Europa;  el  prectado  ferrocarril
del  Cairo  al  Cabo  de  Buena  Esperanza  concluirá  de  rasgar
el  tenebroso  velo  que  ha  ocultado  tantos  siglos  al continente

(1)  De 1aRejsta  G,neraZ fternacionaj.
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africano;  pues  bien,  el  camino  de  hierro  que  los  rusos  tien
den  por  las  regiones  cié la  Siberia  será  el  eje  principal  del

comercio  asiático,  eje  al  cual  afluirán  del  Sur  y  del  Norte  se
cundarias  vías,  por  las  que  correrán  las  mercancías  de  las
regiones  tibetanas  y  polares.  Los  ríos  Obi,  Jenesei  y Amour,
esos  camino  que  andan,  como  decía  con  propiedad  Pascal,
se  verán  surcados  por  vapores  que  en  la  época  del  deshielo
remontarán  sus  corrientes  poniendo  en  comunicación  con la
gran  vía  férrea  las  costas  que  exploró  con  el  Veqa  el  céle

bre  Nordenskiold.
Si  el  ferrocarril  de  la  Si1eria  tiene  importancia  grande  en

el  terreno  comercial,  no  la  tiene  menor  en  el  militar,  y  á
este  segundo  objetivo  más  que  al  primero,  ha  obedecido  su
proyecto.  Los  acontecimientos  presentes  del  Extremo  Orieíi
te  estaban  previstos  desde  hace  algún  tiempo:  la  guerra  úl
tiina  de  Francia  contra  China  preparó  la  del  Japón  contra
los  hijos  del  amarillo  Imperio;  y  la  victoria  que  tan  fácil

mente  alcanzaron  las  tropa  del  Mikado,  resolvió  el  proble
ma,  hasta  entonces  algo  obscuro,  de  lo que  podemos  llamar  la
cuestión  de  China.  Ingleses,  francqses,  alemanes  y  otras  na

ciones  europeas  trataron  de  precipitar  la  solución  del  repar
to  de  ese  Imperio,  que  su  desonocido  geografía  pintaba  tan
poderoso,  política  y  etnográficamente.  Buques  y Escuadra
de  la  vieja  Europa  parten  para  las  aguas  de  Pet.chili,  y  los
Almirantes  de  esas  Escuadras  llevan  instrucciones  para  des

pojar  de  sus  provincias  marítimas  al  Imperio  que  cayó
muerto  en  las  aguas  del  YaIu.

Si  la  derrota  de  la  Esbuadra  china  significaba  para  los ja
poneses  la  realización  dq su  plan  conquistador  de  la  Corea,
para  los  rusos  se  traducía  en  una  verdadera  realidad  la  de
pnetrar  con más  influencia  en  la  península  que  había  moti
vado  la  desastrosa  campaña  para  China.  Si  los rusos  proyec
taron  provisionalmente  como  límite  orieutal  de  u  ferroca
rril  Vladivostok,  después  de  las  victorias  del  Japón  encon
traron  oportunidad  de  desviar  su  férreo  camino  para  el  Sur
y  llevarlo  á  puerto  que  estuviese  fuera  de  la influencia  de  la



FERROCARRIL SIRERIÁNO             :97

corriente  polar  que  cubre  de  hielos  y  hace  itiabordables  á
los  buques  las  costas  siberianas.

Talienwan  será  el  extremo  asiático  del  gran  tronco  férreo

qué  parte  de  Libau.
La  situación  de  Rusia  es ventajosa  para  operar  en  la cues

tión  del  Extremo  Oriente,  porque  esta  cuestión  es  la  de  Chi
na,  y  tanto  al  Norte  como  al Este  de  este Imperio  va tenclien

do  su  red  de  hierro,  qñ  la  envolverá  por  completo.
Mientras  los  alemanes  se  posesionan  d  Kiau-Chau  y  los -

ingleses  ensanchan  su hine’rianrí  en  Hng-Kong,  y  estudian
la  ventajas  que  les  podrá  proporcionar  la  adquisición  (le
Weihai’ai,  y pactan  con  Rusia  un  convenio  para  la  explo
tación  del  valle  del  Yang-tze-Kiang,  el Imperio  del  Czar deja
sentir  su  influencia  en  Pekín,  desde  el  Turkestán  al  Mar
Amarillo  y  desde  Siberia  á  Birmania.  Txopas-y  material  de
guerra  puede  poner  Rusia  en  las  orillas  del  Amour  y  lago
Baikal  para  preparar  una  base  de  operacianes  de  un Ejército

‘invasor  y  hacer  la  campaña  por  tierra.  Inglaterra  tiene, que’

hacerla  por  mar,  y,  desde  Europa  á  China,  no  tiene  más  que
dos  caminos:  el  de  la  vía  de  S,’uez yel  del  Canadá;  elpriinero
es  largo,  y  el  segundo,  aunque  más  corto,  no  menos  penoso
por  la  multitud  de  transporte  y  cambios  de  movimientos

que  ve  obligada  á  hacer  en  Halifax,  Esquimalt,  para  uruzar
el  Pacífico  y  llegar  á  cualquier  puerto  de  Corea,  si es que  los,
risos  le  permiten  que  en  esta  nación  establezca  base  de  ope
racions.

En  estos  momentos  se  celebra  en  La Haya,  por  iuiciativá
del  Ciar  de  Rusia,  una  Conferencia  pará  establecer  un  con
cierto  de  paz  europea;  quiéree  prevenir  en  ese  Congreso  á
las  naciones  todo  aumento  en  sus  fuerzas  navales  y  milita
re  quiere  establecerse  una  especie  de  .tetu  qoo  en  la polí.
tica  exterior  de  los  pueblos,  pues  no  de  otra  maiiera  pueden
éstos  dejar  de  p1oveerse  de  los  medios  para  los  fines  de  la
política  internacional.

‘No  es  posible  creer  que  los  delegados  en  ese Congreso  lle

guen  á  un  acuerdo  práctico  coti ‘la fina1dad  de  paz  que  se
ToMo  LXV.—JULIO,  1899.  ‘                           7
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proponen,  sin  resolver  antes  los  grandes  probenias  de  ex

pansión  que  han  planteado  en  Asia  y  Africa  los  pueblos  de
Europa.

Si  se  llegase  á  un  acuerdo  entre  las  naciones  que  figuran

en  el  Congreso  de  La  Haya  para  suspender  todo  aumento  de
fuerza...  ¿no  séría  casi  seguro  que  se  rompiese  el comprOmi
so  contraído  al  terminarse  el  ferrocarril  siberiano?

JosÉ  GuTIÉRREZ SOBRAL,
Teiiieute de Navío d  ja  dae.



La  defensa de las costas. °

(COtjnuaejÓn)

II

EXPOSICIÓN  Y  EXAMEN DE  LAS  PRINCIPALES  OPINIONES  SOBRE

LA  IMPORTANCIA, NATURALEZA Y  ORGANIZACIÓN DE LA DEFENS

DE  LAS  COSTAS

Son,  á  no  dudar,  de  la  mayor  impOrtancia  para  ilustrarnos

en  el  estudió  de  la  defensa  de  las  costas  las  ideas  existentes
sobre  el  particular  en  la  nación  que  las  tiene  niós  dilatadas
y  que  más  se  ha  ejercitado  en  apoderarse  cTe las  ajenas,  lle
gando  á  ser  en  la  actualidad,  Pal’  511  l3erseverancia  á  inteli

gencia  naval,  por  sus  triunfos  y  conquistas  ultramarinas,  la
primera  potencia  marítima  dei  mundo,  poseedora  de  una  in
mensa  Lrtuna  colonial,  que  en  razón  de  su misma  grandeza
le  inspira  el  serio  y  prudente  temor  de  que  algún  contra

tiempo  ó  accidente  fortuíto  pueda  acarrearlé  una  vepvadera
catástrofe.  No  parece,  por  lo tanto,  que  sea  necesario  aducir
otras  razones  para  justificar  la  preferencia  que  merecen  en•
este  asunto  las  autoridades  británicas,  entre  las cuales  figura
en  primer  término,  por  sus valiosas  Publicaciones;  el  Viceal
mirante  P.  1-1. Colomb,  con  su  obra  sobre  la  guerra  naval
(jTüe,c,/  TVai’fcoe), segunda  edición  de  1895,  abundante  en

utilísimas  y, tristes  enseñanzas  para  Espaila.
Analiza  el  Vicealmirante  Oolomb  en  el  capítulo  primero

(1)  Véase  el cuaderno  auterjor.
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‘de  su  citada  obra  la  naturaleza  de  la  guerra  naval,  empezan
do  por  reconocer  que  el  fin  ¿le las guerras  ha  81(10 siempre
la  conquista  territorial  accidental  ó  permanente,  y  demos
trando  después  que  desde  el  momento  en  que  el  comer
cio  marítimo  adquirió  cierta  importancia  empezó  It  consi
derarse  la  mar  como  un  territorio  que  era  necesaeiO  con
quistar.                       -

Creciente  aquella  importancia  con  los  prfeccioiiamielltOS
de  los  buques,  fué  tomando  caracteres  especiales  de  norma
lidad  la  gúerra  naval,  previéndose,  el  dominio  del  mar  como•’
su  primer  objetivo  y  como  enseñanza  adquirida,  principal

mente  It costa  de. España,  que  habiendo  sido  en  el siglo  XVI
realmente  uperior  It Inglaterra  por  mar,  se limitó  It  prote
jer  su  comercio  en  lugar  de  acudir  directamente  á  destruir
las  Escuadras  inglesas.  Siguen  ocho  capítulos  dedicados  It
desarrollar  connumerOSOS  ejemplos  históricos,  en  los  que
figuran  principalmente  las  guerras  con los  españoles  y  ho
landees,  la  doctrina  del  dominio  del  mar  como  fundamento
de  todo  éxito  naval,  y  en  otros  ocho  capítulos  se  exami
nan  las  condiciones  de  éxito  y  fracaso  de  los  ataques  por
mar  á  los  territorios.

La  mar,  dice  el  Vicealmirante  Colomb,  considerada  como
niedio  estratégico  de  transporte  para  atacar  á  los territorios,
puede  ofrecer  tres  condiciones  ó estados  diferentes,  que  son:
el  de  ‘nd’ferencia,  el  de  dominio  disputado  ó dudoso y  el  de
dominio  asegurado.  El  primer  caso  se  presenta  cuando  no
toma  parte  en  el  ataque  ó  defensa  ningüna  fuerza  naval  pro

1iamente  dicha,  siendo  ambas  operaciones  esencialmente  te
rrestres.  El  dominio  del  mar  es  dudoso  cuando  la  expedi-’

ción  puede  ser  combatida  por  fuerzas  navales  en  su  camino
al  punto  de  ataque,  en  este  mismo  punto  ó  en  sus  ulteriores’
comunicaciones  por  mar.  Y el dominio  está  asegurado  cuan-.
do  es  imposible  que  se  presenten  fuerzas  navales  contrarias,
ó  It lo menos  improbable  que  lo verifiquen  antes  ds  realiza
dos  todos  los  objetos  del  ataque,  en  cuyo  caso,  si al hacer  un
desembarco  se  tiene  la  seguridad  de  conservar  expedita  la
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comunicación  con los  buques,  la  ocupación  del  puntb  es  so
lamente  cuestión  de  suficiencia  de  fuerza,  y  el  sostenerlo
contra  cualesquiera  fuerzas  terrestres  puede  considerarse  se
guro  desde  el  momento  en  que  es  cuestión  de  refuerzos  y
provisiones  que  pueden  suministrarSe  por  mar.

Las  principales  consecuell9ias  que  deduce  el  citado  Vice
almirante,  como  resultado  de  sus  estudios  sobre  los  ataques

•    á as  costas,  son:  que  para  resistir  el  ataque  á  un  territorio
por  fuerzas1ue  necesitan  atravesar  la  mar  es  preciso  ii  á
encontrar  al  enemigo  antes  de  que  al)afldofle  el  agua;  que  es
inútil  prepararse  á  hacer  desembarcos  en  la  costa  enemiga
mientras  no  se  hayabatido  primeroá  su  Escuadra;  que  las
ictoriaS  parciales  no  dan  el  dominio,  del  mar  mientras  la
fuerza  naval  derrotada  n9  sea  tambión  aniquilada;  que  toda
plaia  que  necesite  ser  aprovisionada  por.  mar  cae  más  ó
menos  pronto  en  poder  del  que  tenga  el  dominio  del  mar

asegurado  ó de  quien  lo  gane  accidentalmente  por  el  tiempo
suficiente  para  agotar  las  provisiones;  que  á  pesar  de  la
sorprendente  resistencia  de  las  plazas  que  solamente  pue

cien  ser  asaltadas  por  la  paree  del  mtr,  es en  general  dudoso
y  en  muchos  casos  contraproducente  la  eficacia  de  las  ciudá

delas  en  las  costa  para  evitar  los  desembarcos,  en  atención
á  la  mayor  dificultad  que  ofrecen  para  recuperarlas  en  el
caso.  de  ser  tomadas  por  el  enemigo,  y  que,  en  resumen,  la

defensa  naval,  esto  es, el  dominio  del  mar  en  que  puedan
ejercese  las  hostilidades,  es  siempre  la defensa  más  perfecta
y  la única  real  de  los  territoriOS  que  pueden  ser  capturados

por  expediciones  marítimas,  siendo  de  notarque  en  todos  los
ataques  hechos  por  mar  contra  los  territorios  se  observa  una
regla  casi  universal,  la  de cjue ningún  ataque  de  importancia
se  ha  llevado  á cabo  directamente  desde  una  base  de  opera
ciones  lejana  La  adquisición  de  aguas  abrigadas,  aunque  no
protegidas  precisamente,  como  base  naval  cercana  para  las
operaciones  contra  los  territorios  no  han  dejado  nunca  do
verificarse.

Esta  escasa  importancia  que  concede  el  Vicealmirante  Co-
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lomb  en  su  Naval  iVavfare  á las  fortificaciones  de  las  cos
tas,  no  aparece,  sin  embargo,  tan  terminante  en  su  reciente
Memoria  sobre  las  lecciones  de  la  guerra  hispano-anierjea..
ná  (1), desde  el  momento  en  que  aplaude  la  sabiduría  do  las
instrucciones  dadas  iior  el  Secretario  de  la Guerra  de  los Es
tados  Unidos,  Mr. Long,  al  Almirante  Sampson  para  que  no
expusiera  los buques  de  la Escuadra  al  bombardeo  de  fuertes
protegidos  por  cañones  de  grueso  calibre,  reconociendo,  or
oti’a parte,  la  confirinación.de  la eficacia  histórica  de  las  bate
rías  de  tierra  para  la  protección  y  defensa  de  los buques  que
operan  á  su. abrigo,  demostrada  una  vez  más  en  los  diversos
casos  en  que  fueron  rechazados  on  averías  los  de los  ameri

canos  por  las ].igeras defensas  terrestres  de las costas  de  Cuba.
En  Cavite,  añade,  las  baterías  hubieran  salvado  á los buques,
si  hubiesen  existido,  con la fuerzay  eficiencia  apropiada.  Pero
al  mismo  tiempo  señala,  por  vía  de  paradoja  y  significativo

comentario  sobre  la  inutilidad  de  lás  baterías  para  la protec
ción  de  las  poblaciones,  el  silencio  á  que  fueron  reducidos
los  cañones  que  defendían  á Manita  ante  la  amenaza  del  bom
bardeo  de  la  ciudad  hecha  por  el  Almirante  Dewey;  dedu

ciendo,  en  resumen,  que  aunque  las  acciones  ocurridas  en
tre  los  buques  y  las  baterías  en  las  costas  de  Cuba  robusto-
ccii  en  general  la  idea  de  que  las  más  insignificantes  baterías
son  todavía  suficientes  para  mantener  alejados  á  los  buques
que  intenten  atacarlas,  no  se  debe  gastar  mucho  dinero  en
fortificaciones  costeras,  porque  al  fin  y  al  cabo  no  son  más

que  barcos  en  tierra,  útiles  á lo  sumo  para  distanciar  á  los
buques  enemigos  y  ofrecer  protección  á  los  propios,  pio
insuficientes  para  ofender  más  allá  del  alcance  de  sus  caño-
lies  y  Para  impedir  el  boinbardáo  de  las  ciudades.  En  todo
el  mundo,  dice  por  último,  ha  sido  regla  general  en  la  forti
ficacióji  de  costa  mucho  y  malo,  siendo  lo  que  realmente  se
necesita  poco  y bueúo.

De  conformidad  en  parte  con  la  respetable  autoridad  del

(1)  .Jo, mal of  ihe Royal  Uajtec? Servic  £nt it nl ióu. Abril,  1899.
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Vicealmirante  Colomb,  tomaremos  nota  de  las  siguientes

conclusiones,  que  no  debemos  olvidar:
1:’  Que  el  fin  de  las  guerras  es  siempre  la  conquista  te

rritorial  accidental  ó  permanente.
2.  Que  el  dominio  del  mar  en  que  puedan  ejercerse  las

hosti.lidads  es  la  única  defensa  real  de  los  territorios  que
pueden  ser  capturados  por  expediciones  marítimas.

3•a  Que  no  se  deben  emprender  ataques  á  los  territorios

sin  disponer  de  una  base  cercana  de  operaciones  y seguridad
de  comunicaciones  expeditas  con  el territorio  nacional.

4.’  Que  las  fortificaciones  terrestres  son  útiles  para  dis
tanciar  las  fuerzas  navales  enemigas  y protejer  á las propias.

5a  Que  para  evitar  los  desembarcos  es  necesario  ir  á  en
contrar  al  enemigo  antes  de  que  abandone  el  agua.

Pero  hemos  de  permitirnos  observar  que  por  grande  que
sea  la  superioridad  de  la  Marina  de  guerra  de  una  potencia,
la  natui’aleza  de  las  fuerzas  navales  está  sujeta  á  imprevistas

contingencias  quepueden  debilitarla  bruscamente  en  térmi
nos  de  reducirla  á  una  actitud  puramente  defensiva,  en  cuyo.
caso,  que  es  en  el  q’ue  pueden  encontrarse  más  fácilmente
las  potencias  navales  inferiores,  surge  de  una  manera  impe
riosa  la  consideración  de  la  defensa  de  las  costas  con  algo
más  que  con  una  Escuadra  fácilmente-  aniquilable,  presen
tándose  el  problema  de  la  defensa  nacional  de  la patria  ame
nazada  en  su  propio  territorio,  á  menos  que  se  admita  como’
inconcuso  que  todo  se  ha  perdido  desde  el  momento  en  qu

no  se  pueden  librar  combates  navales,  y  que  están  llamadas
á  desaparecer  las  naciones  que  no  quieran  ó no  puedan  nr-,
mar  Escuadras  suficientes  para  salir  á  disputar  el  dominio

de  los  mares,  lo  cual  dista  mucho  de  ser  una  verdad  abso
lata.  Si  Gibraltar  cayo  en  poder  dels  ingleses  el  año  1704

no  fué  ciertamente  porque  la  Escuadra  del  Almirante  Rooke
tuviese  el  dominio  del  mar  asegurado,  silio  por  el  abandoPo

en  que  España  dejó  indefensa  y desguarnecida  aquella  plaa;
y  si  los  cañones  de  Manila  quedaron  silenciosos  ante  la  ame
naza  del  bombardeo  hecha  por  el Almirante  Dewey, no  puede
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ocultares  á  nadie  que  los cañones  con  que  Manila  había  de
defenderse  110  eran  de  los  de  grueso  calibre,  ante  lós. cuales
tenían  órdenes  de  no  exponerse  en  Cuba. los  buques  norte
americanos,  á  las  mismas  puertas  de  su base  nacional  de  ope

raciones.  Porzoso  es  convenir  en  qte  hay  cierta  contradic
ción,.  ó  por  lo  nienos  falta  de, claridad,  en  las  apleeiaciones
del  Vicealmirante  Colomb  al  reconocer  por  una  p�írte  la  efi
cacia  de  las  baterías  en  tierra  para  mantener  alejados  á  los
buques  enemigos,  como  ha  ocurrido  en  diversas  ocasiones
en.  las  costas  de  Cuba,  á  pesar  de  la  escasa  importancia  de
aquellas  fortificaciones,  y  como  hubiera  ocurrido  en  Cavite
si  hubiesen  existido  défensas  adecuadas,  y  no  admitir  al  mis
mo  tiempo  que  ésas  mismas  defensas  apropiadas  hubiesen
seryido  para  mantener  alejada  ó rechazar  á  la  Espuadra  ene

miga  frente  á  Manila.                         -

Sin  dejar  de  apreciar  en  su  justo  valor  lo  esencial  que.  es
para  la conservación  del  Imperio  británico  el  sostenimiento
de  una  poderosa  Marina  de  guerra,  el  Capitáñ  W.  Baker
Brown,  en  su  anteriormente  citada. Memoria  sóbre  la  orga

nización  de  las  fuerzas  defensivas,  no  se  muestra  tan  con
fiado  .en  la  suficiencia  de  las  fuerzas  exclusivamente  navales,
según  se  verá  por  las  siguientes  ideas  que  de dicha  Memoria

extractamos:  -

«El  primer  principio  esencial  para  la  defensa  del  Imperio
‘es  la  suficiencia  y  eficacia  de  nuestra  Escuadra.  Esta  necesi
dad  se nos  presenta  por  todas  partes:  nuestro  imperio  existópor  el  mar  las  comunicaciones  entre  sus  varias  partes  son

por  mar;  el  ‘dominio  del. mar  es  esencial  para  nuestro  éxito
en  la  guerra.  Pero  este  éxito  requiere  dos  cosas  más  para
apoyar  y  suplementar  la  acción  de  la Escuadra:  primero,  uua
guarnición  suficiente  en  todos  los puertos  que  hayan  de  ser
vir  de  base  para  la  Eseuadra,  en  las  estaciones  de  carbón,
en  los puertos  de  refugio  de  nuestras  largas  líneas  de eomu

niehción  por  mar  y  en  nuestros  centros  comerciales;  y  en
segundo  lugar,  se  necesita  una  fuerza  militar  adecuada  para

completar  los éxitos  nanles  atacando  al  enemigo  en  su  pro-
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pío  territorio,  pues  la  acción  de  una  Escuadra,  or  podersa

que  sea,  está  limitada  por  la  línea  de  costa  del  enemigo,  cu
yos  más  pequeños  puertos  apenas  se  podrían  reducir  sin  el
auxilio  del  Ejército,  á  menos  que  seau  de  vital  impórtancia
para  el  enemigo  sus  comunicaciones  por  mar.»

«La  necesidad  de  mantener  nuestras  fortalezas  de  costa
sérá  de  la  mayor  urgencia  inmediatamente  después  de  una
declaración  de  guerra,  pudiendodisniinuir  su importancia  á
ni  cdida  que  nuestra  Escuadra  obtenga  resultados  favora
bles.  Pero  si  no  lográsemos  éstos  en  el  primero  y  subsi
guientes  encuentros  por  mar,quedando  nuestros  buques  en
insuficiente  minoridad  para  un  nuevo  empeño  sobre  nues
tras  aguas  territoriales,  pueden  presentarse  circunstáncias
que  requieren  detenidas  consideraciones.»

En  el  caso  de  una  guerra  con  potencias  aliadas  que  pudie

sen  presentar  sensible  igualación  de  fuerzas  navales  combi:
nadag,  el  resultado  sería,  según  Mr; Bajcer  Brown,  tan  dudo
so,  que  no  puede  prescindir  de  admitir  en  sus  cálculos  la
posibilidad  de  una  derrota,  creyendo,  por  ló  tanto,  que  In
glaterra  debe  estar  peparada  á  cncontrarse  ocasionalmente
en  posición  de  inferioridad  parcial  en  sus  agnas  europeas,
aunque  esta  situación  fuese  probablemente  tan  sólo  transi
toria;  y  como  no  es  nsual  que  un  combatiente  derrotado

pueda  elegir  el  tiempo  y  manera  de  hacer  la  paz,  no  podrían
esperarse  en  dicho  caso  sino  muy  onerosas  condiciones.  La
combinación  de  potencias  no  se  contentaría  entonces  con un
statu  que, sinoque  pediría,  entre  otras  condiciones  razona
bles,  la  cesión  de  Gibraltar,  Malta,  Hong  Kong,  la  rendición
de  la  Escuadra  y  una  fuerte  indemnización  en  dinero;  y  no
concibe  que  ningún  Óobierno  ni  Corporación  acej3tase  tales
condiciones  sino  en  último  extreaio,  prefiriendo  ontinuar
laclueha,  aunque  implicase  la  paralizaciónde  todo  el  comer
mercio  marítimo.  La continuación  de  la  guerra  debería,  sin
embargo,  someterse  á. una  condición:  la  posibilidad  de  que
sosteniéndola  se  pudiera  dar  tiempo  á  que  las Escuadras  re-
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cuperasen  su posición  para  disputar  otra  vez  el dominio  del
mar.  En  tales  condiciones,  en  que  el  tiempo  es  un  elemento

del  problema  y  peligrosa  toda  dilación,  el  eneigo  aprove
charía  la  oportunidad  de  dar  un  golpe  decisivo  por  medio
de  una  invasión,  ocupar  á Londres,  derrotar  al  Ejército  de

tierra  y  apoderarse  sucesivamente  de  todas  las  fortificacio
nes  de  la  costa.  1-fasta tal  extremo  lleva  el  Capitán  Baker
Brown  su  estudiado  pesimismo  para  justificar  la  convenien
cia  (le organizar  la  defensa  nacional  (1-lo inc  dejnc,)  de  las
islas  británicas  bajo  las  bases  siguientes:

j•U  Guarniciones  para  las  fortalezas  de  costas,  estableci

das  éstas  solámente  en  los puertos  ó  sitios  necesarios  rara
auxiliar  á la  acción  naval.

2.’  Un  Ejército  de  tierra  dispuesto  para  toda  clase  de ser
vicios,  esto  es, para  trasladarse  á  cualquie’  punto  del  globo
á  operaciones  ofensivas  complementarias  de  los  éxitos  na
vales,  ó  para  acudir  á  reforzar  las  fortalezas  y  batir  al  ene
migo  que  pueda  desembarcar  en  el casp  de  haber  perdido  el
dominio  del  mar.

3.   Fortificaciones  ligeras  alrededor  de  Londres:

Las  fortificaciones  de  costa  tendríanque  desempeñar  fun
ciones  de  doble  carácter.  En  las  primeras  fases  de  una  gran
guerra  constituiráfl,las  bases  de  la  acción  naval,  protegidas
por  las  rnismas  Escuadras  á  que  sirven  de  sostén,  y sola
memite sujetas  á  las  intentonas  de  sorpresa  de  las  Escuadri
llas  volantes  enemigas,  contra  las  cuales  será  suficiente  opo
ner  cierto  número  de  cañones  de  tiro  rápido  y  pólvora  sin
humo,  dispuestos  para  hacer  fuego  sobre  áreas  bien  ilumi

nadas  con  luces  eléctricas,  obstrucciones  pasivas,  algunos
torpedos  fijos  y una  cuidadosa  organización  de vigilancia  en

todo  tiempo.  En  las  últimas  fases  de  dicha  gran  guerra,  si
las  Escuadras  protectoras  pasan  á  ser  protegidas,  las  forta-.

lezas  de  costa  son  entonces  los puestos  avanzados  de  una  or
ganización  defensiva  mucho  más  extensa,  cuyo  centro  es
Londres.  Los  ataques  en  este  último  caso  serán  de  mayor
cuantía,  y  para  rechazarlos  precisará  emplear  todos  los  re-
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cursos  de  la  ciencia  moderna  con la cooperación  del Ejército
de  tierra.  Una  modelada  provisión  de  cañones.de  grueso  ca
libre  y  de  mediano  de  tiro  rápido,  situados  en  fuertes  cuida
closamente  elegidos  y  bien  avanzados  iara  mantener  á  dis
tancia  á  los  buques  enemigos,  luces  eléctricas,  grandes  de
fensas  submarinas  y  otros  obstáculos,  son  los elementos  que
requiere  entonces  la  preparación  defensiva  por  la parte  del
mar,  á  la  par  que  por  la  de  tierra  se  ha  de  tener  guarniciór
ufieiente  para  rechazar  al  enemigo  en  caso  de  desembarco,

«para  sostener  la  defensa  durante  el  tiempo  necesario  para
que  acudan  los  refuerzos,  desde  cuyo  punto  de  vista  es  de
importancia  el  establecimiento  de  ferrocarriles  y  caminos
que  conduzcan  á  las  fortificaciones,  pues  la rendición  de  una
buena  fortaleza  requiere  algunos  días,  y  la  mejor  defensa
activa  de  los  frentes  de  tierra  de  las  fortalezas  de  costa  es  la
debida  organización  de  las  fuerzas  del  Ejército  de  tierra,  si
tuadas  á  las  distancias  convenientes  para  acudir  con  oportu
nidaci  donde  sea  necesaria  su  asistencia.  Lo  primero  que  se
necesita  en  las  fortalezas  es, por  lo  tanto,  una  guarnición  su
ficiente  para  manejar  todas  las  armas  de  defensa,  completa

mente  instruída,  conocedora  de  todos  sus  deberes  y  que  ha
bite  lo más  cerca  posible  de  su  puestos  de  combate;  y ‘cies

pués  fuerzas  auxiliares  de  reserva,  asimismo  instruidas  y
dispuestas  en  dos  categorías  de  movilización:  la  primera,
lista  para  entrar  en  campaña  á  las  pc)cas  horas  de  hab’erse
declarado  la  guerra;  la  segunda,  preparada  para  empezar  á
prestar  servicio  dentro  de  la  primera  semana.

No  seguiremos  al  Capitán  Baker  Browii  en  todos  sus  des

arrollos  sobre  la organización  de las  fuerzas  defensivas,  ppr
que  basta  á  nuestro  Propósito  con  lo expuesto  para  demos-

•   trar  que  en  Inglaterra  no  se  descuida,  á pesar  de  su  gran

poderío  naval,  el  estudio  de  la  defensa  de  las  costas  por  me
dio  de  fuerzas  especialmente  organizadas  para  este  iinpor
tantísjmo  servicio.  Pero  antes  de  ilustrarnos  con  el  criterio
de  otras  autoridades,  interesa  tambiéu  á  nuestro  objeto  to
mar  nota  de  algunas  de  las  ideas  del  Capitán  Baker  Brown
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•  aeercá  de  la  cuestión  del  mando  de  las  fortalezas  de  costa.
«El  más  elemental  estucho  de  la  historia  militar—dice  el

autor  que  nos  ocupa—demuestra  que  el  éxito  de  la  defensa
de  una  fortaleza  depende  en  muy  gran  parte  de  la  persena
que.manda  en  ella  en  el  momento  crítico.  El  Oficial  ó  ‘Jefe

Comandante  de  una  fortaleza  no  solamente  debe  ser  elegido
por  su  aptitud  y  conocimientos  en  este  ramo  de  la  ciencia
,militar,  sino  para  que  ejerza  dicho  mando  durante  tiempos
de  paz  que  le  permitan  obtener  el  necesario  conocimiento
local  para  deteriniur  las  capacidades  de  las  Varias  unidads
de  la  guarnición  y  ejercitarlas  durante  la paz  en  los  deberes
que  tienen  qne  cumplir  en  tiempo  de  guerra.  La  importan-

cia  de  esta  continua  práctica  durante  la  paz  es  mucho  más
perentoria  que  la  del Ejército  de  campo,  porque  las  fortale
zas  de  costa  hn  de  estar  siempre  listas  para  entrar  en  ac
ción,  mientras  que  las  fuerzas  terrestres  tienen  algán  tiempo

para  movilizarse  y  organizarse  bajo  la  acción  protectora  de
nuestra  Escuadra.

«Nuestro  actual  sistema  ¿le mando  no  responde  áesta.  im
•  portante  necesidad:  Toda  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  está  di

Vidida  en  distritos,  que  con  pocas  excepcioneS  contiene  cada
una  más  ó menos  fortalezas  de  costa  y  Varias unidade  ñiili

tares  de  campo,  siendo  frecuente  que  los cuarteles  generales
residan  en  la  mayor  de  las  fortalezas  de  costa  del  distrito.
Los’  Jefes  que  mandan  las  fortalezas  en  tiempo  de  guerra  y
sus  Oficialés,  son,  sin  duda,  nombrados  durante  la  paz;  pero

-   si  la  fortaleza  de  costa  sirve  al  mismo  tiempo  de  cuartel  ge
neral  del  distrito,  dicho  personal  carece  de  autorida4  y  res
popsabilidad  durante  la  paz.  sufriendo,  en  consecuencia,  la

eficacia  de  la  fortaleza  en  la  guerra».  Para  evitar  estos  in
convenientes  propoue  Baker  Brown  una  orgauización,  en
cuyos  pormenores  no  ños  detendremos  por  ahora.

FRANCISCO  CHACÓN Y  PERY,   -

Capitán  (le Navia.

(Continuctrá,).



Cómo  tendremos Maria

El  problémi  es  sumamente  difícil  para  una  naóiói  como
la  nuestra  tan  pobre;  pero  aunque  fuese  muy  rica,  tampoco
sería  muy  fácil,  porque  iun  en  ese  caso  habría  que  estudiar
la  clase,  el  tamaño  y  el número  de  buques  que  más  nos  ur
gen  y  en  donde  se  podrían  tener  mejores  y  más  pronto;  en
dónde,  cuándo  y  cómo  sería  conveniente  ypreferible  que
limpiasen  y  pintasen  sus  foñdos;  que  se  abastaoiose  de  car
bón,  municiones,  víveres  y  agua;  que  se carenasen,  consr
vseii  y  mejorasen;  que  hicieran  ordeliadainente  el  mayo
número  de  toda clase de  experiencias,  y estudiar,  por  último,
el  modo  de. conseguir  que  desde  el  Comandante  hasta  el  úI
timo  marinero  y  el  último  soldado  Permanacieseji  en  un
mismo  buque  el  más  tiempo  posible.  Y  llamamos  especial
mente  la  atención  sobre  estoúltiiio,  porque  se  le daen  nues
tro  país  poca  ó  ninguna  importancia,  cuando  la tiene  inuchí—
sima;  con  frecuencia  se  lamentan  los  Comandantes  cuando
van   entregar  el  wando  de  no  estar  instruída  la  dotación  lo
bien  que  debiera  pr  los cnibios  ue  más  ó menos  paulati
namente  expérimenta,  y  el  que  conozca  el  intrincado  labe
rinto  d  los  modernos  buques  y  las  mil  complejas  y  compli
cadas  cosas que  encierra,  comprenderá  que  aquella  falta  es
consecuencia  natural  y  lógica  y  que  forzosamiite  ha  de  no
tarse,  no  sólo  en  el  marinero  de  talento  ilimitado,  sino  en
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personaS  insfruídas  y  despejadas,  porque  esas  cosas  á  que

aludimos  es  imposible  aprenderlas  sin  la  práctica,  que  es  la
base  principal  de  todo  y  á la  cual,  efecto  de  inconstancia  de
carácter,  no  queremos  prestarle  atención  ni  hacerle  cas.

RespectO   la  clase  de  buques,  los  combates  de  Cavite  y
Santiago  han  hecho  vei  cuánto  importa  poner  á cubierto  del
enemigo,  no  sólo  la  línea  de  agua,  el timón  las  inÉíquinas  y
las  calderas,  los pañoles  de  municiones  y  la  artillaría  gruesa.
con  sus  sirvientes  y  servicios,  sino  también  la  de  mediano
calibre,  los tubos  de  lanzar  torpedos  y  toda  la  tubería,  es
pecialmente  la  de  contraincelidios,  protegiéndola  como  lo
está  la  de  órdenes  del  Comanda1te  los  nuevos  buques  deben

ser,  por  consiguiente,  á  nuestro  juicio,  más  acorazados  que
lo  eran  el  Injtnta  Mcota  Tere.a,  el  Áinivaflt  Oqoe.’a.dO y
el  V’icaya.

Tocante  al  tamaño,  debemos  subordinarlo  al  de  nuestros
actuales  diques,  ó  á  lo menos  al  de  la  Campana  ó  de  San  Ju-.
lián,  que  es  el  mayor  que  tenemos,  y por  la  tanto,  su  despla.
zamiento  no  debe  pasar  de  10.000 toneladas.  Además,  pres
cindiendó  del  mayor  coste,  es evidente  que  cuanto  más  gran
de  sea el  buque  más  tiempo  se  tarda  en  construirlo,  y  urge
tenerlO  pronto  sin  que  carezca  de  lo  esencial.

En  cuanto  á marcha,  como  por  lo  pronto  tendríamos  que
estar,  en  caso  de  guerra,  más  preparados  para  la  defensiva,
que  para  la  ofensiva  por  la  escasez  de  nuestros  medios,  im
porta,  según  se  vió  también  en  Santiago  de  Cuba,  conseguir
y  sostener  el  mayor  andar,  y  para  lo segundo  hacer  que  las

calderas  puedan  engendrar  siempre  más  vapor  que  el  que
consUfllan  las  máquinas  principales  á toda  fuerza  y  las  de
más  máquinas  de  vapor  del  buque,  porque  puede  darse  el

caso  de  que  tengan  que  trabajar  todas  6 casi  todas  también
al  mismo  tiempo.  Y  para  que  pueda  sostenerse  en  calderas
esa  indispensable  presión,  con  carbón  bueno,  pero  no  asco-’
gido,  y  con  fogoneros  de  fuerza  y  resistencia,  que  tampoco

sean  excepcionales,  es preciso  que  las  cámaras  de  calderas
tengan  el  necesario  espacio  para  que  los  fogoneros  puedan;
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moverse  sin  obstáculo,  el  menor  calor  posible  y  que  sea  fé
cii  y  rápido  el  llevar  el  carbón  á  los  hornos.

Y  al  l1ablar  de  carbón,  no  podemos  menos  de  encarecer
cuánto  importa  construir  los  buques  de  modo  que  aquél  se
haga  y  estive  rápida  y cómodamente,  porque  ese defecto  gra

víSimo  ha  hecho  y  hará  malograr  mil  empresas.
Una  vez  vista  la  clase  de  barco,  su  tamaño  y  velocidad,

debe  artillársele  con  el  mayor  número  de  piezas  de  tiro  rá
pido,  perfectamente  defendidas  hasta  cferto  límite,  como  al
principio  indicamos,  y  con  el  mayor  campo  de  tiro,  particu

lartnente  hacia  proa  y  popa;  pero  téngase  en  cuenta  que  más
vale  llevar  pocos  cañones  bien  efnplazados  y  defendidos  que
no  muchos  y  mal,  que  en  poco  tiempo  quedarían  reducidos
ti  cero,  y  que  es  menester  que  haya  la  certeza  ó Probabilidad
de  que  los  cañones  han  de  hacer  mucho  daño  de importancia
en  poco tiempo;  esta artillería,  defendida  de  los tiros  que  nor
malmente  y  de  cerca  pudiera  recibir  de  otra  igual  y  comple
mentada  con  la más  potente  que  e  pudiese  montar  en  to
rres,  creemos  sería  la  mejor.

El  servicio  de  contraincendios  es  también  una  de las  cosas
que  deben  tenerse  muy  en  cuenta;  debe  ir  protegido  y  apro
vecharse  para  él  la  protección  de  la  artillería  y  distribuir  la
tubería  de  tal  modo,  que  pueda  funcionar  con fuÓrza  y  con
abundancia  de  agua  en  el  instante  que  se  precise.  Así  como
antes  se  tomaban  pocas  precauciones  para  evitar  incéndios,
creemos  que  hoy  ya  se  tóman  demasiadas,  sustituyendo  en
todo  la  madera  por  el  acero,  sin  tener  en  cuenta,  aparte  de
otros  inconvenientes,  las  frecuentes  heridas  que  hah  de  oca
sionar,  aun  en  circunstancias  órdinarias,  los cantos  y  esqui
nas  de  las  planehis.

En  donde  hasta  hace  poco  se  usó  la  madera  no  hay incon
veniente  en  seguirla  usando,  siempre  que  se  pueda  poner  y
quitar  C011 facilidad  y  prontitud;y  en  cuanto  ti cubiertas,  se-

seccionarán  de  popa  ti proa  con listones  fijos  entre  las  esco
tillas,  lumbreras,  etc.,  y  tener  otros  listones  lisos  (para  lo
cual  puede  servir  la  misma  madera  volante),  que  se  codca
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rán,  en  caso  de  guerra  y  en  ejercicios,  de  babor  á  estribor;
así  se  formarán  espacios  huecos,  que  se  llenarán  de  agua  an
tes  de  entrar  en  combate,  la  cual,  como  la  madera  esté  bien
prepaada,  no  pasará  de  un  espacio  á  otro.

Sdbre  esto  deberíamos  detenernos,  pero  no  lo  hacemos

por  no  alargar  este  artículo.
•Tainpoco  se  presta  toda  la debida  atención  á  las  condicio

•        nes de  salubiidad,  y  como  esa  falta  ocasiona  bajas  (á  veces
numerosas  é irreemjlazables)  y  pone  al  buque  en  inalíinias
condiciones  de  servicio,  debe  procurarse  que  aun  con  tiem
pos  húmedos  la  circulación  y  renovaeión  del  aire  llegue  á

•        los últimos  rincones  y  que  éstos  e  puedan  siempre  limpiar,
pero  mas  bien  que  no  vayan  á  ellos  las  agus  sucias,  gra

•      sas, etc.; siempre  que  se pueda  se sustituirán  las  máquinas  de
vapor  por  las  eléctricas  y las  hidráilicas.  Y  por  último,  en
todo  lo que  e  relacione  tan  directamente  con  la  salubridad

y  la  higiene  debería  oirse  á  las  persoias  cornpetente.

•       Debernos poner  nuestros  astilleros  (especialmente  el de  Es
teiro,  que  tañ  excelentes  condiciones  reune)  de  modo  de  p
der  competir  con  lo  extranjeros,  lo que  no  es  imposible  ni
difícil;  pero  mientras  no  lo  estén,  es  preciso,  si  se  quieren
tener  buenos  barcos  y. pronto,  hacerlos  fuera  de España.

De  lo importante  que  es  el  que  los  buques  limpien  á  me
nudo  y  de  las  consecuencias  funestísimas  que  en  ciertos  ca
sos  pueden  resultar  de  hallarse  sucios,  nada  hay  que  decir,
como  asimismo  de  lo conveniente  que  sería  que  pudiesen  en

trar  en  dique  en  cualquier  parte,  y  lamentamos,  por  tanto,  -

que  se  vendan  los diques  de  la  Habana  y  de  Subic,  que  en
-        caso de  guerra  podrían  llevarse  á  las  Canarias  ó  á  las  Ba

leares  ó al  puerto  de  la Península  que  conviniere,  por  cuya
razón,  si no  tuviéramos  esos  diques  (que  acaso  nos  llegue  á

•     pesar  el  haberlos  vendido),  deberíamos  encargarlos  sin  dc

•  mora.
Tainbién  será  bueno  que  pudiesen  os  buques  hacer  car

bón,  víveres,  municiones  y  aguada  en  todas  partes,  y por  eso
también  sentimos  que  se  hayan  vendido  la  Co’neepción,  Al-
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•   n2ansaj  etc.,  que  mil  aplicaciones  tenían,  y una  de  ellas la  ira-

portante  que  decimos;  con  el  tiempo  (si  al  fin  se organiza  la.
•  Marina)  compraremos  barcos  excusivamente  para  eso.

Respecto  á carenas  y reformas,  claro  está  que  deberían  rea
lizarse  en  los  arsenales  del  Estado,  en  donde  deberían  con
servarse  los  barcos  que  no  hiciesen  una  falta  inmediata,  con
aquella  dotación  económica  que  la  experiencia  aconsejase
ser  la  mejor,  para  que  con  auxilio  de  un  buque  depósito  y

•  escuela  :(que nunca  debe  faltar  en  ia  capital  de  un  Departa

mento)  pudiese  hallarse  para  desempeñar  cualquie’  servicio
á  las veinticuatro  horas de habérsele  ordenado,  tanto  en  tiem
po  de,paz  como en  tiempo  de guerra.

Siempre  debe  de  haber  una  Escuadra  que  evolucione,  vi-
visite  los puertos  extranjeros  y  practique  toda  clase  de  ex

periencias  y  ante  nhinuciosInente  aun  aquello  que  parezca
más  enojoso   insignificante,  como  eso  mismo  que  arriba
citarnos  de  hacer  carbón,  víveres,  municiones   aguada,  cuya
rapidez  ó lentitud  casi  siempre  han  de  influir  en  cualquier

comisión.  .

Siendo  tan  importante  hoy  tener  un  buen  personal  de  ar..
tillería  y  de  máquina,  daríamos  en los exáineijes  la preferen
cia  á  la  práctica,  corno,  por  pjernplo,  el mejor  flúmro,  la me--

•  jor  nota  y  ,todas las  mayores  ventajas  al  que  en  menos  tiem
•  po  y  con  menos  proyectiles  hiciese  más  y  mejores  blancos;

al  que  con  cierta  prsión  constante  llevase  con  más  veloci
dad,  con  menos  rozamiento  y calentarniellto  con menos  con-

sumo  de  vapor,  por  más  tiempo  y  con  mejor  resultado  una
máquina,  aunque  fuese  de  bote;  al que  con peor  carbón  man
tuviese  en  una  caldera  más. presión  y  por  más  tiempo  para
cierto  número  de. ‘revoluciones  constantes

Los  fogoneros,  que  deben  tener  ciertas  condiciones  físicas
y  fisio15gicas,  deberían  ufrir_otro  reconocimiento  mdico,

•   además  del  que  ahora  sufren,  para  acreditar,  experimental_
mente,  si pueden  ó no  soportar  bien  con  constancia  y  en  to
das  ocasiónes  las  fatigas  de  su profesión.

•  Es  tal,  á grandes  rasgos,  cómo  opinamos  que  tendremos
Tomo  XLV.—JULI0,  1899.  •  •  8
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Marina,  que  consiste,  no  sólo  en  tener  barcos,  sino  en  tener
los  bien  organizados.

Hemos  procurado  tratar  el  asunto  de  modo  que  hasta  los
profanos  nos  entiendan,  y  sin  declararnos,  ni  mucho  menos,
enemigos  de  la  teoría,  darle  preferencia  á la  práctica.  Tam

bién  hemos  procurado  huir  de  todo  lo  que  pueda  molestar  y
ser  origen  de  disputas  (no  de  discusión)  y  divisiones,  tan
perjudiciales  siempre,  y  más  ahora  en  que  la  patria  necesita
del  concurso  de  todos sus hijos  para  que,  ayudando  al Gobier
no,  la  levanten  pronto  de  la  postración  en  que  yace.

ALEJANDRO  BOUYÓN.
CapiUn  de Ncvío.

1ero1  18 de  Junio  de 1899.
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Se  suprimieron  corno  medida  económica  y  tal  vez  en  vista
de  la  lentitud  de  las  construcciones;  pero  si  éstas  llegasen  á
caminar  con la rapidez  que  en  otras  partes,  y que  en  este  mis
mo  arsenal  en  tiempos  mejores  nunca  como  hoy  tuvo  més
necesidad  de  aplicación  el  art.  2.° del. título  1 del  tratado  3.°
de  las  Ordenanzas  generales  de  la  Armada  de  1793v que  dice:

«Desde  que  se  ponga  la  quilla  de  un  navío,  fragata  ú  otro
buque  de  guerra,  ha  de  destinársele  Comandante  y  dos  Ofi
ciales,  los  cuales  alternen  por  semana,  asistiendo  sin  apartar.
se  un  punto  todas  las  horas  de  trabajo  de  la maestranza  para
vigilarle  y  dar  parte  por  escrito  al  Comandante  de  lo  ejecu
tado  en  el  día, no  obstante  de no  deberse  pasar  ni  uno  en  que
no  lo inspeccione  por  sí  mismo  con  todo  el  celo  y  reflexiói

que  conviene  para  que  todos  haga-ii su  deber  y  poder  cum
plir  con  entera  seguridad  de  propio  cnociIniento  lo  que

aquí  se  le  ordena  como  precisa  obligación.»
Ni  este  artículo  ñi  los  que  le  siguen  hasta  el  21  se  úponen

á  lo  que  se  manda  en  ninguna  de  las  Ordenanzas  de  Arsena
les  empezando  por  la  de  1776, que  tenemos  á  la  vista,antes
bien,  les  prestan  ayuda,  y  por  esto  se  publicaron  á  los  pocos
años  que  ésta,  ó sean  diez  y  siete  después.
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Hoy  los  buqües  son  muy  complicados  y  es preciso  conocer
á  la  perfección  y  saberse  de  memoria  y al  detalle  mil  cosas
de  las  que  entrañan,  corno  número,  sitio,  dispósición,  tama
ño,  solidez,  sistema,  etc.,  de  compartimientos  y puertas  estan

cas,  tuberías  de  agua,  vapor,  ventilación,  etc.,  é  innumera
bles  cosas  más  para  obrar  con  acierto  y prontitud  en  los crí
ticos  momentos  de  varada,  abordaje,  incendio  ó combate,  en

que  no  debe  perderse  un  segundo  y  en  que  no  hay tiempo  ni
posibilidad  de  acudir  á  los  planos.

Todas  estas  cosas  las  debe  ir  anotando  con  claridad  y pre
cisión  é  ilustrándolas  con  croquis,  dibujos  ó  planos,  las  que

lo  necesiten,  su  primer  Comandante,  ó sea  el  de  quilla,  en  el
libro  de  que  tratañ  los  arts.  14 al  18 del título  y tratado  ya  di

dios,  y  aun  indicar  y  proponer  á  tiempo  al  Ingeniero  Direc
tor  de  las  obras,  con quien  debe  estar  en  perfecta  armonía,
lo  que  la  experiencia  la  haya  hecho  ver  que  es  bueno;  apenas
iniciado  el  combate  de  la  Escuadra  del  Almirante  Cervera,
se  inutiliz6  la  tubería  de  contraincendios  de  la capitana  y no
pudieron  apagarse,  y  si  se  hubiese  previsto  el  caso  en  los
trós  cruceros  que  se  construyeron  en  Bilbao,  mucho  ó  todo

se  hubiera  evitado.                      -

Si  nuestras  construcciones  navales  han  de  seguir  corno
hasta  ahora,  no  deben,  ciertamente,  nombrarse  Comandan
tes  de  quilla,  que  para  poco  ó  nada  sirven;  pero,  si como  es
peramos  del  actual  Gobierno,  se les  da el  impulso  que  la  opi
nión  reclama  y la  nación  necesita,  debían  ponerse  en  vigor
los  artículos  de  nuestras  sabias  Ordenanzas.

El  siempre  memorable  Marqués  de  la  Ensenada  mandó,
en  15 de  Julio  de  1752, poner  en  las  doce  gradas  de  Esteiro
las  quillas  del  impropiamente  llamado  Apostolado,  porque
ninguno  de  los  doce  navíos  llevó  el  nombre  de  ninguno  de
los  discípulos  escogidos  del  Señor;  al  mes,  ó  sea  el  15  de
Agosto  de  aquel  año,  se  ponía  la  quilla  del  Oriente  ó  San

Diego  de  Alcalá;  al  año justo  de  puesta  la  quilla  se  botaba,  y
á  los tres  de  la  Real  orden  flotaban  las  doce  entonces  pode-

•     rosas  naves.
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•    ¡Qué tienpos  tán  envidiables!  ¡Quó  ásí  como  la  derrota
del  20  de  Julio  de  1866 fué  la  base  del  engrandecimiento
de  la  Marina  de  Italia,  sean  las  del  1.0  de  Mayo  y  3  de  Júnio
del  pasado  año  las  del  engrandecimiento  de  la  Marina  de
Españat  •

ALEJANDRO  BOUYÓN,

CapiU  de Novio.

Ferrol  26 de  Mayo  de 1699.
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EL  DESTAJO

Ahra  que  parecen  vislumbrarse  horizontes  halagüeños

para  que  los  sacrificios  qua  hace  la  Marina  á su  desventura
da  y  queridísirna  patria  produzcan  1o  resultaIos  que  espe
ramos  de  la  buena  fe,  l  inteligencia  y la constancia  de nues
tro  Ministro,  nos  atrevemos,  á  pesar  de  la  esóasez  de  nues

tras  dotes,  á  decir  algo  referente  á  este  asunto  para  que
nuestra  inferioridad,  dé  ánimos  á  tantas  personas  competen
tes  que  pueden  contribuir  á ilustrar  y  dirigir  la  pública  opi
nión  mucho  mejor  que  nosotfos.

Como  todas  las  Corporaciones  tienen,  1o  mismo  que  los
individuos  que  las  componen,  cosas  buenas  y malas,  y como
el  amor  propio  es  una  pasión  tan  extendida  y  tan  ciega.  de
seamos  y  procuramos  no  herir,  ni  indirectamente,  la  sus
ceptibilidad  de  personas  ni  de  Cuerpos,  pues  todas  y  todos
son  y  han  sido  siempre  necesarios  y útiles  á  la  Armada  y  á
la  nación,  y  ahora  que  lo  son  mucho  más  deben  evitarse  ri
validades  y desuniones  tan  contrarias  al  logro  de  la  más’

pequeña  empresa.
Habiendo  en  los  arsenales  tres  ramos,  que  son  el  de  Inge

nieros,  Artillería  y Armamentos,  y  habiendo  talleres  en  los
tres,  creemos  que  lo  que  se  dijese  de  los  trabajos  del  últi
mo  podría  aplicarse  á  los  otros  dos; pero  vamos  á  citar  al
gunos  hechos  para  que  se  juzgue  dónde,  cuándo  y  cómo

debe  emplearse  el  destajo  para  obtener  economía  de  tiempo
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y  de  dinero,  sin  que  la  obra  deje  nada  que  desear,  porque
el  afán  natural  de  ganar  mucho,  hace  que’ cuantas  más  uni
dades  de  trabajo  se  producen  menos  acabadas  son,  y  exigen
en  la  mayoría  de  los casos  una  inspección  inteligente,  acti

--   va  y  constante,  que  es  poco  menos  que  imposible,  aun  no

tenien4o  el  que  la  ejerza  más  cometido  que  aquél.  En  donde
esa  vigilancia  no  cause  fatiga,  el  sistema  es  indudablemente
bueno,  y  se  lo  oírnos  elogiar  al  Vicealmirante  Mac-Mahón,

refiriendo  él  mismo  el  siguiente  caso:
Hallándose  de  Capitán  General  de  este  Departamento,  se

precisaba  hacer  un  desmote,  y  como  le  pareciese  excesivo
el  número  de  días,  hombres  y  bueyes  presupuestos  se  pro
puso  hacerlo  en  un  mes,  sino  recodamos  mal,  con  sesenta
peones  únicamente,  á  quienes  les  ofreció  que,  si  acababañ
antes,  cobrarían  también  el  jornal  de  los  otros  días  aunque
se  quedasen  en  sus  casas;  pero  que  no  cobrarían  nada  el
tiempo  que  tardasen  más  del  mes  en  el  desmonte.  Este  que
dó  terminado  en  trece  días  laborables:  ¡qué gran  ejeinjlo  de
administración  práctica!

También  se  vieron  adelantos  notables  en  la  construcción
del  cañonero  que  hoy  lleva  er  nombre  del  Vicealmirante,  y
cuya  quilla  se  puso  con  el  del  Miño,  y  donde  también  se
notó  un  gran  ahorro  de  tiempo  y  de  dinero  fué  en  unas
jarras  que  construyó  el  ramo  d  Artillería,  siendo  Jefe  de  él
el  General  Santaló.

En  cambio,  creemos  recordar  que  el  Vicealmirante  Mac-
Mahón  se  quejaba  del  mal  resultado  que  dió  el  destajo  en  el
remachado.

En  vista  de  estos  y  otros  hechos  que  pudiéramos  citar,
opinamos  debiera,  cuando  hubiese  ocasión,  ensayarse  un
sistema  que,  bien  estudiado,  es  tan  beneficioso  al  Estado
y  al  obrero,  y  del  cual  es  partidario  el  ilustre  General
Alzola.

ALEJANDRO  BOUYÓN,
GapiWen de  Navío.

Ferrol  24 de  Mayo  de  1890.



Construcciones navales
ENEL

ASTILLERO  OFICIAL DE ESTEIRO  (FERROL)
EN  EL  ¡LTIMO  MEDIO  SIGLO

Con  motivo  de  la reciente  visita  de  nuestro  Ministro,  acaso
sea  portuno  el  cuadro  que  abajo  ponemos  y las ligeras  con
secudncias  que  de  l  sacamos.  Empezamos  por  el  Jrccneiseo
de  Asís  por  ser  el  últim  navío  que  se construyó,  porque  di
vide  por  mitad  el  siglo  y  porque  marca’  el  cambio  de  los
grandes  buques  de  vela  á  los  de  hélice.

So puso la quilla       So botí     Estuco cii grada
•          NOMBRES                     ____________

Día  ‘Mes  ASo  Día  Mes   ASo  ASes  Mesesj  Días

Franc’isco’de  Asís2  Nov.  50   18 Sept.  53   2   10   16
•   Berenguela1  Dic...  53   24 Feb..  57   3    2   23

BlancaAb...  55   19 Feb..  59      9   23Lecoltacl2  Sept.  58   20 Ag...  (30   1   11   0
illéndes Nzí’Cez22  Sept.  59.  19  Sept.  61    1   11   27
Tetuán:‘‘  22  May.  61   19 Marz  63   1    9   28
Almansa19  Oct..  61   18 JuL,.  64   2    9   0

•   Sagunto21  May.  63   26 Ab...  69   5   11   5
Navarra2  May.  69   10 Ag...  81   12    3   8
Gr’ist’incí12  Ag...  81   2  My...  86   4    8   21
Alfonso  XII12  Ag...  81   21 Ag...  87   6    0   9
Álfonso  XIII21  Ag...  87   21 Ag...  91 ‘   4    0   0
Gisneros . ,1  Sept.  90   19 Marz  97   6    6   19
Reina  Regente19  Marz  97   »       »   »

El  Navarra,  desde  que  se  le puso  la  quilla,  tardó  más  de
quince  años  en  empezar  á prestar  servicio.
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Si  nos  referimos  á  la  Sasunto,  diremos  que  cuando  el
-   23 de  Septiembre  de  ‘1859 marchó  jara  Madrid  el  Teniente

General  D. Josó  Mac-Crohon,  Ministro  de  Marina  entonces,
cjue  había  venido  á  ‘girar  una  visita  al  Departamento,  creyó
dejar  puesta  la  quilla  de  este  ‘buque,  que  entonces  había  de
ser  un  navío  de  h1ice,  con  el  nombre  de  Príncipe  de Astu
rias;  pero  parece  que  la  qiñlla  no  fué  puesta  hasta  el  21  de
Mayo  de  1863. Y si  tenemos  en  ‘  cuenta  esta  última  fecha  y
que  salió  á  pruebas  á  fines  de Enero’de  1877, resulta  que  des

pués  de  catorce  años’no  podía  prestar  servicio  porque  dió
poquísimo  andar.

El  buque  que  de  los catorce  relacionamos  estuvo  menós  en
grada,  fué  la  fragata  blindada  Tetüán,  que  no  llegó  á veinti
dós  meses;  la  Numancia,  que  se  construyó  en  La  Seyne,  no
estuvo  más  que  un  año;  pues  se  pusb  la quilla  en  Sejtiembre
de  1862 y  se  botó  en  Septiembre  de  1863.

‘Esto  último  que  decimos  no  es una  censura,  sino  un  elogio
y  ‘ina esperania,  porque  así  como  es  muchísimo  los  doce
años  largos’ que  estuvo  en  grada  el  Navarra,  es  un  tiempo
razonable  el  que  la  Tetuán  estuvo,  es  un  ddto  muy  impor
ta’nte  para  deducir  que  con la  práctica  y  buena  organización
podríamos,  dentro  de  pocos  años,  competir  con  los  extran
jeros.  ,  .  .  ‘  -

ALEJANDRO  BOTJYÓN,

Capitán  de Nacio.

Ferrol  2.  de Mayo  de  1899.



SISTEMA EQUITATIVO Y RAGIOAL DE TRIBUTAGION

PRt TODA C1SEiE RETS Y SUELDOS

SEGUNDA  PARTE  )

DETERMINACIÓN  DE  LAS  CARACTERÍSTICAS  TRIBUTATIVAS

DE  UNA  NÁCIÓN  DADA

Si  n  es  el  número  de  contribuyentes  que  tienen  una  mis
ma  renta  100 x, la  renta  total  de todos  los contribuyentes  será

100  u u        171

y  la  contribución  impuesta  á  la  nación

 (X  ±           181

que  será  una  parte  de  la  expresión  [7]; y si llamarnos  t al nú

mero  que  determina  esta  fracción,  nos  encontrarnos  con  la
igualdad

t   (b x ±  --  ‘  u =  100   a
la  /

(*)  Erratas  de  la  primera  parte:

Pigina.  Línea.            DICE                   DEDE DECIR

577             b(lOOi
2b                                 25

578     ii             renta                       resta



SISTEMA EQUITATIVO Y RACIONAL DE TRIBUTACIÓN... 123

ó  sea
tbmnx  ±  tbnx2_  1O0mnx=Ø    [9].

Esta  ecuación  es  simultánea,  con  la  que  se  obtiene  igua

lando  la  expresión  del  límite  práctico  de  x,  que  es

(100b)a

con  el  número  JIi de centenas  de  la  renta  del  mayor  rentista,

es  decir  con  la

(100—b)m  =

2b

ósea

•m  b  ±  2  Mb  —  100  m  =  0  [10].

Fijado  el  valor  de  t  por  el  Gobierno,  que  es  el  que  está

llamado  á  hacerlo,  las  características  b  y  ni  se  de’terrninan

por  las  ecuaciones  [9]  ,r  [10],  cuya  resolución  da

 1O0(2M/—tE)
—  t(2Mnx_i2)

    (t—1)nx

los  valores  de  1s  sumatorias   n  x,   n  x2  y  de.  31,  los  su

ministra  un  cuadro  análogo  al  siguiente,  en  el  que  los  ele

mentos  de  las  columnas  x  y  u  los  da  la  Estadística:
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Si  hacernos  aplicación  á nn  país  en que  su Estadística  diera
lugar  por  la  formación  del  cuadro  á

1W...  =2500
Ymtx  =10
ax2=  1012

y  que  el Gobierno  fijara  la igualdad

t=4

se  llega  á  obtener,  haciendo  las  sustituciones  correspondien
tes  en  las  fórmulas  [9] y  [10],

b=6,25
1000

m  =

Estos  valore  dan  lugar  á  las  ecuacionés  de  ributación  in

diVidual  siguientes:

y  6,25 x  ±  0,0187 5 x2
z=  6,25  ±0,01875a
Y  =  93,75 x  —  0,01875 x2.

Los  segmentos  utilizables  de  lasparábolas  y  recta  que  re
presentan  geométricamente  estas  ecuaciones,  se  hallan  en. la
Lámina  1, y  su  cuadro  de  coordenadas  es  el siguiente:

x

0
500

1.000
1.500
2.000
2.500

y

0
7.812,50

25.000,00
51.562,50
87.500,00

132.812,50

Z Y

6,250          0
15,625     42.187,50
25,000     75.000,00
34,375     98.437,50
43,750    112.500,00
53,125    117.187,50

La  determinación  geométrica  de  las  características  se  en
cuentra  también  en  la Láiiiina  II  por  la  intersección  compa
tible  de  las  dos  hipérbolas,  cuyas  ecuaciones  son:

b.m±í.000S—  25m=0
5 m ±  5.0005—  100 m =0

que  se  obtienen  hteiendo  las sustituciones  correspondientes.
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Su  cuadro  de  coordinadas  es  el  qne  sigue:

b a

o
1
2
3
4
5
6
7

•.0
41,67
‘86,96
136,86
190,48
250,00
315,79
388,89

•0.
50,50

102,04
154,63
208,31
263,16
319,15
376,34

Én  las  Láiiiinas  1 y  II  las  unidades  representan:

recta.
Para  las  parábolas.

hipérbolas.

En  las
abscisas.

En  las
ordenadas.

100 1.0
100 10.000

1 10

DARÍO  BACAS.

Bilbao,  25 Mayo  1899.
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INGLATERRA Y  Sil  MARINA
POR  EL

MARQUÉS  DE  PERALEJA  (1)

Así  como  Alemaia  posee  el  Ejército  mejor  organizado,
Inglaterra  presume,  con  razón,  de  tener  la mejor  Marina  del
mundo.

¿Y  saben  nuestros  lectores  lo que  hacen  ambos  pueblos
para  conseguir  lo bueno  que  tieñen?  Pues  lo que  os natural

y  práctico:  enaltecer,  honrar  y  proteger  aquello  que  quieren
que  sea  bueno,  digno,  fuerte  y  honroso  y que  resonda  á los
altos  fines  que  el  Estado  le  confía.

•         En Alemania  no  se  ve  en  ninguna  part  un  Oficial  de
ejército  que  no  se  presente  con  el  decoro  y  que  no  disfrute
de  las  preeminencias  de  las  clases  distinguidas:  si van  al

teatro,  en  la  localidad  preferente;  si toman  coches  de  alqui
ler,  de  primera  clase;  si van  á  un  restaurant,  nunca  de  los de
modesta  concurrencia.

•       Algo- se  ha  módificado  esto  con  el  aumento  del  Ejército,
porque  las  clases  acomodadas  no  dan  el  contingente  necesa
rio  para  nutrir.  una  nunerosa  Oficialidad  cuyos  individuos
todos  se  ven  obligados,  por  oxigeucias  sociales,  á  gastar  lo

•     que su  sueldo  no  da  de  sí; pero,  en  honor  de  la  clase,  la con
descenencia  de  los  Jefes  permite  el  uso  del  traje  civil an
ts  que  consentir  se  denigre  el  honroso  uniforme  militar.

(1)  De la  Revi  eta de Navegación ij  Comercio.



INGLATERRA  Y  SU  MARINA            129

•     En Inglaterra,  país  rico  y  opulento  por  excelencia,  ocurre
lo.análogo  con la  Marina;  que  si  el Ejército  alemán  garan

tiza  á  Sn  país  una  tranquilidad  relativa  en  medio  de  vinos

peligrosos,  la  Armada  británica  convierte  á  su  pueblo  en
la  primera  potencia  del  mundo.

En  Inglaterra,  cuyos  pobladores,  con  ese  instinto  político
y  social  que  les  lleva  á  contribui  todos,  desde  el  primero  al

•   último,  á. la  acción  coÍectiva  del  Estado,  tanto  se  preocupan
por  el  éxito  de  los  problemas  ilacionales,  elamor  á la  mar
es  una  verdadera  monomanía.  Todos  saben  que  dominar  el
mar  es  dominar  el  mundo,  y  todos  llgan  hasta  el  ridículo  y

•  ;  soportan  graves  peligros  por  el  afán  de  coadyuar  áia  gran

•    tendencia  patriótica.  Tienen  en  lamasa  de  la  sngre  el  des
precio  á  los  peligros  qu  : ofrecen  las,  embravecidas  olas,  y
esto  contribuye  á  que  sean  útiles  para  el  servicio  de  la  Ma

rina  de  guerra.  En.  las  costas  inglesas  favorecidas   los

bañistas,  se  observa  frecuentemente  que  ld nisino  señoras
que  caballeros  prefieren  la  mar  movida  y  los  días  de  fuerte

oleaje  á  aquellos  en  que  la  siipiierflcie  de  las  aguas  se: ,pre
sentá’  sosegada,  pata  hacer  una  excurxión  por  el  mar.  Preci

samente  lo contrario  que  los  touristas  franceses,  que  sólo se

pasean  por  el  Océano  cuando  éste  ofrece  la  solemne  tran
quilidad  de  los  días  ,hermosos.  En  Brighton  se  conoce, por
esta  circunstancia  si se  trata  de  franceses  ó ingleses.  ¿Es  día

.de  mar  bella  y  llena  de  ‘btes?,  son franceses;  ¿está  la mar  re-•vuelta  y  van  animosos  á  sufrir  los  vaivenes  y  róciones  que

pueda  ofrecer?,  pues  son  ingleses  que  van  á  tener  el  gusto

exponerse  á  perecer,  de  pasar  un  mal  rato,  de  poder  ‘luego
decir  que  han estado  en  el  mar  con  mal  tienipo,  y  de  pensar,

allá  en  el  fondo  de  su alma,  con  ese gran  fnstinto’ de  nacio
nlidad  que  nunca  envidiarenios  bastante,  que  han  heáhoalgo  por  e  esplendor  y  el engrandecimiento  de la  patria.

•    sta  ,es la., primera  materia  que  la  oberbia  Albión  ofrece’
á  sus Alñiirantes  para  crear  fuerzas  con  que  dominar  el mar,
y  con ,l  mai’ el  mundo;  que  ‘su  sentido  práctico  le  hace  en

contrar  ventajas  y  conveniencias  en  lo que  otros  . pueblos
Tono  xLv.—.JuiIo,  1899.  •     •  ,   • -          9
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menosprecián,  y  hallar  la  base  de  lo grande  en aparentes  pe
queñeces,  que  son  con frecuencia  fundamento  indispensable
y  racional  de  las  más  extraordinarias  empresas.

Porque,  entre  hombres,  para  todo,  lo  principal  es  el  espí
ritu,  el  deseo,  la  tendencia;  esto  es  el  alma,  es  la  fuerza  mo
ral  y  es,  por  tanto,  el  éxito.  Los  ingleses  tienen  gran  Marina
porque  todos  quieren  tenerla,  y  la  tienen  con  ese  empeño,
con  esa  constancia,  con  ese  sacrificio  general  exagerado,  ri
dículo,  pero  grandioso,  que  supone  la  cooperación  de  mu
chos  millones  de  almas  sosteniendo  y  queriendo  hasta  lo  su
blime  una  misma  cosa.

Ser  -Oficial  de  la  Marina  inglesa  no  es  tarea  fácil.  Allí  el
que  lo es  disfruta  de  aprecio,  de  cariño,  es prenda  querida
dé  lo  sociedad;  pero  pasa  por  los  rigores  severos  de  un
largo,  penoso  y  bien  entendido  aprendizaje.  En  esto,  como
en  todo,  se  advierte  la  verdad  de  la  vida  inglesa  comparada
con  el  convencionalismo  de  nuestras  costumbres:  el  marino
inglés  ha  de  tener  vocación  á  la  mar,  preferirla  á  la  tierra,
hallarse  más  á gusto  en  la  inmensidad  de  los Océanos  que  en
medio  de  los  salones  y  del  descanso  de  la  tierra.

Yo  achaco  algo  del  desquiCianlieflto  social  en  que  vivimos
á  ese fenómeno  triste  de  nuestras  costumbres  sociales.  Al
convencionalismo  que  se  advierte  en  todas  las  profesiones,
que  más  se  soportan  que  se  profesan,  más  se  tienen  como
modo  de  vivir  que  como  gustoso  y  natural  empleo,  honrosa
aspiración  y  decoroso  lucimiento  de las personales  aptitudes
de  cada  nO.                              -

Pero  todo  el  mundo  debe  ser  correlativo;  los  deberes  y
los  derechos  también  han  de  serlo.  Ese  sacrificio  supone  en
Inglaterra  ventajas  yreconiPensas,  retribución  y aprecio  que
aquí  escatimamos,  no  sólo  á  nuestros  marinos,  sino  á  todos
los  servidores  del Estado.  Que  en  todo  procura  el  Gobierno
inglés  el  bienestar  de  sus  servidores,  para  á  su  vez  exi
girles  el  riguroso  y  exactísimo  cumplimiento  de  sus  de
beres.

En  Inglaterra,  como  en  España,  ha  de  empezarse  la  ca-
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rrera  militar  marítima  muy  tempraíio.  Allí,  donde  los  inte
reses  públicos  se  anteonen  á  todo,  no  se  conocen  las  com
placencias  para  con  los  papás  y’ mamás  de  los  Aspirantes;
óstos  no  pueden  ser  menores  de  trece  ni  mayores  de  catorce
y  medio  años.  En  España  la  edad  es  de  doce  á  diez  y  ocho.
Los  AspIrantes  ingleses  sufren  un  examen  de  ingreso  en
Londres,  aprobado  el  cual  ingresan,  en  la  Escuela  Naval
Britann’ia.

La  Britannia  fuó  botada  en  1S60, y es  un  navío  de  tres
puentes,  uno  de  lós  mayores  de  su  clase;  antes  se  llamó
Prince  of  TfTales. Tenía  131 cañones  y,  al parecer,  larga  vida
en  perspectiva;  pero,  decretada  la desaparición  de  los buques
de  madera,  sustituyó  con  el  nombre  Briannia  al  que  con
ól,  y  hasta  1869,  había  servido  de  Escuela  Naval.  Antigua
mente  estaba  anclada  en  Portsniouth;  pero  despuós  se  com
prendió  que  aquel  sitio  no  era  adecuado  para  la  educación
de  los alumnos,  sobre  todo  en  cuanto  se refiere  á  su desenvol
vimiento  y  desarrollo  físico,  y  se  trasladó  el  buque  á  la  de

sembocadura  del Dart,  en  la  costa  de Devonshire.  Los que  sa
ben  nadar  tienen  allí  á  su  disposición  pequeños  botes  que
les  permiten  disfrutar  en  aquel  río  de  las  delicias  del  baño
lo  mismo  que  pudieran  hacerlo  en  el  mar.  Rocas  bosques  y
río  constituyen  aquella  comarca  romántica,  que  apenas  tiene
igual  en  Inglaterra.  Magníficos  locales  construidos  en.  la
playa  brindan  á  los  alumnos  á  todos  los  ejercidjos  físjco
que  constituyen  el  moderno  sport..  Hasta  una  jauría  de  pe
rros  de  caza  se  encuentra  allí  á  disposición  de  los  futuros
porta-estandartes  del  poderío  británico,  y  excusado  es  co
mentar  el entusiasmo  con  que  penetran  de cuando  en  cuando
por  aquelles  bosques,  escopeta  en  mano,  en  compañía  de  tan
nobles  c6mo  inteligentes  auxiliare.  Para  favorecer  entre
ellos  el  espíritu  de  compañerismo  dentro  de  cada  categoría
y  clase,  existen  casinos,  sancts, en  los cuales  está  prohibida

la  entrada  de  los  extraños  á  la  clase,  como  puede  estarlo  la
de  un’  santuario.  Allí  no  todo  es bueno;  hasta  se  cornete  la
picardía  de  fumar,  y  allí  se  disfruta  de  cierta  licencia,  que
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los  Jefes  otorgan  á  cam’bio de  observar  fuera  una  disciplina

y  úna  subordinación  rigurosísimas.  Como  hay  sobra  de
pretendientes,  con  facilidad  es  despedido  quien  no  satisface
las  condiciones  exigidas.  En  cuanto  se  pierde  un  curso,  se

incurre  en  pena  de  expulsión.
Dos  años  pasa  »el Aspirante  estudiando  á  bordo  del  Bri

tannia.  Después  pasa  á  buques  que  navegan,  para  obte
ner  pronto  el  nombramiento  de  Midsh’iprnan.  Unos  450 de
éstos  reciben  constantemente  instrucción  en  los  buques  ar
mados  de  la flota  británica  y  aprenden  sin  interrupción,  ya
de  profesores  consignados  á  bordo  especialmente,  ya  de  los•
mismos  capellanes  de  los  buques..  Después  de  tres  años  de

mar,  es  decir,  de  cinco  años  en  junto  de  carrera,  si sale bien
de  sus  exámenes,  puede  el  Guardia  Marina  pasar  á  Subofir.
cial.  Entra  entonces  én  el  Royal  Naval  Celle que,  de . donde
sale  de  Teniente;  peio  con esto  no  concluyen  para  él los exá

menes,  por  los  que  pasa  hasta  siendo  Capitán.

Pocos  . llegan  así  á  la  cúspide.  Sólo  uno  de  entre  tantos
tiene  el  gusto  de  llegar  á  ser  él  Admiral  of th  Fleet   á dis
frutar  de  las  altas  consideraciones  del  elevado  rango;  mas
para  los  retantes  existe  el consuelo  de que  todos  merecen  el
respeto  de  la  población  civil,  y  que,  hasta  después  de  retira•
dos  del  servicio,  en  todas  partes  encuentran  aprecio  y  cariño
para  el lobo  marino  y  disculpas  para  las  rarezas  y  rudezas
propias  de  quien  se  habituó  á  luchar  con  las  tempestades  y

á  vivir  en  medio  de  la  portentosa  soledad  de  los  Océanos.

.ll

Lo  mismo  por  mar  qie  por  tierra  la  organización  militar
de  la  soberbia  Albión  responde  á  los principios  más  prácti
cos.  Cuando  otros  pueblós  llegan,  como  á  un  adelanto,  a’l ser
vicio  miliar  obligatorio,  ello.s están  cansados  del sistema  qu.e
más  ventajas  ofrece;  del  de  recluta  voluntaria  y mercenaria,
que,  digañ  lo  que  quierap  sus  detractores,  se  acredita  con
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los  éxitos  constantes  que  en  todas  partes  obtienen  el  jér

cito  y  la  Marina  ingleses  y  que  han  demostrado  su  eficacia
en  la  reciente  ‘campaña  de  Sudán,  donde  tres  años  de  fatigas
y  dificultades  sin  cuento  precedieron  á  la  sólidamente  y  con

muy  buen  criterio,  preparada  victoria  de  Ondur.mann.

Una  ‘sofa  reflexión  sobre  nuestras  costumbres  militares
prueba  la’ verdad  de  estos  asertós.  ¿Cuál  es  fluestro  mejór

•   soldado,  el  de  más  confianza,  el  de  más  disciplina,  el  vete-
•    rano?  ¿El  guardia  civil’ ó  el  carabinero?  ¿Y cuál  la  razón  de

que  nuestro  Ejército  no  se  reclute  todo  en, tal  forma?  Unica
mente  la  falta  de  dinero,  razón  in  duda  por  ló  que,  tanto

•  ,    los liberales  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Sagasta,  como  los
conservudores  dirigidos  por  el  Sr.  Silvela,  aceptan  la  idea
del  ‘servicio  general  obligatorio,  ‘á  imitación  de  otros  países
no  tan  prácticos  como  Inglaterra,  y  como  recurso  supletorio,

•  r  á  falta  de  medios  de  llegar  á  la última  palabra,  al  volunta

•  nado  retribuído.
Con  él  no  le  faltarán  nunca  marineros.  á  la  Gran  Bretañ.

•   A los  quince  años,  y con  pocos  requisitos,  encuentra  cual-
•   qúier  mozuelo,  entrada  en  aquella  Marina.  Leer  y  escribir,

buen  oído  y  buena  dentadura  par  poder  triturar  la  galleta
de  á  bordo,  bastan  á  asegurar  el  enganche.  No  son  emi abso
luto  indispensables  las  buenas  inclinaciones  é  instintos  ni
un  gran  espíritu  innato  de  obediencia.  De  los  jóvenes  en

•    quiene  no  concurren  tales  circunstancias  salen  á veces. bue
nos  lobos  marinos,  después  de  pasarlos  por  el  tamiz  de  un
buque  especial,  donde  encuentran  los  corrigendos,  el  trato
severo  y  duro  que  ha  de  convertirlos  en  rudos  marineros.
Después  de  todo,  de  jóvenes  de  buena  pasta  no  sale’ ningún

«Jack  tar»,  capaz  de  luchar,  con  alma  grande,  contra  todas
las  violencias  del  Océano.

El  marinero  se  educa  á  serlo  hasta  los  diez  y  ocho  años,  y
se  compromete  á  servir  después  diez en  la Marina  de  guerra.
Al  ser  adñiitido  como  aprendiz,  recibe  de  sus  camaradas  ‘el
nombre  de’ «Jonny  Newcome»,  ‘como si  dijéramos  «Juanjto
el  Novato.  Recibido  con, afecto,  bueno  es, sin ómbargo,  ‘que,



184              REVISTA GENERAL  DE  1ÍA1UNA

se  haga  á  la  idea  de  soportar  de  cuando  en  cuando  una
broma  pesada.  Ha  de  tener  en  cuenta  que  todos  pasaron  por
esas  novatadas,  que  constituyen  corno  la  coñsagración  y la

prueba  en  el  oficio.
Con  los  primeros  albores  de  la  mañana  empiezan  las  fae

nas  del  marinero.  La  limpieza  corporal  es  objeto  de  vigilan
cia  exquisita  por  el  cabo  de  escuadra  primero  y  por  el  Ofi
cial  después,  al  toque  de  llamada.  El  almuerzo,  que  sigue  in
mediatamente  á esa revista,  se compone,  en puerto,  de  choco
late  y  pan,  y  en  el  mar,  de  chocolate  y galleta.  Hasta  las  doce
hay  servicio  ó  escuela,  y  en  ambos  hay  mucho  que  apren
der.  El  manejo  del  fusil,  el  servicio  de  la  artillería,  la  corde
lería,  el  trabajo  de  velas,- la  esgrima  y  los conocimientos  ge
nerales  del  hombre  de  mar,  consumen  de  tal suerte  las fuer
zas  de  los  bravos  marineros,  que,  6uando  á  las  doce  se  les
sirve  el  almuerzo,  compuesto  de  sopa  y  carne,  ó de  carne  y
el  apetitoso  pucid’ing  marinero,  suele  encontrar  la  mejor
acogida  en  aquellos  estómagos.

Hasta  la  una  puede  el  marinero  disfrutar  de  sus  acosturn
liradas  libaciones;  que  desde  esa  hora  hasta  las  cuatro  vuel

e  de  nuevo  á  embargarle  el  servicio.  A las  cuatro  se  hace
la  última  comida  del  día:  supper. A pesar  de  su  nombre,  no

consiste  sino  en  té  con  galletas  y  en  los  restos  de  la  an
tenor  comida,  restos  que,  si  hemos  de  creer  á los  buenos
marineros,  no  existe  nunca.  Tras  de  la  cena,  se  efectúan
ejercicios  de  vela,  en  los  cuales  el  Capitán  entretiene  á  su
gente  el  tiempo  que  estima  necesario,  y  algunas  veces  lo
alarga,  á  modo  de  castigo,  cuando  está  descontento  de  su
gente.

Terminado  este ejercicio,  queda  la  misma  libre,  y muchos,
sobre  todo  los  nuevos  aprendices,  usan  de  tal  libertad  bus

caiido  el  repdso  antes  de  las  nueve,  que  es  cuando  se toca  á
silencio.

El  lavado  de  la ropa,  la  limpieza  del  buque  y  el cuidado  de
sus  uniformes,  que  los  marineros  han  de  conservar  y  repo
ner  por  sí mismos  como  entendidos  sastres,  á menos de pa-
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gar  á  otros  ese  servicio,  alteran  en  determinados  días  ese
cuadro  regulador  del  servicio.

Los  buques-escuela  y  los que  se  hallan  en  puerto  salen  de

cuando  en  cuando  á  viajes  de  instrucción,  que  duran  gene
ralmente.  seis  semanas.  Después  de  dos  años  de  aprendizaje

y  de  pasar  por  un  examen,  en  el  que  deben  justificarse  mu
dios  conocimtentos,  se  encuentra  el marinero  en  condicio
nes  de  escalar  los más  altos  puestos  de  la  Marina  de  guerra,
si  demuestra  mérito  y  valor;  y  cuando  por  ventura  no  pasa
á  capitán,  conduciéndose  bien  y  adquiriendo  ilustración,
llega  á  oficial  decubierta  y obtiene  un  retiro  que  representa
unas  4.C JO pesetas  anuales.  El  hombre  de  menos  mérito,  pero
de  intachable  conducta,  adquiere,  por  lo  menos,  una  peseta
diaria  de  pensión  al  cabo  de  veinte  años  de  servicios.

Durante  el  servicio  cabe  también  el  ahorro,  porque  el
marinero  cobra  1,50 pesetas  de  sueldo  diario  y  un  plus  hasta

de  25 céntimos  por  día,  si  se comporta  bien.
Con  estos  procedimientos  se  forman  y  se  conservan  en  el

servicio  hombres  que,  animados  del  espíritu  marino  se sien
ten  contentos  y  satisfechos  en  el  mar  y  adquieren  la  rudeza

y  el  amor  al  peligro  indispensables  para  ser  útiles  á  su  pa
tria  dentro  de  las modernas  fortalezas  flotantes  que  la misma
construye  con  su  adelantada  industria  y  paga  y  sostiene  con
sus  inmensas  riquezas.

Pero  conste  que  la  primera  piedra  de  este  bien  cimentado
edificio  ha  salido  de  las  canteras  del  espíritu  práctico  y  de
gobierno,  de  ese  alto  criterio  de  sensatez  nacional  que  ca
racter,iza  al  pueblo  inglés.



IGLORIA A LOS HÉROES!

El  Boletín  del  Condestable,  ilustrada  revista  profesioñal
que  ve  la  luz  en  San  Fernando,  ha  publicado  un  número  ex
traorclinario,  con  fecha  1.° de  Mayo  último,  consagrado  á
perpetuarla  memoria  de  los  heroicos  individuos  del  distin
guido  Cuerpo  muertos  por  la  patria  en  los  combates  navales

de  Cavite  y  Santiago  de  Cuba  en  los  días  1.° de  Mayo  y 3 de
Julio  del  año 1898.

Contiene  el  número  un  sentido  artículo  del  segundo  Con
;  destable  D. Joaquín  Barrios,  el  cual,  bajo  el  título  Deseos

alientan,  expIic  los  propósitos  y  el  alcance  del  número  ex
traordinario,  que  no  pueden  ser  rns  nobles  ni  generosos.

Sigue  e  epígrafe  Bonrosís  irnos  conceptos,  y  en  él  se  in
sertan  juicios  muy  laudatorios  para  el  distinguido  Cuer
po,  firmados  por  los  Almirantes  Sres.  Montojo  y  Cervera,  y
Capitañes  de  Navío  gres.  Eulate  y  Concas,  testigos  de  nayor
excepción  en  el  asunto,  pues  sobre  la  autoridad  propia  de
sus  altos  empleos,  ostentan,  en  este  caso,  la  que  les  presta  el
haber  presenciado  los  sucesos  de  que  se  trata  y  podido  apre
ciar  de  visu  los  heroicos  hechos  á  cuya  perdurable  recorda
ción  se  consagran  los  dócumentos  por  ellos  redactados  y  re
mitidos  al  Capitán  de  Navío. Sr.  de  la Puente,  quien  los  en-
cabeza  en  el  número  con  unas  breves  y elocuentes  líneas.

A  continuación  va  un  artículo,  muy  bien  éscrito  por  la  ya
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acreditada  pluma  del  Contador  de  Navío  de  1.a clase  D.  Jos4
M.  Carpio,  y  un  párrafo  del  folleto  sensacional  sobre  asuntos
de  Marina,  publicado  en  Agosto  último  por  el  Teniente  de
Navío  D. Carlos  de  Saavedra.

Noticias  del  combate naval  de  Cavite  se  titula  el  artículo
subsiguiente,  y  en  él  se  da  dunta  de  lo  mucho  y  bueno  que
aflíhicieron  los  dignos  Condestables  embarcados  en  la  des
truída  Escuadra.  Baste  saber  que  los  pertenecientes  á las do
taciones  de  los tres  buques  que  sufrieron  más  en  el  encueñ
tro,  TODOS  resultaron  muerto  ó  heridos,  y  que  de  los  res
tantes  ni  uno  solo uedó  ileso.

En  el  Combate  de  Santiago  de  Cuba,  título  de  otro  ar

tículo,  fué  también  honrosísimo  el  comportamiento  de todos
los  Condestables  embarcados,  pagando  el  Cuerpo,  como  en
Cavite,  crecido  tributo  á  la  lista  de  bajas  por  muertos  y  he-,
ridos.  En  el  magnífico  artículo  (le  D. Domingo  Sánchez  del

Arco,  publicado  en  La  Dinastía,  de Cádiz,  y reproducido  en
este  número  extraordinario,  se  hace  resaltar  con  grandilo
cuente  estilo  el  hermoso  papel  que  desempeñaron,  los  Con
destables  en  ,El  desastre  de  Santiago  de  Cuba.

Solemne  tributo  á  los héroes  lleva  por  lema  el  trabajo  si
guiente,  en  que  se relata  con vivos  colores  las  conmovedoras
escenas  á  que  dió  lugar  en  la  Escuela  de  Condestables,  la
casa  solariega  del  Cuerpo,  la  e  nniemoración  de  los  compa
ñeros  perdidos  para  el  Cuerpo  y  ganados  para  la  inmortali
dad  en  las  citadas  :funciones  de  guerra.  Desde  el señor  Gene
ral,  Jefe  Subinspector  de  la  Escuela,  hasta  el  más  joven,  de
los  alumnos,  todos  dieron  muestras,  con  su  patridtismo  y  en
‘tusiasmo,  de  que  el  preclaro  ejemplo  dado  por  los héroes  no’,
carecería  de  esforzados  imitadores  si las  necesidades  do  la
patria  pusieran  otra  vez  á  prueba  al  Cuerpo  brillantísimo  de

Condestables.  .

El  Guerpo de  ‘Condestables en  el  combate naval  de Santiago  -

de  Cuba, por  D. Luis  López  de  Zúñiga;  ¡Viva  España!,  por
D.  Antonio  Bertra  Escobar;  A  la  memoria  de  los  queridos
compañeros  muertos  valientemente  en  Cavite y  Santiago,  por
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Don  A.  R. G.;  Al  pie  del  cañón,  por  D.  Francisco  Lanza,  y

¡Ultimo  tributo!,  por  D.  José  Rodríguez  Piñero,  segundo
Condestable:  estosartículos  completan  el  número  extraordi
nario,  que  termina  con  una  relación  nominal  de  hóroes  y

mártires,  en  la  que  figuran  los  29  MUERTOS Y  22  HERIDOS

que  el  Cuerpo  de  Condestables  hubo  de lanientar  en  los coin
bates  de  Cavite  y  Santiago  de  Cuba.

La  publicación,  pues,  del  número  extraordinario  héllase
plenamente  justificada,  y  el  Cuerpo  de  Condestables  se  porta
corno  bueno  al  honrar  la  memoria  de  los  valerosos  coinpa
flecos  que  sucumbieron  en  el  cumplimiento  del  deber,  de
jando  escrita  con  su  noble  sangre  otra  brillante  página  en  la
historia  brillantísim.a  del  Cuerpo.

F.  MONTALDO.



LA CONSTRUCCIÓN NAVAL FRANCESA Y LA OPINIÓN PÚBLICA (1)

POR

V.  GUILLOU

Coii  una  observación  en  extremo  importante  termina  el
Navai  and Miiitarj  Recorci del  26 de  Enero  un  estudio  titu
lado  «Poder  marítimo  y ataque  submarino».  Después  de  emi
tir  la  opinión  de  que  el  submarino  podría  muy  bien,  de  aquí
á  algunos  años,  causar  en  la  estrategia  naval  una  rev1ución
análoga  á  la  que  ha  producido  el  torpedero,  termina  dedu
ciendo  que  Inglaterra,  cuyo  poderío  se  basa  sobre  una  for
midable  flota  de  acorazados,  no  debe  fomentar  el estudio  de
máquinas  destinadas  á  disminuir  el  valor  militar  de  los  aco
razados,  pero  que  el  Almirantazgo  debe  seguir  con  sangre
fría  los  progrsos  de  los  submarinos  franceses.  Añade  en

seguida:
«Desde  hace  más  de  un  siglo  los  franceses.aseñan  el  ca

mino  á los  demás  en  materia  de  construcción  naval,  de  tal
manera,  que  nos  es imposible  no tomar  en  consideración  sus
tentativas.  A  principios  del  presente  siglo  sus  buques  de
vela  eran  más  rápidos  que  los nuestros.  Emplearon  antes  que
nosotros  los acorazados.  Utilizaban  á  bordo  de  sus  buques
de  guerra  cañones  que  se  cargaban  por  la  culata,  cuando  sin

(1)  Lo  Yacht.
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razón  alguna  los  teníamos  nosotros  del  antiguo  modelo  á

•    cargar  por  la  boca.  Antes  que  nosotros,  por  último,  adopta
ron  las  fajas  blindadas  completas  para  sus  acorazados  y  sus
cruceros.  Ningún  hombre  sensato  podría  discutir  el  genio

•    inventivo  de  los  franceses  en  lo que  concierne  á  las  inven
•         cione relativas  al  arte  de  la  guerra.»

Tal  aseveración,  emitida  por  la  pluma  de  un  escritor  in
glós,  adquiere  singular  valor.  Nuestros  vecinos,  en  general,
están,  en  efecto,  completamente  convencidos  de  su  superio
ridad  absoluta  respecto  á  la  construcción  naval,  y  así  lo  re-

-        dama urbi  et  orbi.  Sin  embargo,  el  redactor  del  Naval  amI
Militar  y  Record  sólo  ha  escrito  la  estricta  verdad.

Nuestra  superioridad  data  de  Luis  XVI.  La Academia  Real
de  Marina,  fundada  por  este  Príncipe,  reunió  un gran  núme
ro  de  hombres  notables  en  un  esfuerzo  común  para  el  pro
greso  de  las  ciencias  náuticas.  Bouguer,  Borda,  fluhamel  du

Monceau  y muchos  otros  perfecionarori  á  la  vez  la  construc
ción  y  el  trazado  de  los  buques  así  como  la  ciencia  del  nave

gante,  mientras  que  los  Oficiales  elevaban  al más  alto  grado
de  perfección  que  quizás  se  haya  visto  el  arte  de  maniobrar

•         los buques  y  la  táctica  naval.  En  poco  tiempo  nuestra  Mari
na  de  guerra,  que  casi  había  sido  completamante  aniquilada

bajo  Luis  XV, se  reconstituyó  sobre  una  base  formidable  y
tuvo  en  jaque  á  Inglaterra.

Durante  la  Revolución  el  personal  científico  y  práctico
desapareció,  pero  los  buques  y  las  prácticas  de  construcción
subsistieron.  En  esta  época,  funesta  entre  todas  para  los fas
tos  de  la Mari,  nuóstro  material  era  superior  al  de  nues
tros  enemigos.  En  sus  cartas  á  lord  Saint-Vincnt  Nelson  lo

recuerda  en  varias  ocasiones,  diciendo:  «Mis mej ores buques
son  antiguos  buques  franceses».  La  famosa  flotilla  de  Bou
logne,  que  desgraciadas  circunstancias  hicieron  inútil,  era
una  verdadera  obra  maestra  del  arte  del  ingeniero,  tanto  por
la  extrema  variedad  dé  los tipos  de  buques  imaginados  para
el  fin  áquese  la  destinaba,  como  por  su  perfecta  adaptación
al  fin  perseguido.  Al transformarse  nuestras  fragatas  y  bu-



LA  CONSTRUCCIÓN  NAVAL  FRANCESA...         141

ques  de, línea  en  buques  auxiliares  poseíamos  por  segunda
vez  una  flota  de  vela  en  extremo  notable,  tanto  por  la  cali-

•  dad  del  material,  corno  por  lo valioso  ‘del  personal.  Si  esta
•   superioridad  no  tuvo  ocasión  ae rnanifestars’e  gloriosamenL

te,  no  por  eso  dejó  de  pesar  fuertemente  en  la  sólución  de

las  dificultades  pendientes  entonces  entre  Francia  é  Ingla-.
terra.  ‘

La  adopción  delvapor  en  los, buques  de  guerra  muestra  á
los  ojos  de  toda  la  Europa  nuestro  espíritu  de  inv,encióji  eh

•  ,materia  de  construcciones  navals.  Desde  entonces  iii  un  solo
instante  se  ha  desmentido  la  actividad  y  el  poder  de  este  es-

•    píritu  de  invención.  Puede  asegurarse  que  desde  la  cons
trueción  del  primer  acorazado  La  Giore  hasta  los  submari

nos,  toda  modificación  importante.en  el  tipo,  el armamento  ó
-  la  protécción  del  buque  de  combate  ha  sido  resultado  de

nuestra  iniciativa.  ¿No es  para  aumeñtar  la  velocidad  de  los
•  torpederos  para  lo que  los  franceses  lan  inventado  las  cal

deras  acuatubulares?  ‘

Excediéndóse  éstas  del  fin  para  que  han  sido  concebidas.
reciben  diariamente  aplicaciones  más  numerosas  en  la  in

dustria  y  en  la Marina  mercante.
Estos  hechos  adquieren  especial  importancia  por  su  con-

•  ‘  traste  con  el sentimiento  de  desconfianza  que  la opinión  ma
nifiesta  demasiado  fácilmente  ‘en Francia  con  respecto  á  la
Marina  en  particular.  Hará  unos  diez  años,  en  una  época  en
que  poséíamos  sobre  los  ingleses  una  - ventaja  más  inipor
tante  que  hoy,  si no  en  el  número,  por  lo  menos  en  el  valor
individual  de-los  buques,  los, nuestros  eran  censurados  sin

•  objeto  y sin  medida.                     -     -

El  menor  accidente  era  señalado  -‘con acritud,  comentado

con  malevolencia.              •  ‘  •  •  -

La  mayoría  de  las  veces  el hecho  terminaba  en  la  tribuna
del  Parlamento.  Parecía  que  nuestros  buques  debían  estar  li

•   bres  de  todo  aócidente,  que  nadie  podía  engañarse  sin  co
m-etereon  ello  un  crimen,  que  las  Marinas  extranjeras  esta
ban  inmunes  de :10s accidentes  que  scbrevenían  en  la  nues
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tra.  ¿Quien  no  recuerda  las  apreciaciones  pesimistas  emiti
das  con  ocasión  del  accidente  ocurrido  al  Bruix  en  su  viaje
á  Cronstadt?  Sin  embargo,  la  prevención  pública  contra
nuestros  buques  de  guerra  había  ya  disminuído  mucho.  Des
de  entonces  ha  seguido  disminuyendo,  pero  aun  existe  hoy
en  cierto  grado.  De  todos  modos  no  apreciamos  nuestras
fuerzas  navales  como  lo  merecen.

Esta  disposición  de  la  opinión  pública  arrastra  consigo  las
más  funestas  consecuencias.  Un  pueblo  lo  mismo  que  un  in

dividuo  necesita  para  conseguir  el  fin  que  se  propone  tener
confianza  en  sí  mismo.  En  las  cuestiones  diplomáticas  ó  mi:
litares  la  confianza  en  sí  es  un  gran  elemento  de  éxito  si  no
el  principal.

Minar  continua  y  sistemáticamente  esta  confianza,  cuan-
do  tiene  por  apoyo  una  base  sólida  y  cierta,  es  una  irapru

dencia  imperdonable,  una  gran  falta.
-  Hay  dos  maneras  de  apreciar  el  valor  de  un  material  na

val:  la  una  consiste  en  comparar  el  que  se  posee  con el  de un
enemigo  eventual;  la  otra  en  juzgarlo  en  sí  mismo  y  en  ver
lo  que  es con  relación  á lo  qñe  podría  ser.  La  primera  de  e»s
tas  formas  de  proceder  interesa  sólo  como  elemento  de  esta
confianza,  en  la  actualidad  tan  necesaria  al pueblo.  La segun
da  interviene  cuando  se  preve  el  porvenir  ó  cuando  se trata
de  estimular  el  celo  y la  actividad  de  una  administración  en
ierto  modo  rutinaria.  Ahora  bien,  la  situación  es esta:  nues
tro  material  naval  está  compuesto  de  únidades  que  en  gene

ral  valen  más  que  las  unidades  correspondientes  de  nuestros
vecinos  yen  número  suficiente  para  permitirnos  hacer  frente
sin  telnor  á  cualquiera  eventualidad.

No  quiere  esto  decir  que  este  material  sea  el  mejor  posi
ble,  que  sea lo  que  hubiera  podido  ser  si  la  administración
hubiera  sabido  utilizar  mejor  lo que  el  Naval  aral  Military
Record’ll.anla  nuestro  genio  inventivo  para  las  artes  de  la

•  guerra.
En  este  concepto,  por  el  contrario,  hay  mucho  que  decir

y  aquellos  que  administraban  la  Marina  han  pecado  cierta-
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mente  por  falta  de  ideas  de  cohesión  en  la  concepción  y  por
falta  de  prosecución  en  la  ejecución.

La  desconfianza  que  la  opinión  pública  en  Francia  profesa
hacia  los productos  de  la  construccion  naval  francesa,  influ

ye  igualmente  de  manera  perjudicial  en  nuestra  industria
y  comercio.  Que  se  interrogee  á  cualquiera  de  nuestros  ar
madores.  Do  diez  veces  nueve,  responderá  que  los  ingleses
son  los dueños  inc’.scutibles  de  hecho  de  la  construcción  na
val.  ¿Necesita  material?  piensa  naturalmente  en  los astilleros

ingleses.  No  se  le  ocurre  que  con  frecuencia  este  material

podría  ser  construido  mejor  y tan  económicamente  en  Fran
cia;  si  por  casualidad  se  dirige  á  astilléros  franceses  impo

ne  la  mayoría  de  las  veces  los  planosingleses.  Se  diría  que
los  franceses  soa.incapaces  de  imaginar  los buques  que  ne
cesitan.

La  industria  de  la  construcción  de  . buques  mercantes  no
existiendo  ya  en  Francia,  por  decirlo  así,  desde  largos  años

ha,  es  imposible  citar  como  para  la  de  guerra  hechos  pro
pios  pari  destruir  esta  leyenda;  pero  quien  puede  lo  más
puede  lo  menos.  Nuestro  país,  que  ha  producido  hombres
capaces  de  concebir  y  construir  nuestros  buques  de  guerra,
no  dejaría  de  tener  hombres  de  talento  capaces  de  cons
truirle  una  flota  mercante.

No  es,  además,  la  falta  de  capaehíad  técnica  lo que  ha  per
dido  entre  nosotros  á  la  industria  de  la  construcción  na
val,  sino  la  inprevisión.  La hemos  tratado  por  el  libre  cara
bio.  Las  ingleses  la  han  acaparado  por  construir  más  barato
que  nosotros,  merced  á  sus  minas  de  carbón  y  sus fábricas
metalúrgicas.  La ruina  de  esta  industria  ha  ocasionado  fatal
mente  la  de  nuestra  Marina  mercante  y  de  nuestro  comer
cio  exterior.  Ahora  que  el  nial  ya  está  hecho,  nos  hallamos
obligados  á  remediarlo  por  medidas  proteccionistas  muy
onerosas,  cuyo  efecto  sólo  se  hará  sentir  en  porvenir  muy
lejano.

Todo  cuanto  contribuya  á  realzar  la  estimación  que  debié
ramos  sentir  por  las  capacidades  de  nuestros  constructores
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y  marinos,  ayudará  á  su  éxito  y  facilitará  los  comienzos  de
los  astilleros  que  se  fundan  actualmente.

Todo  lo que  tienda  á  darnos  la  coufianza  que  el  estado  de
•      nuestra  flota  de  guerra  debiera  legítimamente  inspirarnos,

aumentará  nuestra  fuerza  militar  y  poder  político.»  -

Traducido  por  el Teniente  de  Nacío  de  L  clase

JUAN  M.  DE  SANTI5TEBAN.



LAS FUER1AS NAVALES DE FRANCIA Y DE ITALIA
EN  EL  MEDITERRÁNEO  (“

Las  fuerzas  navales  de  que  puede  disponer  Francia  es  po
sible  agruparlas  en  tres  clases.  La  primera  comprende  el
Canrobert,  el  Devastation  y  el  Reclou ‘tble,  que  son  buques
de  torre  de  hierro  ó de  acero,  en  buenas  condiciones  para
nav’egar,  aunque  de  poco  andar  (13 y  media  á 15 y media  mi

has);  llevan  artillería  de  34 y  de  32  cm.,  alguna  ligera  y no’
protegida.  La  segunda  se  compone  del  Almiral  Dui.erve’,

Amiral  Bauchn,  ormiclable,  Hoche,  Marceau,  1Teptune  y
Magenta,  que  son  de  torre  de  hierro  ó de  acero,  de  egu1ar
andar  (14 y  media  á  16 y  media  nlillas),  armados  con  caño
nes  de  34  á  37 cm.;  llevan  los buques  una  faja  acorazada  muy
baja,  que  en  algunos  apenas  se  eleva  sobre  la  línea  de  flota
Cióll;  son  deficientes  en  solidez  y  condiciones  marineras.  La
tercera,  que  está  formada  con  el  Brennus,  Charles’ Martel
Jawreguiberry,  Garnot,  Masseria,  Bouvet  y  (Jha’ile-Mcujne,
son  naves  modernas  de  torres  de  acero  con  cañones  de  30  á

(1)  La  Lega Navale.                        -
A  nuestros  partidarios  que  desean  tener  una  eomprobacidn,  en  Cuanto  fuese  po

sible,  exacta  entre  las  fuerzas  navales  francesas  5  italianas,  les  dedicamos  este  ar
tíoulo  de  una  revista  técnica  inglesa.-.—(N. del  T.)

Tosco  xLv.—Juuo,  1899.                                    lo
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27  cm. y  artillería  de  tipo  medio,  bien  dispuesta  y  comple
tamente  protegida;  el  andar  es  de  unas  18 millas;  son  de  con-
diciones  marineras  y  están  bien  defendidas  con  blindajes  de
45  á25  cm.  de  espesor.

Tienen  un  desplazamiento  medio  de  unas  12.000  tóne
ladas.

A  estos  tres  grupos  principales  hay  que  agregar  los  acora
zados  guardacostas,  los  que  se  enulneran  por  orden  cronoló
gico  d  construcción,  á  saber:  I’onnerre,  Tempáte,  T’riom

hante,  FulminAnte,  Vengeur,  Tonnant,  Furieux,  Calman,
Requin,  Indomptabie,  Bouvines,  .Temmappes,  TTalmy, Tve
houart.  Los  buques  de  esta  clase  tienen  exceso  de  superex
tructura,  son  deficientes  para  navegar,  y su  artillería  de cali

bre  medio  y  de  tiro  rápido.  Su velocidad  es escasa  y su radio
•  de  acción  limitado,  respecto  á  que,  por  regla  general,  la  faja

acorazada  está  demasiado  sumergida.  Los  mayores  buques
de  este  grupo  son  el  Bouvines,  el  Jemmappes,  el  Vaimy  y  el
Trehouart,  que  miden,  por  término  medio,  0.000 toneladas  y
andan  16 millas.

-   Tocante  á  cruceros  acorazados,  están  listos  en  Francia  el

Dupuy  de  Lome,  el  Charner,  el  Bruix,  el  Ghanzy,  el  Latou—
che-Tréville  y  el  Photuan,  de  6.000  toneladas  por  término
medio  y  de  18 y  inedia  á 20  millas  de  andar.

En  breve  se  botará  al  agua  el  gran  crucero  Oiovanna
it’  Arco, de  13.000 toneladas  y  23 millas  de  andar,  hallándose
además  en  construcción  otros  seis  cruceros  de  tipo  casi igual,
aunque  de  menores  dimensiones,  á  saber:  el  Montcalm,  el
Gueyclon  y  el  Dupetit  Thoua’rs, todos  de  21 millas  y de  9.300
toneladas  de  desplazamiento,  y  el  Desaix,  el  Kleber  y  el Du
piex,  de  idéntico  andar  y  de  7.700 toneladas  de  desplaza
miento.

Siguiendo  el  ejemplo  llevado  á  cabo  én  Inglaterra  y en  los
Estados  Unidos  con la  construcción  de  estos  grandes  y rapi
dísimos  cruceros  protegidos,  que  se  denominan  eommerce
destro ge-re, se  han  adqurido  en  Francia  dos cruceros  de  8.000
toneladas  de  desplazamiento  y  de  23 millas,  cuyos  nombres



LAS  FTJE1IZAS NAVALES  DE  FRANCIA  Y  DE  ITALIA...    147

son  el  GuiSe/len  y  el  Chateaurenc,uit  (no  hallándose  termi
nado  éste todavía.).

Habiéndose  sacrificado  en  estas  construcciones  todo  al ob

jetivo  del  andar,  su  única  defensa  consiste  en  una  cubierta
acorazada,  en  una  batería  cubierta  y  en  algunos  cañones  de
17  á  4  cm.  Figuran  además  en  la  Armada  francesa  más  de
20  cruceros  no  acorazados  de  menos  andar,  similares  á  los

cruceros  italianos  protegidos  del  tipo lieramogea  y Lombar
cija.  Francia,  110  obstante,  aventaja  á  Italia  en  el  número  de
éstos,  pudiendo  decirse  otro  tanto  respecto  á  los  nuevos  tor
pederos,  de  los  que  posee  12, además  de  16  avisos  torpede
ros  y  ocho  caza-torpederos.  Considerada  en  conjuñto  la  Es
cuadra  francesa  del  Mediterróneo,  aunque  recientemente  se
han  segregado  algunos  bupues  para  reforzar  la  Escuadra
del  Norte,  conserva  una  superioridad  enorme  sobre  la  flota
italiana.           -

A  los siete  buques  de  combate  de  Francia,  Italia  sólo puede  -

oponer  tres,  á  saber:  el  Re  Humberto,  el  arcicqna  y  el  iei
ha,  que  si  bien  igualan  á  los  franceses  en  artillería,  aventa
jándolos  en  andar,  son,  sin  embargo,  inferiores  á  éstos  en
armamento  defensivoc  puesto  que  sus  batcirías  de  15 cm.  ca
recen  dé  protección  y las  planchas  mixtas  de  10  cm.  son  de
la  batería  de  los  cañones  de  12  cm. y  se  perforan  fácilmente

en  muchas  partes  con la  artillería  moderna,  aun  siendo  de
calibre  de  tipo  medio.  Además,  en  general,  las  naves  italia
nas  no  están  protegidas,  como  las  francesas,  con  blindaje
completo.

Entre  los  buques  de  segunda  clase  franceses  que  se  han
enumerado  en  el  primero  y  segundo  grupo,  se  hallan  listos
para  desempeñar  cdrnisión  en  el  Mediterráneo  el  Mar çeau,
el  Neptuno,  el  Mw-jenta  y  el  irieiancí,  así  como  los  acoraza
dos  guardacostas  #emmctppes,  Vaimy,  Boavines,  Tre/iouart:
los  cruceros  Photuau,  Bruix,  (Jhctrner,  C/ianzy  y  el  Lc,tou—
che-Trévihie,  y el  Jeanme  ci’ Are,  ya  casi  listo.

A  éstos  Italia  puede  oponer  10,  que  son:  el  il’forosinj,  el
Rugyero  cli Launa,  el  Doria,  el  Lepanto,  el  Itaiia,  el  Dui
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ho  (1),  el  Dandolo, y  los cruceros  Carlos Alberto, Vettor Pi
sani  y  Marco Foto.  -

Un  cotejo  técnico  entre  la potencia  naval  de  Italia  y Fran
cia  resulta  difícil  á  causa  de  las  diferencias  esenciales  del
tipo  entre  las  naves  respectivas,  si  bien  los  técnicos  más
competentes,  tomando  en  consideración  la  desigualdad  que
existe  entre  los  buques  más  grandes  (en  relación  de  7 á  3)
y  la  superioridad  notable  de  los  buques  de  porte  menor  so

bre  la  italiana,  bien  por  calidad  como  por  cantidad,  formu
lan  las  conclusiones  de  que  la  potencia  de  la  Escuadra  fran
cesa  del  Mediterráneo  es  más  del  doble  de  la  flota  italiana
entera,  tanto  numéricamente  como  por  la  bondad  del  mate
rial,  y  que  sin  contar  con  su  Escuadra  del  Mediterráneo
Francia  posee  asimismo  una  segunda  Escuadra  denominada
del  Norte.

(Traducción  del inglós)

En  el  siguiente  cuadro  se  insertan  las  sumas  invertidas  en
las  Marinas  inglesa,  francesa  é italiana,  respectivamente,  des
de  el  año  1868 al  1898:

(1)  El  Duilio  en lo sucesivo  uo  puede  formar  parte  de  uua  Escuadra,  habiendo
sido  destinado  para  la defensa  de  5pezia,  por  cuya  razón  se le  clasificará  entre  los
buques  guardacostas.
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Míos. INGLATERRA FRANCIA ITALIA

68-69  268 millones.  158 millones.      38 millones.
69-70    .250    »        188    »         41 -  »

70-71     238    »        144    »         40    »
71-72    242    »        122    »         42    »
72-7w    240    »        132    »         38    ».

73-74     246    »        132    »         44    »
74-75     260 ,   »        130    »         44
75-76     270    ».   -     142    »         38   .»

76-77     280    »        162    >         42    »
77-78     276    »        164,   »   -      42    »
78-79    302    »        164    »         42    »
79-0    264    »        182    »         42   ‘»
80-81     264    »        196    »         44    »
81-82     272    »        210    »    .     50    »
82-83     262    »        222    »         62    »
83-84  -  262    »        198    »         58   .?

84-85     270    »        200    »         80    »
85-86    318    »  ‘      200    »         82    »
86-87   ‘330   -»        218    »         98
87-88    314    »    ‘    183    »    ‘    112    »
88-89  -  328    »        204    »   .    156    »
89-90    342    »        202    »        122
90-91     341            208    »        112    »

-    91-92     350    »  .      218    »        102    »
92-93     355    »        252    »        100    »
93-94    352    »        264    »        100 ,  ».

94-95     430    «        270    »         96
95-96    462    »        262    »         92    »
96-97    510    »   «    258    »         96    »
97-98     542    »        283    »         98’ -  »

ToJ  L....  9.470 millones.    5.868 millones.    2.153 millones.

Según  se  ve,  en  Inglaterra  se  han  gastado  en  la  Marina
9.470  miilones,  en  Francia  5.868 y  en  Italia  2.153.

Suponiendo  iguales  dotes  por  parte  de  los  admiñislrado
-     res de  las  tres  potencias  y  un  rendimiento  igual  del  dinero

invertido,  y  teniendo  en  cuenta  las  cansas  que  deben  dismi

-  nnir  el  rendimiento  del  dinero  italiano,  nuestras  fuerzas  na
vales,  comparadas  con  las  francesas  é  inglesas,-  deben  estar,  --

-  aritméticamente,  como  -        -  -  -

-         2:59:95,  -
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Si  se  desea  saber  á  cuánto  ascienden  las  sumas  última
mente  invertidas  en  las  Marinas  fiancesa  é  inglesa,  diremos
que  fuelion,  respectivamente,  302 y 600 millones,  esto  es, casi

el  triple  y  el  séxtuplo  de  lo  gastado  en  una  forma  análoga
en  la  Marina  italiana.

Si  se  quiere  saber  cuánto  importa  lo  destinado  en  Francia
á  la  construcción  de  buques  uuevos,  se  insertan  seguida

mente  las  cifras  de  este  año  y  de  los  siguientes,  si,  como  es
probable,  no  aumentarán  mucho:

En  1899104  millones.
En  1900122
En  1901    126
En  1902152
En  1903107

En  cuanto  á Italia,  se  consignan  al  mismo  objeto  de  22  á
27  millones.



•  ASOCIACION

DE SOCORROS IVIUTUOS DE LOS CUERPOS DE LA AR1Y1DA

ACTÁ  DE  LA SESIÓN  DE  LA  JUNTA  GENERAL  EXTRAORDINARIA

OELEBRADA EL  DÍA 25  DE MAYO DE  1899

Reunida  la  Junta  bajo  la  presidencia  del  Excmo.  Sr.  Di-.
rector  del  personal  D. Antonio  Terry,  y  con  el  número  sufi
ciente  de  señores  asociados  para  tomar  acuerdo,  manifestó
el  señor  Presidente  tenía  poro  objeto  la  Junta  dar  conoci
miento  á  la  misma  de  la  ponencia  suscrita  por  los  señores

designados  al  efecto.
Acto  continuo  se  procedió  á  la  lectura  del  referido  docu

meiito,  que  copiado  á la  letra,  dice:  -

«La  ponencia  nombrada  por  la  última  Junta  genei’al  para
examinar  si sería  ó no conveniente  para  laAsociación  el per
niitir  el  ingreso  en  su  seno  de  los  individuos  pertenecientes
á  los Cuerpos  de  Maquillistas,  Astrónomos  y  Farmacéuticos,
y  también  para  proponer  una  solución  al  caso  dudoso  que
se  presenta  con  la  admisión  de  los  Oficiales  de  Infantería  de
Marina  pertenecientes  á  la  escala  de  reserva,  tiene  el  honor
de  exponer  el  resultado  del  estudio  que  ha  hecho  sobre  am
bos  extremos  para  que  en  su  vista  pueda  determinar  esta
Junta  lo más  conveniente.»

4c1migión  de  los ind’ivicluos pertenecientes  el  las  (Juepo

de  Maquinistas,  Astrónomos  y 1armaeduticos.—La  mayoría
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de  los  asociados  de  los  Departamentos,  al  preguntarles  su
opinión  sobre  este  asunto,  se  ha  pronunciadó  por  la  no  ad
misión  de  los  individuos  de  estos  Cuerpos,  fundando  esta
opinión  en  el  perjuicio  que  á su  modo  de  ver  resultaría  para
la  Asociación  de  admitir  en  ella  individuos  que  no  sólo  al
canzan  el  empleo  de  Oficial  á  una  edad  relativamente  avan
zada  si se  la  c9mpara  con  la  en  que  se  asciende  en  los  Cuer
pos  hoy  asociados,  sino  que  tampoco  .han  de  disfrutar  en
toda  su  carrera  de  los  empleos  superiores  de  la milicia.  rara
ver  si el  fundamento  de  esta  opinión  es  razonable,  preciso
se  hace  examinar  lo que  vendría  á  pagar  durante  el  rans
curso  de  su  vida  un  individuo  de  los  Cuerpos  que  pretenden

la  entrada  al  obtener  este  derecho  á  diferentes  edades  y  com
pararlo  con  lo que  pagan  los individuos  de  los  Cuerpos  hoy
asociados.  Escogemos,  como  término  de  comparación,  un  in
dividuo  del  Cuerpo  general  por  ser  el más  numeroso  y tam
bién  por  poderse  seguir  en  él con más  aproximación  el  tiem
po  que  se  sirve  en  cada  empleo.

D  los  Cuerpos  que  pretenden  la  entrada  escogemos  el  de
Maquinistas  por  ser  también  el  rns  numeroso  y  por  la  es
pecialidad  de  sus  sueldos.  Los  Astrónomos  gozan  de  los mis
mos  sueld9s  y  equivalentes  empleos  hasta  Capitán  de  Navío,
y  los  Farrnacéuticos°no  pasan,  al  igual  de  los  Maquinistas,

del  empleo  de  Teniente  de  Navío  de  1a  clase,  siendo  escasí
simo  su  personal.  Como ya  no  existen  colonias,  tomaremos,
para  fijar  las  cuotas,  los  sueldos  de  la  Península  sin  gratifi
caciones  de  embarco,  lo  cual  creemos  que,  aunque  altera
algo  la  comparación  entre  ambos  Cuerpos,  será  siempre  en

-   beneficio  de  losMaquinistas,  pues  si  bien  ambos  Cuerpos
son  los  que  están  mayor  tiempo  embarcados  por  razón  de  su

•  •   cometido,  el  General,  de  Teniente  de  Navío  de  1a  clase  para
arriba,  contribuye  con mayor  cuota  que  lo  haría  el  de  Ma
quinistas,  efecto  de  disfrutar  en  sus  últimos  empleos  de  ma
yores  haberes  que  este  último.  Suponernos  que  el  empleo  de
Alférez  de  Navío  se  alcanza,  por  término  medio,  á  los  vein
titrés  años,  el  de  Maquinista  mayor  de  2a  clase  é. la  edad,  re-
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lativamente  temprana,  de  treinta  ahcis, y  que  el térmimo  de la
vida  es  á  los  sesenta  años.

El  siguiente  cuadro  nos  permitirá  hacer  la  comparación
con  la  cuota  actual  al  1 por  100:

CUERPO  GENERAL

AEos  Sueldo.  Pagará.
Edad.           E MP  LE  O           de empleo.  Ptaa.  Ptas.

23   Alférez de  Navío6    2.250   135
29   Teniente de Navío.12    3.000   360
41    Teniente de Navío de  1.a clase     8    5.000  400
49   Capitán de Fragata:     9    6.000   540
58   Capitán de Navío2     7.500   150

Total1.585

CUERPO  DE MAQUINISTAS

-                                 ASos  Sueldo.  Pagará.
Edad.           E Mp  LEO           de empleo.    Ptaa.

30    Maquinista mayor  de 2.a clase10    3.950   395
40    Maquinista mayor  de  1.a clase.  :      14    4.500   630

54  -Maquinista jefe        5.100   306

Total1.331I

Pagará  de  menos  el  Maquinista  254 pesetas.  Este  resultado
nos  dice  claramente  lo  lógicos  que  son  los  fundamentos  en

que  se basa  la opinión  de  los  Departamentos.  Mas si  la Junta
general  cree,  como  es  natural,  que  las  asociaciones  de  la cla
se  de  la  nuestra  prosperan  tanto  más  cuanto  mayor  es el nú
mero  de  asociados  que  la  forman,  no  será  difícil  encontrar
un  medio  para  igualai’  en  el  concepto  eeonómi0o  á  un  Ma
quinista  con  un  Oficial  del  Cuerpo  general  para  que  la  en.
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trada  del  primero  en  l  Asociación  no  sea lesivo  á  los  inte
reses  de  la  misma.  El  medio  será  establecer  cuotas  de  entra
da  con  arreglo  á  la  edad.  La  ponencia  ha  estudiado  el asunto
del  siguiente  modo:  ha  calculado  primeramente  la  cuota  de
entrada  que  debería  pagar  un  Maquinista  ai  entrar  en  la
Asociación  á  los  veinticinco,  treinta,  treinta  y  cinco,  cua
renta,  cuarenta  y cinco  ó  cincuenta  años,  para  que  unida
á  los  intereses  y  á  la  suma  de  las  cuotas’ del  1  por  100  que
debería  abonar  hasta  los  sesenta  años,  compusieran  la  canti
dad  de  1.585 pesetas  que  hemos  visto  anteriormente  pagaría
un  Oficial  del  Cuerpo  general  en  el  transcurso  de  su  ca
rrera.

Ha  calculado  después,  ateniéndose  á lo que  dispone  el pun
to  (b) del  art.  2.° del  Reglamento,  lo  que  tendría  que  pagar
un  Oficial  de  este  último  Cuerpo  si  no  se hubiese  asociado  al
salir  ti Oficial  se le  ocurriera  hacerlo  á las  edades  anterior
mente  indicadas.  De estas  operaciones  han  resultado  las  cuo
tas  de  los  Maquinistas  ligeramente  inferiores  ti  las  otras;
pero  teniendo  en  cuenta  lo dicho  anteriormente  respecto  al
beneficio  que  réportaba  ti los  Maquinistas  al compararlos.,  el
no  tener  en  cuenta  las  gratificaciones  de  embarco,  la ponen
cia  consideró  justo  el  atenerse  ti las  segundas,  con  lo cual  se
consigue  establecer  cuotas  únicas  para  todos  los  Cuerpos.

Cree,  pues,  que  mirado  el  punto  que  nos  ocupa  bajo  su  as
pecto  económico,  quedaría  resuelto  modificando  el punto  (b)  -

del  art.  2.°  del  Reglamento  en  el  sentido  de  que  «los  Oficia
les  de  los  Cuerpos  expresados  en  el  párrafo  primero  de  este
artículo  que  hubieran  llegado  ti los  veinticinco  años  de  edad
sin  haberse  asociado  ti su  salida  ti Oficial,  podrán  hacerlo  en
cualquiera  época  de  su  vida  abonando  una  cuota  de  entrada
de  50 pesetas  los  que  tengan  veinticinco  años  de  edad,  de
165  pesetas  los que  tengan  de  veintiséis  ti  treinta  años,  de
325  pesetas  los que  tengan  de  treinta  y uno  ti treinta  y cinco
años,  de  465 pesetas  los  que  tengan  de  treinta  y  seis  ti  cua
renta  años,  de  695 pesetas  los  que  tengan  de  cuarenta  y  uno
ti  cuarenta.y  cinco  años,  y  de  995 pesetas  los  que  tengan  de
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cuarenta  y  seis  á  cincuenta  años,  edad  límite  á  que  se  per
mite  el  ingreso.  Exceptúanse  de  esta  regla  los  Oficiales  que
hayan  adquirido  su  empleo  por  oposición  ó  concurso  y  los
que  procedan  de  la  clase  de  Guardia  Marina  .ó su  equivalen
te.  los cuales  podrán  ingresar  á  las  edades  antes  citadas  sa
tisfaciendo  todas  las  cuotas  que  hubieran  debido  satisfacer  si
se  hubieran  -asociado  al  salir  á  Oficial.»

Diciéndose  antes  que  las  cuotas  antes  mencionadas  estaban

calculadas  con arreglo  á lo que  previene  el  párrafo  (b) citado,
parece  que  la  última  parte  de  la niodificación  que  á él  se pro
pone  resulta  ociosa;  pero  la  ponencia  ha  tenido  en  cuenta
para  redactarlo  así  el  que  no  salieran  perjudicados  los Alum
nos  de  Infantería  de  Marina  que  ascienden  á  Alféreces  y  no
á  Tenientes,  á  los  cuales  no  sería  equitativo  el  exigirles  cuo
ta,  á  los  que  les  correspondería  pagar  por  el  actual  Regla
mento;  ni.tampoco  á  los Cuerpos  citados  en  la  modificación
propuesta,  que  suelen  entrar  hasta  de  veintiocho  años  et  la
Armada.  Si  se  acuerda,  en  vista  de  lo  expuesto,  que  puede
admitirse  en  la  Asociación  á  los  Maquinistas  y  demás  Cuer
pos  que  lo pretenden,  con  consignarlo  así  en  el  párrafo  pri
mero  del  art.  2.° del  Reglamento  y  redactar  el  punto  (h) - del
mismo  en  el  sentido  indicado,  quedaría  resuelta-la  cuestión.

Si  fuera  ese  el  resultado  de  esta Junta  general,  la ponencia
propone  que  se  especifique  lo  siguiente  respecto  al  modo
de  hacer  efectivas  las  cuotas  de  entrada:  la  cuota  de  50 pese
tas  deberá  pagarse  de  una  sola  vez  al  ingresar;  las  cuotas
superiores  á  50 pesetas  podrán  pagarse  de  una  sola  vez  ó en
un  año  de  plazo,  por  más  que  habrá  que  abonar  al  ingreso
el  25 por  100 de  su  importe.

Si  al  cabo  de  un  año no  se  hubiese  terminado  dó  pagar  la
cuota  de  entrada  se  dará  de  baja  al  socio,  quedando  á  bene
ficio  de  la  Asociación  las  cantidades  que  hubiera  entregado
por  este  concepto.y  por  el de  cuotas  mensuales.  El  derecho
á  la  cuota  funeraria  no  se  tendrá  hasta  haberse  cunplido  un
año  desde  el  ingreso,  y  si-el  fallecimiento  ocurriese  antes  de
haberse  cumplido  este  año,  quedará  á  beneficio  de  la  Aso-
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ciación  lo  que  el  sociO fallecido  hubiese  entregado  en  cn

cepto  de  cuotas  mensuales  y  de  entrada.  Estas  condiciones
tienen  por  objeto  el  sustituir  por  ellas  el  reconocimiento  f a
cultativo  que  debería,  en  buena  lógica,  sufrir  el  asociado  y
que  es  impracticable  en  esta  Asociación.

OFICIALES  DE  INFANTERÍA  DE  MARINA  DE  LA  ESCALA

«RESERVA  EN  ACTIVO»

El  caso  que  se  presenta  es  el  siguiente:  al  crearse  con  mo
tivo  de  la  última  guerra  colonial  esta  escala  de  Oficiales  con

los  sargentos  que  reunieran  determinadas  condiciones,  los
habilitados  de  los  Departamentos,  creyéndolos  comprendi
dos  en  el  Reglamento  de  la  Asociación,  les  permitieron  el
ingreso.  El  Consejo  consulta  á  la  Junta  general  si  se  puede
interpretar  el  Reglamento  en  el  sentido  de  que  deben  admi
tirse.  La  ponencia,  teniendo  en  cuenta  que  estos  Oficiales
son  todos  mayores  de  treinta  años  y  que  no  han  de  ascender
á  Tenientes  nunca,  considera  que  podrán  pagar  por  cuotas

en  toda  su  vida  unas  250 pesetas  á  lo  sumo,  y  que  por  esta
exigua  cantidad  tendrán  opción  á  la  cuota  funeraria  de  2.000

pesetas  acordada  últimamente.  Esta  es sencillamente  la liqui
dación  de  la  Asociación  en  breve  plazo  y  más  considerando
qu  la  escala  consta  de  195  individuos.  Si  el  Reglamento
marease  el  derecho  que  tienen  estos  Oficiales  al  ingreso,  la
ponencia  se  limitaría  á  consignar  el  hecho  y  á lamentarlo;
pero  ‘como  entiende  que  no  existe  ese  derecho,  como  pro
bará  luego  en  dos  palabras,  propone  á  la  Junta  genei’al  que
no  se  admitan  á  los  Oficiales  de  que  nos  ocupamos,  que  á los
ya  admitidos  se  les  devuelva  íntegra  la  cantidad  que  hubie
sen  abonado  y  que  se  respeteil  los  hechos  consumados  si  es
que  se  han  abonado  algunas  cuotas  funerarias  p.r  razón  de
la  admisión  provisional.  La  prueba  de  que  por  Reglamento
no  puede  admitirse  á  esos  Oficiales  es la  siguiente:  en  el  ar
tículo  2.°  pstán  expresados  nominalmente  los  Cuerpos  que
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pueden  formar  la  Asociación,  y corno  cuando  e  aprobó  el
Reglamento  no  existían  estos  Oficiales,  claro, es que  no puede
incluírseles  en  él.  Cómo  se  dice  en  el  art.  2.° que  podrán
pertenecer  á  la  Asociación  los  individuos  de  la  escala  activa
y  de  reserva  de  los  Cuerpos  allí  mencionados,  alguien  pu
diera  creer  que  estos  Oficiales  pertenecen  á  la  óscala  de  re
serva,  y  por  tanto,  tener  derecho  á  entrar,  pero  esto  se  com
bate  fácilmente.  En  el  tiempo  en  que  se  aprobó  el  Regla
inento  la  escala  de  reserva  de  los  Cuerpos  la  constituían  los
individuos  que  veníañ  á  ella  procedentes  de  los  activos.  Los

Oficiales  de  que  se  trata,  ¿han  sida  nunca  Oficiales  activos?
Nunca;lflego  claro  es  que  no  están  n  iguales  condiciones
que  los de  las  demás  escalas  de  reserva,  y la  mayor  prueba
esqu  en  el  estado general  de  la  Armada  consta  en  escala
aparte,  que  se  denomina  «Escala  de  reserva  en  activo».  Su
creación  fué  efecto  de  la  necesidad,  y  como  el  Gobierno
nada  les  prometió  más  que  ascensos  por  mérito  de  guerra,
claro  es  que  toda  su  vIda  se  la pasarán  en  la  reserva  sin  op
ción  á  ascenso  y  con  el  escaso  sueldo  correspondiente.
•  En  vista  de  lo  expuesto  la Junta  general  decidirá  lo  que’
juzgue  más  equitativo.  La ponencia,  antes  de  terminar,  cree
deber  llamar  la  atención  de  la  Junta  general  respecto  al  he
cho  de  que  la  Asociación,  con  la  pérdida  de  las  colonias,  ha
sufrido  una  transformación  forzosa.  Al estudiar  las  bases  de
su  establecimiento  se  tuvo  en  cuenta  lo que  se  recaudaba  al
mes  por  los  sueldos  de  Ultramar,  es  decir,  que  se  contaba
con  un  ingreso  anual  X  que  permitiría  á  la  Asociación,  al

cabo  de  algunos  años,  el  entregar  una  cuota  funeraria  de
5.000 pesetas.  Desde  hoy  los  ingresos  serán  menores  que  X,

y  por  tañto,  la  cuota  funeraria  tendrá  que  ser  también  me
nor  de  las  5.000 pesetas.  Los  estatutos  se  han  alterado  per  se,
y  necesario  será  reformar1o  para  que  sean  lógicos.

La  ponencia  propone  que  se  autorice  al  Consejo  para  pre
sentar  en  la  Junta  general  del  año próximo  un  proyecto  de
modificación  de  los  estatutos.—En-riue  Navarro,  rubrica
do.—Gabriel  Escribano,  rubricado.—Juan  Bautista  Aznar,
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rubrioado.—onzalo  de Acevedo, rubricado.—Enrique  1Ta
varro  y  Ortiz,  rubricado.»

Abierta  discusión  so ore  los  distintos  extremos  que  abra-

za,  por  unanimidad  quedó  aprobada  la  parte  que  comprende
las  condiciones  de  ingreso  en  la  Asociaión;  pero  al  pasar  á
discutir  el  punto  concreto  sobre  la  admisión  de  los  Oficiales
de  Infantería  de  Marina  de  la  escala  de  reserva,  los Sres.  Pa
rodi,  Mazo é  Ibáñez,  Alféreces  de  esta  escala,  sostuvieron  en
contra  de  la  ponencia  pertenecer  de  un  modo  indudable  á  la
escala  de  reserva  de  la  Marina  y  hallarse  comprendidos,  por
lo  tanto,  en  el  art.  2.°  del  vigente  Reglamento.  Los  seño
res  Aznar,  Navarro  y  otros,  sostuvieron  á  su  vez  de  una  ma
nera  persuasiva  que  la  escala  de  reserva  á  que  se  refiere  el

aztíeulo  citado,  si  bien  bajo  el  concepto  genérico  de  la  pala
bra  reserva  parece  ser  la  misma  á  la  que  figuran  dichos  se
ñores,  es, sin  embargo,  completamente  distinta.  Para  demos
trarlo  pusieron  de  manifiesto  que  la  escala  de  reserva  á  que
se  refiere  el  art.  2.° del  Reglamento  se  halla  constituída  por
los  Generales,  Jefes  y Oficiales  que,  habiendo  gozado  en  su
día  la  situación  activa  como  tales  ORciales,  por  motivos  de
salud  han  pasado  á la  situación  de  reserva  en  diferentes  gra
duaciones,  y  en  cambio  en  la  que  figuran  los  sargentos  de
Infantería  de  Marina  que  ascendieron  á  Oficiales  con  mo

tivo  de  la  guerra,  ni  pertenecieron  nunca  á  la  situación  ac
tiva  como  tales  Oficiales,  ni  podían  serlo  jamás  por  haber
nacido  ó tenido  origen  en  la  reserva,  sin  opción  á  otro  as
censo  que  el  que  pudieran  adquirir  durante  la  guerra  para
que  se  crearon;  que  á  esta  última  escala  no  podía  referirse

el  art.  2.° del  Reglamento  vigente  puesto  que  no  existía  en
la  fecha  de  su  aprobación,  y  que  lamentándolo  mucho,  se

veían  en  la  necesidad  de  sostener  lo  explícitamente  consig
nado  en  la  ponencia  por  considerar  en  extremo  lesivo  á  los
intereses  de  la  Asociación  el ingres6  en  la  misma  de  dichos
Oficiales,  que  abonando  cuotas  de  poco  más  de  una  peseta
mneiisual  dhrante  toda  su  vida  habían  de  gozar  á  su  falleci
miento  iguales  beneficios  que  los  otros  asociados.
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En  vista,  pues,  de  no  conseguir  venir  á  un  acuerdo  entre
ambas  tesis  y  de  hallarse  el  punto  suficientemente  discutido,
el  señor  Presidente  pidió  votación  nominal  obre  la  apoba
ción  ó  no  de  la  ponencia,  arrojando  dicho  acto  el  siguiente
resultado:

Seíiores que votaron de acuerdo con la ponencia.

Excmo.  Sr.  D. José  Navarro,  Vicealmirante.
Excmo.  Sr.  D. Segismundo  Bermejo,  Contralmiranté.
Excmo.  Sr.  D. Gaspar  Salcedo,  Mariscal  de  campo  de  Ar

tillen  a.                            -

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Terry,  Capitán  de  Navío  de  L
clase.

Excmo.  Sr.  D. José  María  Pilón,  íd.
Excmo.  Sr.  D. Joaquín  Lazaga,  íd.
Excmo.  Sr.  D. Manuel  Baldasano,  Brigadier  de  Infantería

Marina.
Sr.  D. Gustavo  Fernández,  Ingeniero  Inspector  de 2a  clase.
Sr.  D. Ramón  Flores,  Coronel  de  Infantería  de  Marina.
Sr.  D. Ramón  Alamán,  íd.
Sr.  D. Antonio  García  Díaz,  Coronel  de  Artillería.
Sr.  D. Esteban  Almeda,  Capitán  de  Navío.
Sr.  D. -Federico  Pintó,  íd.
Sr.  D. José  Margado,  íd.  -

Sr.  D. Juan  Fernández,  Teniente  Vicario.
Sr.  D. Angel  López,  Capitán  de  Fragata.
Sr.  D. José  Ruiz  Rivera,  íd.

Sr.  D. Antonio  Martín  de  Oliva,  íd.
Sr.  D. Cayetano  Tejera,  íd.           -

Sr.  D. Gabriel  Escribano,  Teniente  Coronel  de  Artillería.
Sr.  D. Juan  de  Sandoval,  íd.
Sr.  D. Joaquín  Rodríguez,  íd.
Sr.  D. Joaquín  Gallardo,  íd.         -

Sr.  D. Emilio  Soler,  Subinspector  supernumerario  de  2,a

clase.
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Sr.  D. Salvador  Páramo,  Ingeniero  Jefe  de  1a  clase.
Sr.  D. Leopoldo  Picazo,  íd.  de  2.  íd.

Sr.  D. Gabriel  López,  Módico  mayor.
Sr.  D. Gonzalo  de  Acevedo,  Contador  de  Navío  de  1a  clase.
Sr.  D. Luis  de  Pando,  íd.
Sr.  D. Rafael  Bauzá,  Teniente  de  Navío  de  1a  clase;
Sr.  D. Saturnino  Gondra,  íd.
Sr.  D. Rafael  Sociats,  íd.
Sr.  D. Saturnino  Montojo,  íd.
Sr.  D. Carlos  Montojo,  íd.
Sr.  D. Enrique  Navarro,  íd.
Sr.  D. Juan  Fernández  Pintado,  íd.
Sr.  D. Juan  Bautista  Aznar,  íd.
Sr.  D. Enrigue  Navarro,  Módico  primero.
Sr.  D. Félix  de  Villanueva,  primer  Capellán..  -

Sr.  D. Joaquín  Navarrete,  Capitán  de Infantería  de  Marina.
Sr.  D. Luis  Montojo,  íd.
Sr.  D. José  Manzo,  Capitán  de  Artillería.
Sr.  D. Miguel  García  de Lomas,  íd.
Sr.  D. Carlos  Pineda,  Contador  de  Navío.
Sr.  D. Antonio  García  Tudela,  íd.
Sr.  D. Juan  J.  Sánchez,  Teniente  de  Navío.
Sr.  D. Julio  Lissarrague,  íd.

Sr.  D. José  María  Terry,  íd.
Sr.  D. Luis  Terry,  íd.
Sr.  D. José  Rivera,  íd.
Sr.  D. Francisco  Yolif,  íd.

Sr.  D. Roberto  Jerónimo,  íd.

Seíiores que votaron en contra de la ponencia.

Sr.  D. José  Parodi,  Alférez  de  Infantería  de  Marina.
Sr.  D. Juan  Mazo, íd.
Sr.  D. Manuel  Ibáfiez,  íd.
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-    Terminada  la  votación,  los  Sres.  Parodi,  Maz  ó  Ibáñez
manifestaron  ante  la  Junta  que  renunciaban,  á  nombre  pro
pio  y  en  representación  de  todos  sus  compañeros  en  igual
caso,  pertenecer  á  la  Asociación,  y pedían  la  venia  del  señor
Presidente  para  reti’rarsé  de  la  Junta.  -

Aóto  seguido  fué  nombrado  para  Vocal  .del  Consjo,  en
relevo  del  Capitán  de  Fragata  D.  Alejandro  Fpry,  el  Te

•   niente  de  Navío  de  l:a  clase  D.  -Enrique  Navarro;  y  no  ha

biendo  más  asuntos  de  que  tratar,  el señor  Presidente  levantó
la  sesión  -  •

EL  Secrétnrio,

GABRIEL  ESCRIBANO.

TOMO  Lxv.—JuLIo,  18G9.       •  it



•  NECROLOGIA

El  Excmo.  Sr.  Contraalmirante  D. Rafael  Llanes  y Tavern,
que  acaba  de  fallecer  en  esta  Corte  víctima  de  un  desgra
ciado  accidente,  era  un  distinguido  y  pundonoroso  Jefe  de
la  Armada  que  ha  bajado  al  sepulcro  lleno  de  merecimientos
y  con más  de  cincuenta  años  de  valiosos  servicios.

Nacido  en  una  familia  de  expertos  marinos  el  año 1835, en
Barcelona,  á  los  doce  de  edad  ingresó  en  la  Armada  como
Aspirante,  recorriendo  luego  todos  los empleos  de  l  misma1
navegando  siempre  en  diferentes  buques  por  los  mares  de
la  Península  y  de  Ultramar,  desempeñando  comisiones  difí
ciles  y  arriesgadas  muchas  veces,  como  la  que  al  mando  de
una  División  de  cañoneros  tuvo  á  su  cargo  en  las  costas  de
Cuba  el  año 1879, durante  la  guerra  separatista  de  entonces;
como  la  que  le  valió  el’  empleo  de  Coronel  de  Ejórcito  en
1877,  y ganando  en  todas,  al par  que  laureles  para  la  Marina,
nuevos  prestigios  para  su  nombre,  el  aprecio  de  sus superio
res  y  el  cariño  respetuoso  de  los  subordinados  todos,  que
apreciaron,  sin  excepción,  en  lo  mucho  que  valían  las  coñdi
ciones  de  mando,  las  prendas  de  carácter  y  el  tacto  extraor
dinario  que  sobresalían  en  tan  distinguido  Jefe.

Numerosas  condecoraciones  nacionales  y  extranjeÑs,  así
ganadas  en  funciones  de  guerra  ‘omo  por  servicios  especia
les,  no  menos  meritorios  que  aquellas,  desde  la  cruz  de  la
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Orden  italiana  de  San  Mauricio  y  Sau  Lázaro  hasta  la  gran
cruz  de  nuestra  Orden  militar  de  San  Hermenegildo,  paten

tizan  elocuentemente  los  hechos  honrosos  en  que  abundó  la
historia  militar  del  ilustre  muerto,  cuya  pérdida  ha  causado
un  verdadero  diíelo  en  la  Marina,  del  cual participamos  hon

damente,  enviando  en  estas  líneas  una  sentida  expresión  de
él  al  hermano.  del  difunto,  Excmo.  Sr.  Contraalmirante  Don
Pelayo  Llanes,  dignísimo  Comandante  General  del  arsenal
de  Cartagena.—F.  MONTALDO.  -

El  fallecimiento  del  Teniente  de  Navío  D. Angel  García  de
Paredes  cuando  aun  no  había  cumplido  los  treinta  años  de

edad  y cuando  por  su ilustración  permitía  fundar  las  más  be
llas  esperanzas  en  un  lisonjero  porvenir,  ha  sido  muy  lamen

tdo  en  la  Armada,  donde  contaba  el  difunto  cou  generales
simpatías  por  tratarse  de  un  tan  buen  Oficial  como  exce

lente  compañero.—F.  M.

a
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Sociedad Geográfica de Madrid.—La Sociedad Geográfica de Madrid,
en  Junta  general  celebrada  el 6 de  Junio,  ha elegido  el nuevo  Presi
ciente,  que  ha  de  ocupar  la vacante  que  dejó,  con  motivo  de  su  fa
lleciiniento,  el Excmo.  Sr.  D. Fiancisco  Coello,  y  la  elección  ha  re
c.ído  en  el distinguido  y  sabio  marino  Capitán  de Navío  Excelentí
simo  Sr.  D..,Cesáreo Fernández»uro,  que  tomó  posesión  de tan  hon
roso  cargo  el .20 del  mismo  mes,  y  al  cual,  por  sus  condiciones  de
saber,  se hace  acreedor.

Nada  liemos  de  decir  de  la  conocidísima  personalidad  de  D.  Ce
sáreo  Fei’nández  Duro;  la opinión  sabia,  tanto  de  Espafia  como  del
extranjero,  le  ha  hecho  justicia  muchas  i.reces, elevándole  á  cargos
merecidos  por  su talento.  La  Academia  de  Ja Historia  lo tiene  de  Se
cretario,  la  Sociedad  Geográfica  de Presidente,  y  las inteligencias  de
los  hombres  e  saber  lo  tienen  presente  siempre,  recordando  sus
múltiples  y  bién  escritas  obras  de  Marina  y  de  Historia.

La  redacción  de  esta  REVISTA,  como  parte  del  Cuerpo  de  la  Ar
inada  é interpretandó  los  sentimientos  de  éste,  se  siente  orgullosa
de  ver  que  un  individuo  de  su  Corporación  ha  sido  . elegido  para  el
tan  importante  corno delicado  puesto  de la  presidencia  de  una  Socie
ciad  doctísima  en  asuntos  de tan  vital  interés  para  el  país  como  son
los  geogTáflcos.

No  menos  satisfación  ha  de  manifestar  al  ver  que  el  ilustrado  Ca-.
pitón  de  Navío  D.  Víctor  Concas  ha  sido  elegido  por  la misma  Junta
Vicepresidente  de la  misma  Soéiead.

Reciban  nuestro  pláceme  los  Sres.  Fernández  Duro  y  Concas.

El  fondo de los  mares l).—Según  el profesor  John  Milne,  el  fondo

(1)  Traducido  del  Cid  et  Tei’e.
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de  los  mares,  sobre  todo  en los taindes  submarinos  continentales,sn
fren  frecuentes  é importantes  modificaciones:  dislocaciones,  fractu
ras,  levantamientos  y  desmoronamientos.  Estos  feaómnos  son  de
bidos,  tinas  veces á acciones  volcánicas  y seísmicas,  otras  á acciones
eom  binadas  de  la  gravedad  y  la erosión.  Las  olas  devastadoras  que
en  los  temblores  de  tierra  van  á ehocai  contra  los  continentes  deben
sr  producidas  por  desmoronamientos  importantes  de  la  corteza  te
rrestre  en  el fondo  de  los  mares,  causados  por  un  acrecntamiehto
de  actividad  seísmica.  La  frecuencia  de  estos  diferentes  fenómenos
se  da  á’ conocer  por  las roturas  de  los  cables  submarinos,  y  estos no
cidentes  son  la  prueba  de  la. rapidez  con  que se realizan  ciertos  cam
bios  de  la  çorteza  terrestre  en  las  profundidades  oceánicas.  (Scb
ocoanic.  Chan ge.  enC-eoqrat  bernal.  (Agosto  y  Septiembre  .1897).

La caldera acuatubular y  sus adversárias (1)—  Como la campaña
•  contra  la  caldera  acuatubular  ba  sido  renovada  en  ciertos  centros,
conviene  hacer  constar  algunos  heóhos.  Cuando  fueron  adoptadas
las  calderas  aeuatnbulares  para  el  Power’tnl  y  el  Derlble  fueron
también  adoptadás  para  una  docena  de  buques  de  combate  france
se  y  cruceros  y  para  dos  ó  tres  buques  de  la  Marina  rusa.  Él  cargo
que  ordinariamente  se hace  al Almirantazgo,  frecuentemente  con so

brada  justicia,  es  el que  sea  demasiado  conservador.  En adoptar  esta
conducta  respecto  á los generadores  aeuatubulares  no  hay  segura-

mente  apresuramiento;  se trataba  de  averiguar  cuál  era  entones  la.
mjor  forma  de  caldera,  y  siéndo  esto  fácil,se  adoptó  aquella  forma
después  que  otras  potencias,  cuando  era realmente  peligro  el  retra-.
sarse.  .  .  *

Actualmente  los  buques  de  combate  y  ermteros  franceses  que  hay

en  el  Mediterráneo,  todos  tieneu  calderas  acuatubulares,  mientras
que  los que  hay  ingleses  ninguno  las  tiene.En  la  actualidad  todos  los  buques  de. combate  y  cruceros  que  se

están  construyendo  para  Inglaterra  y  para  cualquiera  otra  nación,
todos  llevan ‘calderas  acuatubularés.  Franela,  Alemania,  -  Italia,  los

Estados  Unidos  del  Norte  de  América,  Rusia  y  Japón,  todos  se  han
decidido  en  contra  del  tipo  antiguo  do caldera  tubular.

-      La experiencia  extranjera,  sin  embargo,  parece  inolinarse  más  al
tipo  Niolausse  que  al  Belleville.  .

Estados  Unidos:  Construccionas n?vales (2). —  En’respuesta  á  un
acuerdo  del  Senado  norteamericano  pidiendo  nuevos  datos  al Minis

(it  Traducido  del  Tite  Dail  y  Grctpic.  Mayo 25 1599.
(2)  Arrny  And  Navy  .Tourkai.
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tro  de Marina  sobre  el  precio  de  los  quince  buques,  cuya  eonstruc
recomendaba  en  su  último  informe  anual,  dicho  funcionario  ha
remitido  los  avances  de  presupuesto  siguientes:

Tres  acorazados  de  combate  forrados  de  madera  y  cobre  con unas
13.500  toneladas  de  desplazamiento,  3.000.000 de  dollars  cada  uno;
coraza,  armamento,  municiones  y cargos,  2.290.000 dollars  cada  uno;
tota),  17.670,000 dollars.

Tres  cruceros  acorazados  de  1.’  clase  de  12.000 tonel’adas, 4.000.000
de  dollars  cada  uno;  coraza,  artillería  y  muiiiciones,  1.300.000 de  do
Ilars  cada  uno;  total,  15.900.000 dollars.

Tres  cruceros  protegidos  de  2!  clase de  6.000 toneladas,  2.150.000
dollars  cada  uno;  coraza  y  armamento,  578.000 dollars  cada  uno;  to
tal,  8.184.000 dollars.

Seis  cruceros  de  3,d  clase  de 2.500 toneladas,  1.141.800 dollars  cada
uno;  coraza  y  armamento,  277.400 dollars  cada  uño;  total,  8.514.200
dollars.

Total  para  los  quince  buques:  50.269.200 dollars.—F.  M.

Oficiales y Aspirantes auxiliares en la Armada fiancesa (1).—El Mi:
nistro  de  Marina  de  Francia  acaba  de  presentar  á  las  Cámaras  un
proyecto  de  ley con  objeto  de facilitar  á los  jóvenes  Capitanes  y  Ofi
ciales  mercantes  la  adquisición  de  los conocimientos  técnicos  y  mi
litares  que  les son  necesarios  para  poder  prestar  útiles  servicios  en
caso  de  movilización  y  también  para  que  la  flota  de  guerra  pueda
encontrar  más  cómoda  y  ampliamente  en  el  personal  mercante  el
medio  de completar  sus  cuadros.

El  proyecto  dispone  que  cada  alio  un  número  determinado  de jó
venes  recién  examinados  de  Capitanes  pueda  ser  admitido  al  ser
vicio  del  Estado  como  Alféreces  de  Navío  auxiliares,  cumpliendo
en  buques  de  guerra  uno  de los  dos  años  de  navegación  de  altura
que  deben  necesariamente  acreditar  después  de  obtenido  su  noni
bramiento.

Por  otra  parte,  los  Oficiales,  con  título,  de  la  Marina  mercante,
después  de  haber  cumplido  el tiempo  reglamentario  del servicio  mi
litar  en  los  buques  de  guerra  y  de  haber  acreditado  las  eondicione
de  aptitud  exigidas,  podrán  ser  admitidos  fambién  como Aspiréntes
auxiliares.  -

De  esta  manera  los  Oficiales  mercantes  podrán  convertirse  en  Ofi
-      ciales de reserva  antes  de heber  conseguido  una  posición  definitiva

en  la  Marina  de  comercio,  mientras  que  ahora,  según  la  legislación
vigente,  están  obligados  á  cumplir  condiciones  de  edad,  de  navega

(1)  Revue  Maritimo.
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ción  y  de  capacidad  tales  que  no  pueden  solicitar  el  ingreso  en  la
escala  de  Oficiales  de  reserva  sin  cornprometei  su  porvenir  ea  las
Compañías  ó  en  las  casas  que  los emplean.  -

Es  de  esperar  que  por  esta  misma  ley el  Estado  podrá  sacar  mejor
partido  de  los  Oficiales  mercantes,  de los  cuales cincó  solamente  hañ
pedido  su  admisión  corno  Alféreces  de  Navío  de  la  reserva  desde
..que  está  ea  vigor  la  ley  de  10 de  Junio  de  1896.—F. M.

El  «Shi kishima’>, acorazado de Escuadra japonés (l).—Las caracterís
ticas principales  de  este hermoso  buque  de combate,  construído  ea
Tnglaterya,  son  las siguientes:

Eslora  total133,50  m.
entre  perpendiculares121,92  m.

Manga  máxima23,05  m.
Puntal13,77  m.
Calado  medio8,30  m.
Desplazamiento  correspon  diente  á

este  calado14.850  toneladas.

La  coraza  es  de  acero  harveyzado  y  niquelado.  La  protección  de
los  costados  consiste  en una  faja,  que  se  extiende  de  popa  á  proa,
con  2,48 m.  de  anchura  máxima,  228 mm.  de espesor  en  el  centro  y
102  en  las  extremidades.

Alcanza  verticaliuente  á 1,68 m.  por  debajo  de ]a línea  de  flotación
y  á 812 mm.  por  encima  para  el calado  dicho.  Por  enciaia  de  esta
faja,  y  á la  altura  de  la cubierta  superior,  se  encuentra  una  coraza

de  costado  de  152 miii:  de  espesor  por  76,19 m. de  longitud,  cubrien
do  el espacio  que  media  entre  las  dos  barbetas.  Entae  la  cubierta
principal  y  la  superior  hay  unas  pantallas  de  304 ni m.  que  unen  las
barbetas  á la  coraza. de  los  costados.  La  cubierta  .acorazada  se  une
por  sus  bordes  al  canto  inferior  de  la  faja.  De  proa  á  poja  tieae
5  cm. de  cspesor,  pero  hay  una  plancha  de  37 mm.  dispuesta  de ma
nera  que  pueda  caer  sobre  el  lado  inclinado  de  esta  cubierta,  la  cual
en  ese  sitio  tiene  así-un  espesor  total  de  102 mm.

La  cubierta  principal  tiene  25  mm.  dentro  del  reducto.  Las  dos
barbetas  son  circulares  con su  eje  en  el plano  longitudinal.  Su  cora
za  tiene  un  espesor  máximo  de  355 mm.  y se  eleva 1,22 m.  sobre  la
cubierta  superior.  Lleva  ocho casamatas  estancas  en la  cubierta  prin
cipal  y  seis en  la superior,  todas  con  152  mm.  de  coraza,  y paracas
cos  detrás  para  proteger  las piezas.                -

(1)  nato1 publicados  por  ci Engincering.
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El  armamento  se compone  de  cuatro  cañones  de  305 mm.  y  40 ca
libres,  dos  en  cada  baubeta,  y  de  14 piezas  de  152 mm.  de tiro  rápido
en  l”s  casamatas  mencionadas.  Hay  también  20 cañonesde  5,44  ki
logramos,  ocho  de  47 mm.  de  1,360 kgs.  de  tiro  rápido  y  cuatro  de
47  mm;  de  1,l32kgs.  de  tiro  rápido  también.  Cuatro  tubos  submari
nos  y  uno  en  la  roda  sobre  la  flotación  para  torpedos  de  458  nt,  y
redes  Buliivant  ordinarias  contratorpedos.

El  buque  lleva  dos  hélices.  Los  cilindros  tienen  861  mm.,  1,330
nietros  y  2,13 m.  de  diámetro;  el  trayecto  es  de  1,21 m.  Lleva  dos
grandes  condensadores,  con  una  superficie  refrigerante  de  1.439,35

•     metros.                             -

Las  calderas  son  25 Bellóville,  con  una  snperflcie  total  de  caldeo
que  se  eleya  á 3.716 mc.  Su  fuerza  será  de  14.500 caballos  indicados,
y  el  andar  será,  lo  menos,  de  18 millas.

Lleva  alojamientos  patia  un Almirante  y 38 Oficiales,  y los japoñe
ses,  que  conocen  muy  bien  los  efectos  de  los  proyectiles  sobre  la
madera,  ban  ahorrado  ésta todo  lo  posible.  Los  mamparos  son  de
acero  ondulado  y  galvánizado.  La  gente  va  á proa,  y hay  mesas  para
que  toda  pueda  comer  á un  mismo  tiempo.La  dotación  completa  constará  de  741 hombres.

Lleva  tres  chimeneas,  dos  palos  militares  con  cofas de  combate  y
proyoetores  de  tope.  Los  cañones  á barbeta  vía  provistos  de los  pa
racascos  reglameptkrios  ea  Inglaterra.  Grúas  de  acero  movidas  por  -

-       vapor servirán  para  la  maniobra  de  las  embarcaciones  gTandes  de á
bórdo.  Llevá  dos  botés  vecietts de  17,07 m.; una  laucha  de  vapor  de
12,80  m.,  un  bóte  de  vapor  de  9,14 m.,  dos  botes  de  9,14  m.,  uno  de
9,75  m.,  tres  canoas  de  9,75 m.,  9,14 m.  y 8,22 m.,  nno  de salvamento
de  8,22  mi y  un  chiachorro,  aparte  de una  gran  balsa  de salvamento.

•   Las vedettes llevarán  dos .torpedos  automóviles  y  á  proa  un  cañón
•   Htchkiss  de  1,132 kgs.,  iguales  á los  que  montarán  también  la  lau

cha  de  vapor,  el  bote  de  9,75  m.  y  cada  uno  de  los  otros  de  9,14
metros.  •  •  -

El  buque  lleva cuatro-anclas  Martín  del  último  modelo,  de seis  to
néladas  cada  una  y  otras  dos  pequeñas,  modelo  Alriiirantazgo;  las
cadenas  son  de 87 mm.

La  instalación  eléctrica  consta  de seis  proyectores  de  600 mm.  de
diámetro  eón espíjos  Mangin;  los dinamos  movidos  á vapor  son  cua
tro,  tres  de  400 ampóres  bájo  80 volts  y  uno  de  200  ampéres  bajo

-   80 volts  también.  -

Las  máquinas  de  gobierno  á  vapor  son  dos  y  puede  gobernarse.
•        desde seis  puntos  distintos  del  buque.  La  máquina  destiladora  puede

dar-680,30  litros  de  agua  potable  por  hora.  Lleva  700  toneladas  de
combustible  en  carbonras.—F.  M.  -
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El  nuevo dique de carenas Canadá, de Liveipool (1).—Este dique, que
empezó  ú funcionar  con la  entrada  del  vapor  Gevie, es  de  925’ de
eslora,  94’  de  manga  y  de 28’ 5/  de  profundidad  á la  entrada  con
pleamar.  La  cabida  del expresado  dique  es de  3.226.648 pies  cúbicos,
y  se acliiea  éste  por  medio  de  tres  boni bas  centrífugas  de 51”,  que
ekpeleu  nnas  1.000  Coneladas  por  minuto.  Las  maquinas  son  de
2.200  caballos  y  el  vapor  se  genera  por  seis  calderas  Babeock  y
Wileox.  Las 80.000  toneladas  de  agua  en  el diqúe  se  achicaron  en
una  hora  y cuarenta  minutos.

(1)  EnQine(r.    -

•2
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LIBROS

De los servicios sanitarios y  de los heridos á bordo en las guerras marí
timas  contemporáneas._lmpresiones de un viaje  cientílico en Francia
é  Italia,  efectuado por Federico Montaldo.—2 pesetas en las librerías:
pedidos  al autor,  Coluinela,  6, Madrid.      -

En  este pueblo de las eternas divagaciones, «clásico de  la  hipér
bole  y  de la amplificación», como dice el ilustre  Cajal,  en  donde  la
mayor  parte de los que hablan ó escriben,  escriben ó hablan  sacri
ficándolo  todo al efectismo retórico,  amontonando frases para diluir
conceptos insustanciales con grave detrimento de la claridad  de  las
ideas  principales, maravilla  un  libro  como  el  de - Federico  Montal
do  que en sesenta páginas en 4.° plantea y  analiza problemas vastos
ó importantísimos,  acota todo cuanto se ha escrito y  discutido  sobre
estos  problemas  y  establece conclusiones precisas, categóricas y
prácticas  con estilo tan claro y  sencillo,zque bien puede decirse  que
en  este trabajo nada falta ni  nada sobra.

Los  que conocemos al autor  del libro—no  quiero  llamarle  librito
porque  sus páginas deben pesiase y no coatarse,—que lleva  por  tí
tulo  el epígrafe de estas cuartillas,  no dudábamos, no podíamos du
ciar,  que la comisión científica  de  que  olicialmente  fué  encargado
hace pocos meses habría  de tener  digno  y  provechoso desempeilO,
flados, con razón, en sus aptitudes  excepcionalos y  en  la  vocación
que  por esta clase de estudios viene demostrando en  múltiples  pu-

-  blicaciones.
Los  que no  lo  conocen, después de  leer  este libro,  aun  no  te-

niendo  en cuenta que no es el único fruto  de su viaje, pues el autor
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habla  en  él  de  una  Memoria  oficial  más  extensa  y  minuciosa,  ha
brán  de  reconocer,  por  exigentes  que  sean,  que  no  se  puede  apro
vechar  mejor  un  viaje  dedos  meses.

A  medida  que  lbs  progresos  de  la  arquitectura  naval  y  de  la  arti
llería  modifican  la  extruetura  de  los  barcos  de guerra,  modificación
que  lleva  aparejada  la reducción  y  segmentación  de  la  cavidad  del
barco,  haciéndose  más  difícil  la  comunicación  de  sus  distintos  pla
nos,  las  naciones  marítimas,  preocupadas  por  la  suerte  de  los  heri
dos  en  Jos futuros  combates  navales,  estudian  sin  descanso  y  pro
curan  llevar  á la  práctica  la  manera  de  hacer  más  rápidós  y  eficaces
los  sstvioios  sanitarios  á bordo.  ¡Espafia, perezosa  siempre  y  siem
pre  sistemática,  empujada  pór  la  ola de  la  civilización,  aceptó;  ana-
que  tardQ, las  nuevas  máquinas  de  guerra,  ajustando  á ellas  los  re
glamentos  sanitarios  hechos  para  una  Marina  que  desapareció  hace
tiempo!

El  libro  de  Montaldo  es  la  primera  palabra  que  se  escribe  en  es-
pafiol  sobre  estas  dos  trasecndentalísimas  cuestiones:  PuesTos  nc
SOCORRO Y cONDuCCIóN DE  IIERIDO5  Á ELLOS.

Para  encareócr  la  importancia  de  su  estudio  empieza  por  recoger
varias  cifras  de  las  bajas  ocurridas  en  la  batalla  del Yalú,  primera
que  se libró  entre  barcoS  modernos,  sacando  la  próporción  entre  el
aúmero  de  cómbatientes  y  el  de  heridos  y  muertos  en  cada  unidad
de  combate,  según  la  parte  que  ha  tomado  en  él  y  tas  condiciones
en  que  se  ha  batido.  De este  paralelo  hace  resaltar  la  necesidad  de
establecer  puestos  de  socorro  en  diferentes  puntos  del barco  adonde
se  puedan  trasladar  los heridos  inmediatamente,  ya  que por la  cons
trucción  especial  que  hoy  se les  da  á  estas  máquinas  de  guerra  y
por  el  gran  número  de  herfdos  que  puede  ocurrir  ea  un  momento,
se  hace  difícil  y  peligroso  para  la protección  del barco  conducirlos  á
la  enfermería,  que  ha  de  estar  siempre  en  las  partes  más  protegidas.
Divide  los puestos  de  socorro  en  dos  gntpos:  puestos  principales,
que  analiza  y  discute  con  detenimiento,  y  para  los  que  reclama  ini
lugar  en  los  planos  de  un  barco,  y  puestos secundarios,  que se insta
larán,  de acuerdo  con  el  Comandante  y  ci  Médico,  según  las  condi
ciones  especiales  del barco.

El  cargo  de  instrumentos,  medicación,  apósitos  y  vendajes  pmjra
cada  puesto  de  socorro  es  también  bjeto  de un  escrupuloso  estudio,
en  el  qqe,  como  en  todo  lo que  propone  el autor,  se  revela  la  nota
práctica  y  útil.

A  propósito  de  los medios  de  transportes  de  los  heridos,  después
de  señalar  las ventajas  é inconvenientes  de todos  los  aparatos  cono
cidos,  accpta  algunos  que  están  cii estudio  en  la Marina  italiana,  que
reunen  á su  escaso  peso  gran  sencillez  y fácil  nianejo.
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Otro  punto  preferente  en  el  libro  de que  nos  venimos  ocupando
es  el personal  sanitario  de cada  barco,  al que, como  es natural  le  con
cede  singular  importancia,  determinando  el  número  de  médicos,
prácticantes  y  camilleros  y la  instrucción  especial  que  debe  darse  á
estos  últimos,  sobre  todo  en lo relativo  á levantar  y  transportar  he
ridos,  lo que  lleva  al  autor  á pedir  la organización  de  un  ucrpo  de
camilleros  que,  debidamente  instruidos,  prestarían  eficaz ayuda  á los

•      practicantes  en  muchos  casos  y  sabrían  mover  los  heridos  en  la  for
ma  que  más  convenga  á  sus  heridas.

Y  aquí  llega  Montaldo  á tratar  de  los  socorros  exteriores,  así  en
la  mar  como  en  tierra,  en  cuyo  estudio  no entra  en  este  trabajo,  sin
que  por  fortuna  reuuacie  á oeuparse  de  él  más  adelante;  y  termina
su  libro  formulando  conclusiones  sobre  el  personal  ke  cada  barco,
los  puestos  de  curación,  su  material  y  el  funcionamiento  del  servi
cío  sanitario  en  términos  sobrios  y  precisos,  que  acreditan  una  vez
más  un  estudio  profundo  de  estas  materias.

Al  principio  lo hemos  dicho:  la  labor  de  Federico  Montaldo  es  de
una  utilidad  práctica  indiscutible.  ¡Quiera  Dios  que,  después  de  su
esfuerzo  y  de  las amargas  enseflanzas  que  nop ha  hecho  saborear  la
fatalidad,  cuando  en  adelante  se  toque  zafarrancho  de  combate  en
nuestros  barcos  ff0  siga  siendo  la enfermería  el puesto  del  médico,
ni  los reposteros  y  cocineros  los encargados  de la  conducción  de he
ridos!

RICARDO  VARELA,
Médico  de  1  Armada.
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,M  MORITZ

/                                (Continuación

‘  XIV—Generolsdades  sobre la montu? a de los movimientos
¿le  109  dsstribusdore

Los  más usados son el  sistema del sector  Stephnson  y el
de  Marshall

   Cualquiera que sea  l  sistema,  los  diferentes  puntos  de
una  qualquiera  de las piezas que  lo  constituyen  se  mueven

 planos  perpendiculares.  al  eje  que  les  da  movimiento.
r  (ra  las máquinas  marinas  este  eje  es  el  de ciguei’íales ó
pIirelo  á  I.).  Dicha  jrópiedad  es  evidente . para  la  piea

[  mpva  directamente  por el  eje (barra  de  lii  excéntrica)  So
,  deluoque  igual  debe  suceder  con las piezas  que  se  ai ticu
lau  sobi  esta primera pieza  si  no  se  quiere  emplear  una

articuloón  sistema Cardano
  Esta pro)ledad,  común  á todas las  piezas  del  sistema,  se

 aphop tarnbn  al distribipdor,  que  debe moverse  perpendi
1cuIarmente  ateje  del cual recibe  el  movimiento,  y los  ejes

 1e  las artiula3ne  deben ser  paral1os  á este eje
     Si rnestas condiones  no  fuesen  perfectamente  reahzada

t    ____________                        . ...
—.    .  .;          ,. .,..-  .  .  —

(1)  Véase e  cuaderno aIkorjor
oio  XLV —AGogro,i   -            u

: -   .  .             -     ,- .

:    L

,4ci;t;;  Wil
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en  la montura,  se  tendrían  movimientos laterales de las pie
zas  y recalentamientos  de  las  articulaciones,  que  variarían
mucho  de orientación.

En  cuanto á  la posición precisa  que se ha de  dar   la  ar
ticulaciones  fijas  con  rélación  á  la  máquina, ya  en  parte
montada,  y Ú las articulaciones  móviles  con  relación  á  las
fijas,  oonvndrá  aceroarse lo más posil6  á  las  indicaiones
de  los planos; de lo  contrario,  hay exposición de no  realizar
la  regulaoi&n prevista  sin  que un  error  de posición de  estas.
articulaciones  pueda,  en  gereral,  perjudicar  al  funcioná
miento  del movimiento del ditribuidor.

Vamos  á considerar  como ejempl  la  montura  de  lós. dis       :
-     tribuiidore8 del  Trhouart.  El sistema es.Marshall  modifioa

•     do. Para  otro  sisfeina  las  operaciones  de  monturas’ sería’n
poco  6 menOj las mismas.  -‘  -.  •

La  fig. 30  da  el  sisteiiua de  la  istribucióil  Mai1a1I del
T  ¿houart

O,  eje qe  4a el movimiento de cigueíales,
Oa,  radio  de excentricidad del plato  de la ex  ritt ica,
ab,  barra  de la  excéntrica  /
be,  idem del distribuidor.  . .  /
cd,  vástago de íd.          / •-

,  punto  de la  barra  sujeto  á  seuir  ia  curva  definida
prfy,  cruceta conducida pr  las de bi  1aJ,h  y  A q,articu
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lalas.en  los ptptp  •ky  h, fijos para  una  regulacióji.  dada  y
nióvil  alrededor  de un punto  fijo de la máquina  e cuando  se

-  quiere  ainbiar  la regulación  6 el sentido de la  marcha
Los  puntos  k y h  lot man  parte  de  una  misma  pieza  ha

iiada  cigueñal del cambio de marcha,  y cuya  posición  está
fijada  por  la baria  de suspensión  ..

lTanlos  á empezar la  montura  por  las de  las  pieías  móvi-        -

les  que se  apoan  sobre  las  1’artes fijas  de  la  máquina,  es    -   -

decir,  el distribujdoi   su arago,  el  eje,  cigueñales  y  ha
iras  de  suspensión,  plato  de  la  excántijea, cruceta,  bieles,
guías  y  baira  del distiibuulor

•

tontu  a  del di.,!,  ¿/)uii/oj  su  vá.9taqo y  CI uteta

(1(1 flhiSfliO                        —.  ..  •  .         .  ...

istribuid,r  puede  ser  de  superficie  de  rozamiento
a  (de concha, de  D) o  de superficie  de  i ozamlento,(  fol  -

o  una  poluon  de cilindro  ulteranlente  cilíndrica  En
prlnlelt,s  casos  el ástago  1w e  ‘olidario  del  distri

irdor,  en el ultimo  caso si
eremos  dedc  luego €t  ultimO  caso  El  distribuiZ

r,  su vastago   cruceta  fúiinan  un  conjuilto  análogo  al
a  puncipil  dci emLi,;lo, vástago  y cruceta  dl  ci-

el  cual chuieien pul  lis  dimensiones y el número  de
,  qu,  es  de  do  para  los  distnbui,l11s  cilíndricos

adelIndrf(fl  31)

F  3/               -

1’

diferente,  pit  i  p  L)USIIIU)cfl  este  conjunto  debeti

-
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ser  montadas, unas con relación á las otras,  según las reglas
1a  a,  2.  a,  3u    a del, § XI, por  los  motivos  allí  dichos.

Sin  embargo, en el caso  en  que  el patín  ó  los  patines  no
sean  solidarios del  vástago! no  hay que preocuparse  del  pa
ralelismo  del vástago y dé los patines.:  ‘  ,  ‘

En  cianto  á la regla  5•U del  § XI,’se modifica ligeramente.
La  separatiión entre  la cruceta  y el primer  émbolo  y la  dis
tancia  entre  los dos émbolos deben ser tales, que  la  regula
ción  del distribuidor  sea la prevista.

Si  las tres  primeras  reglas  no’ fuesen  cumplidas  se  ten
drían  los inconvenientes  señalados  e  el § XI. El  no  cum
plimiento  de la regla   producirá  un  defeeto, de regulación
perjudicial  al funcionamientodel  sistema  principal  (1) ó  
la  economf a de la máquina.  ,

Se  satisfacen  las  reglas  1p,  2•a  3•a   4a  ¿perando  como’,
se  ha indicado  para  el sistema  principal.  Respecto  á  la re-’
gla  48,  se notará que al corte  del  e’mpquetado  corresponde
en  la  caja del  distribuidor  una  parte  llana  ensanchada,  de
modo  que estecorte  no  puede caer en úna parte  vaciada  de
la  caja de distribución.  ‘  ‘  ‘,  ‘‘.  ‘‘  ‘  ‘

Se  satisface en parte  á la regla  5•a  tomando  con: una  regla
do  madera, por  ejemplo,  dispuesta  según una  generatriz  de
la  caja d  distribución  (fig. 32), las aristas  de  admisión  y de

1i      .52 

evacuación  de lo  orificios,  dando  á  las  rjtaS  cQrrespon

i)  - Fi túrinadO por el émljoIO, vtÁsLago y barra del 0iudrO motor.

e
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dientes  de los  émbolos una  separación que  difiera de  las  de
la  caja la  suma de los recubrimientos  dados por  los  planos

La  separación  del primer  émbolo  á  la  cruceta  no  podrá
ser  determinada  sino cuando todos 1o  movimientos  del  dis
tribuidor  hayan  sido montados  En  este momento, para  una
p9sloión  determinada  del ciguenal en el  punto  muerto,  por
ejemplo,  después  de haber  montado  el  distribuidor,  se  to
mará  el avance,  que  se comparará  con  el  avance previsto,
y  se  colocará una  cuña  entre  el embolo y el ensanchamiento
Óorrespondiente  del vastago, de manera que se tenga el avan
ce  previstQ

Para  la montura  dl  conjunto  del distribuidor  en  su  caja
haremos  nQtar que, contrario  á lo que pasa  para  el  .istema..
 ncial,  el vástago  ño va guiadopor  el  émbolo,  sinopor
apqyos  especiales y los  émbolos son guiados por  el  vastago

r  .Se  evitará  así que  los empaquetados  del distribuidor  apoyeñ
mal  sobre  sus cajas,  ó que á causa de las corrientes  de vapor
los  distribuidores  sean rechazados  de un  lado á  otro, lo que
podría  ocasionar  apuntalamientos  de  las  empaquetaduras
Además,  los efectos  de dilatacion  son despreciables  para  los

“  1nQvlmientos del distribuidor,  mucho  menores  que  los  del
‘Çsitema  principal,  la dilatación notiene  ningún  efecto  par
udicial  si los  distribuidores  están  colocados  directimente

a  de los cilindros  en una  máquina hoi izontal              -

 reglas  i a b, 2 a b, 3 a b  4 a b del § XI no se aplican  al
niento  del distribuidor  y  basta  montar  las  dos  guías

Sus  ejes  estén confundidos  y paralelos al de la caja

b’  Este  eje cpmún  coincida con el de la caja
La  prunra  regla  es  necesaria  para  el buen funcionainien
 dl  yástag  y de los empaquetados
La  segunda, sin ser  absolutamente  necesaria,  es comoda si

-  quiere  tener  empaquetados un  poco  delgados,  cuya  ten
ión  sea proximamente la misma en todo el contorno
lA  proposito de  a  primera  de estas  reglas  hay  que 1notar

L
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que  hemos ya  indiondo en el párrafo  anterior  que  el  movi
inieuto  del  vástago debe  ser perpendicular  al  ej  de  ml

•  miento.  Resulta  que el eje de la caja del distribuidor  debe ser
perpendicular  al del movimiento.

ri  voriflcncic5ii de esta perpendicularidad  se  hace desde el

•  irinoipio  de la montura  cuando los cilindros  han  sido arre
glados  deffnjtjyamente.  Para  ello se materializa  el  eje de  la
caja  por  un  hilo y  se  coloca  una  i’egla  ab  con  una  arista
paralela  á él (flg. 33) y una  escuadra con un lado cd paralelo

nl  eje  del movimiento (de cigüeñals  Ó paralelo  á ste)  qu
es  horizontal.

Se  hace mover  así esta escuadra hasta  que el otro  lado  de
tangentes  dé una  plomada  qu  toque á la arist  de la.rine
ni  regla. Este  segundo  lado de  la escuadra debe tambintan
gentear  á otra  plomada dispuesta  igualmente  en  cualquiera
otro  punto  de la regla.  •.  •:  ‘••

Si  esta  perpendicularidad  no  fuese  observada  sjpódrían
tener  qolpe8 en el distribuidor,  reoalentarnjento’n  las  ar
ticulaciones  y  degastes  anormales en  éstas,  •E  pues,  muy
interesante  realizar  esta condición al  montar  Ql cilindro.

No  hay que  creer,  sin embargo,  que una  ligera desiaoión
ud  eje  de la caja del distribuidor  sea un  mitiyó  derhazo

6

6•
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de  un  oilihdro, si este desvío no es muy grande,  los juegos de
las  articulaoiçnes  permiten  un  movimiento  bastante onve-       -

mente  del distiibuidor
Ademas,  se puede, al montar  el cilindro (  II), oriéntar  éste

‘de  modo que  el’. plano’ vertical  que  pasa  por  el  eje, de’ la.
oaja  del distribuidor  esté  á una  distancia  dada del  que  con
tiene  el eje del cilindro,  sino hacer que el eje  1lel distribuidor  ‘  -

sea  iieipendicular  al eje de cigueñales  Resultará con esto un
ligero  desplazamiento del plato  de la  excóntrica  y  del  con
junto  de lo  movimientos de los distribuidores  con  relación
a  lo previsto,  este debplazamiento puede en muchos casos no
tener  lnconenlonte                                ‘

He  aqni  como  e  satisfará  á  las  ds  condiciones  i  a b’ y
yoab             1

Si  las dos guías4del vástago han  de servir  como  chumace
rab,  basta tender  un  hilq  segun el  eje de la camisa de la caja

stribuidor  y se sitúan  los luchaderos  arreglados  cçmo
del  cje de cigueñales, § VI
i  tina  de las guias del vástago esta formada  por  una ó va
guías  fijas sobre  la  tapa de  la  caja,  como  para  el  T,

,  la  otia  guía, siendo  una chumacera, ésta  bO

‘“J4  ‘‘  “  ‘  ..‘  ‘•:  ‘:“‘

                      -

T-4’  ‘»:.‘.“‘;,.             ..‘,:;‘,‘‘

-‘  ‘1  .-                       1

-  “‘,‘‘‘  ‘  .    ‘  “.‘-.‘      ‘  ‘

a omcacaha  de decirse  En cuanto a la guia de la tapa,
hace  que  u  plano sea paralelo á  la vez  al  hilo  eje  de  la
a  dedistribuc5n  ya!  eje que  da movimiento  al distribui

r,  además, la  aristas  de las guías se  las  hace paralelas  al

1.

—.  .‘     .  ,  .  “‘  ‘  “  ‘          ‘  ‘
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La  distancia  del plano de la guía al hilo  eje debe  ser  igual
á  la del eje  del vástago á l  cara que  frota del patín, y a  dis

tmcia  de las aristas  al plano que  pasando por  el eje  es  per
pendicular  al  eje de movimiento,  debe ser  igual  á una canti
dad  dada, la  que cori  esponde á las aristas  del patín

---_  El  paralelismo  de las aristas  con el  hilo  eje, y por lo tanto,
délplano-delasguias  con  este  hilo,  se  comprueba  con  un
calibrador  El paralelisiiocte  este  plano con el eje  de  niovi
iiiiento  se  obtiene con el  nivel  coloiado  sobre  el  plano  de
las  guías pepndiculariente  ‘á suaHstas,  yor  ltihi6,  s
‘tas  dstancias  s  toman  coi  uncartabói  . apoyadó  sobre  el

plano  de la  guías.  No entrarernós  en más detálles, .‘.ies  ya
se  dijo  en el § VIII  el ajuste de las guías  del  cilindro  este

:1 ajust  se  obtiene  desde  luego si todas las  pió’za  han  sido
bien  trazadas y conslruídas;  comó puede  no, ser  así, se  reto
can  las placas de fricción  hasta  satisfacer ‘á  las  ‘condiciones
dichas

No  queda después  más que  llevar  á  su  sitio’ las diversas
•     piezas que,. constituyen  el distribuidor.  ‘  ‘

Pasemos  al ‘ciso de un  distribuidor  de suprficie  de  roza

miento  plana.  ‘  ,  ,  ,.  ‘  ,‘

Aquí  el  distribuidor  se  ‘coloca desde luego  sobre, su  es
pejo,  siendo objeto de un  ajuste  espe»al  la  colocación  del
vástago  Como el  distribuidor  está  guiado  por  barretas  ve
nidas  de fundicion con  el  cilindro,  es  necesanó,  según  ha
sido  dicho, que  las intersecciones  de  estas  brretas  coi  el
espejo  estén en planos perpendiculares  al eje do  movunien
tó,  si no  se quiere  hacer  rozar  demasiado fuertementel  dis
tribuidor  en’ sentido  lateral,  hacer  ue  hayd  esogpe  por  el
prensa  estopas,  etc  Para  comprobar  quie7 las  intersecciones

,  de  las barretas  son perpendiculares  al eje, se  hacl  como  e
dijo  para  el eje  deuna  caja  de  distribuidor  cilíiidrico,  se
rernplaza  el  eje por  una recta  paralela  al espejo y a  las  ba
rretas,  faciles de materializar  pr  medio  de  e’scuadras apo
yadas  sobre  el  espejo  y cuyo  vértice  está obre  una  para
la’-á  la arista  a  6 a’ y de un  hilo apoy.ad4bre  estas  eseua

1                             /4” 

/7               -



MONTURA  D1  MÁQUINAS  MARI?AS         l5J

cirasá  una  distanclii determinada  del vértice  de  la  escundra

(figura  35).       -

.F.3s

El  vastago, quedando, corno se sabe, libre  en  el  disftihui
-1    : dor   no soportando,  por  lo tanto,  ningún  peso,  puede  ser

gado  sM.6 or  na  de sus extremidades  si lleva en ésta niui
-  cruceta  de patín  fijo (fl.g. 36). No hy  niú  que hacer, por mm

F.  .5

parte,  el  patín  y sus aristas  paralelas al  vástago,  y por  nti  a
1  parte,  la guía  paralela  al espejo  y sus  aristas  paraleln  1 lr

mterse’ciones  de las barretas  con  este espejo,  opernci.n  de
las  ‘más sencillas que hemos dicho y sobre la  cual  no  insis
tiremos.

 xvr—Montura del eje  de rembio  de  nuu cha

El  eje debe satisfacer á las siguientes  condiciones:

l.  Su eje debe ser paralelo al  que da movimiento nl  dis
tribuidor.
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2   Debe tener  una poicii5n  determinada  con  relación á
la  maquina

Ya  hemos visto anteriormente  la necesidad de cumplir  es
tas  dos  condiciones,  se  conseguirá  satisfacerlas  materitili

zando  desde luego el eje  por un  hilo que  se  colocará  en  la
—--._  posición  deseada, Se arreglarán  después  poi  medio  de  eSte

fitl.as-poaie  los  soportes del eje  -

En  el caso del  Tr  6i?crt-la posición  del eje está  definiçla
según  los planos, por  ejemplo, por  su distancia  al plano 4ue

4                /
contiene  el  eje de  cigueñales  y al de un  cilindro,  y por  i

distancia  al plano de asiento de la  caja del prensa-estpaB  de
un  cilindro  Se operará,  pues, del modo siguiente  para  eblo

.   careihilo
Sobre  lascaras  de apoyo de la tapa y de la caja del prensa

estopas  de dos de los cilindros  se  colocan  reglas  hormzohta
les  que  pasan  por  los ejes  de  los  cilindros  Sobre  estas  re
glas  se colocan cartabones  con uno de los lados apoyado  en
ellas  y  el otro  en el  plano vertical  que pasa pot  el eje  En la
primera  rama  del cartabon  se hace una  señal que  esté á  una

-         distancia del vértice  igual á la  que  en  los  planos  indica  la
distancia  del eje  de cambio de marcha á la cara de apoyo  de
la  caja  del  prensa  estopas  correspondiente  -Se  lleva  esta
marca  en la dirección  de esta  cara de apoyo

Sobre  el otro  lado del cartabón  esta  señalada  otra  marca
que  diste del vértice  la distancia  del eje  de cambio  de  mnr
cha  al  plano que contiene  el eje del  cilindro  y  el de  cigue

ñales  Basta ‘entonces colocar  un  hilo
que  toque  ambos  oartbones  en  las

_______  marcas  correspcinchentes, teniendo  en
.

cuenta  la flecha del hilo  (fig  7).
El  arreglo  de los  sportes/  huma

ceras  se hace iguáiquespaia  el hiloSje
de  cigüeñafetanto  parelhi1o  eje.

4.                   como para  la ditanpad  ste  á lÑ  de
las  cajas de distribtuiiózi

En  seguida se  marcan y fijan  las chumnaciaS, se  presenta
4

/  -
./-

-                          »
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el  eje untado  con minio para  el ajuste, y después do arregla
do  se óolocan definitivamente  haciendo el apriete  fi tope.

Esta  montura  debe  haderse  antes  de  colócar  el  émbolo’
vástago,  patín  y  barra  del cilindro correspondiente.

XVIT.—j1fontura  de io. igüeña  les de  cambio de  marcha.

Como  para  el eje de cambio de  marcha, los  elgueñales de
ben  satisfacer  á las dos condiciones siguientes,  cuya  necesi
dad  ya hemos  estudiado

 El  eje del cigueñal debe ser  paralelo al eje que da mo

vimiento  al distribuidor
2  a  Debe tener  una  posición  determinada  con  relación  á

-  ,  la  máquina
Se  operará  como se acaba  de decir  para  el eje  de  cambio

:,•  :  de marcha.  Se iiiaterializa primero  con un  hilo  la  línea  eje

y  por  medio de  un cartabón  que tenga  un  lado colocado, co

gún  el eje  del cilindro y su vértice,  a una  distancia  dada dol
eje  de cigueñales  Sirviéndose  del hilo eje  se arregla  en  so
guida  la chumacera, teniendo  cuidado de tomar  para  distan
cia  de la cara  de la chumacera  al plano vertical que contiene

al  eje del cilindro una  longitud  dada  figurada  por  un  cali
brador  quevaya  desde la cara (le la chumacera  ti una  escuit
dra  que tenga  un  lado paralelo  al  eje  de  cigüeñales  6  por
medio  de una  plantilla  Se arreglará  luego el  asiento  de  1o.
muñones  del cigueñal de cambio de marcha y se colocará de
finitivamente,hñciendo  el apriete  a  tope  de  la  articulación

§ XVIII—Monua  a la ha? Hl  de suspenon

Se  hace como el de una  barra  ordinaria,  pero la opera  ion
es  mucha más rápida.
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§ XIX  —I’Iontura del plató de la exc4ntrica

Se  haie  tiazaid6  Bobre’   de cgüeñales,  éstá’ndó ét

an  la mesa de trazar,  la posición de la  chaveta  que  asgUra
e1 plato  sobre  el eje  También se puede hacer  sin  que  el  eje
tenga  que  ir  a la  mesa  Basta para  ello  marcar  sobre  la  superfició  del eje la  traza del plano  medio  de  la  chaveta  qué

 pasa  por  dicho eje  Para  ello se colocan sobre  la  cara  exte
 rior  aeioigüeñal  dos escuadras que tengan  su  vértic.  eii  la
linea  media de las caras  laterMes del  cigueñal,  después  con
una  punta  de trazar  piana, que  se apoya sobre  los  lados  del
cartabón’ perpendici.llareS á la caia  externa  del  cigüeñal,
traza  una  línea  sobre  el  eje  previamente  untado  de  rojo
(figura  38)

‘  •I                    /         t

Marcada  esta línea  se puede trazár  otra  paraleláfi’ufla dis
tancia  de un  arco dado, por  ejemplo, después  de hafiei  mar

cado  dos círculos  a y  b por  medio de una  junta  fija, girando
el  eje  se llevan  las distancias mm’  y n n’, que e  miden  so
bre  una circunferencia,  trazado  n  uii  plano  aparte  con  el
diámetro  de los circulos  a y  b

,  f  Teniendo así el  plano medio de la ¿haveta,’ nada más  fácil
 que  terminar  el trazado de la  mortaja  qu,íe  ha de prctioar
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Este  procedimiento  supone que los planos  d  las caras de los
cigüeflales  son perpendiculares  al  eje  de  cigüeñales  y  que
los  planos, de las baras lateráles  de los  mismos  son  simétri
cos  repectó  ál plano que  pasa por el eje y pór el del muñón.
Es  piecisameñte  lo que  trata  de conseguirse  al ajustar  el eje
de, óigüeñaléá. Si no fuese así, el procedimiéntb podría  modi
fiarse  lignramente  teniendo  en  cuenta  los  defectos  &  si

1’..  “metría.  ,•  .  .

PÑcticada  la mortaja,’ la montura  del plato  se  hace  fácil-
1  mente, teniendo  eiidaçio de que su plano medio (perpendicu

‘:  lar  al  eje) estó á  una  distancia  del  plano  paralelo  qúe  pa
por  el eje de la óaja de distribución,  igual  á la cantidad mar
dada  en  los  planos.  Se. consigue coloeando  una  regla   lo
largo  de una  cara del plato y tomando  con  una  plantilla  ile
dos  aristas  paralelas  distantes  la  cantidad  medida  en  los
planos,  la distancia  de esta  regla  al hilo eje  de la cnj’i de dis
tribuc’ión

§ XX —Montura  de !a ba  a e rc’nt  ira

Se  piesenta  la  barra  sobte  el plato  y e  aprieta  á tope  1n
estas  condiciones, es  preciso y suficiente que  el plano meilio
del  muñon de la barra  del distribuidor  esté en el plano  per
pendicular  al eje de movimiento  que  pasa  por  el  eje  de la
caja  de distribución,  6 sea á una  distancia  de  este  eje  igul
a  la marcada en los planos, ó, por  último, lo que  equivale  i
lo  mismo, á  tilia distancia  dada del plano de una de las caras
del  plato de la  eontrica  Se  establecerá,  pues,  una  regla
según  esta cara y se comprobara’la  distanola de  una  de  las
caras  del cojinete  de  cabeza de la barra  del  distribuidor  á

1  dicha  regla
Se  podría  también  hacer  otra  cualquiera  comprobacion

1  del  mismo génro,  por  ejemplo, hacer caer una  plomada  to

1’’:  cando  el  mufón  dl  eje del distiibuidor  en  el  medio  de su
longitud  y ver  cómo se presenta  con relacióu á las caras  del
plato  de la excéntrica
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Se  hará  en seguida  el  ajuste  del  collar  de  la  excéntrica
Estando  ya arreglada  a .barrá, los miiñonés delasIemását’-  
ticulacionos  del sistema son paralelos  al eje de cigueflales si
la  barra  de excéntrica ha sido bien  constiuída

,.._                        .

                                                                                                                                                                                    .....j’ .         .  ...;,  .,/                 r

XXIr—Montu?  a de la crseea  y de las biela8 guias  

La  cruceta  ha sido ti  azada yconstruída  de inoo  que  los
ejes  de sus tres  articulaoione  sean paralelos, lo cual se oÓm
prueba  en la mesa de tiazar  No  habrá  más  que  montar  y
a)ustar  la  articulación convenientemente  sobre  la  barra  de
la  excéntrica,  según  lo  dicho,  las  tres  articulaciones  de  la
cruceta  quedarán  paralelas  a  eje que  da movimiento  ‘

Se  montan  las bielas  guías  ajustando  sus  artiulaoiones
Tódbs  los aprietes  de estas piózas en el taller se haoen á tope

§  XXII  -Montu  a de la har a del dst  tbui4o,

Se  hace como una  barra  cualqumeia Si ha sido bien  pons
1  truída  y si las operaciones anterioie  han  sid  bien precisas,

«‘  se presentaiá  desde luego bien
En  el taller  las diversas  piezas se montan  sinajuste,  pero

ka  da á las diferentes  articulaciones  los  juegs  laterales  se
gún  las reglas indicadas en  el § XIII

A  bordo  se puede  dar  á  estas  articulaclollEs los  mismos
aprietes  que para  el tren  principal,  pero,  en’ general,  para
las  articulapiones  de poco m6vimiento  ó para  las  que  no  se

mueven  si no en los cambios de marcha,  tetos  aprietes  po
lrán  disminuirse  para  evitar  los  chóques  ?los  cambios  de
la  regulación,  debidos a  gran  niímeio  de  articulaciones  de
los  movimientos  del distribuidor

Para  los cambios de marcha nos limitaremos á seflalar que
su  montura  se hace como las del virador  de la máquina

Antes  de tefminar  est&capitulo diremos que es  ventajoso
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.montar  en  el taller  toda  la  tubería  de  máquiiias,  cothpren
dida  la de  lubricar  y refrescar;  su montura,  después  á bordo,

..se  hace  más  rápida  de  este  modo.  Se pueden  tainbiéh  itiontar
los  pernos  de  los  cilindros  y los  tekies  interiores  de  la  niá•
quina

CAPÍTULO  II

MONTURA Ei  EL TALLER DE LAS MÁQUINAS VERTICALES

Las  máquinas  verticales  en  uso  en  la  Marina  son  las  le
pilón  y  je  ellas  vamos  únicamente  á  ocuparnos  No  difieren
de  las  horizontales  suo  poi  la  diferente  oi’ientación  y  las
proporciones  de  algunas  de  sus  piezas  Las  condiciones  geo
métricas,  á las  que  deben  satisfacer  las  lineaB  de  ejes,  son
idénticas;  s1ó  pasaiemos  revista  aquí  rápidamente  á  las  di

ferentes  opoiaolones  de  montura  en  el  taller  sin  volver  u  las
reglas  indicadas  en  el  capitulo  primero

Tomemos  corno  ejemplo  un  conjunto  de  dos máquinas  de
triple  de  pilón  De igual  modO que  para  las  horizontales,  se
les  hace  ocupar  en  el  taller,  en  cuanto  sea  posible,  las  ImB

mas  posiciones  relativas  que  á  bordo
Se  hace  que  sea  horizontal  el plano  que  á  bordo  pasa  pci

as  dos  líneas  de  ejes  Si no  hubiera  más  que  una  máquina
e  haría  horizonzal  el  plano  que  pasa  por  el  eje  perpendicu
lar  al diametral  del  buque

A  las  máquinas  se  las  hace  descansar  sobre  fuertes  tra” me
sas  de  madera  con  interposicion  de  cunas  de  hierro  ó  sobi e
carlingas  de fundmcion qu  descansan  a  su  vez sobre  lmni nii

‘  gón  Estas  ultimas  tienen  la  ventala  de  sOi insensibles  a  las

*‘variacio’hes  higróhiétricas  de  la  atmósfera   son  bastante
fuerte  á  la  sucesiva  adición  de  pesos  en  la  montura.  S.’bre
traviesas  de  madera  hay  necesidad  de  rectificar  frecuente-

1
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mentepór  niedio de ¿uñas de hierro  las desnivelaciones pio

•  .     ducidas por las dos influenciasdichas.  ...

En  el uelo  del taller  hay poco trazado  que hacer  para  es
tas  máquinás,  y no hay  necesidad  e  arreglar  el .piso Sino

uandQ  se las quiere  montar  en tierra  en la  misma  posición
relativa  que  á bordo. Sé proréctan  borizoiitalmente  sób  el

piso  las líneas  de ejes  yde  itos  la proyección  de .uncjljii
dro;  después  se procéde  á  montai  los  trozos  dóplaóas  de•
asiento

§ I—Monu?  a de 109 tozósde  1a9 placas de asiento

Deben  satisfacer á las condiciones siguientes
I’  Los ajes  de la  cajas de  las  chumaceias  debeil  estar

en  línea  recta
2”  Esta recta  debe ser  horizontal
3   Debe proyectarse  horizontalmente  en el sueló sobre la

trazada  para  representar  la protección  del eje
4   Si se considera  a las placas  como  pudiendo  moeise

á  lo largo  del eje, las distancias de lBs caras  de  laoajs  de
las  chumaceras  á  un punto  deJhilo  ejS  deben  er  determi
nadas

5  R  Si  se considera  á las placas como  ptidiendo  girar  al
rededor  del eje de cigueftele,  su osicin  debe ser  deterim
nada                           -‘

1  a primera  condición parece  evidentesi  e  hace  ref eren-
cia  á lo que  se ha dicho en el capítuto primero,  § XIII

Li  segnda  resulta  del plano que se  ha ‘escogido sobre  la
ni  iqurna para  hacerlo horizontal  en el  taller  Tiene  su  im
pox tancia, pues despuós se comprobará  la perpendicularidad
i  este plano de líneas  tales  corno  los  ejes  detcibhdros,  que

debeii  ser  verticales                      -

Lq  tercera  se desprende  por sí misma
La  cuarta  y quinta resultan  de los motivos indicados  para

las  reglas 2” y 3 a del § VI, capítuo  primero  -



spuntos.esóogidosdla  línea eje  deben’estar situados  ha
laS extremidados de ninora  que  no  haya que  tener  en

‘nntá  la floéhs  S  podría,  teniendo  en  cuenta la  flecha, se-
‘la  órmilaiñdieaaá  en él apéndice,eacogór  dos  puntos

uierá  de lá líneá.                          O

 Las  extremíd.desdel  hilo deben estar  sostenidas  por  so
prtes  ajustab1s pndice  V).    •.  •.    .•

:La’s  con  iciones 3.,  4.  y  5.  se  verifican  oowo  para  una
máquina  horizóntaL

(1)  Podrfa  servirse  de  tin nivel  Lenevel  para  compóbar  la  horlzonLalldsd  del

,.plano  de  los  ásIento  6  tambIén  de la genératrla  Inferior  de  las cajas de  las  chuma
pero  como se  dice en  el  apéndice,  eat  pro8dlinIento  es  1ñeü08 t,reclso.

,ç   TOMO XLV—AQO5TÓ, 1899.  •

•       MONrURA IE  MXQTitÑÁS nARLNA8     -  19

Se  verifica la regla  i  como se ha hecho para  las horizon
:   tales, capítulo  primero,  § VI.

La  regla  2.  se comprueba  ñsr: sobre  los d1ersos  trozos de
ia  place de un  lado y de’ófr  de la linee eje se marcan apoyos
ittTados  todos en. un  n1thó plano holoutal,  lo que se crnn

 piueba  por  medio  de  una.  regla,  descaneando  sobre  es s
asientos  hecha horizontal, conformo á lás indicaciones  de un

‘nivel,  por la  rectificacióti á  la lima dé dichos asientos (1).
Hacia  las dos extreñiidacleg de la línea de ejes  se toman las

dÍstancias  á esta  hulod  Ñglas  hórionta1es,  descaedo  sobre
1ó  asientos; estas distancias debn  ser  las, mismas (fig. 39).

•  u .,,  ,.

.0
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7                                        —7

Los  trozos  de placas de fundación, estando  así areglados,
es  preciso  además, en el caso de que se  monten  á  bordd 7so-
bre  los angulares  de las varengas,  que  sus planos  infeimi’re
coincidan  y sean horizontales, lo cual  comprueba  con una
regla  aplicada por debajo  y un  nivel  -

1  7       1              —

              .     ,.  .,..r.          . .  .

1      § IIMontura4e  un  sopo (

El  soporte  reposa  sobre  la  placa  de  fundación,  lleva  la
(a  del patín  y constituye  uno de  los  apoyos  de  un  oihn

dro  Debe montarse  de modo  que  la  guía,  estaudn  la  má
quina  caliente, satisfaga  a las condicionea 1 ‘,2 C  3 fi   4a  j
diadas  en el § VIII del capftulo anterior  (ajuste de una  guía
de  máquina  horizontal)  y por  los  mismno  motivos  dichds

.ntes  de decu  la manera  de operar  para  cuinpln  las  con
dqibnes  indicadas, conviene  darse  cueutq  de  la  inilueticia
delas  variaciones  de temperatura  sobre  h  polcióIl  de  las
guías.  Hay que distinguir  las diferentes  maneras cóni  pued
stat  montada  la máquina  En el  caso  en  que  los  cilindros

:.:.descansefl  sobre  soportes  óíuinii,  se. puede  admitir  ‘que
  rigidez transversal  de los primeris  essensibleinente  su

perior  á  la de las columnas,  la  dilatación  hom izont ml cliii ci
lindro  no desplazatá,  pues, el  soporte,  sino  simnpleiiionte la
parte  supei tor  de las columimnas, la guía  no  se  mo’. erá,  pero
el  eje del  cilindro  alejaraparalelameimte asimismimo unu  can
tidad  facil  de  valuar  Para  el  cilindro  pequtño  del  (jar
not  (1) la ¶Iistancla en frío  del eje del cilindro  á la cama ante
rior  de la guía  es  de 0,60 in,  y aumentará  á causa  de  la  in
troducción  del vapor  á 12 kgs..17O0) 0,1  mmcifra  no. des
preciable  La  condición 3  debe  set  meetifloada por  consi
guiente,  y la distancia  del eje del cilindro  en  fmíO1 á  la cara
de  la guía  debe  set  hget amente  inferior  á la del eje del vás
tag& á  la cara de rozamiento  del polín

4       1  .

.4                        ...

(1)  Aeoraado  de  la  Mauna franceaa.

.   .  .»  ..  .  ..

4—      4
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.Cónsiderémos  ahora el caso de  una  máquina  en  que  los

..lidrd  deséansan  sobré  dos  soportes.  Estos  pueden  ser
‘conSideridos  como presentando  la misma rlglda7, sus partes

btija  no se  movérán  á causa de la  elevación  de  temperitu
ra  pero  las altas  se separarán  una de  otra una cantidad facil
de  determiilar,  el desplazamiento  de cadi  una  de  ellas  con
relación  al eje del cilindro,  que  queda fijo en este casa,  será
l  mitad  de dicha  cantidad  Puede  suceder que  el mismo  o
porte  lleve  la guía  y  las  contragmas,  y entonces  la  dilata
oión  produce  un  cambio de orientacion  de la guía  con  reis
Óión al  eje del cilindro,  al  nusino  tiempo  que  una  epnra
éli5n genérni.  Ser4 preoio  en frío  montar  la, guía  de  mcd
que  sea obhcua  respecto  al eje del cilindro,  la parte  alta niás
cercana  y además  que  la distancia  inedia  al  eje  sea  menor

1
/

         -               Ç Fq4o
-   .,.. ,..,.  l’    

,  ..‘                  1
:i-•   .

r

1

1

.-.-.

Sobre  la fig  40 es recI9o  que en caliente
•  r  .

‘distancia  del  eje del ;ástao  ni la  superficie  que  roza  en  la
‘aroha  avante  del patin  Se debe, pues, tener,  por una parte,

.‘       •,      d1   d (1 +)D.

-edónde      .  .        .  -

i

y,,  .  .
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y  por  otra  parte,                      -          -

±   
1                        .

 de aquí  se deduce
rÍL—l  1          L 

.iJ1—d2=cil1atl---——  J_ctl=_dicet__F
L                  ‘              -‘—‘              /          •   ?  1

_is  fórmulas  (1) y (2) dan las longitudes  ad los cahbrado
res  que  s  han de emplear  en la parte  alta  y baja de  Ja  guía
rnra  lá distancia de ésta  al hiloç que representa  el eje del  ci

�correcciones  debidas  ti la  dilatacion  represeilta

ce 1 y  d1  1 --,  soñ  cntids  que n  son del todo

despreciables  Para  un  cilindro d  alta en  que  dL  0  ni,
—  1700  (prei(in  12 kgs), la  corrección sobre  d  espbco  más
menos  do  0,1  mm,  y  si  0,7 L,  la  variaióii  de  pen

diente  de la guie  es  de 0,7 mm  en su longitud  ,Z  ‘

En  el caso en que la  contraguía  esté  en-el segulidó  Boppr-
resulta  una separación  doble de j   arriba  r  abajo  de

uías,  como el patín  no se d.ilta,reulta  en et  1o  un
D  que  puede  ser  considerbble,  0,  mm1,,y aun  iñayar

t  hs  máquinas  grandes;  entre  la  crUceta del paín  y la
i,lo  cual puede dar  lugar  á’choques viólntos  en  los  px
Lbs  de  la carrera  si hay  cambio  de  asiént&debdo  ti

1regulacion      ..        -             / -

El  tipo de soporte-guía  nb s  aceptblo  i1Ñ’rnáquina
de  pequenas  dimensiones,  en rae que d  es pe4ueo  En  Oste
taso  parti4ular  cónviene  dar  ti  porte en
frió  una inohnación  determir

 u  valor de d1 exactamente  igual  ti D (no’ se  podría  hacer
d  <  D  porque la  cruceta  no ocuparía  su sitio) ó ‘bien  hgei a

-  mente  s’iperior,  de modo que  en caliente  tenga  mi  juego
de  2,10 ti 4,10 de milímetros i1tre  las gulas y los patuieS

-

•                   .  .  .  .
 •••.

—
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-Tomeni.OS  por  último, el  caso de  una  máquina  cuyos  ci

::hiñdr0s.  esténniontados  sobre  columnas.Y veamos cómo debe
ajutar5e  la guia en frío  La parte  alta  de  la  guía  descansa
sobre  un  apoyó de la  misma fundición que  el  cilindro  y  la

,parte  baja o1?te  una  traviesa  hecha  firme  á  las  columnaS
Çigura  41)

 

Generalmente,  las columnas  están  ligadas  por  cruces  de
San  Andrés que las  haceñ  IndeformableS,  ¿le modo  que  el
punto  de apoyo ijifrio  de la  guía  no  se  iñueve  la  parte.

únicmente  s  deplz  po  la  dilataCió  (E  este  caso
é  jiecesariO qué.’Iás olnmnJaS pasen  con un  poco  de  fuego

.n  las arandelas &ujeóión  de los cilindros.)’
Bastará  aplicar  las  fórmulas  anteriores  (1) .y (2) en  que

=  longitud  de iú guía.
Por  último, si. lás columnas no estuviesen  ligadas por cru

 de San Andiés .ttansverSale5, se inclinarían  un  poco  ha-
el  exterior  en caliente,  y en este  caso se  puedé  también

•   calcular  fácihileilte la corrección  que  ha  de  sufrir  la  posi
 ión  en frío  para  que este en  su sitio  al calentarse

    Veamos ahora  cómo se debe procede rpara  satisfacer  a
reglas  indicadas al principio  del presente  párrafo

La  placa de la  gumn, ya cepillada y fijada  sobre  el  supone.
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 e  suspende de una  regla  apoyada  en  la  parte  alta  del  so-
porte  una  plomada  que  se  mueve  hasta  qüe  tangénteol

:,  hilo  que  materializa  él  eje  d  óigüeñalés. Lá.1-  y-.láM.:

condición  serán  satisfechas si la guía  y su linea  média  re
1’-viarnente  trazada  sobre  ella sonparalelas  á  estehilá  y á  la

distancia  debida, lo cual se verifica con plantillas(teniendo  en
.  cuenta,  sin  embargo, las correcciones debidas Íla  dilatación

 y- al espesoi  dé  los  hilos). La  2.  ‘condición  se  cumple  es•
tabIeciendo  dos  plomadas  tangentes  al  hilc’ ejé y  compro

.i:bando  con  plantillas que las distnciasdo  estos hilos á:laco-.
rredera  son las mismas para  los dos hilos

La   condición se verifica ooloóando una  plomada  en ‘:el.
‘planoperpendiculai  á  la guíaque  pasa por  éU líneat media  y
::,-tangentee.al  hilo óje; el  puntó  de contacto debe  estai- á::una

distancia  dada de las caras  de  las  cajas  de  las  chumaceras

(figura  42)

1                        1

/               ____  1

En  el  caso en que las condiciones diihas  no  fueseil  our
plidas  desde el primermoment6,-.se  desplazaría  el,soporte  -

horizóntalmente,  se  interpondrían  cufas  ntre  ól’. y  las  pla
cas  de fuidación  y se rectificaría  en  el  cepillo  dQspus  la
 base del soporte  1

-‘  i
.:d  ---

,--  4_._-;
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.Muchasautoridade  inglesas  po  femes  eitr  que  vsI.iii
‘pincipa1  mente de cuéFd6  ‘odileicriterlo  del  •Vieei)iniraiite
.olomb,  porúe  en IngIaerrñ  escçristante  preeupaein  l

posibilidd  de una gúerra  con do  ó’ ins  potencias  aliad:i
que  puedttn iesntfti  fuerzas  navales superiores  ú las siivas

:nnte  cuyo  intninentepIigro  sti  por  demás justifle.ad  qur
un  imperio  tan esencialmente maritimo,  por  u  na  itiw  ntn

y  desari’olio eotnh el británio,  4uedeb  ueiigraniiceiui in
to  íí las adquisicionescóloniales,  á  sú  preponderancia  

mar  y á su comeicio  marítimo,  hasta  el extremo  de que ti,d

e,istencia  deñde  de l  consrvajójj   sus  COmuni’u

interics  cuya  interrupóidn  puede  acarrear  en
¿tocos  mss  Ui  nadre  5atria  un  pavoÑso  conflicto de sub

Lstencis,  dedique preferente  ntencion á  su  podeitu  u i  u,
clamndó;como  base de su defensa  naciohal la  conserva
ri  del dominio  del mar  en su  nias extensa  acepeiin,  y  

iguint,.  el jnciemento  Continuo  de  su  Marina  de  gu
cóniomedio  ineludible  (le e)nseguir1o.

•   ‘  (1)  Va,,e  eu cutft1erno unterior
Toiio  XLV —  AoO€To  1S99                                            14

-

•1

O  

--;:-«-•  

d.efens  ie  las costas.

(Cotldn.)
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«Por  tazones  de vital existencia  para  el  imperio,  por  ia
rones  que son completan1ene  ajenhs  ‘t  t’idas  las  cuestiones
de  seguridad  territorial  y de defensa (le  otas  —  dice  inister
G  S  Clarke en un  artiçulo  cl1 Naval  -tnual  de  1897 50h10

Tia  7imtaeión  de  la  clefen*a  pa  u  —  la  Marina  militar
necesita  ser  bastante  podei osa  p un  mantener  el  dominio
del  marcontra  cualesquiei a  ombinncion  de  potencias  ha
vales

»La  seguridad  territorril   la defensa fectI% a de las iostas,
aun  admitiendo  que  pued  oblenorse  cun  foi tificaciones  y  /

guarniciones  en tierra  sitisfaria  i  las  neceSidades de  algu
pafes,  mas para  el un pci lo  bntaiiiao  es i  coii,lit,in  es

—  jólo  insuficiente  como  lo dodai   una  Junta  de Ahalian—
ts  en  1888, suio perfectamente  comnjatiblo  con todo  un  de
sastre  nacionaL Y como lo inaoi  iiic1u e  lo  niCnm,  1  su
pierna  necesidad  del imnprrio deja ciibiirtqq  Iab necesidades
secundarias,  cesando  ta-  de set  legitiman’. causas  do  qusie
Lad’ desde el  momento  tn  que  esta  satisfecha  la  primera

Mientras  que .a Marina  rnilit.ai pued i  impehr  las  operamo
nes  de un  enemigo  en la  mai,  los  puei tos ‘  la  costas  nacio
nales  recibirán  la  mejot  pi ot.cciori  posible,  porque  la  Esa.

‘cuadia  que domina  en la  mar  los  cubre  como  un  Ej  ito  a

base  y aun más  efe  ti  aumente tuil L  ta  4

4a inobservancia  de lis  grandes  enseíanzas  d  la  hiso
el  desastroso infun Inc d  la Comision  de 185—dico  tain
Mr  G  S  Clarkc  —   el desconocimiento de que uuia Es-’

ta  apta para  guaidat  lo  inare  ofiece  Ilecesariamente
ecciói  efectiva  á los puertos,  on  las principaIes causas

_)asmoso desarrollo  de nuesti ‘is  defensas  pasivas
‘Confiada al Ejercito  la seguridad  de nuestios  puei tos, eta
ural  que se perdiera  ‘de vista  el  factor  naval( dominnante,

induciendo  á la imaginación  pübticn  ignorante  de  que. du
rante  un  siglo de grandes  guerras  no  «e  bu  expei i iiientado
la  necesidad çle las  defeus’i’. de  usta  hacia el incremento  de
las  defensas pasivas qut  durinte   aLIO  atios  se  ha  fomentado
con  peligrosa debLliucu,n pirada  EscuadL i  Pero  nl fin r  al

-
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cabo  se ha despertado  otra  vez en la nación el sentido de it
necesidades  navales,  reconociendo que  las fortificaciones no

pueden  stistituir  á los buques de  combate  y  que  soianiente
,   hacén  falta aqul1as  en  muy  moderada  proporción  cuandt

está  satisfeoha la primordial  necesidad del  imperio  El  
tenjmieno  d  la  supremacía  en  la  mar  se  ha  establecida
bomo  base de todo  el sistema de la defensa  imperial  contrn
el  ataque por  mar  Este  es  el factor  determinante  de todn  la

 ‘    pohtica defensiva  del  imperio,  completamente  reconocl(l,,
por  el Almirantazgo, cuyos  miombros  han  aceptado  la  rc
ponsabilidad  de proteger  todo el  territoilo  británi  ultt a
marino  coiitra  las  lnvasjofleq  organizadas  pci  niat,  lÁl8
mando,  para  poder  llenar  este gran  cargo,  la  facultad  a  ‘‘

7   luta de disponer  las fuerzas  navales de  la  manera  que  ‘on

sideren  más oportuna para  aseguiar  el  éxito  y  determina,
el  limite d  la parte  de ellaa que  deban  dedicaNe  í  u  tuqi

en  las proximidde  de los  sitios  que  nterecan  sei  rote
  gidos

Reconocen,  sin  embargo,  que los buqtiesde  S M, lelta
 dos  dar  caza y  dstrwt  las  Ecuadra  enemigas,  J)Uedn

.  no  hallatse  en posición para  impedir  las sorpresas  de 1u  tu
ceio  hóstile  sobre  los puertos  británicos  »  Pero  in

:..   cedei  irnportiicia.  dios  fectos  de estas sorpresas,  que  sli
podrán  rifli  en sea1  muy reducida  y.eii aventiiraltis

:condjojone  deprobable  déscal abro  (1).       -

Sería  repe  eti.diversas  formas  la mayor  parte  de los ir
.urnéntoaántrjorés  en pro y en cntra  de  las defensas cos

as  si hubiáamos  de tomar nota  de los numerosos  ec  itoq

esta  1atufaleza;queson  tema cultivadísirné  de las  publi
acioneigl  Bata,irniestro  parecer,  con  lo  expucst,
para  demostÑí’qué  en penskh,ientos y  enbbrag  mio ha  deja..

rdÓ  de con&ederse en Inglaterra  verdadera  itnportauicja i
-defensa  de  lús  costas,  en  trininos  de  haberse  fomelil;fl(I,
andernente  su desarrollo  desde el aao1859 hasta hace muy

;1,  lStavaZÁnfluaj,  1897, pAt.  124. -
j  .d•
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poco  que  volvió á  preclonunar el criterio  de  la  prefeienoia
á  los armamentos  nava1es muyt justiflcndo  por  cierto,  po’-,
que  la  vztaldad  del  imperio  estnba  esencialmente  en
inantenimient  db su  supremacía  en la mar

Deberá  deduoirse que  á los Estados débiles por  mar  Oon
ga  seguir  la  pauta actual británica  de los ai mamento  it
s  como base de la  defensa nacional?  Oreemo  firmenielIl

ho  Lo que  hay que deducir  es la  actitud  ofensiva  de
derdsas  Escuadras  inglesas, los propósitos  de  in’’asio  /

ne  territoriales  manifiestamente declarados  en esosy  otros
muchos  estudios  militares de  los  ingleses,  la  evidencia  de
que  allí no se piensa  sohment  en defender las comunlcaomo
nos  marítinias  como galantía  de  las  posesiones  ooonia1es
y  del inmenso  comercio  de que se ahmónta  la  madre  patria
sino  en  cmplemnentar  la acción naval en casa de gue’ra,  ata
eaiido  al enemigo con fueza9  dedeseni banjo en suprpio  te
u  itouio con el fin de la  con qnita  accidental  o permanente
Por  lo tanto, las naciones debilitadas  por mar neces!tah aten
cler  á la defensa de sus  fronteras  marítimas  antes  de  alar
dear  el proposito  de creai  Escuadras  avnturera  cuya  infe
i  iormdad sólo serviría  probablemnte  para propÓrionar  Mm
ls  y  decisivas victorias  al enemigo  El mismo Mr  G S  Ciar
ke,  tan impugnador  de las defensas pasivas, nos da laraón
al  decir  en un párrafo  de su menøionado artículo; que  «en un
pais  que  cuente con subsistencias propias’ó qtie pueda ser
gurainente  aprovisionado  por tierra  á  trav6  de  territorios
le  un  anugo neutral,  podría  estar  justificado que  se  hiomeran
randes  esfuerz6s para la defensa  pasiv,de  sii  costas, çuyn

conducta,  mejor  que la  de prarars  á  encÓntr’r  las  Es-
cuadras  enemigas  en la mar,  podría ser  su pdlítioa más sabia,
mas  e’ectiva  y más económica

Al  lado de  las4antoiidades inglesas  hgurao  smn’duda en
pi  imera  linea el Capitán de la Marina de  ls  Estados Unidos
Mr  Malian, a  quien,  segin  lord  Bi assey (1), toda mgl8  deb

____________                           4
4  4  4          44    —

(1)  1NavaZ Annual  .Fw, 1887, pág 1i  ‘  1
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‘l  rnót  gttitud  por  hnber oxpuestó tan elnrMnentP On
,.:tidrnirnb1es  libros  losprhicjpioa  del dominio del mar en qu

HctnImento  e  inspira  la defensa del Imperio britanico  Pues
bien,  vecInos cómo e  expresa el Capitáh Mahati respecto a la
dfenea  de las oostas después de la última guerra,  extrnttiin
do  para  ello algunos  p.rrafos  de su Menuria  sobre  La q

 t  a $zaval ,  sus ensee1aflza,  rectenteniente  traducida  3 l)tI1
cada  por  esta REVISTA GENERAL DF MARINA OUyk repetiuoii
no  huelga,  nl mucho  nienos, aquí donde  después de  tres  •..t’
g1o  de cohtinnas desmembraciones  territoriales,  principal

 debidas iii desouido de lósniedios  defensivos,  todavía
se  persisto  en  la  tenaa obcecación  de  que no urge preparare
á  conservar  honrosaniente  lo que  no  queda.

De1ara  el  Capitán Mahan que las defensas  dl  exten’  Ii
toral  de lo  Estadós Unidos no  punfau  laS  cóndiinuo  ik

se  uridad  que exigen las demandas  niódernas  pIiri  qin  pu
dieseii  inspirar  completa ooflhinflaá  su  habitetites,  mal usi -

ve  I  los téoñiObs y profesionales; por  lu que algun:s  de  ls
1  primero  d1eion atuestras  de  un  pánico  inlpt’opio de  humn

bres  que  los laniefitos populares  de  la  opinión  Sstéu   ii.
-.débidnmente  ftindndo,  ¡lo  pueden  pesar  desapercibidos  ami

absoluto  poruli  Gobierno  representativo,  y  que  aparte  h14
peligros  que  amnennabn  á las Ctisa,  probabkrnente  exage

Y   rados  potlO  lnñtios  en lo referente  á las grandes pobIneims,

1  había, ti no dudar,  oportunidad  para  que un  Sttetnigo  arvivs•

,gado  quisiera  coinprwnotet  serisitidnte  el uótnercio  de ,bu
taje,  qde  el Gobierno  de lo  Etadó  Unidas se  vid  desde  d
 principio  obligado  á resolver  dos  problemas  de  exigenuis
  nitiltares divergentes  tanto  pci  tus  pcsiioiies  geogrtiflma4,
cotno  por ls  fii4todos de acIdii,  que eran  el ataque  ti  Cubi
y  la  defnSti  de 1a  propias  costas, y como las defensas lijas
 no inspiraban  &i1iflHnn,  fué  preciso que  supliera  etti  defi
ciencia  la Marina, aünque  esta fubra  sen esencialmente ufen
siva  y  nunca defensiva en su organización, que  las deficiemi
 olas  en  las  defetias  de  la  costa  repeniuten  t1sfnvorhla

1nionte  sobre  la Escuadra de combate, lá  oual  por  todos  as-
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tilos  y en  todos  sus  movimientos,  debe  estar  desembaraza
(1  d  td  responsabilidad  relacionada  directanente  con
defiensa  propiamente  dióha delospuertos  que: hbandoiie; .y
¡‘t  último,  que  una  defensa  de  costas en deb,ida forma ‘

fuer7a  es  el  verdadero  y necesario  conapleme,  de un.a Es
ehcaz,  á  la  que permite  el libre  eJercioo  de,su  ob

),  ebe11cIa1flfl  ofensivo en mares abiertos  6 sobre  iMs
t  dI  efleflulgo                     4 4

Ar(  a  de la  debida forma  y fuerza  de  la  defensa, 4e  la
no  nos parece  que  se explica mu3r  claranibnte4e1  Ca

pitán  Mahan á juzgar  por  los  siguientes  párrafos  cuyá  re”    /
producción  íntegra  estimamos  necesaria  para  evitarnos  l
peligro  de alguna  interpretación  tor”oicja

Conviene  decir  y dejarlo  bien  sentado_’jie  014 Capitán
Mahan,  ya que la  observación es pertinente  y rnuSr importan
te—que  defensa  de costa y fuerzas  navales no’son  çsas  in
tercambiables,  no se  oponen una á otraeu  su manera 1e  ser

 ‘in  eomplernentaja  La primera  es estacionaria, la segun
da  movible, y  sni embargo,  cualqmera  que sea3el  grado  de
pPlfección  que  cada una  de ellas tenga  en sí, la  otra es fleco-

—     sana  como  complemento  Én  naciones  distintas  la  ¿onse
cuenda  relativa  de ambas  entré  s  podrá  vanar  En  Ingla.
teira,  cuya población se  alimenta del exterior,  la  necesidad
de  fueiza  marítima  sobrepujaá  la  defensa costera,  en  nos-4
‘tros,  que  podemos  Vivir  de  nuestrbs  propios  recursos,  la

igueId  de  ambas  tuerzas  es  más  maniflosta  Podrá  haber
-.     discrepancia de Opiniones sobre ‘cuál de lasds  es  más  ini-

-         ‘ortanto, pei o  tales  diferencias  de juicio en una cuestión pu-
lamente  militar  no  están  acorde  cnlaóieflcia  En  iguales
condioionbs  de gastos, la defensa móvil  es siempre, bajo  to

-   dos conceptos de mejores  efectos, para  el  fin  de  la  guerra,
coInpaiada  con el poder  defensivo  estacionario  ¿A qué,  por
lo  tanto,  atender  á  este ultimo? Porque  la fuerza móvil, en

.:.‘.:  Ilalquier.for  que se cónstrua  se’égrp,  lornbre  6 bu
ques;  tiene un término  limitado, al pesó 6 jotencia  que pueda
representar  ó  soportar,  mientras  qie  la ‘,éstacinarja  gene-

,
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ralmente  apoyada o  funda mentada  en  el  terreno  en  aquel
     sentido, solo está  restringida  su potencia  por  la habilid9d do
jos  ingenieros  constructores

 ‘  »Una vez conseguiUis unas buenas  bases  de  fundamento,
cosa  siempre  prácticamente  posib1e  no  hay  límite  para  la

‘,  ,  cantidad  de  coraza (poder defen%tvo), sea  4sta  madera,  pie
dra,  hierro,  acero, etc,  etc,  que  se  quiere  exigir,  tanipn  u

l  hay  límite  pata  el peso de  los cañones  (poder oenwo)  que
 puede soportar  el terieno,  si  bien  éstos  siempre  son  esta

cionarios  La  rnovilidd  d’e una  Escudra  no  es  lirnitablo
 prácticamente,  pero  su  fueria  transportadora  de  pesos  es

1        conipai ativamnente pequeña  Las fortificaciones,  en  cambio,

-    tienen casi ilimitado  su poder  para  soportar  pesos en  virtud
de  que  su  movilidad e  cero  Sentados estos principios,  se se
que  los elementos  de la gueri a naval  inaritima  soli  escricta
mente  complementarios,  ya que cada cual posee aquella pro
piedad  que  al otro  le faltil, y asimismo las  diferencias  entre
ellu  son fundamentales,  esenciales e inmutables,  nunca  
cidentalmnente ó pasajeras  Dadas las condiciones de las lru a
lidados  que ordinariamente  se encuentran,  se  tonaigum  iii  i

yor  poder,  tanto  defensivo  coimio ofensivo,  con obias  de for

1      tiflencion permanentej  superiores  siempre  á  las  que  pueda
aportar  a la localidad cualquiel  Escuadra  Asi, pues,  unndo
ciertas  tircunstanias  permiten  que  los  buques  se  enseno
reen  de lqs foitifloaciones  fuera  del  caso  espe  ial  de  pasar
rpidamente  pot  sus  7OflRS de alcance, débese la suprcniaifm
del. niatei’ial flotalitó .á  que  los  constructores  de  las  obras

•  fijas,  por  razones de otra  índole,  no almacenaron  en ellas tu
 .ds  las condioióne  qué  siempre  pudieroii  almacenar  para
rechazai  aquellos ataques  No podrá  quitas  decirse  que  esta
regla,  como  todas  las demas,  carezca  de  excepciones,  pero

1       cabe decir  que es casi tina  veidad  universal  Desde  el  mimo-
1  421,1’

:1,’1mt0  en quedos  puertos y  sus  entradas  del  lado  del  mar
-  son  fijas  é inamovibles,  se deduce naturalmente  que  las  

fénsas  de ellos, por  regla  general,  dbben ser  permanentes  
 inamovibles,  pues  tanto  más  fuertes  serán  dé  esta  maner;,

1
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.  ‘..  ya qo 51 no, aun siendo estacionarias las defetisns llegan á
no ser permanentes, como puede advei tirse en las últinis
hostilidades á que nos referimos, en las cuales todós los mo
ilituies nuevos que estaban destinados al resguardo de las
otas se separaron de aquel servicio y se destactiron en pun
los distantes doe en viaje para Manila, dejando desanipara
‘la la défensa del Pacífico en aquello que á ellos se referia
Este es uno de los vicios esenciales de que adoleola defensa
cuando está basada en buques, aunque ésto estén oonstrui2  dos para tal objeto, sienipre están xpuestos a Ser tFaslada- / /
dos a otros objetos pot temores reales ó supuestos Sobre los
peligros de tales contingencias, ya Nelson, en 1801) cuando‘  1     estuvo encargado de la defensa del Támesis, insistio debic1a
mente Los buques para aquel objeto (baterías estacionarias)no debían moverse ni distraeise por ninguna causa, aunque
‘ en tajas en otto sentido ofreciera á primera vista esta ope
ración, pues era muy probable que luego no pudieran recu
petar las posiciones que de antemano se les tenía asignado
tras estudios prolijos »            -

,    Tlecoi dando la frase de Napoleon de que-»el secl4eto de los
grandes óxitos y de las grandes operaciones se basa,en el ex
cluivisino del objetivo», infiere el Capitán Mahan, de una
‘nanet a Óategorica, que «si se desean defensas permanentes
para las costas deben basarse exclusivamente en obras esta>ionaiias, sie’mpre que las condiciones lq pUrmitan, nunca
en batiías flotantes que tienen todas lasdbbihdades de los
buques», afirmacion que dista mucho de coñctat’ con esta
otra de su mismo esciito «Cierto es que las fortificaciones
no deflencen el trafico marítimo en 7onas qde se aprtan del    -
tkance de sus cañones, peto como los acorazados enemigosno habían de dedicare por mucho tiempo á l caza de llues
la os costeros—ya que nuestr Escuadta proitarnente acudi
na al lugar de la accion,—la misión pioteotora quedaría en-
cargada ti otra ólase de buques,  Se’ Óstaáióiaiíán. pa,
esto objeto, cni efeotivmnent5 se hizo;’reuniendóla Eaoua
driliñ de cruceros al mando del doiiodoro Hov,ell»’J’. .;‘..‘.‘             .  .    . .... .  .. .. ..       . . 1:...1
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Y  concluye, por  ultimo,  el Capitán Mahan que  es  for7o
deducir  que  4laS fortificaciones do los puertos  jamás pueden
ustitwr  al papel de las Escuadras, y  que mientras  como  d

.,.  fensa  son pasivas e inferiores  en importancia  á las  f/cfe,,s,r
oJensiva,  que protegen  á  los px’opios intereses  áJa  pni  que
llevan  la guerra  ofensiva á alta  mar y  acaso hasta las  cnt  1q

nomigas  por  la  libertad  de  movimiento  que  porrnik u
 lás  Escuadras,  las fortificaciones ó defensas locales son  c  111-

    plementarias de aquellas, las  cwnpletnn,  siendo  amba’,  p
labras  y  expresiones  equivalentes  etimológicanientc  118

blando  »
Por  nuestra  parte  confesamos que, á  pesir  do Iviher  dedi

  cado  ospecialisirna atencion á  la reiterada  Ietura  de  Io
pi  osados conceptos del Capitán Mlian  gobi e  la  defensa  (le
las  costas, 110 hemos  llegado á c’mprenderle

Tan  sólo vemos clarameite  expuesto  que  á  cunseetioncin
de  la escasa defensa, de las costas de los  Estados  Uiiid,e  III,

pudieron  dedicarse libremente  todos  los  buques  de  su  L
 ‘  cuadra  a  operaciones lejanas, cotilirniando con  esli  tiii  de

,   los aseitos  de nuestia  tósis, el  de que  antes  do  salir  afucra
 en  busca de aventuras  hay  que dejar  la piopia  cas  isegur  t
da,  pero  en la manera de obtener  esta  seguridad  no  accrli
ilios  a entender  lo que quiere  decir  el Capitán Maliqn, no 

  ni0s  u  pensamiento  Claramente definido  Por  una  parto  nos
‘  dice que  las defensas permanentes  para  las costas deben  bn

sarse  exclusivamente en obras  estaciotmnrias, nunca  en  bu
 ques 6 baterías  flotántes, al  mismo tiempo conviene  en  que

 las  fortificaciones no defienden el tráfico marítimo  más  alLí
,  del  alcance de sus  cañones, que  nO pueden  sustituii  janias  a

 las  Escuadras  como defensas pasivas que son 6  Inferiores  í
 1as  dqfen8as ofensivas, y como aclaración establece que Ii de

fensa  de ibsta  y lafuerzas  navales son cosas  coniplenieiis t
 ‘‘irias  ¿No es esto una  unhiguodad  de concepks,  una versado

ra  confusión,  de la  que no es posible deducir  nada conci Oto’

 ¿Querrá  significar el Capitán Mahan que  la defensa  de  costa
bien  entendida  se funda  principalmente  en  las  fortihoacio
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         nes, pefo  contando con ue  siempre  sea posible  la  ooopera-
ción  de una  parte  de la Escuadr  llamada  á defender  el  ttá
fico  marítimo  allí donde  se enCuentra amenazado? Pues  etk
tonoes  no se  puede decir  que las defensas de  las  oosta  hafl
de  basarse exclusivamente en obraa estacionarias, si hei±ios de
entender  por  defensa  de las costas el dominio de  los  titares  
territoriales  como nosotros lo entendemos, entonces la den
ea  de las costas consiste en la acertada combinación de defen
sas  fijas y  movibles complementai ias entre  sí,  mediante  las
cuales  la  Escuadras  de alta mar  puedan tener  esa  mdepen.
dencia  de acción que el Capitri  Mahan  requiere  muy  justa-  /
mente  para  que operen  con desembarazo de  toda  responsa
bilidad  relacionada  de una maneri  dii ecti  con la defensa de
los  puertos  que abandone  y suhcientes  pata  que  cuando  ha
yan  sido derrotadas,  ó no  existan, esas Escuadras  capaCes de
operaciones  lejanas, no  queden   merced  del  enemigo  las
fronteras  matítimas  nacionales  1a  defensa  de  costa   las
fuerzas  navales  podrán  ser  cosas  complementarias, corno
afirma  el  Capitan Mahan, pero sólo en  términos  generales  é
indirectos,  en cuanto las  fuerzas  navales  capces  de desta
caree  á operar  inlc1alrnente sobre  las  eostas  enemigas  pite
den  contener  el avance de  las  contrarias  sobre 1a  propias
costas,  pues en la  defensa de  dosta  lo real  y  direott mente
cornplemntrio  no  es a nuestió  parecer  la fuerza  naval  le
jana,  sino la local,  la  estacionaria,  respecto  de las  fórtifica
ciones  y demás elementos  defensivos  En  resúmn’  la pro
tección  de las costas requiere  Iefensas  fiJas  cuyabase  son
las  fortificaciones  y  defensas  ni&ibles  cCnstatttídas poi
fuerzas  navales  adecuadas, que  son çonpleento  dire’cto 

‘  eluclble  de/las primeras  en una defensa de cbsta bien  enten
dida  Cierto  es  que  las  defensas  flióiles  tienen  el  inconve
mente  práctico  de que obedeciendo  á  uñpresiones  de  mo
mento  puedan ser  torpemente  distraidas  de  su especial co
metido,  pero  este argumento  sólo dbe  servir  para  extremar

 medidas  sabias  y prudents  de  prévisoÑ  órganización  qüe
üterminen  perfectamente las funciones de las fuerzas nava

-  -  -•

:  -
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lós  guardacostas  en  re1acin  on  l  fin á  que  han  de  re’.
‘poñdei,  en  manera  alguna para  prescindir  de la  ordenala

reaión  de  ese  elemento defensivo,  sin  el  cual  no  puedn
ionsiderarse  eficaz  ninguna  defensa de  costa  por  grando’

que  sean sos  fortificaciones
-

   t                   Fi(M;cISc CUACÓN  Y  PERY,
CapU6.de  Naeso

(Conttnuará4)     -

:   ..       .  :
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P  epa’  acon  del  puestó  de  soco  ‘1  08  —Deera  prcederse  á

  :  vriffcarla  antes  del  combate,  empezando-por  un  gran  la

.‘  vado  de  todo  el  local  y  de  ¿uanto  éste  contengt,  n  particu

lar  las  mesas  de  opelaciones,  con  soluciones  de  olorurú  d

2  cinc,  ácido  fénico,  sublimadd  ó  sulfato  de  cobre  Al  mlBmcY

-  tiempo  se  procurará  la  aireación  nis  completa  del  local

Se  extenderi  las  coichónetas  en  los  lugares  designados,  y

-,  .
a  medida  que  se  vaya  recibiendo  en  el  puesto  el  material

 ..  médico,  los  utensilios,  el  instrumental  y  los  efectos  de  apó

 sito,  se  nireglará  todo  por  lotes,’  siguiendo  un  ‘brden  metó

dico  pai  a  evitar  las  impaciehcias  y  las  pérdidas  de  tiempo

en  iebuscas  intempestivas

El  matei  ial  médico,  los  instriimento   todoios  objetos

el  servidio,  que  deben  ser  antiséptieo  haJlar3e  asépticos,

abrán  de  sufrir  determinadas  operacioriés  relinnnare
.  ..     .—  .    

que  voy  á  exponer                    -

La  primera  condición  será  tener  ‘agua  abundaute  un”

viendo,  hei  vida,  caliente  y  fría  liará  falta,  n  bolo  para  la

asepsia  del  cirujano  y  sus  ayudantes,  para  laesteriliación

(1)  Véansc  los  cuadernos  anteriores  de  la  R1vIwjA.

‘.1:  •.•‘.•  -‘

*        •. .•.  •  •   .   *   .  .•..  .•  *

*         .
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los  instrumentos,  de los apósitos, de los  tubos  de desag.
•  los  hilos y  para  cocer  lbs  utensilios  que  hayan  de  orn
ilearse  en las cura,  sino también para  pÑpflrar  las divorsas

luciones  antIsépticas y  para.  la  iriigacióñ  de las heridas  y
Jóanipo  operatorió.

..  Hará  falta  tambiÓn agua áomún  para  la preparación  de las
bebidas  usuales 6 córdialés que necesiten  los heridos.

El  agua qneBe  iplee  será  siempre  hervidii,  aadiénclo
Ole un puliadito. ce sal por  litro,  puestó  que el  agua que con
tene  sal queda esterilizada  al  cuarto  de hora  de  ebullicion,

iñientras  que e  agua comúñ necesita media hora  ó más para
llegar  al ndsfttoÑsiiltado.  El agua  de  ‘mafl.ltrada  y cocida
erá  excélente..

Para  el tratamiento  del instrumental  410 pudiera nitorarse
por  el  agua  salada,  se  sustituirá  la  sal  pr  el  carbonato
sódico

En  j89O el doóor  Monin, Médico Jefe  de la Escudi  q d  1
ffn1  ‘errneo,  reólaniaba  agua caliente  pari  los puestn  do

 

En  1893, el  doCtor Fontorbe,  Médteo de la Eqcu’idrq d’l
Norte,  pedía: agua  eñ  ébüllición.

Algunos  méses é  1ués, en 27 de  Noviembre,  se daba una
orden  ininisterisiparaque  en todris Ida puestos  de  socorros
pudiera  dispóüee7de  gun  dulce,  llevada  por  tuborías

 iwc  ;.  .1.:  ,

La  niayoría  de los buques  armados hoy llevan  in  dopo
 de agua dulCe én  las_enferinetías,  iS  bien  abre  en  ellas

-ttñ  grifo  de cónduboi6n; algunos tienen  anibósmedios  y los
Inés  mod’erilos drsponen  de dos grifos,  uno para  agua  ca

rite y  itr&pia1b.fría.  .  •  

Una  gÑÍitá  Subsistn, sin ernbaPgo el agunub  está  Iror
rida  ni ést  zad,  por consiguiente,  y no ea buena para los

tusos  quirúrgicos.
Dada  la gtán:cantidad  de Sagua hervida,  caliente y fría  nc.

jcéria  para  la antisepsia y  asepsia en nnpuesto  de heridos,

 jndispennble  prepararla  antes  del  coin bate  y tenerla

¡

.  .,.+
•    ;ç         ESTUDIO SO1IRE  EL  SJRV1CIO  MEDICO  Á DaRDO...
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dispuesta  en  depósitos  metálicos  bien  cerrados  pre%’erndos
en  el  puesto  Estos  dep(sitos  habán  sido la  adrs  tntu  &
‘‘  f,  a, con  una Sqlución antisttiptica, u  mejor  aúii  sometidos
6. la llania.‘  ...  -  ..  ...,‘  ‘:‘  .  ;,..

Cuanto  al  agua  caliente,  se  obtendrá  de  un  deposito  en  que

ha  a  hei  ido   vaya  enfriándose

Algunos  Riédicos,  dbeoqos  de  tenei  agua  hir  tondo,  hati

rendo  l’i  idea  de  colocnir  un  serpentín  en  una  caja  O  deposito

a  ‘  hacer  circular  pot  ol  unni  corriente  do  vapot

sencillo  medio  pci  init,  en  efecto,  tener  constante-

a  cociendo  en  la  cual  se  podi  sumergir,  cuando

[niEta,  las  handeja  e  tela  metálica  que  contengan  los

nenti  ‘s  o  matOt  ialo  d.c  curacli  ui  que  con  enga  oste—

‘1015  ObJ(’tOS  que  t’  puedeii  er  SOmetidos  al  agua  hit  —

Lo,  podrían  SOL  estei  Ill7ados  f6.ulmeiite  6.  hórdo,  insta  -

ando  un  hoividoi  ,l,w,flin)  sencillo  de  dos  18OB  (1)

Se  cowpondríi  dt’  utri  caja  única  de  palastro  o  de  cobra

tapa  y  dividida  en  do  mitades  poi  medio  de  una  iejilla

ntal,  quedando  el  eipentin  n  la  mitad  inferini,  que

llena  de  agu  i,  6.  it  cual  se  anadii  ta  carbonato  de  sosa

isti  Innentos  estarian  en  ebta  agua  y  las  compresas,  la

estopa,  etc  ,  colocadas  sobi  la  rejilla,  recibitian  un  hnno  do

apor  La  temperatura  necesaria  se  ubtendria  conectando  el

set  pontín  con  un  genciadui  cualquiera  de  a  bordo  -

Paia  cornpletaf  el  ai:iarató  ée  se  podríá  colócar  encima  .

de  la  amara  de  Vapir  un  ompaitinuento  d  aite  caliente  y

se  obtendría  asi  un  aparato  do  .res  pisos  de  triple  efecto

(heridot’  estufa)

El  conipartirniento  infotioi  va  lleno  do  agua  hasta  la  mitad

)xlmarnente  de  la  altuin  total  del  apat  ato,  una  bandeja  do

it)  El  i,ntrr  ilustra  esa  parte  cit  n  ndtáÑó  trabajo  o’on  varios  grnb:iIo  que  iio  .;  .

ieproduclmos,.Iiinittindonos  fidür  ideado  eilós  enol  txLo  atendiendo  it  inzoue,

,i6nicas  de  pacIó;  tiempo,  etc.,   pensando  que  nrui   se  trtnde  ¡naI.’

lar  cc,  iiucstros  buques  d  guerra  los  perfeccionados  s  lut  quia  propoln  el  Ihis

tincI  ,loc.tnr  Gsyet  en.  su  estudio,  tal  vez  1o  grabsdoh  dó  Seis  pudieran  éer  ventajd..  .

sauleuL,.  mod1ftados  —(N  del  T)
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ela  6 rejilla metálica destnnda  a recibir  los efectos de cura

r  %‘a sumergida  en  las  primeras  capas  del  líquido  en  ehu
lidi6n:  •.  .  -

El  cbmpartimiento  medio es  la  cámara  de  vapor  y  lles a
 -‘  orti  bandeja

El  compartimiento  superior  es la cámara  de  aire  calient’
para  los  instrumentos,  blusas,  delantales,  toallas  y ciertaq
telas  de curación  El vapoi  corriente  lo calienta por ‘l  fondo

 par’edes  .  •..

El  agua adquiere  la  temperatura  neáesariaá  beneficio  i1
in  serpentín  colocado latevtlnieiite

lüerts,  sop6rte  áin.ila  de seguridad  niçel  de  agua  y
arios  grifos  co.ihiletn  el  aparato,  haciédodeé1  una  vor

dadein  estufa que puede  servir  para  la  esterilización  d  ii

dós  los objetos   instrumentos  neceSanos sin excepción
‘  Esta  estufa, ó lláms  hervidor,  iría  instalada  en  un  lo  nl

::pióxImo  nl.jiuest  dé  ócorros, y nO én elpiteató  miSmo, lrIri
e.ritar  los efectod1  excesiva  calor  que desprendería.

LTn puesto  de  socorros  preparado  así  con dos  mes  s
éracinés,  a.uahevida  éaliente y fríii yun  esterilizarl ‘r,

póeería  los  melios  de asegurar  una éspesia .piuy aceptabk.:
1  Del cirujaño  t  de  sus ayudantes
2  O  De  los utensilios,  material  y efectoÑ de curación
8  0  De los instrumentos
40  De la  herida y  del campo operatorio

Sin  entrar  en todos los detalles de la asepsia  y de la  anti
sepsi,  qmiénii  lilegas  conocen tau  bien  cómo  yo,  ate  pa
rece  utul indicar  algo acerca de las principales  medidas  que
conviene  tomar::  .  .

4seia.  del  cirujano  y  de su  ayudante.—El  personal
afecto  l.servicio:inédico  dó  un  puesto  dé iieridos  deberií

constar,  pcr  l  mens,  de un  médico,  un  practicante  y dos
damillojóvéns  y fuerte  que piedan  inlihejar uufliómnl.ro
n  facilidad.

 Los cafnulleros denudarn  al  liendo,  le  neogtai iii  en  h
‘  mesa  y lo levantarán,  extendiéndole  ea  la colchoneta isí  qu
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quede  practicada  la cui a  El médico y el pi acticante  son  los
unicos  quu tienen  derecho  á tocar  las  hei idas  y loSefectos
de  cui ación, siendo, por  tanto,  los únicos  que tienerí  necesi
diii  de conservarse  asépticos

[4qq  medidas asépticas  que  deben  t’imni  conesponden  á  ‘,

las  ropayá  snianos.

A  bordo  y en los puestos,  uilosquiera  ciue  sean,  la  tem
peratura  se mantendrá  siempre  mu  qita, por  lo  cual,  tanto
los  médicos conio los pi iotieintA,  adoptat  iii  un Iraje  lo más
nc!l1o  posible, eonsistei.,te  eii: queclíirmn.oii mañgas  do  cc-  -‘

m con los pufui..  uit ulus poz  encima  de  los  codos,  y

Ivintalón  blanco  de  lienzo dpqinfectqdo, blusa ó delantal  con
imn’m toalla anudada  al cuello  ‘omplet u iit  el  unifoi mo,  que

PUlléramflos llamar  de faena  qumi uigica
La  desinfección  de mano’  y  antObraio  comprendeiá
1  Limpieza .  n sei  u  l  las uña
2’  Lavado  s  epilhilii  de  ni mus   antobtn7oq  durante

1  CincO minutos  Cnfl  thn   iguq  tnn.  caliente  como
la  resistirse..      -•      .

Cepillado  de cstn  regiones  ClIn  nIChhOl duint:e.  un

t.nnersión  de  Ja  unsinas  regiwlcs  durnto  dos  ini
eh  una  solución  :Lnt.iséjitiea; Ja jireferiblo  :OS lacio:,  su—

do  ml 1 pÍIL 1 OO  Se tei mnmnatá njugiidose  Con  una
L ,lpsmnfeetqda,  ruejoL i.ún no  ecándose  1 o  epillos

se  tendi an  asóptu os  hwiendolos  hor  mi -en  una  solución  de
cm bou it u  dc   m ql t   1 mxi, y se  v’flset   arán  en

de  huhllmqdl  ql  1 Por  1 ¿XX)
4  quetimu mo ln  manos perfectamente  esteriltzqdas  lo ch

3il  para  los  praet:ic1ites  y par’  los. inisnÓr  édios  por .•‘  -

mu  cuidadosos que sean,  sera ‘dCfendei  la  purei  (le  SU

dedos,  preservándolos  de  todo  eontm tu  sospelioso  Esto
exige  una atencion especialísiinq

•ia  de  los utez,qíiios,  wati’rra.leR  /  objeto.  de.eu.ra

c ion  —Todob los recipientes,  reglanientirios  embargados fm
coun  i   brigadas  destinadds á i ecibu’ el  mnatria1 qin
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rúrgico,  serán  desinfectados, sen 1aiándoIos  con  snlueion  
.  rantisps,  sed por medio de la  llama  de  alcohol,  Sei  su

   -  ls  duañte  n  cuarto de  hóra e  agua hirvieid.
la  operitción dos veces en aguas 1istintas  si  eshuti

grasientos;
Los  dos últimos pÑcedimientos  son lósniejores  para  ase

ura  la asepsia.
Tal  como nosótrós  recibimos  los ohjtós  de curación,  cui
dosamente  prsparado  y  eiiibilndos,  iió  iieeesitarún  una
[nucioa  Ster  izaéión, sino una garañtfa  ihás si el  tiempo
aprernia  demasiad6

‘Los aquetes  1e álodóiiy  de estopá pi  prads  se envul
rán  en n&cÓmpresa   serán  pasados of.el  agua  hervida

ó  por el esterilizador
Los hilos, los tubos, el catgut, seran  extraídos  de  sus  (a

i1ases  y, sin  sóinótidos á  la estufa, sttatrá  por unasu
lucin  antiséptioa  Óti la que  perinaneoerá  hasta  que  haya
necesidad  de usarlos

.Se  fórñiará  ‘uñ ltéirnportante  de compresas de liónz,  dt
linón  y de ghsa de varios  tamaños, que  serán sometidas a  Ii

 dl  hervidor  seuóilh’  ó. Si éste  no  existe
‘:sé  las hará  coce’durañte.  veiñte  6 treintá’  iinutos  en  reci

pientes  llenos de agua saluda
Nuna  se  tndáii•demasiadas  óompresas á  causa  de  su

nipleo  iiúltipleSér*hán.  pain  proteger  kis Ífidites del cani
oópeiatorióieniplar  laS esptmjas  practicar  tapo
namientos  hemostáticos, contener  vfsceras  tc

Todos  esos objetos irán  precisamente  guardados  en  c’mjas
5  vasos, que no  se abrirán  hasta  el momento  preciso  y  s1u
por  los médfops 6 los practicantes.  -

Las  diversas  oluciones  antisépticas  estarán  preparadas
   sodas con agua hervida, caliente ó’fría, y  lonservadqs en re
cipieites  bien  cerrados

.  Aepia  de lo  intrumen  ‘os  —St el Ministerio  oncelo  i
hervidor  estufa  o  el  sencillo  que  he  pedido,  h.  ostelill7a

 ción  de  lós  instrumentos  será  muy fácil,  ya  se  les  pon  i
ToMo  ¡.xv  -—Aoosro  i899                                               1
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en  la  caja  de  aire  caliente,  a  se  le  sumerja  en’ el  agila
hirviendo 4       /                          5

A  falta de estos estirilizadores,  se colocará el instrumental
en  una  solución  de  ácido  fémcó  i  que
inará  á la lampara  de  alcoho,  teme  ,el

ero  no  llegue  a  ponerse  azu  la
bmlheión  durante  diez  ó  qi  e”

adicionada  con  /

cqn  alcohol
‘medida  que se vayan i
y  cepillarAn en agua  jabonosa 1                 -

ará  con alcohol y se les echará                      e
do  fénico  al 5 por  100, en                       ales

aecesite  otra  Vez
La  asepsia instrumentaIE

pénetrarse  bien  todo ciru
Aepna  (Zet eanipd opet i                           ide

la  limpieza de la región  i                          esta
ima
Aa primera  es  6. veces mu’

profesor  Porgue  dice q                    “quiere
ir  que bajo  una  cubierta  .     -      -   ;uperflcies

sépticas  capaceS de  infect&r secundariaqeiit  kas uimediaM
eiones  Enjabonado  caliente,  desengrdsarcOn  alcohol ó éter,
ultimo  cepillado antiséptico, tal d, coffio para la desinfeccion
nianual,  la sucesión  de tiempos5’

Una  precaución  importante  es4 pr5otegei con  algodón  6
compresaS  estériles  la  superficie crunta,  palça evitar  que  se

iminl  con el agua  del lavado
Para  limpiar  una  herida  sin  anfractuosidades  no  deberá

abusarse  de  las  irrigaaones  antiséptica  porque,  egún
Schimmelbusch,  ninguna  irrigación  lim’itt  mejór  la  herida
iue la sangre  aséptica que mana  de las  partes  profundas,  y
orque  las irrigaciones  demasiado ónéig  as pueden prodú

mr  modificaciones sensibles en el  estado de  la  herida,  bue
»os  lavados antisépticos  bastaMn  casi siempre
‘  ‘‘  -  1.  ‘  1’—J”-1.-’k”’f7jt.  ‘  -‘:‘   -:4               4 &         5  8

2?’  &j  7.,

5
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ila’  balaó  los  cascos de granada  y  las  astillas  arrastron
úi  trozo  del  traje,  más  valdrá  muchas  veces  extraerl

unas  pinzas ue  tratar  .de hacerló shlirá  fuerza de agua.
lalieiida  parece  infectada  profwida,netita  y  prescrita

fiactuosi’dades,  se irrigará  y lii.n’jiará  oii  tündas  (le  al
oit  conducidas por pinzas, con las que se llegará a los foti

de  saco
casos, de liernórrgi  i  s’  ligera’só.ensayará la lieiie

la  jor  el  taponamiento  directa,  empujando  con  tinas  prir

ts.y  poco  A puco. uipt  ‘ckMtpreÁn antiséptica’ dentro  rIo l:i
ieiida.  ‘  ,  ‘  ,  ,  ‘  “.  ..  ,

Si  la he  rragia  e   dspuds  dé habei  separado  hie a
1  Lbio  de’.la  1ird.y.:rénnocido  la  Ieió.n  arterial  so
cbgei  á el vaso con  una  pinza lleniostatica  Si  Pi  hgadui
foi1  se efectuar  e  eüic.  Si  pÑsenta”diflóultrides  y en

intetitarla’ha  de’pédee’iu  tieiñpo  preeióso.  se ‘dejará  las
pinzas  puestas y envueltas  en  un  apósito  antiséptico  Ir isl  1

después  de la batalla
Las  curas  prefiibles  serán  las  secas por  oclusiuii,  ‘,  ‘-

conipondran  de todoforino  en polvo, compresas de  gas 1
tiséptica,  telienG con  la  n’lisrna de  lqs  anfruetusisidrirjis  

   las hay, y de algodón  en  rama,  cubriéndolir  todo  inris  
fuera  de los limites  de la  herida  Uns  venda  de  gqsa  IIj ir
Sólidamente  el aposho

Este  tipo  de cura  seca tiene  la ventajs  sobre  la Iiúind  m di

póder  pei manecer más  tienipó puesta, y  en los buques  Iii  e
novación  de la cura  deber4  retardatse  cuanto  se  pueda,  no
1o  porque el  cambio es urja  nueva  causa  de  sufrirnientris

ta  el herido y uit  nuevo i mesgu de infección  para u hei idi,
io  tambien  porque  el  material  de  apositos  se  sesbari  i

ronto  silo  jiQrid’ó, liubiran  de  quedar  á. bórdo  uruehi
Len JO.:   -,..•.  ,..  .  .  .

‘Durante  el  oórnbate  las’ operaciones’ serán  
ohibidas.  ,$‘lre  que  en ‘esos momentos  resultarían  ini
ntica  bies, él’ tieiiqo  faltaría  para  hacerlas. Se reducirán  u

leSbridainientos  tibet atrices  indispensables,  á  extracc  mes

.‘fl’í  .‘  .

‘‘...  .‘.  .  .  .  ..  .
1,,’’

-
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de  cuerpos extrañii  o (le esquirlas  libres  en  la  herida  Las
peligrosas  oçploraciones  con estiletes  que  pueden  inooulai
hei  idas de ci  do abdomen   hacer  penetran
tos otras  q  -                   absluinnt  prscritas.  -

Las                                  705, las  niticula

: •cio’                          utiis  cinplicadái  ótoi
uni  intervenciófl .nweias

antiSúlfliCo,iiil  espoi_;.:
0011  iodntoi mo   un  sito  por  nojusión provi.
‘rinita  espei qi  la  tet njinqc1(n  del  combabe  el
cal,  ineno  ilosórdon y  mas  calina

 d  1(1 Fm ‘(lila  —Lq pi imei   necsidail soi a el  aban—
1 puesto de o  u   Es  1  ohabl  que  en  ese  mm—

la  evacuaoiin  so  imponga  por .hallaÑo o1puQBtd.:abi-
,  sucio, con  una  ,itinosferi  mefitici  y  un  calpr  mao

le
admirnsti  eion  del ob i otoi mo dum ante  muchas  horas
liaste  pchgi o  en  s  mej ante  lugar   en  tales  condi

os
e,  cueste  mucho one’mti ‘ir un  nuevo  local,  porque
s  del  combate (qili  quod’it  1 do  todo  lo  que  se  linila

ia  enbierta  ‘iot  ii’id  So neCesital  uno, sin enib’iigo,
‘i  de et  pri  iion’il,   esto, bien aireado y alumbrndo

esto  nuevolocal  los  ni6diconÓ.  tóndánya  ti  su. al-.
1  agu’i  hervida,  c’iumente  fria  ni  el  estorilizdr,

011(11 tU do los camilleros. utiles,  que,  bajo  l’i  igi
los  i  ide ido  de  un  pm’ictiaute,  aseguraran,

mniondo, et’i  p irte  tan importante  del sevicio  an

mu  posesión  de  este segundo  local soran  en  él  dis-.,
puestas  do;  o’imas y  las  mneas nooeaiias,  so dictarán  inedi
dqs  de orden  y  de  método  en  la  plasihcqcion  del  material
niuh’  O, (le lo  objOtos do  eui’icion   del  instrumental,  e
distiibumrán  de nuevo  los papeles,   inedicos  placticantes
pro  ederán  otra  vez á su  onmpl( t’t ‘isepia

Eiitonces  empezatá  la  delicada  laboi  qunúlgica,  y si  la

•       .
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acción  ha terminado,  no será  lo mismo respecto  á  los mécli
ces  cuya principal  tarea  empieia  ahora  A  lo  heridos  ni u

graves  será á  los primeros  que  só prestará  auxilio
 En  Óste momento las heridas  dominantes  que  pedirán  re

medio  er’áfl  lesiones  arteriales,  idem  de  las  cavidades  e’-.
‘plácnicas  urticulaciones  abiertas, grandes  mutilaciones con

fractut  as ccnnphcaclas, oonmrnutas
heridas  arteriales  que  no  hayan  podido  sei  curadas
itamente,  serán aquellas cuya hemorrsgia  hoya  sido
a  provisionalmente  por  lina ¿ vrias  pinzas de  forci

osible  la  ligadura  en  la  heiida,  se  haran  lo  dos

de  la arteria,  si dan  sangre  muchas  bocas,  se  las
todas
ligi4ura  es.impósible  ó  i  rfebta,  á  consecuencia
i’iletiózo,  ile, mngullamieñtos k5 rasgaduras  que  dan

los  tejitfks ¿1 aspecto de una  papilla sangrienta,  se  apelará
‘al  termocauterio,  al  taponnmento  y á las  pinzas  de  forci

jieriiitt  entes;  peró  i  la  hoin6rragia  es  abundante
r  será  recurrir  á lii ligadura  de la arteria  por encima

,ae  ta herida en su  continuidad
En  las  cavtdadeep1acnia9  no  es  posible

f6rmular  réglas..Siis ci idados  se limitarán  á tina  cirugía  de
tirgencia,,á  .laados  séguido  de un  biten  tapohainieiito  nñ

‘,•,  tiSópti%
La  cirugla  de laa heridas  del cránSo  se  limitará  general

mente  á  separar  esqttirlas, ti levantar  fragmentos,  ti  cohibir
hemorragias  La de heridas  de pecho se ceflirá ti  los  huesos

•.:‘iigarnentos  dom, caja toráoicn
Para  la de heidas  de la cavidad  abdominal  es  imposible

también  fijar límites.  Si  precisa  suturar  un  tntestIno  niri
Vejiga,  reducir  utia eventración,  se  tiara  recordando  los  e»

peeiales  precauciones que demando la presencia  del  perito-
y  atendiendo  ti  ue no  quede  al  descubierto  cii  el  focti

 traumático  nas  que el punto  donde  haya  de  trabajar  el  ci

 :ruidnO.
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    Además, es probable  que  las heridas  de, este  genero  que  ‘

 pidan  una  intervenpión  quirúrgica  sean  escasas, ,pues  los
‘proyecti1es  causantes  deellas  tndrán  tanta  uera  que  po-  .,

 fcos heridos sobrevivirán  1

&“  Laheridg  de las a  ticWaciones serán  objeto  dó  una
  gurosaantisepia  por la  imprtancia  que  tienen, estos  iui»

‘dad6s  ,pr1nieros  atestiguada  por  los  resultados  obtnidd
 n  los hosita1es  y  en  las  u’erraservio  búlgara  y’chiño

 J.«  jponesa.               ,        —

  ‘   En  los mas grave  des6rdene’s articulares  nOs mostrare   /
  mos nuy  conservadores  de los mi1nbroS  heridos 1A bddo,

 cualesquiera  que  sean  las  Iesioies,  nos  cóntentaremós  ion
separar  los  trozos de huesos  desprendidos,  limpiando  b!en
  la articulación  hasta  su  fohdo,  tocando  la  sinovial  don  el

 i  ‘licor de van Swieten ó un  soludión de cloruro  Ie  dino’ al  1
‘‘      por 10, y  colocando  los  tubos  de’ desaguo  neóesarios  para

asegurar  las vías de descarga  Las  cavidades  resultantes  se
rellenaran  con gasa iodoformada                                            1

Las  brechas grandes de las partes blandas con  o’ sin  Jrae
»   tto /  eonminuta  y  compiscadas, ño necesitarán á bordo más

‘   que do una  regularización  antisáptica  de  la  herida,, separa
   ción de los fragmentos  movibles y en  ocasiones  algdn  des
bridamiento  impuesto por  la supresión  de  anfractuosidades

‘  y  para  la comodidad de un  tocado antiséptico completo
En  estas heridas  prófundas,,’én las que el índice  s  mejor

 ‘     juez que  la vista, será  en las que  uñ toque jcon Ycloruro  de
rnnc  al  1 por  10 dará  utilísimos resultados
      , Para  todas  estas  heridas  se  recurrirá  también  á la  cura

         1seca  por  oclusión, a  un  verdadero  taponamiento. de la  parte
 lesionada,  recordando  que  las  capas de algodón’ deben  ser
 tanto  mas espesas y grandes  cuanto, mas graves y profundas

1

  En todas estas intervenciones  el catgut, cuya  aseptización
es  tan delicada y que  tantas decepciones ocasiona en los hos

‘  pitales,  deberá  ser olvidado, siguiendo  el cdnsejo,  que  hago
   mío, del doctor  Fargue  «Seda para  las hgaduras  las suturas

  -

.,
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profundos,  las 1igáduiaa de• pedículos;

o  de plata para  las  suturas  oseas  este  es  el  material  de
ación»  (1)        •.  1

Nadi  (1 qt andes oj’i  actone  a bordo cmo  no  exista  u nri
urgencia  absoluta, este  es  el  principio  adoptado  ho)  pot  la
   gran mayoría  de los  niédicos de la Armada  Gracias 4 los 1)0

eficios  de la antisepsia  nos será posible  ceñirnos á  la  r’ii  u
ía  estrio tainente  coriservadora.t
.  «Sentemos  en  piincipio—escribe  Póan—que  el  cirujano
rio debe  recurrir  i  la amputacion  ma  que  si la vitalidad  iki

iiéinbx’o  vülnerado  .  hallg’ñteraniente  conpronietido.
El  profesor  Recll4s va ni  lejas  todavía  ¿4Desde hace m ii

de  siete  anos  propongo  la  prosiipción  absoluta y sin

::ópbiones  de  toda  amp1taoión  poi  traumatismos  en  los
tfflmbros.»               •:

Estos  cirujanos  emplean  procedimientos  variqdos,  ‘ero
•tán  unánimes  en sufirñiacione  aceió’ii de  la potencia di

la  antisepsia   de la súperioridad,  merced  á ella, de  la  ciru

 conservador  (doctor Fonturbe)  (2).
Nada,  pues, deampútaciones  priinitivas  No doy estu’ n»in

.Mre  á la operación .cOnisteñte  en la  regularización  antistp
 de un  miembrb  ñi.iilado  que no  penda  más  que  de  al

nos  cblgajosciirnbs,  como los vereliios  á menudo  con
los  proyectiles actuales

Esta  operación seiá  tina reparación  efectuada para  conse
guir  un  muñón  conveniente

íf,:,  En  todas csta  intervencionés  y operaciones la evacuación
:próximna,  6 por  el contrario,  la  permanencia  á  bordo  de  los
:héidos,desempiá  un  papel  importante,  ya  que. la  con
ducta  del cirujano  n  podrá  ser igual  en los dos casos

Otro  problema  se presenta
Dado  el  número  posible  de  heridos,  sea ‘/  del efectivo,

[4setán  suflóientes lbs recurs  en material  médico y en eftc
«  ,  tos  de curación  entregados  a los  buques?

 (1)  De  L’anUsdpeic  hirt4rqiieie  dane l  fosatiou,  de iavnt.
‘‘  (2)  ArchiVee  de  Mdecine  Navale  (Abril,  1897).
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Aun  cuando  e  mu  difwi,l poder  fljai  el  nútneio  apro,ci
inndn  de curas que  podrán  hacerse con  los materialeq entre

las  diferentes  catcrta  de  buquos,  teniendo  n
tic  el consumo  r1epon(leri do lq etension,  de q  gra
la,  lesiones  subte  todo  del numero  do  qucinadu

e  paee  sin  embnró,que  chn Ia  cantidads.d:  Ma’.
quitri,,  que  constituyen  el cargo  nignndo  á  1o  bu’

iota  categoiia  ‘.e puede  contar  un  ‘una medbi
lies

octor  rontorbe,  en los  WcIw  o  le  _lI’Mzctna  
nl  de 1897, se  extienda  en este punto y da detalles muy

eresantes  sobrc  las  di’4 ergehcis  de  opinión  expresadas
Módicós  Jífes-d  losaóerazados,  en. rspustt  á:ds.

ueulaic  de lo  enm  mdnnte  generqies  de la Escuadra,  en
1394  96, preguntanh1ll(  cuantas ‘Unput luonos  de pierna  ‘

i.  consecutivas podrían  hacer roii el IHaXImO reglanionta
o  (tel cargo  Las apreciaciones  variaton  entre  25 y 250
La  óirugía: iñcdeina  tin  ,giados  oxigici  tu  Ih•pni

meras  curas,que  son.lás &juo .no  ocupan, emplea antidndes’..
nrmes  de prodúctos  ant.iséptldos. ‘Es,  puós  .iiidpensab1  ..  -

i  tiempo  de  guerra  pro’. er grande.  apro’. islonamientos  de
ltancias  y objetos  antisoptico’, a bordo  de  los  buques  de

guerra  de todas las categorías
E OS medicos que  e  h tu  ocupado en  cbtO asunto piden con

ini’steneia’  una reserva  do n1at:ei1es.. que  nó:  serían  eitre-  ‘..

hasta  el momento del combate y  que  se repartirían  en
número  de pa4uee  óolóoados én  ajns  metálione o-...’

adas,  reunidas  todas  en  Ótra  mayor  cerrada  hermótioa

iente.      ...  •‘    :-Así  no  se alterarían  nada,  piidllndcsoutjljznz  más  tarde
el  servidio generaló  emplearso eri.los  hospita1e.  .Si.na

qera  la más remota  duda sohie  su  pureza  seria  rnu  facilse
?terlos  á la esterilización  en.•unaestufa  seca  -  •••   .  -.

¿Cuál  deberá ser  esta reserva  de material sanitario?
.  En  cada categoría de  buques  debería  igualar  las; cntida
des  de objetos ‘de curación,  de tejido  impermeable  para  me

•           .
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‘  tedores  y el núffieio  de tablillas  que  fija  el  Reglamento  d
  aimnniento (artículo  del médico)

 Podríamos  eftuar  así doble numero  de duraciones  y  1 i
cantidade  de  objetos  antisépticos  enti’egados  serían  uH

oititcs  inÓno el algodón,que  hará  falta muchfsino  si el un
ro  de quemaduras  es considerable, tanto  más cuanto  qu
cura  por  odiuSión, e! relleno  antisópticó,  que sara  el UI1LCO

ho  empleado eh cirugía  de guerra,  exigirá  Un gran  con
o  de algéd&ñ  y de estopa.

Para  sátisfacór  las demandas  de muchos médicos que  han

desaTpúteeriápidaniente  sus  cargos de algodón  á  con-
sucia  de aeidei1tes  de maquina, oonvndrfa  insistir  para

tinpo  dé paz, fiieraii  aumenta1da  las existen-
a  sustancia

n  estad oondiditnes,  la reserva  de material sarntario,  con

ituída  pór  ini  aprovisionamleuto  igual  al  fijado  prn  el  He

)nto  sería suficiente  para  garantizar  el  servicio  qni

 .rurgiCO’
Lo  9ue  acabo de decir  respecto  a los objetos  de  curo  pu

diera  r_epetirlo parn  las sustanci’is antisépticas  y ciertos nii
i  dhamentos  y utensilios  entregados  en cantidad  insuflue;ih

para  cflso de guerra
-      Las dantidades  de  los  medicamentos  aculo  ho no, aeu?

fnico,  9ublimado eorrovo,  iodojoi nio,  salol, airo/ml a
elo? ofo mo, cocaína, cafena  el número  de los  utensilios  de

cura  cojedores,  tazas,  jarros,  de  los  zambullos y orinale,debería  doblarse  Serhi, pues,con’eniente  constituir  uni  re

serva  de estos  mchcarnentos  y utensilios
Intrumenlos.—Reuniendo  los  instrumentos  de  las  caj i

de  irugíá,  de laS bolsas, del saco do ambuláncia y do loa co
A  fres  de combate, se tendrá  lo  suficiente,  excepto  en

hemostáticas,  cuyo número  deheria aumentarse  para caso ile

guerra
 sería  necesario entregar  á  todos  los  buques  h.’

dombate  de 1 a y  2”  clase un  termocauterio  y dos aguj  1-:!:erdin,  y á’los ,deinás una  ó dos de estas agujas. La  existen-
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.4

ia  en nuetra  cajas de cirugía  de instrumentos  con mangos
de  madera y con las hojas sujetas con cementos fusibles, coil

clones  que exclUyen la aseptización por  el  calor  ypor  la
lución,  constituye  una falta grave  ‘  ‘4.

)dos  nuéstros  inst’umeMos  deberian  ser  euteramdnt
1                                        -  ..  r-r

ho  ministórial  del  27  de  Noviembre  de  189  h*i

‘  la  cuestión  de  alojamiento  del  material  ddieo,

ibiendo  instalar  armarios  en  los  puestos  de  sodorró%

ue  en  el  momento  del  cmbate  el  médico  tenga  cerca

io  eríque  debe  dar  su  cúidados  a  los  heridos,una  parte

nos  del  material  necesario,         i 

No  es  sólo  una  parte,  sino  tódo  el  materialel  qudeberfa

oderse  custodiar  en  esos  armarios  “

Estar  cuestion  va  a  ser  resuelta  muy  pronto  y  muy  bien  ‘

para  los  intereses  del  servicio  -mtdico  por  la  entradu  en  ser

vicio  de  los  cofres  para  medicamentos  y  curaciones  del  se

ñor  Director  de  Sanidad,  Rouvier,  anunciada  por  el  despacho

miiisterial  de  29  do  Eneró  de  1898

La  adopcion  de  estos  cofres  realizará  un  gran  prbgreso  en

el  servicio  corriente  y  también  en  el  de  tiempo  de  guerra,

ilitando  el  transporte  de  todo  olmaterial  médico  al  puesto

socorros  y  poniendo  con  orden  al  alcanee  del  hiedido  todo

ito  á  éste  pueda  serle  necesario)

r           4  4      r  (
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CONSIDERACIONES  SOBRE  LA  T)FFFNSA  DF  UNA  PIA7A  FUVHTF

MARÍTIMA  FSPROVISTA  fl  UN  DIQUF  F�’FkJU}

»   -  -  Lo  priticipales  elementos  de  una  plaza  fuerte  (‘0110111  v

 ‘.renuncin  al  dique  xterior  son

   a)  Un  dique  interior  que  todee  la  parte  de  mar  mu  pr’

xima  á  los  establecimientos  militares1  pero  bastante  prnxilflfl

 .,  ‘‘  para  impedir  el  bombardeo  de  estos

h)  Defensas  submarinas

e)  Baterías  de  costa

d)  Una  defensa  móvil

.1  ,  e)  Estaciones  fotoelctr1cab

_(  f)  Servicios  auxiliares

,  ‘    El  diqe  interior  es  necesario  pariripedii  todo  ataquP  (1(’

tcrpederos,  asi  corno  la  destruccirin  metódica  de  los  cstahh’

oimientos  militares,  mejorando  tambión  løb  condiciones  u  u

1)  Vase.-i  cüader6déMyo.
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ticas  ‘tel fcihdeader  Los pasos  estó  se  pli.gia1nit   -

u  dii.                       ser ftCi1ment:e bstruíd
un  el                       .hujues preciso  -ini  -ib

1                           .

.euJi:ligi
•  iiriiias

los  t.orpe
tiflería  no 1)01                               

[o  los  cañones  profegid                             e
Lnóidad y  qUe, franquead  ue

IC  qiiedeii  r..’I]t.ra  ii4  1t.
ques  foiidcnds,  sirviir                            e —:

[)0115fl..  .  -

irmas  submui1I  pued  u  ,cr  fiji  (en  ln  palos)  (

flulúuiiiviles,  Si Son  Iij ,  scia  pi tel’.u,pari  nn  obstruir  el
uiso   los  búques  a1IIigu  que  sean  del  ti   tó

o  torpedos  de  fondo  Li  patio  upcriiir  d  e’to  tOrIIP

debe  esta?  ppr  bajo  de ti  up&rflcic  del  mar  en  una  can
tJ  id uperior  al  mayor  ¿alacio de  ni1eI  rri  buquo,  aumCnt—
li  en  dos  metros,  con  objeto  de  quc  el  pao  queda  libre, aun
Liando fi conSocuenéin  de una  ui  de  agua los buques nacio

nnles  resultarnn  con una  ca  neccesiva,  :•  -  -.

Hoy  los aparatos  ejecutan  automuiciinente  o  indican  el,
momento  de ejecutar  la explosión cuando  el buque enemigo

halla  en  el.círéul.  de áccióú del torped,  suiioiiénd,  ue
te  torpedo  estó  por  eneiñia  d  sil  añc1a.

Fu  los  sitios  prof undo  de  onirientes  fuertes,  a  conso
ucncia  de.la’lñgitud  del  cabh,  ls  tporlos  fondeaaos  h.o
i.ierrnanecen  en  la vrtica1  de  su  anda;  • Ja  oplosión  .  puede
1  ntonces  tener  lugar  fuera  dél  circulo  do  arción,  clirninu
yendo,  por  consiguente,  su  eficacia:  En  estos.  paraedebo,
rin  emplearse  torpedos  automóviles

Lis  aparatos de puntería  son dedos  clases  los UflOS tienen

por  basd  la  línea  que  un  dos observadore  lbs  otros  estn
b$ados  en  el  ángulo  queforma  la dirección  dél  blauoo  con  -
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 al  nisrno  tiempo  la  dista tnia

teblano.Enel  primor  caso los  aparatps  son  de  base
ontal  (cistancia  que separa  los  dos aparatos),  en  el so

ldi  caso son de basp vertical  (siendó esta  base  la  altura
aparato  por  encima el  nivel  del mar)  ]ste  último  mate
que  sólo exige  un  observador  que  domina  mejor,  evitq
error.  Coñ eI:primer’: sistema  cada  línea  de  torpedos

de  emplearse  qon.uii  solo  blanco,   para  poder  cm
ar  una misma ‘línecontra  varios  blancOs que  la  atravie

sen  sucesivamente,  es preciso un  personal  muy  instruído  
úna  distanóiai  fiiéht  entre  dos líneas coñsecutivas. Mien
as  qu.  con  e1iein  d  baso vertical  es  suficiente  dispo

-  poner  de tantos  aatino  blancos puedairesentarse  i
uii  mismo tiempó .óbÑ!aestaada  flotante.

El  sistema de be.tal  parece,  pue,  piefrible,  per

no  se le puedé en plearmás  que en ligares  somMidos  ma
poco  ivas  siflc  teienteeIevndos  para  que los erro

de  obhervaoión .ylns  diferéñoias  de altura  no  tengan  ¡ma
ania  Exgetmiéi  que se  flj  exactamente  la línea de

;ación del blan  ,;lc’.i  o  só podrá hacer do noche de no
tar  el  mar  muy iluminado, mientras  que con el primer sis
ti’  sé pódrÁ con  bast  : facilidad seguir  una  ohimnenija

6  ini palo, aun  ostnndo.iiiiperfotnmente  iluminado,  dospre
çiandó  un  ligeró error.  en la visual.

pues,  cinndó  el puestó  esté situado  en  uná  altura,  si

 iluminada,  se.iódrá  empipar e  noche  el  siste tan
ba&hiizonta1,  y d  día el de base vertical.
Otro  piedió- para  cerrar  los pasos óolisisié en lanzar  torpe

çlós automóviles  Se puéde emplear  á este fin torpederos  ma
licuados  inútiles  para  otrós  servicios  situados  al  abrigo  d

los.royectilesónemigos.  Para  reforzar  estos  torpederos  se
puéde  también montar  en tierra  baterías de tubos  de  lanza
into  convenientemente-protegidas.

E.! empleo de baterías-submarinas  parece  pocu prftctic  no
,  Obstante su invisibilidad;  el montaje es largo .y difícil,  exige
‘unpersop.al  numeroso  y una calma perfecta. s  preciso cdc-
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más  relevarlas  con frecuenci  para  reconoer  los torpeclós y
quitar  de ellos las 1ncrustaciones

u  Este  grave  inconveniente’se  evita en  los  países  do  gan
mareas,  en1o  que  las baterías  cuedan  en seco  vde
ía  Eñ  ellos  solamente  pude  acbnejarse  el  Oihleo  de

s  baterías submarinas,  sobre  todo si existen fondos qU  pr
-  montarlas  á poco coste

?uOde aplicarse  este  cso  á  nuestro  litorall 1piie’ enl
pequeña                     /

cerrar1os  pasos don. torpedos:  de fondo y-torpe-/.

i  automóviles  lanzados por  torpederos  ó  baterí  monta
eu  tierra  Las condici mes  locaIe  dictarán  e1 itui1tro  de

)  diversos  aparatos  quç  habrí  de colocars  
Un  buque  de combate,  aun  chocado por dos  torpdos,  n

se  va á pique inmediatamente
Por  ejemplo, el  acorazado Vuitcra,  bordado,ptr  el 0dm-

.;down,  tardó  aun  cli’ez minutos antes  de zoobrar  y quizás
naufragio  no hubiese  tenido  lugar  si todasl  puertas  de
compartimientos  estancos  cerradas
puede  admitir  qu  un  buc  ,torpedo,
iostenga  cinco minutos  ani  como un
ue  que fuerce  un  paso a  en-
aun  si pára  en  el  morn  L á
Letros  próximamente  1
istruirlo  ábemos  c  •1

de  guerra  sean bac                            1

ligo  con                         . 

obstáculo  alguno
urante1la  fioche, sera  necel

a  emplear  ficazmente  todc                                                          1

iluminarla,  pero  solament  b  1

sonte,  pues  un alumbrado perinan’i
ara  aterrarse  y  deterioraría  el ii               está  1

ca  de la  costa y tiene  poca exensIói  1

ar  proyectores  provistos  de lentas
permitirá’  además red

—                                1

—                              1                4.          t

.  .  —:r  .

             .  .,  .,.,     . .      r’’.  .  .  :.
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En  el caso  de 4ue  una  Escuaclr  enemiga  encabezar’t  u
ririación  con  huquei  de  poca  importancia  militar,  sería

oiiveiiente  nó  iaIgstr  los  torpedos,  sino. eniplear  coi
raellos  961o la artillería  d  costa.
ts  baterías  podíaí.tainbián  rematar  lo  buques  que,

ieiidó  sufrido  el choüe  e  uñ  torpedo,, no  por eso  cesa
anel  fuego contra  1  plaza 6 los buques.  Ls  baterías  de
en  áncontrarse  en  el intéiior  de los pasos  para  no  ser  1)0-

tidas  á distancia.
‘•Debenios  e:xaminartambjén  la  forma de  cerrar  lo  pas s
los.torpcleros  y á  ló  buques  ligetos.  Es  necesario  que  el
ibtácúlo  sed, •á la   que  eflcaz, fácil para  infniobruir.  e
ilinJté  qne eúatro.ó  cióo  Cadenas 6  cables do  acer  teudi
bsá  través  détasó  uñ.poco por  encima  del nivel  del  mar,

-   á 10 metrb  de dista  uno do  otrp,  son  suficientes  par:i

eate  efécto  i  un.toipedeio  salta por  cima de la primera  ea
na  será  detenidó  poe. una de las siguientes.

Ete  istema  pade’pieferible  á los  obstáculos  compiles

 deperchá  piaiih  etc:, cuya  instalaóión  exige  nis
tiempo  y más personal  .Ete  obstáculo  detendrá  il  toi 1wd
ro,  pero no  le ocasionará  ninguna  avería  seri

Puede  er  destruído por  un  buque  de poco vqlor que  i» °
eda  Con este objeto  á la flotilla  enemiga,  he  ilit pot  qni.  It

del  paso debe  oiñpletarse  con  baterias  de tiro  iii

lo  establecidas  al brrgo
Las  erinas submarinas  nó  solamente  se  emplean  para  u

rar  lós pass,  inóp  u hacer peligroso el interior’de  las i’a
 y.los espaCips  iarie  lindan con la plaza. Se emi.lean

ta  eso toi pedos automáticos,  torpedos  de  fondo   toi  po
osútornóviies:  Los rimeros  impiden todacirculici5n;  lus

uñp  son pt’efribles,  pero  exigen estaciones en tierra y
persQnal  instruídb:  un error  cometido  por  este  ersonal
3.inútila  éplosn,  mientras  que  el torpedo automático
e5cplota Ci dhoque. El  trpedo  de fondo es más  cotos,.

[uCeteúltinió;  su  fondeo lento y sus  conditetores  expue
os  a averías,  obligando  esto (i  emplearlos  olarnente  en  los

1
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05  queso  deben  dej u  libres a  los  buques ainigo,  tanto
más  cuaxt  que  se les puede suruergii  antes de  entablada la

iterra
rías  de costa coilcuucin  u la difensa  de  lo  paBoresen

u  numero  y su
egida  po  un dique extei                   arinadas con

uses  y cañons  Las baterías  (le ohuses  bastante  elevadvs,
tienen  necósidad de esti  pi  tegids  contra  el tiro do  lo’

uques,  son meno  cotiisa  que  h  uti  is,  ufuego  es  mU  ‘

tun  cnntra  n  oz 7qdos,  puesto  que  las cubiertas  bliii
io  resisten  al tit.i  lijanto,  pero  la  probabilidad  de su

ro  es menor  que  la  ¿le los cañone
-  Así, pues, d  her  1 E ni ph rse  Ii )5  obuos  pat  a  defender  los
risos, pues el tito  puede etr  p1eprf1ci  de  uteniano  Los
iñones  son  prel €iil ;l  contra  b )S  1 uques  ‘en  rno  imiento  J

que  evolucionan  t  Liii hmente,  por  consiguiente, ‘se  leq pt’o
Veerú con  ventaja  de algunos obuses, fi pesni  do la poca uiro
babilidad  que tienen  de hacer  blanco a causa do los potentes
efectos  de sus proyctile

Las  baterías  que  deban cjecutar  el tito  dueeto  no  pueden
er  emplazadas inu  iltu  estmn, pues,  mas expuestas  Sus en

ñones,deberán  montirse   q en  ifu’tes  do eclipse,  a en torres
blindadas,  ya en b irhc’t L o en  eiaintt’ts  -

Los  dos últimos  sistenis  no protegen  suficientemente  ln
i;  él segndo  s  muy otbso,.  uiiontrs  que el  )rimero
gravoso  y  preent  Ja ventaja  de no meter  los  cañones

en  baterfla nada  mas que en el ¡aumento de Imoer fuego  Este
sistema  de afustes ‘le eclipse  pnree  ser,  pues,  el  que  debe
adoptarse.              :     

Las  1?aterías de costa deben  iinaise  on  .bcas  de :uego
potentes  para  los buques qeci q7nclos, mas o  lrecisaran  tam
bin  cañones de pequeño calibre  de  tito  rapido  contra  los
forpederos

La  defeisa  móvil  de una  pla7a tiene lor  objeto
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xlrn’ar  el litoral,  espectaliete  1e oclie,  para  d’s
Hr•al  enrnigo  anteS de que: se  nproxiÍhe á  la plaza.

:Impedir  al  enemiga  peiíetra.6  periañer  en  las
próxiinas  á la plaza.
Atacar  á lós btiques eneniigos’qu&fuercezj 1s  pasos.

d,)  Contribinr  al servicio de  ronda y  de vigilancia  en  1 idi

interioi’es..              :
podrá  ‘tarnbin. agréga  á  esta lista’lwprdteecjún de  las
as  flotantes, pero á cflUsi de la ionfusión  que qe puilici i
entre  blÍqiies  amigos  nemigos,  es  más  COflVeuienf;u

•   dirde  los tórpederosy  noconflar  la  defeusa  de  las
•    atacdas  his  qü   las baterías de costa.

 ay1  se precisan torpedercs  rápidos
para  tos  finés  r y d  basta  tener  torpedens  do

oo  telaje  elócidad,  tales cóiho los toipederos  de  tipo
LritiguÚ; La  fiitlád  torpederos  que defeñderá  el litoral en

.ue  sehiúle1é1áé  iharítiinñ  asegurará  tainbton  el ervicio
jndicado  en c y bpeto  para  no  dejar  el puerto  sin  defn

 n  ¿aso de envío á distancia  estas  1)eq1Ieaq einbarcaei  ‘flI
seiá  pieciso  siempre  sostener  una  Escuadrilla de torpedi  is
de  alta rnar

-     Respecto a la  estaciones fotoeléetricns, somoq de opi ilion
que  los proyectores  ençendtdns forman  otios  tantos  PU1lt’

‘  reconocimiento  para el enemigo (que sin duda coflocei
/emplaainiento  de las estaciones) y deben  fflcilitatle  Ii  iii  i
iiobra  qüe  pieó&ierá  l  ata4ue.  Por  el  coiItrrio,  si t’clas  las

-         ‘pagadas  (cmprendiendo  en  ellas  los  r
del  puitó,e  éiinóches  oscürns  la recalada  seri  difí

y  al atnqui  paará  fraéaar  ú consecuencia de las dificulta.
  pues, que  el einplei  dii

los  pi oyectot es de la  defensa  debe  linutaiqe  u  los  fln,  

guientes:
 Alumbrédo de los  pasos  cerrados  al enemigo para  cm

TH:’  eficazmente hs  torpedos  fondeados  6 antnuiióvjups.
2.°  Alumbrado del blanco que  se debe  batir  con  las  bu

tezías  importantes  para  tener  un  tiro  sulicietite  jJIeiiiS.),

?O$o  v.—  AsTo,  1899. •
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1  deben  encnderse  los  i  o  c  tm e  en milo  ( OIflICTWC

el  ataqu
I’aia  el qiunibi  tilo inriwado en el priafo  1 °se  ornplaian

tuis  u  It fl’  ili  i  gentes,  segun  el  esptIO  que  lffl3a de
utninai  o  nm  ml  t neute  á  la  cí)sta,  el  nd ULPI u  de  i  u  cto

dependei  1  b  ti  ufla  dimeusiun  d  estm  fleie   de
-   uplitiidde’los  hace  Qoh  Ó  pre.io  obtener.  una  nn  Y
1 (ularidad  de  luz,  las  lámparas  iii ben  ser  nu1oniqtiqS

Vn  lo  que concierne  al  pái.rafo  egunilri,  e  deberá  tener
‘,  al  escoger  la  posioiofl  do los pr ueetotes,  ci  P’”

 siguiente  la  meiui  visibibil  iii  de  ini hhneo  se obtieiie
euando  la  direcci’  ui  dl  h u  lununusu   cli  iyi i  Vlbufll diDi
a-ido  sobre  este,,bl tiien  b u cuan un  tuulo  enniprendido  en
re  3O  60°  Todo  pioyetti’r  estarí.    eicrta  distancia1

 pero  lo más  pioximo  pu-thl  á  su  batt  iq  de  frirrn  qud  un

mine  todos  los  puntos  tui i i’nnipo di  tu  l’l  uTfe de In bate
ría  deberá  podet  trasmitu  fu  ihicflt€  sus  uidenes  á los  pie—
yectoles  Para  estar  en  lnc  mdcii  e  condioones,  elproPtor
sera  emplazado  en  una  pci penulu ular  á  h  bisectrii  del
campo  de  tiro  que  se  Iii  du iluiniuni  (u),   su  distanelil  Ka
  la batería  será  dada  iuI  la  tormula

...¿  7C  J? Ui  00 er  I  ni

en  la cual 1? es el alcncC  tu wmo  del  pto%ectuir   0  el án
,gulo  mínimo establecido  OT  epeueiiCia,  que  debe  formnv

el  haz  con  la  linea  que  une  el  binuco  con  li  hateiin  Cundo
aumentq,  K  torna  grandes   lnies  incompatibles  con  la

prática,  por  otra  paite,  es neee’sarrn  que  el  proecto1  esté
el  de/la  cotsa  para  que  el  hai  un  e  cubia,  si la  distanóta

s  demasiado  grande,  la  pat te  de  e impo  de tilo  ms  alcjsda
ctoi  no  esta’ á iilu  intemente  iluniind  i

 Nada  diremos  de  los  ser  icia-.  ruciliares,  tales  crime  el ser
vicio  cI.eeconocunieflto,  pi  u twajr,  defensq  de eiei ts  pun
tos  para  impedir  un  golpe  de  mqno  eoiftra  algunas  obras,
el  servicio  de sanidad,  el  de  conu1’’cri,  etc  Nti.tro  objeto
es  sencillamente  1IaLnr  h  itenciun  sohte  aluna  cuestiQ
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nes  relativas  la defrnsa  (le e()stns sujetas   contrr  et i
Digamos  de pasada que  el ser% icio de practicaje  se  qimplifi
catá  si en tiempo de guetra  se prohibe  el acceso  i  la  pbii

-todo  buque  mercante  que no  llee  inarial  de gueria

rv
1

4  .  CoN$iDRAcIoNgs  SOBRE EL PFRSOKAJ QLTF HA DE ASIGNARSE

 LA DEFENSA DE COSTAS

IfenSn  por  rnnr:dOjkpjnzns.niartj,jias  ‘y de las obras
.litral’,  debe  prtnecr  á  la  Mariia.  ¿  al Ejército?  En

incia  hq sido muy  discutida este qsunto, y M Loeki ii’s
io  Ministio, quis9  aigiiarlR  á la Marina. Eñ  Inglaterra  la
na’  de las costas .étá’confindi  al  Ejército  (á  excepein

la  defnsa  mói1);’erj  Alemania, al contrario,  está por  C’UiI..
to  en poder  dé la Matina;  én  Prahcia  y  en  Italia  se sigua

iii  sistema mixto.  :1:

aonio  son Ørecisot.vjcjós  especiales  que  no  se  encuen
tran  en  el  Ejército,  tales  corno  las  defensas  subnini  inn,  1 
staciones  .fotoeléctjicas,  es natural  ‘nsignr  estos  servici, s
.  Marina.  Respeétó  tí la artillería,  se puedo decir.que  ainls
Ministerios  la  poseéfl’’yeimo  se  tiene  necesidad  para la lita
e  todo  l  oontinente  de  marineros,  es  preferible  dar  al
Ejrcitó  las baterías ‘ue. !o  exigen  un  personal  marinero.

En  lo que respeotaá  lós Oficiales, son  muchas  las  Opiniones.
jue  ls  Oflciülede  ami Marina coflceii  inejot  los buques
ranjero  y  colnr’endern  . el alcance de pda  maniobra del

 aernigo  tan  prtnito  corno  sea  iniciada  Por  estas  ra7one
 dirigirian  mejor  que  los  Oficiales  del  Ejercito  el  tiro  shu

gi  blanco  flotaiite,  que  tiene  algunos  puntos  de  seinej  in
con  el  tiro  á  bordo  En  verdad, el tiro  de las batet mas de e

  tas diflete  tanto  del  tiro  de la artillería  de campaña  ti (le pl
Za  cOmo del  tito  a  bordo, constituye  una  veidadera  espet t

•      .

O
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lidad  y exige conocimientos teóricos  especiales y el  empled
de  apai atos, que  necesitan un  insti uccion especial

De  no  coúflarse las baterías de coSta a los Oficiales de Ma
lina,  será  conveniente  confiarlas á los Oficia1s deArti1lr’fa,
ue  se  harán  especialistastsi prestan  sus servicios  eiUásbri  
adasccsteras,  y  cuyo conocimielito perfecto  del  tii  

)ensarí  ra falta de «oj&inarineio  Ser podrá  QÓmpena1 dn  
ri  parte  este  ultimo  inconieninte  por medio de   
tivas   la guerr’i  muy  precisase y  detalladas,’part  uya

redacción  e  deberá  consulta  á1os Oficials  de  MariúííEs
preciso  agregar  también  que el oldado  en Italia  cue’a  1nO-
nos  que el  marinero,  es, pues,  más  econórnido  teiler  rpaí  €

en  la  baterías,  salvo pata  las  baterías  de  pe4peí  .oalbre
destinadas  í  batir  lós pasos, yet  porque   -

 El material  de esta artillería  es el  de la Mirind”
-‘  ..  k-        ....-                                           fl   -

2   El tiro tiene  más anilÓgía con e,  de   bordo  (puntes
in  dii eota)

30  3Los  marnios  reconoerán  n1ejor   1os  9rpederoB
irnigos                                *

Todas  esta’s razones no4 lleVan á la adopción  le  un  siste
ma  mixto, por el  que se asignan  al  Ejércitola  btertas  de
giueso  ealibie  y  á la Marina tcdos  los  demás 4seitvicl9s que
oncurren  á la defensa  de las costas  ‘  -

 :.     ‘.        -

‘4                                      4 —    4             —

Traducido dula «Rocue Iaritinto-’ por al Tentoul do ¿vio de 1  cIes.
Jui  MANUEL DE SAiTISTEBdLN
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EL PRIIVIER ENTNARIÜ DE LA PJLÁ
4.               1

1              14  

7           :,      .          -

En  la ciudad de Como, en  Italia,  se  Conmemora en  la a
Lad; óon una  Expóiúij5jijjitrnaejon51  de  electricidad.

 por  el Rey flumbet  el.20 del pr6xnii  pasada  Mayii,
a  fecha giabacla en la historia  con iud1bles  calact  r  1k

o’ pera  eterno   Iinpercedero  reduerdo.  Fecha  (l7t3)  3ti

luun  hombre.e1  ihistr  físico Alejandró’Volta,  cun  la  la
‘n  do  suiiímoitE  pila, aséntó  la  base de  niia  InIovn

¡encia  procligiosainenteféundn,  grandemente  últil, de apli
nos  incalculables  por lo  mcíttiples,  las iie  se  suceden,

 vemos  diariamente;  eh  progresión.  creciente,  y de  la
e  M. W, H. Pree,Ixjenero  electricista, Jefe  del  Gene-
Post;  Office, n,uiia  confereíjcja  dada.cnel  Instituti,  Real

.  Ciencias  de Londres;  don motivo  de  una  de  stfs  tnis  re-
entes  apIicacione(ht  telegrafía  sin  c’.nductores),  W 4 de

Fflflj()  de  1897, ha di&oi.

La  eencta  ha  oforyarlo an  q, an  la nP/u w  a la  hufliafl,da,1
La  ha  dotadó ‘dCiL  nudo  iieero.  Ho!J »orIe’no. ?ier ¡o n  ‘-

rbl,  oir  lo ini  e  ¿tib1e pdra  el oído  ‘j  •entir  ló intanqible.
La  electricidad, ese poderoso  óimI$rtante  agente  iintiiral

por  doqüiera  manifiesta  en  algunade  las varias  fases
afecta,  así  én lós peqieños  y  al  parecer  insignificantes

 heohds cómo nu los  grandes  ‘iliportantes  y  ttascendex,tli
fenómeno  físicos, que está  asociada a la materia  toda en e
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tado4atente,  interviniendo  en  todn  us  tranfornaeione  

modificaciones,  flQ  es  la  Marina  el  ramo  hurnan  a  que  me

nos  interesa  ni  el  que  de  ella  obtiene  nieires  utilidades

Prueba  de  esto  son  el  glan  numero  de  maquinas  y  aparatos

electricos,  desde  la  potente  denanw  hasta  el  sentl1opoti4Íos

opo,  que  para  su  produccion  y  utiliiación   an  provistos  loi.

)s  buques,  tanto  de  guerra  corno  de  C(  mercio,  en  tos

eléctrico  su  alumbrado,  por  la  electricidad  se  trami

órdenes  en  el  interior  y  señales  de  coniunicióIz  al

GIS,  y  al  mismo  fluido  es  debido  el  funcionamiento  de

entiladores,  chigres,  ascensores  ¿5  montacargas,  giro  de  to

ires  bhndadas  para  la  puntería  de  la  artilleria  de  guesÓ

‘alibre  y  el  de  otros  nul  mecanismos  aplicados  á  distrntos  /

usos,  que  seria  prolijo  enumeiar  y’que  los  más  de  mis  lecto

res  mejor  que  yo  conocen

Poi  tal  razón  cree  la  REVIST  GENFRAL  DE  MARINA  lugar

cuado  para  rendir  en  él  iintiibuto  de  respetuoso  rectier

á  quien  con  su  puvilegiado  talento  y  labbr  constante  des-

rio  la  electricidad  dinámica,  causa  de  tantO  fenómeno

)rendente  y  portentoso  como  hby  observamos

Todos  cuantos  se  dedicau  á  estudios  eléctricos,  entre  los

que  figura  e1  Oficial  de.Mabna,  pronunciaif  con  veneración

nombres  de  los  que  han  contribuido  a’  los  progi’esos  de

a  ciencia,  tales  corno  Guillermo  Gilbert,  Otto  de  Gue

icke,  Francklin,  Coulonib,Galvani,  Davy  Oersted,  Ainpre

oti  os,  y  acentuan  aún  mas  ésta  al  pronunciar  el  de  Voltn,

por  ser  éste  el  que  present  al  muirdé  fecundado  el  germen

de  la  electricidad,  observado   a  hace   500  1años  por  los  anti

uos  ftlósofs

Lo  que’aquella  ilutre  pléyade  de  inmortales  sabios,  Th

es  de  Mileto,  Demócrito,  Plutón,  Plinio,  plutarco  y  otros,

obseivaron  en  tan  remota  fecha,  que  tue  la  propiedad  que  ad

quieie  el  suoino  al  ser  frotitdo,  de  atraer  los  cuerpos  pque

ños  y  ligeros,  era  el  primet  fenómeno’  eléctrico  provocado

por  el  hombre,  y  1cuán  lelos  no  etaiían  de  creer  la  gtandeza

desenvuelta  por  hecho  en  si  tan  nimio’  No  es  dable  supmei

1
1

4

1.                 —      Sr       1
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;‘.»  oncibiesen  la  relación que, conio efecto de la misma causa,
h’ay,  cual coñiprobó con  su  corneta  el  inmortal  Francklin.
ntre  tal  fenómeno, que  chnsideraila  Oonio un inocente en
Otniiniento,  y el deslumbrador  rcMn pago y  sonoro t;ruen’
ile  agitan  y tasgaii  las  ¿tipas  a  iofévica,  .senibrand  la

tsrucción  y el pánico; y mucho Inanes ue  imaginasen que
l.potento  y  temible rayb  llegaría  un  día :  que,  son wtido

r  el hornbr,  fties  sil tributario;  sumiiiistrándole  luz,  ca
‘  fueza,  ‘Y que  d  anifestaci6ñ  de.cólera’iniplacable de

lsdios  tonants,  se  tansforrñase,  pór. obra  mógica  del
to  (Jtenruz, en obreio  de la civilización, en mananti u  hc

o  e inagotable,  productor  de  valiosisimos  efectos  flsi
Lgicos,  físicos y quíniioñs. ‘

:41  reflexionar  sobre  eIpriÑer  fnóiuciíoe1étrico  que  el
lionibre  provocó y observó, y  establecer  parangon  entre  1

el  actual estado de floreciente  desarrollo  de la cjencia  tI’ 4

ica,  no  cabe ‘inís qu  lepetir  lo dicho pór  D  José  Echega
en’ un ‘artícúló, notable: como  todos  lo&sayos,  tituiad

Lgetmen»:    1.1.’. ‘. : ‘•        ••  :

,Qui  dr/e, encía  tan gr4nde  edre  el  ge  men  !e  un  çj  

mismo  s*   ilenitud  rieii  desitr’rollo!
po  elprmeiopodiía  arlvtnar  toque  iba  a  sPi  (‘1

iegunflo?
•  Por  niüchíjmonjjos  los fenómenos. élátrJóos  redujéron -

.ál  únco.r’dicli6  dla  atracción .de  ló  Cuerpos  ligeros
r  el  ambar  frotado,  y para- encontrar  liLlevos decuhi.
ifltos  reoisa’l1ógahnsta  fInes  del: siglo XVI, en  que  el

tébre  físico y’ih&Iio  de laRoina  Isabel tnglaLerra,  Gui
erino  Gilbert;  jiúblicó  en  Londres  (añb  1000) la  célebre
lra:De  inaqnéte;’ id,j  eticisque  rorpoi’ihus  conteniendo  el

rnbrión  delas  teorías eléctricas,  y cte la que el  Sr.  Echega
k’ay (D. Joé)  ha dicho (si  mal no recuerdo  en el  Direirmario
ncirlop4dio  Rispino-1Inwrí,ano)  que  «marca  el  primer
iió:.iient’o cieñíflóo  en los fenómenos  de la electricidad».
‘Diírnstraba  n  ella que niuchos»tros  cuerpos pueden  ini

quirir  la propiedad  atractia  por  el frotamiento,  tales  c,umo
•   •  ,•

4.  •  ••  •  •

O:  
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‘el ,vidrio, el  cristal; lasidraspreeioas,  las 

lace,  el azufre,  etc,  á los que llana  ctterpos elÉc1 ico,  3r que
muchos  otros, oom  las  perlas,  el  coral,  las  maderas y
metales,  no la  adqu.ieren, pues no,le  íué  dable  haltarla  ma
niíiosfri  en ellos, poi  lo que los denoininócuerpo  no elct
ec  Duvidia lo  rerpos  ¿lect wos en  dos  grupos;  olda  uno
r)ro(luctol  de una  especie de electfiidac1, ]laniando  a  la uiia
vít  ea y á la  otra  estnosa  ¡

De  esta fecha  á la en que  florecio  Volta  suoediérpji  sin
interrupcion  los descubrimientos  de la  electicidad  ostatica,
encontrandose  nuevos cuerpos capaces  deprodueiHa,  dan

—dnse para  ello métodot  y  hallándose procechmient6  y  arte-
fictos,  no tan  solo pata  su piodución,sino  para  u  talmace
uniiento  y trasmisión  á distancia, de lo que son bella mues
tra  la  botella  de  Lórden,  modeloryprototipó  de todos  los
condensadres,  y los expeiimentosthechos por tray  y Whee
lcr,  a]iéndose  de un  hilo, pór  un  etremo  unido  a un  tubo
de  cristal, para  producirla  por  frótación, y por  el otro á  una
húla  de iriarfil que atraía  el plumon  y otros cuerpos ligetos,
cletnostrando  con ello ser  un. hecho  ciertó  i.trásmisión  ti
ti  aves  del  hilo conductor,  e o’ lo que fuerwvaquellos  dos sa
bios  pi ecuisores  del actual telégrafo

Entre  los nombres  de los que obtuvieron  por  aquel  tiem
po  memorables  conquistas  en este ramo  de la ciencia  desta
case  y esdigno  de  especial  mención  el  del  célebre Burgo
maestre  de Magdeburgo,  Ottode  uericke,  que  fué  el  pri
mero  que vió  la chispa y oyo el ruido  de la electricidad  pro
ducida  por  el hombre,  observó  sus  efectos  de   epulsin  é
invento,  á más de otros  aparatos  físicos como la  iinportaiite
ma’a  na  heu fiat ua (en 1050), la primera  m&juina  ‘cii cri,
que  tela uua  esfei a de aiufre  flj  en tin eje que se hacía girar  1
con  una  mano,  apoyando la otra  en la  esfera  para  que  sir-  -

viese  de frotador,  y de la que e1 ya varias ieoes  citado como  -

indiscutible  autoridad,  el  ilustre  D  José  Echegaray,  dice
1Qie  aparato tan  qeneillo, i  sin en bai qo, qu  jerrnen fanfr
cndo/

—  ,t_.  jt.—                            —

-  -  .   .            .  -
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A  mediados del siglo  XVIII la electricidad,  á pesar  le  los

    muchos descubnmientoa  ya hechos,  Se  desenvolvía  en  un
  Cflipo de eoión  suinqinonte limitado,  roduindose  ln  ma

1  ,  yrfa  e  los fenomenos  que se observaban  á meras  curioi

dades  sin cuasi  aplicacion  practica  alguna,  hasta  que  inr

.Y1tá  .&niper  tan  estrecho  inoIe  iniciando  un  ¡mIent4’
‘“.ancó,,mroándo1e  un  flue’o.derr’otero..

Nació  Alejandro  Volta el. 18 de Febeero  (le 174F en 1 i  uu
.L  dad de Corno, en Italia
  ]i  1758 ingresó  en la  Escuela de retórica, á que concurrio

 ti4es añas, en cuyo tiempo logró,  entrotros  cono’tinient.  
 —poseei la lengua  francesa, la que hablaba y espribia o n  gi un

soltura  y elegancia,  al  igual que  el latín  é  italiano,  qu  ¡u
completo  dominaba  Su  lectura  favorita,  á niás de la di  lis
obras  científibai  eran  las de los clasicos,  y  on  prefcri  n’ la

‘   je  usalern y  La  1?neida  tscribtó  muchos  y buon   ‘I.’I ‘

para  lo que  terna  gran  aptitud  y  una  irnaginacirn  asiio’i
‘  mente  fecunda

A  los  diez y ocho anos de edad estaba ya en norrciotid  Ii
ca  científica con  todos  los  hombres  más  eminentes  d.  «ti

“  poon,  los que le  escribian  excitaiidole, y entre  ellosi  un  mi

yor  insitenoIa  el abad Noliet, á que  publicase  ario  ti  iIi
jos  que terna ya escritos  Y á los  %eintlouatrO  aho’i  puhuicu
dedicada  al celebre  físico piainont&  Becuiria,  una  Meniut, 1
en  latin, titulada  De vi  att( (U t  V(7  UZi  elecf) u’i,  y  ii  1771
otra  sobie  un  aparato  eloctrio  suyo

,  El  año 1774 fuá nombrado  regente  de la Escuela do Como,

r  al siguiente  invento  la  maquina  más sencilla que  pri duis

‘  electricidad  estática,  el  electi o/o? o,  que  tantb  t onniovi,,  u
,:;4,jiUndo  científico.  Hizo  otros  muOhos descúbrimn1entns ffics

ideó  vriosaparatos  CUInO  el  piítoleie,  Ja bimpara  perjie
eufL, el .e1ectióñzetro eon(ensador,  que es  el  más  sensible  de

‘lse1ecfroschpiós,  y eñ 1777 el eudiómetro. Al  siguiente  año,

‘t?8,  publicó  una  notable  Memoria sobre la ca1wicidod /e  ln.’
,onduc.t ores, y fu.  nombrado  profesor  de la  Universidad  de



-  1

25i          REVISTA OENERAL DE  MARINA         -

“  Meritosisimos  Son todos  los  tiabajos  de  Volta,  entre  los
 que, a mas  de los ya citados,  descuellan  las  notables  pubh

iciones,  dobidas  á su pluma, ilIteo,  oloqía elict  pca, Dilaa
on  del a  e, De vi.i ¿/,t  eleel  iotat9  y VauaS  otias1  peto
qu  hí es  todosconep6s;  élque  hizp  verdad  árÓ

)IUC1ÓII en la ciencia, ci que ha  ininortalizido  su  nombre,
ón  de la pila  eh’cfrra,  con el cortejo  de’ upe
ella  real Liados y valiosisiri’m teorías y  princi

su  consecuencia fui  inuló, lo que merece ser  ex
algd  mayor  detnirninto.  ‘:.  -,

po  en que  Alejandro  Voita ra  atiidrdtio  de Id
cid Pavía,  lo eradeaiítomía’de  la  d& Boldnia

notable  medico, LU1  Gaivam, qu  dedicadd  a estudiar la
uencia  de la eleCtricidad ohro  la  irritabiliçftd  neiviosa
los  animales, observo  en. 1780 que  la  electricidad   las

tinas  eletucas  producia  en  las  rana9  muertas  la  non
ón  muscular,  y en 178  qieanálogo  fenómenq’ée’pro
poniendo  en contacto su  nei vms lumbares por  fledio

un  arco mLálico  con  los  rnscUlus  crurales,  deduciendo
ahgía  de  fonómens  en  ambos  experimentos  ue
nniociones  debían  atribuirse  á ja  existencia  de  una

otricidad  inhei ente al animal,  cuyo cueipo  comparaba  á
ma  botella de Léiden, do la  que los músculos y nervios  for
nan  l’is armaduras  y  las capas graSas lfltoIpuoStas’lsiren
de  cuerpo  aidador,  existiendo la letricidad  negativa n  los

iseulos  y la’ positiva  en los neivios  y admitiendo ue  ésta
cidad,  que el  designo con  el  nombres  de  
t  de  loS nervios  a los niu’culos  por  el arcó  1ietáhoo  y

era  ntonco  causa de la con ti acción
En  1791 publico  Galvam  una obra titulada  .be vzi ibu. leb

i  irijalz,ç  ifl  mcta  niawola, i  CO  n’eflJa iii,  bxplioando  u
hipitosu  sbto  la (lee(  u ulaci animal,  cuya torfa  fttó admi
tida  por  muchos sabios y  filosofos, encontrando,  sm  embar-  ‘

o,  opositores,  de  los que  el mas  acoirimo  fué  Volta,  que
ribu.ia  el  fenómeno de la  contracción  muscular,  no  á  las

tcs  animales, á las que  asignaba  el  papl  pasivo,  oorii
—                  4
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dIás  omo  conductor  y ÁImisrno tiemo  olecttnscnpin
sib1e;  sino á los  metales, que  establecen  entro ellos
tiniaci6ny  en Iu  que ,adinitta había desprendimiento
3tiioid1d  por  efecto  mismo  de  su. .cntacto,  cola.)

 demostrar  por  medio  de  iiuineisos  experimunto
D  Con su electionietro  condensador
tre  Volta y Galvani  se  einpenó una reñida,  lurnrno’a  

ibrable  discuetón  con  motivo  de  sus  expernnentos,  1i
Pablo  Boselli, en  la  conmeinoracion  del VIII  .entena
Ll  Stüdi  lióloyneó,  reasumió en  estad  palabras:  La
.sialUela  quatuio nél  andar  to,íg  de  lic  q1rrn.//
cientfi  che, .incontnr,  ripetto  a a  ueila  o,trnaa  (1(11

e  dal  Craivani,  .t  falto  inqola3 &imo  che. amllcda(
itendenti  aueseio  raqione;
Vólta expuso el reñltado  de  sus  experimentos  en  una se
dó  caita’  diridas  á Toinaselli,áA.M.,Vasafli,  al físic
landés  Vañ Mañehi, á Tiberio  Ciwallo, al piofesor  Gru,  

Pé.la  iétherie,.áBrunateUi  y u Banks,  pÑsidente  do  la
Real  Sociedad de Londres) sosteniendo  que  coinprob tít.,  qn.

mayoría  de  1  fen6menQs  elóctiipos  observados  en  el
de  la ra  dependían  de la accióti .e  los  metales di.

puestos  eh  bta’to,no  podía sibistfr  l  parangón  que
ni  hacía  entre  el .cnpo  de  dich  •j.nimnl  y  la  botella

tAéden.  Contestó Galvani n  ura  carta  al• profes.w Oar
ñihaI1i,  una  disetció  anónima  y cihcti  Ñéniorias  clirigi

-    á Spaliaiizani, diciendo que  la contracdión de louiúsc.u

de  la  Ñna,p6dn  .óbtenerse cou  un  aróhpinogóiieo  d
aoo  metal,  6qiihdo  la  rana  muerta  yrepnrada  con

 ynrviós  al desóubierto  en.uñ  baño de mercii
álo  que  Vlta  hizo notar  que, si bien  etn esto cierto,  e

más  eiiéi*ióala  coiitracción  inusdiilnr ctnindo el aren
comiione  de dos metales  que  cuando  uno  solo, por  lo  qui
n  todo sostnha  su primera  teoría;

alvani  hizo ntonces  nuevos experimentos  en defensa d.’
eorW,  demostlando  que  cualquiei  sustancia, aun el agui,
du  oía los fenómenos dicho,  por  lo que  quedaban  supri

T            .
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midos  ls  metales y que  de manera  alguna  podía  ser  admi-  .

8ible  un  efecto  de  contacto  enti’  sustancias  heterogéneas,
uesto  que  bastaba  se tocasen sustancias  homogéneas,  cnio
robo  poniendo  en un  discó de  S’idrio dos  muslos  de  Ñna
n  sus neivios  lumbares,  y aphoando el nervio  del  uno  al
Le! otro  de  manera que  en el punto  de contacto  no  hubiese
nas  que  bustancia  net viosa,  y haciendo se  tocasen  aLnbos
riuslos,  obtuvo  una  íuet te  conti acción,  con  lo  que  logr6
videnciar  la existencra de  lo  que  recientemente  Matteuci

‘ia llamado coi  iente pi opia de la t’ana  —

Ante  estos  hechos experimentales,  Volta generalizó  si  Leø
La del contacto, sentando  como  prwcipio  genet al  que  dos
‘.slanrra  heferoq.neas eualeuieia  uea  en  cÓntaeto se’
mst ita yen  ‘rcrnp? e, una de ellaó en el estado positivo, 9 la
.‘  a  en  el  neqatii’o  Teoría  que, si bien  en un  todo no  aes

a  1de  Galvan,  Volase  aerr5á’olla  aclmitiéndólacpind.»,
1’             -

y  exclusiva, deséchaiidú la  de la xistenia  .dl.e1ec
Loidad animaL            -•

   La teoría  4e1  contacto,  grande  y  sublime  ijrjr  deberse  fi
,.  ella  el invento  del mas asombroso  de los  aparatos  fisicos  y

 cdntomda  en  resumen  en  el principio  general  ya  expuesto,
puede  formularse,  pari  su clara inteligencia, en  lo  dos prin

ipios  siguientes
-    1°  Dos cuerpos hlerogeneos  en  contacto  dan  iempre

 oi ¡gen  a una  fuex la,  que  Volta ullaciú /ae  za  ele4’omotrts,
-    •.-•.‘

 tendiendo,  a más de descompbner una  part  de  la  eleótrici
‘d  natural  de cada cuerpo, a Oponerse a  la  iecoinpóSicion

las  electricidades  contrariad  tuiumaladasen4 los  dps  cuer
a  puestos  en  contacto                                 ‘

 En do  cuerpos  heterogéneos  aislados  ó  puestos  en

itaeto  la diferencia  algebraica de su  estado  eléctuco,  sea
Li fuere  la caiga  de electi icidad sobre  cada  uno de  ellos,  ‘
constante  é igual’a  la tueiza  electiornotriz  para  los  mía

ts  eneipos  O bien, si  puestas  en  contacto  y aisladaS doe
uStancias,  cinc y cobre, se  representa  por  -p  e  la  cantidad
e electricidad positiva  de la pr’imera y por  .-   l  negativa

r
-•                   ‘. ‘‘:,..T-  ir

•           •:,-  •:     .:-:
ti.,                                   1                           —
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la  diferennin algebraica  es  2e,  y si se  enitur
nica  al Sistema orno y  cobre ó qutrae  de  Sl una  cantidad Io
eleetricidad  q,  la carga  electru.a  sobie  el  cinc  es  ‘  ±  q

‘  sobie  el  cobre —  e  ±  q,  cantidnde  cuya diferencri  eq teni
‘&bin Z e  Y eSta cantidad  2 e,  independiente  de  la  cantidad
1e  electricidad  que se ha comunicado  ó sustraído  al  s1qtfl
de  los  e’ementos  cinc y cobre,  repi esenta  la tueii-a  elc  tui

‘  motrii’  que se  desari olla íi Sil  contacto
Observó  Volta quela  fuerza  electromotriz  Varía con  liq

sustancias  puestas en cotitacto, pot  lo que  divicimil h  cuci
pós  en lmenoç e7ec? ornotj  eQ y  en (1(’bfrç  eleef, orco/o; e,  iii
luyndo  en la puinein  clase  los  nmet1e  y  el  cai hin  bien

y  en la  segulicla .ios.líquidos, y en general los ciier

)oSnÓ  inetálicos.       •., ..

-La  imiha científica entabladá  ehtre  Galynhi y Voll.a se e

iiráizó  en todo el mundo ietitíflco,  tóriiand  en  ella  iri’m
ilísima  parte,  ór  el primero,  1’ Aldihi  yValli,  y  pi  r  ci

undo,  Fontaña,  Carminati  y Carradoiq.
 Los  adversarios  cleVolta  han  lorado  evidenciar  quo  la

leótricidad  quó ste  atribuía  únicaniente  al cbntaet,n es  ilc
ia,  sobre  todo, fi la ción  química, yque  el cnnInct,  c  la

condición  neóesaria  para  que  persista  la ccin  químu ten  y
para  que  haya corTieite.  Feto  esto en nadadesvirtúa  el. n

ç:it  d  la  invención de la pila eléctrica, qr  tantos benelici

.ha  reportado,  ni  destruye  por  completo  la  teoría  del
tacto.          

Consiste  la pil  ideada  por Volta, la qu  llevasu  nonihio,
una  serié  dodiscoá,  de cinc unos y otiósde  cobre, y unas

.i’odajas de pañ&eiipapadas  en agua acidñlada, dispuestos en
.este  ¿rden:  un  disco de cobre,  encima otro  da cic,  una  ro

daja  de paño,  luego  un  disco  de  cobre,  otro  de  cinc,  un
nueva  rodaja de paño,  y así, continuando en la propia  forma,

‘inantenjdos  lo  discos  poí  iimedio de tres  tubos aisladores  de
 vidrio,  deaqui  la denontinacion de paa,  que han conqernd,i
estos  aparatos, aunque  hayan recibido  después  muy ditmnta
 formas  Alprinier  cobre  inferior  y al último  cinc  supmittr,

J.  >1.
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que  según  la teoría  del contacto son respechvanfl  las’ Ox-  -

nidades  negativa  y pos,itiva  del  aparato,  van  unidos ‘á
uno  un hilo  metálico, llainado  e’r’ct, o1o  o  eofo óq,  y  

os  a  hacei  Colflunioai  entre  í  qinbos  oloa,  ó  sea
A  eqtq pila se la  llarn(

olta’l’juco1iep’de  qu
‘i’iclÓs  pr  el pesc.d  icis.discos

que  lqs,’elnpnpn; por’i.  que proa           -

ibsanarlo,  icleándoso nuevas      -

ra  qu  al  efeto  sé, adoptó,
mnk,  que uededcj                     .‘ ‘..

i  tumbada  eiéeñtido’                              .“
Dita anuriejó  iñvflción  de’Ia
rico  aiifi4,’aJ  presidente  de                                 V

p01  medio  de  una  carta  memorable  escrita  el  20 d  ‘

‘o  de 1800 Afhmabq que  con  tal  aphrato  se  abriría  un
Lato campo de leflexiones  ,  de  ideas  no  solamente  curio

sino  impoitafl  eii  phrticula  lara;  la  medicinai en  e1
ieofltiaríq  en que  ocupgjse  el anatómico, el flsi6logo

ú  opei ador  Y tal profecía  de su Jnventor  se ha
«y.  quizás con crécija á  lo qiíe’.l,  á  pÑrde  su  pH

lo  cerebro,  nnagina1-a          *

tno Voltq, en  unión  de otro  italiano, Brugnqtelji,  eO
lo  el  descubjjmiento  de  la  accion  quínuca  de la pila, on
Le ‘óbtuieronla  descomposicjói  d  la  al  yJahx1décf.,

lds  metales.  .                                          “‘   .  .  Y

El  30 de  Abril  d  1800, Oarlisle y’Iiclrnlo  logiaron,  in0r’
á  la  pils,  la  descompos1d1611 del  agua,  1)000 después  la de

les  inetálica’s,:y Huinpiiry  Davy  yBertliallat,.  antos’de
nar  dicho  año,  proclnñiaba  la’ ila  agente  ‘de Ydesoñ...’

ición  y  combinación química  superior  á  cualquier  otro
)avyclijo  dela  pila.que  es á la  fíéfcay  á  la  quínhic115

 el  microscópjoá  la  historia  natural  y más quee1-tl.,
opio  á la  astronomía,  y Arago  dijo  al   eila  que  era  el  más
3ravilioo  instrumento  que  nunca  se habia  znentado

1       1:                       —

1   ‘
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Fué  Vo1tt  á  París  en 1801 y allí  presentó  á  la  Acadeiiu
“  de3Cienoias su pila electrica,  haciendo ante  tan docta Cm pu

ración  múltiples experimentos,  siendo  todos el[o  presen”i
-    do  por  el  primer  Cónsul  Napolen  Bonapate,  el  que,  nl

 4erla  funcionar,  dijo fi  su medico Corviart  IYocto,, 1he 
.  la  iaqen  (fe fa vula’  ia  ro?amnna vetebmaila  pila,  !  Ji!

e  el ifo  neqatvo  y  lo  ine  el po&to  Palabras  eq
emitii  un tan  atreyido.jtiióio,  el genio  y

Lfl  mtuiin  del Gran  Capit4n de la épo  moderna
prte,cinq  individuo de la primur  qdiporaclón  ojén

dé:.éim  hizo uso d  la palabra  pára  nslzÁr  en  su
al  que  él llamaba el  qm en  italiano  6 el q  en  Volta, pro

nendo  seaciie   se le dedicase  iina.niedalla  de  orn,  fl
que  como Soberano  le otorgaba  recomnpensa y huno

Fueron.  stoi  dakleM.000 pesetas, ásiiiaHeuna  pensien
nombrarlo  abaUro  de la Legión de Honór  y de la Ce

de  Hieiioyhaceilo  senadut del reino lombardo,3 Conde

do  esto; merecidd’ coñereces  por  eluctable  físico, al  que
lépnleón,  siempré.qiu.para  ello se le prentó  ocasión,  dió

del  gran  afécto i1  le  profesaba; sobre  1.0 que que
mil  anódota,  siendo prueba  fehaciente de elle) y del ir -

que  por.él  s’tóiiiaba  lb que-cuatro’ años después de  su
Litacbn  fl la Aadein!a  de  Francia  eSribfa:  .Te nc .wsmi

consentir  á  iá tra.ie  ¿le’ Volta.  Si  e.fon!ion.  de pie
 iefatiqu&iit.;.il  faul  rduir.  Qu’ii  n’ait,  .i  len  r’rJ,

z’une  l?çon íf’tiime per en: mai.  itnisit  de  Pa’;ie .r
‘it  Ji’(t.p’Jfle fl3   ¿f)(»(r  (7(  •(‘  J,pr,nlr’fi/ra  rjii’ii.n 710)?  Sl

t,’e  d,ispautefe  la  liSte  dees  mc,n,bres. Da  it!  ir’’,  lv
(nral  doitmóurir  en  cha7np d’honñeur.

,Duraiite  su  pePma1incia  en  París,  ya  por  espontaneidad,
á  por  no desagradar  al Jefe  del Estadi  é imitarle,  que es lo

¿  .  ,: e hacen  siempre,  sin  otra  norma,  los  cortesanos  todos,
‘onductm  muy cómoda,  pues  suprime  el  pensai,  fue    niti

‘,sumnnniente ag’isajado pol  lms Corpm  11 iones ofievdeq y en mi

tíficas,  y las mns distinguidas  personalidades  nvah7nlrlu  en
‘  hacerle  agidable  su estancia en lt  capital de Fmarieja I’tw
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io  por  eft  dejó  u  habitual  modestia el ilutte  sabo  nl per
té  sus aficiones á la paz y tranquilidad  doméstica,  pues  en  
na  carta  iue  por  entonces  escribó   u  familia,4decía  Ín
‘ezzo a (ante rose ch  devono ei  (o fa  mt  ptaeere, e che soo  “

lu’inghzeie,  io nón in’ invain4eo (1  eqno  di  tcre_4
pw  di  quel  che  ono  e  alla  ta  aqi(ata  dcz i’,za

pi  efei t’CÑ  ?a ti  anquillite  C  (lQleeza  d11a  vita  —

¿                     4ica
Los  últimos  anos  de su  vida  lbs pasó Volta n  Corno,  su

lad  natal, sufriendo  el 28 de Julio  de 1823 un ataque apo
ico  que le PUSO  al  hoide4de la tumba, á  la  bajó,  tras

tLa fiebie,  el 5 de Maizo de 1827
Hombres  como el ilustre  electricista  Alejandio  Vólta,  á
andes  rasgos  biografiado,  deberían  sei  inmortales,  corno

rnperecedei   es su recuerdo,  p’ii a bien  de  la  humanidad, y
estar  exceptuados poi  la inmutable  ley que  hace que  todo lo
tirreno  sea finito

-  Justo  es al hablar  de Volta hacer  notir  qde  Italia,  su  pa-
1,  lo ha sido t’irnbién, y en la actualidad lo  es,  de  muchos
os  notables y estudiosos hiombies de ciencia  que  se  han
isagrado  al  progreso  de  la  electricÇdad  siendo  queUa

telón  qulzís  la que  mayor  eontingentede  ellos  ha  dado;
mdiendo  euorgul1ecese  de contar entie  sus muchps ilustreB

jos  que han  enriquecido  tan imprtante  rint  de  la 1cien-
i  nombres  que la Iiurnamdad debería  cnoer  más  corno

son  Cabeo, Magalotti, Melloni, iBianohini,  padre  Belgrado,
Béccaria,  Tiberio  Cavallo, Novellucci,  el  canónigo  Brigoli,
Pivati,  Verati,  Bianclii,  Zanteschii, Cinga; -Carlos  Barletti,
José  Gardini,  Juan  Aldrni  (sobrino  de Gaivam),  Matteucei,

imelh,  Rosi,  Magrini,  Cosnelli,  Valli,  Fontana,  Minollo,
ainboni,  Palinieri,  Ramagnosi (preeursor  de Oersted), Anti

Bonelli,  Marianini,  Nobih,  el  abad  Caselli,  Pacinotti,
[eo Ferraris,  Righi, Marconi
trconi,  el ultimo  de la  serie citada,  es el que  en la aotua

ad,  á los cien años  de  inventai  su  compatriota  Volta  la  ,

a,  da..í la electricidad  con  su  telegi.afía  siü  cionduotoie
1                          4  1      1

                     

II
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dn  las ‘iiiás ptodgiosas  y’ útiles  aplicaciones.  A  elh’  in

ha  sido ajena la  Marina y en  gran  ptírte ha contnbtiído  a su
  puislai’oflciales  se  han efectuado desde ti bordo de

lá  cafionein Ibié  y como dice M  W  EL Preeóe,  al  flflCi})Il)

citadó,  en  el último pái rafo  de jq  conferencia  dicha  Pa  o  u
vaib?  íe  ha p  obado ntfwzentetnente  1/  ya no  ¿abe ibula  vf(
¿onittim  á una  apluacuni  de v;I an  nnj;ortatita  y  utilidad
pata  los.  de  la alTai zita y de lo  Jaros
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El  3 de Julio de 1899 la Marina de guerra  expiaba lo  erro
 res  dé nuestta  nación  en  1is aguas  de Santiago de Cuba

Las  olas que primero  reflej6  la  bandera  de Castilla cóndu

 oida  por  Colón en la  nao Ñanta  Ma? ¿a,  se  tifieron  de  rojo
                 r                                                     —

,  ,  con  la  sangre  de los que en cumplimientó  de altisimos debe-
 res  militares  y  sacrosanto  sentimiento  patrio,  entregaban  su

vda  en  desigual  combate  contra  naves  auperiorcs  en  poder
:  .

número

 Si’l  dios  exito  entonan  los  pueblos  sus  vftores  y  elevan  

renedoies,  al  dios  de  la  razón  elevan  sus  precs  los  co

Crazones  nobles  cuando  los  venüicl  no  aportan  á  la  patria

 imás  que  la  corona  entretejida  con  el  deber,  el  sufiimieiito

   martirio

 Espinas  terribles  que  laceren  el  corazón  deben  ser  las  tri

bulaciois  que  el  soldado  siente  alsaber  que,  para  servjr  a

patria,  va  a  la  lucha  con  el  conveucimiento  de  lo  estéril

sera  toda  su  abnegación  en  el  combate  t

 El  3  de  Julio,  y  no  olvidemos  l  1  b  de  Maro  del  98,  serán

idós  fechas  de  tirible  recordncióii  para  nuestia  patria,  y  sera

ins  triste  cuando  se  vaya  dando  cueñta  que  las  exigen

cias  de  una  victoria  era  imposible

 Un  recuerdo  para  nuestros  compafiros  muertos  en  esos

 combateq,  que  vendráfl  á  lienat  un  página  más  de  gloria  en
1

1a  historia  de  nuestra  Marina  —R

1

.

 ___
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V  MALFATTI

>

(Conclusión)

Los  tubos  con  aletas  se  llanma  tanihién  «Serve>  En  algii

J  ‘  nne  calderas  conviene  tenet  los  tubos  que  limitan  la  caja  do

fuego  y  aquéllos  expuestos  directamente  í  1i  >icctón  de  las

llamas,  muy  reistentes  para  impedir  qu  puedan  defur

ínarse.  No  esposible  aumentar  iiiés  de  un  cierto  lítuito  o!

»  grueso  de  los  tubos  porque  se  quemarían;  deben  ovitre  los

 tubos  de  paredes  gruesas,  pues  son  llienos  nptu  que  los

otros  para  trasmitir  el  calor

Para  tener  gruesos  inMerados  y  mucha  resistencia  é  La

 flexión  e  fabrich  tbós  de  aletas,  los  cuales  permiten  obte

fol  a  iguldad  de  volúnieit  una  su

pérflcie  d  comunicáclón  del  calor

-,::eiitre  metales  y  gua  iiiuoho  mayor

que  la  de  un  tulio  ordinario              9

-  Los  tubos  «Sérve»  de  acero  no

 ,H.ueden  fabricárse  á  la  hilera;  opon-          £

drían’deinasiada  resistencia  para  ser  .

estirados;  se  obtienen  de  cintas  con

aletas  a  (Hg.  9),  preparadas  en  el  lamindor  plegadas  y  sol-

ti:)  Vsse  el  cuaderno  de  Octubre  del  aSo  anterior.
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 dadas como si se tratase  de  una  ciita  ordinaria  para  cons
truir  tubos  á labios soldados por  superposición

Los  thbos  «Serve»  se  adoptan  en  la  caldera  Lagrafel
‘Allest  para  las filas de tubos tiue limitan la caja de luego  s
un  como constituyentes  de  todo  el haz tubular  en algunas
aldei  as  de tino  especial  en  uo  sobi e  vapores mercantes,

mo  las en que se aplican  el tiro  llainqdo «Ellis and Ea  es
1  que ocurre  tener  bajó un  vOlumen lirnitadb del ha  tu
una  notable superficiQ metálica en contact  con lo  g

s  de la combustión  ii  este  caso se  trata  de  calderas  ordi
irias  cilinlricis  a tubos de fuego
Los  tubos «Serve» se adoptan, sin  embargo, en algunas Ma

in  de guerÑ,la  liblandesa, pól  éjrnplo  en shstitucb$rj d
)S  ordinarios  en  ocasion  del  e iruhio de  lo  hac  de  tubos

is  que han  demostinilo  fl  el  st r  win  deFiciencias
uóción  de vapot  l  ainbrn  da  aumento de  peso,

iyor  gasto, disminución en h  ‘ecci, n  lihi e pir  el piso de
 gases, de h  combustión, y  p u  u ‘nsIgu1.nt(,  del  tu  O,  to.
-euas  particularidades  deben  tenerse. preeflt.-.en.  -

de  la  sustituCión que acabamos de indn nr  -

Los  tubos de cobre  y’de latóri se  falu ieaii nlddo  o esti
los  según los casos, sin  soldaduin  pueden  hacerse  hasta

ietros  de  dimetjo
?jedimientó  de  elabo,.acjii  los  diárnetLçjs  tfláxj.
difiere  del  descrito  rara  el  acero,  se  notan,  sin  em

unas  variantes  en  las di  erqs  f ibrics
‘<Broughton Copper’ Co  de Mnchster,  una de las

as  de uiopa  en estt  g(neru,  plocede  por  elementos
s  de fuidición,  de di  ersos  modos, Según se ttete  de

bre  ó latan
n  el primer  caso se somete á presmn (ceia  do ocho kilo
irnos  poi  mmi)  li  masa  metálica de  foiina  Cilíndrica, la

espuós  se taladra  segúnsu  eje  Li  juresin  snbic  el me
luido-se’eierce  por:ún  pistón;  entre1flperjfja  deL..

y  el molde  queda el juego  neci si  m  liala  que las  bur
as  de aiie  puedan  escapaise libremente
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Los  tubos elmentale  de latón  (la  composición  normql  e’

,casi  siempr5  2/  de cobre. pot  1/., de  cinc)  se  funden  en  mol
des  metaheos  verticales  que  contienen  un  alma de  tub.  

.    hierro  agujereado  revestido  de material  refractario  poto’o
en  este  caso el  aire y los gu±-.  pinn  pl)r dentro  del  alma 

1       las iufldiciones  resultan  sanas, in  que  haya  necesidad  de  r
-  ,   durrir,  corno para  el cobre, á  la fiisin  bajo  presion

Los  moldes son generaluien  e de dobles paredes, entre  las
‘  que,  ultimada  la fusión,  se hace  cii ular  agua  fría,  esttn  go

neralmente  dispuestos, según cireunfeicucia,  el centro,  de li
que  coincide con el eje  de la grúa  poita-crisol  En las  gran

?des  fabricas  la fusion roeede  continuamente,  porque  nuca
tras  por un  lado se vierte  el metal tn  los moldes, por  el  birlo
  opuesto se quitan  los tubos ele mentales ya enfrado  y se en

‘oca  el alma para  la siguinte  fusión.  -

tubos  elenenttles  de: cobre  5 :1aÓ  se  tornean  por
fiiera  y  por  dentro- y pasan  luego á in .hilera  el estirado.  en

de  hacerse  sobrun  mandril,  se  efectúa  eneralincnte
bre  un alna  cilíndiica  de acerO que, enfilada ‘en  el  tubo,

 sigue n  sus  movimietos;  despu’  cada  pasada  p’r
 hilra,  se efectúa’el reóocido.  -

Corno  se ha dicho  los tubos  deniasiado.equeños  ó denia

:ad()  grandes  coüvienen  mejor  soldados:  Se  procede  por
‘jo  dó.cintasl.óbte!iidas  laminando  brras  fundidns  !I1

es  metálicoS dispuéstQs verticalmente;  estás  cintas  si

gah  en la  hileÑe  atan con alambre de cobre hasta hacer
.:dmbar  los’labios que sé han  do ‘suprponer.  Se pone la sol

durai  (pplVÓ.de la’tóñ  bórax)  y  despué  se coloca  en el
rno,  en el qué’.fuñdé la soldadura  y’nn  ls  labios.
.n  lii  Oénagnie  feançnise  (les  Métanx’, de  Givet,  se

sobre  elementos en  bruto  do cobre y de, latón venidos
‘de  fundición;  óstos  se  tornean  por  dentro  y fuera  pasan  al

 niacho  de trasnuston,  donde  casi  s  ultiman  los  tuhos  de

‘‘;rands  diámetros,  que  se refinan  en el torno  mediaite  pa
 ‘  pal de esmeril  Los tubos de dimensiones  medias y pequena’

»  pasan  al martillado y en seguida  á la hilera
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/  En  otros  establecimientos lós  cilindros de cobre al  rójo,
mpriniido  bajo el pistón  hidráulico según el eje de un  asta

idrica,  se trasforman  en tubos elementales9 punto  de par-
para  las transformaciones  sucesmva                  7

curriencio  que  los metales puedan estirarse  eii gran  ma
se  procede  por  elementos de oobre obtenidos  pdr  pre-
ión  electrolítica  sobre  un  Cilindio de acero  Este pro:’

Irmento,  que  parecla destinada  á grandes  ‘casas, fu  abh
ado  en  seguida,  pon que  el metal, si bien  se  presta  á  Un

rganhiento  extraordinario  pircld  en cambio  casi  toda  su
,istencia
)on  el latón  se fabrican  tambjn  tubos  «Serve»  se  ero
e  de un  Serve  grueso y corto ‘enido  de fundición,’ que s’
ira  en frío sobre un  mandril  central  de acero  Cuestan asÇ
igualdad  de peso, cerca de un tercio’rnás  que  los  ordin
i  de1,mism  metal  ‘

dOS tubos  de  cobi e y laton  se  preparan  tanibin  con  el
diimentr,  Mannesman, usado, entre  otros,  en  el  esta
niento  de la casa  O Heckmann  de ,Drisb1jrh_Hoche1d
eldorf)  El  procedimiento  seguido  es  algo  diferente
scrito  para  el acen d’, y es comb sigue  se parte  de lingo

ihndricos  de un  metro  proximamente  de  longitud y de
etro  prÓporcionao  a la dimensión  del tubo que se trata

)btener,  estos,  repasados en el torno,  se llevan  al  rOjo y
educen,  ‘nediante  laminaciones ordinrjas  al  diámetro

querido  En una de sus  extiemidaes  se  practica  despues
ia  cavidad ojro  cónica,  el cmlmndio esta listo enÍonces  para

resentado  al  laminador  especial Mannesmann ¡  trans
ado  definitivamente  en tubo
preparan  titmubien de cobre y latón  sin soldadura las rs
le  urnon cle las tuherias  del modO siguiente  trozos del
de  mayor  diatnetro  que se  va  unir  se reducen  n  un

‘remo  al  cliánnetr()  meno!  requerido  mediante  estirados
Lles;en seguida  se forma  en lctra  etreinidád  a  bo

:5tda  á ser  soldada al  costado dl  tubo. Principal
tugura  10)                           /

t,

,//•  •                   -.
/
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   Los tubos de íundicion  de hietro,  por su  peso y fragilidad,
son  casi  eliminados de los  buques,  hay también tubos de ah
mikno,  y  sus aleaciones, de metal delta y de p1ofro
-  Lbs  tubos  de plomo se obtienen  comprimiendo  el metal It

la

quido  y  haciéndolo  pasar  por  el  orificio  circular  de  una

 deacoro,  enelcontro  del que  está  firmo  un  mandril
por  medio de un tirante

Los  tubos  de  metal  delta  se  preparan  por  un  procedi
miento  análogo, sólo bajo  la acción do la  prensa  se pone  un
lingote  al  calor  rojo  y se  mantiene  caliente  en  recipienh’

adecuados  para  que  puedañ  comprimirse  Los prodttcto’ do

 este metal se  aplican á veces para  condensadotes, para  tubo
‘   rías  de agua  en las máquinas hidráulicas,  etc,  en general,  en

todos  aquellos casos en ls  que  hay  que  prevenirse  contr’i
las  corrosiones            -.

.    .  ..  .

Los  tubos de  aluminio  son  preparados  ó de  discos  o  de
‘  elementos  en bruk  venidos de la fusión,  á  semejanza del co

1  bre  y del  latón  Del mismo  modo se  preparan  los tubos  do
 bronce,  de aluminio,  composiciones de cobre y de aluminio,
con  cantidad de  este  último metal,  variable  deI  1 al 10  por
100  De uno de estos compuestos,  precisamente  el del 2  por
100 de aluminio, so esta  haciendo un experimento  en gr indo

>  sqbre  dos aooiazados ingleses,  E,loJi  y Dwdent, los  cualc
los  llevarán  para  todos  los  tubos  de  los  condensndorc  %
para  los  de vapor  hasta 150 milímetros  de diámetro  Tubos
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estirados  de  este metal presentan  sus  superficies  interna  y
externa  extrenvdamente  llSflb y  campactas, y se cree  que sé

rnportaran  muy ventajosamente  respecto  las corrosióne
osibles                                —

Elablando  de tuberias, nos referiremos  especialmente á 1a
vapor,  estas están  compuestas de tubos  eIemnta1es  r  de
esorios,  de acero 6 cobre  los ptimeros,  de  acero, latón 6  ‘

los  segundos  El  cobre  es casi abolido  en  lá’Marma’
çtierra  inglesa  para  tubería  de vapor  á  plena  plesi6n,
tras  que es  todavía usado para  el  agua de  ahtnntaci6n
de  conexj6n grandes  y pequeñas  •

i  razon  de la sustitución  del cobre pore1  acero e  la’ma
‘resistencia  de este  último  metal, no por  la  eeonomfa de  a

so  y gasto, pues los  tubos  de  acero  eStirados  ó  soldados
asan  y cuestan  más que los correspondientes  de dobro A las
uperaturas  coi respondientes  á  la  presiones  actuales (250
00  libras  por  pulgada  cuadrada) el cobre  ha perdido  sen-  -

)lemente  en su resiaten6ia ordniutria y Sufriría mal los oho
es  Ñsultantes  de las  proyeocloties de  agua que  eventual
iite  se  condensa  en los tubos-  Lt  diferencia  de presiones
ie  calderas y el ci1indr  de alta  permite  que haya mayor

;ocidad  del vapor  en la tubería  principal  (y de aquí el que
reducir  proporcionalmente  las dimensiones  de tu-

accesorios  generairnante  muy encumbrante), pero se
3  preciso  mayor  resistencia  en las paredes para  qte  éstas

uedan  soportar  lochoquos  causados por  las masas de agua
e  se  mueven  con gran  velocidad

le  no haya  lugai  á temer  estos choques  puede  que
cobre,  porue  se trabaja  con más  facilidad) de menor

coste,  y  porque  ultimarnente, en caso de’rnodificacio.
posible  recuperar  al menos  el  valor  del  nieta!, que

—ninguna  pequenez
3  tubos  de acero hasta  120 milímetros  se usan estirados

se  doblan  hasta  90° Por  encima del líimte  indicado  se ha
y  se  adoptan  pai a los  más  rectos  Los cruce
de  los  tipos  Feloi u,  Gladiator y los  más  re

.  .,,

   -

r
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,Ínt  de 1ó  tipos  Pwierf.ill,  A nro,rne   Ñjjaiiiofr,  los
 tips   y  tienen  tubos  de la  natu

raleza  indicadi.
 Lo  tubos  de las mayores  dimensiones provienen  de l)1flt1

::ohs  volteadas, de  modo que  la  fibra del  net.al  result  dis
puesta  tranSversalmente,  los labios  longitudinales  on  eh i
fianSdos  con anterioridad  dopues  de superponer,   c  sol-

dan  mediante  una llama  de gas  sobre  un  alma  central,  sir
-  viendose  de un  martillo  de trqsinisión  Este  modo  especi u

de  soldaduraesnecesario  para  asegurar  el  buen  resuliqílo
.i’dela  union, y es requerido  por  el Altnlranta7go para  los tu

bos  de vpor,  éste  no es  más  que  una  extensión  a tubos  do
ñienos  diámetro  del  procedimiento  seguido  por  Sehult7   

‘1nandt  de Essen y por  John  Brown de  Sheffield  prs  oI
!dar  los labios de los hornos  ondulados de las  calderas  cilin

  dricas ordinai4ias
La  junta  se  recubre  exteriormente  por  tina cinta  o  plan

chuela  (que  tenga  al menos  mihinetro  y  modio más grueÚ
‘que  las paredes  del  tubo  y con  los  cantos  chaflanad’o)  ie
 refuerzo  con dos fijas de  remaches

Despues  de soldados  se prueban  con  la  prensa  luidriulmu o
a  500 6 600 libras  Después se  aplica el  cubrejunta  Los  Li

 ladros  necesarrns  para  los  remaches  del  cubrejunta  son
     causa del trasudamiento,  bajo la definitiva prueba  hidriulica,

‘  duando  el tubo  está ya listo con  sus golillas,  sin embargo,
 poco óxido que  se forma a lo largo  de los  canales capilat es,
por  los que  pasa el agua, basta  en  la mayor parte  de  ln  ca
sos  para  impedir  ulteriores  trasudaciones

  Las gohilas  son todas  de una  pieza y se  preparan  con  e
 tampas en prensas  especiales,  anillos de  plancha que  se  re
pasan  luego  en el torno

Los  tubos  empleados para a  conducción  del vapor, gr 111

y  pequeños, vienen  todos recocidos, después (le lo que  
galvanizan  exteriormente  Esta última opet acion e

rada  indispensable,  porque es  la unica por  la  que se
bren  los defectos, debidos á la presencia  de eseoria tan  dura

 :-
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Ç  y adherente  que  no salta  á le Vista  La’galvanización  es  re
¡1  glamantaria  en la Marina inglesa y es de preumlr  qud llegue

‘fr  áserlotambienenlanuestra                                                          /

En  los tubos  que  actualmente  llevan  los  generadores  Be  s

lleville,  por  ej emplo,  los tubos  de vapor  son  rectos, los- co
JÇ dillos, caj as de  válvulas,  d&’ unión,  etc!,  son todas de  acptii

 fundido  Para  la  dilataciones  van’ provistos  los  tubos  de
prensa-estopas,  uno por  cada tubo, que  permite  mpverse li

remente  la extremidad  de cada uno de ellos  ‘  1
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CREACIÓN

 LIGAS  NAVALES
EN

FRANCIA  Y  EN  ITALIA
_________          -

En  ambas naciones  se  hallan muy  adelantados los trabajos

 tiara  la constitución  de las citadas Ligas, y no es  du4on  que
*  si  ellas  logran ver  realizados los pi opósitos cine indiesn  .ns

 iniciadoras  en los  documentos oficiales que  reproducimos  i
cQntlnuación,  tanto  el  elemento  marítimo,  así  de  gurri
 ¿iomo  ineicante,  cuanto  la  nación  ett  general,  lepo)rtsiaii
grandes  ventajas

Así  lo comprenden  todos,  militares  y  paisanos,  en  eo
pueblos,  como lo demuestran  los dos  hechos  siguiente’  en
rrancia,  el Ministro de  Marina autonzó  en  Enero  iilhnin

todos  sus subordinados  para  que puedan  adherirse ,  prct  ir
su  concurso a la  Liga en proyecto,  y el  inicitidor ile la itili 1
na  es el Teniente  de Navío Sr  Roncagli, Secretario  general
de  aquella Sociedad geográfica, habinclose  nombrado  Prp.I
dente  en la gran  sesión preparatoria,  celebrada  eii  el  Po!,

‘:I-éania  Airiano,  de Eorna, al Exininistro  Sr. Fabri.
He  aquí  ahora los dos documentos de la francesa á que an

-Ytés  ns  refóríatños:
«Circular ——Muy señoi nuestro rús  asuntos  iirnritinios ud

nuestros  días  una  importancia  cada  vez ms  con
siderable,  y  claramente  se  piesentan  á  la  vista do  erdadc’s
la  primera  es  que  el  podet  naval  de  una  nacion  constituye
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Uflo de los más indispensables  fundarnenos  para  su grande
za,  la segunda,  que su prosperidad  y  su riqueza están  en  fn

relacion  con, la  preponderancia  de  su  Comercio  ma
LO                                        ç 

)  punto  aeha preocupado Frinoi  muy pie.
-    ..,.  espacio  de muchos afios  con  el ‘fin de  ll-  

ser  una gran  nación maritin-ia
i  objeto  de fijar  la atención pública sobie  la  ncesidad

desarrollo  de nuestra  accion maj  ítima, así  en  lo  militar  
en  lo morca’ite, hemos decidido  uniip nuestros  esfuer
con  ellos recabaj  dolos  poderes públicos  las  medids

nducentes   su  engrançjecii0110
Cón  tal fin se organiza  la Liga  ma? itima faflcea,  para l
ti  solicitamos su ‘tdhesion después de conocidos los adjua
Estatutos,  cuyo articulado se revisara  en la Asamblea go

ral  que, convocada en breve plazo, habrá  de  oonvem4tfrlos
lefinitivos

—

onsecuente  á  lo expuesto, creemos un  deber  someter á la
)flSideracjón de usted, si no la tbtal organizacion d  la Liga,

unos  de los asuntos  que iná  deben ocupar  su atencitn
Desarrollo  de nuestra  Mttriua de guerra  y ouantc.  con

na  al poder  naval
Incremento  de la Marina comorial

ITT  Desarrollo  de los  buques  auxiliares  transfÓrmabes
i  büques  de combate ó de transpcirte

V   Aumento de las comunicaciones  
as  francesas              -

Iinplant  de vias  y’ medios  de  nmivegaoióu inte

•1,           •.°:.•

TI  Anipliacioii  de  las  instalaciones  en  que  han  de  figurar..

la  Expo1c1n  do  1900  las  Marinas  militar  y  de  comercio  -

1  Conmemoración  de  los  fastos  maritimos,  ániversa

de  nuestros  grandes  navegantes  y  organizaciófl  do  lles

nara1es,  tanto  n  Francia  oomoéji”stis  óólnis.  :.

VIII  Obras  de  solidaridad  para  la  Marina,  etc  oto

rs  alcanzar  la  realizacion  de  lo  expuesto  bastará  demosi
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 la opinión pública  lo que se  desea y espera  de su “‘u
 .segurarnente  ló 0tudremos.eflintéligenCi8  y bite

nit  voluntad  entre  nuestros  conciudadanos,  que w’  li’tn  t
mado  aún  parte  en estas cuestiones  epeciIs

Nuestros  onsocIos,  inlembrts  de ilila  ti  otra  Cámsr’i,  tu
‘  »fluIfátt  oeroa de los poderes públicos para  la  coflcesi(n   h

realización  de cuanto la  Liga marítima  se propone
 Por  medio de nuestros  oradores,  y en las conferencias qin’

debertiui  daise  en todo el territorio  de Francia  por  los  aso
‘.1r,g:asf  corno tanibi&i 4ór  hiSdiO de  bo  5st05,  los

is  y:por  niiestrts  obras,.  señalaremos  los  peligros
corra  la patria,  pero  .iemj  indicando 1  rcmelio  á  los

se  señalen. Eh  as  flstas  tte  se  clebren  se  11109-

n  á ñuestros  hijos lós  grandes  ejenílos  que  imitar  y
buóncs  franceses  digns  de Ser hont4adoc, y por esta  ma

‘,  se  complétará  la eduóaéión del pueblo, habláiidole á los
ntidÓs  al propi  tiTeti  úese  llega á su orazófl.

Ségurarnente  liabr  d:  infundir  á  usted  eontlanzn  en  elir  de laLig   Sn los  servicios  que  desea,  y  podrá

al  país :  creoid6’ número  de  adhesiones  de  ini por
Lantes personajes familiarizados con el desarrollo que podrii

tener  los sucesos l  ser  planteados.
 Deb.iendóser’ÓoIi%’Ocada,en crto  plazo la primera  Asmo-.

bea  general  en que  e  aprueben  lo  Estatutos  que  redada
actualmente  láCoinisión  de iniciativa, bnsiidos en  [os  prin

?ipiOS  expueStOS,:Sería onveniente  que,  de  estiinhir  usted
iportuna  suadijésión,  se sirviera  remitirla  á  lii mayor  bre
vedad,  con óbjeto de que ele  pueda convcar  para  la  nais

:.  ±t0nia  á dicha primera  Ásnmblea.»

«Extracto de los Estátutos.—ArtídulO 1.0  Bajo la denoini 
cion  de Liqa  injr1tiwa  f  aiwra  se  hs  constituklo   So
  ciedad, cuyo fu  es el fomento  de las  Marinas  inilitat  y nuer

Provisiolinlinente  ha fijado su domioitio en París,  calle de
I::4rMiromesnhl,  imúrn.30.

/
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Art  2°  El  fin de esta  Sociedad es  reóabar  el  concurso,
apoyo  y mayor  suma de esfueizos  dables  para  consegmr  el

jfomento  de nuestros  n1odios de defeng  naval, su aumento y
el  de los intereses  geneinjes  de la Mauna  inei cante

Art  30  La  Liqa  inaítin  trabajará  Óon tal  objeto  pot
dos  los medios de expansión, propaganda,  libros,  prensar

Á3tera,  etc
Art  4  La Sociedad se compondrá  de cuantas persbna  se’  ‘

aran á sus  Estatutos, y se diyidiiá  en  1 0,  socios  funla
ss,  2 0,  miembros  adheridos activos, 3 °,  SoOieddes  y ASo- 

clones  afiliadas
Constituirán  la primera  categoría todos los  que  se  adhie
n  á estos  Estatutos antes de la pr11nei a  ASamb1a  que  ha
á  de deternuiiar  los  definitivos,  y deberan  pagai  por  una

)la  vez la cuota  mínima de diez francos
Miembros  adheridos  setan  odos  los que se  uscrj  han  por  ‘

tres  francos como cuota  fija anual, pagada por adelantado en,
semestres  ó anualidades

Pueden  foírnai  en las cjos categorías  dichas  las señoras  y
los  j6vene

En  la tercera  categoría  figuratán  todas  las  Sociedades  y
 Aociaclones  que  se adhieran,  como Cárnaias  de  COrnerci,

Ociaclones inausfriales  cOmerciales y  agricolas,  Soeied
s  de gimnasia 6 insti ucción niilitar  etc,  etc
Las  Sociedades litet arias, artísticas,  etc,  podian  también

fihiarse á la  Liqa  mar ‘(irna  ¡ranesa,  siendo de cinco  iran
al  año la cuota  colectiva de todas las  que  formen  parte
iLiqa
t  50  La  Lwa  marítima  prohibe  toda   pclíti
habrá  de  consagrar  sus  esfuerzos  exclusivameiite  al

Ñso  y acrecenfanijeiifo necesario y racional de nuests
as  navales, inilitat  y coinermal, para. asegurni  por estos

[io  efectivanente  los intereses,  la  Seguridad  y la gran
de  la patria>

FM

 :  .  ::
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 DISMINUCION PROGRESIVA
DL  NMERO  DE

MARINEROS  EN LA MARINA MERCANTE DE iNGLATERRA ‘)
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o  14

P    AMREL
4’

4,.:..  :.:
4  44

Las  leyes y los reglamentos  que  iegulan  el  ejercicio  d
na.regación  y nacionalidad  del personal  de  la  Marina  niei

‘  ¿gante, es muy  variable  en laS diferentes naciones de Furop
En  Inglateria  la  profesión  inarituna  es  completamente

libre  bajo  el punto  de  vista de la nacionalidad  Todo extrati
»jero  puede mandar  ó tripular  un  buque  mercante  inglés  Lo

que  se exige á los Capitanes y Oficiales es  la  prueba  de  su
capacidad  profesional  conforme á  la  ley inglesa,  es  deeti,
ufrii  los exámenes  en Inglaterra  y tener  el  tiempo  de  na

»  tegacion  que  los ieglamentos  exigen
Lo  trnsino  sucede en los Estados Unidos, aunque los amem m

catios  piensan reformn’itr la reglamentación  en un  sentido res
 ttictivo,  con objeto dé tener  una  Marina  mnerc’ante nacional.

 Suecia, Noruega; Dinamarca y Austria,  rigen  las  mis
 binas leyes inglesas para  los equipajes,  pero   los  Capitanes
 yOficiales  se les exige la nacionalidad del país

  En Alemania, Holanda,  Belgica y Turquía,  según la le)  111
4  gleBa

4  (i)  Del Jouenui  de  ¿a Marine  1 e Yacht

pl4
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 Francia  los buques que  c’ohi an primas  de  navegacln
de  ser  tripulados  por  individuøs  franceses, pero  los que
eciben  esa primapueden  colocaruha  pequena  parte  de’
arinríacofl  individios  cxli uijeros,  peri  Capitati ,  Of!
a  deben ser  franceses

alia,  Espaila, Portugal,  on  otras  n Lci’’fle litinas   RU-
siguen  la  lcgi4acion  francc”i,  ‘ofl  pequenas  ‘fti’iante

 empiezin  a  sufi n  li  i. fectns  ik  l  libertad
id  que  dejan   tiipular  sus  buques  mer-

inn  nu  in  pi  igi (   ilt 1 núinei u do niarinoros mer
es  (le nq1innqlidad inglos   su ieemp1io  por  extranje

pteocupa  seriameflt’ ,   nl qunietilo (le sus  naveS  c1
jo  oorrespond..un  ahii!iOfltÚÇle-CflPitfl0S nicrcants

1i’  mqndnn                   -

a  tic mp’  ik  paz  esto  un  iinphoa  perjul’cio inmediato,
 para  lo  ingleses lo prm  ipl  e  que  cpital,  buque  y

s  de la  construcoió  di’ (sta  sean del país;  aun  los
irm  idores  encuentiafl  un  benefiojo en  d  peisonal  extran

que  tripulan  sus  buques,  pfltqiio  generalmente  cueta
 biato  puo  si  acaece uni  guerin  la  uestLón aríq,  por

i  las  naciones de la  Mtina  ininte  se  ha  s
on  u de marinería  i’  cubur  las bajas que non

u en la  flota de guerra
El  Condø de Ravensworth,  picidenlO  de la Asociacion de
rnadoie  de los vapores del  Noite  de  Inglaterra,  estudia

mio   tiata  de explic’irlo así  «L  etclndera  dificul
,vicne  de la  indiferencia  y repulsiun  quo los  padres
pnral,iaer  á sus  hijos inarineros.Efl  uestÓ  día  la
ofrece  n45 atractivos  que  antes,  y  OB naturRlque  tnnto  -:

padies  como las madies  traten_ de tener  1o  hijos  cerca
escuelas  y la instrucción  gratuíta  hacen una terublo  cnn

1renC1a   la vocación maunera  de los jóvenes
Lo  que yo  propongo  cono  remedio  es  aumentar  el  nu

mero  de las escuelas flotantes, es decir,  crear  en cada uno
nuestio’  piiiicipalea  puertos  del  comeiC1O buques escuelas

r                                  ,



DISMINUcIÓÑ rnOnREsrvA..              273

ddide  salgan marineros  mercantes  que sean el plantel  de

ñiestros  marineros  de guerra.  Este sistema producirá  gasts
:iio  pequeños; pero para  nosotros,  la primera  uach5n ninrí
tima  del inundo, es  de urgente  necesidad  organi7ar  Un  S

tØina de eduoacin  téeniéa para  formar  nuestros  marineros.
es  unavergüenza  que no  exista  en  iestro  país  ese

sistema  dé enseñanza cuando todas las otias  profesiones  tic
nen  sus  escuelas de aprendices?»

Se  ha creído  también  que la desaparición  gradual  del  ma
inero  inglés era  debida  á una lucha  de  salario,  porque  ka
extranjeros  aceptaban  sus puestos  con menos  emolumentos

Nosotros  nos inclinamos  4 creer  rnis  fundametital  la  i n»on
que  expone  el Conde  de Rnvensworth

La  chusa prinoipifi  de  la  disminución  pPogiesiva  d’  ks
marineros  ingleses proviene  en gran  parte  de tpie  el  bienes
tar  de las clases obreras  se  ha  aumentado  y generalizado  en
Inglaterra  como consecuencia de lq no  interrumpida  pi ospe
rtdad  desde hace un  siglo y la vida de mar,  parece  mís  dura
por  consiguientd

‘,  Está  reconocido que  el hombre, salvo el caso  de  s oc u
especial,  no  va 4 la mar  4 buscar su  sustento  sino cuando  Ja

‘  tierra  de su país  no  puede propÓrctonítselo

Los  países  pobres y  de gruI  pob1cu5n son  los  que  1  oua
   ‘cen más gente  de mar  La  Escandinavia  y Alemnnmq desde
poco  tiemimpo dan  gran  contingente  de personal de mndusu 1%

  de mar,  como entre  jiosttros  la Bretaña
  Muchos de esoS escandinavos y  alemanes que  no  encuen

tran  sitio ni  en la Marina de guerra  ni  en  la  mercante,  
á  Inglaterra  á  ejercer  sus oficios

Se  puede asóguÑr  que pronto  la  mitad  de  los  nmriner
que  naveguen  bajo  el pabellon  ingles serán extranjem o  en
el  presente  la décima parte  de los Oficiales no son  inglees
y  existen 180 Oapitanes de buques  de  nacionalidad  c’ti  uin  
   Inglaterra y 56 patrones  de Irircos  de pesca

En  los Estados Unidos las nueve décinias  de  la  marinerma
mercante  y un tercio  de la de guerra  es noruega

Toiio  XLV —AaO,TÓ,  i$9                         18
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Es  curioso  el  asombro  manifestado  por  los  ingleses,  que
‘se  ven  suplantados  en sus  buques  por  los  extranjeros,  que

sellos  consideran  inferiores  bajo  el punto  de vista  marinero
Ellbs  no  pueden resignarse  á  admitir  que se  les  crea  han

perdido  el gusto á  la  mar  poi  el  aumento  de  bienestar,  de
que  se ha  hablado anterioi mentó,  pues  se  cren  que  su  aB

‘nión  á la mar  es innata  ónstintiva
Es  un  error  las  poblaciones  maritimas  no  navegan  mas

que  por  necesidad
Si  el gusto por  la rnai  y la  aJición  inaritini  bastasen para

que  utia nación acaparase el  trafico de ‘i  mai,  ‘imabe mucho
‘-  ‘tietnpo  que  noruegos  y  holandeses  habrían  acaparado  el

transpol  te poi  los mares
r  Estas cualidades no  bastnn y ptieden ser ieemplazadas con

ventaja  por  nn  gran  espíutu  cúineicial,  abundancia  de capi
 tales, productos  de expoi tación, bai atura  en la mano de  ?bi a
‘y  población densa  Este  es el  secieto de la prosperidad  mail
tima  de  Alemania,  país  cuyos  habitantes  hasta  hace  poo
apenas  tema nada  de maunero  Hoy  se  conviertn’en  ma
rrnos  porque  la poblacion  es  ciecida  y la  tierra  no  ofrece

garantía  de trabajo  paia  todos
Se  puede aíladn  que  el marino  del Norte  de  Europa  vale

tanto  cuno  el  ingles bajo  el punto  de  vista  ‘profesional,  se
 embriaga  menos y es  mas fácil  de  manejar,  y  esto  explica
pot4 qué los armadores  ingleses  prefieren  los  extranjeros  á

_,Mi8  compatriotas  Los propietarios  de yatchs  emplean en sus
1  buque  marineros  noruegos,  cansados de las  eidgencias  de

 ingleses
Se  proponen1varios  remedios  para  evitar  esto  uno  con-
le  en dai  fuerza  de ley á Flaq  BiU, obligando  á los arma

lores  a que  no embarquen  en  sus buques más  que  súbditos
ritánicos,  á  lo que  se  oponen  dichos  armadores,  y  no sui
zón,  porque  tal  ley  airuinaria  la  Marina  mercante,  ya
ó  herida  por la  competencia de la de  los  Estados  Unidos
emanma Hace poco tiempo que  en  Inglaterra  pagan  te-
los  buques  un  derecho  ciecido  de  ±aros,y  Se ha  prb.

¿
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puestqueá  todo armador  se  le  disrniiua  esa  cuota  Iue

tiene  que pagar,  siempre  que  durante  algún  tiempo  Ik  u
en  sus  buques grumetes  y aprendices  para  que  adquierin  I’i
practica  marinera

Muchos  armadores  y Compañías de  navegación han  
tado  esto por  espíritu  patriótico

Si  á  este  proceder  se  añade  el  oontingerite  que  dn  1i’.
Iraining  ship.,  se podrá  umentar  el número  de  mariu).
pero  esto  no  es  más  que  un  paliati  o,  el  resultado  sei

malo  siempre  á  la  larga,  porque  no  es  posible destiuz,  Ii
causa  inicial,  que, como liemos dicho,  es debido á  las nu  i
,Óostuinbi es inglesas

 ‘

-         n

•   .
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trabajar la estima automáticamente.
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siendo  las fórmulas  que resuelven  el problema  de la  esti
tan  sencillas, puesto  que  son las de un  triángulo  reotán-  
o,  debe  ser fácil construir  un  apitrato en el cual,  introdu
s  los datos que entran  en dhns  fórmulas,  dé  autoniáti’

ite  los resultados                 4

fórmulas  son
7

t

‘Ll—DcosR,  tL=D  nRsclrn=Apt°Seclm

a  corredera  de patente,  de uso generil  en  todOs los1bar-
suministra  un medio sencillo de introducir  en duho,apa

)eltérminoD
1’rumbo  verdadero  es casi siempre conocib  nteS  de que
rnonel se le dé el rumbo  de la  aguja,  y la  latitud  media

ibien  lo es  7iempre am necesidad de álculo  alguno  den-l.•  .

delgrado
nsándo  en esto, se  nos ocurrio  idea  mi  aparato  en  eló  el rumboy  la Iatitiit  hedia’y cQhectdo

otricamente  con  la corredera  de  patente,  fuera  exhibien
lo,  por  medio de dos niuestras  ó escalas, ya  sea  la  diferen
cia  en latitud y longitud  contraídas  desde lac 00 horas o pun
to  de partida,  ó bien  si en el punto  de origen  de  la  escala ó
muestra  se coloca en vez de cero  la latitud y longitud  de sa

r11

:..<-                           . .  .       •.
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IId,  la latitud  y longitud  stimadas  del buque. A este  efecto
‘ió  ‘ñió óóiirrió  darle  al aparato la   siguiente, que  es  la
qu  se ha construído  por  el personal de máquiiia  del  crin e

;pfrioti:

Un  cilindro  GV de goma con  alma de madera  y  de  unos
45  cm  de largo  por  cuatro de drámetro,  gira  libremente  al
rededor  de su eje geométrico y montado paralelamente  á una
plancha  rectangular  de  Isbn  zz  sobre  el  soporte  ,  que,
como  se ve en la fig  1 R,  tiene  dos barras  bb rectas y parido

_   -             _

e

las  nl plano de la  base zz y  al  eje  geométrico  del cilindio
Sobre  el zócalo z  van  dos  reglas  de  latón  ti  sujet  cn

-torniflós,  y los taladros  tienen  la suficiente holgura  i’ iri  pu
der  acercar  ó alejar  las reglas al centro  y tambien  rctillcqr
su  paralelismo  con el eje  geométrico del  cihndro  El  70c5-
lo  zz  va empotÑdo  en una  tabla de madera,   ésta  iba  fijq
con  escuadras  á un  miunp’tro del cuaito  de derrota  del  Pa

trioa  Esta es la parte  que  podemos llamar  fija  del  aparatu
La  parte  ihóvil la constituye  lo siguiente

Una  rueda  de acero de llanta aguda, es  deir,  corno  una

lenteja  y de unos  25  mm  de  diimetro  y dentadi  con din
romos,  puede  girar  alrededór  de  su  ejgeoriétrico,  y

*
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montada  subre  el dicho eje  vn  una  iueda  ‘  de  80  dientes
procedeiite  de un  reloj  de boli11o) y fija a  l,  y  por  consi
guiente,  á  Li iueda  El eje de todo este conjunto  va montado,
coincidiendo  con  el diametro  de un  anillo de latón a  y  en la
forma  que indica  la fig  2  Una palanca P  montada  sobre  el

L

L
‘           .

•           FZ

cje  y dos linguetes, uno  de arrastre  L y otro de retenido  L’,
forman  una erdadeia  catraca, y perimtuán  que, accionando
sobre  la palanca P,  la rueda  gire  un número  de dientes  que
la  amplitud del movimiento de la palanca permitira  de ante
mano  fijar  Todo este conjunto,  y algo más  que después  ve

rémos,  va rnontadc sobre  la pieza siguiente  que le  sirve  de
ehículo  La tig  3” da idea exacta de ejla  Es de latón  y  tie
ne  en su parte  media  un  taladro  circular,  en donde ajusta  á
frotamiento  suave  el anillo  aa  (figura  2 )  y  lleva además
tres  roletes  de  dcero  La pestaña  a’ a’ de dicho anillo  sirve
para  que  no  se  salga  por  un  lado y  para  evitar  lo  mismo

‘‘“pr’el  otro, una  vez colocado, se  le  adapta  con  tornillos  al
anillo  una  arandela  de plancha lina de metal  cuyo  diámetro

inteiior  es el diametro  intei lór  del  anillo  Resulta  de  esta
-  disposición  que el anillo, y por consiguiente, la rueda catraca

y  Ótros accesoriós de que  hablaremos luego, puedan grrar  al
rededor  del eje  normal  al plano del anuo.

,.‘
.         ..   -...  ..            .....  .

.  .,  .

.

/               .      .    .  -..
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Un  tornillo  de presion  /  sirve  para  fijarlo en una  poaici’n
..dda.

Sobre  esta  arandela  d  que  hemos  hablado  últimamente,
 qu  no s6 répresenta  para  no  hacer confusa  la  figura,  va

píicado  un: electioimáii  que acciona la palanca 1’ y unidi’ n
mifi tillo de la  corredera  de patente, la cual cada ‘/  do  niilla

•     oeiiará el circuito, pioduciendo  una l)ulsacIón en el electro,
y  poi  consiguiente,  el  glio  de  un  número  determinado  ‘,

constante  de dieñtes  de la rueda  de acero.  Supongamos  que
sea un  diente  de nada vez, la  rueda clara una  vuelta oompletn
 ctida 80 sextos de milla, o sea cada 13 ‘/8  millas  La hg  4”  da
idea  del conjunto  de esta  parte  del aparato  despues de at ma
do  Se ve que aflojando el  tornillo  de  presión  f,  la  rueda,
anillo,  catraca y electroimán pueden girar  libremente)  fijar

1osen  la posición que se  quiera por medio  de dicho tornillo.

F3



•        •

O

(      •.;;                                                                                                          .                                                                                                                                                                                                                  ..

‘     280           REVISTA GENERAL  D  MABINA

Si  colocamos un  transportador  fijG á la parte  fija y un  fndioe
indicador  a la parte  móvil, podremos  Orientar el plano de1a
rueda  en cualquier  ángulo  r

o,.0o0_  O  
 ‘.?:                                        .      .        CJ1[TT

¼                                        0_

¼

p4.)‘.1

1‘                                                                          —O —

.1  (4.  •                                            —

¼                                                                                                     ¼

‘O                                                            -O •,o•

-  •0•                                         O.:.

1o  -•-:.f°;..., o                            . .  .,

                      . -.
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Supongamos  ahora  que  colocamos  todo  este  oonjuntd  en

 el  zócalo  de  modo  que  los  roletes  bajos  rueden  por  la  esquina

ulterior  que  forman  la  regla  U  (fig  1)  y  elrolete  superiorse

apoye  por  el  interior  de  la  regla  bb  En  esta  disposición,1las

°dimensiones  se  tomaron  tales,  que  la  rueda  se  apoya  sobre  el

cilindro  de  gorOia,  y  precisamente  en  un  punto  que  está  á

igual  altura  del  ¡ocalo  que  el  eje  del  cilindro  La  presión  que

la  rueda  ej  orce  sobre  el  cilindro  en  el  punto  de  contacto  se  re

 gula  por  medio  de  hs  reglas  it,  ya  sea  aderoáiidolas  6  aleján

dolas  de  la  parte  central  del  zocalo  El  eje  del  rolete  alto  está

‘jjiido  á  la  pieza  por  medio  de’un  resorte,de  manera  que  el  

Lo  .  —  —fuerzo  de  este  tienda  a  llevar  la  rueda  sobre  el  cilindro  y’  su

‘-  elasticidad  corrija  las  impeifecciones,  ya  del  torneadb  del
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alma  de maderi  ó debidas á las diferencias de dure7a del tubo
de goma  que forma la  envuelta  De este modo resulta  que  la

presión  dela  rueda  sobre  el cilindro  es  constante  en  en u
quier  punto  que se haga el contacto, con tal  que  la  regla  fi
Mea paxaIela al eje del cilindro

Esto  supuesto fácil es comprender  el  funcionamiento  del
aparato

Supongimos  que el plano de la rueda  sea  pralelo  al  del
    zócalo y que  el electroimán  esté  conectado con la  corredera
 do patente  de modo que  cada se’ta  parte  de milla  se  verift
que  un  contacto  eléotrio,  y pot  consiguiente, que gracias  á

>  la  catraca la, rueda gire  el  valor angular de un diente  No te
nienrio  el cilindro  otro  movimiento que el de  rotación  aire
dedot  de su eje y habiendo  adherencia  entre  la  rueda  y  el
cilindro,  esta  rotación  se  traducira  en  una  traslación  de  la
rueda  y su  soporte hacia la  derecha o hacia la  izquierda  se
gún  el  sentido de la rotacion,  y esta  traslacion  sera  propor

:Ojçfl1  la  velocidad del buque, puesto que será exactamente

-      igual al  desarrollo  lineal  de la  ilatita de la rueda  Si  e010  fi

mos  en un  punto  cualquiera  del carro  un  índice y una  regI
‘sobre  el zócalo, es claro  que  en ella  podremos dibujar  la  es
cala  de millas, para  lo cual no habrá  más  que marcar  sobre

1  la  regla  las sucesivas posiciones del índice cada seis  contac

  tos,  de modo que  en’ este caso teudreiuios que  el  aparato  ve
rifica  la  formula

¿l=DcosR     cuando

es  decir, cuando  el buque  navega al N  o al 5,  porque  en es
tos  casos la diferencia  en latitud  se  confunde  con la  distan
cia  navegada.

En  cambio, el  cilindro de goma no hi  tenido gii o  alguno,
:de  modo que su ‘elocidad  angular  responde  á lii  fórtiiuln:

1         Aparta1nint4)   ¡iT í) sen  E      cuuaiido 1? =
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Vainos  ahora cómo funciona  el aparato  si  aflojado el tor
¿  nulo  de presiónf’  hacernos giral  al conjuilto  (excepto,  pór

   supuesto, el carro) 90° El  plano  dela  rueda  será  entonces
‘normal  al zócalo, y por  consiguiente,  al eje  del  cihndro;1 al
‘girar  la rueda  acol9nada por el electro, airatrará  al oilindrt,

 que  también  girará  proporcionalmente  á  la  velocidad  del
buque  El  carro  porta-rueda  no  tendra  movimiento  alguno

i  de traslación, puesto  que  el punto  de  contacto  de  la  rueda
 on  el cilindro va trazando  sobre  él  una sección  recta  y  en  -

e  caso anteriór  era una  generatri  10 qt’ie recortía  1

‘  .  Resulta  de lo dicho que  la velocidad  angular  del  cilindre
‘   de goma es de la forma

..:                 -.

 •,  

1           1 

‘-siendo  K’ un  cdnstante  debida a la relación de diámetro  de
 rueda  cilindro,  es decir,  precisamente  proporcional  á  lb

,  que  llamamos  apartirnento  en la etirna  Al  no  inovers  eP
 rcairo  el  índice permanecera  maicando  la  misma división,en

rb  f lá regla  de latitudes,   efectivameite,  con rumbos  E  ú  no

    al difeienciar  en latitud  alguna contraida, porque’..

¿  ¿ =  K  D cos 9O°= o
—

 ‘Veamos  ahora  un naso general,  y sea  R el  áuguo  que  el

lno  de la i ueda  forma  con el plano dcii
 eje’geométrico del ci1id;o  Lt

sloLdef6tos1de  la  ‘Y”

 i”•  t•t--.’  D..   -  -

  r*C   1

                                       

   ..  

&
l_  ‘4r’-1     4

1

-                                    1

                                                                                                                                 1
-                                                             3
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Ln  velocidad tangencial  dó la llanta de la ruoda, que sabe
b  aue es pi’oporcional á  D, es decir,  K X’D,  se  deacoiii

ha  en. dos, una  paralela  al eje  del cilindr,  y que vaidra

-      KDcsJ2

normal,  y que valdrá

RDsenR

a  primera  componente, por  no  podef  desplazarse  el  CI

1ro y  sí la rueda,  gracias  á los roletes,  hará  que el conjun
e  traslade,  y eSta traslación  será  prealsahiente  en  cada

istante

K1eosR,  —

medirá  el indie  sobre  IR regla  Perø al  haber graduado
del  modo que  lo licimos  en  el  caso  patticular  de  sor
O .fu  ló misin  qu  hacer  ‘que K válierála  unidad; por

isiguiene,  ól ídiÓmaroárá  sobre lR:rlá  ló  ininu tus
diforencia  en Ial itud ontraídds,  es decirue  el  aparato
ada  instante eiifi.i’á  la fórmula       -

¼                        ¼

¼

¼     Al=DcosR     ¼

‘ácil  s  ver  que el ciindr  girará  con  una  velocidad  an
proporcional  al apartam1ento  que será pt’oisatnento

1’I4KDsenRXJ’,

,ónde otrá.  StáiitO¼ K  es debida’á larelaal6n  constante
hay  entre  los diámetros  de la rueda y cilindro’
emos,  pues, de éste  modo  que con  la introdueción  en  el

o  del rumbÓ  verdadeo,  automáticamnte  ñoa  da  la
de  estima y que el  cilindró  gira  proporcionalmente

miento.  Sifuera  éste  el que deseárarno,  nada  más
quehacer  legible  en  millas  este. movimiento  de  giro;

.  
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pero  vamos á ver  cómo lo convertimos én diferencia en ion
itud,  que es  lo que  nos interesa
Mientras  que por  un  ldó  del cilindro se apoya y sitve  de
otor  la parte  del apai atc que acabarnos de describir,  por el

tiro va  colocada de igual  mariei a otra  rueda con su carro de
oletes  y que  constituye  una  parte  idéntica  á  la  primera,  si

e  exceptúa el  orgno  motor,  ó sea  el  electro  y  la  catraca,
or  lo demás, el mismo  transportador  é índice  que permita

areciar  las inclinaciones  del plano de la rueda con respectos
eje  geóniétiico  del cilindro
Supongamos  colocada esta segunda  rueda  de modo qu  su

lano  sea normal  al eje del cilindro  -

E1  rnóvimiento de rotación  de esf  ¿jué heinbédió;  
es  próporcional  al  tpartaniiento, se  trasmitirá  la  rueda  me

lante  otro  coeficiente constante,  de modo que el movimien
to  de rotación  de la rueda  será

XX’  E”  D sen E seo lrn     cundd ¿ni  O,

es  decir, oundo  el buque navegue por el ecuador  Si el ángulo
que  forma la rueda  con la vertical  (supóiiieiidó’hbrizontai el
zócalo)  no es  cci o, corno en el caso que icabainos de ver,en
tonces  el punto  de cont’cto  de la rueda,  en vez de seguir  una
sección  recta  del cilindro,  u á tra7ando en la superficie de él
tina  hélice inclinada  sobie  la base, un  ángulo  igual l  que la
ueda  forme con la dicha  vertical
Si  hacemos que  ese angulo  valga la latitúd  media, tendre

mos  que siendp  la longitud  de esa hélice igual  á la  deJa sec
cien  recta  del cilindro  multiplicada por  la  secante de  la  in
clinación,  la velocidad lineal de la llanta d  esa ru.eda,y  prr
consiguiente,  la  angular,  sei t

ce  KIL’ K’  Dseu Ji seo 1,  =  .KK  K’  Ásec1m  HE’  k’  L.

esiilta,  pues, que  la velocidad angular  de  esta  rueda  es
Simp.re  proporcional  ti la difreiicia  en  lunitud  oiltÑída
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si  se ha orfentado, según  un  ángulo  igual  á la  latitud media,
y  la otra  rueda  motora, segun  el rumbo verdadero

En  el aparato que se con struyi5 í  bordo se conéctó  dicha  e
gunda  iueda  con los restos  de un reloj  de bolsillo, al que  no
se  le dejó m  que las ruedas que ligan el minutero  con el ho

 cuyrélación  es sexagesimal. Lhs hora  se  considera
ban  comb grados  y los minutos  como tales de arco  El secun
dario  servia para apreciar h  fraccun  de minuto  La cncx  ion
se  liizo»por iiidió  de ruedas  de goma constituidas por  medio

de  una polea de latón, y en su garganta  encapillada un  fiii
de  goma de las que  sirven  p’u ‘i  tubos  de nivel, y por  último,
un  torzal  de Seda servía,  á nrtnera  de  correa  de  trasniisiiin
entre  dos poleas  de v’lrios di ítneti os, paru  hacer  que,  bus
cando  una  combinación  dada, resultara  el producto

KYKXK”=l,

para  lo cual colocamos lq rueda  motora en 9,  es decii,  ILLIII

bo  E  ú W  y latitud media cero, y en estas condicrnne  t  ini
es  que e»uivale á navegar  por  el ecuador, y por  lo tniil’i  1
dlfereticia  en longitud  1)

e  consiguió así  gradúar  el aparato,  y Úna  inttl  iii
esperamos  con el natural  interes  el resultado  n  o  (u o di  i1

Después  de varias quiebras  I1eó  por  fin  íi  reguliuse  di

inosta o que  indudablemente  It solucion  eta  buena  Siti  t  ii
bargo,  las imperfecciones naturales  en la.construccion  ilebi
das  á que no  eran  operai tos instrumentistas  los  que  triba
jaban,  y sobrb todo la falla  de Iierianuent’is á propusito, p(
que  no había  más que  un  torno  disponible  muy  grande  
descentrado  Tampoco habia una  terraja  que  hiciera  tortu
los  menores de un  cuarto  de  pulgada, y  esto  fué  caus’i de
que,  estando funcionqiido bien  durante  dos ó lies  boris,  sin
causa  justificada alguni  dejara  de  marchar  bien,  efecto  d

algún  resblanuento  fcil  de  enconttai  en  seguida
De  haber  estado bien conslt  uidu, con  herramientas  i  pi

pósito,  itubiera  dado resultado práctico,  y así opinaron tiiilos
os  que lo vieron funcionar
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Idudab1e,nente  que  si llegata  á funcionar  bien  no  deja
ria  de ser  curioso y cómodo  tenei  un  apat ato  así,  porque
con  el sólo trabajo  de aceIcarse  y miratio  se ve la  1’ttituU y
longitud  de estima

Las  dimensiones  que le  dimos  fueron  tales,  que  á  unas
15  millas de andar p6r  hora y  á i uinbos N  6 S,  cada cuatro
horas  había que  enmendai  los carros, lo cual es cueti6n  sen
cillísima  Respecto a su  utilidad práctica  no nos hacernos ilti
siones,  y creemos que  no deja de  ser  un  lujo  de  cuarto  de
derrota,  como, por  ejemplo, esos aparatos  eléctricos  que  en
tiempo  de niebla  tocan el  pito  automaticaniente  de  rninutci
en  minuto,  como había uno  en el Pat  iota, que tuvo la odf-
tunidad  de nopita  las tres  o cuatrÓ ocasiones que  se  nace
itó  de él  Así es que  habiendo  las  conocidísimas  tablas  de
Mendoza,  corredera  de barquilla  y  papel  y  lápiz,  cOn pÓo
trabajo  se halla pronto  la  latidud y longitud  estimadas

El  verdadero  defecto de este aparato  es, á mi jmcio,l  si.
guiente                             4

 Al dar  el rumbo  á medio día más de cuatro veces se  tiene
Inhertidumbre  en  el desvío de la aguja, y preolsamente á esa
hora  no se  deja el sol tomar  uit azimut  que sirva para hallar
lo  Hay que  esperar,  ya sea á que  diste lo suficiente del  me
ridiano,  ó si  no  á la polar  Llegado á conocer el desvío  ver
dadero,  si coincide con el que  emplearnos á medio día  la es
tima  que  se lea en las escalas del aparato será exacta, todo lo
que  lo sea la  cori edeia  y el  buen gobierno  de los  timoneles
(errores  idénticos  que afectan  al trabajo  de la  etima  hecho
poi  las tablas)  Pero si no lo  es  las  tablas  nos  suministran
un  medio faci]! de hallar  la  verdadera  posición  estimada,  y
en  cambio, el aparato  lo ha hecho como si hutuéramos nave
gado  á otro  rumbo  Habrá,  pues,  que,  con ayuda  de 1a  fa

corregu  las indicaciones  del aparato,  que  desde  luego
seguirá  ya marcando  bien desde  ese momento  ,‘

No  es -esta forma  que le hemos dado laqú  hs  preó  rná
ráotica,  entre  otras 1 azones, porque  aparte  de habrla  ensa

yado  y vei  sus inconvenientes,  es  de funcionamiento  mter

7
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mitente,  pero  nos hemos  visto  obligados  á  adoptarlo  pat rt
que  fuera  factible  con los  recursos  de  á  bordo  En  la  que
ideamos  primel amente,  que  seguimos  creyendo  set  1  it

mejor,  el  oigaPo  pflcipal  eta  una  hemiesfera  de  un’
20  cnt  de diámetro  perfectamente  torneada,  y  eso,  á  ord
no  habia torno  á  propósito ni  toinero  que  se  piestaia  i  h i
erla.

Hemos  descrito  este  aparato, entie  otras razones, pat  que
Rigulen  que  quiera  se ocupe de  perecciOflarl0  si, como  

quiere  distraerse  una temporada
En  un  numero  próximo describiremos  otro  que sirve  prn

supumul  toda  clase de numeros  y  logaritmos  en  el  trip’
del  hot ario  y demas problemas  de la nuvegftOiófl nstrt’n’it”
cq,  entre  otroS, las distaneris  lunqies  y los relativos  i  lq  iii-

—  ‘vegaoion ortodiónilca
Este  último  aparato o  estt  construyendo  aetuiliiieiitP  u

P’urís M  Morin

MATEO  GARCÍA,
Tenlenle  de Nalo

Madrid  ruiio  jA9tt

‘e O    -
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IVIERGA1ITESCEN LA llERRA’»

Mr  John  Biles, miembro  del Instituto  de ingenieros  civi

establecido  en Londres,  dí5  recientemente  en el  eipre
tdo  una  conCeroncia iniportant  sobre  1ai’osibilidndJt
construir  vapores riioi cantes adecuados para utihzai los proa

tamente  en la gueira»
Según  indicó el conferenciante,  tos  se  pueden  emplear

en  a  Armada,  y en  tiempo de guórra,  para  dos objetos  pri
mero,  como  cruceros  armados,r  en segundc.1ugr,  cómo
auxiliares  destinados  á pro’ee  una  Escuadra  ebh  pertre
hos,  etc,  y á ti ansportar  tropa  En el  primer  cabo  pueden
tener  que  batirse con cruceros,  y en el último  habrán  de ser
frecuentemente  protegic1os por  medio de  criceros  mercan
tes  armados ó de buques de guetra,  aúnque  sus  condiciones
para  deseinpeñ’ir seivicio son indudahles1 Es  evidente  que
los  referidos  buques  como cruceros armadó  han de ser muy
andadores  y su numero  limitado  El  Lloyd  eflumera  los  si-  -

,guientes
/        — —

De  20  mas millas                        43
De19                                   35
DeiS                                   48

.      De17                                   83
.,      De16                                   77

De  15.  ...  .  128

(1)  Un,ted Servíc  GaeUe

-,   :-,‘  ..-..  •.  .
 .

-.    .•     - :.  1  •-•    -               . .‘  .;  .  .  .  --.  -

-
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Los  buques de menos andar  no se  emplearán  corno ei uro
:s  armados. Dichas velocidades parecen, en la  mayoría  de

-    asos,  referirse  á las de mar  Algunos de los buques  de  inq
yor  porte  llevai  en sus earbonerqs,  con exclusión de lq  bu
dégas,  combustible  suficiente  para  navegar  á  la  miquina
tilias  12 000 millas á razén  de 10

-      Es prosuimble—contintó  el oraclor—.-que esta  clase de bu-
  Ñunen  mejores  códiciónes  para  séstener  su  andar  en

la  mar  que  108  de  guerra  La  tarea  diaria  de  aquéllos  es  des

‘rollar  una  velocidad  denominada  toda  vülocidad,  a  1  i  cual

nnvegan  la  mayor  parte  de  ellos  Esto  no  Implica  que  les  seq

imposible  navegar  á  la  máquinq  desahogadamente  a  paes

velocidad,  si  bien  un  buque  que  por  lo  reguini  no  naveín  á

 tócIa  máquina  tiene  más  probabilidades  (le  serlo  irronlizahle

•   Ostonor  el  andar  tI  toda  velocidad  durante  •porfodos  large

uno  habituado  Ú  líSvégar   toda  tnáquinc.  En  la  reeienti

‘7:  .  guerra  liispan6-amerióna  los  cruceros  ‘fan  LuCs,  ‘‘a.n  Pa

blo,  Nueva  York  y  Parz,  podían  na%egar  á  la  maqumn9,  ni

   dando  nuatio  millas  con  la   ilvula  de  cuello  ceuqíli  mii

usar  más  que  el  vapor,  cié  la  evacuacióh  de  las  fllIiiI1fl5

uxiliares,  las  cuales  coiisuinen’  unas  30  toneladas  diarias,

‘‘     siendo  suficiente  el’aior  de  la  evacuaéión  para  ‘propnlsar
•1  buque  á  razón  de  6tíatro  millas,  teniéndo  á  la  vez  la  ni

quina  listi  para  aumentar  el  anclar  Insta  llegnu  á  2f)  mill

variación  de  velocidad  que  se  efectúa  en  ocli  minutos  1  ts

buques  mercantes,  por  tantb  se  han  considerado  Cuino  rnis

adecuados  para  cleérnpeüar  el  servicio  do’bnzndores  A  avi

sos,  así  qu  no  se  lo  ha  provist  do  nriiamonto  equivritentj

‘;al  de  los  buques  de  gurra  de  igual  porte,  poder  y  anclar  que

aqüéllos.  :‘

Algunos  resültadbs  respecto  á  armar  los  cruceros  raer

-cantes  de  lá  Marina  de  los  EsLados  Unidos  y  l  batirse  can

 llos,  parecén  justificar  l  idoneidad  de  estos  buques  

contenclec  con  otros  do  guerra.  Se  presenta  una  euest;in

.‘  digna  de  tenerse  presente,  á  saber:  una  extruótura  .flotande

ós  rnfly  valiosa,  orn  se  halle  s  ‘bdividida  y  ptotegida  cono

TOMO  XLV.-  Aooro,  1899.  .  .  19

/



•.  •  .  .  .  .  ,.  ..,  ‘••,.i•,.  ,•  -‘

 1—1? 
‘     290              REVISTA GENERAL  DE  MARIEA

un  buque  de guerra,  ó que  la subdivisión  y la protección sea
la  de un buque  de carga, y  aquella flota  presenta  resistencia
considerable  para  irse  á  pique,  cualesquiera  que  fuese  la
laae  de buque                             r       -

Los  combates navales  modernos comprueban  que  un  bu
tque  tienó más probabilidades  de resultar  averiado  por  verse

obligado  los sirvientes  de los canones a abandonarlos,  más
bien  que á  causa de irse  por  ojo  el buque, por efecto del tiro  -‘

   dé tas granadas  Por  tanto, de ser  esto  así,  la  xtrasubdivi
si6ti y la  protección de la  flotabilidad  y estabilidad  que  ui
buque  de guerra  tiene sobre  uno  mercante,  pudiera  no liga
rar,  llegando  á ser  el combate entre  ambos, uno de  cañoneS
y  proteccion  de us  sirvientes  De esto se  desprende  el  tr’a

Ç    tar de  la  protección  portátil  relativa  á  éstos  en  el  buque       -

meroante
En  los ciuceros  de 1  clase  las  casamatas  se  construyen

dentio  de los buques,  lo que seria  impracticable  en los  mer
cantes  Los cañones provistos  de broqueles  no  dejan  de  Ser

‘   portátiles,  pudiéndose  colocar  estos  buques  en  muy  bue
na  diposición  comparada con  la de un crucero  de 2 a clase,

,-  toda  vez que  el área  y las dimensiones  de su cubierta  facili
taría  el montaje  de un  número  mucho mayor  de callones

—    En una  conferencia  dada por  Mr  Biles en el  año  1894 én
el  Instituto  de  los arquitectos  navales, procuró  evidenciar  la
manera  de construir  actualmente  vapores  correos  de  gran
porte,á  fin de  que  pudieian  batirse  con  igual  numero  de
cruceros  de 1” clase, habiendose  pi opuesto el  blindaje  late
ral  portatil,  que  podría  estar  en  disposición  de  empernaise
en  tiempo  de guerra  De adoptarse  este sist  na para  la proa

tección  de los cañones colocándolos en un  reducto,  como  lo
an  efectuado los  americanos y  efectúan los japoneses  en  el
buque  que Mr  Dunn ha  construído  para  éstos  en  Barrow,
pddrían  montarse  un numero  considerable  de  cañones  que
estirían  tan  efica7mente  piotegiclos  como en  los cruceros
de  1 a clase  Este asunto fue,  sin  embargo,  demasiado  deta
liado ‘  ara  ser  entonces  discutido,  si  bien  no  se  conceptuó
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rflna.operacióniiiiprnctjcable  la  de  que  un  vapor  correo  lle

vase  blindaje  portatil

‘.‘Los’vpos  de  la  línea  americana  eetnpleron  en  la  gue.
‘iia  éciente  para  hacer  descubiertas,  para  vrovocar  el  tiri
‘d’los  fürtes  á  fin  de  derzbinaser,  pata  eoÑai’ ca

blés  telegrúflóos  y  tránsportar  tiópas,  agua  y  carbón.  Cual
qtiiei  ólas  de  buques  d  gran  andar  y  provistos  de  conside

‘ib1e  cañtidad  de  cnbóu  pueden  deempeñar  los  referidos
objetivos,  aunque  merece  diseutuse  si,  liabióndose  euipleiili,

luues  aluadós  (u  100.000 y 500.000  libras  cada  uno  p:ira
l’ós  citados  fines,  convendría   algo  iiiús y ponerhs  en

condicíones  de  mayot  eficiencia,  atmándolo  y  piotegiendo
::los  én ‘trrninos  de  poder  óontendet,  teniendo  probabilidades

en  su  favor  con  cruceros  de  2  y  con  las  (le  trucer  fi  ente  u
 ;:.  ün  érucero  de  1.  clase.  De sr  esto  así,  el  número  de  erare

ros  dispoiiibles  jara  proteger  las  vías  eDinerciales  iaglmw
jiulede  autiientarse  c)nsiderableInente  sin  iitber  iiecesil:iI

de  ser vii se  de  buques  mercantes  que  por  u  gian  and u
dián  retirarse  Órdenadainente  al  ser  perseguidos  pr  le
orueetos  enemigos,  que  destruyen  1  l’i vez  los  huqm  d1.
menos  andat,  het  manos  de  los  expresados  mei cLntes

La  posibilidad  de  constrWr  buques  mercantes  a  fin  d.
 prontamente  para  la  guerfa,  se  ha  disutido  en

el  Institut  de  los  aiqiiitectós  navales,  siendo  siempre  este
deseo  asunto  fle discusion  La expei  iencma de guerras  i ecmen

‘es  indica  la  conveniencia  de  contar  con  buques  provistos
de  grandes  eqntidades  de  carbón  y  efectos,  y  de  fcihd  -oh s
para  trasbordat  los  con  prontitud  á  lo  buques  de  guerra  en
lá  ‘mar, servicio  que  algunos  de  los  grandes  buques  correos

pudieran  muy  bien  desempeñam  A  estos  vapores  puchei ami
dilitárselos  material  éspeeial  adecudo  que  pudierami  (i  no
jiudieran  llevar  en  su  servicio  usual.  Al  construirse  est

‘‘biiques  dehiera  tenerse  muy  presente  los  fines  ú  que  estiii
1  ‘dstinados.  Algunos  grandes  vapores  del  comercio  que  mi-

en  alta  mar  15  millas  desempeñarían  servicio  muy  ¡mii

•  portante  n  tiempo  de  guerra.
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Se  plantea  una  cuetión  que se  enlaza con  los  tipos  espe
ciales  y usuales de lo.  buques mercantes  en cuanto se refiere.,á’siiscondiciones  para  ser  artilladós. Esto  buqués por lo re

 guiar  se  construyen  con escantillones  mucho más refoizados
que  los de los buques  de guerra,  y  muchos sitios,  en sus cu
bietas,  son bastante  sólidos para  llevr  artillería  Probable

,.  .  mente  algunas partes  se habrían  de reforzar,  lo que no ofre
cería  dificultad  Tocante á la colocación’de  las  máquinas  en
   cuanto se  refiere  á la linea  de agua, los buques  más  remen-

¿   teme nte óonstruídos de crecido y i egniar  porte  llevan  aqué

‘   has, así  como las calderas,  muy poco elevadas  sobre  la fiota
7  ;ci6n  Teniendo  presente  el asunto  en los  primeros  períodos

,-  iJdel  proyecto  y de la  construccion  del buque,  es  facil  déter
-minar  la  extructura  en términos  de que el  carbón  que  estos
buques  lleven  les  sirva  para  la  protección  Las  rná4ulnas
pon  hélice gemela y que  dan crecido  número  de  revolucio

nes,  tienen  propensión  á proporcionar  mayores  condiciones
de  seguridad  á los buques mercantes  en este  sentido
-  El  punto  primordial  que  se debe tener  presente  en  done

con  lós  buques  mercantes.en  liigiiérra,  és de que ciikl-:
quier  clase de buque  presenta  considerable  resistencia  á  la

1::.  destrucojón de su flotabilidad  y estabilidad; de coñsiguiéñte’

con  suficiente  número  de  cañones  y sirvientes  de éstos  y
bien  protegidos,  el buque  mercante  no  neesitará  ser  muy

or,  caso  de  serlo  algún  tanto,  á  muchos  buques  def
a                               ‘

)                 1...

1

fil,)                    —
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•rtíYi;•_.  .:                .  .  ...



SISTEMA EQUITATIVO Y

:PIU  TODA CLASE DE
 ç-.

TERCERA  PARTE

COMPARACIÓN ENTRE  ÉL  SISTEMÁ DE  t  BJ’ÁcÓÑ DEL TANTO

CIENTO  COÑSTANTE  Y  EL  PRÓPÚESTO.  PROCEDIMIENTO

GRÁFICO  MÁS PRÁcTICO  EN  LAS APLICACIONES

Las  ecuacioñes geneÑies  de  tributácin  uúndo  el  tanto
 por  ciento es  constante,  Son

•       •:‘     [111

                      1121
Y(1OO—a)  ‘r         [131

Para  que con este siserna  el  1Jstado perba  la rn ,ia  ‘on
ribwiión  que ón  ;‘iormeit  eapz&o,  es neceario  que
e  atifaqa  la igualdad

“  /
-

 de esta  ecuación se deduce que

a=

-     (1) V5ase i  cuaderno anterior

RACIONAL DE :TIBIJTAGION

RETAS1 $llE1OOS
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a

‘ bS1±a-,52  •        14         pL

                                           t1___.               •

y  —.                   —  (

ido  r

 1,  I±52           ‘

a’gqál      se  r3duceá  ‘  :T

 nos  dice  que  el  nsfema  de  tributación  del  tazto  pot

constdjte  es  un  (‘a90  partii                 -

tituyendo  el  valor  de  a  en  1              2]  y

se  Óbtienen  las                       -j —

y  —-—----,--,             :‘  -‘

                       m’•-                —

‘Z  T’Rt.”           1,:
.4    —.‘       ,  ‘

.L  3     +

=  (                :.

—

çns  rpspeqtivamente  á  las     :  -

 bx2

-4      40r±—9—-            [1]

4)                   —     L4

r  [2]

•   ‘  ‘   y—  .‘  --  i,+,  .

•            ‘b-t2  .  •‘»i4s’..  ‘  ‘  ••ij•  —  -.

[3]

1  —

iii,           ,    y       _t

pr     — •‘        4

1•’•
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dbi  sistema propuesto  con  la  conditión  anteriormente  ex
 .  pesda.  O

Ls  soluciones comunes á  las  ecuacioneB analogas  lii
16],  [21 y [161, [31 y 1171, eon

—-

t4     =_(i÷__)  b±---    Y==(1OO_b—---
 S  nIS1                              ni Sil  S,

-

   lb que  manifiesta que  

r’4

•0

 --    6 seaála  renta
,  •» .

.  .  .

x  loo

 correponden  guctles  condicIones de  frtbutacion  en  1o  do
  .ftsfemas A partir  dese  valoi, equn  qué e  descienda  o  a

 hienda, así  quedan favo  ccida  o desfavorecidas lrz entaQ  (‘Ji
 .1  neto  sistema, respecto al  del  canto por  ciento  consan(e,

 J)  conforme se  düduce  del  examen  comparativo  de  la.  ecua
 ciones

Si  los confaibuyentes  ahorran  in  j,  por  ciento después  de
‘  hecho  el pago del tributo  y se estima en Nio  necesario como
,,  mínimo  para  su  sostenimiento  y el de su familia  en  buenas

  ,ondioiones  de alimBntación y de tesistenclil á los agentes at

mosférióos,  l  bienestar econom’co de los ontnbu  yentes esta

ría  representado por la ecuacion
bx2

Y       (1OO—b>r——---—N     [181

.  .-    O    -.

en  el  sistema  propuesto,  y  en  el  del  tanto  por  ciento  con

•    -  -
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Vi              ...                     -

ante  lo esta?ía por
1,

-  ylOOp  (loo_bt)X_N

orque  los valores  positivos de  Y  de estas ecuaciones dan  1&
edida  del bienestar  económico del contribuyetite
‘EstuJjeÇjo  ahora la cuegtton numérzea y  graficarnsue, fe
riéndc’nos  al  caso practico  de la  segunda parfe  de  este  tra

-  ..                                          .  _        .--1..   •. -.

ajo            ,-                                  -

Las  ecutciones  literales  [11], [12] y  [18] se  reducen  4  ls
‘     5.       4   1J

uméncas                                                                                            -.         -‘-        ,
       -Y   —   ..  -   :  •  :-‘    »   :-  -:-

rs                 e                       7

y25x’  7       4 .j                  z=25        1 

.r=75x’              ..  ‘

1              ‘                                        7-1                 1         .7           ‘,-.     -;  i;ty.

las[11[2]y[3]álas           1              4’ «11  ....
       -«      ...  -.  -i.-,  .IC -

4      4 .1          V’4

-     y =  6,25  ‘x -Pt,0l8i5x2    C-: r  -,z=  6,25  ±O,91875x    /  -,   ,

Y=93fl5   _0,01S7ot2   ..     ‘-,  

‘fr                                                                       4

a  determinadas  con  anterioridad
La  representacion  geométrica  de estas seis euacions  mx
miicas  en  su  parte  utilizable  está  hecha  respectrv-ameite
por  1a  lineas  íI 1, III],  11111, 11V, [V’J y  LW] de la lamina ITT
Comparando  las líneas  análogas  6  corielativas  enldsdós
istemas  se ve que  los punto8 comunes de, las mas  
üentran  en la tecta            ‘. ;,  7  tI  -  -

                        .•..            x-= 1.000           - -                      4

‘                                    

Ue’ con esponde en lo  do9 n9teniaç al 2t  por lÓOde t;zt-  1

Mit  y a’la renta de 100  000 peseta*, re4ultand  é91a éflüQ
(condzcionç  de ti ibutacion  en lo  dos si9tema  ‘

94uiendo  el examen de los trazados si vet también  qu& las
e3ita  menores de 100  000  pesetas_rnzden menos tributp  e

ntesti  o siçtema, i indiendo  mas 149 rentas superzor&s
Las  ecuacianes literales del bienestar  económicó [18] y [19]

1                              e

-  .
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se  convierten  para  el caso considerado  n  las numéricas
O

Y =  0,75 (98,75 x —  0,01875 x2) —2 000
7=56,25x—20t,0

etiponiendo

 .‘Ñ=2.Ooo  •.  O..

‘Si  se trazan  esas.líneas senotará  que á partir  de las rertta’
3  .responlientes.á  ¿os puntos  compatibles de cuenfro  de la,q

con  el eje de las L  en  9entid  positivo  empieza  en
cada  üno de los dos sistenzasla  redencióiz econóh*ica ‘del con
!tribu  yente, pérqueenwcz  en la época de  su  bienestar,  ver ifi

cándose antes éstiyedentora  circunstancia  con la aplicación
dl  sistma  de trutacin  que se propone.

Puede  darse otra rep  esentacwn  qeomtrica a las ecuac7o-
.nes  de tributaciót  ttafacilif.ar  las aplicaciones (véase la lá
mina  IV). A esté fifl sé traza una circunféÑncia  cüyo desarro
l1o  represente  2.500, refiriéndonos  al  caso  particular  consi

derado  y como ejémplo  a la ecuación del tanto  por ciento

•  -    .É  6,25 +  0,01875 x.
Sé  dividé la circunfereñcia  en un  oirtó  ¡hímero de partes

en  25, p6r• ejemplo,  cada una de ellas valdrá  100. So
 trazan  1o(radi  ótnresondientes  á  los puntos de división y
á  partir  de cada uno de estos puntos.se toiha  Sucesivamente

1los valoí’cé oorrespóndientos  do z. EJnienclo luego  todos  los
púntos  así  olitenidos  poi  una  línea  continua,  se  tendrá  la
:nrva  del taüto. pór  ciento  en este sistema derepreséntac.ión
gráfica

Ahora  b!n.  sEs  tieñe una  regla  graduada  con  arreglo  á
lTé  valores  de e éiijeta á girar  alrededor  del centro de la oir

 r  en la que el cero de su  graduación  correspon
‘  a  á la circunferencia,  se  tendra  un sistema práctico para ln

1     aphcaciones Asi, por ejemplo, si se quiere determinar  el tan
3
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to  por ciento  que corresponde á la renta  de 100 000 pesetas, se
hara  girar  la regla hasta que su canto graduado  llegue á la di-  
visión  de la circirnferencia  que  corresponda  a  dicha  renta  
FLeyendo luego c n la regla la  d.ivision de  la  misma  corres  -
pondiente  á su mterseccion  con la curva,  se  tendrá  el  tantc?
por  ciento  buscsdo,  que en  este caso, segun  se ve, es 25

ta  ecuación 11 eral  polar relativa  á este caso es  ‘4-

3
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1ÜVIbIAOIÜ BAYAL INGbE$A

En  cónexión con la  itovIlización  parcial déla  Eauac1ra, el

día  11 del pasado se armaron  en Poitsmouth  20 buques,  en
re  ellosdós  destroyery  10 tórpederos,  c’oü unos 4.000 (‘)Ji
cialés  y hombres  en total. La  movilización de los buques  en
Chatam  e  efectui5 en dicho  clíisin  el  menor  contratiempo,
habióndose  reunido  en conjunto  11. cruceros  y  siete  tui  pu
deros  con una’ dotacióñ  total igual, con coria  diferencia,   la
anteri0r

A  piméra  lior  del  bitado día  11 hubo  gran  actividad  un
Devonport  con motivo de la referidn  inoviliznción,  hahin

dose  embarcad’o: en reniolendores los fogoneros y rnariuer  u,
así  como  300 mdividuos  de  Infantería  de Marina, p’rl  er

distribuidos  en los buques  que  se  alistaban para  coinisli  n,
euyas  operaciones  de  embarco  se  llevarOn  á  cabo  tan  cli
tiazinente,  queá  las  iete  quedaron  unos  3.000 hombres  cm

.:barcados  en los buques de su destino,  á  sahér  11  cruceros,
dos  destroyeÑ  y siete torpederos.

Parte  de esta fueiza  cuyo núcleo es  la Escuadra del Canal,

á  oxcepei6n de  lo  torpederos,  destroyers  y  cañonetos  en

número  de 58, se reunieron  al mando  de Sir  Harry  Rawsun
el  día 15 en Portland,  y la  restante,  cuyo  núcleo  es  la  Es
ouadra  de la  reseiva,  al  de Sir  Compton  Domvile,  en  un

(1)  U. S. Gaette.
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Lo  cañoners  queso  uitan  seguidamente   los,  24  tor
pederos  se  han  reumdo  en Plymouth,  y los 28 destroyers  con
los  cañoneros  restantes  se  han  concentrado  en  Poitsmouth

‘  El  programa  de  estas  mamobras  ditlei  e  inaterialmeilte,
—    por  sus  instrucciones  circuladas  para  su  ejecución,  de  las de

más  maniobras  efectuadas  en  años  anteriores  Su  Objetivos
se  definen  oficialmente  en  los  siguientes  tólininos

El  objetivo  pnncipil  de  las  maniobras  de  1899 es deteimi

nar  el  sistema  mas  ventaposo  para  emplear  un  cuerpo  consi
-derable  de  cruceios  en  jimón  de  una  Escuadra

Ooistituye  tambien  un  objetivo  seculidallo  aitojaP  alguna
  luz sobre  lis  ventajas  reiIivas  y  las  desventajas  del  ‘andar
y  condiciones  rnilitai  es  de  los buques

Otro  objetivo  secundai  io consiste  en  adquirir  datos  relti
4  vos á  las  opei aciones  de  lo  destroyers  y  los  torpderos

La  idea qenefral de  las  opera”iones  está  oficialmente  for
“  muiada  como  sigue

    A un  convoy  britanico  (  de  buques  poc  andadores  es-

coitado  pci  un  cruceto  tipudo  piocedente  de  Halifax  con
destino  á  Milford  1-laven, se  le  p1e’iiene.Ósliere  á  una  hora
convenida  y  cii  un  paraje  p  eviamente  señalado  la  llegada

de  una  Escuadra  protector.  
Los  buques  de  poco andar  no pueden  sen  remolcados,  han

:de  estar  reunidos  y  cntecen  (le sigiifcaci6n  militar.
4’:  Una Escuadra  lístil  A. de1uqüesrápidÓs  irt  en  Belfast

ale  á la  mar  á  íin de  interceptar   prisar  i  ccnoy,  com

duciéndolo  al referido  puen to  Al cabo  de  un  intervalo  se  des
tina  una  Escuadra  británica  superior  B  de  buques  nenos

andalóres  á  rotegerel  convoy  C;que  ha  rdibido  orden  de

ac   á  un  endez vouq concertado  de  antinano,  lo protege
 ‘1aEsóuadra  ene iniga,  llevándolo  á  Milford.,  1
  Toda Irlanda  es  territorio  hostil  y  pertenece  á  A  La  costa

Çe  Inglaterray  de  Gales,  desde  la  isla  de  Is1ayal  Lizard,  in
luyendo  las  Scillies  y la isla  Man, es  territoriobritánico.

La  Escuadra  hostil  A  tiene  torpederos  en  Waterford
Kingstown  y  Belfast  -
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La  scadra  británica  E  tiene  destroyers  en  Milford  U
ven,  Holyheady  Lamlash.
1  El  Vicealmirante  Sir  I-Iarrv  Rawson,Almirante  en  Jefe  de

la  Esouádra  del  Canal,  inundará  la  Escuadra  A,  siendo  el
dontralirante  Fanshawe  el  segundo  Jefe:  El Vicealmirante

ir  Comptcin  Domvile,  Almirante  de  las  reservas,  mandará
1  1  Ecuadr  B,  siendo  el  ContralinirantePelham  Atdrich  f’l

iegundoJfeA  está  compuesta  de  8  acozados,  3 rueeros

 1,a clas14  e  2a  y  2 de  3,a, 3 cañoneos   24 torpederos;
B  tiene.  10 acorazados,  4 cruceros  d  l.  claBe y  16  de  2•a  
28  destroyei  a  El convoy  está  fornrido  de  dos  buques  de  pou

andar  y  lo escoltará  un  crucero  de  1a  clase  perteneciente  
esta  Esuadra  B.  El  número  total  ,de  buques  listos  actual

1.:  mente  pat’alasjnaniobras  es,  por  tanto,  de  116, de  los cuales
18  son  acorazados,  40 cruceros,  6  cañoneros,  28  destroyer
y  24 toipederos

Aiinque  las  maniobras  navales  no  habrán  empezado  hasta
..el  22 de  Julio,  los  buques  de  guetra  destinados  á  hunat  pF
te  en  Jiaa  sé  dirigieron  con  antelación  á.sus.bases  respecti

vas  La  Escuadra  del  Canal,  6 sea  la  A, y  la  de  la  reset  s q
sea  la  ,  salíerón  de  sus  estaciOnes  de  movilización  el  17 de

/  dicho  mes  con  orden  de  navegar  á  poca  máquina  con t uinbo
á  sus  bases  respectivas  en  Belfast  y  Milford  Haven,  en  cuyos

puertos  habrán  de  esperar  la  señal  de  comenzar  las  opera
ciones

Los  30 destroyers  que  durante  li  semana  anterior  á  dicho
día  efectuaton  evoluciones  en  el  Solent  al mando  del  Capi
tán  de  Navio  Durnford,  entraton  en Portsmouth  el día  14, sa
lien  do  lii Éscuadrilln  de  torpederos  completamente  reposta

da  de  carbón  y  efectos  al  din  siguiente  pat a  Torbay,  Milford
Haven  y  otros  puertos  de  su  destino  En  el  &ahore  se  em

•  barcó  un  número  considerabid  de  paloniés  quese  habrán
distribuído.en  las  Escuadras  antes  de  empezar  las  nianio
•bras.  -

1                              (Continuará.,)
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En  1o  reeientes  desasfre& sifridosp&r.  lapatrii  es1iÇíiól,

en  los que  ha pagado tan tremendo  escote la  Marina;  nci ha
tenido  ésta que  lamentar  únicamente,  en lo  que  á  pérdidas —

personales  se refiere, las nobles víctimas que derramaron  su
igre  generosa  y entregar6n  sus vidas peleando  en  holó

al  debei4, aí  ón  gueri’a éanipal  y eh  deóiiibárdo
ñhó  en los bordós  desh&3lidsdd los  uísroñ  bzijeles incS  .

diados,  ó hundiéndose  con éstoS jara  siempre  en los abismós
‘del  mar                        -

Al  número  aterrador  de estas víctimas  cruen%as .iúmolaL
das  en marcial  empeño por las arríias enemigas  en combates
tan  desafortunados  como heroicos,  hay  que  agregar  el  no
rnnos  lamentable  de aqullá.ótiü  cuyiis éiitenciái,  iniña

das  por  el dolor y la tristeza,  Çan nhchéndcjse al fin callada
nente,  sin  fragor  y sin lucha,  peró heridas  por  lS  mismas
rmás  que  mñtaron  á nuestro  :jflofrjdable  &iSSañei’os y.

árrebatándo  nos  un1 hei’hiosó  iuiprió  &olonial  y
á  pique nuestros  quetido  buque  dÑÑtadbs.

Nosotros  tenemos la obligaci6ñ de eÁtar entórado  de esto,
y de.decirld;  como contestación  á la  univergal iñjusticia  óon
que  se  nos  trata,  no  como  proteStá  qu  1éxigiríá;térrninog
más  enétgicos  prematúros  aún; pero  e  trati  aquí ó  honrar  *

*     .  *  .  .

-.                *
*  ...         *  *  *  *  ,,.  *  *  *  ,-  *  *

4*      i

*                   * *
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la  inernora  do un muerto,  het mano  nuestro n  la abne  u
»j»el  saerifició, que  vivi(» largos años entie  nosotros   (01110

 nosotros  consagrado al servicio de lo patria  y es  preciso 4I1O

nosotros1  s1s’coinpañeros, los que tenernrlq itt obligauuu  (Il
»       )oláhiemos la vrdad  para que l  pántods,  noii

cueel  Capitán  de Fjngat  1!. Juán  de  la
8  h  falle3tdo, no de esa pulmonía  infecciosa

r’en  e1’cerfifidado de defuncitin, sino de pasten  de
do  amargura,  de esa  depreion  tiloral que  he)  eni

irga  á cuantos  ostentan  en su  uniforme  el botón  de an  it,

[US  unos  la  i esisten  y otros sucumban  á  ella
Éiipoible  en efeOto, que ningund  intgcbn  índifrc.n  -

:ói  se  ambiente de listilidad  que  nvuelvé  huy  por  tuuln
‘iñrtesá  la Marina;  ló que  en tios  los  letigúnjes y  en  toulos

i»sidiomas  se llama «el hdtthr  dela  arinas»ó  sea  iinero
con  llás  enla  ;inano al  pi  de  üntt.bandera,  ese  ha
o  á  salvo ailadamente  lo mismo  en  Cá%ite que  oit

y  ei  Ságuá,  cómo  én  Manzanillo  y  en  Niqnero:
Ile  se ha entre’gadóÓii  éaído sin  resistir  y  pugnar,  exdenodado  la  existencia,  y  nadie,  al  parecer,  se

deello.  »‘‘

muertcs,  ]ios» Iósperloue...;  lo  heridos,se  curaron  
de  iodóforóib yiublimsdo;  los surVivintes,  no  por

menOs  b  inrits,  por  ahí  ac1ir  ohiditdtSs y oscu
.  Pero..la  áiit1a  inintircesille  de pcrdurable  agracie

Entó  qu&garon  aquéllos  óonsu  ¿mrtirió;  la »consido
ráción  y el réspetopúblicos,  bálsamo» moral que ioatriza  las
heridas  con mayor  eficacia que  todos  los  niedicainOntos, la
aplicación  de reformas  meditadas pai a mejotar  sers lems,  en

ni  d  supitiiiHos  y denigrarlos;  todos so  tributos  dclii:
s  á quien por la patiia  perece  u sufre,  hasta esos se  alegan

hora;  ó se  escatirñaii, con  visible y sistemático  ncono...
Capitnde  lragata  D.  Juan  de  la Concha  debi6  ser

de  los iñá  afectados.y  dolidos por  tamañas  injutioias»
)  en  Filipins  allí  pañ  el mayot  tiempo de si’  Vi(la,

 batiéndose  y derramando  su  sangre  ‘varias veces pci  l  pa
     Toio xiv -  AQoBro, 1899                             20
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ti  ia  en la d9fensa y auftiento de los derechos de la  soberanía
cpaiiola  sobre  aquellos dilatados y ricos  territorios  Desde
Liferez  de Na’’ío, 1871, en que  le vemod batiéndose  en  Joló
en  Mindanao contra aquelln  mm os u reductibleq y íei oce,

su.  (tltitn’  ni1deb;  en que.  innidando  ;er Don.  ¿Tüa.i de
a  se  bati  contra  lo  inqurrectos  apodeiados  de  Ba

us,  Cavite Viejo y  Nbeleta,  su lioja  dóserióios  és : .

nutrudisimo  di  niertos  )  tuabiijos por  para  la pa
Mrrna

 phcas  roj i  k’l Mi itt  Mdit ir   N i  al, ha de Ma
i  i  Critmq,  iitoi  g id 14 lM  Mai in    pii  fluci  u   piopues—  i

iqa  la  de   iii  ‘ei  a uddo 1am eq,h,  laq de Sin  ílernwne

o  ‘,  tr  eund  oraciones  iecompenas  por  ericins
guerra  y epeciales,démoI.raban-eI.  valor  y los coiist:intes

ei  C( iuuientos  de este  tan  di’.4inguiilo Tele, qiuen   des
1.uds de régresará  la  l’enínsula  hubo (le pasni’ pr  el horri—, -

lib  trance  de ver  que se  perdi in para  Lpaña  aquellos  pe
‘hzo  de patua  en qu  el había ñacido, regidos  cuir  su  san
g  tantas  veces,  y que  la Marina, bajo  cuyo pabellón  uchó
toda  su vida, era  objeto de apasionUas  discusiones  ‘  do  in
justas  diati ibas

Con  esos sufurnientos  hay  bastante  pi  1 dohkgi  la ente
iii  mas probada,  si se  ttt  de  un  hombie  (otan  eia  Con
ch,td  rectitud,  todo ónciendi  laénfetniedad  tuvb  i.oo
que  Li icei  pata  acabat  con  una  sida  quebranhda  de  antes
¡.ir  las contínuas campañas, por  el dóbnr  hi tristeza..

1Descaae’en  pa7 y halle el  leino  reposo  ene!  terno  que
habita  a  de la]ustlcia  etenin’

ri  dia 21 dei corriente  ha fallecidu en Cudii  el Alfhz  de
,a’io  D  Jóse  García de Paredes ‘y Já’onu’,  el cual,  6  pesar

di’  suf corta  edad y de no llevar  más 4uecuatru  año’  de  Ofi
cial,  tut  ocasión, y la apiovechó  brillantemente? de ,distin

en  su carrera,  inaugurándola  on  un viaje  Ue circun
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hávegación  á  bordo de la coz beta Nau filas y  tomando pit  o
1       SSjiués en la campaña de Cuba, donde  desetnpeftó el  cnrgi)

-,  de  Segundo Comandante  del cañonero Alvarado, obteninndo
‘  dos  cruces  rojaa  del Mérito Niv’tl, pensionada  uun  de  ellas,

   en las  diveiss  openiciones  que  efectüó  dicho  buque  en  eL
/4  año  1895, ya sólo, ya en combinación  con  fuetas  del  Ejéi -

•  Y  ólto  1
•     Las  fatigas  de  la  ruda  campana  en  aquel  clIma  nguiosn

.‘Ø,.   precipitaron,  sifl  duda,  el  desenlace  futiesb  con  que   q

-  11fdhienazaba  la  existencia  d°  este.Oficial  la  enterihedúdh5nic

>:  /-que  hace  tiempo  venía  p’ideciendo,  y,  que  por  último,  le  lii

L  robado  al  cariño  de  un  familia  amantisimÉ  y  al  afecto  d’

  ,  Ouerpo”in  que  preétaba  sus  servicios

 ‘Reciban  una  y  otro  nuestro  sentido  pésame

j4
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rebajos  de  def’enaa  en  Gibraltar  (1  Los  trabajole  ‘construcción

nuevo  muelles,  rompeolay  dique’  en  Gibraltar  adelRñtan  con

y  sobreellos  guarda  la  nas  absoluta  ierva  el

periodico  ngles,peio  hablaiido’de  Ótrr  obras,  ‘cncuya  ejcuolon

han  intervenido  millares  de  obreros  espaíIole  pioceutes  de  Ta

Linea  y  otros  pueblos  proximos,  dice  lo  siguiente   

o  cte  los  grandes  trabajos  teiminad4i(  es  la  ‘triiichra  1que   a

la  costa  O  hasta  la  enenad1e  los  Catalanes,  al    trin

chera  fonna  una  especie  de  tune]  bastante  ancho.paia  permitir  el

paso  de  looinotoras   vagone  Actualiñentb  tundioi*n  en  e!  mu

chas  ti  enes  que  transpor  ta1  piedras  y  are)la  La  pedi  extrae  e

laÁ  canteras  y  la  alena  se  toma  de  l.s  dunas  que  dominan  el  mar  en

la  bosta  E  Con  estos  materiales  seiiioIdean  magrnfleos  Jcxues  cOni

primnidos  que  se  emplean  luego  calos  muélle  y  diqupa’

Se  ha  hecho  deapai.ecer  la  nia’  01  arte  de  las  a1riiguas  obras  de  

la  frontera  N  ,  co’istruidaa  sobre  una  pella  trffingular  de  396  metida

de  altura,  debajo  mismo  de  la  viéja  ‘Rock  Gua  attery»1

has  celebres  galeias,  la  mas  elevada  de  lite  oüals  habia  sido  la

brada  en  la  antigua  caverna  denominada  arnt  Geore’a  Hall,  inn

perdido  igualmeiite  todo  u  valor  imlitai  ysólo  se  conservan  como

‘recuerdos  di  poderme  de  otros  tiemposEn  las’  King,  Queen’s,y

Pimnce’s  LinesI,  que  aparecen  de  modo  tan  visible  a  la  l7quierda  de

la  puerta  del  Mar,  haii  sido  instalados  caioites  révolver  y  hios  de

tiro  ipido  de  pequeflo  ahbre

Junto  al  antiguo  castillo  Moro  e  bit  mniplazado  una  potente  bate

.  ría’  de  nuevos  caftones  de  retrocarga...  .‘.  ‘.•  •.  ..  .

1,4                        1         1,1

(1)  £ngrneer                       1 “

       1

:  ,

7.
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    Las bastiones  «Orange»,  King   «Jampei,  co1 sus viejos caflo
illÓs  de 82  de 68 lihms, representaban  en pocns  pasadas  uno
rza  tremenda; pero hoy sus proyectiles  esféricos resultarían  ¡a
icés  cotitra las gruesas  corozas de los modernos buques. Por  eso,
iar  de ésas piezas inútiles, se han puesto  cafiones  Fl’tchiss. do

dó  de 57 y de 75 ni., pro.stos  estos últimos de  uno mscnrn
eró  de 10 cm. de.espe&r.

Pero  el traha1o mas  iniportante  ejecutado  recientemente  en  01-
a1tar  es  sin  diídu,  la  cal   ‘que acaba  dé  construirse  y qdc

suficiente  resistencié  para soportar  l  t.rai’isporto”por ella  de
pieas  de  artlllerJa  ñás  pesadas.  Esta  cairetera  llega  primero,

n  una  pendiente bastante pronunciada,  hasta la estación de  sofia-
y  después se bifiircn  di  iiénose.pór  un  lado  hacia  la  sepia-

la  de O’Flnra y  por el oo  héIa  el «Rock Gua’,  al N. del  Peflón.
:Griicias ‘á este nueyo céüiiño  liit podido dstablecérse tina  serie  de

deresne  baterías  cubiérteé  tle  casamatas  (1 todo  lo  largo de  le
‘ertiente  O, de Ia,moñtafla

i  deestas  baterías’éstán agrupadas en•el sitio tan  conocido
bajo  el nómbrt  deRock  Gun Ba’ttety»; desde  si  cual  puede

nereo todo elIrente  N”Si’hejii  ‘de creer ti t)rlnkwnter  ei’  su
:Hj:storia del siié; allí sé itUan  los des  niñes  llamados •Shot.  

Shell»  para  vigilar el fuego de los niortérosespafioles de  t.n i,ínea.
 medio de  bande aavisban  la llegada de  las  bembas  eepafio

laá  los habitantes déGibreltér,  los cuales asÍ tenias  tiempo de  re
fuiarse  en lugares segúrós.

En  la estación do selales  s  ha emplazado también otra  poderoso
tería,  cuyos fuegosvan. á la mar  por el lado dél Meditçrrtine.  En

‘lainmediaeioncs’dc  la  tcrreO’Hai’a existen igualmente  numerosos
os  de baterías  Claro esté que no podemos dar ‘demasiados de-
referentes  al emplazamiento de estas  haterfanI  nl número  de

,aitones  con que  cuentan;  pero  podemos declt, sin embargo,  que
:csti  todn  las piezas ujtieva soui de retrocarga,  con  calibres  de  233
,152  mio. y  hasta 13.Ó09 ni. dealcance.’ Cada grupó  de piezas ‘tiene

un  observst&ló. special,  euhierto  dcsd  el  que puede  din
el  tiro p’oF indió  de telémetros de deprói6n.’cesa  Mcii, piies

rvntorioiies’tnsftuadds   una gran  altitudy  las medidas no’
altersoorléa_v.ariaciones  deilltlii’n de liis itguas,  ya  que

iinaieas  soñ aeñas  sensibles  cii Gibraltar.
,    antigua’baterías  de caflones de 38 tonéladas  y de  avnncargn

.,:‘1é!’  Alamóda y piÍrte alta  de la ciudad,  continúan  corno  estaban;
:.,peroseha  reemplazado con doe poderosas piezas uio(lornas do du

 ca’ones  de  100 toneladas  y  de  aancarga  que  sufrieron  tan  gui
 v5S avetms  hace  seis o siete arios  Estas  dos  nuevas  pwzas etan

 .  -  .
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nontadqs  óerda de la diudad  unade  ellas  y ih otra en la pubta  dd
uropa

En  este mismo lugar e  han puesto tambien en bateria dos nuevos
rafiones  de..23  mm y  11,30 m  de longitud  Fstos,cañóies  J1vanijn

ulata  espcciI  que puede sr  nnejdo  poi  un  slc  hom
tipo  de cinths  El peso del proyectil  es  de  172 kgs  y la.  

boca  de  5 896 820 kilogrametros,  El  alianc  de  es1os  /  -

indicen  los Oficiales de  Artilleiia  de’Gibraltai,  bas  
para  poder dominar  todo’el estrecho hasta Ceuta  1
io  impoitaute  de  los  realiridos  en  Gibraltar’ ultn»a

mente  es un  inmenso aljibe que  pueda contener  bastante  igtta  para
ocurrir  a  las necesidades de  la guaruicion  y del pueblo  durante  un
sitio  prolongado

1 ambien han quedado instalados los  polvoi mes  y los  almacenes
de  explosivos, crpesacioii muy  senoilh  en  Gibrltar,  donde  nó  hay
intis que  cl  ir  la roci  vivi  pira  obtener  un  abrigo  absolutamente
inviolable  i  las  proycetiles  enemigos  L(  mis  anigular  de  esto  es
que  desde hace mis  de cien ‘iilos los polvoi mes de Gibraltai’ erb.n ca
sas  de piedi a  sin otra proteecion que unos techos paraeascos  —F M

Proyectiles de iluminación paraaclarar las áreas de la mar (1)—
Una  Conipifiri  arnericani  ha inventado  cierta  clase  de  proyeetile

cle  ihimfliación para aclarar  tas íir’eas de  la mar al efectué  6pera-
ciones  de salvamento di. niufragos,  asi como para determinar la dis
tancia  á quese  encuentren  los buques.del éneniigo. ELpróyeotil cm
pleado  es un  ilindto  hueco foi mddo de  tubos de acero que se cuga
con-óaleiuiny  carburo,  los óualés, a1.onérso  ón  óñtacto. ónagumi,
genei  in  gas  aceitelino La extremidad del proyectil, que queda sobre
el  agua, lleva algunos  mecheros que funcionan por medio de un me
cinismo  eloctrico alojado en el ploycotil  Parece que  la  luzprodu
mdi  es de  1 000 bujias  y es inextinguible  al ponerse en &ntató  con

a  EJ proyectil  se disØrará  con un cafióli a la dtataniá  de doe
y  una  cuarta  parte d  su extensiofi flota sobre el agua

4           4 —     5.4

Carbonero para buques de guerra (2) —Los dátos siguientes pueden
utiles  mri  los constructnrds  de buques  carboneros,etc  El  tar

ideal  piri  buques  de  guerrndebiera  llevar  las  mátiuinas
en  su mádi’tnii, etaando colocndo  lO  palós de  mandi a

ame  itracado  i un  icoilazado, los  del  carbonero  qt1edn
a  los de este, en cuya  disposición  el  apar’ato Temperly  fun

__________           5                                                         —44                        1
—  —                     045’J.4  _

(1)  Eng$neer

(2)  Idem.                     - ‘-    14
“4  ‘4  1

5                 4 /         f4    1.

.4     .-          ,  .

1
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clona  mejor  Las eqcotiWis, isinusmn,  han de sal empilas vconstr’ii
das  con la mira de  que ci carhnn se cebe fuera  am  dificultad  hsdc
cualquier  parte  de h  budeg  En todos los casos en  que los men  ‘
 nudos aparatos  Tcmperlv  no han dado buen resultado,  la  riusa  ha

jido  el haberse omitido uno u otro de los expresados reqmsitos,  ir
 lo demasç con los referidos iparatns  transportadores  siempre  so  lvi
tnbarctido  el carbóti mas deprisa  que es  potable  apalearlo  y obte

,  nido  ventajá al  usar lanebones arreglados  de  la  .trninera mas  con    .,.,.  •
‘veaieiite/

Dique flotante de  carenas, de  Baltimore (1) —Se esta  construendo
actualmentc  en  un arsenal le  Baltimore un gran  dique  flotante  de

carenas  para  los buques  de la  Armada  imerioana  el  cual  se  fon
deari  en  Algiers La, habiendo sido  los  Sres  Clark  y Stanfleld,  de
Londres,  1os autores del pro, ecto del dique  éste no se bOtara ii agu i
en  la  forma acostumbrada,  pues se construye en  tina  dársena  din
gada  al etecto, con la cual se introducirá  el  agua  al  estar  el  dique
  listo para  ser puesto fi flote

Nueva draga para el canal de Suez (2) —La Cornpafha del  canal  (le
 Suez ha  encargado fi los rcq  Wtn  Sinums (lenfrca)  h  coio.tni
cion  de una  draga de gran  pot b. ‘, fuerza,  á  fin de  perfe  ciowii  lo
entrada  del canal n  Prt  Sud  l sti  draga, que  seta  la  dc  in i’ ni s
dimensiones  existetite, tendr1i hs  siguient  caractaristieis  270  r’or
48,  y calar4 19 i El ganguit podra  contener 2 200toneladis  de hiiu
y  Is escalera dragará  ti  40  de  prQfundluiad  Cada cagilon  df  ‘ u  t
unas  dos toneladas de materril,  pudiendose echar amba  una  1 fl0
toneiqdas  por  hora  A causa del gran  port5 de  la draga  y de Ii  filUi

::.e  acomodo eif el puerto de  RenfreW, cuandó se boteal  agua nquclla

 e  complotará n  Greenock o en Glasgow

El  deutróér  apon€i:más tecientemente cnstPUído..—En e]  astillero

de  los Sres  Yarrów y  Compaflia, de Poplar,  se etitrearan  en bre  e,
á  unoseis  destróyers de  andar espeial.para.el  (lobiorno  japo
de  los trós que  están listos, uno  de ellos, el Ake bino, efectuo una

 travesía corta recientemente,  quedando  p’oi botarse  otrbs  tres;  de
rflancra  que, cuando lo estn,  el Gohiern  japonés  poseen  uns  Es
cuadrilla  de dstroer  de niayor andar  que los de ót’a Marina cual

quiera.  Estos úeden  lleiar  100 toneladaS de  carbón.  El  Akebnw
cón  carga de 35 toñeladas, que  es la estipulada ustil  según controta

(i)  Enginér.  .
 En  elí,g.

O
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adóptadi  por  e] AIn1lr’lnt7go inghs  p ivi  cstq ci iso de búue,  ras
lizo  en h  inijlq medidq un  andar de 31,l  uflhlas, hahlehldd desarm

do,  con Ji  prueba  continui  de tres  hoias,  algo  nis  d1  mHlns  -

huquc  tiene 220’ de elor,  20,6” do mangi,  y con nregJo  á la ci
ada  caiga  6atipuiadu segun  contr ita  poi  el  Alniirantazgó, cnIa  

uo  i  5  y 8   popa  Las  balices einela,  unid is P01  SUS  dd  juegos
le  itiaquinas de cuatio  cilindios  de  triple  expansion,  solo  giraban
on  lentitud  en liis’aguas amarillas sobre Greeriwich,  al estar siibre

cd,  dondo  las  aguas  del  Tamesis  son maS  alaras  y desçle
iciones  de  pesca iegresan,-al  4kebnu5mader6  el  
e  Mr  Yarrow recibieia  C1no recibió,  bordó  a

_tll_r

1  faro  iiotant  eI  NÓie se fozo  la maqmna  ni
las  cuatro  calderas acuatubulare  pfvista  de  tubbs  rectoa
Yariow  de  1 000  caba]los c’tda una  El  ATrb,,(’o’ confirmó

condiciones  evolutivas sin percibiis6, llamas  que  Sa’  ,

hinieneaq, 3_cuando se regresó al muelle d  Grienv-tch
pintuia  de estas no  ta habia  ose1iido  más  del  que

rse  bn lliaquina  el buque,  lo’ qne  ompróbó  evidente
e  las buenas  condiciones de las  ca]deras’

ir medio de la telegrafia sin hilos (‘1) —Un ¿lectricista ame’

C]arke, ha ideado un  aparato  para determinar  la  pre
un  buque  o de una  banca de ni.fre ior  madio  dc  la  telo

15 Dicho sprato  esta dispuesto de manera que, al apto
irocamente los  buqn.es, un  gran  batintín resonará  en
estos,  estando el tiasmisor  condicioi1add  en  terminas

rial se hara  a  una  a diez nulla  de ditancj            1
fl’j’  Ir-’      ---

1                “
ingles  ‘Milwakee’ (2) —Colocadcs en  ,sus pbsiciones res’

en  el dique de  calenas  de  WaIlsnedel  cuerpo de popa y el
ristruido  de este vapoi, que  encalló1 según  se  dijo, en  los
puerto  Errol  se unieron los leferidos  cuerjs  con tal  pie,

,  que  no e  posible per  lt)lr la junta  ofetuadi  habIendo  con
i.  el  buque  sus  pr  ial tivas condiciones, Ue solidez.. Se han  tii       l

ineiecidos  encoi,iios i  lo  tecnicos que  realizaron  esta  niu
maniobra  y constiuçcion  navsl,  llevadas  á  cabo  con  tanta

ud  que  la  dimensiones  princip’ih s  del buque  110  han  varia
robuidose  solo una  disrepanLia  de  seis tóndiadas entre  el,
rnitivo  del expi esado y el del actualque  se halla  en  viaje

1
1

/‘             — ““  -.,..:  1

-   ‘-.

--          1•
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E1 acorazado de 1.. clase Hatsese (1).—En el astillero de los sefiO

res  Su  W  G  Árrntrnng  WThitorth  Ir  Compsliia,  Elstck,  e  boto
:al   el día  27 de  .Tunio, el ar’orazad()  Ire,  COflStr1ídi)  paa  la
Árnmda  japohesa,  ESte buque  es  el de ite  d  thayor porte  que

 tj-udó  hasta  la fecha en el Tyhe,  siendo sus cterfstias
ms sigmentec, á sabei 400  76 06  con un despia7ainiento de l  000
tnelada.-Lleyirá  máquinas  de 14.500,eabailoS indiéadns, con  los
qu  andará  18’iñillas; El  aiiutuuento  coñsistedéctiatvo  cnonea  de
12”,  doée’d 6’  eiiitd  de 12 libras, ocho de’ 8  lIbÑ  cuatro  de  4

-    “  y  hisdia  ciácó lanza:tórpedos. Llevará  en la flotación una  faja  sco
-         razada sistenia Krúpp  de 4” á 9” de espeao.’     -

:-‘  -.‘  .  Salvam!nto del cG  gut  (2).LSegún el Kro,sidtUki’  V4nik,  la

Compnilía sueca désuilvaiiiehto Neptun confín adrizar  en  breve  al
acorazado ruso  Gangóne, MO u PI(PI0 cerca de Wibor  á  mediados
dél  aho’1898, procédiendo  después  mí echarlo  nrriba  llflfitR quedar  mí

•  flor  de agua. Se eii1earán  al efect’  pon Iones y  cadenas,Iss cuales
•   tabajaráncon una tensiórt de 700 toneladas.

•     Se ha hecho  asiniizimo un  canal  por  medio  tic airo  (atuiprimido  á
la  bandA ‘de efribr.  del  buque  con  el  fin de auiliár  las opcritciones
d  adrizamiento  (3)

•  l)espu’  de UI1  larga erie  de cncporjeimeiasiom Óficinles del buque.
‘ceue1a  de torpedomí Ves ,wss han f’ihm loado  nn  lurli,llo  p ira  cnt mr

•    ‘.  los  grué&  hJarnbéáque  para  la defensa  se sitúan  en  la entrada  ijo
los  puertos.   ,••              -

•   La acción del  ctLChiIlo se  aúnmeiita cii  ‘1  explosi’n  tic  dos  cargas
de  agodón-pól’oi  qmié, debilitandó el ahrnbre,  faeilitn la  ope
ración  (4).  -

Dnrante  Iii visita hechapor  torm  WoJ’eley mí Plymouth  se  uorifl

caroli  ataques nocturnos  coñ  (lestroyers y  tórpederos, mí fin  mio
bar  la t’flcacia deJh  nimeas háteríis de tiro rápido y la de lo  rnll’e

•  toras.  instaladh  ionél  fin de eelimetr  vsn  cismen do ntnqimima.
í),•lç  destruyere 4res  tnrl)edert e, inundados por ci  (n1dtáim 1 la.

milton  y Coimindañte  NichoIoii,  partieron  ile Sound amutus de  Riim

beecr  y ImavegaróCn hasta  perderse  de vista,  perú  sin  duda  alguna  la
orn nproxliutadadel  ataque  había  aido.fljndn  de  aiTtemmuib, pucslis

•  -,         

(1)        •

sa  Enf5P.eertflU.
-       (2) Va’e  Ja pAginá 269 dci torno X1.JV

•  :,   -. (1)  Tite Broad  Arro,v,  50 do Mayo.
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me  Lord WoleIey  si,Estdo  Ma3  sdirigieron  áIaS. nuéve  dé  -

noche  a presenciar a  opracion  y unos minutos  despues estaban
Ó los destioerq
1  cst  i  condiciones es casi imposible  formar  idea do la  utilida1t  1

las  baterias y ieflectoreq o de  las  probbilidadeg  que pudiera te
r  una  flotilla para sorpiender  la  defensas  La  maniobra  iue  un
ectaculo  y nida  mas (1)                 -

 

constrijccuon naval en Alemania —E1 fómentó de hi  indutrig
la  constiíuccjón niival en I.impdjib’e  iehreljejón  óoi  uiroL.:-.:

reso  comerciqi  general  En  1898 se hallaban en cnstruccion  para
SS  es.tj’inejas  22 buquts  dekconibate, a  saber  ita  ortiero’

 ties  cruceros pi otegidos de gi ¿a  porte, choz destroyrs  
lo  toipederos
Tcsnto  a los destroycra, uno es para el Brssil, uno paja el Japóii

tunto  con ocho torpederos y un crucero  acorizado,  siendo  el  coste
[  é,te  e  13,000.000 de maro  ..  -:  :-
Cuatro  .destroyers son para  Italia  y  otros cuatro  para  Rusia, ásf

orno  tres  cruceros de gar  porte, que costaán  24.000.000 de-inárcos

Éscueia práctia  de arquitectura navl.  Se  proycta  fudain,
burgo  una Escuela piactica  de aruitctura  nsval  Parec  qu
la  presénte  nó hayen  el irnperi6alemn.  un .institutó-:de.est&
pues  en  la Escuela Superioi, técnica establecida en  (Jinrfotten
la  enseilariza Solo se extiende s la Marina militar

luevoempleo (2).—El eniple.  de  Capitii  do Cozbet   eyí’de’,
tableerse  en  la Anii’ida Jrsncesa bajo un  nuevo  noml.,re,  y  los
)  ‘lenientes de Na%rn mas  antiguos en  el  eacalafón se  intitularan
‘cutenants  de vwssea?  ,nai1’o, 

•  cündicióh  paÑ el ascenso de eto  dflciale  son 1idéntica   las.  -.

decidas  hasta la.fecha, y étoséo  embé,rarán  expresanintd  domo -  .  -

neros  Tenientesd  ?4tvío debuques’de  1.cJae  y. como  seguii
Comandantes  de  cruceros  mandados  por  Capitanes ‘de  Tra

/
4le/ariin  como dlivisa enel  uniforme  sobre :él ,galón de  las man-  -  :
‘un  snch  de oro  bordad i

orazados alemanes (3) —Los custro scoratados de 1  clas  que

and  Navy  GaeUe,  27 de Mayo         —               —

al  of  tho E.  U.      - -  ‘  . :-   “;  .   -  ‘     .  -

Engsneer              ‘.
-    .•.    .      ‘..—  -   ,•  3

-3     Y
-  --       .  -•  •  1$,
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flguran-eñ  el presupuesto del  presente  arlO se  ciistruirn,  uno  di’
ellos  en  lcs arsenales  iinporeles  de  Wilheliiihaen,  otro  por  Sihi

cham,eiiÉlbing,  iitro  por  la  Compaima  Yulea  en  Stetti.  y  itri
-  .  por  la Cnliipaftía  Germania, en Fegol.

.  -•  Según el crrsponsal  del Stanitard, en Béflíii, Ilvntn  est.i.s bu
quob itlderas  del sistema milcto, qindo  la mitad de  elIi  ien itiihu

•  -_  lares  ile hi patenta rhórnyóroft,  provistas do agta  destilada.

Expedición á litIa  dé petz6érq.—El QOdeMyosi1Ii6  &e an  Pe

eraburgo el tranporté  .LM kan para  la isla déSpetberg  con la  Corni
ióneintífiuia  do la ÁcadmiaInperial  de  Cieticiíé para  medir  un
nroo  d  un grado dé meridiano. De gran  importancia  sonia  los trala

•  jos  íiie  realicen los expodicibnnrios y los resultados, pues po&lrfi ser
base  para calcular con m(is exactiud el aplanamiento polarde nuestro

-.  globo. Vanén  la expedición S. G. Jgeroff,  Diiectér  del  Observatu
-.  rio  inagiéco;Bayer  enegado  de las obscrvseióncs mngntias;  rl

zoólogo  Bealirnk-Briulia; é} astrónomo del Observatorio  de Pultava
scñorpedascenko  y  uñ peparador  Anatenuco.  Esta  expedieiin  so

•  dirigirú  priñero  íi Stokolmo, donde trasbordani  nl Erseack y  ilesilt
•   allí so  dirigirá  ,la  helnd  isla menionnda.

•   La  isla ile los Oso,’qué  está situada  (i kt mitad  de la distancia iuo
hay  entre  la de Sptzlr  Cabo Norte,  de Noruega. sim olijeti  por
parte  de Alomaiiia de  unétiidió  geológico para  reconocer  lis  ynri

•  mientos  do carbón  y fofito  dú que  han  hablnslo otras expedirioiss.

-   ¡Quó triste es veruo:tdés  las nacionés nioniflesbiri un gniii  ini
rs  por  lo que  sé rfléreá  la ciencia,  y la nuestra  no  vive  unís  iur
pensando  en su poi1      •



—.       y       —                         1                                                        :1.
Ç                                                                                            1

4     1

1
3             4

(                                                                 .1...       9.

1.                              4

             4

3    4           1,       41

1                             31     

•

]LIOGRAFIA   
 

33  9..  3

9                                                                                                                     3

4

9       I••  •‘  lj

9.,  ‘:..IILIBROS     3

:,‘-  •  •:-                                      -    -  14 *j-  9)  —9

latos relativos a la oranizacl6n mando ‘  distribución del Ejrolto y ai
preupueatode Guerra de Espaia, publicados por ol Depós  o  
)Guerra  —Madnd1 °  do Junio  do 1699 Un tomó en 8°e  18  pá

mas                  —         4/

Es  unt1publicacion ofici’i] uti]isiim,  eii  la  cual  pueden  hallarse
pon  gran facilidad los datos que en su pórtoda sé ménionnTn gracias
á  di,s indices, Uno  geuei Iii  y (111(1 alnbchco,  que  figuran nl  fionte  y
ti  final del libro,  tainbien se facilita muhola  comprension  de  cada

en  pai ticular  por  la forma  de tablas sinopticas y de listas al
fabéticas  en  que’ vah expuestos  todos o casi todos ellps’  F  M

Extracto de organuzacion mIlitar de los Ejercitas extranJelo8, Segun dá  1

tos exlstente en el Depósito de la Guerra Belgica —Madi1id1 impren
-  s  deíDepósíto  de la  Gueira,-1899.:Uú tn4.de

1

.9

Reconocida como lo esta univejs.ilineute  la  Importancia  ‘de estos
dios,  que llevan  cabo con verdadero interés tod  las tencias.
taies  del mundo Conocedoras dlas  enseañzas:qué.ellos  éncie

rran  por la  sólida base que stlminist.rai  á.las  WLcrcións  6 ecti
iones  necesaria  para llégaf i  la pórfdcci6n cirios servicios res
ivos,  que  es el ideal á quecadaunanspira,  ólo  aplausos meréce,
 los tributamos  muy gustosos, la iniciativa de nuestro  Depósito
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-‘  ,de  la Guerra al  ‘naugurnrloq en Fspailn  con éste que  tenernos  i
á  Bélgica.

*         Empieza el libro con una  reseña historica y  politica  de la  rnoiiai
 tlél Estado libre  del Congo, la ua1  en breves líneas gi’

pzo  muy suficientes, prepatit  al léctor para  que Compren&la
1 coíitenid,  de los capitules sucesivos, qte  són los sigmen tas

Órg$iniaei6i  del  iliando  y  de  la  admin  sti  ñ  fli’iió  te
:áL-Reclutárnjento.           .,

 Orgnidi5n.dej  tropas  en  tibñipo  deisza.  E!eCtiVIIS.

Arinás  y Cuerpos qüeéoiiipónenel  EjéreIto
Tropas  esci1és...LRemoj  .  .

•  4,0  EnseaaiáinJIitar,cuerp  deEtado  Mayór.—Reelutaiiijeii

to  y situaciones de los Oficiales —Divisa.4 y sueldos —Asceijaos —  De
chos  pasivós  :.

•  5.’  Artnamejjté  yvestiiHrir,  del  Ejé1’cin.._tstebj,11jp11  tos  ni 1-
litares.     •:    4’’         ‘.  y

••P  Oi’aniHci&it(Mctjv(,s  d  las  tr.-pas
defensivo  del reinn’y     .        . -•

7°•  lTarlna._pigñnización  niilitai’  del Etao  libre del (oro.
Suhdivjdjdo  stós  capítuln  en  una  ñcertad  diátrjhiicj,ii  ib’

rrafçu  con suá tftiiibs éoiréspondieutes,  inís  6 ffienos según  la  e
tensión  e Irnporancjae  cada flaulito, se fozin’  el  lctoi  tin’i
pleta  ideadél  icei   Iepitesenta hoy la PéIgIcé  rñilltar,  ten  iligiI;I
de  atencioji ‘  estudio  para  nosOtros  tiunida  desde  este  pIinIt’ I,
vista,  corno piuñera  serIo  considerada  en  Su aspecto  industi  i’il  ti

tros..F  M.,   :  •  .  :  .

HiDepó8ito de la’Guerrá..—Extracto del resumen formado por este centro di’
ia8  noticias y artleulo8 más Importantes que puhilcan las revistas  y

periódicos militárOxtranjep.ca       .

liemos  recibido Ultilnajnente los  tindernes corespoiidieii  a  los
ffieses  de Mario, Ahiil,  Mayo y  Tnnio  ultirnos  con Xv!,  X   1

páginas  respecinieale,  de  tan interesante  publicacjóii,  que  consti
un  indice blbliogrqflco militar  de indiscutible  titilidq,j —-F M

O

Discursos leídos ante la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y
   Naturales en la recepción publica del Excmo Sr  O  Carlos Castel y

‘s’  Clemente, el día II de Junio de 1899 —Macjnd l1i)l)J t’nt’i  tic L A1. iii

 .  ‘Y  do, 1899 Un folleto  en 4  de 35 Mgnias

Diserta  ol nuevo ademjco  s ibre algunos principios de la geogra
ña  botanica, concretaudose partlcuhttnieiite a  estudias  el  ta1o  de
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09  agentes qne detei minan la (11911 ?hncion ‘le lo  vegetale9 en el glÓb
tendo  especial aplicacioli de ejemplos tomados en nuestra Penin
t,  y muy plineipalmente  de especies leiosas  o forestales que  por

linpoi  tancia y fuerza de asociación dan caráctei  especialidad  it.
diversas  regiones de nuestio  teiritojio  1

El  asunto  esta. muy bien  tratado en  su  disurso  de  contestacioil1
uu  lo afirma el Excmo  Sr  D  Máximo Laguna,  quien  aespues de  ¡

atar  con el debido  elogio lo oxpuesto por  el Sr  Castel referente
ora  terrestre,  hace p01  su  Cuenta algunas ligeras  consideraWo

acerca  do la llora  mllrina
iiibos  discdrsos fueron  muy iplaudidos  y son dignos d  su  auto

tes,  tan acreditados los dos cii  el  mundo ienti  fico —F  M                /

1            1
Ibservaclones Meteorologicas                           —

1..                  —,.

colegio  Maximo de l  Compaíha de Jesusen  Ofta (Burgos’ noa
a  el cuaderno de hs  observaciones  ineteoiologca  hechns  du’

el  año 1898 Nada hemos de decir del  vqlor  que  tienñ  estoS
jos,  que  hechos tan  conciOnzudamónte corno los que e  xponen
Comnpaflia de  Jesus, demuestran  el interés que   omanjior

[ue  es benefl,óioso para  e1pai   1
1

ema marittumo del L’ Italia ‘
      4.

ste  titulo lleg’t a nuesb’i  redccion  un ‘libro  que’ acaba  de
el  conocido escritor D  Bonarnico y editado poi la  Mz
zna               —

La  firma del libro gai snti7a o  intersante  de  su contenido  y  ta    »

as  reflexiones que qcei ca del import.nte  problema  n*al  expone
autor,  es de gran enseñan7a, nd solo4poi  claridad’dexposición,                   1

por  el  gran  arsenal d  arguin’eiltos que en  tan debatidó  ashnto’
por  todqs 1a  nacioneS son n&iesarios para  llegar, aso1ueiones

eón  ej objetivo de las fuera  navalSs d  cuak,hier  iacion
,3 liras.                    1

*   1

ubes en el Archipiélago 1Ilipino 
4,»  —

cmos  recibido la Memoria mótoroIoica  y estudio sbtre  las nu
en  las islas filipinas hecho por  D  Jo6  Alque,  Director  del  Ob
itorio  de Manila

trabajo  piueba  una  vez mas l6s utiles1servicios que  en  e  te
antifleopresta  la Compafliadejesus   1  —

1’        •
     :.



•   

BIRLIOGRAFfA                3l9

   Anales del Instituto y Observarlo de Marina de San Fernando

En  dichos Áuaim se trata de  las  observhcioneq tueteorokgicq  ‘

‘t  inagneticas  De este trabajonada  heins  de decir para  prob u  u
órque  de  tieiripo inmemorial  han apÑcitnlo cii Espafia y ci ex
iijrce’ntre  los hombres  de ciencia los hermosos  trabajos de] Ob
atdrio  de Marina.  -  .

FAnales de la Asociaclon de lngenleroa y Arquiteetode Mejlco

Henios  recibidó el 7.° tomo tie los mencionadcis.A,jg1e. que, como
os  que li prcedeii,  déniiiestrnn elgraii  conocientó cientílléo de  di
ha  Asociación.  .  .:  .

:Entr  sus trabajos debe fijarse la atención en el método aprnxiiiia
do  para  determinar  la:latitud  y el zlnucon  independencia  de  las
cóordenadas  de  los astros;  por  el  Íngniero  Sr.  Mateos. Todos  los
demás  trabajos  sçin notablé, óiiio  ci primero.

Watch Státion and Qúarter bilIferH. M. Torpedo-boat Destroyers. Prirts
:,mouth  Charpenlier  andTC°), por Lieut D. Brownringg .  N.

.y  •

Se  iecomienda  ete  Jibro  á  los  Comandantes  de  esta  sJ me  ih
iiques.            .:.

(Ármy  aniJ Navy  Gazelle).

Anuario médloo-farmaoutloø .(189, 98 y 99): Tercer  supleiiwinn  al
.Dierwna, w dt tolille  de  iWedo ma,  Cmi uqirm t  Fam numeta pi u’ fi

 por el  Dn  LARÁ.Y CEREZO. Alcanza hasta el  30 de  Abril  ‘li
899—Madrid,’  Adiimministraci*n de la Revi,çfa  ile  Clin ira.  1rq-

pértica  y  Fam;mhaciá Legnmiits, 17,segundo.  Un tomo en 4.° (le  191
paginas

Como  son muhos  los medicos de  la Arteada que tienen el utilísi
mó  DICCiONARIO. del Di.  Larra  y  Cerezo, experimentmtaios una doi,le
dátifacción  al dar cuenta  de que se ha publicado este  su  tercer  ‘t
;temnento, pues á la ‘ez  que damos  la mas cumplida  enhorabuena  1

ilustrado  áutói: por el acierto con que  ha puesto cima ti tan  inte
sante  trbajo,  tenenios el gusto de  participal’ ti nuestros Compafie

iós  la buéna  nueva de que  eón este si,p1emeñt pueden. coiimpletnr y
.:.ponr  al dín  el  DiCCIONARIO aquél, que  tan  buenos  servicios  les
presto  y seguuá prestandoles —F M

-         .  -

 ;:
   1
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 ¡   Apuntes  sobre  instituciones  y  practicas  militares  de  Lapaila,  pr  Áiç  

    MO  TASSI,  Mayor  dl  Ejercito  algentino,  Alumno   1isueiaT

superior  de  Guerra  Tomo  1IE  (Sanidad   Vetrinara  1hu1itar

Madrid,imp  de  los  Hijos  dM   fleui  mdez  i.89  Un  tixó  en

4  0  de  189  paginas

        ,.              

1                    /        1

 :La.atividadinLitigableclei  1Iustradoautordeesta  obri  ito.

 olo  eJ  mei  ito  de  fei  mitirle  acápat  tintos  útiles,  dai  le  kuna  lnte

 r  presentarlos  al  pub1ico  que  los  ticoge  con  visibl  ardo,  ‘

 cju&esta  irez  ha  teiudc  adeins  el  de  ‘hacr1o  tan,’prontó   tasi  ‘

íbjen  en  el  tomo  piente,que  el  plaro  tianscuiiidcj  intr  hi  pro

msa’y  stejecjjcion-n?j  ha  palecido  e-keesivament  ;largo,y  meno

¿  ‘todayia  vista  la  importancia  del  tomo,  ni  aun  -á  los  que  con  ini

  paciéncia  esperabarnos  la  continuadi6jj  de  una  obra  cuya  .priiern

 paite  tanto  nos  deleito  cmi  su  lectura

     u  El  Ma  ni  Tassi  puede  tener  la  stisfaccion  de  Ji  sher  escritd  lo  mas

 tÁimpleto  que  existe  acerca  de  la  Sanida1  militar  éspañbla,  que  en

estos  ultimo,  años  no  solo  se  ha  puestó  a  la  altura  de  los,  aervioio

 oranI7ados  de  nuestro  ljercito,  ‘ino  que  pi.ede  coinpetii

--  eón  tos  mas  pei  feecionados  de  los  Ejercitos  extianjeros  -

ri
La  Sanidad  nuhtar  e(rnstituft.Jioy-  una  especialidad  muy  enrnpli-.

  cada,  y  ya  es  innocipinento  %ulgai  poi  lo  sabido  que  no  basta  tamai

 medicos  con  brillantes  estudios  y  un  diplonia  universitario  ganado

4  en  buena  lid,  para  que  los  servicios  sanitarios  militars  caten  bieii

desempeñados,  sino  que  es  necesariÓ  imponer  a  esqs  profesores  en

 los  principios  peculiares  de  loqu  cdnstituy  la  especialidad  a  ue

Van  a  Consagraise,  sOmetLeiido!e  a  ‘lina  preparaci6n  itietodies  d

teiminada

 Eso  ha  logiado  ya   continúa  perfecciónandolo  de  din  en  dia  el

1  Cuerpo  de  Sanidad  Militar  español,  tan  alabado  ytan  Jiistaiiiente,

poi  el  Maym  Tassi  La  Acadenua  Medico  militar,  los  difei  eiites

A   .-‘  -“  bien  montados  Laboi  atorios,  el  Parque  central  y  os  regionales,  el

  “Instituto  de  .1-Jigiene  militar  la  Brigada  sanitaria,  los  Hospitales  y

 las  nfernieriaq  militares,  las  Fui  niacias,  tan  titiles  y  bien  eci  vidas,

esas  dpndençias  contribuyen  cada  una  en  su  esfera  y  pn

‘  “&  ‘‘  distinto  modo,  a  que  frL  instruceton  e  ilustrau6n  del  distini,j

 ‘í  Cuerpo  de  Sanidad  Militar  se  hallen  á  la  envidiable  altuin  en  que

vemós  y  a  que  el  Ejcrcito  todo  obtenga  de  su  cbncurso  el  rendi

f’umiento  util  a  que  tien  dei  echo

De  todos  esos  establepumentos  asi  ronio  del  servicio  sanitaijo  en

 ampafla,  de  la  instruccion  sanitauia,  do  la  veterinaria  militar,  oiga

r$nzacion,  etc,  da  el  r  TassL  en  su  libio  noticias  mu  detalladas  e

•    •              ••        ..  -

‘k’  ‘,:.  ‘  •..            .  .

‘_“l,_   “‘
4  •j  -  1.
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las  áaies  si  honrarie á  Ñ pei’soilalnepte, pórque  do
sus  excépcionales cualidades de labotioéidiufy  de talento,

también  áEspañn  y.á nuestro  Oueróde,  Sanidad  Militar,
ve  reddiiobjÉins y  apreciados  sus- désve1ó  tñ  bénefleji,sns ya

 el Ejército, por persona tan  competente, coecTenzirda ti  impar
cdmó  el Sr, 1). Antonio Tassi,—F. MonAwd.
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lntornatLonale Rovue uber die gessammten4-und Flotten-(Supemento 4
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sobie  planchas  de  b1rndaje-Astillnaiítimos  alema
kticias  varias —Pruebas Con proyeetoS  
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•   4-.-.•:.-  .:-)  ,“...-s..  .,  .  —  .  -,a  Ilustración Naval y Militar (Juni&) 
4       4.                             •1•                      t

-

La  artilleria  de campaila del Geieral  Kithene;  en la cainpalla del
Lidan  (1898) —En busca  de  Ibarreta  —Expedicion  Pilumayo —

into  60  de Caballeria de lina  Si
45                        .••i   4•  -                4.

4                                

4             ç-S   S4.4
y     -.  BLGIaA,  

r            

st  Torre         —       ,..  .

í  1

itado  de qurnee aiios de observaidns  magntica  SiL La di
del  viento y la  eeintilacIon  Ievista  climatológica fien

rotas  —Bibliografia, etc           .‘   -

--4.,..-  .  ,•,.-SiSi)...:Si,.)l4.--.-).-4,.’:.
-.               —S   1Si”  

-    .S’                   •).5,.4._.,    1*—”.4-.--  .5
-4.                        54

-      BR SIL       ‘  4

1      (        4-4   ÇRevista Militar (Mayo)                      —                       4

La  Artilleria  en  la batalla de1 Omdurman  —4E1 Ejóroito chileno en
1898 —Sobre geografia militar    -      .4                                      4

.5                                   /   —          1
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Ievlsta  Maritima  Brazilelra  (Junio

Barroso  y  la  batalla  naval  de  Riachuelo  —Consideraciones  sobre

 el  curso  de  historia  naval  —La  guerra  chino  japonesa  bajo  el  punto

d’vista  del  Derecho  internacional  —Resolucion  de  los  problcma  de

•  nstronomía  nautica  por  la  proyeccLOfl  gesteneograflea,  por  el  prok

r  Milfino                 -

•           .1

evlsta  de  Marina  (Abril)

Él  mejorarnieut6  de  nustÑs  pi  rtos.—Pøpel  de  los  torpederos

tiempo  de  guerrn.—PÑblema  tátticoé  d  la  guenha  naval.—T.ci

toluadas  de  la  batalla  de  Santiago.  de  Cuba—Los  dos  Prosi

ites.—Batalla  naval  de  San  tiagó  de  Cüb  (conclusión).

p            -

ESPANA  ..  •  -.

rOetln  dé  Justicia  Mli  tar..’        .. ••

La  nueva  ciencia  pertél;  .-..  árici6n  pateiita  —  Colegio  para
hijas  de  los  Oncial  •pbrliigleses.  —  Juririidencia.  —  Crónica

iera._CÓnsultaS,.étc.  •  .      - .  .•

La  Nación  Militar..;  .:       •-..  1  -

‘Ún  rayo  de  luz.  ;E1  coeio  para  Oftcial  d  arabi  neroé.—Re  vis-

parlamentar  as.HCafltBre5  baturros.  13iliflógiøf  la.  —  lYR  lo  de

•rnosi,  etc.        -  .           :.

Rev!éta.ContCmpOráfl8a  :-  -  •-•  -:  -

_.  1fluéncia  literaria  de  Sérmicnto.—LR8  conferencias  de  a  paz.—

rtribucióh  del  trabajo.—ViiIavCtUSta  yVillamodrnn.—EstUdi1»

mográlcos  de  Baleares.  —La  cadena  humana  etc.

.Jndsfria  invnclones.

-.-

vi            . -

 Las  indastrias  derivadas  (le  Ii  pasta  del  papel  —Nuevo  proi  t.di

1  miento  de  blanqueo  —Agricultura  cientifica  _PerfecrionaIfli0fltS

-  “  ‘  o”  las  bobinas  —Bibliografía  —Revista  de  la  electricidad,  ete

•...—  Si:                        -
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Memorial de Ingenieros del Ejercito

Bahia de Algeciras —La ali,nentacton del  soldado —Revista nI1i
 tsr  —Crónica cientifica —Biblugiafia —Sumai ion, etc

fr                                                                                                                                                                                                                          fr             fr-         —

La  Naturaleza
           :-•--     ::‘-..

Pn  ““«i  de lui  electria  —Cómo se forma el 
rmentaeion  alcohólica  -‘-Tormentas extraflas—41 tra

el  suelo  ----Automovjl eléctrico, etc                -

evista  General Internacional
1

fr                                        /
terra  en  Mi  ica —Seda artificial —El Congo —La ouestióji

Enseffiipza  tecnica naval en  los Estados  Unidoø -Xzi1or-
rcola,  etc

fr                                       frFevIsta Minera y Metalurgica

ti  eleetrjcjcjad endas  minas.—LLó’.produccjófldel 
acejo  de pliz  movible  La  industrias  del fric y  la  conserva
Ml  d  lós llimentos  —Proyectos de  tributacion  --Vai  lada,  etc

LLey                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                               fr

La  Haciendi,  el igui  y el pm  ‘—Softar despierto —La Deuda  ea
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-  IONES  ÁR±JCAS

 beneficios que  pueda reportir   la humanidad  el  lh -

al  poló son puet6s  eri.duda óh  pbraqueuas  inteIjg..
s  liirntadts  en sí y ahnientádqs pez’ escases conoeIiui,O,
‘ntíliens; los quecreen  qúe  es 1ccura intentar  tzl  etnJ:i

1 duda  se  creen  tanibién  süprior  1grañ  iníuier  de
il,res  ile  sabei   patioeinan  ta1e  exjedjeiq)jles  en  [n

l,  Akiiiania,  Suebiay  otras  níuclinsñacjoy,es  (I1P  en
lerren(,  eientíticQ;  COn justfsimn  razón,  teimos  pur  Serias.

Para  ci ‘wprender  laútilidad  qúe  tales  iajs  pueden  re
)rtar  la lIun1anidad,.eeesflt.j,) es  tOher dba  de  ls  gr:in

priiblernns  á  sthvr  én el  terreno  de:la  física  del  ji
y  ronneer  fó.  es  blestudio  del 1ngntisnl()  terr(j  re

ade  lii  resuelta  unn  de  sus  ja
niras.  LmtÑIoghí  corrietites  IYiarinás1 la  geología.

iologíi  y demá  •rJiios  de  las  ciencia  natúraJs  piiicIen

-áportnr  datos para  bompleinentar  los estudos  que en la 
logín.  botánica y eo1ogía  hay Ji eches.  -

La  geografía,  qüe  describe  y detalla  hoy  caái  toda  las  re-
iones  del planeta, desde  los  FincOflR  del  Sudán. hit  l:is
anuras  de Pamiry  desdé  las l!elailas regiones  del  Caria(l

iiaia  la  Tierride  Fuego, tiene  que  guardar  s’iiencjo sobre

 piintds  de la tierra  que se-han presntado  Íliefltral,l,.
 las  pesuisas  del hombre.  Los  árticos  y  antárticos  mares,
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con  sus hiclós,  siis frío.  sus tet  i’  nches,us  iiort9bles
npestades  de  flhi  e,  su,  iiuleineneip,  ofrecen  mas  peli

,onvenient;es.al  iasu:do  la mirada  yde..la  
11,  que  Iis  tenebrosos  mai es,  que  dsdo  los
1  humiiidqil  hasta el i n turu hE Coli3n eran  el

Pi  lO

iii)  e  II t  liii  1i  1 u i  OElfl( cr  1 i  regiiii’s  iri Lets,_ 

-‘s ul.,  iilii  iinic  ah;’,  se  Ii ni  1ie  ‘ul  ti  tim  poi  t  i1ro—

q  hnnhi  e  ih  iiiai  qui  ‘ ‘ni  su  s ibir,  no  si ‘lo hait  n]canado
atituds  eK  diim  i,  sino  ie  mt  ido pIno  rio  tierras  que
iarecían  ni  u  t sibles  Li  t  m oclio  ile  Da  H  Bet mg,  Óos
is  de  Sihim it  y  Norte  k  Anitrwa,  deemboe  idut  a  de  los

Len  i,  Y’ ncsei,  Ubi  ‘  hcken,ie,  ticruis  dii  Alaska m
de   1101 1 i  boi u,  Fi ncieo  J’ sé   Splt7berg,

ui  rui  tilo  eplot  idó,  a  con  el  lum de  OasaTlCll9i  el
(  oini.  i.  iii,   t  lius.  iiirhr  ttts  ¡itas  i oita  para,  el  e
Orwnti  ui  1  ur1d1ueu.t  In  m ii’t  us  Cohl  inils  cEe

‘mpl  ire  de  pi ociad’  s quc  li  nal UI ‘11e7a o..uEl a  en  esas
oladN  teutones  Lu  tanitin  eS iI  ri’anLlin, Ross, MeClute,
u  r    01 ulinkiold,  Pal  er  L  ing,  set  in en  h  lnstot  ia  ma—

a  1  tados  y  iuluui qdo,  fu  Sulú  piti  1o  hornbi es
1  i7Ófl, sino  por  1o  de  sibet  Eb  meidd  que  son  toda

is  y  confusas  1 t  i c feteneiqs  que  e  posien  de  las

articas,  hijo  di  lii dii 1u 11 cpie ‘e  hace  el  acso   eh 15

o  tiempo  que  duL ante  el  qu  inicde  utiliiarse  pta  a
io  Las  más  conocidis  Ii’t  i  sin  iLis  son  Gioe

u’y  Spitberg  Este  último  mrchipiihgo  SO eflCuCflttIL  I

e  de  la  punta  septntriuinl  de uiuegq,   cii  la  mit  id
imamente  de  esta  disi  mu  i,  o  sct  en lo  7i  3u laijiud

se  halla  la  isla  di  Ii p5   J  r  n —L’i ion rl,  descu—
trtapoi  Barents  el  1  de Junio  de  15%  Algunis  cartas  lio

sas  suelen  llamarl’i  Clieriy’Iland,  en  inemuona  del

alde  horrr,.4ue  encarga  á..Stphu  l3eniiet  e1:ioconi
ieiito  de  dichaisla.              :1  :
Müy  nial’ atr’aqüe  tíen  ‘la.ila’  de  lÓsó,  pÓique.su  

sotu  muy  acantiladas  y  los  tietilpos  inu  bou iascos’,s  Sin
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ñbaFgo,  hólandeses,risos  niiegisia  han  Írecuent;id
busca  de su  rica  pesa.  La  da1  archipiéIng  d’

pitber  es  SoutIi  Cape; ó   el  etremo  mís  niorirlio
al  désns  tierras,  que 1a  Qnstitueu  liiiislaa  situidas  entre
na  76 á  81° latitud  Noite y varios  pcquoftbs islotes  Lis  i’1 is
irincipales  son  Spitzberg  Occidental, tierr  del  Nord’sti  ‘,

dge  Island,  Birents,  pcsrel  Noroeste dc Fi  Tierrq  del  ?i

lsiie  se  esrndit  .iinmultjtud  dé’pequéñas isIa  qia’  van

a  soldarse  á la peromne auperficie  Iieladq, que  e  do up)npi

e  extiende hasta  el polo  todeadode  hiolti  este  irUii1a  Ji

so  lince dificil llegar  i  él cotno  no  SOs  en  los  IIiP  ,  iii

to  y Agcisto,  siempre  recalando sobre  Iri costa d  1 (it  st,

iue  os lIna6ceiI)io  porque,  según algunos geógraf,  el
ulf  streanl etivia hacia esas tiertas  un  rtrnal  de su coi i lente
ihd  y hace qüe la  costa se ve  i  tu s  hbr  de hielos
Smnegar  qtic  la-corriente  del golfo, ú soa-el Gulf  sin  ini

jOhtfrjhfjejj  los  mares  polares  porque  hacia
envfe  alguno  de ‘ma muchos  tanrile’,  pirece  mas

:iiú’d  i  ti  1i10 t  ei  algunos  siti4js de  biSmares  :r1i-
ufie  las  aguos, sea  debida  a  cori’ichtes o lianspmí

es  saauoshs  del  Atlántico,  y  pruel:m  esta
La olsekyacj6n  de verse entteinejc1q  fajas  ft  ia

calidas  en lii supftcie  del  mal que  se  extiende  u
e  Fi costa de  Noruega, lo que  hace  SuJ)onet  que  el  in  u

:ieht6delsaues’de1  polo al ecuador  y del  CCti:tdnr  al
polo  en las proiniflidades dci cii culo Artico  En 1  nai  eg iiuu,n

e  la costO. d  Nüea  á IClandiase  VOcoiiiprobaclo c”u  el.
teimoinetro  la diScOntinuihd  de Pi temperatuta  de la speu
ficie  del mar:  Creer  que  solo  ú1 GuIf  Streant teinpla  la  cas
as  d  alguhotierias  polarea y parto  de atis mares,  es ad iii  i

que  porel  trecho.  de  la  Florida  hay  paso  jiara  la  (rin
enorme  cantidad de agua que  hi considOt’alile extensiai  1

‘la  ‘Ouoitt  ocoiii1in  ct’inpreiidida  entro  (Ir,  iclninlhiu, 
 Francisco  José;  Nueva  Zetnbla y Noruega  exige  pu-a

r  ‘su trnperatura.  Que  el  Gulf  stream  alcanza  e.as
es  indudable,  y si no hubiese la prueba  que  presenta

::;‘.
‘,.  

 ‘-
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eastoncin  de rtaderaq  procedentes  de los trópros  rcogi
is  en  sus costas, hay  la de lrnberse  cogido  en  Cabo Ñort

barril  de aceite de palma  rocednte  de  un  buque  per-  “
LO  en  Cabo ,Iopez  boyas  de1 rstal,  que  los  noruegos  ,

el  tendido  de sus  ait  de  pescas só  hanvistb  en
ueva  Zembla, or  onsiguiqte,  dmd  hd
aguas  del  Atlantit3’o peiietran , en  so  frío

ya  en  virtud  de  la  ley  de  equilibrio  que1 ex}ge 
‘o  de las frías  que  hici  
de  la influencia  deJos  frecuentes  viento  del ud

i  preencia  de estas calidas agu1s  en  las  costaa  del
tanto  de Spitzberg como de Nueva Zembla, hacn
stas  occidentales  estén más limpias de hielos  pues  -

al  clesprenderse de los qlace9 ,  rio  pueden  persistir  y se
ipen  pata  formnir los we he qs, que  son arrastrados  hacia  1

1 Sur por  lqs cdrrientes  submaririas que se dirigen  ha9ia  el
r  En  las  costas  del  Este’ de esos  archipiélagos  los
 de la misma dii ección son más fríos  que lós qurivan
,‘puestÓ que vienen  de r’egione  hladqs,  laS corrien

que  van  a chocar  en las coStas, retibnen  las  ma
nO  sólo  del mar,  sino las  que  desprendes  los

fot  man  una  barrera  de hieloadhriM’  á> tieir  
i  fuera,  millas de eter  tforrnandq  lÓ’que

 1-       1

es  decir  que  en  medio  de  tantos  sacrificios  cdmb  se

1  r11A  ra  el  estidrn  de  esta  7ouahe.adade  la  tirra,

de  sus  eorrienteS  tant4  iaiÁas  con  1areas,

r  forixi  una  teoría  Seria  y  pnalicacion  pt’áotca  

niónl  .‘    .           1

ura  de  la  cip  de  hiel&  que  cirounda  la  Sta  ,r  los  -,

rq9’  que  se  desprenden  do  los  qldcwrs,  forman  tina’írul

de  hielos  flotantes  que  constituyen’  un  peligro  grande

Dara  la  navegacion,  así  que,  cuanto  cuidadO  seeng  pata

prevenir  el  hoque  con  una  de  estis  nioles  heladas  será

ooo  por  las  terrible  oonseOuenclaS  que  una  colisión  puede

traerá  unbuqu                      1

  :
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 Existen  varins  señales que  indican la  proximidad  ile  c’

:los  flotantes;  .

En  los  bordes  ú orillas  de eos  hiolo  se  1evnnti  una  1
i-era  de niebla que  se ve á  gran  distancia
Cuando  el hielo  esta cubierto  de  nlev  antes  de hacerse

en  el horiionte  se proyecta  n  el cield y en su  dii o
lo  que se  Llamael ice blink,  5 se  un  iesplandor  blanco

inarillento
Mar  llana, con  viento fresco  indicaue  hay  tierra  n  hielo

 bartovento.     ..      ,.  .

Baja  de temeratui  en el  aire, actia  pieséncia  de hiilo  
larga  distancia, lo mismo que  la diiumUCiofl en la tempel  o

tur’t  del mar
Y  si  lejos  de tietrase  ven  íoc4  ñro,  segura  pinehi

de  hielo  flotante
El  iuido  que hace el hielo  al  omperse se oye  i  gi  iui

1  tanori,  como si fuera  darga  de artillería  Si el tiunipo t-tu
ca1moo  un:dispato,  de al&Sn es luueia  pñiha  
iap,e  de la p&oxunidad de algun ze  beq,  pues  si  ete  dIo
seguramente  se  oye el eo

El  descubrimientO.ti  tas tierra  de  Spitzberg  se  delio  al

deseo  de buscat  el pab  del  N.orc1ete, .6  sea el  camino  quo
conduce  por  el Norte  de Europa  y Asia, haen  la  tiet rr  d  1

-  extierno  Oriente
Wilh5ughby y Ohane1lor  fueron  lós. primeros  que  en  1.5I3

•  paíitieion  de Inglaevrapara  tal  einprésa, que  no  realizaron
porque  naufragaroi  en lss eosta  de la Laponia,  donde  mu-

rio  el primero  Otros  viajes  hechos  posteriormente  dieron

 ‘:  poç rsultado  él. deScubijuientQ  de NuevpZepibla, hasta  que
BepunsZepck  ybaent,  navegando  ile  1IS  costas  de  No

,  ruegu’W  proa  nis  al Noite,  desuhneron  prirneto  l’i  isla
‘del  Oso Bar-Islnd),  y llegaton  a  unas terra  de picos mnu

altos  situadas en la  latitud de 80°, que son  bis que  hoy i  uno

cemno con el  nombie  dc  Spitibetg
La  abundancia  de ballenas  y focas  do estqs islas  ee1to  Ii

codicia  de los  mercaderes  del  Noite’ deuropa,  lo  ingh
y.

4
•

::-•..

      .  ..
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formaron  la  Soceda1  M9rovita,  á  la  oua! Jaime  1  le
nedio  el exclusivo prlV]leglo  de  pesca  en  sus  costaS  y
no  todo privilegio,  tü  que sancronare  con  un  acto  de

,  enviando  á 1a4 aguas  de  Spitzberg  una  escuadrilla
rra  que  e”pu1saron de  aquellos  ñia-  ,,

anceses,  vicamnos  daneses  y  hambttr’

1

Eecribiendo  l  -

Ómpres

fl,

fl:Ot                             -

Elzodo  mar.
Lmlte se pierde  en el

oe,1ped’17o de miir helaclo  pi
J.ee-brah,  hielo  quebrajado  en

de  navga  entre  elios                    -

-  o  dehielo  desprendidode  la  parte  sutnergida
ó  fteid,y  sale á la super1cie  con  gran  violencia
mas’is  de hielo unidapor  presión  y de  e’ten-

grande  que sus  limites no £0  alcanzan  cÓfl la  vit
oañ-ice,  pecla7os de hielo  de distintas  formas yta  -

ayóres  que los fices  
lce-w,  pedazos  ciroularesdé  hielo  con  los boides

‘antados  y ue  le forman  después de unanevada  
ie  muchos  pedazos de hielo  separaUos unbs- de

suflciente  pata  pruiiitt  h  nnvegtieión
r1, ped’zeb de hielo que montan  unos sobre  otros  y e

soldando  
alce ice, las primeras  capas heladas que. se formafi al em
r  el invierno                     -

avij-iee,  hielos de un’i gran  profundidad  encompara
a  á su altura                  -,

Hurnmolry-ire,  pedazos do  hielo que  la presión  arroja  so
re  un fcici o fice
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‘.Lañ  paso  ó canal entre  dos /ieds  6 fioi,  ó entre  el hile
lata

capa  de hielo que  está  adherlda.á  la costa.

 canal.al. través  del hiele.
Loose-u,e, pedazos pequenas  de  hielo  muy cerca  unos  de

-  jádo.  iémpe  paso.par.a poder  navegaf.
1oqúetiine  el óolor del aguá; suele tener  hasta

espeot
..  i,       •-

i  helado separada de tierra
¿dg.ice;es.e1-hiekque  tiene la aparieheitide  nieve  aca

La de caer’n  el aguay  que  no impide  la naveghción
,,S!treem; dife  nt  pddaos  de hiélo  qte  so  unen  unos  
tros  fot mando una ósdena  en cualquier_dirección
Water  1aéto.  ocuro  .qu  tienee  cielo; como mdi

de  la existhc  de inarlibre  en  la  misiña  direeiióii
Existe  una  chferenci  grandisirna entre  el we-be q y  Ñ ‘re

field,  pues el pitmero  esta  lot indo  de  agua  dulce y  el  e
:gúndo•  cia agua éalada, por  proceder  unos  cte  los  qirwier  y

:‘ótro  del rnarA1  l1eai  la  masa jeladui,  que  va  resbaiiuidi
por  los valles donde se forman los q1aciers, á la co$i,  i  sti

no  es  ‘tcqntihda pronto  choca con  el fohdo  r  se rompe,  ilp,

prenc1iéndo8e.pédaque  4úedan  flotRudó; si,  pnr  el  euii
treno,  es escarpada; inierge  esa .tnas  d  hielo  hastn  des
plaz  u  un vo1uen  que equilibre  su peso, y  actuando eiitun
:oes  l  fuera  cenéie4il  del agua del inar  que  es mús densa
lo  parte,  y désÑndicIÓ,  queda, comó eñ eleaso  anterior,  Ib
tando.  Los mayos  ice-lerqs,  por  esta ultime  razón,  son  ls•

Yque  se  dsprnclou.  de  J1a  eotns  do  Grolaiidin,  y  r1hlit
.:eque  ms.itll  de los 800 latitud  Norteiio  so  encuentran

por  la  falta de tierra  Nue-a  Zembla,  Francisco  Jose   tic
rras  de Alaska envían  muchos cte bus  valles,  siempre culiu
 tos de hielos y  nieves  El we 1e q lloa  consigo residutn  mmmi

.1’.perales  cogidos en el qrr’istre que  in  tenido  por  tieri i  inim

‘Y  de lanzarse al  mar; sumergc  próximamente  tre  cuartn4  ‘l
su  volumen, y á  medida que  carnina para  el  Sur,  por  lis  iii

-                    -
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encias  del  qalor oIar  y de las  aguas  del  mar  va  houán
lo  que le hace cambiar  de forma y  Posición  de  equih

Drio  No es raro encoTitra’ una  de esas  niaas  fIftautes  con

eres  vivientes, como-fócas ú osos,  animales  que  han  sido
iriastrados  al desrenderse  el  o de  tierra  ó  de  ulgun  1

ce_fie1d             —

un  observador  en el  polo Norte, en ese lugar  
rra  dónde  convergen  todosJos meridianos, y el hori-   -

inte  racional e  el ecuador, ei  ese lugar  disfrutará  de  un
i  y  una  noche, dique  ationómicainonte  empezirá  el  2P

e Marzo, que será  cuando el atro  sol sorne  sobre   hori
pan  descrihii  una  curva  esial,  que irá  eleváiidose.          ‘

hasta  ilcanzar  lq altut a do 23° 27  el 23 de Junio,  y  declrnai
u  igual  forma  descendente hasta el  23 de  Septiembre,  que

ra  á ocultaise  hasti  el próximo  año  durante  seis  me
oche  tristç  y sornbríi,  de intenso  frío,  de  hoiribles

ipestades  do nieve, sorí  el  aspecto  de  las  regionea  que
)dlean  el misterioso  punto  Bóreiis, pero  en  medio  de  los
irores  y trlste7as de esa noche pohr  lvibrá  momentos  de
plendor  cuqndo  en  despejado  tiempo  se  vean  njoverse
mpre  á  la nflsini  altura  sobre el  horizonte  las nnmeróas  

onstelaciones  que tachonan el cielo, cuando la hçmosa  luna
ente  como mensajera  de los rayos  so1aresue  derra
óbre  aquellos helados  mares, durante  qtimoe días  se

s,  cuando la  auroras  bdieales,  como  elo  vapoiosos
múltiples  mrltlcos, esparzan  u  tenue  y temblbrsa  luz ‘

tvuela  en su  débil claridad  lós hielos  que  sprten,  que
i  quiebran,  y que al cier  desprendidos  de los f  bórq roin

Lfl  con sq sonido el monótono silencio polar
la  naturalo7a manifiesta su  b)1pza  en  los  xuherantes

ues  tropicles,  que  ti  idora  ito  oculta entre  su follaje
téreas  emanaciones  mortíferas,  en las límpidas  y tras

trnntes  aguas  ecuatoriales  engañadoras  del  incauto-nave
inte  que suele ser  sorprendido  pór  horrible  huracán,  en

llanur’is  arenosas  de los desirtos,  donde  la ejirabana del
ibe  o del kalniuko es sep’.iltada y ahog  por  las rdoro

•          .

lO
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arenaS  que  como torbellino  arrasa  l  que  á su  paso  en—
ciientra  en las cumbres  de los Alpes;  del  Altai,  de  los  An

cleg con  sus ávnlanchas desprndida  de ha  glacür.,  presCn
t.se  herniosa r  súbliiiie  en  rnedio  de  esos  de.iertos  hielos,
eubiei  tos on  blanco sudario  (le nieve  como  símbolo  de  lq
 muerte  l  eplÓradnr  que  se lauz  a esa  regiones  en  aras

la  ciiiiii,  e,bal1eno  rS cazadode1eles  qüe, cediendo
alimpulsu  de la bclicia  oli1a  la  prudénoi,,  suelen  ver  la
nave  que  lns conduce  aprisionaJa.entre  nisas  de hielo,  6 el
trinen  qt  los arrastra  detenido  por  las frasidndes  formn
dás  p’ir  1a ncuniulación do pedazos helados, que amontonmn

-  ::  -..  drpse van frnuido  inontañasiñaccesibls  ni arrastre  y á  la
débil  fuci q  de  los perros  que  titan  de  ese  vehiculo, y en
tonces  espera  llos  prmeros  la invernada  hasta  la  próvuuia
estación,  en que la  acción  solar debilite  el  pr-ir1 o  re  u’’rl,
iuebrajáñddlo,-ierrnita  la alid  dél buque  s  éste  ha  p
diddistir  las aides  pre.siopes á.uediilatite  su aprii
namie-nto ha estado sSiuetiay  podido  evitar  Ser  aph1d
y  uniergirse  al llenaíse  de  auua  efl  tas profttndidde.  d  1
Océano  polar.  j-. -

•        Si :l  vórtis  tripulantes  que Ja  pérdida  e1  buque  era  in
-evitable  han  podiddeetnbarcar   tieflipo todo  lo  necesa

rio  para .prriprender:una. marcha  en triñeos  aavés  del  lic
lado  mar,  sueteinuy  ginde  tendrán.  e! llegan  alcanzar  al
guna  tierr,  pdrqua  es  p?óbable que después, de  dfas y días
(le  marcha pendsa  alcance los líimtes  del )ce-fteTd y el  mar
libre  sea la continuación  de su petegrinacién,  y si  la  hacen

-       bollados en bots  ue  hayan podido arrstrarcori’erán  casi
segura  la suerte  de aquéllos  desgraciados  tripulantes  de  la
 ,IcaneUe, _qúe dspÍ6s  de terrible   borrascdsitrnvesía  del
mar  de SibeHu  al  noú  la  desmhocadura  del  río  Lena,
donde  asi  todos raron  la tumba.
•  Desde  ha  tieiii  qunuestros  navegantes  conducían
Sus  naves Closmares  delrte  y  nuestros  bruvos  mniine

•    ros de Vizcaya llegaban  á las tieras  dclhrador  y al Ntrt,e
-  d  Spitzberg, y  nuestros  exploradores  rnontando  las  04

Toso xLv.-8Er’T1zi.trn,  i899.                                   22
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as  occidentales de América iJcanzaron  las playas de  Alaska  
proximidades  del  estrecho  Bering,  desde  esos  t1empos)  
parados  del presente  por  intervalo  secular,  no  han  vuelto
iestras  naves ni  á cruzar  esos  lcjanos  y ftíos  mares  ni  á
char  con us  enormes témpanos, ya po’  el  os,tlmulG de  1  »
meza  de unt                                        ‘

oria

en  es3 mar  se  apr_
mseguía  adquirir  la  cionia  del ,bUen

brista,  en los mates polares,  en las  agua  del  írflhlo
,.aprendiase  el dominio que sobre sí debe tenezI  hom
mr  ante el peligro  y adquiru  el  repentisino  iliveil-,

salvar  ituaciones  y trances critacoa deli  dura  na
ártica  ,

son  mauguró  su  éarrera  eoh un viaje á Spitz,erg  cuan-  -
Lo’era solamente Guardia  marina  Cøxneteríamos.i4na injuS

ticia  imperdonable  Ólvidando que  los  noi rné’i,  6 ean  los
horuegos  y suecos, hin  contribuido  con us  arrisga1as’ex-
ediciones  hacia las latitudes bornls  l  dohocitttnto  seo

ifico  de maios  y licitas  4tticas, desde los 1arnososiihing
ata  el célebre Noidenkio]fd, pero récoiociendo  los Úiéritos

riarmeros  y cientificos de esos hijós de Iabrumosa  tierras
0dm,  no podemos  negar lo  que  ha  contribuido  Inglate-  1

)  sólo dando  sus expedicionarioS  sino el apoyo  moral
tu  reeibido  de los Almii antes de  ese  país,  donde  con

interés  que en ningún  otro se  ha diseutid  10 qu  pode
LOS llamar  la  «cuestioii polar» en  dongresos  celebrados  en
)ndIes,  con  la  asistencia  de. maii.dé  :acídnes  Como
emania  y Francia  I-Ioy la Sociedad Ráld  Géografía  d

Londres  plantea el  pioblema  de la explotación  del  polo An
lurtico  y se establecetan  las bases para  futuras  expediciones
¡.  las  aguas.del. austral extremo  del eje  terréstr
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‘ruso.han  córltrihuido  mucho  al estudie  de los  mares
 Siberia,  pero  sus  expediciones han  sidd  más  fluviales

marítimas  L’i navegacion costera  desde la  desemboca
as  de los ríos  Obi s  Yenesei rtra  el  Noroeste  y  desde la

tel  Ijena  para  U  esti eolio  de  Bering,  ectuadas  en
d  poco valer  para luchar contra loñempórales,  pues

)nstruidos  en Tobolsk é Irkust,  y por bonsiguiente,  de
calado,  para  bajar  los respectivos rfo  que pasan  por

poblaciones  y navegar  despuá  atracndosá  la  costa  No
aba  algunas veces quienes, aprovechando  lose hielos,  ha
1  OxcursioneS en tiineos  y llegaban  aSí á la  islas que  e

tárl  al Norte  del asiático continente,  conio las  de  Nueva  Si
Wrangel  estas  expediciones  obedecían  á  interes

itil  y  á deseps de la  adininitraoion  de sacar impuesto
amoyedos’que  viven en  los tnnd  a’. y que  teman  que
á  los Góbernadores  de la  Siberia  oriental  y occideti

en  pieles  y colmillos de los  grandes cetáceos,  que  viven
esas  aguas y  hielos árticos

Corren  por  la costa  Norte  del Americano continente  gran

a número  de isla  conocidas con  el  ncunre  de  Arciupielago
 Polar,  nrchlpiélag(  lu&ha  sido -también bastante  explorado

para  buscar  por  entre  sus  islas el paso  del  Noroeste,  pu
McClure lo descubrió  entrando  pt  Bering

Franklin,  Ross, Parry  y otros  iinvognntehan  contrihmd,’
sus  traba)os  llevados hasta el eitretno  de  perder  algu

nos  sus vidas al cruzar ese laberinto  insular, que paiece  des
-,    prenderas  de las tierras  de Baffin

‘  Creíase  h’ista hace poco tiempo  que los  hielos  no  se  fot

maban  mas que en las costas y siempre  en los lugares  abri
‘,,  gados  de grandes  mOvimientos del mar  y de  los  vientos,  .

que,  por  colisiguiente,  más al Norte  de cierta  latitud  se  de
‘  bta  presentar  el Océano polar  como  un  n’ir  libro  á causa de

la  carencia do  tierra,  que  pudiera  servir  de  abrigo para  su
coigelación

Esta  teoria  preci  recibir  comprobacion  por  los  heclio
porque  K’ine desde  el Norte de Groelqndia,  y subido  en  o
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hnas  de  gran  altura,  vió dktenderbe  Bacia  el  polo  el  mar
líquido,  y Wrangel  pudo ,ategar  pór  el Norte d  la isla que
lleva  su nÓrñre  Scoreby conslgtlió  alcanzarcOfl  sal  buque
hasta  las 81° de latitud, y Ól doctor  1-layes, desde  unfi eleva-  -

‘u  de 800 metros  y nna  60 inil1is  mas  al  Norte  que  desdé
Kane  creyó  ver  el  marlibre,teSCUb0  extena

uperficie  por  donde so podía nd’egar  perfectamente
Ilusiones  que han  quedado  desvanecidas más tarde  ciiandt
ayer,  1Hall,Nares   Markhan, que han  llegado a latitudes
vadíSimás,  no  hn  visto ese mal  ,libre, sino el Ooano  he,
Lo  hasta 3D metros  de  profun&dad  Hasta  donde  llega sa
erficie  helada  es  hoy  un  rniteriO,  si  bien  hy  funda-

o  para  creer  que  cuba e todi  la a egiór  que tiene por con
)OlO                                                     ¿1

A  ese mar  congelado e  le ha dado el  nombre  do’ Ooano
locrtstiCo  pora  antiguedad  d  siClO   
e  mal  tiene sus  boluclories de coitinuidad  puÓS eu  al

unos  siLOs mistrase  libre  y  nategable,  poró  en  spaci6S
ueñós  y limitados por  ls  we   ¿as  mareas  yientos
ó  menos faca tes producen   en esas

Lb  heladas  que,  al subir  & baja’  por  ee’Sto dela9la  que

)ordeba)o,  se rompen  yquierafl  n  grandes  pedazos,
Llelen sepaÑrse  unos  de otros  yformar  como  grandes

;,  que cuindo  alcanzan otei1ófl  Ó514ifl lmite9  en  el
orizonte  se llaman  Pal                              1

El  meridiano  que  separa  en  el  estrecho  d  Bering  las
iueas  islas Diomedes, paa  a1OsteY  mUy  corta dastan

archipiélago  de pitiberg  ‘  ‘  1

do  oriental  de  este  meridiano  quechin las  costas  de
urppa  y Asia  con  sus  correspondientes  trohipié1Sg0S  que
rven  de  linite  á los mares  poleS,  y al Oete  eL otifltO

americano  con  su archipiélagO polar  é  islas de  Groelandia
é  Islancha  Si  geograficamellte el límite  de las reglones  á,ti

cas  es  en el circulo polar Ardco, ó sea en loá 66° 30’ latitud
Norte,  no lo es qsi en el ten  eno real,  orque  poi4 la  iüfiuen
cia  de lós vientos,  corrientes,  mareas,  a’titudes, mayor  6 me-

-
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no  cueñc&’de.los  ríos  y  otras  cansas,  hace  que  la  línea  que

,,udiérnmos  1lanai.él,lírnite  Sur  del  casqñete  ártico  siga  un

urso  sinuoso,  onio  lésucede  á  una  isoterrna.  Poi  esas  va

  znes  se  e*plica’que  las  tierras  de  los  cabos  Este  y  Príncipe

de  Gqliq,  que  separan  Li  Arnéricq  de  Asia,  sean,  4  pesar  de  es

•  ar.al  Sur  del  eíretil6  ártico,  do  aspecto  más.  desoldó  que  el

prnnofltOri’)  de  OIiólñiskin  punta  má  .eptntrional  del  con

trnente  ‘isiítico  y  que  se  proyecta  en  los  78°

•       emhaIgQ,  tantó  1a  costa  del  Viejó   Nilevó  Mundo

a  las  islas  que  eniérre  piede  decir  que  están  fuera

límite  dó  la  zonñ  dotderecen  los  árb1s   de  aquí  los

inbres  de  tundras  quledan  en  Rusia,  y  barren  land  en

Ha;  que  quiérenccfrtirñis  sin  úrbols.  -

t  nyegación  hior  la  óstás  de  anibos  coitiñentes  se  linee

 ginndifl.cultad  deIidó  á,  la  raii  aiitidade  hielos  que

ien  oriheridas;  sin  embago,  es  má  factible,  y  en  verati’’

todo  s  alizab1é  e.  navegación  dede  Cabo  Norte  de

hasta  Cab  :tde  Bering,  tuientras  que  desde

de  Galles,  en  Alskhasta  el  estreho  de.  Hudson  és

inipiatirible,  porqu  los  canales  ó  pasos  que  haV  entre

innumerrtbles  islas  que  contituycn  el  rchipiélngo  polar

siempre  cubiertde  hilós;.ue  sibln  se  .rornpen  y

n  li:sos  en  aluñqitios,  se  sueldn  én  ótros  para  for

•barreru  mf  vañuablp  Ese  arcIiipihigd,qñe  se  extien

•  clósde  el  mar  d  Báffln.hasta  la  deseinboadtira  del  Mac

,izisestLiorniñdÓ  ior  tré  gruos  de  islas:  e1más-  oiin

1,  que  forma  el  lado  Oeste  del  estiecho  de  Dnvis  está  se

sdo  de  la  penmaula  del  Labradoi  01  1  eqtrethio  de  Hud

y  ió  forrnin  les  ilas  d  affin,  North  Deyoii  Ellseinere

innelVy.Graiit’taiid,  haciendo  estas  tres  últimas  tierras

isla  que,  CO]1  la  de  r,ó1andia,  foriliti  el  paso  de  Smith,

únduce  aUniar  PaleoÓrí.tieó  por  1dpass  dé  Lancas

n  y  LincolnÇ  ue  éstán  al  Sur  y  Norte  de  North  Devón,  se
a  aiest.ree!io  le.Barrow,’que  éonduóe  al  archipiélago  de

.:‘:  ,..!.Párry,  quó  est  separado  de  las  islas  d  Wollaston  y  Bank

-por  elostrecho  de  ete  último  nombre;  mas  algOeste  de  estos

•              :.  .  e
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ari  hipilagns  —  etwnde  cliii  w  iriti  1a  costas  del
di  l  i.ka

i  nonanel  ti nr i  rn t  lne]ert  i  que  1 i  de  ln.s  1 ie1:ra

i  e1  u  1 ibei 1H11)  nc  il  i,  donde  .  n(ontró  1
hi  e  fi  inl  it n, porque,  np  rle  ile  lo pOCO que  se

ri  i1  ilvi  i  ttrho  cqljos,  montes  Y Otrc’  eci
hcos  liin  ,ic1o Iviiitiriclns  ripetid’iA  espOr

gUl1  i  tI  lii  ncim it! íS  uipir  tilos  siempre  efi
din  isi iO  II  on  t  fil  ud  It ieiq  los  i  nte  t ni es  de la ex

Ci.n  te  eonsidetahli  numero  de  ishs  n6  sol’;  consti

nl )st teuhu ii  aiic1ii  mo  al dcspl i,nmientn  de  los  lite
LLI t  iii  t  -tC  hul  !fl9.fl,  5H10  que  1 t  oroe&a  la  nuimu—

i  fl(  lu.  /r,  /ut ,  q  Ti  SUS  estre1iiis  C males,  d(flt1il  las

liteS  L  t’fl(  iii  iii [9. ti  tIgUn9.S   4  PPS  V forman  sí  eliot

auLifl5  (tLt.. ]i’ioi’  itfll)ui.’Ll)IC l  pt”  P’’  ellas
Li  111111)19.5 1 m’.’ cuu’t1  ik  Enuip’t  ‘   .,i  1  de  lrchlplelsgos,

erinite  L los  ci  —/u Iii  un  despl9.i unintn  hntn Ii lela  el Norte
ó  hacia  el  ur  sogun  Ii  epflC9, ‘  SI  C  UllO fl esto la giali  Cali-

de  aguatel  plai:Las.que lostí6s  Dviima, .Per.dluñn, Ol:ii,
ei  yLnadu?.ngLIn  ti .eU•5*iR  .OStflS,  Pflfll.i&liid. uÑciente

1 einuhr  y  dei  tu  iii  pi ir lo  menos  dut 9.nl e  el    OiRflu  la
)li9.  lii  1 ola adhei  iii  t  u continente   lot  mar cQrr1nte  llu(

att  al  E. Ii uN t  el  Tu it  Le lo  ped  17O  suellos,  se  compi  indo
eje  una faj 1 Ifl e  u  menos  ineh  de mr  navegable que

e  la costa;  etas.  consideraciohessirvietu:m.  ti  I’ior
iikiold  u.lcfundamentui  paradar  como  1.osibl  .la  iirvegn-  ....

de  Europa  al  mr  d  Chin1t  pu u  el  Uc  uno  GJ,uc 19.1, y

iiui  grande  respondo’  1 Mi  leo!  i  el  u’lje  que  11171) u
irilo  iki  [Veqa, iesolviu  nilo cii problern  de  una fl9.  egacluin

L”1 hiia  antes  de  el se  it 1h19. tenido  eoinu  imosihle,  y  de—
iiuist:rauduu pit  la  Lierrtu  ile  iami  coni  inuaban: hata  l
Oh i ó  pi ‘i  miii  ¡iii  — u le ( —le lllg9.t ,  como  alguien  eo—teliía

i  la  puurta  del  estrecho  de  Bertng  fuese  t9.R ancha  coma

el  p,asoque  hay  entreGrolanti.y  Noiíiea,dejnkui1  pasar  :‘:
gian  cantidad  de  iguas  calientes,  no  sólo  del  rtmal  que  paras
el  Norte  desprende  el  Kuro  Sivo,  sino  de  los  mares  del  Pa
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á  nejana  de lo que hamos dichó ocurre  con  el  At
,y.ehtoñoesese  Ocáano Glacial, qué  seextiende  hacia
 le  Punta  Barrow,  sufriría  igual influencia que el que

Fai.:Éste dél  Cabo Nort  de Noruega.
 l  ro  Miekenzie,  que desagna en las cOstas del  Nuite

es  de  alguna  importancia,  y nonio  es  natural,
ripiadas  han  de influir  muy  po’eo para  templar

1a  ota5  Estas  rnnnes,   sea  l  streche7  del
Bering  y la  escasez  de  ríos  que  desaguen  en  esos

de  la América del Norte, eontribuyen  á la  permanen
ta  ap  leladn  del tuni  y á  su  mnybr  consistenci i,  

no  sea entitrado  asegnrir  que tt1tnbn  hayn  oontri
.á  hacer détuás  lrión  el períoi6.g1acia1en  la  re

rtia  que s  .extide  en el herri!sferio Oeste del  ,ner
que  desde Bering  va á pasar  mItre  la  isla de  Ma’ en y

a
se  cornp’ara el esor  de la  apaW  hiélo que  cubre  las
só   Franalsc  José,  Nuova

iberia  y Wrnngel Óon1aque cubro las islas del archipiéhgo
y  Groelandia,  se, érá:  .que hay  ua  diíereticin  gran

ma,  pues en esta última isla  no  sólb  nicanza  CIOfltOS d
de  spesor,  sino que  la cubre  casi por  completo  En  lii
insulq  del  Lqbrador,  bafiada al Este por  el  Atlántico,  so
da  de Terranova  por  el estrecho  de Be11-Is1e, que  &on
i  al golfo de Sun Lorenzo, y al Oeste por  el  mr  de  Hud
la  capa d.liel.qiie  cubre casi tbdalá  superficie  de tan

lad  tierra  alcanza proporciones  tales  oit  su  espesol,
ne  e  Europh  ninguna  rógión  le ha  tenido más  ue  en  el

doconocidoen  .géológía por  el nombre  de  glcial,  pe
que  e:remnta  á época  prehistórica  y  quténía  con-
a  á Eur6pá1ista  la.  mohtañas  de  Suiza  eti  u  tic
u  :la..G!Pe1ildia  .  el  Labrador  están  en  la  actua

-

lii  Roosas  :  hi  Alleghany, que corren  le  Ñurte  í  Sur
ielOeste  y Este del continente  del  Norte  de  América,  sr

dirigiesen  de Este á  Oeste, en  sus cimas las  nieveS y gla&ie 
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rían  nacimientos á ríos  que segun lan  l’i  vertientes  sep
tentrionales  y meridionales,  y  los  de  ls  pi irners  u jan  á
verter  sus aguas  en las uberas  o playas  del  Océano  Glacial,
orno  hacen los ríos  de Asia

Gran  trabajo  de  h  nturale7a  que  constantemente  noí
de  manifiesto las transformaciones  de su  energia,  con-

indo  siempre  el principio  de su unidad  El hielo, la me-
ve  de los elevados ventisquel  os  ó  q7aciei ,  derrltlendQ  los
uelos  de la cósta, en virtud  de una  tiansformación  de enei

originada  por  el trabajo  producid  al  oaei  de  un  nivel
alto  a otro  inferior,  caMa que implica niEvimientd ei  la

masa  helada, y con el  rnoiimiento  clor  que, Fi  hcua,pra
vertirla  en agua que lleva en su seno almacenado el calor
e  tvtbaio  que repartu4  ináirde  en  la  supeificie  he-

ada  de los mares pat aquitaile  á éstos su fortna Sólida y con-
vertirla  en elemento  líquido y navegable  1

‘  Naturalmente  que al conocimiento del estado de ‘esas co
tas  glaciales se ha llegado  después  de  haber  estudiado  sis
condiciones  hidrograhcas  por  los nusqerosos  dato  que  h’iu   -

aporttdo  los navegantes  que  con mís  ó monos exitQ han  tea
lizado  atrevidqs expediciones,  pero  corno  todos  eos  datos

sido  cogidos al aai  y  sin  reltción  unos  con.,otros,  h
D  necesario  un  tiempo consider’ible de estudio1s, qun  h’ni

nclucido  más tarde  a  sentai  las bases  de  los  trabajos  que
abian  de llevarse  á cabo para sacar  utilídad’práctica  de  la

en  esos mi  es, utilidad bien  en el terrenb  indus
a  o en! el científico

eypre?ht,  Comandante  del  Teqetoff  adqitrio  durante
)ermanencla  en. el  ‘nehipiélago de Francisco  José,  rin

teneta  del valoi  de sus  obeivaciones  y trabajos  lleva
á  cabo, con los cuales mao un  estudio de gran  utiliáad  y

cicisperto la  idea  de  que  se  estableciesen  observatorics  en
iariós  siiQ  élis  rgio.nesplarsy  lcdnjunto  de  siis:
)bservaclonos  se pudiesen  scai  resultados  prácticos,  dando
i  mayor  importancia  á Fis observcioneB  metoro1ógicas  y
el  magnetismo terrestre  i             ,
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De  su ide  nació la Conferendhi  interntcional  polar,  qui
bajo  la  presidÑicin del doctor  Numayer  ee celebró en 1 tini

•    : burgo en  1879, con la asistncia  de Delegados de  varias  ni

.eiones,   iilsigtiiente.año:repitióse  en Ber.fia la  reunióti  y
establecieipi  las bases de  los  trabajos.  Dinaninren,  Alema

nia,  Ruiy  loi  Estados Unidos.se encargaron  do  dos, esta
clones,  AustrinHungrin,  Finlandia,  Francia,  Inglateri  a, lb
landa,  Ñoiuéa  y Suecia  ontribuan  también  separadamen  -

t.  fornuindÓs  un  total de 15 estaciones d  observación  en
el  cíÑulo  pólar  artico.             1

;  ::AlitriaHugríaodupó  la isla deMayen   os  700 de  hti
imnneció  en  dicha  isla  desde  Julio  del  82  lia’-t
31 83tnpleando  todo este tim  en explorar  y le-
plano  de la isla.  •  :

Dinamarca  en’i6aI  doctor  Pnu1sn  á Gdthaab,  en  re
lain.lia,áloa  64°Í1  latitud; y  de Agósto del 82 al n,istiui  ¡nos
del  83 so dedhió  al  estudio  géológico d1  continente  y obser

vación  de auriir-boreales.  Aparte  desta  estación  envió  i

las  aguas  del mar  de Kara un  vapor  pira  estudiar  el  litO!

mientc  de las padlcs  peio  perdió  Ja hélice  y fu  á  1)11 II  ni

estrechÓ  dowigt..  .i.  .  .Finlandia  estableció  suobservatórióSodankyla  en t7’  24’

:lStittld  Ni.,fte:. .  •.  •  -  .--  .

.A1eniaiiin  ostbloció.dós  estaiónes,una  en elestrecitu  le
:land  y otra  en la casta del tabador,  permatiecienlu

l  mi  esos  sitios un afe) próximameite
 s  estábleció:en  Foit  Roe,  en02°  8.9.

iloiniula  eiivióel  Ttarna  al  puerto  D!cksbIi  en  73°  3O  lati

.id  Norte,  en  lii  sti  de  Asia.

Noruega  levantó.el  obqeratorio  en  Bossekop,  •en  UY  rtr

titud  Norte  :-  •  •        •  .•

Suecia  eni6  l  doctórEkholtn  á  Spitzber  y  se  estuvo  du

uiraíó  n  Toe  Fiotd  y  Cabo-  Thrsdeii  en  780  28  Ini

Norte.  •

-.  Rusia  nnvió  dos  expedioiónes,  una  ú  la  desembocadura  del

oua  y  otra  á  la  costa  Oeste  1e  Nueva  Zenibla.
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Los  Estados Unidos envió fi  Greely  al estrecho  de  Smith
Norte  de Groenlandia,  y al Teniente  Ray a Funta  Barrow,
?Alaska  ..

Francia  envió su xpedición  al  polo antártico
Hacer  un  análisis  de todos los trabajos  aporta1os  por  es

tas  Comisiones sería  empresá  larga  y  saldría  d  los  lígIites
ste  escrito,  pec  puede deirse  que, unids  estas
ioilea  con las que  ya se poseían, puede  planteirsÓ mO]or  

con  ms  conocimiento  para  su                    an
do  desde  la mitad  de                                             /
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Libertad de_bandera en tiempo de guerra marítima.

NECESIDAD iiÉ UNA REFORMA

MR    PILLET

•    FAÓULTAD DÉ DERECHO  DE  PARÍS

-  Puesto  que el dere’cho ei  elórgáño  dé  las  necesidades  de

la  vida, parece lóglcotie  Stis preóeptos se  modifiquen í  me

dida  que aqu4llas van  tambión  trasformándose  y  revelando
la  insufIciencia  de. lasreglas  qué se escribieróii para  ti cm
de  costurnbres.djferntes.  -Puede cdiisideraise  corno absoluta
st.a  importante  leyy  las módificaciones qürecla  man cons
tanten)ente  los ódigos  uyos  iutores  hñbfnn pensado escri
hir  para  un  porvénir  iiideflnido, constituyn.la  mejor  prue

•   •  “.  -  ba. P•o  cuáiito más cierto  no esestoen  la  ciencia del Dere
cho  marítimO internaoidnal,curos  principioase  rernuntaji  i

•‘  la  nzs  remot  ahtigüedad,  á una  époc  cii  qe  el  arte  de  la
-:  .  •  ‘  navegación  era  aii  incierto, tan tírnid  ytafi  póbre  de recur

-_  ‘  •  sos  cnño  abundante  en nustro5  días de  medios  poderosos,rápidos  y. Beguros.

Sobre  muchos puntos, á  no dudarlo, los adelantos aleo nzndos  en la navegación por  los nuevos inventos,  y en  particu

lar  por  la  aplicación del  vapor  á los transportes  mnrftinws,
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xigirían  las variaciones  oepondinteS  en el dercho  a1i-  -

)ie  á los ñayegtes.  En:este  moménto  no  pietendems
iimnar  ms  que  uno que nos parece  reclamai  verdadera

1  la  cuesti6n de bandera  en tiempo de guerla
buque  tiene lina nacionalidad y una  bandera  1Tiene

oho  de izar  esta bandera, signode  reconocimiento  y
La de protección para  los marinos  que le dirigen, pero  1
 buque  está  obligado .  navegar  bajo  ua  verdaderos  
,  tiun en tiempo de guerra  La práctica es en esto muy  ‘

•  demasiado  liberal,  como Wobarernos  El buque  mer
hace  lo que  quiere,  no está  obligado á irar  su bandera  ,

as  que cuando tiene  intere  eñ darse a conocer  6 que  pide
ntrada  en un  puerto  extranjero  No goza de menos libertad

el  buque  de guerra  Puede  navegkr con  una  bandera de otta
f  aun  sin  ella, llevando  solamente  el  gallardete,  y

que  por  esto  corra  el  riesgo’ de  que  se  le  trate  como
1            1           1

—  .

se  le  impone una  condición,  pro  muy  limitada-  El
degilerra  beligerante  debe izar su banderaantO’  de

k’erificar  cualquier  acto de hostilidad  entendiendo’  éste
1  que tengi  por objeto  cauqar al nemigo  un  daño  material

•cto, por  ejemplo, un  combate naval,  un  bombardeo,  un
embarco  de tropas,  etc  Asimismo este  buque  m  puede,
n  la opinión  más acFeditada, detener  á  un  barcd  mer
be más que clespues de haber  iiado  su  badera  Eit’epto

en  estos  casos puede izar cualquiera
Durante  mucho tiempo  ha podido sostenerse  esta  oostum

siugraides’incOnVeuiiefltOS.  MientÑs  ue’lonISríoS  de
línea  y fragitas  no han  dispuesto  de  gran  velocidad  ni  de

o  alcance sus  cqñones, no  ha  podido1temerse ninguna
sorpresa  Un buque sospechoso se avistaba muojio tiempo an

•:  que  idira  hcer  dt$o;   O

para  combate,  y alá  fnvor  de unabandeÑfalsaóI  .onmigo
.1.llgaba  á disparar  u  primera  adanadaeii  elih,qrnoñto mis
,mo  en que se  daba á conocr,  se tÑducí  en el ‘por,  de  los

os  por  algunos  agujeros tan. pronto  apercibidos  como ta
—    1

                                                                                                  O--O  fr.  -,  O
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 yque  de ninguna  manera decidían  del  éxito  del  en-

-  .‘.  .—  cuentro.

Ótra  cósa sucede hoy, y esta misma tolerancia  ha llegado á
ier  el principio  de un grave peligro.  Qué  es lo que en erecto
sucede  Un buque  behgerante  avistaba  a  algunas  niill  de
distancia  a  un  buque  trmado que  iiq  ega  bajo  bnderi  ncu

1tral  ó que  arboin  este  pabellón  al  exigirle  que  ptesente  el
UyO

‘       ,,  —  Disminuye  la  -distancia  entre  los  des  bu4ues,  y  cnihdo
Lha llegado á ser  muy  pequeña iza el  pabellón  enemigo,  h’i

eieñdo  inniediatttmónte una  descarga  que  puede dejar  fuera
cumbat  á’ sii’adversario.’ Si envez.de  un  nornzndo  ó  un
ucero  se  trata  de un  torpedero,  el peligro es  más grnv’  to
ivía,  porqu  éste último, seguro  de escapar  por  su  ycioci

Lsd á toda  tentativa de Ca7a,  espeinrá  para  iiai  su 
enontrarse  dentro  del radio  de acción  de  sus  toi pedos  El

buque  amenazado no  tendrd  tal vez ni aun el tiempo do huir
y’sustraere  al efeetó deitiuctor  de esta  máquina.  Por  esta

zón  la lntflud djada  en lo  referente  al  uso  del  pabellón
puede  llegar  á  iansar la pérdida  de un  buque en el momento
en  quc se  apercibe quó se encuentra  en  presencia  del  ene

migo.       : -,  :,

-:‘«Esta  sórpresa’iió  es de ;ls  que Ial guerra  püede  autorizar.
-un  cam’  igualmente  abiert  á los beligerantes  y neutra

:ls  como-lo e  alta mar,  no hace falta  más que  un  error  há
ilmente  aprovechadó para  llegar  á causar  la pérdida  de. un

!buque  que  n’ó ha cometi.dó más falta  que ‘réspetar  el  valor

óo0n0i01  é  lá eñseña con  que  su  adversarió  se  ha  cu
biérto.  Es ciertó  que  Oussi dice que  este  ndid  no, es de  utia

:.‘.LguOrra leal, y’que’un  Offcial’qtie estime su honor  no  la  orn-
loará  para  abórdaí’ impunemente  al ehernigo  No es  menos

terto,  sin eflibargo, que el  Derecho marítimo  internacional
‘io  lo prohibe, y que el Oficial, que debe tratar  de vencer  por todos los medios  lícitos, podrá  croerso en el  deber  de  recu

a  el en  necesidad  apremiante,  por  ejemplo,  si  epern
kompensar  por medio de esta sorpresa  la  inferioridad  i cli
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a  de su armamento  El hecho será correcto y no podrá  res
á  él con represalias                     -

egla  es,ppes,  mala y á nadie  puede  exti añar  que  se
ense  en cuantas  modifIcaciones sS hayan perado  en el aie
la  navegación  desde  la época en que se  estableó  No  é  -

Ta entonces ni la  seguridaddel  movimiento  debido  al,  
del  vdpor, ni las grandes velocidnde  que  n  el  d1  
a  loa cruceros  y tot pederoS, ni sobre  todo que el  ar’

namento  deun  buque  de guerra  tuviela  la  comphoadiófl  y r
elicadeza  deun  aparato  de relojría,  y que bastara  un  sólo  ,  /

ectil  disparado  a  gran  c1istanca para  poner  fura  d  1
bate  al mayor  buque  Ba)o este  punto  de v:ista la guIIa

pano-amel  icana nos pi oporciona  provechosá  enseñanza
llamado  la atención que  los  marinos  españoles,  á  pesar

de  su heroica bravura,  hayan visto á’sns  buques  desmalite
,Iados,  quemidos,  fuera  de conibate  sin  haber podido cai1str’

al  adversario  más  que  péididas  mnsigiifIcantes  Nohay  de
qué  admirarse  Se puede asegurar1 que en los  dos  combat5s
navales  todo el daño se ha equsado cn  los  prrnieros  disa

os  Han bastado  algunos  1)1 oyectiles  para  alcanzar  en  bu
ques  insuficientemente  protegidos  los órganos principalé,  y
ml combate estqba peidiclo  cuando  apenas1 había  empezSdo
Ia  resistencia  hecha no  e  ha debido mas que ml honor,  Sin

medios  pan  vencer  que aquellos de que dispondiía  liñ
asatMntmeo que  se encontrara  cn  un  acorazado  Se  ha 

D  el honor  y ha  sido  dable  ‘t  los  superviv1nteS  salt  glo
iosos  de su  derrota

Que  tengm lugar  este hecho en combate ehtre  dOs Marinas
bigu1es,  nadi  present  conti ario  á las leyes1 de  la guera,

pero  que pueda qei el  iesultado  de la aplicación dm estas  le-
res,  es  lo que rechaza  la i azon  La  leyes de la guerra  deben

respet’tr  las necesidades de ésta, no1 piiddefl entiogar   uno
de  los ornbitientes  á la discrOción desu  enemigo

Es,  pues, neceSario modificar la ley4 Pero  cómo7 Se  hace
ble  exigir  buques de gueria  beligerantes  que  se  pre

senten  siempre y por  todas partes arbolando, u  propia  ban
1,

(   1  —

.
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.    ,  ,dera,  y si la  imposibilidad admitiese grados  se podria  de  it
P  que  esto es más imposible en el  día  Un buque de guerra  qm

4  navegue con su bandera  nacional er  constantemente  per
Ñncontrará  nnSolo  buque  in  que  sté  no  se-

a  paso, no  pasará  á la  vista  de  un  semáforo  ó  de  un
ro  sin  que el  telgr&tfo lo anuncie  en el  mismo  instatite  it
advstiric.Cuálllegará  á’ ‘ser Óntonces  la  libertad  del

atlente  yqué  el arte de’la gorra  marítima, este rece 
ntomás  precioso para  Iahumaniad  cuanto que  es  í  mmmc
LÚd la única  arma  del  i!bntra  el fuerte?
Lóebetigerantes  deben ónservar  su antigua libertad, pero

cosas  deben arreglarie  de tl  manert  que e  ponga  fin a
 ihcnvenient  i&tlcabaiiios de  indicar.  Parece

eeríá  fácil conciliare5tas  dos necesidades: No hace  falta
para  ello destruir  los usos marítimos,  bastana  adoptar  una

nueva  limitada  én sii  efctos  á  las circunstancias  pre
as  pór  nootros  ••

Los  beligerantes,  como los neutrales, pueden  conservqr  it
libertad  de que  han  disfrutado  hista  hoy  navegando  b9Jo
cualquier  pabellón  y aun  sin él  Nada cambiaría con reperto

1os  buques xuercants,  irmicarnénte los deuerra  ufr:ínn
ia  disinh1ucióji:   prerrogativas.  Sría  préciso  ha-

prevalecer  el princiió  de que un buque  de  guerra  be hi
ante  poseé eií laságua  itdyacente  una cierta zona de ju
licción,  en la qué  ótrpbuiie  dé gurr  no  iuede  ntrar

rquodar  obligado á déjarse  reconocer.
LaMen  de concedr   uñ  buque  de guerra  cierto  domnhuio

e  las aguas qii.Ie  rodeán  no es nueva;S  la  encuentra
efeuille,  eii.de Cussy, en  Philliuiiore,  en  Bluntschhi.

autores  nølo  han iriainaijo  para  eÍ tbjeto  que  aquí
UifliOB, smb por  Otros motivos que.vñrían consus  doc

iíiaa.  Según  Bluntéchli, la zona de jurisdicción  de un buque

ÚuI’roalóanzainás  allá  de  las  aguas  que  bañan  sus
átadÓs.  Su utilidad sería  dar  al  Estado  cuyo  pabellón  am’

la  competencia necesaria1 paia conocer de los delitos que
ometieran,  no sólo en sus embarcaciones,  sino en el mis

u
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mo  seno del mar  La hipótesis  sentada  no puede ser más que
muy  rara  Se presentaría  en accidentes  de  inai  si dos meir-,

s  que hubieran  naufragado  se  mataran  para  apoderarse
la  tabla  á la que  uno de 1los  se encontrare  asido

En  la  doctrina  de Philhmoi e este espacio de mar,  urídi.
dominado  por’el buque  de guerra,  es tainbin  deesda

2ortaflcia  Parece  no comprender  más  que  el  interior
l  polígono  que se obtiene  uniendó  poa rectas las drersaB

inidades  d  naEscuadra  foiídeada,.Cú alta .niar  ‘La.Áuoti-Y
-    -  .  .  .  -  -

Lad marítima  tendría  entonces jurisdicción  sobre  todas -.la
as  que se encontraran  en la superficie asi lin-iitada’
y  ila  mucho rns  lejos, extendia alrededor  del  buque

uerra  nutro  una  especie de zona pacífica que s  exte,n
al  alcane  de sus cañones, y admitía  que un’buque behgeL

e  al  refugiarse  en  est&’radio  esaba  al  abrigo  de  la  ¼

persecución  de su adversario  oomo si se  hubiera  iefugiado
sn  .la  aguas  territoriales  dl  neutro  cuyo pabellón  UeviUl

namente,  debe  citarse HanJefeui1le entre  los que  primero
vieron  la idea de  este  dominio,  pero  con  el -caemos nos
ros  de nuevo  en una  idea mu  restringida  de esta zOna de’

Lomimo y jurisdicción  Pertnece,  en  verdad) á todo’ buque
mercante  ó de guerra,  pero  n6se  extiende  niá  all.  del  es
yacio necesario a  la hbertad  de usnaniobras

Se  puede juzgar  por  sus citas que, bajo distintós puntos de
neta,  la idea de dar  domino  albuque  sobre la zóna maritmiS

le  rodea se abre  cqinlflO y recoge sufragi6s imptrtantes
todavía  á esta  idea a la  que oremo  debrrOcurrir  para

udir  a la necesidad presente,Y  la rmpórtanOia, d  la  cues
jón  es  tal) que  se hacia mal en dirigirnos  en esta ocasión las

jeciones  de la inutilidad  y de coinpliCaciól1qUflSeh  for
rindo  entre  las opiniones anten’ormflte  eladiohades
Haría  falta reconocer  al buque  de guerr4i beligerante  una

zona  do mar’adyíióefltó bastante  á  suar  uí’dia  .  en’la  -

e  ningún  otro  buque  de guerra  no roonooido  pud!eseei
sin  ser  considerado y’tratado como enemigo  El  belige

te  escaparía  entonces á la dura  alternativa  de echar á  pi.
‘-   •—:.-  --

c
{



D  DANDERA EN  MPO  DE...

p4

que  á un  neutro  inocente de toda intención  hostil ó er  un

r  adversario  enmascarado nproc1marse á  tal dl5tanciq  que  in
 el momento en que  diere  á  conocer su verdadera  nacio,nli
   ad  fuese imposible librarse  de sus fuegos  La situicion  qu
daría  de este  modo claramente  determinada,  y  todo  buqee

iado que  penetrase  -sin haber  justificado  su  naoiorlilid md
tra  en esta  zona de protección y seguridad,  asurnirh  Por

los  mismos derechos  y  riesgos que lleva Consigo 1i cii t

ad  de beligerante  Los combatientes irfan ganando bitii  se
ai’9 descubiei.ta, lo  neutros  vigilantes  ganarían  tambicn
verse  expuestos   eer tómados por  enemigos

Tales  serían las ventajas  de  esta  sencilla  reforna  ¿
ía  inconvenientes?  ••;  -  -  -  -

El  único que  se nos ocurre  esta  en la obligación que 50 ini

iidrfa  al n’utro  desepararse  un poco dÓ su  drrota  para

itar  hallaise  en los límites  de este  campo ,cerrado,  que mc
7amos  sólo  lbs combatientes.  Basta  mencionar  este

   -  .-  :  -

pirá  mnprnder.cuá  débil  insignificante es y com
tedesrÓpjrijiondo  mí- las ventajns - que  1eportaría

que  deseamos  Agreguemos que n  aun  se pudi vi

mí esta proposición  de establecimiento de esta  7ona de

ridad  su novedad  Debe  recordarse,  en  efecto,  que  el
ivemo  firindo  e,l 14 de Marzo de 1884 para  la  protecemnmi
los  cables submarinos,  garantiza al  buque  Ocupado en  la
irticion  de un  cable unzona  de una milis de radio, en  It
sproliibe  ‘cualquier  otr  buque  introducirso  (artícu
§ 2°)  Esta  restricción  mí la libertad  de los nvtres, adup

en  puro  interés  comercial, no  justifica la extension  de
osición  mí la protección de los intereses  mayores de los

en  una  guerra  mat ítimua?

•     esta  idea  pueda  aceptarse,  óomo  lo  es-
•   iequé  rnazera  convendría  llevai’la  mí la  prác

preoid  empezar  por  determinar  la  oxtonsin  do  estii
.zna  de séguridad, que  evidentemente  debería  ser  distinta

Ñ  el día.y  Mnoche.  Durante  si día  podría  elegirse  uh  ra
Toso   1899.       --     -,           23

1.
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ho  de tres  millas maunas,  ésta  iesponde  fi la extensión  ge
ilmente  reconocida al mar  tetritorial  y procura  una segu
d  muy suficiente  Cada buque mercante  solo o en Esoua

a  sería  así  el centro  de un  círculo  de nueve  millas cuadra
próximamente,  en el que ningún buqu  extianjero  podría

sin  ser  i eplitado  enemigo,  a  menos  de  haber  sida
nente  reconocido  Poila  noche menos espacio se re-

i,  el  radiO de una  miua, por ejemplo, y todo buque 
que  se  apercibiera  encontrarse  más cerOa debóría r
r  hasta la ciriunferencia  determinada  por  este Sadio
todavía  no sería  esto  bastante

preciso  que el buque  encontrado  no  pueda  engañarse
‘,la  cualidad del beligerante  que  él  avista  ni.  sobre
us  intenciones  De aquí la necesidad de  ciertas  señale  El

ter  deber  del beligerante  será  afirmar  su  cualidad  Lo
l7ando  su  bandera  de igual  modo quelo  haee  para  de

r  á un  buque  mercante  Después  deberá  disparar  el  ca
de  intimación  Sobre  este  punto- seria  útil  adoj?tar

&ecial
cañonazo  de mtiinaeión  ha significado hstn  ahora  dar

avistado  h  orden  de detenerse  para  esperar  al  Ófi-
rgado  de visit’nle  En nuestro  caso,  por  el  contra-

se  ordena  al  buque  ale) arse y no  deteuer’,e  Para  evitar
da  6oiprew  convendi ia  adoptar  una  señal  pi  ticulñr  de
gnificaciónpiecisa,  en ve7 ¿le un  solo’dipnro  podifan  ba

se  dos ó tres  con intervalos  muy eorto  Etoq  canoni,os
pararían  naturalmente  con phorsola  Dm ante la no
berían  adoptarse  señales mus  p1opiadas  pnia  nlnii

los  inismcib resultados  El buque  objeto de  esta  sencilla
ración  debeiía  inmt ihqtame’nte gn  it  lo   pi unto
el  límite  de la zon i  di  ai  idqil  una  V07  que  estu

uera  del sitio que  b  et  ib   chrlr,,  )udl iq  1  su   o
alejarse  libremente,  liaecrc  rec4:iiIoer  en ‘el  casio. .  ..  .  —

qi1e  un ‘motivo  cualquiera 1  obligai-a ú acorcarsé l  buque.‘

e  gueria  beliget ante  Si sin  pérdida  de  momento no  adop
5  uno  ú otro  partido scrí  tratado  como enemigo
penas  hay. que observar  que  este nuevo  rgiiiien  no•có  -

¡



1TlflftTAn  IE  flANflERA  EN  T?iir  DE..,

cernería  mis  que a los buques de gueira  y que en nid  cn
   ala  relaciones especiales reSpecthas  e  los  buques be

 y  mercantes•
e  el sistema que propóñenios.  Al etencer  la jurisdi’

del  buque de guerra  al espació.rnarftjrno que  (jebe  di
iar  para  su  seguridad, sé  lirnita íreóónocery  aplicar  est:i
rdacl  fundamental:  qu  los .beligerhiitestje  el  dere’ji

le:’fortificar y garantir  SUSCCIÓIi :lflgtjj.pUr todos los inedin
üeno  Causen ála  libertad  dó los ‘ieutroq  males  fUflCStt)S  é

innóvación  ci  esté género  no puéde en modo alguno
de  1a acin  aIslada de  las  pdtenoias  ‘narítinms.

falta  el tiernpó para  que una  costúmbree  forme,  y  el
ligro  que sealaiiio  es de los más apremiantas,  En nuetr,

•timpo,  en que tawgiandes  adelantos  Se  hah .réalizad,,  pnr
aedio  de los cnveniés  intérnnciona1s,  ¿no sePín fácil y  ven
Josp  pena todos usai  ese piocedirniento  pirn  Ieahj?qt  est.

•  Levo adelanto? Lós Oonre5os  son frecuentes;  ponén  en co-
-  ‘Linicaci,mn ú io  f’eprésentanes  de  •todad  grandes  

ds.  ¿?orquéta  ño habían  de  sguirelejeniplu  dado
1  y  no sé  habrían  de dedicará  çor.regir los abusos que

me  la  más  rec]ente  práctica  demuestra  sus  peligios  ER
unto  no es el úiicb  ei  el que la promulgacióii  de un dore
1c  oonvenrnon  es de desear  ¿No se  i eclarna  lince  mucho

apoun  reglalinó  que  hgn  extensivo  á las guerras  ma
ilas  las prescripciones  del Convnio  d  Gónova do 22  de

 de 1804?  Ñie  pOdrían unii  esta  dbs cuestions,  y
fÓrmnríañunjd  un  motiv.j  digno  de ñtenci3n y  de  cui.
de  ls  póteiicfii  marítimas?  Estso  alerta;  La  guerra
,la  paz -tieh  us  irreducil)les  exigenóias,  y  si  no  se
iira  undá  da  á los que  la practican los  medios  de  de
rlealyi1ó81érneit  la causado  supatria,  severún  ubli
á  exigerar  lo  rigores,  con gran  detrilliehto  de  la jus
 de la humanidad.

 Tdidn  le la ,Revua larUiÑi» pr  el Teriete d  ijavio de 1’

JUAN  MANUEL DE  SANT1TEnAN.



4

                     1:              
r.

-          .  •.

:  :                             :

-

/                ¡  —

—  1                       11I4 C

/

1/

(Conti

II     4        4

4  1

§  III  -Montuçi

1             4

En  general,  las  caras  de  apoyó  de  un  ci1indróobre  las  co

mnas  siendo  normales  al  eje  de  este4  o]hndro,  se  deduce

ie  la  columna  montada  sobre  la  placa  defundacin  debeta

atisfacer  á  las  stgmente  condiciones  

1   La  cara  superior  destinada  á  servir  de  itpoyo  á  una

aria  del  cilindio  debera  ser  horizontal  4

2  Su  centro  de  figura  deb.ká  etar  á  distáncias  dadas

el  plano  vertical  que  pasa  por  el  eje1  de  oiguelales   del

)lano  perpendicular  á  este  eje  y4ue  pasa  por  el  del  cilindto

 La  distaniia  vórtical  da  Óar  lla.  de:apoyo  eltt  Ó  •

imna  a  la  de  apoyo  correpondiente  del  sopórt,  debe  ser

ual  á  la  distancia  de  los  dos  planos  que  les  c9rresponden

i  las  garra  de  fijación  del  cilindro

La  necesidad  que  hay  de  cuniphr  esta8  coudiciones  es  evi

 si  se  quiere  que  el  eje  del  cilindró  sea,vertical

s  procedinuentos  que  se  han  deemp1ear  para  veriflcar

s  son  bastante  enci1lo  para  que  tengamo4qu  detenernos

i  ellos                     1       -  4

(1)  Y4ae  el  cuadertio  anterior

4      —     1
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,  .IV.-—Montura  de  un  cilindro.

Un  tnlindro  montado sobre  su  soporte y sus columnas  de
berá  satisfacer  á las siguientes  condiciones en caliente

1   El  eje de la  camisa debe  encontrar  el de cigueñales  y
or  perpendicular  á él

2  Debe ser vertical
3a,  4a   5a  Las  mismas condiciones  que  las  8,  4  y 5

de  la máquina  hori7ontal  (capítulo 1)

Las  razones que  justifican  estas condiciones  son  las  mis
mas  que  para  la  máquina  horizontal  Sin  embargo,  la  2
    condición no  tieie  poi  motivo la cuestión ¿tel espacio ocupa

 ,-   do, sino  porque  se ha  ajustado  la  guía  verticalmente,  y que
la  máquina  s  en  conjunto  proyectada  en  estas condieione
 por  motivos  que no  tenemos que  considerur  aquí

Lt  verifictición de estis  condiciones se hsce por  medio  de
la  plomada, se la hace pasi  por  un punto  del  eje  de  li  ta
misa  del cilindro,  si éste  satisface la condición 2 “,  la  ploina
da  deberá conf undirse  con el eje del cilindro  Para satisficei
   la 1” condición el hilo  de la plomada deberá  tingenten1  el

‘  ‘hilo eje  de cigueñales (teniendo  en cuenta, sin  embirgo,  lo

)  espesoresde  los hilos)
  La a” condición se reah’a  naturalminte  pdr  h  oolocacun

del  cilindro  sobre  sus soportes  y columnas’  Se  puede desde
luego  veuficarla  directamente  midiendo  la longitud  tntu  la
cara  de apoyo  del prensa-estopas y el  eje de cigueñales

Para  una  máquina  horizontal  las piezas interpuestas  entre
el  apoyo que soporta  el eje y el cilindro, no montandose sino
despues  de la  colocación en su lugar  de una  y otra  do  est
piezas,  est’i 3”  condición  debe  ser  más  necesaria  para  la
máquinas  de pilón

La  4” condición se cumple  haciendo  pasar  una  ploiiridi
por  la caja de distribución,  este hilo de la plomada debe ci iii
fundirse  con el  eje de la caja  y estar á una  distancia  doLci

1
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minada  del  eje de cigueñales,  distancia  facil  de  medir  çon
na  escuadra  que se coloque con un  lado paralelo al hilo eje  -.

e  cigueñales  y el otro  tangente al hilo  eje de la caja de dis
ribución

La  5  condicion se puede  comprobar,  sea  marcando  pcJr
ma  pirte  sobre  la  garra  del  soporte la traza  vertical  del
lino  perpendicular  al  eje  de  cigueñales, que  plisa por  el

o  de la guia, y por otia  parte  trazando  al pasar  elcilin-
poi.  la mesa de trazar  la proyeccin  vertical  del Teje dl
icho  sobre  ci gaira  do este, de”spuós basta hacer  coinci7

lir  las dos proyecciones
Tambión  puede mcdii se h  distancia  desde la plomada que
presenta  nl eje del cilindro  ‘i  lo  dos  frentes  de  las  cajas

de  las chiiniacra,  y ver  dcpues  si la distancia  mMida  está
conforme  con las indicaciones de los plinds

La  montura  de un  segundo  cilindro  con  sus  columnas  y
ortes  correspondientes  se haría  exactamente  como  para
rir1éro.,  En lo que  concioine á lñdilataciones  çr  éleva-  .1

in  do temporatuia,  se corrigen  fácilmente, pues yadijimos
1 eje se  desplaza paralelamente  á si mismo

 maquina  se  montase  solamente  sobre  columnas  o
sobro  suportes,  el  desplazamiento  puede ,coniderarse

io  nulo,  si, por  ej. coutrqrio,  la máquina  dosañsa  sobre
ortes  y columnas, el  valor  de  este  desplazamiento  sérá

z  t,  siendo  d la distancia  del eje del ilindro  a la arista  más
oróxirna  de la garri  de fijaoiou sobre-el  sopote,  )  el  coefi-’
tente  de dilatación  y t la variación  de temperatura

‘  V -‘--Perno  de rornprobacwn —P1ano  de refeencia

Se  hace como para  las maquinas horizontales  (  IV, cap1.
1)                  *

VIMontura  del eje deciqi2eñale   del viradoø’

Se  piocede  como ya se dijo  n  el capítulo antrioi

1
-
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§  VII—Monfura  del sitema  mboio,  vatago  y cruceta

:  s  posicionés relativas  de estós nos  dben  satisfacer
condiciones  l.  a  2  a,  a  y 5.” a,  dichas  en  el  § Xi,

‘píttilóI.  Lacóndición  4.” a  sonvierte  en que  el corte del

empaquetado  del émbolo debe etar  poco  más  6  menos  en
l’  plan’d. diametral  perpendicular  á  la  guía:  Está  condiei6n
no  tiene,  por otra  parte,  nada  de rigurosa

 reglas  1.0 b; 2.  h, 3.” b y 4.”.b, indicadas  para  la  mii
quina  horizontal,  se aplican  igualnienté  y por  las mismas ra

para  una  máquina  yertical.    :
Só  satisfae  á las ieglas  1.” a, 2.0 a, 3.” ,  4  a  y 5.” a,  1.0 ¡

 b, 3.” h, como se dijo  en el  capítulo 1, § I.
.tLa  aplicación  de lü.regla 4.” b se haóe  también  para  una

‘.iáq.uiiia  de pilóii  d  un  modo análogo  l  ya dicho.  Sin  cm
bargo,  aqií  nohayque  oüidare  del  espesor  de  las  cuñas

obre  las cuales descansan los  émbolos en  las  máquinas  h

,:‘4!nta1eS;  pero  los muelles de Jos empaquetados  deben  ser
‘Ñustados de nuevo ‘tiando’ el émboló  haya desplazado cierta

pahtidnd  con relacióh :á la  posi!ón  que  él  oCupa, natural
mente  sin  tos iimelles puestos.

El  desplazamieiitúe  se ha  de  hacer  sufrir  al  émbolo,
to  que crresponde  á la cciriección de las cunas

de’lóérnbolosde  máquinas’ hórizontales,  varía
:n  el  modo de fijafón  de los cilindÑs.

Sila  máquina  está sosteiiidi  sobre’soportes  y colunnns,  el

del  ciliiidro  eparándose  al  calentarse  paralelamente  á
sí  mismO y  no’ ctrinbiando la  orientación  de. ta guía,  hista
aéercar  la  extremidad  supérior  del  vástago  hacia  la  guía

iiné  cantidad  gujil  él  aumento  pruvisto  de  la  distancia  (le
‘ésta  al eje  del cilindrocuaiido  el patín esta sólidamente pli
dildo  contra  ella  Haremos  notar  que  el exti emo del  vastego

“  así rectificado de posicion será además concenti ico  al  cilin
(
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[ro  si áse  ha siclo arreglado  teniendo  en  cuenta  la  dilata
ión  (  IV del presente  capituló)
‘i  los  ciliadros  descansan sólo sobre  soportes, y si se  con-

el  caso de la máquina  para  id bual las contraguía  es
is  al  mismo soporte que  la gula, la dilata’ión  tiene por
separar  del eje del cilindrd  el plano de  la  guía  y ha

‘ariai  1orientac!ón  de ést  Lo” ‘misma sucede  don  el
16 taneo, con  el vástago

½                  fl9                            r          ‘1                1

l

1”

¡                          l       — —,:i           r

Si  se monta  el cilindro  cuando  el vastago etá  n  el extre
o  de su carrera  opuesto al eje, que  es  lo  más  ?ómodo,  el
tremo  superior  del vástago  se desplaza  por½li  dilatacion

el  soporte  una  cantidad  3, =  a t  por  [dilatación li
y  otra por cambio  de orientación  X )< tang  ‘,  siendo  X la
itud  de la guia,  se tendrá,  pues, para  dilatación total

1

                    •....•  -  11

Resulta  que  domo  el  eje  del  cilindró  nó.se  mueve,  para  ha

cer  trabajar  á  lo  muelles  hay  que  desplazar  la  extremidad

                          — /    X 

 -  superior  del  vástago  hacia  la  guia  d1  a   ±  -y-),  mantener

1,

el  émbolo  en  la  posicion  correspondiente  pon  mecho  de  cii-
1

1—  .   1

d  1.         —

-
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ñaS  y colocar  loS muelles con l  tensión  calculada para  apli
eai  el  empaquetado  contra  el cilindro  con una presión dada

domo  para  el caso anterior,  si el arreglo  del cilindro  y de
la  guia  ha sido bien  hpeho y  el  vstago  está  bien  montadoeh  u  cruceta,  el desplazamiento del extremo alto del vaitago

le  lleva  al oentrb  del cilindro
Si  considerando  siemjre  la maquina  cuyos  cihndros  des

cansan  sobre  soportes  solos se supone qi.e  cada uno  de  es
tos  sirve  do apo’o  á  una guía,  se arreglará  el  émbolo  corno
se  acaba de indicar,  pero  sólo servirá  para  la marcha nvante
y.no  para  la  marcha  atrás,  lo  cual  tiene  bastante  impor
tancia

Y  ..,.:u.’  ‘,:

El  caso de una  máquina  montada  sólo sobre  columnas  no
orede  diflcuJtad y  fácil será  en caso dado estudiar  los  efec

•  tos  de la dilatación

§  VIII—Mo  ntu  a  de una  bteia

 e  hace igual  que para  una maquine horizontal  (Ver § XII,
;‘.aptUlo  :1.) Pra  los aprietes  y juegos  1atlos  ‘se terdrá  on

ouenta  lo expuesto  (  XIII, cap  1)

 IX  —Montura  de ¿os movimzentoq dl  difi  ibutdo,

•  ‘  :“  ‘,‘:      :
No  tendríamos  más que repetir  lo ya dicho en  el  capitulo

,terior  Solamente la diferencia  de que los e’es de los  dis
triuidores  son  verticales  generalmente  en  lugar  de liori
tales,  dará  origen  á  variaciones  bastante  seucllns  de  com
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Si  se  trata  de  una  maquin’t  de  pequeñas  dimensiones  cu3t

montura  en  el  taller  haya  tido  hecha  conforme  á  las  reglas

enumeradas  en  los  capitulos  1  y  II,  su’  montura  á  bordo  con’  +

ste  senoillamente  en  embarcarla  montada  yóolocarl,a  con     /,

venientemento,  ligandola  con  la  línea  de  ejes

En  el  caso  de  una  maquina  d  grandes  dimensiçnes,  las

diversas  pieias  que  la  constituyen  no  pueden  ser  embarca’

sino  separadamente,  y  aonviene  volverlas  á  montar  de

ato  á  bordo,  satisfaciendo  de  una  parte  á  las  condiei’ones

ometncas  requeridas  para  el  buen  funcionamiento  del  mo

r,  y  disponiendo,  por  otra  párte,  conveuientemente  la  má

cina  para  permitirla  queactúe  sobre  la  línea  de  ejes  Se  ve,

Les,  que  en  ambos  casos  es  necesario,  n  primer  lugar,

cuparse  de  la  posicion  que  debe  tenei  la  máquina  en.  el

ue                  $‘‘

Esta  posicion  se  define  de  la  siguiente  manera

1”  Poi  la  posición  que  deberá  ocupar  a  bordo  la  línea

je  de  cigueñalcs,  la  cual  deberá  conf  und.irse  con  l  ltnea  de

jes  determinados,  como  se  dira  despuós

O  Por  la  distancia  a  la  perpendicular  d  ‘pQØ’  6  á  un

mamparo  que  limita  el  departamento  dé  máquinas  del  punto

el  eje  de  rngueñales  que  se  encuentra  en  el  plano  diametral

e  uno  de  los  cilindros  normal  á  este_eje

3O-  Por  la  inclinación  del  cje  de  un  cilindro  cualquiera

;obre  el  plano  didmetral  del  buqe  (inchnacicn  ntila  en  el

‘aso  de  una  máquina  de  pilon)

‘La  linea  de  cigueñales  deberá  estar  en  la  prolongación  de

i  de  ejes,  si  no  habratecalentamientos  en  la  chumacera  de

$  -
$    n.,   —s..T+r
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pcpa  de  la  máquina  y eh la de proa de los éjes de trasmisión,
ue  frecuéntemente  es la de empuje.y fatiga  de  los  pernos

de  unión  dé los  trozos  de  ejes.  Además,  para  evitar  estos
mismos  incónenientes,  la línea de ejes debe  ser  rectilínea;

la  diétancia de  la máquina  á la perpendicular  de  popa  debe
también  ser  observada  por  rqzon de la  longitud  de ejes 

.cio  ócupado por la máquina.
Por  último, la  inólinación de ejes de los cilindros sobre  el

‘::diamtra1’  débe sér  cuiiiplida á  causa del espaciocupado,
La  neosidad  de satisfacer á la  dos últimas condicione,  s

menos  rigurosa  que  pan  la primera,  úmca  que no  ohsers  i
di  perjudicaría  el bisen funcionaniJen  del motor

Vamos  á estudiar  desde  luego como son def1nnlo  el ejt  1o
una  línea do ejes y  el plano diametral

En  cuanto  á la posicion de un  mamparo no tiene necesidad
le  ser  representada,  puesto  que ya están  atinados  en  pat te
uando  so embarca la  máquina

§ I—Determtnacjon  del plano diamefral  del Piu que

jSe  deteriiza  gñeralinente  cuando el blicjue está  todavía
 gradá.  ..     ..  r           -

Se  traza para  elIo (flg  44)  sobre  un  mamparo  trasversal

Jia4iorizonta1’ a b comprobada  con  un  nivel,  dscansando
dbre  úna  regla  tangente  á la línea trazada. Se prolonga ésta

•    •u.i1zonal  hasta  su  encuero  con el forro  ó  las  cuadernas;
 ‘4.:

 •‘•

;1]

,  ...  ,.  .  .  ;0]
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el  punto  rn, medio de la línea sí  limitada,  está  en  el plano
diametral,  una  línea ni  n perpendicular  á esta horizóntal, tra
iada  en el plano del mamparo, está también  en el mismo pla
no  Este  puede  quedar  definido por una de etas  perpendicu

-  Llares trazada  en el mampalo  de proa  de  la  maqiuna  y  tr

el  de popa        1  1

Si  existe á bordo  mí mam1arO longitudinal  me’dio la detez
inflación  ya está  hecha                       1  II.

                  . ...,;  ,,Ç  ..._    1      1.    

1

II  —  Determsflw’iOfl  de  los  ejes  gor,ujtrseoS   las  linqas

deeje       ..                           1                                 1

Se  les  define  a  bordo  por  dos  puntos  qie  perniiflrán,  sea

tender  un  hilo  materializando  el  eje,  sea’hacer  pasar  un  rayo

atnmoso,  como  se  dice  en  el  apéndice  

Los  dos  puntos  se  tomaii,  uno,  por  e)mDlo,  sobie  ilno  de

los  mamparos  que  limitan  la  cámara  de  mácluin  6  en   un

ano  cualquiera  construido  provisiOnalmente  en  dicho   e

010,  el  otro  punto  se  toma  en  la  cara  de  popa  del  codaste

de  pra.si  sólo  ha  de  haber  uiahéli  ó  en  túnI  cons-.

truido  provisionalmente  en  la  grada  hacia  la  popa  del  cusco

ylimitando  la  cara  de  popa  del  último  soporte  del  árbol  porta

hélices                                                                   1

La  determ1ntciófl  del  primer  punto  se  haqe  de  la  manei  a

iguiente

Se  tomlsobre.1a  traza  del:  d,iamral  cn.  eimamiar0  á

ir  de  la  sobrequilla  ó  del  forr’o  interiór.  nia1tU’a  me

previamente  en  los  planos.  Esto  ‘os  dar4  un  punto  ide

la  línea  de  eje  M  el  buque  és  de  una  sola  h6li.Sifl0  por  l

punto  obtenido.  se  traza  una  horizontal  en  el  . mamparo,  y.

sobre  ella,  fi  partir  del  diametral,  se  toman  las  distancias  me

didas  en  lo  planos.  El  plinto  cle.  popae  términa  de  un
modo  análogo  si  se  trata  de  uñ  solo  propulsor.  Si  ha  de  ll

.vnr  dos  se  determinan  éstos  en  un  plano  perpendicular  al

1        diametral  y  que  pase  por  la  perpendicular  de  pbpa  Para  ello
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se  coloca contra  la cara de pop  del  codaste  un  tablero  de
ifladera  de forma rectangular,  dispuesto  ebu sus  aristas  hi
riontales  por  medio  del  nivel  y la  proyección horizonhi,

:obre  el plano  de la grade  de las anataS  perpendicular  i
lfliea  de quillas  (fig  45)

Desde  el  canto bajo de la quilla  se  lleva  sobre  el  cnl.t4
una  longitud  igual  á la altura  que  mercan los planos  de  h
ejes  sobre  la quilla  sobre  el  tablero  se  traza  á etq  ‘iltui a
una  hori7ontal y se toman  á cada bandil distancias  igua(e  ‘

Ias  que inidene  1ófanos-  la separación  de los ejes del din

et1’a1;  cada uno de estos puntos  se  raemplaza  después  por
un  orificio de un  milínietro  abierto  en  lina chnp  de  metal

;‘:i-°  el-tebleri  ual  se taladra  en aquello  puntos  á  un
diáuetro-  de, uuos  ntíieros.  Los  puntos  trazados  en  el

Tirnp.ro  e  iiiáqüias  ylosagujero  de  las  chapas  del  co
.daSt  detórniinnnlas  lineas  de ejes.

Haciendo  pasar  uh  hilo por  estos puntos corno se  dice  cii
ei,.  X del  apndicé,  ‘ó  sirviéndose  del  procedimiento  cies
Hto  en  el § IX del mismo, se compreqde  que se  podrán  de

minar  todos  los puntos situados  en diversos  planos sohi e
ejes  dé máqiiñas.  Así se deterniiniirán  las posiciones .juo

deberán  tener  los cntio  de las cqrqs do proi  y popq  de  
   sópoites, de los piensa-estopas,  !tc ,  que  permitan  lljat  c4ns
piezas  en el casco

iS

 :Debeinos hacer  notar que  al colocar estos soportes  y pren
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as  no  están aún  barrenados  á  su  justo  drimetro,  y es pre
ciso  que  sea isí,  pues no se  puede contar  con  una  ejecución

.  -bastante  rigurosa  del caco  para  quó dichas  piezas  termina
das  ocupen las posiciones previstas  en  los  planos  Después        -

r     de colocarlas en su sItLo es cuando  se procede a-barrenarlas
Así,  pues, deíinidos  los ejes  pot  us  puntos  extremos,  se

  colocan los soportes  y piensas,  comprobando  en seguida con
‘-  ‘,‘un  hilo teso si sus ejes  no  se  separan  sensiblemente  de  las

,poSiciones  preylatas
                   :1*,  ‘;          .

  —

-                                 l -

1  III—Ba  enado  de 1o sopw tes de lai  Uneai de eei’
1

1

  Cuando se han  fijado los soportes  sobre  él caco  puede su
 •ceder  que las lineas  de  ejes  precedentemente  definidas  se

 aparten  bastante  (algunos  inilímetios)  de losejsedios  de
1los soportes, estO puede provenir  de  Fis deformaciónes  del

 Scasco  durante  el remachado  Resultaría  que  al  hacer  el  ha
1  rienado  al diámetro  que corresponde  al de  los  ejes,  podria

Ja1tar  material  en1 los soportes          -,

Para  evitar  este inconveniente  se  escoge por  tanteo  sobre
 los  diversos  soportes  los centios  que serán  más  convenien

 i”teS  para  el  han  enado, y colocando un  hilo,, teso  se  lleva  a1
  1cabo de algunos  tanteos  a  encontrar  el eje gue  petimita  el  -

&  “barrenado  al  diámetro  convenienté  de todos  los  sopoites  3
l  ¡que  al mismo  tiempo se aparte  lo menos posible el  eje  mar

 cado pi imeramnente Esta variación  en  el eje de máquinas no
 tendra  inconveniente  ninguno  respecto  al  funcionamiento,

?<sÓlo  variaría  acaso el espacio ocupado por  Fi máquina
    Determinado ‘isí defmnitiwunente el eje  sobie  dos  sopor-.

  tes,  se  sir  e del mio  teso  6 del rayo luminoso  para  maicarlo
en  todos  los demas  Para  sorvii se ‘de la luz ‘se rodea  al  ray o

‘luminoso  de una  envuelta en  madera  o metal que lo aisle  de
luz  del diq, así la obseivación  sera  más facil  El  foco  lu

irnnoso  debe producirse,  sea con  un  arco voltáico ó con  una
í,,,lámpara  de petroleo  (una de incandescencia no conviene por

-  .  ‘-  .

.‘:‘.‘  ,  -i.l.,  ‘•.1.  .  ,  -      ...,‘  .  -.  -  -.  1    ‘“    ‘  -

1,

,   1  .                   . .        .1

•.  ‘-  .  -      .  .  .  ‘-  .  -,  .,  .-.  ,-
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ser  el foco luminoso  un  hlnnento  difícil de  arreglar  con i
 los Oriflcjosc1e1a mir.ifla próxima).

Estando  los  centros  marndns  sobre  tacos  colocados  en
las  ehumaeetis,  se tra7q sobre  lqs  caras  de  los  Soj)oztes un

‘    círculo cuya ttazri se determina  claramente  por  medio d(  ii
gunos  granetazos  que van  á serir  para  arreglar  la posicin
del  eje  de la barrena  piia  el soporte  de popay  la caja de e
topis  Para  ello,  con un  compas mixto de üna punta  t ecta  

Ioca  la  prinlera  en  uná d  las riiarcas hechas

Té! punón  y se ajusta  la  curva  á  tangentear  el eje;  en
•qiirade  las otras  rnrca:  hchs  :  e1soporte  debe

mbién  tangentearse  al  eje (fig  46)

tgI8
1

1 árbol  de la  baireta  stá  ostenido  por  el  sopoite  de
Porlo-tantó,  su  i1e,Jónno  es de temer  n  la  proximi.

de   Se debe, no obsLante
iobar  de cuandeji  uidoque  e! eje no  se ha deseen
)  y  se obseivatá  entonces que su  posición con  relación

varía  áoi  la témpeaura;  no  es la misam  por  l  ma
por  la tarddurante  el  verano. Esto 5debido  á la

nión  de la piirté  lilta delcasco,  mientras  que  la  varia
de  tenJpornturh:d  la parte  baja es  nienor  3 por. lo tan

njiiito  del casó  se  arquen  nió  ó ineno.  En algunos
i;’para  eitar  1dfectó  deestas  variaciones,  no  se  ba

ia  mas que  de noche
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§  IV’—Móntura  ‘de  las  po  ciones ‘eeteriores
de  109 eieq rnóto es

1   ¿

Terihinado  l’brrenado  se colobaii los manguitoscon’u                                            ‘

uyacne  mtriot’es  Estos  htn’ gidb previam4nte  4toriiea-
Lo  coicéntricamOnteá  su  superficie exterior,’despu4s  qU’
liinánha  estado durante  -ariassemanas  surnóriaeri:
l  agua, 4 fin4 de quo absorba  6 hincho todo lo que  pu1a”1l
ad’t1ue’e  deja  entre  el guayhoán  y la  caitiisa  cje! efe’.e            /

termina  por  la fórmula  0,04 d -  1 ‘/m  »i’  »  ‘

Conviene  en seguida colocat  en los soportes  los ejes porta
iéhces  y todos los trozos  exteriores,  incluso  el  que  entd  
)ordo  Se montan  también  las hélices y el buque esta en con-’

iones  de er  botado al  agua  si  el  resto  de  las  obras  10
rmiten

1’                          .,,

§  V —Montura  de las portes  interiores  al easeb

Algunas  vecós se adelanta mucho  en la  montura  de la  má
urna  en la grada,  pata  ello es preciso que  el  buque  nO vaya
tofrmar arrufo  ó quebi anto  al estar  á flote, o al  menos  que

se  conca  bien  la curvatura  en toda  la ‘cmara  de  máquinas
)tça  ‘veces so  moñtan  completan1nte  las  máquinas  antes

amiento,  pero  no siendo  esto  lo  general,  considere
g’el oiso de la montura  a flote

.1.        .....».  .   1

4

4    § VI—Montura  a flte  de los e,es

3Se tiene  en cuenta  el quebranto  que hatóñiado  el buque l
Otar, y se admite,  corno  generalnint  sucede’ 1 O  que  los

ejes  exteriores  hasta el prensa no tienen flecha,  O, qtíe  el que
 branto  no  varia  en  el  espacio  ocupado  por  las  máquinas

entras  dura  la montura  de éstas y se arma  el barco
.   .  »  ..  ,.:.»  ,   .1                                                                                                                                                                                                                                                                                              3’

3             11              1

—                         4,                                                                                          4
4       1

¿                     ¿y                             y
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•‘,Adrnitido  que el  buque, tiene quebrunto, no pueden servir
nos  lÓ  puntos marc’idos antenormente  en el intericu  do  li
cámara  do máquinas  para  montar  los  ejes  intermedian  
Hay  que  set v’irse de los a  montados pra  oónttnWir li  unoa

1.tiia  dé los ótros.
.Para  eto  se  toma  o’inio punto  de pirtidn,  sea el plato  que

termina  interiormente  el eje que  ntrq  iesa  el prens,  sen  LI
cuerpo  cilíndrico  de su posición interior  si no  tiene plntillii

Fn  el pt’iiiier caso,-se coloca  el eje interior  lo mIlo pr ¿itn’

siblo  al ijuo, atraviesa  el  proInn, clescnnsnido  por  su  (ir
haderos,  que  apoyan sobre  el  firme mediante cuñas, on

 ‘use  hace subir  ó bajar  el tiozo  nuevo,  histt  que, gundo
    á los dos ángulos iguales  sin  despll7arse  longitudrualinerite

que  se compiueba  en las chumacerns),’nti calihrdoi
1ocado  entre  ambos phtos  acuse  sietnpte  igual  sepal roin
-eiitre  los mismos puntos  de éstos  (flg  47)  Obtenido est4  re

¿7  -.

-            ni

 
-

:.:sultado,los  dds trozos serán  (le ejes  arnlelns.  Para (1110 cin
 cidan es  preciso, ademas, que  la dishnci  r entre  dos  pIIIiI

uno  de cada tt o’o,  contada  perpendicularmente  a los ojos, n
varíe,  alhacerl9s  glrm,  ngiilds  iguales  Para  ello Insti  9pI1

una  regla, según  la generatiiz  de un  plato,  y  ver

 presenta  durante  el giro  con relacion  al Otro j)1ltO (figu
 48).  .

Desde  luego en eltallei  so ti ata  de  (mcci las cnns  do uro  i’
 de los platos perpendiculares  á los ejes  y  sus  contornos

z   “ lindros  concéntricos  l  ellos  y  de  igual  djántro  los  conti
 así  que  basta  hacer  que, un  plató  apoye  sóbre  el  otro  y

Toso  XLV.—SEPrIE.MBRE,  1899.             ,        24
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que  sus partes  cilíndricas  estén en prolongación  para  tener
los  ejes  coincididos

t

          -“       .         

   c            —          /                 1

1 71:   :
Es  de notar  que este procedimient&da  bastaneprecisi6n;
excediendo  los errores  de pendieñte  de  alguna  cehtési

s  de milímetro  Se’ puede llega  á arreglat  a  rogei1a-
todos  los trozos de la hiea  de eje
pa después  definitivamente  la-osiciónd  las  ohuma

.  •,

t  5    •‘      

l.,caso..en  que el trozo que.atrayiesaÓl  prensan0  t
o  sino un manguito  de  emia1m  (fig’ 4)),  e  pod±fa

 L                         1    .fj’   

¿.  t

 ::    

)

ual,  pero  debido  al menor  diarnetro dG li  tsuperfi-1
mas  no tiene  el mimo  gradó de prcisión,  convie

entonces  servirse  de falsos platos parlanntiira  y pro
ceder  como se ha dicho  ‘

¡  1

1                                       ,

(—Montura  de u’rn 1znea de ejes añte  del lçn’za»i’,,ento
:     -

de’ cólocárel  troto’ porta-hlices   é14ue  atraiesa  .:
prensa,  se  materializa con un  hilo  en el barco la  línea  de

es,  corno ya se ha explicado, y se ‘colocan  las  chumaceras
los  ejes intermedios  como indique  el hilo  1

1     ,

1     ....

—         -  :•,  •‘      •• •.•-1
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§  l’III—ilfon/7Lra  de un,  c/iu.nwcea de ernpue

n  el  taller  se  ha hecho prevrirnente  el ajuste de los colI
rines  del cje sobre  las ariniladuras  de las ehumaceris  Gub’
ando  á bordo  en su  sitio  el eje, bastarü hacer  que  los  phnn’..
dlas  canales de la churnaceta coincidan coft los de lo  culh

del  éjara  determinar  su  posició  en el sentich  li,ii•
ial   tinan  medidas  en el casco por  una  parte  y  en
sporotre

 1X— Colee zrion (fe la nz(ia;fla

pueden  presentu  varios  csos  L’i máqttln  he  d  de
nr  sobre  curias ó  sóbre  los  caitos  de  lt  planclia  y

gas       -
onsiderinós  desde  luego el primer  casC Si  la  tn’iquin i

bastante  pequeña  para  que pueda ser  Cmbircqd’t ti!  ioum

salerlel  tallei,  tód  titontada, se la c6ndtice:  hi proxiniidnd
1  zdaj  nispr6xiino  ti lu miqüinn,y  tista, desean

ado  sobre  cuñas pi ovisionaleq, se la  mue’e  hust  qiio  el
ito  de popa del eje de cigueñiles  venga ti aphcirse  evi  ti
ménte  contra  l  plato de jro  de la  línea  de  ejes  si  h 1)

Latos, como d  ordinario  Sucede Se atregid  lii mismo  tiempo

 piodo que haya los juegos  lqtet ales previstos  peri  los  tu
iháderos  cll. éjed  cigüeñales. l’or últini,  li  bici iriación del
plan  eje  de  la  máquiuI  sobre  ci  diametral  se  obtendt,

ro*imadaiiené,hacicndo,  en  lo que  sea  posible,  laplaca
 asiento paiaiela  nl canto nito  (le varengas,  os  decir,  tra

udo  de tener,uñas  de igual  espesor  para  ambos  lados  do

Sé  sustituyen  entonces  las cuñas provisionales  por  las ‘lo.
ftitivas.

manóra  rio proceder  sttpoiie que  las  eniits  plniiiw  k
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los  platós son peifectamente  perpendiculares  de ks  ejes geo
métricos  y que  sus contornos  son  cilmdios  concéntricos  á

ejes  Para  asegurarse  de esto conviene  desplazar  el eje
uellales  en su  churñaoetas  (sin niovbi  éstas)  un  poca

hacia  proa  y proceder  como se dijo  en el § VI de este mismo
ulo

Si  la  máquma  lleva aparato  de desconectar  no rse  ptieden
ir  los platos, teniendo  qua  usar  la  ultmnia cornproba-

dicha  En  el caso en que  la máquina Sea de d1mens1Rns
asiado  grandes  para  poderla  embaresi  montada, s&pro

e  á colocar en su  sitio, priméro  las chumaceras  dl  ejerde
cigueñales  (soportes en el caso de una máquina  homizóntal ó

n3  placas  de asiento  en el caso de vertical)  Se colocan Los di

versos  trozos en las mismas posiemoxies ielativas  que en el ta-       i

ller,  lo cual  se  obtien  por  medio  de  los  planos  de  refe
rencia                          -

Se  pueden  después  montar  las  otras  piezas  de  la  máquina

óonfrrti  á  las  indicacionés  de  lasdivérvasYixiaroas’.  hechas

en  el  taller

Puede  ‘sucedr  que  estas  inarea  hayan  sidó  biiitidas  ó  que

‘  á.causa’d  circunstancias  especiales  las  piezas  no  hayan  sido

montadas  en  el  taliem,  y  en  este  Oaso  conviené  hacer  esperma-

les  verificaciones  á  bordo  De  éstas  no  ocuparemos  post  e

riormente

Examinemos  antes  el  caso  de  h  montura  oi  dmnarma  á  bordo

de  una  m4quina  que  debe  descansar  sobre  1los  cantos  de

-  mohas  vai  engas

En  este.  iso  hay  que  procedr  ewla  grca,  al  trazado  del

superior  de  vamengas  en  la  parte  de  máu1na  para  po

ntear  los  bordes  de  las  planchas  á  la  altira  con

zemente

Para  ello  se  establece  poi  encima  del  trozo  de  eje  montado

y  paralelamente  á  su  eje  geométtico  un  hilo  teso  ó  mirillas

Sisusa  el  hiló  se  le  hace  taugentear  á  do  reglas  que  defi-’

iau  el.  plano  paraielo  aF  diametral  que’  cóiiténga.  l,  eje  del.

propuLsoi  Esto  es  facil,  pues  este  plano  ha  sido  determinado

.   :‘‘‘.‘..  ‘  •.
.  .  “     :,‘         ‘‘“r  
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mientras  que el buque  estaba en  grada,  y  ha  sido  definido
por  dos lineas  trazadas  sobro  mamparos  o  en  las  planciro

 aÑngas;e  hade variar  la posición  del hilo  en  altura  hasta
pié  i  distanoi  de los  das i:nlntos  del  hiI  nl trozo de eje sen

-lañiisrna,teniendd  en cuenta  la  flecha (flg. 50).  Los  puntos
dogidoa  dóben ser;  naturaluiente,  los  cxtrembs  del  trozo

del  ejó  Se operaria  igualmente  con  las mirillas

¶            e,

1jih

Basta  lueofievr   partir  del hilo  6 de la linea  de  mira,
en  el plnb  definido por  las reglas en las planchas,  varengas,

las  alturas covnióntes,  ó sea -j--, distancia del eje de las

cumacen  al pln  inferior  de las  placas  de  asiento.  Esta
distancia  se  mide en  el  taller de monturas..

No  queda  después  sino  que  inonta  las  placs  y  el  eje  de
cigüeñales,  haciendo las comprobaciones  de las  platos  mdi

•  cados  antes.

•  .  L.—Mont.ra  4 bordo de piezas  de  rnguina.s  no inontadas
4  •  en  el  taller.  -

a  Sopoe  náqu ma  horiz,ttal  ó  placa  de  ,nto  de
?ñáquna  de pilón.—Lns  condiciones  que  ha  de  cunplir  es
as  piezas  son  las  indicadas  en  el  ‘ J  dél cap.  1. Aqul  el  eje
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pucle  ser& matorislizadó por  un hilo,  comcy se ha dicho en el
Capitulo presente

La  manera de operar  para  cuinpht  la  1 °  condición  es  la
la  misma, para  la 2  s  toma  la’ distancia  con  rlación  á
a  parte  del buque, un mmpLro,  ‘por ejemplo  En. cuanto a
3  a, se  satisface exqn-ijnand  como’se presenta la pieza que

r  edn  i elación  4 hs  próNirnas
—L’is condiciones qtiese  haii d  cumphi  són

II,  cap  1, aqul, ni  embargo;,.iaInc1jna..
la  regla  2 a debe  tonare  con’ relación

‘tral  del buque                      r
rea1jzqcin  de estas condiciones  sehice  oomo  ‘en  tie               /

)das  menos para  la  segunda  para  eta  setÓma  la’
idel  eje  del  cilindro  con  lelación ‘al  plano  por

1iCularil  diametral  Un ligero  eiroz’ en esta última  Opo
1  no  comprorneteiía  el l)uen funcionamiento  dala  md-

—

a  —Las condiciones del § VIII,’cap I,  y  1i  misma
le  operar
q  piezas  fi/as  —  Para  la  montura  de  entretoesas

nlnas,  se hce  igu’ilrnente que  en  tierra,  sustituyendo
plano  de  referencia  hori7ontal  del’ taller  Por’uno  pel

endicular  el  eje  del  cilindro  á bordo,  la  honzontalidad,  -.

o  reemplazada  por  el  paralelisqio.a  plano de  refe

Piea  movile,  —Para la montura  del  óniolo,  vástago
y  cruceta,  subsisten  las reglas  indicadas n  el  t,  Cap  T
Unieamento  via  la ven ficación de las regIas 1” a y  2°  a

 La 1 “fi  se  omp  ueba con una escuadr.a, descansando  so
bie  olómnbo1 según  el  plano  A  1? .(flg. 18, ónp  1); el  tro’

ado  dé la escuadro dCbe tangen.tear  el  stgo  en  tod  su
hgitud.  -  .  ‘.-.

;.ta  .regli  2.” a  se verifico poi  medio de un plano que se dis
bne  vrtialrnnte,  así comó el  vástago  co:u  .patín.’ estó
álicado  contra el plano.  .   -     . -  -

montura  de una  barrado  conexión .se hace-conforme á

—
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 ;:‘S1  reglas. del  § XII del  cap.  1  y poi  los  mismos procedi
-Yi’-’•ihientos.                      -

?arn  los aprietes latcr’-iles hky que recordar  lo ya dicho en
-   el § XIII del primer  capítulo

$   La montura  do distribuidores  y piezas que los  dan  movi
“  miento$se.hace como en el taller

ç     -                            Traetucidópar
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‘2                                     TenienCe de Navia, Ingeniero NaW
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ESTPIO SOBRE EL SER VIOlO I1DIOO  BORDO
EN  EXPECTATIVA DEL COMRTE W

(  C   i u    i

ri•ai  s  rc  ‘ruANsJ  i’rr:  1’i:  1X5  hERIDOS

La  no  SU]urp   le  las (5e(till:  (11  1(5 lUl  (i1h](5  IICC*

t’ru(kr  unida  ;i  las  ese  as  dini  nsj  nes  de  las

r:iii:,s,  1  cual  hace  cada  vez  iieís  .Iifícj]  la  traslacj;n  de  las
‘:riI(s  í  ls  !)U(St,s  (le Síua  rrl),  hi-  sjdñ  CaU1  nc  (luese.

itninase  III  sos  niedlus  (le trn!rsJurte,  ne  denotan  en
su  u  av  )ríu mis  i1Ireniu  (ItI4 vm’dadcru  espíritu  prdeticu-.

Hacer  la  enulner;lcjn  de  i  das  osas  al  aratos  ns  parece

-up&rlitiu.  El  r.  Auffrçt.  Dirçct  r  del  servicio  deSanjílani

ha  estuç1j:td  :í fu nd(  en  su  Monarju  acerca  (le  Inu  5)-

carros  á 1o  heridos  y  á  los  náufragas  de  las  guerras  marí
timas.

El  problema  de  recoger  y  conducir  los  heridos  ha  sido
UIUv  bien  planteado  en  el opúsculo  del  doctor Brémaud,  Mé
dico  principal  de  la  Armada,  sobre  el  servicio  sanitario  á
bardr,  en  oeaján  del  combate  (1897):

No  se  trata—i-(jjcecle  levantar  y  transportar  un  herido
con  tecla latitud  de tiepo  y  de  espaciu, sino  que  es  precisó

(O  Esta  parte  debe  ir  ineci1ada  eatre]os  númuros  de  la  REVISTA  COep_  -

a  Julio  Ago1to —IN de ks R)

ç

___                        
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levantar  y  mover  un  gran  número  de heridos  en un  tiempo
mírnino  y  en  un  espacio  limitadísimo  El  objetivo  no  es  le
vantar  un  herido  con  todas  las  condiciones  de  seguridad  y
bienestar  que  un  médico  desearía  para un herido en defensa
de  la patria,  el  objetivo  es  le  antar  en  un  mínimo de tiempo
á  todos los  heridos  que  haya,  ponerlos  en  seguridad  y  cii
ranos.»

Más  adelante  expone  el  problema:
<Dado  un  personal  ejercitado  y  bien  dirigido,  ¿cuáles  son

las  medidas  que  deben  toinarse  para asegurar  en un mínimo
de  tiempo  el  levantaniiento  y  el  transporte  de  los  heridos  -

desde  las  diferentes  partes  del  buque  hasta  los  puestos  de..
socorro,  á travós  de  los  numerosos  obstáculos  que  presentan
las  vías  de  c.oniuiijoacjáii  existentes?  ¿Cuál  es el  material  ne
cesan  o

Los  lieridc,s.  desde  el  punto  de  vista ele su evacuación,  pUe—

den  ser diyididn  en cuatro  categorías:
i.  Los  que  podrán  presentarse  por  su pie  en  tos puestos

de  uraeián.
2.’  Los  que  necesitarán  el  auxilio  de  uno  dos carnilleros

sin  necesidad  de  aparatos  de  transporte.
:,‘  J  tiue  habrán  le  ser  conducidos  á brazo  en  aparatos

sencillos.
4•a  Aquellos  cuyo  estado  hará  necesario  el transporte  por

los  trayectos  designados.
A  pesar  de  la gravedad  probable de los heri.dósQos’prói

marnente),  se  puede  suponer  que-la  mitad  i1  ‘dios  entrarán
en  las d’ ‘  ri meras  categorías.

En  Formi isa  heformado  parte  de  nwehas  columnas.  de
una  sobre  todo,  en  Marzo de18,  la cual tuvo  enel  espacio
de  cuatro  horas,  ib’  una  á  citei  i  de  Ja tarde,  1T-l hornbri’s fue

ra  de  combate,  sea  11(  casi  del  .efcetivl,  de  la tropa.  Se trata-
•       ba, ante  todo,  de  defe.nderse,  y los  )camilleros-de  la colurn

-  mt  estaban  más  ocupados  wi  hacer  fuego  que  en.  levantar
heridos.     -.

SinQflbargu,.ál  OiB;
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  anochecer,  todos los heridos estaban  custodiados  bajo  tien
día  y cobertizos,  menos uno  que felizmente apareció al otro
din  En  estas circunstancias  y en btra,  pero  en éstas mús, villegar  hasta nil algunos heridos  con piei nas y brizos  fractu

‘rados,  ayudándose  mutuamente  y  apoyandose  unos  sobre

-  —                                               j  1’o  mismo creo  que  ooui nra  á bordd  durante  el  combate,        -

los  heridos  que  con ó sin ayuda  llegarán  poi  sí zius  
uesto  de socorro  serán  más numerosos  de lo que  se,

isa.
e  los heiidos  de la segundi  mitad  apenas  si  una  cuarta -

te  pertenecerá  á la  cuait  categoría
rn  herido conducido por verdaderb  camilleros  en una go-

era  Auffret de munbres  ó en una  kmaca  rígida  será  eva
uado  con  mayor  rapidez  y  sufrira  menos  sacudidas,  au  «
cmtra las d’fieultades de los  cil1ejones y la  escalís,  que  si

se  ve inanej ado por  apai ej os y sillones  á través  de escotillas
que  no  se correspondan  entie  sí

 El papl  de los carnilleios  será  considerable  y  es  de  toda
neceidad  que conozcan l  múltiples  maneras  do  conducir
heridos,  sea á cuestas, sea  a  bra7o,  que  sepan  manejar  los
aparatos  y que aprendan  los dforentes  modos de transporte

-   ,‘honizontal,  oblicuo y vertical  en una  escala de á  bordt  6  en
-  una  escaiera en tierra                   *

 Cuáls  serán los mejores  aparatos  da transporte  durante
el  combate?

  Fuera  de las camillas y de los bastidores  reglanr1entarios a
bórdo,  los aparatos  que  deben servir  para  la  evacuación  de
los  heridos peitenecientes  t  1i tercera  y cuaita  categorías, y

‘.‘  principalmente  jara  levantar  á  brazo,  los  aparatos  que  se
uen  deberán  ser  ligeros, conservando  laugidez

-   ‘  Sin  embargo,  como que tciidiemos  heridos de dos catego  /

rías,  podernos admitir  dos sistemas  uno  más sólido, mas po
-  ando que  el otro, sorviri  para  el transporte  de los heridos  de

la  cuarta  categoría
La  gotiera  Auffret,  con una guarnición  metálica para faoi

•
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litar  la  colocaeion y el leantqmiento  en aquélla  dci  heii1o,
dechuada  reglamentariaá  bordo  de  los buques  de  combate

or  .l  despacho  ininisteriil  do  14  de  Setiembre  de  lS7,
llena,  corno veremos,  todas las  ‘ondiciones requeridas

Antes  de la aparición  de este  npirito  los  medios  mcjor.’
y  más rápidos  pai a la evacuación de un  tímero  grande  de
heridos  eran  incontestablement  la  harnaca y  la  parihuel
rígidas  del doctor Miller, de la Mannt  rusa

-      La camifla,  con 8 550 gtumos  de peso, es ligera  y contitn
ye  un  buen  medio de evacuación i ápida,  pero no  puede  ser

-  mas  que un  medio accesorio empleado en caso de necesIdad
-  ‘  absoluta,  porque  el herido que  no va sujeto  sufre  sacudidas

 nuy  penosas  en su  t”ansporte  por  las escalas
El  ba’dulo? reglamentario,  con  su colchoneta, pesa 24 kilo

gramos  Exige dem’isiada gente  para  ser  empleado
La  harnaca es el medio de fortuna  por  excelencia,  porque

 hombre  tiene la  suya;  era,  pues,muy  natunl  que  se
pensart  en r’lla

La  primera  aplicacin  de la hamada ó coi en  el  transprto
de  los heridos  se rornomita á 18í3S y se  debe  al  Médico prin
cipalGourrier,  que hizocoser  tirantes  en el  interior  del  oni

pan  sujetal  al  herido por  pietnas y  brazos ó impedir  que  e
deshce  y caiga

En  1875, el doctor  Marechal, Médico de 1” clcso, desendi
empaquetar  bien  al herido y  suprimir  al  mismo  tiempo  el
descenso  vericaI,  qüe  le parece peligroso, iflingifli tUI  laisti

dor  coi y un  modelo  de gotiera  de  desúzaniento,  pudiendo
  adaptarse  álasdiferentes  escotillas y servir  de  plano  mcli

  nado para  bajar  br  ellos los bastidores.
En  1891, el dbctoi  Guézennecr  Médico de  1.’ clase,  I:re

•   .  sentó  otra  inbdficación  del eoi; le  añadía  otros  dos  que  le
:  daban tres  aparatas:  el cdi, el  coi-parihuela  y  el  coi-gotiera.

En  los 4rchivos  de Meiicina  Naval  de Diciembre de 1893 ci
•añtor  da exténsos  detalles acerca  de estas  ingeniosas  trans
formaciones  que deben conocerse, pues  llegado el  caso  pu
dieran  proporcionar  grandes  servicios.
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Su  coi de doble fondo  con  tirantes  crurales  y  auxiliares
con  cuatro hebillas  Correspondientes  á  los  cuatro  tirantes,
Sólidamente  Cosidos en  el fondo  El aparato completo  con su  -

kS.honeta, pésa  l2kil6grains’y’j  sin  éJla.  Para  Corre;  .

la  falta de rigidez, Guezennee  Coloca una  tela  metalica
ajo  de li  colchoneta  J  -

El  SL Guós, Directot  del servicio  de  Sanidad,  se  declaró
partfda0  del cm en 1892, siendo Médico Jefe  de  la  Escua-  ,

dra  del Mediterráneo  Pnira hacerlo  rígido desliza  una  tabla
    entre él doble fondo

Una  baria  de hierro,  de igual  longitud  que  la  colchonetn,
acodada  en gancho  poi  sus dns extremidades  recibe  los  dos
 eamllos de las bolinas  Para  podeilo  usar corno  camilla  pasa

unas  asas de cqbo pom los bordes
En  1897, al  doctorag  Módico principal,  presentó  una

nueva  modificación del cci, haciéndole  rigido por medio  de
  un roctangulo  de hierro  con  varios  travesajios para  impedir
 t1e  se hunda  la colchoneta  Ademas  lleva  á  los  lados  dos

Lelas acolchadas, que se extienden  desde las axilas álos
)puéden  servir  de muletas al hjdo.  Ádeffiás lab1jn
om va dividida  en dos paquetes  que se anudan de modo

formen  un  estribo
L-apai  ihuela  IiTmljer es, sin duda,  el sistema más ingenioso

que  la  podido Jinaginarse  En  1873 la  propuÁo este  medico
ruso  á su Gobierno,  el cual la  declaró  reglamnen5i5  cuatro
 afo  después

Este  sistema de fi ansporte,  ÚU1C admitido y  usado  en  la
 Maii  rusa,  se adnipta ni la  evnicuación de  todos  los  puntos
del  buque, no  abandona fluflcni al herido y  le  llevahagta  el

smo  puestó  de socorro
;ós  largos  curvos COflStitUyji  ‘el equeitó  e  ‘esta
obré  la cual van  fijos  de  inodó  péimannte’  un

con  fondo de tela) y  otroi’dos  movi
i  articulados  con el anterior

‘l:pIan  rígido  correspondo  á la pelvis  y  los  muslos  del
e  herido,  el movible  superior  sostiene la espalda  y  la  cabeza,

4

:.‘:,
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     el movible inferior  sostiene  las  piernas  y termina  en  una  ta
blilla  levantada que ive  para apoyar  los pies. El  herid  puf»

 de  ndopar  todas las posturús, desde la horizontal  hasta  la se

dente  énesta  parihuela,  que  puede ser llevada  ti brazo 6 sus.:ndede  un úparejo 6 deslizarse sobré u  plano ncliuiadi.

Para  préveiiir  el desplazamiento del herido,  en el caso  de

 la estiéhz  de tina escotil1  exijalailóljnacjólldeliI1)q
:-.:rihüela,  úst  lleva- varios  tirantes  que  l  fijan .y sotieneiu  (.10

nuinera  tal  que puede darele  Pm poicionenq  nbln’u  t

Este  pnrto,  muy  ligero,  es llevado  fácilmente,  Rita  ¡‘art
bajar  escalas, p  r dos cauitilletos provistos de cueidqs  ,
usas  que pasan  por  las  extienudades  de  los  htguei  ‘i

•  niayo  logitd  es  1,85 i.  y  u  méÓnehura  U,l  ni.
Esta  pariliuela  5  UQ1  mucho  tqinbin  en  las  Mai ina  uf

liana  y Japonesa, euyus niedicos  quedaron  muy  sqfuqJec,,

de  ella  durante  h  última guerra
La  gotiera  Auffret lesponde  mis  JulOlosamenfe a li  mdi

acioneg  de orden  quirúrgico,  y por  8uriidez,  ssíeoi1i,,  1»’
us  curvas,  calculadas con gran  exactitud, es  el apit  if  ni is

perfecto  que  conoçemos
El  doctor Auffret,  Dnector  del servIeiÓ de  Sinidul  dd  Ji

At mada  inspirúndose  en los deseos formulados  por  el  (2, ‘ti
Rejo  de obras  en su sesión de 12 de Agosto de  1894, se  in
sagró  ti obtener  un  apat ato  rígido,  metálico 6 de  mimnl)te 

junco,  que se amoldase ti las formas  como un traje  qum pu
diet  i  prestarse  por  su  especial  disposición  ti  la  extensiun
ti  la COntraOxtensmón y a  la  1nmo%i11zqc  del  lierado,  qw

1-  r     pudieia ser llevado como parihuela  y como  camilla  6  md ir

como  un  cari ito, tr’tslad1ido en cualquier  sentido, hiori7ontqI,
.-  oblicuo  y hata  vertical,  sin  que  haya  necesidad  nunca  do

desatinar  las escalas, que  lecoja  nl herido en ctulqumet itto
y  le lleve ti su Oann,  sobre  la cual puede ser  depositadi  siu

-        sacudidas por  medio de una tela  nwvible lMVista  de  umati,
asas  interpuestas  entre  el herido y  el aparato  (1)

-     -.  (1)  8eour  a.u  vicji,n  d,s 9lerrti,  øur  n,r.  (t5G).
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,La’gotiera  de alambre  mide 1,75,m  de longitud  y  0,52 en        1

u  parte  más ancha, su peso es de 15ilogramos
gotiera  de m;mbre,  que  yo he  visto,  tenía  las  mismas

3nsiones  y pesaba  ‘3OJ  kilogramos,  pero  este  pudiera
más

iuffret  es umr modihoacion ingeniósadel  apa-
que  el doctor  Bonnet, de Lyon,  lináginó  para  el  trata

nto  de la coxálgia  Es una  tela metálica sostenida poi  os
aduras  qu  la mantienen  tensa con curviduras  quirirgi-’,  ‘,

sabiamente  estudiadas  Al  nivel  de  laa  nalgas  existe un  1

tdimientó  profundohash  eLpuntoe  que,puesto elaparatc
ladal, pueda un hombre  quedar sentadd en él sin nin’

terzo  Vana  correas  se oponen  á  todo  movimiento
ario  del enfermo  transportado,  pasando  las  prrnói- .

bajo  las axilas y enfre  los musls  Los bordes de la goL
tfrecen  cierta  elasticidad  que  pernute  wodelarla,  en
mcdo,  al volumen del herido  1

medios  de transporte  son numerosos1 Para  la  uspen
el  descenso  vertical  1leva unacadena  de  seutidad

ie  inmóviliza  el aparato,  Pudiendo bajarsele d subírselo kis
Lmovill7ado  4

transpoite  hórl7ontal,  con dos caniillero9, se  hace,  sea1
asas  fijas en los boicles, sea  cóino4parihuel’i   camilla,
lo  que  lleVa cuatro  fuertes  ganchos  de  concavidad  in

II  transporte  rodado se efectúi  por  un  hombre  solos ue
puja  la gotiera  puesta  soire  un juego  de ruedas’  /

Lble, por  ultimo, suspondei  la gotiera  al  gancho  de
o  y hacerla  deslizai  como,un torpedo  -  1  1

iue  to&ivíi  es poco conocido este apatato, ha u.eoibido
la  Armada la mejor  acogida  y las  apreciacianes,  mé

jeras
l  doctor Dufourcq,  Médico Jefe  del  Brunvr,  escribe  en
informe  de inspección  gener1  (1897)

La  gotiera  Auffret,  tqn  ingeniosa,  responde   una nece
d  real,  cual 4es la  de poseer  un  medio de  traaspoite  co

•            :

                                                                                                                                       4
1
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modo  y  seguro,  ,encillo,  solido y  capaz sobre  todo  de ‘ico

modarse  á las exigencias  de las pasos exiguoS que existen  
bordo  de los  buques  inodeino  La hemos  aplicado  supo
mendo  transportes  desde todos los puntos  del buque y sicin
 pre}ha respondido  bien  Puede  servir  lo miemo  para  h ij’ir
un  herido de la cofa mayor  que  para  subirlo  desde el  ilma

-  cé  general  ó de la  maquina, pues lleva  gahohos  muy bien
lispuetos  para  servir  en estas  diversas  circtinstan cias  La
sddérasolUciófl  sería  tner   bordo:gótieras  con  guías

escotillas, .y otras  qUe  utilizarían  corno camillas ó si
és  de ruedas..LaS primeras  seráíis  hiorrcíy  más sólidas;

las  otras  de mimbre  Podrían  adaptarse  unas á  otras,  lo qn
isminuiría  el sitio  necs*irio  En suiua  exbeInto  aparato,
[ue  merecegentRiiz9rSe.»

 Eldoctór  PacalisjMédco  principal,lededica  L  mayor
elogio  en su informe  acerca  del  Maqenta

El  doctor  Fontorbe,  Médico Jefe  de la Esouadra del 1ledi
:,terráneo,  deseaque  la gotiera  Auffret, hrúy.süperior  á

los  ‘iparatos de conducción que la han precedido, sea la uno  i
églarnentaria   bordo en in  prveilir  muy próximo  (1).

 Para  el doctor  Brórnaud, la  goticra  del  director  Auffrt
realiia  todas las condiciones de seguridad  para  el ttnnsp  a

i  de heridos,  y  aphcada  al  servicio  de  cofas, asegura  el  des
censo  vertical  á lo largo  clel palo, pasando la  gotieta  j)OI  h
abertura  reétanguinr  que hay en el  plan de la cofa, o ecli ‘u

‘  do]a  por fuera  de ésta  La  gotiera  debería  -figurar  entre  ci
 material  sanit’iuo y termina  pidiendo que  e  la  decl’uo  te
  glamentaria (2)

El  doctor  Breton,  Médico principal,  Médico Jefe  del  Ca,
‘-  not,  me escribe  No  tengo  actuiuinente má  que  una gotier’i

-Auffret,  pero pronto  tendré  tres  Este aparato representa  un
progreso  real  fle  podido con  ella  transportar  hombres  POl

todas  partes,  de arriba  a abajo,  de abajo á arriba,  g través (lo
(&)  ilrchives  de  Mc(,’ph,c  Ní’cte  Abril  i89,
(2)  Sertdce  ,‘,edi,jal  i  bord  A Z’ .øecudou cii, couihut  (bS)7).
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las  escotillas, de las escalas, desde lo Ito  de los puentes  y do
 las cofas,  quedando  siempie  muy  satisfecho  Su  único de
feto  consiste en que se inclint  con  grin  facilidad,  lo  cual
puede  evitarse pronto  ai’iadiéndole dos  ore] ettts, coiio  creo        —
ya  trata  de hacerlo  el mismo Sr  Aufhet>’

El  doctor  Abehn,  Módico  ptincipnl,  Medico  Jefe  del
Chap 1e9 Mal (el, e  igualmente  un  entusi’ista partidarmo4el
flparato  Para  el,  constituye  hasta hoy  el  nmejom medmó de

»‘  transporte  existente  La  gotiera  respondí’i á  todas  las en
gencias  del servicio  en el Maqenta,  donde  estuvo destinado
antes,  pero  en el  Chai les’ Mam (el  el  orificio  de  penetración
en las torres  es de’305 y 270 mm,  demasiado  estiecho  para

emplearla,  viéndose  obligado  el  dOctor á  servirse  del  csi
ra  la evacuación de las torees

ra  mí, la gotiera  Auffret es, sin duda, el mejor medio de
,porte

i  ha  objetado que  los heridos en  la región  dorsal  no po’
Irían  sÓr transportados  en esta gotiera’  8Es esto cierto? ¿En
14  aptirto  pocirian estar  mejol  -

un  herido ha de ir  echado sobre  l  vientre,  el  bastidor
él  mejor  medio de transporte

á  las otras  dos objeciones, lo mucho que  ocupan y
mte  que arden  las gotieras  de mimbre ó  junto,  no

)ueden  set  discutidas  seriamente
Estas  gotiem as adaptadas unas sobre  Otras  ocuparán  peco

)  y las de mimbre 6 JUUCO  quedarán  incómbustmbles un
nándolas  en  una  disolución  d  permangaxato  de po

fr

O mnjonveniente, señalido  por  los  defensores  dl  cci,
las  gotiet1as no podran  ser recompueatas á bordo mien
e  aquel  es un  objeto esencialmónte  marinero
m son los dos aparatos rivales

os  informes de las Conusiones  nombradas  en las  Ecua
del  Norte y del Mediterráneo para  roceder  á  ensayos

‘vos  entre  la gotiera  Aulfret  y el cm de Guézenneo,
Dstraron  la superioridad  de aquélla

1
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Hacen  notar que  el tiempo necesario para lainstalación  de

•      L  ‘  un,herido  en  el coi Guézennee es mucho  iás  largo  que  (‘1
-         gastado para  colocar al mismo  en la gotiera metálica; que los

•    -  thantesauiliares  y crurales  que en la  hainaca  sirven  lra
•   ‘  sujetaral  herido  en la posición vereicai, pueden  dificu)tor k

‘‘circulch5pn  los miembros,  entorpecer  las funciones  res1ii-

ratonas   ocasionar  presiones dolorosas; que  el herido,  qni
•  -  rúrgicamene  onsiderit’do,  está mucho  mejor  colocado y su-

•    ..  jeto  en ,n gotiera  rígida  adaptada  á  las  formas  del  cuerpo,
•  .‘.  rue  en un  ¿oit cualquiera  que sean  las modificaciones que se

‘.1’  introduzcah  en éste.
•   Para  ida pasós, el aparato del señor  Dit’eótóp Auffret.  tie

ne  dimensiones  que le  permiten  circular  por  aberturas  de
0,55  it.,  y  puede, por  tanto, responder  á todas  las  necesidad
dsalvo  casos muy  raros. Ofrece al  herido  uiia  protección
eficaz  Cdntra los choques inevitables  ep los movimientos  de
rnslalaciún,
‘ASociándome  en  un.to  á lo acordado  por  esas COiiju

os,  Sólo,siento que no haya sido adoptada la gotiera  de mini

bÑ,  mucho más liget’a que la  de metal.
La  gotiera  de niinibre ó de junco  sólido, ligera  y  flexible,

acuitaría  mucho eltrsnsporte  á  brazo y sería  muy útil para
ifiseguir  la evacuación de grandes  masas do heridos.
El  señor  Director  Aufret,  en  su, Memoria acerca  de  los
‘curros  á las víctim  de las guerras  por  mar  (189(i), se ex
esn  así:

.Convendría  xpeJiznentar  si ‘el mimbre  el junco  (á  
un les stóy  casi óoi1encido  de que está reservado  el porve

nir)  nopodrían  hallir  el acso  á  ho’do. Estas  gotiertis  ten-
Irían  las mismas ctrvnturas  que el  modeló  metálico  y  ile

Lrían todos los msfios de traslación  y  de:trasmisisn  que
lleva’su  antecesora>

El  ‘coi Guézennei quedará  como un medio de  fortuna  fá
•  .,  .  -.  cif  dq’cónseguir. A causa de su movilidad y de su forma  an

•  ‘  .  uilar,  quedará  rervado  para  las cfas  y torres,  cuya  exi
güidad  de espaciohará  difícil  los ovientos  de la  gotiera

•ToMo   i89.
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ret,  y  en las cuales es tan estrecho el paso de evacuación
no  permite  la circulación  de dicha gotiera

1 El  número  de  ellas  que  deb’erá preverse  para  el  coma
ees
rna  de3 metal para  loibuqIe  coñ menos de 350 hombre

de  metal para  los buquescon  más de 350 hombres
una  de mimbre por  cada 100 hombres  de  tripulación

números  no son exagerados,  siendo el precio de  3lbs
muy  módico y fácil la con’servación á bordo  de  es-  1

aras,  que no  abultan  ni  estorban  para  nada  super
unas  á  otras  Además de los dos modelos, de metal y

mimbre,  embarcados  en tiempo  de  paz,  quedarán  otros
intarios  reservados  en un almacén en tierra  para em

nos  sólo en tiempo de guerra  (1)                 1

‘1                                   -
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SEGUNDA  PARTE
3

3             1                                                         1
Il

DE  LA  ANTISEPSIA  QUIRÚRGICA  Á BORDO DURANTE

EL  COMBATE

1  •

ILa  antisepsia y la asepsia piden tants  minucias,  cuidados
áñ  exqúisitos, que su  aplicación rigursa--én  cfrugía  naval

será  posible. Pero de eso á dc1arar  ue  los  médicos  de
Armada  tropezarán  con  insuperabl  difióultades  en  La

•réalidadd  la asepsia y que en cuanto áa3 antisepsia no  po
rán  áprovecliar  más que la pequeña  pa  aneja  al  empleo:
e  las soluciones y curas antisepticas, cora  estas afirmacio

,.,(l)  Empleo  la  palabra  gotiera  corno  tradueci6n  de  la  f3incesa outt  jera,  pesar                                                                                                                      3

:  saber3muy bien  que  aquélla  no  es  castellana,  6 al  nieto  que  no figura en  el Dic
ionario  da  la  Academia,  porque  ella  es  la usual  y  corrien  entre  médicos  y  clruja4

nós  y  porque  no  conozco  otra  mis  idónea,  nl  creo que  la  todavia  en el  castella
que  se halila,  para designar  laa canales  de  Bonnet,  esta1le Auffret  y  otros  apa-

tos  IiiponartéGioos anilogos.—(N.  del  T.)  •

1

43                                                                     3                                                  33       33,
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s  es contra las que yo  me alzo, con  la  pretensión  de  que
pódemos   debémos hacer  tuuoho más.
Todo  aquél que no  sigue los progresos  que  se realizan  en
)rno  suyo; retrocéde—dice  el doctor Pontorbe3 1édico  Jefe

‘dela  Arinada—Nootros  queremos  y podemos aplicai  la an
tisepsia  quirúrgicaá  bordo; para  conseguii’lbbasta  que  se
iióS  conceda lo póco que  pedimos.

»,Ya los elementales  ensayos de cirugía tmntisáptica efectun
 durante  iaguerra  rusotmca  de  1878 y  otiando  la  crnn

aña  de  Bosnia-Heráegovina,  dieron  niaravillosos  resulta
los»  (1).

•°Yo  afladiré  que  los obtenidos por  loS jajóneses  (1894-95)
Son  todavía mejorós.
“El  doctor Portengon,  de la Armada  lioandsa,  nos  uiaiii

fiésta.  quelos  japoneses  trataron  las heridas  con  la  nntisI
 sia más rigurosa  gracias  á la cual no  hubieron  do  lnmciitu

menor  infección  en  sus heridos.  Sóló un marinero  sucu iii
‘bió  áonsecuenciade  unaerisipela.  Los médicos se  niostin

ion  muy conservadoies  y no  amputaron  más que cuando  e
viéron  forzádos  á ello por las grandes hemortagias,  las frac
uras  complicadas, los destrozos en articulaciones,  etc. llubo
imuchas  heridas  penetrantés  en articulaciones,  que  curaron
jr  anquilosis con conservación  de los miembros  (2).

:Estos  resultados  soiimúy  satisfactorios, y como elmétodo
siempre  progresivo,  debemos  esforzarnos  en  conseguir

más  que los japoiióses si no  queremos  vernos  acusados  de
  érles  inferiores.

Se  está ya inclinado  con exceso por  muchos  á creer que el
r’,  problema de l  antisepsia  de  combate  está  resuelto• con  el

.mpleo  de los  medios  de  apósito,  fenicados,  sublimados  ó
:iodoforniados,  cuando esto  constituye sólo la  parte  elemen
tl  del asunto  pues á la  antisepsia debe unirse  la asepsia del
‘cirujano  ydé sué ayudantes, del material, de los instrumentos

 del campo opóratorio.

 ti)  Arehives  de Médecine tJavoe  (1897).
(2)  Idem  (Mareo 1898).
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E  doctor  Forgue,  profes6r  de  la  Facultad  de  Montpeller;

una  Memoria  cíue  obtuvo  el  premio  de  cirugíami1itar  en

empieza  así:  «Sería  eqionerse’.  á  graves  dececionéB  ‘..

el  propoósito  de  aplicat  el  método  antiséptico  en  j

oda  su  integrib.ad,  tal  como  se  practica  en  las  grandes  

meas,  y  estunar,  por  consiguiente,  ue  en  este  punto  convie

ien  y  bas  an  las  ieglas  clásicas”  (1)

o  me  formo  ninguna  ilusion  sobre  las  diñeultades  que

m  iildrán  al  encuentro.         .  .   .,,  ‘:

.En  los  puestos  actuales  dela  mnayorí  de  nuestros  buqtes.:,

[e  combate,  con  su  elevada  temperatura,  sin  aire,  sin  luzy

;i’u  ventilación  suficientes,  donde  el  sudor  goteará  de  la

ite  y  las  manos  del  médico,  donde  los  hombi  es  y  el  rn&t-

al  estarán  amontonados  en  una  verdadera  confusióii,en

té  medio  luctuoso,  en  plena  ignrancia  de  las  alternativas

óombate,  en  que  la  calina  3r  la  ‘sangre  ría  neaiaSO

más  aparentes  que  reales;  en  esos  locales,  digo,  la.;  ob

estricta  de  las  reglas  ‘de  los  detalles  miniis’os  .

antisepsia.cflStituirá  un  imposible.    ..

Pór  otrá  parte,  el  número  dedos  heridos,  que  ,I1egarn:

untos  á  los  puestos  será  tan  considerable,  que  las  li’ripiéas

tenidas  y  minuciosas  se  1arán  dificiles,  como  el  uso  del

pillo  para  las  manos  del.  o5era1or  y  de  sus..  ayudantes3  lo’

nhsmo  que  con  los  instrumentos  y  una,parte  de  los  objetos

curación

‘estas   a-  .

ri  redoblar  su  celo,  sus  cuidados  y  el  mtodo’para  ea

á1  el  mejor  partido  de  todo.  .  .  »  :  •  .‘  .   :

¿:Paa  obtener  este  resultado  habrá  que  enpezai  pór:  liacer  1

ma  éxacta  distribución  de  las,  atribucione  de  ada»  uno,  y

‘podrá  llegarse  á  ello  más  que  por  la  división  ‘ñiét6dica  

trabajo  y  por  la  cooperación  disciplinadade  cada  uno,  ‘

itando  toda  confusiónly  tóda  péidida  de  tiempo;  .

.La  eterilización  ha  pasado  á  cdnstitui  un  debeç  impe

__________________                               “1

(1)  De  1  antisepBIe  ch,rurgwala  dOne  lee  formatiote  eanstapee  dø  i’van

y’

1

y  .‘          .  .•»   ,  .  ..  .
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oso  que’ obliga  tanto  al  Jefe  militar  OO  nl Médico, y  si

‘los  que  ejercen  el  mando  en la  Marina  kylidan  al  médico,
auó1la..Se  obtendrá  mejor  á  bordo  que en lós campos de ha

•alla,’en  tiórra.
:,‘:“»‘°  médicOS 1fliiitat05 se  in’gefliafl para hacer  aplicables 

sanitarias  de  vanguardia  las  reglas  de  la
 y de  la  antisepsia  Si alguuos  abrigan  dudas  sobre

 áplioaciófl de este  método nuevo á la oiruÍfl  de guerra,  la

repite  cori el  Médico Inspector  Chauvel,  miembro
te  la Academia de Medicina, y con el  Médico mayor limirr

No  partaflIOS del  principio  de que la antisepsia en cirugía
guerra,  en campaña, es un  supñq  irrahzable  una  utopia
ligna  de persóflas’ ser  PenSat,  escribir  así,  es preparar

pl’.desastre  es  abrir  la  puerta  á la  incuria,  favorecer  la ‘po
iezay  las malas arteB  (1,).’
Los  m&licOS d  la  Ar’m ada  serían  granS  culpables si. á

de  su’  colegas  de Ejército,  nó  se, esforzaron  Ofl
hacer  entrar  ese método, tan  rico  en  éxito’H, en lapriCtiCR  ds

Óiruma  naval de ‘combate.
La  primera  ¿ura,  es  deoir,la  que  se haga.á  bordo  en  los

puesto.S de ocbrÑS,  tendrá  una  importaflOin capital,  pueSlO
ue  hoy los oirUjflOS cleclaráti que  de ella depende1  el por

:ir  del Iierid9.                 , O

 <La prirneÑcura  ice,V0lkmiUnfJa  la  suerte  del en
fOrmo  y decide del porvenir  de la  hérid.”,

El  doctor  Forgue:  «CuántqS infeciOfl5  originales y pOCO
emediableS,  á. pesar  ¿e  los  cuidados  ulteriores,  empiezan

‘.por  una  cur  hecha mal  y de  prisa!  La  limpieza  primitivfl

::ale  más  que tods  las limpiezas secundaria8»
Proteger  la herida  contra  los  daños  de una  primera  cura

‘ncorrecta,  ea el primer  deber do  la cirugía  moderna,  y por
 ésto lii opórtunidad  de aplicar  en el campo de batalla  la cura

es  hoy objeto  de  vivas controversias.
Recoger  al hombie  que cae y  llevaile  eh  cunnt°  sen pn’1

 ‘(i)  Chirur  gie  d’ar$flé6,  por .ChaUVel y  fliniter.

O
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1e  ‘al puesto de socorros,  sin haber  tocado la herida  tal  es
conducta  más  segura  que  puede obervarse  para evitar

ue  aumento el numero  do las  inbculaciones  septicas  Esto
-  un  servicio  de camilleros  que  sean  portadores  y  rió

•  ‘.  

tes
las  heridas  sean ligeras,  simpls  rozaduras,  6 por  el  1  1

no,  muy extensas con fracturas  oseas, ni unas ni ora
teclen justificar  la aplicación iumcliata  de las cuÑS;
No  admito  en el  campo  de batalla á  bodo  mas que  un  t  (,‘

ib  velo de gasa antiseptica  echado sobre  las heridas  de
 aspectopar  sustraerlas  de’la  vista do  los  oomba

s,  y los  camilleros,  para  evitar  el  contacto de sus  de-’
os,  deberán  servirse  de una  pinza para  coger  la compresa’

aria  sobre la  parte herida  1

los.  casos de  hemorragia  debe  proscribirse  abso1uta  .

s  á ls  camilleros la compresión direpta en la herida,  qe
tiede  dar  lugar á containinacioires graves por  el eontactóde  ‘

us  rnans  €kmprimir  pronto  el miembro  en su raíz, por enL t

in-a  dla  ropas, con  una  venda, un  garrote,  un  tornj4úote
Lmpróvisado,es  toçlo lo que puede  pedírseles  ydeear
Miióhos  médicos de la Armada han insistido en  sus  iifor
dés  para  óbtener  la  adopción dela  cira  indiiduai.El  señox
lirectór  del serviio  de  Sanidad, Auffrt,  mi antiguo  rofe-:.

y:siemire  mi maestro,  no  ve nada  mejor  que. esta  óura
iviclual,’ gracias  á la  4uo el  más  róxim  ,veciio,  uh-.iercompañero  del heiid,  puede  curarle,  y  sir  óo

la  iazopes  pr  las cuales cred estai,  sobre este punto,
desentirniento  de ideas con algunos cbnipañero’s. ::

:ndotque  esta  cura  encerrada  ón’nn sobrheim4
j00  sea  muy  antiséptica, 1as  manos  inexpeitaySiempre  ‘•.

limpias  do los que  la  saquen  y  apliquen  serán; asépti-.
No  vale más dejar  una heí’ida oxpueSt  á  la  absri64  ‘,

los  microbios  patógenos  del  exterior  que  inóluir  los
más  infecciosos en una cura  que  sóló ófróce  una
engañosa  y  que  puede  abandonarse  porque  ya

hecha  yotros  heridos  aguardan vez?         , /            1
1  .            •  ‘

‘,,l  •,    •‘,  •  ,•  

4¡
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Hablando  de la cura  individual, el profesor  Forgue  se  ex
presa  en estos  términos:  «Aceptemos que por  su  excelente

-    fabricación  y  su  perfecto  embalaje,  el  paquete  individual

quede  protegido  contra  la lluvia,  el polvo  y  las  humedades
•  malsanas,  aun  después  de la  penalidades  del  campamento

en  las  cmpaíias  largas.. Siempre á  esta  antisepsia  de  pri-’
•  merá  hora  faltarú esta  condición  principal:  la  antisepsia  de

•    : -:  lnos.  0

Esta  osuna  do las nocIones  que con  más diflcnliad  pone-
tran  en el espíritu  de las gentés, poco instruidas,  de los cam

•  .  peamos  sobre  todo---entro los  cuales  se  recluta  la  mayoría
 de  los  camilleros,—la  importancia  de  la  desinfección  manual.

•  L’.  •  .  Pero  aun  instruídos  y  educados  n  la  observación  rigursa

de  esta  consigna,  no  podrán  hacer  lo  imposible:  llevar  una

r   óamilla  con  los  largueros  manchados,  levantar  al  herido,  I,r

car  sus  ropas,  á  veces  sti  calzado,  y  á  pesar  de  tono  conser

1.’  var  estériles  las  manos.4.Más  vale  proteger  la  herida  contra

la  infección  primera  de  tina  cura  incorrecta.  En  este  caso,

más  conforme  está  con  el  inter&  del  herido  pedir  á  los  ca

milleros  oficios  de  cnductores  rápidos  que  no  de  practi

cantes»  (1).

•      El  doctor  Delorme,  Mdido  principal  del  Ejército,  mietn

bro  de  la  Academia  de  Medicina,  decía  en  Octubre  de  197,

en  su  conferéncia  sobre  el  funcionamiento  del  servicio  a

altano:       •0  -.

«Quién  de  nosotrós  no  recuerda  el  entusiasmo  apenas

calmado  que  produjo  en  la  clase  médicael  dogma  de  la  in

fecci6n  de  las  hericls  por  el  aire?  Aún  pesa  con  fuerza  so-

•  bre  una  organización  establecida  durante  la  época  en  que  él

dominaba  sin  contradicción.

<-Para  que  un  herido  quede  á  cubierto  de  toda  coniplica

oión,  decí  ase,  debe  ser  curad’)  inmediatamente,  en  el  rn  ism

campo  dé  batalla.

-  •.•,  —La  adopción  del  paquete  de  curación  individual,  su  apli

(1)  Dé  ki  a,Usepsic  cJtirurgkte  dan.,  lcs  formnUon  8anfialrea  de  i’ava,,t.
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øión  por  los cami11eros con sus manos inhábiles  y  uoias,
lprivisión  del morral  de lo  camillf’os,  lá  abundandia ‘de  ‘‘.

naterial  en el puesto de socori os, su papel provisional Oorho
de  las  ambulancias,  la  precipitación  con que cada forma

sanitaria  cte vanguardiá  se trasláda y ovacunal  hetido;  ‘‘

esta  organización  ha sido movida  y ¿onmovida  por  eso
absoluto
o  8quién  de nosotros,  recordando  los  resultados  evi
de  la  observación diaria,  preferiiía  para  él esas Caras  1

icipitadas  que  itispiran  una  mentida  seguridád, que  4 me-
deben  cambiarse  en el escalón inmediato, 4 esas  cura
adas  seis, ocho, diez, doce horas  después  del  traiiinn-,  

;  pero  regulares,  completas,  ójetitad5s  con  1a8’ minu    ,‘ 

-todas  del método antiséptico? La respuesta  nO esdudosá.  :
expectación  es  tanto  más logítiiha, ‘otiaito que  en  un

número  de dasos, ignorads  por niiestrospredocesorós,’  ‘

disposiciones  favorables  de las mismas  heridas  utipiden
ción  rápida  (oclusiones  ce1ulares y  aponeuiótidhs)s
imo,  hablando de los camillei’os, dice: “         ‘

papel  del camillero  consiste en’ t5Ñnsportar  al  pusto;

el  mayor  número  posible  de  heridos  con  Ñpi
yin  sacudidas. Para  con los fracturados  los  cámilleos
plearán  medios de inmovilizacion sumarios  y provisjona
para  los que  servirán  de recursos  el uniforme y el arma

ato.                  ::.                    ‘‘:-‘

.  los  heridos  que pierdan  mucha nre,lós  prbcuraráu
hemostasia  provisional,  aplicándoles la corbta  Mayex’ 

garrote  bien  apretado.»       —      ‘

‘bordo,  donde  los heridos no  caerán  nunca muy lejos del
sto  de curación  y dónde podránsr  téndidos  ‘mucho an
,que  sus compañeros de tierra  (aun duando la vaóu’aoióú
.  eba  intentarse  más que  en los intervalos del oomate),  ,el

el’ vecino ó el  camillero que aplicásé una óura indivi-
6  sacada del morral  correspondiente,  on  el pretexto  de  :

‘nor la herida  4 los  gérmenes  nocivos  de  la  atmósfera-
iiente,  haría  una  antisepsia contraproducentÓ.  -  -

•  -‘‘  ,        - ,  -
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4dmito  la entrega  de la cura  individual á los hombres que
  formen  parte  de la  oompai1íade  desembarco,  pero  con  la

oondición  de que  só les prohiba  usarla  por sí mismos y  que
sólo  él personal Médico tenga  derecho  para  manéjnr los  pa

‘quetes.
Esto  onstiLmría  un buen  mecho de trajiaporte  para  el ma

.‘-terial  sanitario  antiséptico, uo  sin  aumentar  sensilnmente
el  peso de la carga  del combatiente  peimitiria  di’poner  en

:‘  tiérra  de una considerable  cantidad  de apósitos. Así se  vería
simplificada,  en parte,  la cuestion  del  transporte  del  mate

‘rial  médico en las operaciones dedesembarco,  que nunca se
tratado  de resolver.  .‘

Para  los hombres  que permanecen  á bordo, yo creo que la
éga  de esos paquetes constituye más bien un peligro que

Lila veñtaja.
Habióndome  opuesto á la aplicación inmediata de  las  cu

is,  he de oponerme  más aÚn al  envío de un  médico. subal
éino  par.  que  durante  la  cción  recorra  todos los puntos en
qie  caigan cornitatientes hridos,  dirigiendo  6  practicándo

 él mismo las curas

A  las consideracjdns  ya  expuestas,  añado  que,  conside
‘raudo  las cosas desde elpunto  de vista  de  la  antisepsia,  es

7decir,  del interés  bien entendido’ de los heridos, este errar  es

falta  grave,  aunquesean  nobilísimos  sué  móviles,  pues
el  médico que operase eú esas condiciones no sería  más asép

tioo  que el camillero  nisrno;  todo le faltaría  para  aseptizar
 los  líquidos primero  y el fiempo principalmente.

Las  molestias y la abnegacion que malgastase en hacer tan
perjudicial  labor  médica, encontrarían  más preciado  y bien
hechor  empleo concurriendó  luego a la  ejecución de las  ca

 rns  y  de las intervenciones en los puestos de socorros  preve
nidos  debidamente

 ‘                            Trnducldo por

Foiaioo  MONTAF.T’)fl.
-

»  (Lontmnuara).
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4         VICTORIA  DE  ‘LA  ESOUADRA  B

as  maniobras  navales  del  año  1899  han  terminado  EIÁI

iirante  .Domvile  con  la  Escuadra  B,  llevó  á  cabo  .su  o.bjeti-,

1-de  proteger  el  convoy  de  los  buques  con  destino  á  Ingl-.  .

rra,  el  cual  tomó  sin  novedad  á  Milford  1-laven.  El  Aliiii

Ñnte  Rawson  con  la  Escuadra  A  no  pudo  realizar  su  plan.dé

i’nterceptar  la  Escuadra  B  á  causa  e  una  niebla  de  cuarenta

loÑs  de  duración.  El  rasgo  ms  interesante,,  en  conexiói  1

con  las  maniobras,  fué  que  se  evidenciaron  las  enormes  pos-’

iibilidades  de  la  telegrafía  sin  alambres,  en  virtud’  ,d  las

s  se  trasirntieron  ordene  por  medio  de  señales  á  25  y

millas  de  distancia.  •  0  ‘   •  ‘  ‘  -  •  -

Un  corresponsal  á  bordo  del  Diana  describe  oómó,lo  cru  ,

de  la  Escuadra  B,  ó  seala  inglesa,  fueron  n  busca  del.H

Voy.  Habiéndose  hecho  ésta’  á  la  rpai  dsde  Milfóid  Ha-  .  •  ,‘

á  la  cinco  de  la  mañana  del  día  13,  se  dirigierdn  á  toda

»máquina  haáia  el  S.de  Irlauda.-Nuestrd  objetivo  fué—esqri-  ‘‘:4.’

be  el  corresponsal,—dirigirnos  al  rendez  vous  con  toda  la

liligencia  posible  antes  de  encontrarnos  con  ,el.4  enenigo  y  -:  -

(  1

()  ,United  SeÑice  Gaaette.—Vaae  el  cuaderno  anterIor  •  •,  ..•.‘  ‘    ‘     •..‘  1  y.

-            ‘ ‘  •.:  -  • ‘  -t  ,  .,  ,  O

1  ,,,

-
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 habiendo  ápresado los buques contar con el auxilic eficaz CIA

1  nuestros  acorazados, que seguian  nuestras  aguas  andancio 
la  máxima veloiiidad posible.

  Ahora bien, caso de  que nuestros  cruceros  pudieran pose
del  coniroy.y reforzará  nuestros,acorazados,la  par

 tida  se hallaba  prácticamente  terminada  Al cabo de algunas

   horas trascurridas  después de la salida de Milford Haven, el
Sezppho hubo  de  quedarse  por  la  popa,  pues  no  se  podia
 aguantar  con nosotros,  así  que se  lo ordenó regresar  con  el

fin  de unirse  á  los acorazados  Flasta las tres  y  media  de  la
,.     tarde del 14 no  se disiparon  del todo nuestros  recelos  y  te

mores  en virtud  de las informaciones  del Gladuito,,  que es
‘  “  4tuvo haciendo  la descubierta  á la  distancia de tres  millas por

 proa  de nuestra  división; según  manifestó  el  expresado,
vió  al convoy y á la  escólta, habiendo  avistado  nosotros  al

unos  minutos  después sus  cascos en el horizonte.
Fué  esto una  experiencia  por  demás agradable para  todos,

ues  aumentaron  nuestras  esperanzas  de  salir  gananciooR
n  la óontienda.  El  GladiaÍor  seguidamente  hizo  por  nos

ttps,  y á poco nos reunimos  al  (Jal2iope y  al  Guraroa, que

k’epresentaban  el convoy, escoltado por  el  crucero  Galatea.
estado  aguardando  nuestra  Escuara  protectora  dii

ranto  algunas horas, ynuestra  llegada, naturalmente,lesalen
t6.  Esta  reunión  de fuerzas  en  plenas  aguas  del  Atlántico,

:que  estaban casi encalmadas,  fu  en  verdad  un  espectáculo

No  había  á  la szn  vestigio  alguno  de  niebla;  y  el  cielo
zul  formaba  un  vistoso áontraste  con el  azul  más  sombrío
lól  Océano. Paramos  algunos  momentos mientras  el convoy
e  dirigía  nl centro de la  Escuadra,  y  describirnos  á  conti

nuación  curvas  magníficas, procediendo,  finalmente, á  eMe
‘uai  l  -taje  de vuelta. Nos hallábamos como á uhas (100 mi

:.llas  distantes  de  Inglaterra,  habiendo  sido  nuestro  objeto
runir  cuanto ntesí  nuestros  aooraados  hasta  conseguir

 protección;  el enemigo, cuya proximidad á nuestras  mme
4iacioñes  podía ciertamente  recelarse,  nos amenazaba.
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Entretanto,  el desasosiego era  cada vez más vehernent  y
s  sombras  de la  noche ehvolvian  á nuestra  flotilla, así  qu
a’ maravillas dé la telegrafía  sin hilos vinieron  á  auxiliar,”’  ‘‘  .•‘  .4

LOS Al avistarse  al convoy se4envii5 al Eui epa, que  lleva  el
Marconi,  a comunicar  las buenas noticias á  nuestros
dos  por conducto del buque de la insignu  Alexandra                  1 1

ste  siguió,  a distancia  conveniente  para  hacer  señales, el
‘ict  ave, que se nos unid  en breve,  despues  cl  las  siete,

hendo  el sigmente  despacho                                           4

«Se  me previene  que me  una  nuevamente  á  esa  fuerza  y
que  el Europa  está  en contacto con el Almirante DÓmk

41

as  noticias  fueron  urnarnent  interesantes  para  nos
puesto  que  aumentaban  nuestras  probabilidades  de
sin  novedad  á Milford líaven  44

i..iauicuilos que nuestra  Escuadia  no estaba lejos, si bien  el
elegrafo  sin  hilos  determino  su  situación  exacta ‘stable
1ie1do la comunicacion  A poco un  marinero  canto  una  itiz 4

or  lamura  de estribor  El buque  avistado bC  haaba  a  mu
ias  millas de distancia, y su luz exploradora, al palecer,  ha
a  aparecido  iepentinarnente  eii el horizonte  El citado  bu-

tratando  sin  duda de .intirnidariios,  ‘eniplé6: la  p’alabia’
s,  lo cual’ era  satisfactorio,  habiéndole “ contestado  coñ

‘día  del mes  31  Se había  con venico  previamente  que  las
ierzas  amigas  se  identificasen  de  esta  ‘manera  Son  4us-

del  convoy?»—fué la pi egunta  hecha  lugo,  á  lo  que
itestamos  afirmativamente  1  4

:Én el buque ¡de referencia  se rej:itieronlas  ‘se1ó  me  ..

de  destellos elóctricos, y según ellís,  el  Aliniant1Dom-
3  se hallaba  á 10 millas  por  nustra  proa,  y .n  efecto, “yi

esde  la cofa de trinquete  del Diana  una  línea  prolongada
 luces por  nuestra  mura  de estribor,  las duales, aunqi  es

éctxalea y conf usas al principió, llegaron  á ser gradualménte  .‘,

definidas  y claras, asemejándose’ al,, alumbrado  ,dó.una’
Lad que repentinamente  hubieraaparecido  en  el.AtlánL  ,

4       4

1,.

4.

4’.’

.4
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  iYEsts  lucés eran  indudablémente  las de la  Escuadra britó

y  no  de la enemiga, cuya  ireséncia.labía  infundido  re
celos  á huestros  ciuceros  desde que nos segregamos  de nueq
tro  cuerpo  principal

¡   Éra difícil  concebir  una  reuniun  más pintoresca en un de
sierto  de agua

A  poco quedarnos bajo el ala protectola  de los acora7qdos,
óéupando’el  Callwpr  y el  (fui rnoa  las  pnsIcione  centrales

tTa  1ugo  quedó  ordenada  la Ecudr,  sIguió su  derro  á

Óca  máquina  con gnllardíii y  majestuosamente.
tE1  fracaso de la Esetiadra  A.fu  debido  á la niebla  que  la
,eir,ro1vió  durante  cuarenta  horas. Eíevidente—dice  otro  co

sponsal-—quo  esta Escuadra, ddmo quiera  que  sea,  nunca
réalmente  1it tomado parte  en la refriega,  y  ademís  de  mio

 çon el convoy, no  llegó á1baUrée con la Escuadra  11. Hay
convenir,  no.obstante,  en que la misión  de la A fuó, con

-‘niucho,  la  más ardua  de.las de atuibas Escuadras,  así  que  el
J:fraeago  era  muy posille,   pesar  d  lo  esfuerzos llevados á
:,;óabo,  dignos de haber  sidci afortunados.

El  plan  general de las opeiimcióties fu  que  una  Escuadro  ‘

hostil  A  había  de buscar  á un  convcy  que se suponía  proíe
der  de Nova Scotia con destino  á Milfórd Haven, y, á ser  po

.Bible,  épresar  al  expresado, niientvas que  la Escuadra .1? lis
bía  de procurar  proteger  al convoy y conducirlo  á  Milfrd.

La  Escuadra  B  tení  la  ventaja de saber  dónde  la  había  de
esperar  el convoy, ue  era en un  punto  situado  á  unas  3iO

:‘millas  al O. dé BántiyBay.  La Escuadrt? A  sólo  tonEn noticia

 que  un. conyoy  estaba  en  viaje  para  Inglaterra  y  que  la
 Escuadra  B rocurnría  por  todos  los medios posibles  prote

:.:,gerlo.  Aparte de la probabilidad  dp que  p(jch:fa averigulirse
el  paradero  del citado  edn voy en  las proximidades de su de
‘rrota  desde Npva Scotia á Mil Ford, el Almirante  Rawson  ea
 recia de otros  elementos para  mr en su  busca,  iiiientrqq  que
el  Almirante  Donivile estabi  I)erfectarnente impuesto  dónde

‘  había  de dirigirse  pata  encontrar  al convoy en cuestiun
Por  otra  parte, la Escuadra A, aunque de menos poder que
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1B, andaba más y la había  tornado una delantera  de diez y
aeelioras  desde su  salida de Belfast  Entre  lo mas notable

maniobras  se ha de mencioñar  el.libre  uso qué. se  ha  ‘•  ‘.

de  la telegrafía  sm  hilos  El Almirante  Dornvile se va
hó  de ella para  la adquisición de  noticias  muy  interesantes
le  earacter1vario,  que  de  otra  manera  no  se  habrín  ob
enido

El  Juno—agrega  el coiresponsal—-se hallaba  generalmen
unas  10 á 20 millas por  la prda’ de la Escu’Ira  á la  óual  

trasmitían  desde dicho  buque  avisos  relativos  a  bancos
niebla,  luces  de  embarcaciones  de  pesca  eón  artes  de

arrastre  durante  la  noche, estado del  fondeadero  de  la  isla
Bere,  al quedar  oculta ésta, así  como el Juno,  por la tierra,  y

tiós  datoé  análogo  muy  valiosos  ‘que contribuyeron  .ei     “,,

/    ,,$.‘

anrnanera  á demostrar  cuán  interesante  es el hacer la des-  ‘

-  ibierta  Sin embargo, el servicio más importante  llevado  á
çábo  por  la telegrafía  sin hilps fué  l  aviso  extraordiIaria  .

iete  rápido tócante á las condiciones ‘de seguridad  del éon
vo  así que pudieron tomarse en laEsáuadra  oleotivarnente1’:»
da  las disposiciones que bajo otrás cfrcunstancias habrÍ’an
do  necesarias  Al recibirse  el  nienionado  aviso  el  buque

la  insignia  estaba á unas 30 millas distante del Juno,  á 5’  
1Euopa  y a 80 del convoy
Parece,  por  tanto, que  las noticias  satisfactorias  ielativa
la  seguridad  del convoy se trasmitieron  en  dos  trayectoS

LflO de 25 y el otro de 30 millas  Con los 4antigios sistemas ds  1
toer  señales no había  sido posible efectuar  nada  igual,de
endo  tenerse presente  que  ni la niebla ni la oscuridad  afeo-  1

 á la telegrafia  sin  hilos                                                       /
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SOOTEDAB E  INGEMEROS ECANIÜ3
 ‘.  ;i        .- Conferencia dada por el Presidente.

 Sir William H  Whito, K  C  B  L  L  U,  O Se, F  R  S

el día 27 de Abril.

ÉLAOIÓN  ENTRE  LOS INGENIEROS MECÁNICOS Y  LOS  MÓDERNOS

CONSTRUCTORES  DE  BUQUES

Por  primera  vez ocupa la presidencia  de esta Soiedad  unaruitocto  navaL Los ingenieros  de Marina han  sido  digna

representadós  pór el  difunto- Mr.  John  Penn,  quien
la  présidencia  en dós ocasiones (1858-59 y 1.8G7-u8).

..Mr.  Robert  Napier,  distinguido  constructor  é  ingeniero,
tfu6  elegido en 1863. Después de un  intervalo  de treinta  arios
babis  honrado  con lá  presidencia  de la  Aspciación,  en  un

3  periodo  de su  historia,  a otrb  representante  de la ‘u-
a  de la construcción  de buques. Al entrar  en su nuevo

,:  propia  casa, la Sóciedad debe, por inuchs  razones, marcar
üevos  derroteros  si han  de verse  realizado8 sus  más  eleva

1ds  fines y ventajas,  adquiriendo,  pór  1o tanto,  mayor  res
insabilidad  aquellos que se  hallan encargados  de  la  diree

iónde  sus  asuntos. Por  lo que respecta  al  Consejo,  puedo
asegurar  que  no será  omitido esfuerzo alguno  que  tienda  á
niej  orar  los principales intereses  dela  Sociedad y á hacer  lo
posible  en favor  de sus clases.      -

Los  ingenieros  mecánicos tienen  íntimas  relaciones  con

Del  Rngineer.

•
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todas  las otras ‘ramas de la  ingeniería  Con mnguna  otra  son
;éstas,  más estrechas ni su influencia  es mayor  ó  más’ benefi
ciosa  que conla  de construcción  d9 buues  en estos  últimos  :‘,  ‘‘

iempos
Por  demas conocidos ,son  el  crecimiento  de  nuestra  in

lustria  contruotora  de buques y  el  mai avilloso  desarrollo  ,

de  nuestra  Marina  mercante  durante  1o  ultimos  cuáronta
pero  no  seconocntan  bien  Vas causas que  han Óontri-,:
á  esta  supremacía  ni tampoco so apreci.generahnént.

parte  desempeñada por  la ingniería  mecánica. Así, pues
el  pnncipal  objetivo  de este mi discurso será indicar  los sen           í
tidos  en que la construccior  de buques ha sido  influída  por
[os ingenieros  mecanicos.              ‘  *  .‘

El  tonelaje  total  de  l,os buques  de  vapor  d  mu’ndd
Ñxima’á  19.500.000 toneladas r  el de, lbs de éla’á.705.ÓOØ’  ‘

‘aas.  ElReino  Unido posee el 54  por  100 .ei  tonelaj  •1
total  de los buques de vapor  y el 29  por  .100 dl,  d  losd
‘‘ela  l’  imperio brituico  posee el 57 por  100 del tonlaje.’dé

y  un  35 por 100 dl  de vela. El pasado año  1898 bota
ios  al agua más  de un  millón  de toneladas de construcció
;que  se  registraron  en’ los puertos británicos  corno  auinentó,’

 nuestra  flota.  .  .  “  .  “‘•“  .‘

construcción  inglesa de buques  alcanzó su ‘mayor pró’
-.  n  el  año  último —  seún  las  e’sI;adísticn publionda

registro  del Lloyd—al  botarse al agua en él ReiudUni’
.do’1os  siguientés  buques:  761 buques mercantes  de  ($67.570
toneladas  de registro,  y 41 buques  de gueria  ou  191.555to-
neldás  de deplazamiento.  Las, colonias  británicas  botax’on
‘‘Ó’buques d  2.500 tore1adas. Durante  el mismó período  las

s  ‘naciones botaron 509 buques d  676.000 tonelada:L’os
4Éstados Unidos tuvieron  un aumento  de 170 buquós y 241.000.’

.Y’toneladas;’ Alemania,  de  114 buques  de  168.400 toneladas;
5Francia,  57 buques y cerca de ‘102.000 toneladas.

L  producción  individual  de cada uno  de  los  distritos  de’”
‘Glasgow,  Newcastle ó Sunderland  excedió á  la  total  de  los
Estados  Unidos. Sólo Belfast botó 16 buques de unas 120.000

?  .
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toneladas  y Hartlepool  y Whitby  44 búques de 126.000 tone
lndns.aprodmadameiite.  El 7 por 100 del tiñelaje  total puesto
á  llóte en 1898 lo fuó por  el imperio  británico.

LiSa hechos salientes  que se desprendende  esta estadística,
:7.  independientemente  de la magnitud  de ‘a  produceii5n, son:

 desáparióión  práctica  de los buques de Vela de la  lista  de
los  bú4ues’bótádos  en el Reino Unido, l  caél tmiversnl  eta

,‘  ploo  del acero en sustitución del hierro y el Cohtinuo Ruinen-
,to  en l  dimehsiones  y tonelaje  de los bqüs.  Sólo  17  bu-

•    •: ques de vela fueron  botados con  un promedio  de  250 tone-
•   ladas;  botándose, po  el  contrario  744 ‘vapores  mercantes
Y’  --  on  un prohiédio  de 1.800 toneladas, y’41 buques de  guerra

-con  un  promedio  de 4700 toneladas de  desplazamiento.  En
.1860lttMarina  iiiercante  británica’ contaba 8.242  buques  de
,‘vela de másde  3.000.000 de  toneladas, netas  de  registro  y
627  vapqres de 307.000 toneladas:

A  finés de 1897 los buques de  vela  ‘érnn  1.604 de  menos
de  2.000000 dé toneladas y 3.715 vapores de cerca de 5.7543.000

•     toneladas netas  de  registro  Como  se  calcula  que  la  rela

,  ‘ción  comparativa  entre  el tonelaje  de Vapor y el  de  vela  es
por  ló menósde8  á 1, se deduce que, al comtrar.io, el tonelaje

•  total  dc vapór  de 1860 era  equivalente tI menos: de un  tercio
‘  del  totialaje ‘do los buques de vela, y ti fines de  897 era eq ni

valentá  Onsi-. nueve  veces el tonelaje  de vela en  él  regist:ro
británico.El  empleo del hierro  para la construcción d  buques puede

decirse  que ha empezado unos  sesenta añós ha.  En 1850, de

»    . 133.700 toneladas de núevas construcciones ue  s  añadieron registro  británico,  únicamente  12.800 tqneladas  eran  de.

hierro  t  unas  120.000 toneladas  de  madera.  En  1860, de
•  212.00Ó toneladas, 64.700 eran  do buques de hierro.  En 1868,

:de396.000to11e1adas, 208.000eran de hierro;  eh 1880,de 4.00O
•  ‘:  toneladas, 384.000 eran de hierro  y 20.000 cte madera. El 0111-

pleo  del acero fué  muy  mitndo  con  anterioridad  á  J875.

-     : ‘ En  1878 únicamente 4.500 toneladas de construcción  de acero
se  clasificaron en el  Lloyd,  y ‘en 1881 41.000 toneladas. El t,

Toio  ZLV.—SEPTIEMBR1,  189L                        26
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nelaje  total de los buques de acero  en  1881 ra  menos  del
6  por  100 del total que sumaban  los  de  luerro  y  acero  En
1892 el acero había alcanzado el 98 poi  lOO, y en  1898 el  99
por  100 del nuevo tonelaje  botado  era  de  acero  El  hierro
s6lo  se emplea hoy para  los barco s de peea  y para los d  me-

os  de 250 toneladas  *

Con  la  sustitucion  de la vela por  el vapor  y  del luerrb por
acero  se ha  producido  un  gran  aumento  en  las dimen

Biones de  los  buques,  y  en  los  últimos  ‘iños la  constÑo
ci6n  de considerable  número  de grandes buques,  destiliados
binporsugran  velocidad al servició dpasájeros,  6 bien,  si  
tquélla  es moderada,  al  de  conducción  de  grandes  carga

ntos
ElOceanw,  de la White Stai  Lina, es el último  representail

te  de los de la prirneia  clase, habiendose bot’ido en  el Reino
Tnido en  1898 no menos de sis  vapores  de  la  última  claSe

a  con  un tonelaje  de 8 000 tI 12 000 toneladas
nportantísima  ha sido Fi pal te que, cómo después denloS

remos,  han  tomado  los  ingenieios  meemicos  en  todo3  es
‘cambios,  habiendo  sido  esencial  una  intima  unión  entre

nstructores  de buques y los iñenirosmecá’niCPara
á  los felices resultados  obtenidos  La  supiemací  en

a  posesion y construcción  de buques no es casuil  Se7i  ál
çianzado merced Li. atrevidas  empresas  llevadas  tI cabo por los

armadores  y á la prontitud  de los constructores  en módiflcat
los  materiales y procedimientos  de construccion  en tipos de

uques  y pertrechos  Cuatenta  años de incesantes  esfuer2os
n  ambos sentidos hin  pi oducido una Mauna  mercante  que

sido  valuaca  por  una  gi an autoridad  en  250 ntilloneS d
as  esterlinas,  estimándose  su  rendimientos  anuales  en
90  millones  Dos genei aciones  de obreros  se  han  sue

Lo desde que el hierro  cedió su puesto  al acero  y la vela al
por,  habiéudose  llegado  á adquirir  indisputable  experien

practica  en la construcción  Iernos  llegado  tI  ser  los
o1tores y arrnadoi es poi  excelencia,en el inundo, posi

oión  que nos  énorgullece  y  que  no  pqdemos  sostener  sin

•     .      ..  .      .•..  .,..  •I  
                                                                                                          “
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prestar  una  continua  atención á todo lo referente  á in  entu

y  edonomía
•»   Loa  constructOres  extranjeros  han  estudiado  cuidadosa

:-  ;  iiiente nuestros  métodos y  en cierto  modo los han perfeccio

 nado en algunos puntos  Nos intejesa  fijarnos  dotalladamen
4tO On todo  cuanto se  haga en otras partes  y  estar  prontos  a
aprender  de todos aquellos que sean oapacs  de ensenni nos
Si bien las circunstancias  han cambiado mucho,  y  en  algu

.     -  nos  respecto con desventaja  para  nosotros, los lilas  autorI7a
dos  pesinusta  dificilniente  se han  atrev-ido á  incluir  nues
tros  intereses  en  la  construcción  do  buques  en la  liqt  de

,  aquellos  en  que la competencia  extranjera  ha llegado  á  ‘er
 ‘eria  ó anienaz  serlo en breve  plazo.  Otras naciones  están,

iatura1rn  ente, hhciendo, y continuarán  en ellos, vigorosos es
Çfuerzos  para  desarrollar  la construccich  y  posesión  de  bu

 ques,  teniendo  algunas de ellas graiideay.naturnles  recursos

los  niatériales para  la  construcción  d& datos.  Rápido es
 desarrollo  adquirido  por  la industria  naval  en  Aleiiinitin

:Y  Estadós U.nidqs,. si juzgamos  de  él  poi  el  procedimiento
tedilecto,  con  ftecuencia  expuesto  á  err6t;  más  consiile

en  ‘un  sentido  más ‘árnplio, nuest  supremacía  su b
te  y  hasta proticamento  es  indispensbIe.  Deberá  susto

Yñerse si se oiuan  ara  ello las  convenientes  medidas  y  si
pátronos  y’ pbrei”os unen  sus  esfuerzos para  conseguirlo.,

Como  nuestra  actual supÑniacía se debé principalmente  ni
desarrol1o  de nuostra industria  siderúrgiea,asl  como tainbin  -

gran  extensión  dada  á  los  proóedimiéntos  mecánicos
pra  la  economía e  trabajo, es  indispensable  quelos  nieta
lútgicos  é ingenieros  meOáxiicos continúeu’pretnndo  su va

‘IÍósa flyuda al óoñstructor de buques. Nunca deberemos  cdvi
 quÓ. en. los últimos días  de las construcciones  de madera

os  Estados Uñidos, ricos en madóras de construcción,  inien
ias  quenosotros  teníamos que.hacer grandes iiortaoiones

dé  ella, .y  con  proyctistas,  que  mostraban  notable .atrevi
ñiientoé  inteligencia, hicieron  un poderoáo esfuerzo para po
Úérseen  concuironeja  con nosotros.
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En  1815 los Estados Unidos poseían  proxirnamente la  mi
tnd  del tonelaje  del Reino Unido  En 1861 posolan  cerca  de

toneladas  de constrtiCclofl de buqueS,miefltras  que  -  Y
Unido  tenía cas, 5 900 000 tonelada  Con la sustitu-’

de  la madera por  el hierro,  y quizás tambión c’mo con
encia  de la  guerra  civil,  la ‘competencia desaparei6  En

tahdad  l  Reino Unido posee 12 00  000 toneladas  mien
s  Estados’Ufl1d05 solo poseen 2 500 000 toneladaS.  /  1

faltan,  sin emb argo,  razones  para  creer ‘que  nuestros
ójres  del’ otro lado  del  Atláiiti’’   ‘:“  .

esta  relativa  posición, y  puede  desde  luego  nticiparSe
io  segura  una renovaCióll de la antigua  competencia,  vi

ieudc  á ser esto nuevo motivO para que prestfl0S  gran  aten
á  nuestros  procedimientos   maqmflai’ia y no descuide-
fuente  alguivI de economía en la’cÓnsttUCCiÓfl de buqueS.

No  me pi opongo detenerme  acerca  de  lOs riotablS  per
3ionamlefltOs realizados en los  generadoreS  de  Vapor  y
ratos  de piopulsión  de los buques moderflOPU0  ni  1a

asiónes  oportUflL ni  es conveniflte  hacerlo  La historia  de
ds  narnvilloSO5 adelantO  hechos n’  la  iiignii  ‘iaVl  ha:  ‘‘

o  habilmente  compendiada  en  nuestras  Actas  por  Sir
rederick  Bi amwell, Mr 1? 0  Marshall y el difunto  Mr  Al-

U Bleehynden  A dicha historia  debe adioionarSe en la’ac
id  otro  capítulo  y confio  et  que  no trascurrirá  mucho

sin  que lo haga otro eseritode  ompetenCia  igual a la
sitados, no pudiendo dejar  de mencionarse los vahosos

ajos  publicados acerca de las pruebas  de máquinas man
pot  niestro  Resea’ eh  GomUnttee, tan  mtehgentOu1ete

presidido  pdr  el Dr; Kennedy  DfÍÓilIfltPom  haberse•’
onti  adó líneas de examen de mayores  resultados  prácti
i  ó  mas sugestivas de posible  mejora  que  las  empleadas

or  la Sociedad
Si  bien  me veo precisado á no detenerme  mas On esta sec

ción  en  lo  referente  a la labor  del ingeniero  mee anico, justO
:es  décir  que el cambio .d  la ela  por el’vapo  aun  para. las.  ‘

más  largas travesías,  con todas  sus  consiguientes  ventajas,
.  ‘  ,‘,‘  :‘   ‘‘  ...

1
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•ninca  hubieia  podkio realizllrse á no 8ei por el genio juren

tiro  que ha econonilzado  nuestro  consumó  de  carbón,  su-
•        mentado bLfuerza desarrollada  por un  péso dado  de  máqni

•  •  -  nana  y acelerado, así  como .talnbién  hecho  más  regular  la
navegacion  flarítima

•       Aun haóindose  la expresada  omisión, nos  queda  todavía
impo  por  estudiar  al ocuparnos de la ifiuencia  ej en
or  los ingenieros  mecánics  en  la  cbntrücción  de
Así,  pues, considero convenienteagrupar  mis obser..

ones  endos  grandes  grupos:  el estilleo  y el buque.

LOS:  INGENIEROS  MECÁNICOS EN  EI  AeTILLERO

•  Mientras:l’madera  fué  la principal  rnatéia  empleada  en
la  construóoión de buques,  el trabajo  manu1  era el  que  ini

)eraba  en loa,mayores y mejor pertrechados  astilleros, i nlu
so  en los Roal  Dookyards. La  ináquinsse  Útilizahan poco,
por  Jq menóson  las operaciones do ajust5r, lijar, citnbinnr  y
asegürarlá  .dfrersas  pártes  del  buque,  obten h5ndose, no
obsl:ante, n6tbls  resultados  en los  trabajps. Los  navíos  de
tres  puentes, que hoy sirven  de pontones  en  fluestros, gran

puito,  son mOiiumento  de la inteligenóia constructora
el  carpinterode  ribera,  basada  en la expaniencia de  siglos,

con  madera óom  material  y heiramienta  d  mano. Los  re-
cuerdos  que onerVo  de mi paso por  los  Deironport  Dock
ynrd,  cüaruta  flos  ha, quizás sirvan  paÑ  ilustrar  acerca de

•  las  modificacionés introducidas  en el  reptiesto  de  astilleros
esde  nquel1apoca.  Un arsenal  real  tenía  entonces  su  fac
ría  de.vapor.y  talleres  de máquinas  para  la reparaci6n  de

las  niq  inade  vapor  y calderas,  un  taller  para  el  arma-
monto  debuques,  su  sierra  de  vapor  para  transformar  la
madera;  su fábrica de jarcias  con  larnúquinas  necesarias  y

•  departnmoiitos especiales  para la  coiistrnccin  de  inotiiiis  y

:.otrae  manufacturas.  En  las  íorja  so eíau  algunos  martino
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es  Pescantes  y cabrestantes  do vapor  se hallaban montalos
.Io  diques,’elnpieíndosebomlJas  le  vapor  para.achicar

s  Pero  en la  construcción  de  buques  propiamente  di
cha,  el trabajo  manual  orael  que  ocupaba elprincipallúgar;,

e  piesas espociales de construcción  se trabajaban  a mano 
levnban  con chigres, pues sus dimensiones y pesono  erali
y  grandes  En vari’is ocasione’ se hicieron  tentativas para
oducir  nuevas  mniquunns y diqminuir el  trabajo  manual,
ando  muy  pocas á obtener  feli7 resultado  Aun en los ta
es  de carpintería  las m4quinus de ensambF& oranentofl-
muy  poco usadas  Conservo en mi motnoria el  incdentÓ
unte         /
r  kría de ensayo se mont6 una  máquina para  el aserrado

ctó  de  cuadernas  y  ligazones  Estaba  muy’ ingeniosa
construídi  para  cortsr  piezas curvaS con dstinoá  los

buques  do guerra  y librar  á lós aserradores  d  ste
enosíimo  trabajo  Despues de mi  aetenido  csayÓ  de  com
‘Sración con  los aserradores  á mano, se aordó  que éstos úl-
inos  sacaban ventaja   la mquina  y cesó su uso

l  contraste  entre  estas 4ond1c1ones y las que  hoy  s  bb.
en  lo  astilleros  modernos  es  extremo,  montada  la

iaria  y todos cuantos aparatos tienden á facilitar y dis
iuir  el trbao  y son epenciale  pára  su rapidez  iecono

On  el  aumento de las dimensiones  de  los1 buue  las
hane venido a  ser  mas pesadas, los tamaños  pesos  de

lanchas  y barras  han  aumentadó,  disposcionest especia
4nen que tomarse para ol transporte  ymanejo  de  mate-

habiendo  aumentado propoicionalmente  la  pbtencia
la  clase de maquinas

1  un  astillero bien  montado hay que  preetar ran  cuida
todo  cuanto s  halla relacionado ó  ls’maerials,  des- ••‘

la  entrega  de éstOs hasta el momonto”de emplearlos en  la
istruccion  de los buques  De tal manera se hallan coloctdas
pilas  de pl1nchas y birra,  que los mitoriales  pueden  fá

olevarse  de lós truók  á la ll’egada 6 ‘fua  del depó  .  -

cuando  es necesario  utilizarlos, hallandos  iñntada  en
                  :- —  .       •. .  -  .  -      -‘--ti. •  :¿      -.  1.
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 depósito diversas  grúas y pescantas móviles  que domi n rin
todo  éste  Vagonetas, que en su mayoría  corren  por  peqw’

‘‘ño  rail,  conducen los materiales á lo  talleres de nqIilt
 talleres  de curvadode  maderas,  desde donle,  des

ptié  de dárseles foi ma y prepararseles  para la constrw  cnn,
son  tr,ansportados con  el  rmstno  sistema  de  traccion  a
gradas  Un gian  número  de gruas  se  utilizaii  para  mnnej’r
los  materiales,  cuando  éstos se hallan  en las maquinas de k
tallercs,  con  la miyor  fnicilidad posible,  empleándose  iirn u

‘mente  apniratos niecínicos  de elevación hasta  en  lni  grad’n.
•:;ta  ahora  el  trabajo  niaiftnl  se  ha  émploado  Prh’’ii

:mnte  para.fijar  y remachar  las  distintas  ptírtes  del  casco,
Lbiéndose l3echo varias  tentativas  para  extender  la  aplica-

de  la  maquinifria  á esta  paite  deltrabajo.  Algunas  ha-
portantes  casas han montadó en sis  varaderos grandes grii rus

r•pesoantos,  que  puedei  moverse en toda la  longitud  y  run
hura  de  buque que se construye.  Estó  aparatos elevadrcs

1:oonósni1es,pueden  uUlizarse, bied  para  el montaje  do  par
ts  del buque  ó para  el transporte  de  herramientas  mecáni
:óas  portátiles,  existienO  üna  importante  itistalación  de  estos

en  la casa Harland y Wolff,  utilizados para  la  cons
n  del  Oceanic.

L.  Para  ellos se enipleaba la fuerza hidráulióa, haciéndose uso
4eoderoas  rnáquiñas de remachar  por  ser las planchas  de

*traordinario  esiésor.  La casa Swan y Hunter  de Walisend,
Lbleoida cerca deNewcastle-on-Tyné, ha construído en las

años  cobertizos-talleres  que, sirven  de  abrigo  ti los
ohreros  durante  el mal tiempo y facilitan  müchas de las ope

Ñciones  de elevar ‘y armar  las diferentes  partes  de  la  cons
trucción,  exitiendo  en ellos igualmente  una instalación muy

bien  entendida  de grúas  eléctricas c(ue corren  á lo  largo  de
“1fls gradas  y elevan y colocan  en  el  sitio  fijado  cuadernas,

y  planchas  y  transportan  las  herrnmientas  mecánicas
-necesar1as;

   En los astilleros  de  Newport  News,  de los Estados lJuiido,
1  se  h9ii  adoptado  apalatos  eletritos  de  la  misma  indole  En
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estos  casos, como es lógico,  las  dimeiisiones  imciales
an  sido justificadas por la  experiencia, especialmente en  1a

construcción  de grandes buques  Fácilmente  se  comprendo
esto  recordándose  que de 7000 a 10000  tonelaas  de  mate
nal  tieien  4ue  montarse  en  los  grandes  buques ‘rnbder
oes,  lasa que tienen  que  recorrer  distancias que  varíkn  entre
00  y 700 piesy  ser  elevadas  a  grandes  alturas  en  muchos
SO5.  ,                      ‘‘  ,‘•»

OtraS  casas emplean  procedimientos  má  sencillos,  tales
los’pescantes  con fuerza  mecánica  para  elevu  pesos,

edimientos  todos que indudablemente  faOilitiiti spbema
ra  el trabajo  en las multiples  condiciones  en  que  stese
cttía  en los astilleros  Corno  las  dimensionos  de  ls  bu

ues  van aumentando  de cha en  día  os difícil  provor  hasta
ónde  pódrá  llegarse en el perfeccionamiento  d&los  apara
)S  auxiliares  de la construcción  En los astilleros reales, por
¡empló,y  ‘en algunos particulares  donde existín  los citados.

talleres-cobertizos,  han tenido que destruirse  éstos por llegar
un  obstáculo para  la construcción  de buusd  dimen-’

iÓnes hasta  entonces desconocidas}Ie  visto’ cáso.  ‘en  que
que  los bordonés ordinarios  de las machinas con fi’iierza me

lea  para  elevar pesos han siclo estimqdo  más útiles parael
e  de planchas en los costados de unt biiáue.de  guerra

ue  en las grúas  ñióviles de vapor. I-Ieóhs’déeé’tatüraleza  .  .

sin  embargo, no  se oponen en  manera  alguna. a’l’ principio’;
ral  de que los aparatos  elevadores  bión’ estudiados  son

grandísirna  utilidad  en la  construcción de luqyes.  •‘  .

‘  En  los priiieros  días dé  las  contruodionós  do. hierro  las
heramiontas  mecánicas do los  astilleros oran  relativamente

.poeas  y’Sencillas, y en su moría  estaban  tOmadas do las de
,los.tallores  de calderera.  Desde oñtonees  la  miiquiuaria  de.

astilleros  so ha ido espécializando, habiéndoso hecho pro-
las  construcciones  de planta  para  poder  hacer  frente  á

nuevas  cOndiciones del trabajo.  Al ‘principio sólo éo utili,
tba  como fuerza  motriz  el vapor; hoy se uitlizan corno alia

dos  o  sustitutos  suyos  la  fuerza  hidráulica,  la  eléctrica  y

1



SOCIEDAD  DE  INGENIEROS MECINÍCOS         109

hasta  la.neumáica.  M. Berrier-Fontaine  describió,  en  nota•
•       ble éscrito  publicado  en nuestras  Actas de  1878, pág. 46,

una  de lás  más notables insta laciones  hidiáhlitLs,  debida  á
nuestrocoriipafiero  Mr. Ralph II. Tweddell, 3 montada en los

...‘aatillerosnacionalesde  Tolón por  el Gobierno  francés.
D’rnde más aplicación tiene la fuerza hidráulica  es  en  1aM

gruas  y demás aparatos  elevadores, así  coint  también  en la

grandes  prensas  para  redoblar,  hacer  oncastres,  punzar  y
•‘otros  tabajospesads,  utilizándose también para  remachar;

rabajo4  puede ser  ifevado á  las máquinas y que en cierto
•  -  ‘mito  pude  hacerse  por  los remachadores  portátiles.

La  fuerza eléctrida  se va empleando bastante,  y al  parecer
en  satisfaetorios  resultados,  en algunos de lós astilleros me-

dotados,  sien4o probableqne  no transeurra  largo  tiempo
n  Ilue se extiendá  aún  más su utilización; Para  las  grandes

.máquinas  con motores separados y para los grupos  de peque.
•s  máquinas, la tracción eléctrica  es de  sumil  utilidad,  en
conlrándqsela  atin ziiayor para  las  máquiñas eléctricas por
tátiles.

Pueden  cÍtarse corno ejemplos lo  tala fro  y remachadores
elóctribos, las máquinas de cepillar para  las cubiertas  do ma
dera  y de rernachar  En  algunos casos, especialmente en  los

buques  de guerra  cuya construcción erige  gran  cuidado, pre
senta  grahdes  ventajas  establecer  ti bordo  talleres  provisio
nales  de  máquinas que  pueden ser  movidas por  la electrici
dad.  De.este niodo pueden  ojecutarse  rápida  y  económica-

•   :  mente  muchas operhoiones que, de lo dontrario,  exigirían  el
-     traslado de un lado, ti tro  de los astilleros, dolos  talleres d

•  -  ajustadores.
So  reconocen tambiÓn corno ventajosas  y  económicas  las

•    : instalaciones  á bordo  durante  la  constaucción de los  buquesde  máquinas eléctricas paia  la obteición  de luz, pudiéndose

utilizar  fácilmente  éstas para  la tracción  de las citadas  nato-
•  -  •  riormonte.

La  fuerza  neumática  no  se  ha  utilizado  mucho  para  la
construcción  de buques, empleandó aqñélla á veces, no  oba
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,  ante,  para  operacines.  tals  como el  calafateo, y el renche.’
 Mr  Babock, de Chicago, ha publicado recientemente  los  re

‘ultados  dé “su  b*periencias. eofl  remachadoras  neumáticas;
y  es de opinion  que pueden  adoptntrse ventajosamente  para
el  trabajo  en loS buques  Eu geneini  puede decirse  que  esta
clase  de trabajo  se hace 4 mano, Si  bien  ,o emplean  las  má

 de remachai  cuqnçlo la obia  puede Ilevarse  a las ftiá
quinas  Todos los cou5tructoies  celebrarian  en  extiemo  te

máqmnas  de remachar, ligeras y perfectamente transpr’
que  pudieran  utlll7arse en todas la  dnorsas  posicio

nes  y condiciones propiiS  del trabajo  en un  buque  MuchaS
han  sido las tentatiwis p’ua  hallar  un  sustituto  mecánico  aF

esado  tiabajo  manual que ocasJoia  el calafateo  y  remachb
Le las planchas del casco y cubierta  Si esto pudiera  hacersé

e  obtendiía  una  conslcleial)lO ocoflOTflí en el  coste y se vi
arian  muchas discusion is con lo  obreros  Unicamente se ha
btenido  un  feliz resultado en’lgunos  :aparatos  éspeéials

.ando  entre  óstos los’ óÓnStruíQS ‘por la casa’ •}Irld  y  ‘,.

(01ff para  conducir  los remachadores  hidráulico.   otros,
izados para  r’emachar las hiladas de las quills   éstas. IO.
do  ocasión de ver enbayos hechós con reniaçihdoras  á va
y  eléctricas, hablandose hoy  mucho de las remachadoras

Lmaticas  Debe sei,  pues  esto objeto de esttidio para  el in
ro  mecánico,  que  llegará  .  dominal  laS  condiciones

para  una  rernachadbra  coiveniente  previa  una
ladosa  observaclon de la pr4ctica

En  todas las ramas de la ingeniería  es eencial  ara  la eco
omía  en li  pi oducción que  el fabricante  facilite  los  mate-

les  de las dimensiones y formas  más fáciles de  adaptar  á
constiucciones  que  hayan de hacerse  En las construecio

‘ilótante’s,a1es  cemo  los buqiis;  lcomía  cii  el  peso”
1  la  debida resistencia,  es de la más  alta importancia  Aun
indo  la  economía  en el  peso tenga  quebteierse  aumen-:’

tando  el primitivo  costO de los rnatei iales, vale la pena  el ha
ér1o,  pues en inuclio  caosét’oS  p.roduciriaflOcOnOrnía en

,:‘el  coste total  de iaé6ns,trucción. CneImater.ialde  ieiop
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podía  hacerse el  mismo  orden de  aplicaciones que  hoy  se
:‘“   hacen con el ‘acero. Con el acero se  obtienen  hoy formas  es

peciales  de lingotes  y baos que con  el hierro  clifioilmente e
hubieran  obtenido  Lingotes en forma  de ,  en  forina1e  11,
acanalados,  en forma do T, con nervio,  piezaa anguIaro  eu

&nervio y  otras formas han  venida á ser  d  ilao  generil,  
“  mendo  á sustituir  i  las combinaciones de plalachas y t1ngulo
 ‘øÓn remaches

De  esté modo se obtiene; economía  enel  poBo y  en  eL tra
jó,próse  precisan  paatos  á  própósito  para  trabajar.

•  tsde  1as.foirnas especialós. Con  elticro  se  obtienen
planghas  muoh  mayores, y  por lo tanto, sedisminuye  el re
riacho. Lamayoría’ de las planchas  de  1a• ate  central  dci
ceanw  se  dice tionen 28 pies de largo por,.4 ‘f  pies  de  an
o,  pesando cada iiiia de02 á 3 toneladas.’’
‘Las  lanch5e”hierro  de 12 á14  pies  dé  longitua  y  d
á  4 pies do ancho sé consideraban  comó las  mayores,  y  el

‘Labajó  de   aóh’&onlia cabezas y cañtoIiubieÑ  sido pm
oróionalmenté.iñayor  qu  en las mayores plniichasde acero.
 Los  progresosobtenidos  en la fabricacióirdel  acero  obli

pOr  mucli  oonóeptoa al constructor  do buques  con los
icantes  de squéi;’peró parte  aun• zpuoho”náa activa tiene‘ellos el ingeñio  ióáico,  ft cuyos esfuerós  y  estudios

deben.  Aun  ésis  evideñte.su  trabajo  en la invención de
•  ypots  mqninas  para  los astilleros.in  talos mí

iuinas  no hubieran  podido  utilizarse  como lo  son  hoy  las
les  propiedadsue  tióne  el aceros Se  éjecutah  en  las

is  de acero’ dperaoiQpes en frío, qu  ‘hÜbier  sido im
llevará  c’ab  en  las mejores.planchas’dé  hierro.  Se

ajustes  dó tda  clases y  con  suma  faóilldgd, qu  en
-  buques  de hierro se hacían remachando  lds  ángulos  con

[á  ‘planchas.
Se  dan á  las plánohas de acero  formas difíciles,  necenrins

en  ciertas  partes do lo  buques, en las que  natos  se  oiniiIen
ban  piezas fundidas. Se perforan  hoy  planchas  de  hnst.aiite

éspesor,  y bajo muchos conceptos el. peso y ‘coste se han  ro-
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4ducido por  el uso de máquinas  especiales  Muchas de  éstas          ,

són  movidas  pór  fuera  hidráulica,.  pudiendó  difícilrniite.
ipiaginarse  mejor aplicación de esa fuerza  que la  que  se  ve
m  las maquinas de redoblar  y horadar

Como  fin á estas indiaciones  acerca de la  inatjuinaria  de
)S  astilleros,  quizás sea de,inter6s  enumerar  algunas  de  la

 hy  ‘nis&          . .  .  .  .

Máquinas  do redobhtr para redoblar  en frio en  planoha  de
pies  dO largo  por  1  /  de pulgada  dt  epe’or  Maquinas
ios  potents  se  emplean  para  plehas  ins  delgadas  de  ..  ..

tdO.La’ñiayO  arte  de  estas  rnáquinS  sonhi.
...  ..‘  .

4.  .

urnas  de  hacer  encabtres  para  planchas  de  una  pulga-

espesor  y  para  escuadras  La  m)orm  do  ellas  son

liidráuhcaS

,Máqtiiflas  de  córtar  paraplanchas  de  ds  pulgadas.  de  

esor  y  barras  y  lingotes  en  forma  de  Z  Estas  plinchns

emplean  en  las  cubiertas  protectoras  de  los  buques  de½  4

unas  de  perforai  pra  plhs  de.  ui5  pulgada  de  ‘es’,

sor,  perforandola  do  un  golpe  Para  remachar4  en  plan

;de  1  /2pulgadas  de  espesdAlgUfl.a5  púedeñ  perforar  /

ichas  de  dos  pulgadas

Qilindros  de  voltear  para  planoha  de  30  á  35  pies  de  largo

r  1.  /2  pulgadas  do  espesor  Para  planchas  de  7  pies  de  anho

1  ‘/  pulgadas  de  espesoi

Máquinas  de  planeii  para  planchas  d  35  pies  de  largo  6,

de.  pncha  de  temple  vario.  Alg.trnas  de  etas  unáquinas  p1-

nean  filetes  y  cabezas  simultáneamente

Máquinas  do  inglete  para  barras  de  ángulo  y  de  forma  Z,

n  cahonte

Mácuinas  pira  taladros  radialos  para  avelln,cohbra

i  de  revolucion  de  8  pies  de  largo,  perforando  180  deg,

para  taladrará  de  3  pulgadas  de  diátuetro  6  mayores,  con

orocas  especiales

1  Maquinas  de  avellanar  que  pueden  perforarde  700  á  1  200

4                             1.

.4                      4

JI  4
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p61’ hora, según  el espesor de las planchas. La  ma-
br  artd  de las grandes  máquinas de los astilleros están ser
ias  por  elevadores y  grúas  hidráulicas para  el manejo  de

Lú planóhas, etc., cuando éstas se  hallan  en  la  máquina,  y
ra  élevarlas y dejarlas  en  las  Vagonetas  Ó tru6ks,  sobre

;óuáiesó  transportün  por él  astillerei.
«

Trsdeddo del «ltnginsr. po’ol Teniente de enrio do 1.’ due

Jó  M  n  SANTISTEBAN.

1

(Uontsnuaá)

f

.1»
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4      e

Pot  unanirne1  iniciativa  de  la  Oficialidad  del4  Lepanto,      1

sde  el  día  1  °  de  Marzo  último  se  ha  fundadó  1una  biblio

bordo  de  este  buque,  titulada  Billioteca  .del  Estado

r  del  Lepanto,   que,  nacida  de  una  modesta  cuota  men

,e  individual,  cuenta  ya  con  numerosó  vÓlúmenes,1

o  de  presumir  que  en  lo  Suturo  constítuirá  una  colee

ón  bibhogiafica  de  ieita  importania  

No  s  si  el  ejemplo  es  nuevo  entre1nçotros,  mas  creo  de

modos  que  si  otras  tentativas  d.  este  genero  fueron

as  a  bordo,  ó  se  las  abandon5  demasiado  pronto,  ó  no

izaron  una  pi  obabihdad  tan  completa  como  ésta  de  dar

ra  garantia  de  buen  éxito  Poreso  he  decididó  hablar

del  asunto,  teniendo  en  cuenta  qu  4e1  ensayo  reah7ado     4

or  nosoti  08  sea  util  para  mostrar  la  posibilidad,  de  la  cosa,

calculandt  tau’ibien  que,  racionalinente,  dbe  intei4osar  á

la  Direccion  de  nuestra  REVISTA  todo  iqullo  que  ofrece  es

rechas  relaciones  con  la  cultura  dO  los’  Ofiiales;,0,   .  .  “  ¿-  -:
•    ‘,

La  biblioteca,  segun  dejo  expuesto,  apaieoió,  si  no  como

una  necesidad,  al  menos  corno  una  aspii  ación  oomún  algu

4’  ,  ‘  4,  .     .  ..      •  /‘  O  ‘U ,  ‘‘‘  O’U’  ‘U’  .  ‘    O  1’  ‘

4            4  4     1

O   O  •,,  ‘  .  ‘  4.O,•  o,,  4  4  O  •.

(1)  ,Ravseta  Maritt,nia,  por  M  Valil,  enieute  de  Navfo  

4  ‘.       4     1

1’  .  ‘     ‘• -,‘  ‘  ‘  ‘O  ‘  ‘,‘  U”’  •j,’.  “•  ‘,  •‘  ‘,  .  .  ‘

4          ‘      1

1                              II
4’.’  .  ,.,  ‘
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.‘diÍones  al principio,  después la unánime adhesión al
;ainto,.  y  esto  representa  ya  un  hecho, significativo,

do  unstado  Mayor t’in  numeroso  Al  mismo  Uernpo se
•  iésquema  de  reglamento,  al. cual se  gregaron

dtinuarán  añadiéndose en  lo pervenir,  cuantas
ÍS.  fueron  y vayan dictando  la  práctica  y la ex

una  idea más  complet  do la  norma  que  liemos
‘para’él  caso deque  pueda parécert5atante  buena

i(quótiaten  de  imitarla,  trasóribo algunos  artículos
siro.  ieglaínento:

‘.-  «Los fondos  necesarios’pára  el sosténimniento do
cibtendrán  de la cuota mensual  de  dos pese

que  cada Oficial pagará  directamente  al satisfacer
ti  uenta  decornedór.Sieinpre  que sea  posiblé, dichos fon

We  sacarán  dé  las economías  delrncho  en  la  propor
h  indicada»
stá  cuota  mensual  eh la  que  nrtióipan1’adetnús  de los
ialés  dei’buque  el  Jefe  superior  y- ‘todos los  agregados
LlEstado Maycustituye  un fondo conveniente, indispen
ble  en  los  primeros  meses,’ para  adquirir  aquellas obras
té ‘no pueden falt  n  óualquier  coIeccifl  de libros.  Más
•eIante  reducidos  tos gastos á sólo  lo neéeaario  para  cern

“érvarse  al’corrientede  las nuévas  publicaciclies  interesan
,  la  cuota  muénsual podrá  reducirse  considerablemente,

dando  así, aun en este aspecto,  muy facilitada la  conser
éión  de la biblioteca:
rt.  4.°  «Para  la adquisición  de obras se  elegirá  una  Co
Rin  de tres  Ofiialcs,  que desempeñarán  el  cargo seis mus
y.  podrán  sor,iéelegidos.,»

.‘Art.’G.°,  «En la oinara  de Oficiales, y á indisposición  de
tos,  habrá  un  libro  registro  en el cual  podrá  indicaP cada
UtO  lñs obras  óÜya adqisióión  lo parezca oportuna.  La Co

do  qué  se trata  eh ci  art.  4.° decidirá,  de modo inape
bis,  las conipras que deban  efectuarso.»

‘Art.  8.°  «Los libros  se entregarán  para  su  lectura  al pri

y

—•

t
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meros  que los pida, un  volumen  de bada  içez y por  un  pe.
tríodo  de tiempo no  supeiioi  6. veinte  días,  salvo en  el  caso

que  no  los solicito otro4 Loa libros.ont’ogndÓS pura  leo.
a  no  podran  sacarse del buque’>

También  las disosicioneS  de este  artículo podrán  ser con
venientemente  modificadas n  lo porvenir,  al  menos  en  lo
que  concierne al derecho  de sacar los libros  de á bordo, con
siderando  que  no todo  lo  buques podrán  tener  una  bib1io

a  propia  como los mayore’,  que disponen  de sitio  r d  am
imero  crecido de Oficiales
Por  ahora  se ha convenido” así, pai a tener  al  principio  el

nlayor  orden  posible, es  indudable  que, si el  ejemplo  fuese
Mseguido por otros buques,  los cuales, como éste, pudiesénsór

destinados  al  mando de Esóuadra’ 6 ‘División, podría,çstabl.;  -.

:,oerse.  que se  agregaran  en  cualidad de  socios’ de la  biblio-  ‘  -

teca  los Esttdos  Miyoies  de los buques  subordinados  y ex
tender  así á todos  el bené Rejo d  aroVec1iárla.  ,  ‘  ‘

Art.  9.°  «Respecto á  pqidicos,  se tendrán  6. msn  el úl
tin4io y el penúltimo  número de  la publicación,  y no  podrán  -

acarse.de  la cámara. Los númeroS atrasados  se  entregarán,
-para  lectura,  con  sujeción  fi lsréglas  dictadas’ paá,  Ida  u
‘lrds,  ,  ‘  ‘,  i  ‘  ,

Sin  embargo, los libros  que  riás  fi frienudo’ sn  consulta
Ldós, omo  los clásicos  italiano,  ls  diccionaris,  eneiclope-

iRS,  almanaques,  etc,  peimaneceran  en la  mara  6. dispo
ici4n  do los Olicialos.  ,  ‘  ,  ‘‘  :  -‘‘  ‘-  -‘

Art  10  «Entre  los  O heinles quo componen Lla Comisión
4citada en el art  40,  seri  nombrado  un  Director, el cual tn7
irá  á  su  cargo  catalogar  los libros,  disponer  su  encuader
LflClofl, etc »
‘‘At.  11.  «Cuando el buqué tenga  qe  pasiir á la  résetta  6”

n  desarmado, se pedirá  autorizaci6’  ‘pam’, depósitar  la  bi-
bloteea’del  Lepanto  en la del Depaitarnentp  donde quede  el  -

buque»  1

Art.  12  ,  «Los  nombres  de  los  que” regalen  libros  Serán
inscritos  en éstos y en el  ,  ‘•  ‘  ‘:

7”          II

44
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Art.  último,  «Cuando el Lepanto  deje de navegar,  su  li
blioteca  será  donada al  Reqina  Marqher’itd.

El  profesor  Cognotti, que  en  Febrero  pasado eiuIrnreó  ii
el  Lepanto  como Médico Jefe  de la Escuadra,  fué  quien pro-

ptso  los  conceptos  fundamentales  de  este  reglamento,  y
esperarnos  que  el  galante  propósito  con  qué  lo  dió  t&r

•  minosea  de  buen  augurio  para  el  porvenir  de  nuestra  co
•.léoción,  •

•    No corisidero que  sea neeesario  demostrar  la  oportunidad
yla  utilidad  de esta  institución.  El  llainadó  «Archivo  do  á
bóido»,  provee  á los  Oficiales, y  eso en  proporciones  muy
iiñitadas,  de obras  exclusivamente  técnicas,  reqlamen ‘aria.
casi;  pudiera  decirse,  siu facilitar  medios hábiles  de  poder
seguir  el  desarrollo,  cada  día más rápido;  de las artes  y  las
cienciasnavales.  Vivimos en  una  época enla  que  escasean
los  ejernlos,  y nuestra  actividad en  el progreso  raras  veee
puede  basarse sobre  las deducciones seguras ue  suinin  i stra
la  experiencia. Poseemos pocos hechos, é inompletos,  ca  tis
cuales  se haya  visto  en el  terreno  de la práctica  á  cualquier
Marina  moçlerna;  quiero  decir,  en  la práctica  upretna,  ól

	ima  y  final,  en  aquella  que  representa  hoy  nuestra  un
  xima razón  de ser. Y de  éstos  hemos  retirado  algalias  en

señanzas  secundarias;  en  conjunto,  la  confirmación  decon

•élusiones  ya  formuladas,  Dada  esa  expuesta  escasez de  cuso-
•  fianzas prácticas,  puede  afirmarse  que  para  óaminar tant,i
‘avante  con lo mejor, es  más  que nunca  nécesario  un  asíduu

--    trabajo  intelectual;  trabajo  de  observación,  para  el  cual no
os  lícito  desdeñar  ninguna  de aquéllas  que  haóen ó dicen lu

demás;  tabajo  de  pioducción  para  aplicar,  sin pérdida  de

•   energías,  nuestras  particulares  capacidades  aprovechándo
nos  al propio tiempo  de las  ajenas  observaciones.

La  idea es elemental;  pero  precisa  hacer  fciles  los  mnedkspara  traducirla  en hechos,  de modo que  no se  cifre  toda  la

“,  Speranza  de un bien  sólo  en la  individual  aptitud  de  unos
;poeos,  sino  mejor  todavía  en  una  cierta  educación  de  to
dos,  que cultivada  á beneficio  de procedimientos  conducen

Toso  x.xy—SpT1EMBag,  1899.                              27
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tes  al  propósito,  mejore  continuamente  á  la  colectividad,

“  elevando  siempre más el valor complejo, resultante  del vlor
de  cada uno  De aquí surge  la  oportunidad  de estos  procedi

.iIitOS.
»  :.  Nada  de lo. dicho  es nuevo,  sino  muy  viejo  ya;  como: es

vieja  la  costumbre-de  deplorai  un  daño  sin  preocuparso
gran  cosa de los  remedios,  especialmente si los  maleS senti

.    dos no  son de aquellos agudos, que  originan  dolorn  el mo

mento,  sino  que viven  en una  especie  de  estado  latente  y
 que acaban por  resolverse un  día entre  las violencias  de una

‘crisis,  causando siempre  el  remordimiento  triste  de no  ha
 berlos  curado á tiempo

La  Rivista  Marzttarna  hace  cuanto  puede  y  más  Pei o
aparte  de que  aun  en el campo  de  los argumentos  técnicos
no  puede peditse  milagros  á una publicacion  de este género,

‘debe  considerarse  que  ni á la  Rivista,  ni  á los otros  poquí
sipios  periódicos  de que se  dispone( á bordo  algunas  veces,
es  posible  exigirles  que lleguen á  condensar  en sus  colum
nas  toda la  vertiginosa  producción del moderno pensar  Y la
cultura  actual,  hasta en  losdommios  de la  hteiatra,  de las

:3ieflCiaS  sociales y  ae tantos  otros  conocimientos, seimpone
de  hoy más  un  poco a  todos, por  tierra  y por  mal,  no  está
lejano,el  día en el cual  mas  que  nunca  la  fuerza  del  saber

‘  será  la que  resuelva  el problema  vital  del sér  ó del no  sér,
 como un  tiempo lo resolvio la  fuerza  de lbs músculos

No  trato  con  esto de  suponer  lo  inverosimil,  é  imaginar
que  lá instalación  de  una  biblioteca  a  bordo  conducira  á
quién  sabe uántas  inesperadas  perfecciones  La  perfección
 está  lejos, como  todos los ideales,  pero n4  por  ello es  me
nos  necesario fijarnos  siempre  en la  meta y avanzar un  paso,

iquiera  sea  orto,  cuantas  veces parezca  posiblé.
Y  no  quisiera  tampoco que el  ocuparse  en  lecturas no  íii

timamente  ligadas a nuestra  carrera  pudiera  juzgrse  como
una  esteril  distracción de la inteligencia consagrada  á un  fin
único  No es posible  negat  que  este  fin esta  subordinado  
otros  mas altos, y que  la Marina, como todas  las  instituco’

/
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»   es  parte  de un  organismo  cornplej  y  t;ien
,.  tina  vida particular,  dependiente  de  otra  general,  de la  que

•     1  déb  asumir  las formas  y los caracteres  más  adaptables  á  la
prbpiá  oonservaoión

‘,  De  las tendencias sociales  y políticas del  tiempo  nuestro,
e  las ue  tendrán  probablemente  los tiempos  por  venir,  es
útil)  entiendo  yd,  liallarsé  algo al corriente:  atender  eeuu,
mira  principalísima  á la peculiar  educación  que  impone  la
carrera  y  á la  vez  extenderla  mirada  á  un  lado y  otro,  ni
contentándonos  con ser  tntrürnentos ciego, Sino HiStrunien.

ttosquevenyoyen
 Otro  hecho, graóias á cuya  influencia  pned  resultar  de

 considerable  utilidad el  tener  á bordo  una pequefla  biblio
•çtoa,  s  éste: no  es raró  ver extraviadas  y perdidas  las mejo

‘‘is  aptitudes,  ignoradas ú  menudo  hasta por  aquellos  riii
  nios individuos  que las poseen. La vida de á borbo,  conside

rada  exclusivamente,  precisa  con  enir  en  ello, no  es  Fi  in

adecuada  para  excitar  la actividad intelóctual y  conducir  ¡a
niente  por  repetida.  tentativas  varias, hasta  la  final y  af ‘r
tunada  tentativa  que descubre  aquellas naturales  tendencias,
no  disciplinadas  todavía,  y que  haga de  quien  se sentía

 •nó  estaba aun  probado,  un  sór útil y  productivo.  Esta  vida

 de á  bordo  puede  así  ser  mejorada  en  sis  detalles  impei’
feotos.

A  quién busca  la ocasión, y  tarnbin  á quien  no la  liusc’m,
  és  bueno proporcionársela.  Sin hablar  absojutameiite  do  es

tudio,  la ocasión  puede ser  una sana  lectura, y  ocasión  i  la
lectura,  los libros  al alcance de la mano.

Aquí,  en elLepanto,  resulta  que  desde que se  funda  la  hi
blioteca  son léídos  mensualmente  unos  cincuenta  volúnm

    hes. Teniendo  presente  que en  la adquisición  cl  obras,  sin
 omitir  algunas  novelas de los  autores  más  acreditados,  se

,  excluye  con  severidad  todo  lo  que  es  necio  6  perfecta
iente  inútil,  puede  deducirse  sin  esfuerzo que esta  nmodesta

nuestra  produce  resultados  bastante  satisfact,
‘nos.

,  
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Y  á quien  con tanto  esmero  se preocupa por  nuestra  cul
tura  al  dirigir  la  Rwzta  Marittima,  estoy  seguro  de  que
todo  esto  le sér  ‘grato,y no  encontrará  inoportuno  que yo
le  haya entretenido  .un rato, con  semelante  argumento.  y mi
saludo  (1)

1

Traducido  por

FEDERICO  MONTALDO,

.

                        (1)   La  Rsvista  Marittcnao-  aplaude  esta  original  inriativa,  que  eró  ieeundft  en
       buenos  resultados;  hart  su  propaganda  con  iterdaderO  caruto  y  contribuirá  directa-            -

mente  á  realizarla  Con  el  arma  del  estudio  y  eón  la  religión  del  deber  se  llega   la

conquista  dei  pináculO  ._(N  del  D)
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EL PRESUPUESTO DE IARINÁ E  ITALIA
1899-1900’

Notabilísima  ha  sido este  año  la  presentación  al  Prla
-mento  del presupuesto  de Marina  para  el  ejercicio  econó
mico  del 1.0 de Julio  de 1899 (t 30 de Juñio  de 1000.

La  discusión  de  asuntos  d  Marina  en  nuestro  pais  Ita
s1do,  ahora  más  que  nunoa,  obra  saludñble,  porne,  aun

-  uando  no  fuera  por  otras  causas, ha  predispuesto  los iiii
mos  á un  ajMisionado debate.
•  Ya,  antes  de que la Subcomisión  delegada para  el  pl’esu

puesto  se dispuiese  al sencillo examen del proyecto  de gas
:tos,  había ido generalizándose  una gran  preocupación  por la

•    uerte  de nuestra  Armada.

Y  cuando-al  dictamen  quedó  redactado  y quedó  preseatado  á laCáinara,en  la  sesión  del 7 de Júnio,  se inició  ani

adísirna  la  &scusión  general  en  la  sesión  siguiente  del

Nunca,  en los dictámenes anteriores,  se  habían presentado
anejós  análisis  de gastos  más  minuciosos, críticas  más seve
ras,  con depuraciones  más detenidas sobre  casi todas las pro
 puestas  hechas para  sátisfacer  las  necesidades de la Marina.

Y’  Nosotros examinaremos la  parte  qne  pudirainus  llamar

--

(1)  Rivisa  1fariUina.  Giugno-Luglio..
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aritmética  del ‘presupuesto,  procurandó  eiponer  ó  más
clara  y  sintéticamente  posible  las  varias cifras  aprobadas
por  la Cómiion

El  proyecto  de  gastos presentado  por  la  Administración
anterior  en la  sesión del 29 de Ndviembre  dé 1898, ascinde

,  ‘,  una  cifra  total de 115425848,38 liras,  con un  aumento  de
3  822 202 liras  sobre  el  total del ejercicio precedente

Este  umei1to  había  de ser  clitribuído  en los  siguintes
4tÍtulos:   .  ‘•‘                  T  :     .•  ‘:  ,,.

                    4                     ‘• .•.                                4 ••            1,.

4                  ,—                                                                                                 4                                                                                                                            4                                            4’

246  000 liras de aumento sobre los gastos generales
-     62 000  »         »         la deuda vitalicia  4

—  1  074 000                                                                           »                                      » los gasto  para la  Marina mer
cante

2  440 202  »             los gastos para  la  Marina mi
-      -      •litar. •           • —

4                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                4

 3.822.202  en total.        -   ‘  ..  .‘  4
4                          •i.  •:  ‘‘.‘  ‘.  ,.           —,

4

             ‘  La  Comisión general  de presupuestos, dejaido  permanen
,  t  la  suma  total  do  115 425 848,38 proputsta  por  la  Subcomi

 ‘  ‘,  sion,  pide  la  distribucion  siguiente  para  una  cantidad  de
—                      ‘ 989 400 liras,  con estas variaciones

lamas propuoolto por la Oomiión,

•   g,  rnáa.     En ,sews.’

Mnterw  —Personal          r 4  81 5Ó0 L                                                         »  L
-   Consejo superior  y Junta  teonica                                                                                                                         » 48  700

Consfrucciones de  Mauna mermnte  »  ,  5  000
¿;‘  ,   Buques en armamento, reserva, etc       500 000

41  ,,  “..  Estado Mayor general                          53 500
‘,Ingenieros navales                                                                                                                                                                                                                                                                                     1 —    40 200

Cuerpo  administrativo                                                                                                                                                                                                               »      92 000
Tripulaciones                               30 000
 Persónal civil t&nico•  -  16.000

.?.j:ersona1  de  oficinas4  •  10.000  ,  .4’

‘‘.‘:‘  Defensas  lo’cale,..  15.000.

 Cuarteles,  ‘.‘  10.000

,‘Vigi1ancia.‘•.  »  .  •  5.000

(Jaibon  de  piedra           -     341  000

.4

4””  .4  ,  •  4’                               4-  .  rt  ,.,
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ejvicio  de  ntruccione

•     ititt  navales
Id.  íd  (profesores  civiles)
Servició  hidrográfico  (material)
Material  coiistruído

Iersonal  en disponibilidad1  18.000
Oficiales .y empleados excedentes,48  000

989.400L.  989.400

De  la  cifra  propuesta  y  aceptada  de  115.425.848,38  liras,
1  deducida:

9.000.000,00 1..
3.278.522,8
4,Ot) 1.000,00
7.677,160.00

423

Siim propQPlM pnr Ift romj,iln.
E  ,n4s.     E,* bi.’un.

5.000L.
35.000
2.000

S       22.000
100.000

a.—Las partidas  que se componen con un aumen
tode

bLLas  partidas de giro en

c. -  -Los  gastos por la Deuda  vitalicia
d.—Los gastos para  la  Marina mercante

TOTAL18.946.8S,lS

Queda  un total de96.478.900,00

que  representa  el gasto  presupuesto  para  el  servicio  tunri

timo  nct;ivo.

Do  este  efectivo  de  gastos  formaremos  tres  grupos,  espe
cificando  aquéllos,  para  distinguir  mejor  las  varias  imputa
ciones,  al  primero  se  asignarín  todos  los  gastos  por  adqui

sición  de  material,  mano  de  obra,  entretenimiento   fomento

1  de  material  flotante;  al  seghndo,  todos  los  referentes  nl por

sonal,  y  al  último  tódos  los  demás  necesarios  para  los  difo
1  rentes  servicios  propios  de  la  Marina  de  guerra.



1                             1                                       1

«
424             REVISTA GENERAL  DE  MARDIA

1

•      GASTOS POR  MATERIALES Y  MANO  DE  OBRA:

Nuevas  construcciones23.000000  L..

Carbón  de piedrk y  otros  combus
tibies3.841.900

Material  para la cónservación de bu

7.360.000
Idem  para  artillería  y armamentos.  7.900.000

Idóm  para  consumo dc  buques. .  ...  1. 746.000
Idem  para.  fábricas,  fortificaciones         .  .  .

.»  yobras  hidráulicas2353.613’  .  $

Adquisicióh  de torpedos500.000  .

flansporte  de materiales125  .000
Gastos  cscalonado  para  construc-  .  $

óioncs.(LeydeaodeJu’niodel887).    500.000      ..

Mano  de obra  para  reparaciones..;   5.790.000
para  artillería y armamentd..  2: 23.025    55.339. 538L

»  ¡            GASTOS PARA EL PERSONAL
Estado  Myor  general            3 180 200 L

Ingenicrosnavales(Ingcnieros,  ayu-  •       •  •

da1ite,  inaquinistas)1.304.800  •       ‘J.;

duorpo  administrativo. $    825.800. / •  •  • •
Idem  sanitario•  •  671.410    •
.Qflciales auxiliares$  95.000      ,

1  Empleados civiles,  técnicos  y  dcli-  • •.  •
neantes1353.850  •   .•   :

VEscribientcs,  guardias,  maestres...  •  1.415.900
:Ditinciones  honoríficas:.  .   12.000»       »

y  comisiones.•.  $  . • :500.000       •:  •  $
:Sueldos  en expectativa38.000,:  $  :,‘
 Oficiales y empleados excedentes       48 000

:..Gastos  para tripulacioncs1L591.7O0’.  .  $  •
-  Buques en armamento,  reserva,  et--  -.         .1,.  &  •  -

»?cétcra..16.00.000’29.23646ÓL.
-1$..

:1,..
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•                    (AS108 PARA  SÉRVICIOS VARIOS

Miuisterio.—Personal,  oficinas.  1.211.800 L.

Institutos  navales567.0(X)
•  .      Servicio semafórico410.000

•Sérvicio de  la defensa local285.000
Defensa  de costas100.000
Fortificación  de  la Maddalena200.000
Cuarteles  y alumbrado     190.000
Hospitalesy  vigilancia519.500
Servicio  hidrogriSfico3G7.3!2
Guardias  de arsenales     810.000
Servicio  de crnst.rucciones y fortifi

caciones     121.150
Gastos  de justicia82.000

.SDrviciodevíve.res   7.650.000    l1.902.202L.

GASTO TOTAL.       90 478 )C0

De  esta  clasificación  que,  como  hemos  observado,  abraiq
 el  conjunto  de  todo  los  gastos  para  la. Marina  militar,  resal

tan  las  siguientes  proporcioñes  de  tantos  por  ciento:

a  —Gastos para  materiales y mano  de obra              7 90
b  —Idem pan  el personal civil y  rnihtar                30,20
É.—Idem varios servicios...12,50

100,00
•  /

Acumulando  los  gastos  de  los  dos  últimoB  títulos,  ten
dremos

l  —Por material,  mano de obra y carenas               57,30
r:  b.—Por personal y todos losdems  servicios...,..  ..  42,70

/       ,             •   •       .• —  —

10.000

Con  este  tanto  por  ciento  existiría  desproporción,  á  juicio
:1  •  de  los  críticos;  pero  si existe  no  nos  toca  á  nosotros  decirlo.
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Lo  que  importa  aSegurar  resectd  los  gastos,  es’ el .buen  ‘

empleo  de los fondbs, y  éerca  de este punto dió el señor Mi

nistro  amplias Ñoiies  en u  discursO  dl  20 de Junio.

FIe  aquí  el téxto del discur5o.
•    «La discusión del presupuesto  de Marina  correspøfldiflt  ‘.

al  próximo  e]eroicio económico, viene  precedida y  envuelta  1

      por una  corriente  de dudas .y de pesimiantO tan .iitenSQ, que
;,  ..,•.  la  Admiistraciófl  de la Arniada  podrí  apareór  sin  aquel   1

  grado  de pureza en  que se quería ‘ér  la reputaci  d  la’mt1
  jém dei. César. Más  vale así! Mejor es  céto qué la indierenCia

de  ótros  tiempos  al  discútirse  los  piesupueStP8 de  Marina,
mirados  corno si se  tratase  de  cuestiones  que  no  afectasen

•     profundamente como ocurre  con nustro.  problema  maríti
:‘        mo, á  la vida  misma y á la ecónonía  nacional.’ ñtéresándo

•  me  corno me intereso  por  la Marinú, prefieroél  examen crí

tico,  la  obra  alga brusca,  nunqúe  inspirada  en InobilísirnOs
1.      Bentimiontos, riel diputado do opoioiófl,  ue’el  mirasino  y la

1  indiferencia,,  indicio  patológico  del  espíritu’. nacional.  Mís
aún:me  satisface mucho  que se me  dé ocasión de manifestar   

-.  mi  pensamiento sobr  las consideraCiofle  qu  acaban de ex-
poner  los diferentes  oradores  ei  cuanto  ellas  se  relacionan

:;ç:     -coii nuetrO  prob1erni marítimó;  1      ••

M  esfor.zré  por aparecer  claro, co1cis  y .recisO,  y para
lograr  tal objeto atendere  en  mi breve  exposición antes á los

argumentos  que  á los oradoreS, sin querer,  empero, excm1isar-
‘me del deber  gratísinio  de  agradcer  el  corcur8o  de  aque
llos  que  se han  servido  amparar  y de,féder  iúi obra.

*  -.      Si no estoy equivocado, las censuras  dirigidas  á  la  Admi-  
nistración  de la  Armada pueden iesumirSe  así: una parte  no.
despreciable  de los fondos  destinados por  el país á  su  IViari

na  de guerra,  es distraída  de su natural  y esencial empleo, 6

sea  de  la  efectiva  preparación  para  la  guerra  marítim,  y
gastada,  en caLnbiO,. para  satisfacer  exigeücias  parasitarias.

Para  ilustrar  esta censura  se  aducen argumentos  que  para

•     mayor orden  dividiré  en tres  partes:  los  que  se  refieren  á
nuestra  organización naval, los  que  mirah  á  las  relaciones

u.



•,

EL  PRESUPUESTO  DE  IARINA  EN  ITALIA       427

-      dól Estado con la industria,  y  por último, los que rnspéctan al
desarrollo  de nuestro  material  naval en comparación con los
gastoó  resupuestos  á ese fin.

Acerca  de la organización,  refiriánclonos á la  contabilidad
-  y  á la economía de los diferentes  servicios, ya  tuve  ocasión

•      de expresar  en esta  Cámara mi manera  de  ver;  résintense
éstos  toda’’ía ‘de ciertas  tradiciones  que nacieron  de orga.nis

:mos  creados  sostenidos para atender  á necesidades de otros
tiempos,  ó más bien  de  modos de  ser  demasiado  dóbiles  y
poco  ponderadós  para  que pudieran  responder  á las  inodor
nas  necesidade.  La acción ordenadora  del tiempo no ha  po
dido  aún  llevar  á ellos  sus  beneficiosos - efectos;  el  cara mo

•  -:    andado hubiera  sido de fijo más fecundo  en bienes, si buona

parte  de las méjores  energías  no  se  hubiera  consuinirlo  en
vencer  resistencias  pasivas é influencias quizás  perturbado
ras.  (Muy  bien, muy bien)  -

Yo,  sóñore,  no veo hoy las cosas de manera  distinta  r no
cuando  las juzgaba desde la baso do la pirámide.  Por  eso mo

propongo  asegurar  á nuestros  servicios  marítimos  las  nuís
•   -,  económica  y sencillas  funciones,  descentralizando  oportu

namente  y  dando  mayor  importancia  á  la  responsabilidad
personal  que á  las Juntas,  las cuales á menudo resuelven  los
asuntos,  según todos  sabéis, como en  el juego  vulgarmente
llamado  de las cuatro  esquinas.  -

Acerca  de la organización,  en lo que hace l  personal,  vió
•  nense  lamentando  indebidas  y dafiosas  infiñencias  que  los

•     elementos acceorios  podrían  ejercitar  sobre  los  más  osen
0iales  de nuestro  personal.  Se dice además que, por  falta  de
continuidad  eii la dirección,  el espíritu  de nuestros  organis
 -mos navales  se  manifiesta  no  tan  elevado  cómo  fuera  de

•  •  désear.

•    No creo, por  mi  parte,  que  existan  esas  lamentables  in
•  iluencias;  afirmo, en cambio, que es  muy peligroso  el  soste

nerlo.
De  ello podrían  nacer  dualismos y ese  espíritu  de  castas,

que  son siempre  factores  perniciosos  de  disolución.  Todos
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1se1emento”s  d  los  diversos  Cuerpos  de  nuestra  Maiina,
sean  accesorios, sean  esenciales,  ejercitan  funciones  útiles

4ue  se completan  y forman  parte  de esa gran Tamilia covsti’
ttiída  por  nuestra  fuerza na’d1, y que sóló puede  conservar
se  á la  altura  de su  mision  mientras  todos los elementos  su
yos  vivan  urndos  por  estrechos  lazos  de  confraternidad  y
mutua  estimación

Todos  los elementos de nuestra  Marina deben  tenei  y  tie
non  un  objetivo unico  el bien  do  la nación

-  Y  llegamos ahora  a Ja lamentada falta de dirección  fija  en
el  desarrollo  de un progi ama marítimo  Es verdad,  en efeçto,
que  las vicisitudes  pohticas  pueden  con excesiva  frecuencia
hacer  sentir  su movilidad  sobre  la organización  de  la  Man

na,  la cual no  se  desenvuelve bien con los métodos variables
.      y desórdenados  No parece,  sin  embargo,1 que  ea  deseada

continuidad  pueda  enteramente  asegurarse  por  medio  do

“  oflejos  ó de Juntas,  por  muy autorizados  y  prmanontes
qu  se ls  imagine  Los hombres  llamados a constituir  cual
•quier  Óonsejo soii tan  sustituibles ‘comó  lós  MihitrÓs,. los
óuales,  únicos responsables, eonstitucionalinente, ante el país,

‘    ‘deben tener  la  facultad de elegir  sus  consejeros  Se  cita  i
,mnudo  la estabilidad de la Marina inglesa, atribuyéndola  á
aquella  seóulam institucion  llamada A1niantazgo  Nada  me

 exacto  En dieciocho años,  del 1876 l  1894, cambiaron

On aquel  alto Cuerpo seis primeros  lors,  llevando en los su
    cesivos Gbbiernos  elementos siempre  nuevos, hasta el punto

 -  de  que los miembros  del Almiranta7go se renovaron  cuaren
‘taisiete’  veces  Pero  la  direccion  de  la  Marina  inglesa  no
tiene  que  sufrii  influencia  alguna  sensible  ni  perjudicial

4    ante  esas mudan7as, pórque en aquella Marina la continuidad
,  de  la dirección  emerge de las seculares tradiciones  que  han

 pódido  cimentar  en  el  personal  naval  una  extraoidmnaria
fuerza  de cohesión y  solidaridad,  fuerza  que  se  refleja  en
todo  el  país,  que  esta  animado  de  un  entusiasta  espíritu

‘marmero  Ningún  Ministro, ningún  Consejo,  por  piestigrn
sos  que fueran,  podrían  hacer nada contrario  a ese  espíritu

                          :
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Infundamos  en el  personal  de  nuestra  Marina,  abundante
también  en  óptimos elementos, aquel  espíritu  do cohesión  y

•de  solidaridad  profesional  que  represente  y comprende  las
óptimas  virtudes; impulsemos  vigorosas  corrientes  de  con
vencirniónto  basadas  en la cultura,  en  una  constante  expe
riencia  y en aquel sentimiento  de disciplina que se inspira  en
el  concepto de que el  ejercicio  y el prestigio  de la autoridad

•  desciende  ccii tanta  mayor  eficacia de arriba  á  abajo  cuanto
mayor  sea  la fe  de]1 inferior  en  el  superior,  conquistemos

‘todo  esto, honorables  colegas, y yo  os aseguro que surgii  i
estibilidad  en la dirección del espit’itu mismo del Cuerpo lfl

val,  pero,  por  caridad  patriótica, no  empequeiie7camos este
 grandioso  program  con el regatéar  siempre  á los más  devo
tos  servidores  del país sus escasos y ya mutilados emoluinen
tos  Recordemos  que esos fieles servidores pueden  ser  llama

:,‘             sacrificar  sus propias  vidas en la defensa   por el  en

grandecimiento  de  la patria  (Viva  aprobacwn)
Por  lo demás, señores,  y no  obstante  las lamen tables  ti nc

tuaciones  de lt  dirección,  precisa  reconocer  que  se han  rea
lizado  muchos  e  importantes  progresos  en  el  sentirlo  ile
una  sana preparación, para  la guerra  de  nuestra  fueria  tima

 ‘•      rítima.    •

1      Basta fijarse en las disposiciones tornadas acerca de la nio
vilización  yen  las relativas  á  la estabihdad  de las tiipuIc’mo

    nes, y  que  en la móvilización marítima,  como afirmaba  un
L    sñor  diputado, están  los  mejores  gérmenes  Tratando  de

u      esa estabilidad  en mi relacion sobre  el  ejercicio  económico
de  1S93-94, yo la caracteri7aba como una  necesidad  impres

“  óindible  para  la preparación  orgánica  de nuestras  unidades.

Deplórasepor  alguien  que ea  estabilidad  no  se  haya  lo
grado  todavía,  y esto no  es del todo exacto  Es  verdad  que

:]  aun  carecemos en parte  de especialistas, pero estamos en ca
mino  de procurárnoslos,  y muy buenos

El  proyecto  çle iey que he tenido el honor  de  presentar  u
1,  la Cámara recientemente,  merced  al cual se aumenta  en  un

año  el  compromiso de los inscritos  en la  leva marítima,  cm
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‘:  padronándolos’diei  años antes detodo  compromiso  militar,
servirá  para  asegurar  á niestros  buques  bueñas  y  experi

•    ‘  mentadas  tripulaciones.  Además, se  foimu1a  otras  cenSuras

contra  la organización  ñuestra, de  poca  importancia  en  el
fondo,  pbro sintomáticas,  si f9sen  fúndadas.            , •‘  ‘

Así,  respectcial  personal  y refiriéndose  á  las últimas  dis2:  osiei6ns,  por  las  cuales  quedaban  eh  disponibilidad  dós
./  Vicealmirantes,  se’ preguntaba  qué  razones, lógicas  habían

‘:   podido determinar  tales  eliminaciones  desde’ el niomento  en
que  el actual presupuesto  propone  el  aumento  de  un  Con

‘-.  traalmirante
Y’  La cosa es muy sencilla. A consecuencia de la última órisis

  política cubrieron  número  en laesóñia  activa  los  dos   ióe
•  almirantes  que oran  Ministros, y  como  oso aumento  no  lo

iÇ’’Yconntía,  la  ley  porque  sus  puestos  estabaii  ya  ocupa’dos
surgía  evidente la  necesidad de poner  en expectación de deS
  tino  á los dos Vicealmirantes que  resultban  exced’eñte.

•  -:  En lo que se refiere al Contraalmirante,  hago observal  qñ
los  dos  Vicealmirantes,  colocados  ahora  en dfspónibi1idad
desempeñaban  ls  cargos  de  Comandantes  militares  de la
Maddalenat  de Tarento,  que  hoy  estáná  cargo de dos Con

‘,tíaalmirantes.  ‘  .  “,•

Existen  aun  varios  puestos  que  debeiían  cubrirse  con  kTi
cealmirantes,  desempeñados  hoy  pói  Capitanes  de  Narío,’

‘  ‘.  ‘  ‘.como, por  ejemplo, las  Direcciones’ genórales  de Tarento  y

de  Nápoles; pero he  tenido’ que rendirmnó á la  necesidad dS
     conservar en  el presupuesto  el  aumentáde  itn  Contraalmi
rante,  .propusto  por  ini antecesor.  ‘  ‘  :

Se  observa  todavía más;  se  dice  que e1 número  de  nues
tros  Almirantes  es  excesivo; y para  probarlo  se  le  compara
bon  las escalas análogas de la Marina inglesa.

Observó  yo que  en 1896, sobre  setenta  y  un  Almirantes

:‘-   crnprendidos  en las escalas inglesas....
•     Un diputado.—Ochenta.  ‘

El  Ministro.—Tomo  los datos’ que cito del Nav  Lisi;  hoy
se  han  aumentado, pero  resultan  sólo setenta  y dos.

‘1          •                                                                                •
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•         El diputado._Ochenta.

El-  Ministro.—Si  fuese  así,  tanto  mejor  para  ini  argu
•       lento.

•   ‘  De  setenta y uno, pues, veinticinco  estaban  empleados  en
ervicios  en  tierra  á bordo.  En 1899, de setenta y dos Alm
rantes  veintísieteestán  empleados eu tierra  ó °á  bordo.  En

O:  cainbó,  nuestros  veite  Almirantes están todos destinados en
tierra  ó á bordo.’ Dada esta situación  comprenderéis  que  la

•  ,                    ‘ censura  cae sobre  la  Marina inglesa, la cual de setenta y  dos

‘Almirantes  sólo. tiee  empleados veintisiete;  pero  no  snhre

:“i’sótros;  qu  tenemos  todos nuestros  Almirantes  asignadus
•á  alú.n  servicio  reconócidó como útil ó necesario.

Un  (iiputado.—.—Pero hay  cuarenta  ysiete  á media paga.
•  ‘°  El  fi[inistro.—Dc todn  modos, sea cualquiera  el  proedi

nieñto  que se adopte,  creo que, dacias las exigencias del ser

vicio,  precisa  que los puestos  estón  desempefíados en  el  ni -

den  gerrquico  debido
-      Otra objeción  se ha hecho respecto  4  la  categoría  de  1 ‘semaforistas:  se  ha dicho que son  deficientes’ en  cant;idad y

00;  en  calidad; pero  yo debo manifestar  aquí que  nuestro  servi

o::  °.  j0  sinafórico  funciona  de  modo  bastante  satisfactorio.  (‘Le

terrupewnes  de un  señor diputado)

Nuestro  servicio  semafrióo  puede  figurar  entre  los mejor
organizados,  tenemos seinaforistas  en número  suficiente,  ‘

puedo  asegurai  que nuéstros  semáforos están siempre pron

°‘  ‘‘.  tos  para  fdncionr  en  caso  de  guerra.                          °

Por,  otra  parte,  las probadas  cualidades de este personal se
flrman  con  el  hecho  de  que  sobré  572  semaforistas  niilita
Ñs,  3  on  reenganchados;  63  reenganches  con  premio

‘,fueron  solicitados  y concedidos  de Enero  á Juhio  de  este  año;
 •y puede  asegurarse  que  las  cuatro  quintas  pértes  de  los  mili

‘tares  dél pórsonal  militar  semafórico son reenganchados,  no
pudiendo  serlo  los  demás  porque  no  han  cumplido  aún  el

‘primer  plazo  de  su  servicio.  O  O

•   Todas  estas  son  críticas  de  menor  cuantía,  pero  como  se‘las  ha  traído  á  la  Cámara  .  se  dice  lue  son  hechos  sintoiiiá
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ticos,  he creído  necesario tomarlas  en  ‘uenta  Otros  doe  he
,.,,  chos  quedan, que  serían verdaderamente  gravescaso  de  ser

ciertos  El uno  se refiere  á una  partida  de  carbón  aceptada
en  condiciones  de contrata  lesivas  pera  el Eramio  Yo puedo
afirmar  ante la  Cámara que la  Administi ación ha  procedido
siempre  en defensa de los intereses  del Estado

Por  error  de copia  apareció  inscrita  en  el  contrato  una
•,cantidad de carbonilla  que resultaba  superior  á  li  oonenti
da,  que ‘viene á ser  un 14 por 100, probóse  en seguida el error,

 éntonces  el carbón  íuóacejtadó.  Estó’ ocurrió  bajo  una ad
,,miiuistración  tan. rígida  y  sevé,  que me  cornplazco en  re

cordarla  átítulç  de  honor:  i.présidida  por  el, Almirante
IIorin.  ‘

El  otro hecho lamentado  cnsiste  e’i habrse’  cambiado  á
la  cabeza de una  columna de un  contrato  la palabrakilogra
-mos por  la de número.                                •‘ ,•     ‘•

Y  esto es cierto;  pero la Adniinistraci6n  adbpó  en el acto
y.  las oportunas  providencias,  y el individu9  qué  pbnsaba  lu

‘se  con este  eor  no fué  pagado  en la forma qu  preten
Recurrió  entonces á los tribunales  de  Nápóls,  los  que

secleolararoii  incompetentes,  y el asunto ha quedado así, sin
que  el Estado haya  perdido un  ontimo:

Un  diputado —Y  el empleado  ue  cometn  el errór?
 El  Ministro.—Oomd  era un.ed’iaterial  faltaron  prue

bas  para  condenar a  nadie
Un  diputado —Existía  un  hecho y se desconocía al autor1
El  M’inito  —No  compiendo  la  interrupción  Y  ahora,

terminada  esta  enojosisima  Via  Crucn,  entremos  en  otro
 aspecto  más importante  del asuntótraten’oáde,  las’ relaóio
•nes  entre  el Estado y la industriaL                ‘O’            

Acerca  de ‘estas relaciones’hañse’formuladp. graves  censu-  ,

ras,  que se refieren  a los sucsiv,os  contratos estipulados  en
,  tree1  Estado  y la Sociedad de Terni  :

Entrará  en esta  cuestión  más tarde, rógando ahora ála  Cá
mara  me permita  breves pa1abr  sobre  el génesié  de  nues
tras  industrias  navales

O’..
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•      ‘No es necesario que yo diga  á la Cámara cuán  iinport;aiitu
factor  de la  economía y del potencial marítimo  es una  viga

rosa  industria  naval.
Él  conde dé Cavour,  en  una sesión  inembrable,  afirninha

que  él, á pesar  de ser  un  librecambista  convencido,  no  hu
biera  vacilado en sacrificar sus convencimientos ecozióiuico
cuand6  se hubiese  tratado  de promover  en e.! país una  vigo
rosa  industria  naval.

Esta  necesidñd  fu6 sucesivamente  sentida por  iiiticlmos de

nuestros  más  aútorizados  políticos, y  la  Cámara sabe que  el
•de  Diciemire  de 1878 se  presentó  un  pryecto  de  ley, en
virtud  del  cualel  Estado  se  obligaba  á  aduir1r  por  diez
‘iños  7.000 toneladas de  corazay  2.000 al ñño de  planchas y
cañonés,  autórizando  un gasto de  18.400.000 liras.

No  sé si la Cámara ieeuerda  que, á pesar  de todo, no se en
contró  quien  asunuera  la empresa

Las  iniciativas  privadas no  respondieron  entonces á 1 s  di 1
Estado;  despertáionse,  en cambio, por  la  influencia  de  R»
•édicto  Brin, yhdy  señores, si tenemos  uña Industria  naval

se  debé  á ese ilustÑ  ingeniero.
El,  con la baée de las dispendiosas adquisiciones que tenía

que  hacer  Itália  en él extranjerO, pensó si sería  posible aso
.oiar  la expei’iencia extranjéra  al capital naéional  para  creni’
len  el  país  una  poderosa industria  marítiin& Así  nacier  oi:

•  la  Sociedad Ansaldó óon Mausdley, la  Guppy con Hawthorn.
de  Schneider  con Terni,  la fábrica  de cañones en Po77utdl .

la  fábrica  dé torpedos  en Venecia; así  na?ieron  esos estable.
óiniientos  que  honrán  a  trabajo  nacional.

En  lo. que  hace  particularmente  al  estableélmientó  sido-
-     rúrgico de Teini,  precisa  recordar  que no  nació de la  inicia

tiva  privada,  sino por  la  del Estado,  que. pudo  conseguirlo
-.     anticipandó  mucho  millones  y  asegurando  trabajo  para

amortizal’  los óapitales empleados. Así el establecimiento  mio

•  ‘.:  erni  nació eón 56 millones de capital, 12 de los cuales nnl;i
óipó  el Gobierno.

Las  sumas empleadas en  la  fundación  fueron  las  Siguion
Toiio  xLV.—SgpTIEMBRE,  1899                                            • 28
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tes  capital en  acciones,  16 000 000, en  obligaciones, 16  mi
a  ,    llones, anticipo del Estado,  12 000 000, pi éstain9  del Crédito

 6.000.000; préstamo, de un  Sindicato  de  banque-
6  000 000, en total,  56 000 OOG

No  es  superfluo  afiadir quo  todos  estos  anticipos  fueron
‘;.:probados  y  registrados  en  el Tribunal  de Cuentas,  previó”

informe  faorlé  de la ,Auditorí  general  y  del Consejó de

Con  el último’ contrato  dl.2,de.Jii1Í’o  de 1894,, el Gobierno
rnticipaba  otro  millón; hoy la deula  de la Sociedad dé Terni
al  Estado  se  halla  i educida  á  unas  400 000  liras,  pci o  si
Terni  ha extinguido  casi su debito al Estado, aun esta lejos de
haberlo  extinguido  pat a eoxf sus  oti os acreedores,  á los que
debe  aún  unos 12 000 000 Y yo quiero  citar  esta  circunstan

.:  cia, porque  no  comprendo  cómo hóy  1a  accione  de esa So
ciedad  han sido objeto de una  espacie de juego de Bolsa, ele
vando  su precio de un  modo no  justificado mu por  las condi-’

.‘éiones ‘económicas ni por las financieras, del, Estableçiniiento.

‘TEsto  resalta  más, evidente  todavía si se  consideia  que  ée
Estab1ecimiento  desde  1887 á  1898 ó,  sea  en diez aío’s,  ha
4ado  á los accionista,  sobre  intcress  y  dividendoé, “121 u

‘as  por  500, ó sea  el 2 por 100..  “  ‘,  ‘

,‘  Si  ests  resultados  son unm alabanza  para  la  admninistra
jn  d  Terni,  no justifican  ciertnh)ente el  valór.  ‘  ,

Un  diputado.—Cuestiófl de personas.      ‘  ‘

.,EiMin,t90.10  si es  cierto  qué el Estado  fué um pro
‘rnotor  (le aquel  magnífico  Establecimiento,’ preciba  ver  si
‘adivinó  el  desairollo  que  podía  alcanzar  la  siderurgia  en

y  esto sólo puede deter’minarsetomnando por  base los

idos  técntcos del mismo.  .  ,  .

 Ante todo, me place poder  afirmar  edn ¿ocumentos  ofloia

que  nosotros siempre  iemos  pgado  á  Terni  por  unidad
de  peso menos, de lo que  se han  pagado por  Gobieí’mos ex

tranjeros  corazas  de,igual  CS()  y.  sinii1ars.,  Cito  á  Krupp;
rque  puede  decirse  que ese  es  el único  eoncilFrente for

1  de Terni.   ‘            ‘   .‘  ‘.  ;‘

‘  ,
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LS  coizas  Krupp  cuestan  en Alemania 2.320  marcos  la

tonelada,ó  sea 2.000 francos  oro, que  con unas cosas y otras

1  sale  á 3.208 liras  italianas  por  tonelada, sin contarlos  gastos
•‘.‘     de transporte.  Nosotros pagamos á Terni  2.648 liras  por  to

nelada  de coraza, tan  buena  cómo la Krupp,  sea un 20 pr

100  menos, sin  contar  el gasto de transporte;
Pero  nó  basta eonsidrar  el precio,  sino  también  la  pali

dad.  La demostrada  por  las corazas  Terni  no  fué nuiut  iii
ferior  á la  del mejor  establecimiento  extranjero.  Recieiii,e
mente  s’e ha  hÓho  en Terni un  tipb especial  de coraza.  eo.

ionado  por  el más brillante  éxito:

Las  coraas  Krupp están sujetas  á las siguientes  condii’i
‘nes  de  contrata  una coraza de  240 centf metros  por  1(i() It

f:  ;.:  ‘altura  dbd  resistii  cinco impactos  de un  proyectil  anitna,14)
‘de la velodidád de 590 metros, y la coraza  de 15 centímetri.
‘de  espesor  no  debe dejar  pasar  el proyectil;  Krupp  admite

sin  enbargo,  qué’  la plancha  pueda  presentar  abomhaniien
ths  6 grietas.

Examinemos  los resultados  obtenidos don  la coraza ‘l’erni,

I’  .•*1  experimentada  hace  pocos  días.
De  las dimensiones  y el espesor  citados, recihió  cinco  iii

pactos  con proyectiles  Krupp  amniqdo con  la  velocidq,I ,l
590  metros,  sin que ninguno la atravesara ystn  prePnt  t
lladurqs  ni grietas  La Comision entonces? animadi  por  sft

1  resuitado,  quiso llevar  la experiencia hasta el extremo?  4 lis.

 contra la coraza misma  un proyectil  con 705 metros  (1?
velocidad,  que es  la de los proyectiles perforantes.

.1.   ..  .  Pues  bien; este último imnpact,  no ólo  no perforó la’plan
1in,  sino  que ni  la  abolh5 ni  agrietó  siquiera;  yo  entiendo
que  estos  resultados  justifican  el  sacrificio  que  el  Estad,,
hizo.

•   1’•  Pero  contra  Terni  se  ha  levantado  otra  objeción.  Se  ha
;dicho:

¿Qué  causas han  iducido  á estipular  el  acta  adicional  de
14 de Julio  de 1898 aurmientancb) los  precios?

 He buscado en  el  Ministerio  si  existía  alguna  razón  justi
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flctiva,   h  hallada ue  el Ministro de eitonce,  en vista de
una  carta  de Tet ni, el cual se  había impuesto  un precio  que
no  era  remunerador,  creyó necesario  reunir  una  Comisión
 compuesta  de personas  autoi izadas y de moralidad  intacha

“ble,  en la queflgurabaflUfl  Consejero de Estado y éllnspe6-’
tor  general  de Ingenieros  de la Armada  Esta Comisión reoc
noóió  la equidad  de la solicitud, y conóluyó diciend’qu  era

,‘  indispensable  modificar  los  anteriores  conveniOS, propo
‘.  mendo  un  aumento  prudencial  en  los  precios  y que e  hi

ciera  un  nuevo  anticipo le  un  millon á la Sociedad de Terni
Con  esta propuesta  se hizo un  nuevo  contrato  quesoniO

‘  tido  al  Consejo de Estado, fué aprobado  por  éste  /  -

Pero  croada  una  industria  nacional  privada  que  se  ha
emancipado  de la  sujecion  extranjera,  estoy  ionforme  en
afirmar  que si el Estado  ha debido hacer  sacrificios para ile
gar  al objeto,  tiene el derecho  también  de participar  n  los

   beneficios que de la  industria  misma  pueden  derivarse  Y

entre  estas venta] as cuento la de valerse  de la industria  pi ivada  para  conseguir  productos más  económicos

El  Estado tiene,  empero,  todavía cuatro  aisefiales  y ‘un as

tillero  (y entramos  ya en la discisiófl tan agitada de los arse
na1e  del Estado), sostiene en estos arsenales unos 17 0í)0 ope-  
ranos,  á los que conviene  procurar  trabajo,  con el objeto de
hacerlos  reproductivos  en cierto  modo .Estos 1’ 000 obrei ó
consumen  unos 16 millones en salarios, y á ‘sa  suma debería
coueponder  una  producciofl de 40 milloneS, esta, pues,  de
bería  ser la  capacidad productora  d.  ustr,o  aisealeS  del’
 Esdo.”’       ‘  ‘  u ‘   .,,.,  .‘  ,

r  i-  ‘.

ñ  los cinco capítulos del presupuesto  que  tratan  de  pro
 ducciófl y trabajo,  enconti amos inscritos 46 millones en con
 unto,  ó sea la suma totul casi que sería  bastant  para’ hacereconOmicameflte util  el trabajo  de nuestros arSenaieS No ha-

ría  falta, nada,  aparente mente,  paÑi  la  industria  privada

 Péro  qué  és lo que  en realidad  suçede? En un  húque  cons
en. los arsenales apenaS un tercio  do’ su ‘coste se’ in

‘ierteefl,1flaterial  y mano   obra, .inintra  qu  dos’tercio
i-u,J  ,•‘

‘  

4  ?,            ,
M                           ,  .
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se  consumen en aparatos motoÑs, corazas,niocanismns, cfrr
:  tos  de guerra  y otras cosas, suministradas  todas por la indn

tria  privada  En el  acora7ado aint  I3on, por ejemplo, se oh-

tuvo  el siguiente  resultado  coste de la mano de obra  cli  1o
materiales  trabajadosen  el arsenal, 6900000  liras,  gali  di

hido  á la  dquisicion  del aparato motor, cañones, cora7n  el
oéteri,  suinirnstrados  por la industria  privada,  15 000 (U)  dc

;.  .liraé;algo  análogo  ocurrió  on  el  d9ardqna.  Pero  si  para
donservar  nuestros  arsenales  se  necesitan  ya  40  millone’.,
como  es  posible  satisfacer las adquisiciones  que  necesni iii
mente  deben hacerse  en la industria  privada? La consecucu

cia  inmediata de semejante estado de cosas es que, o bien pi .

eisa  aumentar  la  capacidad  economica  de  produccioti  ca
nuestros  arsenales  (aunque no  crço que á nadie  se le  ocurr

‘ue  los  arsenales den  los cañones, las corazas, las  máquin

;.::‘yddmás);  ó bien precisa  reducir  loa’ gastos  que  oCflSiona la
mano  de obra  en nuestros  araenales.

Porque,  señores, es  iñútil  forzar  él’ iñ&cnio para  deni’
 y.   ‘tPin  la conveniençia  económica de los productos del  arsenal

;.:y’;respecto  á lds procedentes  de la  industria  privada.
No  hay  más que una  razón en pro  de la existenci i  del  ir

senal  del Estado  razón de orden  supremo
El  arsenal  militar,  construído  en paraje  inaccesible  l  ‘i

r  insultos  del enemigo, responde  á  una  verdadera  m.ee’id  id

de  guerra,  contra  la cual no  puede prevalecei  ninguna nco
 sidad de orden  econornico  Pero  para  gzat  de  esta  pi  ri
gtiva  es preciso  que  el rsenal  mihtai’  ofreica  en  tod
extensión  los caracteres  de la defensa  más cornpleti,  esto (A,

‘  y;:  que en tiempo de guerra  pueda asegurar  un  perfecto  reru

•  ..   gio á los  buques  que necesiten  acogerso allí  para  provecre
de  algod  nra  repavar averías.

Y  examipando  ahora en este orden  de ideas  1o  dos  arse
nales  base de la cues6n,  el de Nápoles y el  de  Tarenti  y°

,    debo manifestar  francamente  qua  si  hubiera  de  ntenh  i
otras  consideraciones,  desearía  que  en  Tarento  surgivo  ita
gran  arsenal  y que  el de Napoles cediera el puesto a  una po



‘1              1

               ,

   438          REVISIA (‘ENFIlAr DF MARINA
,.1..l,  ‘:. tente  industria  naval  Pero  es  algo más, señores, que la cues

tión  toenica,  que  la cuestion  de presupuesto,  lo que so impo

.iio  ‘nl Gobierno; se  le’ impone también  una  cuestión  de  alta
1  juticin  política, do móralidad, de derechos adquiudos,  do in

i  ‘  ¡tereses  legitimo a que se coligan con  la  existencia  del  arso
 nal de Nápoles, y  por  muy  convincentes  y  profundos  que

tsean  los argumentos  tecnicos que se puedan  presentar  con
1  tra  el  arsenal  de Nápoles, el Gobierno no  puede  olvidar  los

1  ,miranuentos  que  se  deben  á  la  nobilísima  ciudad  de  Ná
<‘  poles

1  Creo,  pues,  señores, que he hablado claramente, terminan
  teinente  en este punto, ninguna  razón de  orden  teenico,  de
 orden  económico para  conservar  el arsenal  de Napoles, mu

i,  chas  razones  de orden  moral, de orden  social, de  orden  po
 lítico para  respetarlo  De todos modos  debo  añadir  que  e
mi  opinión el arsenal  de Nápoles y el astillero  de  Castellani
mare  cons1ituyen un  patrimonio  del Estado y que no se pue
den  suprimir  ó transformar  sin  una ley

Un  diputado —Eso es lo que  pedimos nosotros
.O,tro ¿liputad.—Esa  ley no la  obtendréis  jamás.’      ‘

il   El  Mrniqt  o —Por  mi cuenta  afirmo  que si encontrase  me

dio  de sustituir  el arsenal  de Nápoles con  una  industria  pri

vada  que  pudiese ofrecer  garantías  al, país y al  Estado,  que
,y     mojorase las  condiciones  económicas  de Napoles»que respe
1      ‘tase los derechos  idquiridos,  no  vacilaría  en  presentar  la

 ‘cuestión  al Parlamento,  pero  veo las dificultades que se pre
‘  sentarían  y no me hago ilusiones

“  obie  la defensibihdad  de Nápoles tengo mis dudas  Se ha

bm  mucho de cañones cuyos tiros  alcanzan 14 kilómetros  de
distanóia,  pero  debe reconocerse  que  á  esas  distancias  son

pocas  las probabilidades  d  hacer  blanco  (Rumoi es)
Además,  ni  aun  el  alcance de 14 kilómetros  sería  bastante

para  defender  el paso de la boca grande  entre Capri e Isquia,
mide  cerca de 30 ‘kilómetros d  ancho;  de  manera,  que

una  fioti  podria  penetrar  en el golfo de Napoles sin ser  mo-  1

 1estada  por  los  fuegos  de  Capri  ni por  los de Isqma  solo con

l  ‘1
‘,‘‘   ‘r”’  ,                               1 ‘  -      ‘,

    1i,,I’  •,
-
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mantenerse  en la parte  central  do esa abértura.  Mas ya aquí
se  ha hecho  observar  muy  justnmentd  que  para  algo  ha de
 ‘contar la flota  nuest;ra; aufl4’IIIe yo  digo que  si los  arSOnaIeH
han  do  servir  para  defen(ler 1ii  f1utn y éstas  para  defender

•  ‘    los arsenales,  nos  eiicorrani  en  un  círculo  vicioso.  (lIus

bien,)
-          Después de estas declaraciones  espero  que  ni la Comisidn

de  i:resupuestos,  ni mis honorables  colga  que han preson
tado  enmiendas  querráti  insistir  en sostenerlas,.pues  en este
éaso  más pie  ayudar  la obra  del  Gobierno  pódrían  entorpe
coria  y embarazarla.” (‘Viear  aprobaciones)  (1).

TraduóId  por
FEDEIUCO  MONTALDO.

(1)  i’rosigue  mt discurso el sefiór Ministro  Almirante ilettólo,  entr,,ndo  co
sidaracionca muy Iniportantes; pero  cuyo  critiocinilento no  estimamos en  no  iIlt’

:rsnntó  pare nosotrós como el do lo que dejemos trnducido.—(N. di  lo  Rl
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,1-lace seis años decia yo en la Revista  de Pesca, al  preson
tar  en el Ministerio de’ Marina, á mi regreso  de  la Estacion
zoologica  de  Nápoles, un  Manual  de  zootalasografla, que

 -  -  ‘nuestra  fauna litoral  estaba bien  lejos  de ser  conocida  con
exactitud  por  ser  escasos  en conjunto,  incomp1eos  unos y

‘  -      anticuados otios,  aunque de gran  valor  intríisqco  todos, los
catalogos  sistemáticos  que  de ella  existían,  y  aiadia  que,
efecto  de esas y otras  deficiencias producidas  poi  la falta de

  exploraciones  científicas de  nuestros  mares,  1a tguas  que
¿  baf4ian las costas de  España  y de sus islas eran  como  filones

     de provida  mina  a medio explotar,  con gran  detrimento  do
,  la  ciencia, del comercio, de la industria  y de la vitalidad ma
-rítima  de lanacion

 Hoy  vuelvo  a repetil  lo mismo al publicar  un Manual  de
 Ictaolo’pa, ciyo  tecto  patont7a,  por  desgracia  la falta de co
noojmiontos  exactos  y detallados y  do datos  abundantes  y

autenticos  que existen respecto  a la  fauna marina  española,
 ‘no  ya en su  más  extensa y compleja composición, sino hasta
      en la  más  limitada  y  homogénea  de  sus  especies  co mes

,  tibies

Ahora,  lo mismo que  seis  anos atrás,  continúa  haciendo
idéntica  falta  estuchar  sobre  el terreno  nuestra  fauna  ma
rina  de xplotaeion  comercial  para  llegar  al  necesario  co

O

 O°          O                               .
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.nocimiento  de las principales especies comestibles que se pes
can  Ón nuéstras  aguas 1itraIes,  las épocas  y condiciones  de
sú  reproducción,  su régimen  de vida  y otros  datos  que  per
mitan  redactar  ctálogos  de  las  especies  sedentarias,  viaje
ras  y emigiantes  de cada región  ó provincia  de la’ Península
é  islas adyacentes,  con. detalles de la calidad  de  los  huevos,
épóeas  de losdesoves,  dimensiones  de  los  peces  adultos  y
techas  de las’ apariciones  ó emigraciones  de ciertas especies,
.y  levantar  planos  submarinos,  orográficos  y  fáunicos  de
nuestros  fondos de pesca, que, en unión  de los catálogos sis
temáticos,  hagaii  organizar  las  pesquerías  de  una  manera
técnica  pioVechosa,  estableciendo  vedas,  acantonamientos,
zonas  de descanso, inspección  en los mercados y otras  medi
das  encamjnadás  á la protección, fomento y desarrollo  de fa u

•  importante  indhstria,  mediante una  conipleta  y acertada  le
•  islación.

Para  conseuir1o  urge  cada día más realizar  la  investiga
,,ión  ointíflca  qu  requiere  el estudio  oóeanográflco  y zn

‘lógico,  ó sea  el zootalsográfico  de las aguas  litorales  espa
ñolas,  que  ha deser  la  base  del  estudio  de  su  explntaein
industrial,  pues noes  posible organizar  bien  tina  indi.itri:i
sin  conocer perfectamente  el medio  ambiénte  donde  ini  de

desarrollarse  y todos los ele nientos que la forman.
A  fin de llevar  á la  práctica  ambos  estudios,  que  pueden

verificarse  simttltáneimente  dada su íntima unión,  es  nec.e
,cesario  montar  Estaciones  zoológicas en diversos puntts  de
•  la  costa, cuyas  observaciones  y estudios  pueden  completar
los  buques guardacostas  y el personal  de  las  Comandancias
y  Ayudantías de 1arina.

Favorecería  ñiuch  al  trabajo  de  todos  estos  estahleei
mientos  el qu  por  su parte  debieran  verificar  las Coniisi’
ños  ideales de pesca, previamente  modificadas  en  su  e’nli

tución  para  hacerlas  más  peritas,  las que,  obligadas  á  e&’e
•  brar  periódicas reuniones,  estudiarían  en elias todas las cua

lidades,  vicisitudes ,r  necesidades  de  la  industria  pesquera

de  la  localidad,  de las que deberían  dar  cuenta  (  una  Ce-
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mision  central  encargada  de unificar  todos los  trabajos  lo
 cales.

Con  eso  y con’ la créaci,ón do escuelas de pesca para la en
señanza  profeioflal  de los  pescadores’, qu  además de  con-

-.   tribuir  al buen ,de’sémpéf0 de’sii’oficio y al ‘prógresO  de la’
-,     industria ‘que cultivan  les permitiera  cooporar dentro  de  su

campo  de accióñ á la mayor  óxactitud y detalle de lainvsti
gación  científica,  ósta llegaría  á  ser  completa  y sería  fácil

•  -.  unificar  su  resultado  en catálogos  , planos  á  la  Conisión
-,.  ‘  mixta  de Fomento  y Marina; que para  su  edacciófl  dbiera

constitUirS.  ‘Todç  eso debiera hacerse al propio  tiempo que se dedicaba

exclusivamente  un  buque  á realizar  una  detenida  campañaootalasográfl0a  por  todo  el  litoral,  cuyas  investigaciones.

   científicas, llevadas  á cabo por Naturalistas y Oficiales de Ma-

rina,  como  en  toda  expedición  de  esta  índole,  compren
derían:’  ‘

ObervaciofleS  geográficas é ‘hidrográfi.OflS, dirigidas  á rec
tificar  y ampliar  las de las localidades en lo que ála  biología
iñarina  interesase.  ‘  ‘,  ,  ‘  ‘

Observaciones  nieteorológiCa  que  hicieran  constar  el es
tado  de  la atmósfera  durante  cada estación  6 .arada  everi
tual  ‘del buque  para  ‘realizar  trabajds  biológicos y ‘occano

 ‘‘     gráficos, de gran  influencia  sobre’el  del  mar, enlá  superfi
cie  y á pequeilas profundi,dades  por  temperatUra,’ agitaóiófl,
óorriente  y cantidades de luz que’ recibe  y trasmite..

Observaciones  físicoquímicasdel  mar,  investigadoras  de

‘la  sonda, de a  clase del fondd  y de  su  composiCiÓn y  tem
peratura,  así como las del agua, dé, su  denidad  y de su pre
sión,  tanto  en la  superficie  como en  el’ fondó y á  profüncli
dades  intermedias,  de la  cantidad de luz que  en ella  peneti’a

y  u  alcance,  y  de  las  distintas  corrientes  que’ atraviesan
 ‘ç.  su  masa, con su  dirección,  intensidad,  temperatura  y  altura

 -;:  batimétrica.
   Y, por  último, observaciones  biológicas  encaminadas á la

captura,  conservación  y estudio de todos  los orgailiampa que

,1,
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en  el  mar  se  encuentran,  con  particular  mención  de  las es
.-peóies comestibles  y de todas  las causas  que influyen  en su
rgimex  de’vida.

El  diario zootalasográflco de una  expediei6n  de esta clase,
.rea1iadadiferentés  veces con gran  éxito  porotras  naciulius,

•   unido  fu los trabajos  de las  estaciones zoológicas, de las  Cu
•  inandancias  y  Ayudantías de Marina, de las Comisiones loen

les  de pesca yde  los guardacostas,  daría  en pinzo  no  lejaiui’
el  onocimieto  oceanográfico físico-químico y biblógico ile
nutro  mares litorales  y de sus fondos, e! que, úna  vez con

•  segiido,  permitiría  realizar  fácilmente  la  acertada  explota
•  oión  db  sus,  productos  comerciales, mu  necesaria  para  la

•  piosperidad  deis  vida marítima de la nación..

ADOLFO NAAItRETE.

:          .
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La  defensa, de las ,costás.m
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Mas en  armonia  con  los  principios  en  que  debe  funda
mentarse,  a nuestro pai ecer, la de1T’a  de las costas, son las

(ideas  sustentadas  también  en los Estados Unidos por  el  Ca
pitán  de Navío W. Sampson, ‘hby ‘Almirante, en  un  artículo’,’
que  publico  el lVew York  Heald  del  21  de  Junio  de “1889
 sobre  lá necesidad de reforzar  lasbaterías  de óosta con ‘urja

•‘,  defensa  navál, prescindiendo  de los buques  de guerra  agre

ç:*  sivos, porque,  en su sentir,  los que hacen falt  para  la  defen
sa  de las costas americanas  difieren de los de combate  y  de
los  cruceros  que  forman  una  Escuadra  ofensiva  El  autor

•‘  pedía  ‘para la  realización  de  sus ‘proyectos  mi  crédito  dó  -.

120  mil1ons  de duros  (2), enconiiandó :qu  el mejor. modo de
libo  de una  guerra  es hallrse  en’ disposcin’  de  no  te-’
mr.  sus  consecuencias. Pero ‘yá  hinos  visto’ que  cuando

‘llegó  lá  hora de la ‘guerra no  pudieron  los ‘Estados  Unidos
disponer  libremente  de su Escuadra  ofensiva a  causa  de  la
falta  de Escuadra,  especialmente destinadii  á  la  defensa  de
 las costas.        ‘ ‘                     O ‘  “  ‘

(1)  Vaso  el  cuaderno  de  Agosto
0  (2)  REVISTA  GENERAL DE  MARINA,  tomS  XXV,  pg  402.

‘0W’                                              ‘
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be  acuerdo  con el Almirante Sampson, tenemos el criterio
té1  Almirante  francés  Penhoat,  y el del  Capitán  Harris,  de la
Marina  britanica

el  Almirante  Penhoat  que  la  nejor  defensa  de  las
eostas  es una  Escuadra  de  acorazados,  especialniente  cons

truídos  para  el caso, capaces de-salir  á  la mar  á longo de laq
con  toda  clase de tiempos, de pbo  calado, buena velo

 cidad, casi insumergibles,  poderosa  artillerfa,  poca  tripul
“:‘ói6n’pocas  proviSiOflçs, poco carbÓn y gran  cantidad de mu

‘jibiones.
 ‘I’J:Ségún  el Capitán Harris,  los acorazados de  cabotaje  (noa

-  ‘  z-goi?ig) son, por  regla ‘general, de más valor  que  los fuer
 fijos paia  la protácción  de los  puertos.  Las  Escuadrillas

de  torpederos  y  cañonero  protegidos  por  los  acorazados
guardacostas  püeden’caUar  grandes  daños al  enemigo,  ini
pidiendo  que  se estacione  en algún sitio  de  l  costa  y  que

 bloquee  los puertos,  siempre  que  se tenga  el mayor  cuidado
‘‘  en  nó empeñar  una  acción ‘general  ni  estrmitarSe  de  las

1  bases  de operaciones con nesgo  de quedar  interceptados  en
‘la  mar.               ‘.“  -

‘Fuera  de  estas  tres  autoridades  no  oonoóemos  ninguna
otra  que  haya fijadó distintamente  la necesidad de las defen

‘     ‘sas móviles independientes  de  las  fuerzas  navales  de  alta
nar.  A lo sumo se hacen  referencias  más 6 menos indiretit

;:pbr  la mnayoríade los autores  6. la concurrencia  de  las  fuer
zas  navales  güardacostas  como si fueran  accidente  secunda

 extremando,’ por lo general  los escritores  que son  inge
 ‘,ñieros  y artilleros  del Ejército,  la mayor  importancia  de  las

,::,fórtificaciones y predominando  entre  los marinos la idea  de
que  los barcos dé alta mar  son lo necesario y suficiente, como
hemos  visto  que  ocurre  principalmente  en Inglaterra.

-  ,  ‘  Lo  cierto  e  ue  si hemos de atenernos  á los diferentes  es-
•  ‘-  ritos  sobie  el particular,  no  es gran. cosa lo que de  ellos  se

saca  en claro, como no  sea  la  necesidad de defender  las C(’)S

1,,  -  ttw, que  es de por  sí evidente,  y la de precisar  (i definir  algo
,,‘mejr  los principios  fundamentales de una defensa  marítima
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bien  entendida  El  lector  Ju7gará  por  lo  que  ya  llevrnnoq
expuesto  Y por los sigmentes  recortes  de las más  inoderna
publicaciones

De  una de las valiosas obras  del señor  General  Bri1mont;
La  defene  de cáeq  et  1e  t,4eq de  ont  pi  manent,  publi
cada  en  Bruselas  el  año  1896, tornamos las referencias  si
guientes                —

Páginas  viii  y xvi  del  prólogo  «Puede  afirmare  que
prógresos  en el  ‘ti niamento,  el  enórme  incremento  de  ]Ós
Ejéicitos  peimanentes,  el empleo  del  apoi  paia  el  trana
porte  de las tropas  y del  material, la invención  del telégrafo
eléctrico  y del teléforo,  en fin,  la sustitucion  de  la  pólvora
sin  humo a la pólvora  negra,  no  han  modificado los  punci
pios  geneiales  de la  etiatégica  y de la  táctica  La  eleóción
de  las bases y líneas  de opei aciones, de las de comunicación
y  retirada,  de los puntos estratégicos  y Ucticos decisivo,  la
ocupacion  de las posiciones, el orden  de las batallas, las  sor

<presas,  las  diersiones,  los ‘moirnióntos  envolvente.;lbs
grandes  destacamentos y los ,desembarcos  sobre  las  costas,

.,éstán  todavía hoy día sujetos áls  mismos rincipibs  que  en
.  los,  tiempos  de  Pederico  II  y d  Nápoleón.Solamente  hitu

cambiado  los medios de acción y de ejecución
»De  la misma manera  que  los principios  esenciales  de  la

.fortiflcación  terrestre  np  han sido  modificados’ por  los pro-..

:resos  róalizados en el armamento   eii lÓs medios  de  des
trucción,  lós de la fortiflcaeh5n  marítima  -hanpermaiiÓ&dd
 también  los mismos que cuando  no  hábía buques  de’ ‘rapor,

‘ni  cañones  rayados,  ni toipederos,  ni acorazados »
‘Págiiiá  2. cLa inviolabilidad  absoluta.de  las fronteras  ma

ítiiiiis”uo  puede  obtenerse  más  qu’  p.oi”.1auerioridad’’
•   «,  «  • ‘,•  ‘‘‘

,;?   3. «La superioridad  naval  ha  perdido.  sin  emi’tbar-’

si  importancia  desde el principiodel  siglo  actual;  por-’,
‘.que  la  sustitución  del vapor  al viento comó fuerza motriz ha

 Yavorecido las sorpresas  y’ las  diveÑionós  sobie  las  cóstas
en  emigas y la introduccion  de los cruerós  y toipedos  en  las

   II ‘        ‘     :            .

                             y
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Escuadras  ha  hecho imposible en algunos  casos  el  bloqueo
•      de los puertos.»
•        La Cmision  de defensas de Italia  estableció  en  1871 las

•     siguientes conclusiones:
«1.0  Todo puerto  6 rada que ofrezca al enemigo ün abrigo

•      ó facilidades para  un  desembarco debo ser  defendido  por  lo
parte.  del mar.                     -

•»2.  Ño se deben fortificar  del lado de tierra  más que  las
plazas  marítimas  que ontengan  establecimientos  impiirtnn.

tes  ó ‘que concurran  por  su posición á’la defensa interior.»
lágina  4. «Los grandes  desénibarcos  no sonyn  posibles cii

nuestros  días sobre las costas de los países  cuya  defensa  jo
•     teriot  está  bien  organizada.»  .

Página  7. «Cuando hay cerca de una  costa  islas  sobre  los
•  ¿nales  puede crear  el enemigo puntos de apoyo para sus ope
mojones  ulteriores,  es  preciso defenderlas  con baterías y bu
ues  guardacostas.  .

»Fhy  quienes sostienen  que los puertos puramente  comei -

dales  no necesitan  defensa, porque  en el estado • actual  de los
cóstuinbros  y del derecho  internacional  piovocaría  una  re-

probacion  universal  el bombardee  de  una  ciudad  populo’i

no  fortificada.)’

Página  10.  «La  óinisión  de •los  estados  Unidos  dijo
•  n  1885 que,  añte todo, .se debían fortificar  loÑ q,ande  ¡nu’rlo.

te  C01?7VC1O  y  (ieÑpus  los de refuqio.»

Página  12. «Los progresos  de  la  Marina  han  hecho  hoymás  necesaria qué  nunca lii protección de los puertos comer-

;.  dales,  cuya tributación  y bombardeé  son más de teiiir  en lo
actualidad  que  los desembarcos.  Estos —  LUce el  Almirante

• •  •  ‘•   Toucliard—son hoy muy difíciles y  expuestos  en  presencia
1 de las rápidas  concentraciones  de tropas  que  permiten  con

ducir  los óaminós de hierro  al punto  amenazado.  Para  que
puedan- efectuarse  es  preciso que la Escuadra  protectora  de

los  transportes  tenga durante.algún  tiempo  la  superioridad
.  del  mar.»  •

Página  19. «Hoy día se tienen  dps elementos que  no  exis
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,.tían  en 1854 para  impedir  los  desembarcos,  y. que  son  los

acorazados  y los torpederos»
Página  20  «Peto  1apr1nc1paltgaiantí1  contra  los  desem

::»‘.barcos  residirá> siempre  en  la.  oportuna  iitervención  de.
un  Ej&cito  apoado  en una  p1aa  cential  de  campo  trin
chetado»

Como  modelos de defensas  de costa, refiere  el  señor  Ge
neral  Brialrnont que, segun  el Teniente de Navío de la Man
na  francesa  1I  Didelot, es  Alemania  la  nación  de  Europa
  que posee el sistema de detensas  marítimas  mejor  entendi
do,  gracias  á  un vasto y formidable  sistema  de  fortificaSio

‘  ,nes  armadas con  piezas de nuevo  modelo y á  la red de canii
nos  de hierro  que  comunican el  interior  del país  con  el  fe
rrocarril  estrategico  del litoral,  así  orno  a  la defensa  móvil

‘constituída  por  numei osos y buenos torpederos  A cotitinun
Món dedica  la obra  de referencia  veinte  páginas  á  un  exa
men  general  de las cai acterísticas militares  de las diferentes
      clases de buques de guerra  desde  el  punto  de  vista  do  sus
aptitudes  pata  el combate contra  las fortificaciones  y  de  su
vulnerabilidad,  a fin de deducir  las condiciones  á  qtie  debe

,  satisfacer  la construcción  y  armamento  de  las  baterías  te

i    rrestres de la  defensa

r        Cítanse en este  examen a los buques guardacostas, pero de
una  manera  puramente  descriptiva,  sin ninguna  apreciación

‘        de su  valor  corno  elemento  defensivo,  y  á  los  torpederos
como  auxmlmres aecidentiles,  que á su  ve  necesitan  protee
cion  de las baterias  de la costa cuando se emplean en la pro
teccion  de 195 puertos  y de las radas  Con estas premisas  no
es  extraño  que todo lo demás de La  &feve  de cóte’m ,del  se
   iior Genemal Brialmont  sea  ya  puta  y  e’clusmvamente mu

 “      geniería y artilleria  costei a pan  protegel  el i efugio  posible
de  las Escuadras  derrotadas  en alta mat  y defender  palmo 4

palmo  el. territorio  contia  los  desembarcos  de  las  fuerzas
enemigas,  todo ello hji  el  pnncipio,  puede  decirse,  fund’t
mental  de la grsn  supermoridcl de  ls  srtmllerrn montada  en

tierra  sobre la de los buques. He aquí  el sédqctr  argumento

m              .
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 tple induce   olvidarse de los barcos á los que oreen que estí

.  •,  tidohhó  con repartir  cañones por  la costa y  dan  siempre
.special  importancia  á la verificación de aquel  hecho  coin
si  no fuerñ  consecuencia legitima y evidente de las cundi  in
nes  relativas  de dichas artillerías

Perjíuitasenos  recortar  á este propósito  las  siguientes  i e
flexiones  del señor  Coronel de Ingnieros  militares D  Frn
cisco  Roldán, que he tenido el gisto  de leer  en  su  niei ihsi

mo  trabajo  sobre  7anteo  dddefena  ,  etc  ,  de ias pe1(  Pciu’

mai  ztimc  (1), pues no encuentro  mejor  manen  de  expi t
sar  esta cuestión, y cumple tnás á  mi propósito  la  confoi ini

   dad con autotidad  ajena que exponer  el  pensanitenti,  como
propio  cuando no  sea absolutalnente’neoegarI() Dice, puis,  el
Sr  Roldán       -

«En  estos últnno  años se ha exagerado la preponclerançi.-i
:‘(  ;:d  los buques sobre  las defensas terrestres,  queriendo  sacar
:‘:•honseciiencias  demasiáclo favorables  á la Marina de  a1iiii

combates  afoitunados  que  ha  sostenido, poro, a nuesti

..io,  las deducciones hechhs carecen  de fuiidaiuento,  j.ues  s
 han sacado sin  tener  encuental11flperjectaorg0j1,,,1  lt

las  obias  atacadas y  lo mal  servidas  que  estaban  La  
riencia  de todos los tiempos  viene  1 demostrar  lo  eontrii  io
 que  siempre  ha»estado  laventaja  del  lado  de  las  baterías  ik

 tieira,  y  se  comprende  que  así  sea,  pues  si  en  la  trsnqu  iii

dad  de  un  polígono,  con  la  pieza  y  el  blanco  fijos  ‘y  COfl  Ji

.istancias  y  los  desniveles  perfectamente  conocidos  no  lleg

‘á’alcanarse  toda  la  precisión  que  se  deseli  por  error  en  hi

punteiía  ó  irregularidad  en  el  tiro,  ¿como  se  ha  de  conseguir

Sta  precisión  e  un  combate  naval  en  que  la  piea  se  mueve,

la.  espinnacla  oscila,  las  distancias  se  desconocen  ó  no  se  pile-

(len  apreciar  cóñ  exactitud,  el  hianco  es  reduc!do  y  no  hay

mañera  de  rectificar  el  fuego  por  Ja  observación  del  tiro?

-.  »No  debe  pues,  exagerarse  demasiado  e.l  peligro  nl  estri

-   (1)  ruil1cndo  en  el  Me,,rnrjaj  de  1nye.iiro  dpi  Ej,riio,  tOlii,s  XIV  y   y

•  (aSoR  1897  y  98).

ToMo  L  .—SK??I1p.,  1899
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dia4r las  baterías  marinis  Los  encargados  de proponerlas  de
bii  tener  confianza  en  la  superioridad  de  la’ defensa  terres•

:1 tre, ‘pues son  siempre  nayores  los  medios fenivo  y  i’e
fensivos  de  que  ésta  dispone  que  los  de  los  buques  us  co
trarios»

:.:‘*  ‘Sin  embargo  ‘de  tai  manifiesta  evideidi  acionl.  Véase

la  siguiente  muestia  de  inteies  con  que  se  toman  notas  de

la  venheacion  práctica  en  nuestia  ieciente  gueira’  cón  los
Estados  Unidos

El  Capitan  de  Ailillena  hauces  O  Benoit  diée  en  un  nr-
tículo  publicado  en  la  Revue  tt’A r(ille  ie  del  mes  d  Abril

del  ‘mño actwil,  que  debemos  ietener  el,hecho  de  que,  á pesar
vauos  días  de  boinbqideo  y  de  un  enorme4 consumo de

iunicione5,  la  EscuadT.a:amneicrna  no’solameñté’  u , arriiinó
las  baterías  del  Morro  y  de  la  S,oaa,”sin  que  ‘óló  les  .  -‘

lu7o  averías  insignificantes  Refiere  que,  según  el  autor  de
‘i  Siref/lur.4  .Ze’itschraj’t, «la  eperieiicia,’,hfl  probado  Una
jvez  mas que las baterias  de costa no tieneil  que  temei  gian
cos4i  de  los  buques  de  guerra»  y  que  entre  los  nunieiosos
nitículos  publicados  ea  los  Pi oeeedinqs of  te  .flojal  Ai tille

.‘‘‘  l.iei’i’e Institution  es digno  d  mención  el’dl’  Mayor  R.  P..
Johnson  en  Julio  de  1893  cuya  tendencia  genera  es favota
ile  a  la  supremací’t  de  las  batel  ms de  costa
En  el  Naval  Annual  de  1898  dice  M  J  R  Thui afleld,  il

fin  del capítulo sobie  las maniobras  navales,  que  un  cañSn
en  tierra  vale poi  un navio en la mar,  y que cundo  se ti  ata
de  defender  un esti.nrio  estrecho  y  tbrtuoo,  pocas  piezas,
nó  necesariamente  de grueso calibre,  ben4 situndas  y servi
das,  valen  por  una  A  macla  de  buques  no  amantes  de  alta
mar;  pero’ que ahora,  corno en la. épdd’dLa,  Arinada,’f a

:nejor’manra  de.irnpedir  los ataque  cOntra las costas es  ir
.ábuscr  en  la  mar  á  la  E.c’uadrcc enetn’igd; l  autor de éstos

conceptos  alude  sin duda desdeñQsamnte  á los buques gua r
“‘  dacostas,  incapaces de operar  fuera,  del. inmediató  amparo

de  las fortificaciones.  ‘  .  ‘                      :,
El  Oónt’almnirante  francó’Sr.,  Fourniei,  d.icé’ en’’ si  obra  -
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La  oUe  fleecÑÑaire,  arantaqes  .rae  qic  taef’iq,,e  it

eeonom?q?ie.Q, que  el objetivo  dominante  deis  Armada iiiv:iI
francesa  debe ser, ante todó,  omhatí,•  af.  en.erniqo en  todas
partes  y  en to.das les circunstancias  en que pueda  encuitrai’

‘  lo  co  objeto  de quedar  dueños del mar  después  de halwrl
reducidoá  la impotencia: Pero  que  niientras  no se haya con
sguido  se  resultado  será imprudente  exponer  los  l.úqi’s
éontra  las obrad de costaáluchasinlproductjvas  niuchio m:is
debilitantes  y desmoralizadoras  engeneral  para’ los  sitiad

,   ‘.  res  que pata  la defensa terrestre.
 Pasando  de los escritores  extranjeros  á los nacionnle,  ni

es  dificil  encontrar  numerosos  estudios  Consagrados  i  pi
mover  el interés  público   la solicitud de los (iobiei nos  h i
cia  las defensas de mar  y tierra  necesarias para  hacer  respe
tar  y  conservar,  la  integridad  de  nuestros  territorios,  sin

‘::‘  que tan patrióticas  miras hayan sido debidamente atendidas,
cómo  es notbiió;  pero  habiendo  variado  Coñsiderab]e,lie,lt(
los  téFnunos del problema  con la pérdida  de  nuestio  iiiip
rio  colonial  i1  pat ticular  respecto á  la parte  in’irtti,i,,  DOS

COncretaremos & las principales  publicaciones entte  la  iii  
 ‘oienteg  :  .

 del lilir’o del  Capitn  de Fragatii  Sr. MülIer olri
:  :«-y.’él  bloquéo deSántiago-de  Cuba, que eé un diario ‘uerah1i(?n

nRrrativo  d1os  acaecimientos de aqüella locñlidacl, en d  nido
el  autor  se  elloontraba ejerciendo  el  cargo  de  seguiir1  C
mandante  de MaFina, ocupan el primero  y quico  lugar  p

áhora,  como  ptibilaeió  técnica en España sobré la cnflipaii:i

don  los Estados Unidos, los dos interesantes  toinitos dados
1           , luz  pot  D  Severo Gómez Núíez  bajo el título d  La  w  i

‘  ‘hupano-anterjca,za  Del capítulo VII,  que  dedica  en  el  «e
gando  de ellos á  la  defensa  de  las  costas,  reproducjreiijos

 tOxtualrnente  lo siguiente:
«Todos  los Estados que tienen  algo  que  perder  procuran

 guurdar  bien us  costas  fronteras,  ‘dotándolas de  lo  ele
mentos  de defensa que el  modeino  adelanto sanciona

1    »Poi’lo que se refiere  a nosotios,  algo  más descuidaíl,, ik
que. á primera  vista  parece han  tenido los Gobiernos  este

e:’PUfltO  esencial  de la  organización militar.
;,i•’  »Dirigidala  cuestión por  otros  rumbos  ante  in  imperiosa

U
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necesidad  de consórVar lo que nos queda  y de  sostenerlo  si
 caso llega, e.  ha dedar  cabida. álos  proyectos  de rápida y
caz  fortihcaeióil. y artillado  de lbs principales  puertos
Que  por  ahí debe empe7arse  es  cuestion incontrovertible
»La defensa de las costas comprende  dos aspectos distintosi

°  Defensas fijas                                e         e

°  Defeusa  móviles     1
»Entran  en la primera  categoría  las fortiflcaci6nes  onda

adas  en tierra,  est9 es, en h  coSta ó unidas  á ella,  los  fuer
tes  de mar  cimentados  eii los bajos ó  en  el  fondo  y rodea

os  d  agua, las bateuas  flotantes y los toi pedos  -

»En  la segunda  clasih camón se compi endeti las Escuadras,
los  buques de todas clqses que  h5s marinos  inanejn  y que
pueden  llvar  su  acción ef  nVf1  ‘tan  le.jos  mo  aa  nece
serio

»El  concepto de las obrs  de costa es, pues, dfensivó  y es
tacionario

»El  de las flotas ofensivo  y móvil
Y  al llegar  a esta  altui a se necesita  abordar  una  cuestión

a,  á saber  cual de los dos concbptbs ,indicados debe ob-  *

la  preferencia            1
,,Realmnte  los dos son aplicblesPó  lót’antoebeii  ir

jesarrollindose  paralelamente,  ‘y aí  lb  ‘hóen,  lós’ pueblos
ricos  y pQderOsOs, que,  i  h  vez  que  defienden  foimidable
mente  las costas y pum tos, fomentan  y vIgor17fl  SUS floW

.•»Ins  el caso nuestro  es algo  diferenté.,NOS enontramoS
.‘eisi  en  abdIutO  sin  Esc’uad rae Tanp.oc6  tOnemos defendidos  .,

‘los  puerbs  del litoral.  Son  de teme  pOlig  pr(itnOS.  QuO
enniluct’a  debe  seguirse

»En  esta cuestión hay  quC  observar  al5shito,itesapasiona
:iento  y  huir  do  toda  mira  que  no  spirimpaicial’,así  que  1a

gen.ralidad.  de las opiniones  coinciden  en  que  para  1a  gue
rra  ofensiva con Unos  cuai1oS  acoraz&dos  nada  se  bonsigue.
NeóesítanSe  muchOs,  y ellos, que  son base de las. Esóuadras,
‘según  acaba de demostrar  la guerra  hispano-americana, cübs

tai  una  enormidad   consumen  grandes sumas en  su  entre

teniniefltO.  Los  l3uques  de  combato  . eigen”  stillero,  arse
,,nales  y  diques.  Esos  elementos  reclaman  laposesii1’  de

:.rindustria’m  yde  otras  muchas  industrihsaflxa  ó  nuixi
.  .

,...,..

e.,  ‘,‘
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liAre  de que  carecemos: la prueba  que para improvisarla  hi
‘cimos nos resultó  desastrosa, y  hay quien  le  echa  la  culpa,
en  Iarte  considerable, de nuestros  desastre  por consiguien
te,  la ‘defena  rápida de la Penínsln  ú is1a  adyacentes puede

‘y;debé’empzar  por  las obras  tijas,  es  dfr,  por  las  com
prendidas  en la. primera  ategoría,  siñ  petjuicio  de  que  ii’

:,,,   pierda  de vistael  ir  desarrollando  el poder  naval  ofeiisi
yo;  en el  que  ha de añedirse qu  no ‘bnsa  tener tui núcleo do

‘.‘.pr!inora  línea,  sino que eípreeiso  contar  coh  rservas  orga
izadas,  lo quc. awuenta  la dihultad  y el precio
»Es  esta  cuestiun de dinero  la que huy más  preucupi  

impone,  exigiendo que empecemos  por  lo  1flb  CCOfl( (1110

por  defendej  la propia  casa, porque  en  será sienipro 1  bn
-:-‘::  ‘do aostn  y refugio- de las defensas móviles el  día  feliz  imie

podamos  contar  con élla@.
i’;”  “«Tambión,  con  movo  do  la  guerra  hispaiw-amnericii:i,

“  inii  venido á ponerse’sobre  el tj:ete  esos asuntoS  que  t:on
:‘‘‘.   cieraen  á la priinordialidad  de las defensas  fijas 6 de las iii

fonsa  móviles y áSU  relación,  que pudiéramós llamar in1is
tintrimonte  estrategica  ó táctica, segun  se POfiera ql cumh ite
lejai.io y al refugió   base de operaciones  qie  l  mismo  re

 ‘,  ‘:clnmn,  ó al ¿oihbate.  cercano, á la ‘verdadera, defensa  de  ki

  •‘‘  bosta  i5 del  puerto  que  el enemigo elija  como objetivo,  omm la
que  cabe omnbinar.on  éxito  los recursos  de la defensa  m”

•   •  .“.il  con  los  qne pxoporciona la defensa ftja
»En  nuestro  propósito  de atestiguar  con verdaderas  i’apa

idados  las.teorías  que hayamos  de  sustentar,  tenemos  pie
...  ‘-recurrir en. ete  cso  á  la autoridad  de un  perito  de  miniver

sal  renombre,  el  Capitán Malman, que en  su  ro  tente  íulktu
titulado  La guerra  navá  ,   e  cñaizax  aborda  la  eues
tión  en términos  concrétos  y muy buenos para  ser  tomnad s
ón  euenta’

»Permítasnos  que nos hagnios  cargo  de los razunami,3n-

to  del Capitán Mahan, que  tienen  iudiscutible  actua1idad.
Ya  nosotros  flOS liemosocupado  anteriormente  de los luis

mos  párrafos. del Capitán Malian que  reproduce  el Sr. Gómez
Núñez,  á  quien subyugan  y  Convencen, perrnitindonos  ex-
poner  que  á nosotros nos pareceii confuso  y ambiguos  por

-  -‘.  “las razones  que  allf expusimos. Esa ambigüedad es sin  dacia
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..ue  ficilita  al Sr. Gómez Ñúñe  el primer  paso para  con
cédor  primordial  ‘i.mportanéia á la  defensa fija que  á  la  md

1  io  obstante sü’anterior  impresión  de que  las dos  deben
Sarrpllarse  paralelamente.  Ofrécelé  el  segindo  punto. de.

en  et  sentido  su modo dé  cénsiderar  las’ e,periÓn.;:
‘taquedetorpedéros  hçchás ñ,la  bahía: de  Gibral-,  .

sobre  las cuales se expresa  en  Ms siguientes  termiio
Oera,  miy  cerca de nosotros,  en  Gibraltar’,  donde  con
cuenci a se realizan  grandes  prácticas  de  combate  harto

ihcativas—1y de las  que  apenaa  tenernos  noticia  hasta
las  publican  las revistas  extranjeras   lugar  1

tencias  minuciosas de combate imulado,  en que el ob-
era  una  Escuadra  atacada de  noche  por  los  torpede-

jugando  las baterías de la costa auxiliadas por  sus  pro-
ores  eléctiicos  para  batirlos  y rechazarlos
l  caso no  puede ser más ifiteresante

»Hasido  descrito  pór  el Mayor Général  J.  B.  Ilichardsón’
los  Proeedi  nq’. ot the Royal  A  fillerj  Ins’ilution,  y tam

 publiéó  este  trabajo  el.Jourñdl  of t/ie United  as  A
,  de  Enero  y Febi ero  último bajo  el titulo de Defensa
ota’  eonhajo  a’arjuede  los torpede?os

su1ta  dé ese estudio que el bared éutil y. atrevido, o1  toz
Lero  viene á  colocarse en primer  orden  para el ataque de
puettos,  y por  consecuencia  él cañón de tiro  rápido  y la

m  eléctrico artilleria  de las zonas  batida  por  las
s  se coloca también en primera  Unoa por lo  ue  toca

defensa
ro  es sólo en  esa ofensiva  audaz, 1que tiene  por  objetó

rrar  las Escuadras  y no  comprometer1ts  en  el  combate
1  los  cañones de las costas, donde al torpedero  se  le busca

ación  /
11nela  asimismo,  o al  menos pretendn  otorgársela,  en

efensa  (le costas  >

tanto  como la  tienen, decirnos nosotros,  como que esa es
c1samente  la verdadera sustancia dolos  epeumentos  rea

los  en  Gibraltr,  la óoncluiónde  que él  barco  sutiíy
o  el torpedero,  viene  á éer elemento importante,  no

el  atcique.de los puertos,  cornoiñfiere,e1Sr.  Gómez Nú:
sino  para  el ataque  á las Escuadras  y armamentos navah
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-‘  ‘le  que tenen.pososión  6 intentan pasesionerse  de bases  ocr
,oaas  de operaciones, hoy día indispnsahles  en la guerra  ma

 rítiina,  esto es, para  la defensa agresiva  de las cestas  contra
:‘las.ópernciones  del enemigo próximo,  que es  como  nosot;r.s

interpretarnos  las experiencias  citadas, aunqu  para  los  in
-  -   :-  gloses hayan tenido  otro objetivo  aparente  6 reaL
•  -  .:  -  Sin  embargo, proporcibna tl  Sr. Gómez Núñez tercer  esca

--‘1ón  para  formular  su criterio  definitivo á  favor  de las defemi
sa  fijas prinieto  que  lits móviles el  notable folleto sobi  e  La

deJena  de  la  eofa  publicado  por  el  Teniente de  Nn  u’
Sr  Carvia (1), del cual copia variob pírrafos  y Posotro  f’ irni
romos  tan sólo los conceptos siguientes pera  tnayor bre  ed’ud

Dice  el Sr. Carvia
 Las  defensas  maritirnas, tanto  las  fijas como las m(ulr”

conoui  po  büe  y fidainonto  princil  el arma  imís po
 :.derosa que’ hasta  hóy. existe para  batir  los bi1ues,  el torpel’.

»La  moda de k;s monitores  y acorazados guardacostas  pr

teneco  por  completo n  dominio  de la  Historia,  y... no  es
 que  las naóiohs  derrochen  en. lo  sucesivo  grandes  su

as  en la construción  de talos elementos do defensa.
.    , .  »Penar  que la .défonsa marítima  do nuestras  costas pued’

4  buqües de gran  porte,  es pensar  en el sui’i
dió  (inrb  IJwnadras  aeoazada’s  epailula  enfi  e J?a  rifo
)ta,  (Ja? taqena,  4lieçia’.,  (Jadiz  q  Po? rol, acaso no hada,  (111

a  evifai  fo  nia  bai do  qolpes de  maizo en  el  ,eeto  di /  /ito  a/
lieqaran  cat  empt  tat  de pai  a  inperln los

»Las  Escuadias  supuestas  resultan  y  resultaron  ‘1ompro
un  mito pata  nosotros, su  coste  se  elevarin  mucho  m’i  lo
m?l  rn,/loneç  de pe9etas  ?J Ç/(  çodeninr?ento  e rqi  #a  it??  pi
supuesto  de ma  de cien  Es  reall7ablo este plan? Ptieni  aun

 ‘ realizñnclolo  podríamos confiar  en su eficacia.
 ‘»El tipo dobuqu  llamado á constituir  su núcleo principal

(ihene  hablando de la de/msa  7110? u)  e  el fotjede, o,  el,  ¿i’s

-de  el destroyr  capaz de atravesar  el Océanó hasta el tundes
 1  to barquichtielo  de 60 toiielsda,  es el llamsdn a  reclvirir  de

‘iiuestioiitornl,  lo mismo á las Escuadrillasdo  su ciase. que á
t»  las Ecuadras  poderosas, que  á  los  transportes  y  con voyrs,’

i»’-’  Con  estos antecedentes, ante  estos asertos debidos 4 la l.Iu
(?)  Y reproducido  en esti  REVisTA.

-
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nade  un  OflciaÍ deMarina,  jovn,  atulicado, éntusiasta :q
‘exprósa  c5n gran  facilidad, ¿cómo extráñar  que el Sr. G
tez  Núñez aej  de sentirse  artillero  al termihar  l  cítulo.

su  libroque  venimos examinando  ycoaluye  coñ la  per
-  de  que la base  nil  de la defensa del litóÑi  s  el

)  y  Ja fortifioióndelas  costas?  .  ;.

Sin  moargo,  he ‘de hacerle Justicia al Sr. GóinezNúhz  re
)nociendo  su cHerid  dééapasionádo ó ,irnparcial,’eltirís!
to  modo, de plantear  el problema  de ip c1eenade  lee cóstai.,

tomando  en simultánea consideracion loe dos factores terres
rey  marítimo  y la discreción que  revelan  los  dos  ultimos

afos  de dicho capítulo,  que  á  continuációii  insert*uios
para  que s  vea mas claramente  el pensamiento  de su autor,
con  cuyas conclusiones estaríamo  en perfecto  acuerdo  si no
fuera  por  lo de la base eenosal

Dice  en los párrafos  de  referencia  el  Sr  Gómez  Nuñe7
«Ejemplo  de lo que valen  poi  si solos  los  puertos  fortifica
dos,  ofrece el tantas veces citado de la Habana, ue  evito que

    nhestra derrotá  fuese mucho mayo  con ser  tan  gi’ande. Y
sÓque  aqúella’ bahía  posee malísimas coudiione  para  ser

plaza  fuerte  modeina  y  menos para  constItuir  16 que  se  en-
tiende  por  un puerto  mnihtnr Indudable  es  que  de  liabeiso
complementado  dicha plaza con algunos barcos de combate—
el  Oquendo  y el Vzeaija  (1)—pudo representar  para  el enemi

‘:‘;!*‘o  un  conáiderable obstáculo capaz de alterar  profundamnen
te  las maniobras  de Sampson y  de  Schley y  de obligar  a  los
Estados  Unidos a inlnovllm7ar la mayor  parte  de su Escuidra
  para la defensa  de las dihtadas  costas y  sus  ricas  poblacio

-ns.  faltas  de defénsa, lo  cual hubiese. alterado  los  términos
 pblerna.  No eran  Sólo las costa  Lo que   los  Estados

‘,  Unidos  preocupaba, sino  el comercio, esenci’tlmente el de ca
botaje,  que representa  cuantiosos intereses muy vulnerables

     «Pero repetimos que,  aplicando  a  nuestio  estado  actual,
 ‘  or  demás  lamentable,  los razonainieiitos,  no hay quó. soñar

óónimposib1es,  y  admitida  la necesidad de  una. defensa  ur
‘gent’e,  teiiemos qhe- reducir  mucho  él  círculo  de  nuestras  ;‘

raciones,  porque  la situación  ecónómica  del ‘Estádo  no’
permite  abrir  su radio todo lo que fuera  de desear
 (1)  Conforme, 5 ata  cia otros  mSs adecuados para el easo.—F. Ch. ¡‘.
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«No  podremos, pues, contar clin  Escuadras  potentes en largó  plazo.
-  •   .  »Dentrci de lo posible,  sin  exagerar  la nota, está  el  onti

úir  uiia  situación  naval  modesta  y  íormal  que complomeno

•.t  .ha.e  ei-.encni,  EL ARTJLLADO  Y  LA  FORTIFICACIÓN  DE  LAS

COSTAS.»
Mucho.sentinios  discrepar  de  nuestra  compañero  Sr.  Cur

vm;  peró  no  puedo  pasar  sin  alguna  olervación  sus  con
..‘  eptos  sobr  el  valor  militar  da  ln  torpedos,  torpederi  s,
oorazaclos,  guardacostas  y Escuadras  de alta mar.  ,De  dón.
de  saca el Sr.  Catvht que el torpedo  sea el arma más poden  i
aYque  hoy  existe para  batir  los  buques?  En  qué  cuiiihate
ñaval  se ha probado semejante  cosa? El poder de un arma  nobonsiste  en su  energía  destructiva,  sino  en  esta  facultad  coin

binada  con lo  seguro  y eficaz de  su  empleo,  condición  que
-.dista  niucho  de  verificarse  en  los torpedos,  ii  en  los  fijos,  ni

én  los  móviles,  ni  teórica  ni  prácticamente;  bitena  i.rucha  ile

ollo  latenemos  en  lb  poco  que  han  jugado  en  los  modernos

acOntbcimientos  navales, en  los  cuales  todo el  éxito  ha  silo
debido  á la artillería.  El torpedero tiene su  importancia  gr:tI
de  sin duda, aunque  en  verdad  no  confirmada  tndaía  ri1 la

y  .   éxperienóia  corno  arma  de  ocasión,  cuyo  difícil  :‘  dudoso
,cierto  iio  permite  considerarlo  como  arma  supenii ir  ni eun
tar  con  él  como  único  elemento  móvil  para  la  defensa  naval

e  las costas.  En  cuanto  á los acorazados  guardacostas,  vamos•  :  demostrar  en  segu.ida que  no  pertenecen  á  ln  historia  ni

stán  pasadosde  ñida,  sino  que,  por  el  contrario,  cada  díaSe-va  sintiendo  más  la conveniencia  de  su especialidad mejor

aracterizadn,   respecto  á  la  insuficiencia  delas  cinco  Es
uadras  hipotéticas,  pernlítame  el  Sr.  Carvia  que  me  limite
ú  decirle  que.1. ojalá  las  hubiésemos  tenido,  las  tuviésemos

 ó’las pudiésemoS tener  en  breve  plazo!  Bien  pertrechadas,

órganizadas  é instruídas,  por  supuesto,  pue  sin  estas  cotoli
•   •  biones,  sin  duda ninquna,  es  mucho  mejor  no tenerlas.

.Volireré  á  ocuparme  del  folleto  del  Sr.  Carvia.  Ahora vn
inos  á  tratar  de  los acorazados guardacostas.

•                       FRANCISCO CHACÓN  Y  Pitv,
Capit(u  de  Navio.

•  (Continuará)
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No  satisfechos los  ingleses  con las  victorias  militares  al-
por  lord  Kirchener  en el Sudia,  y el éxito  dLplo

en  la  cuestion  de Fashoda,  ti atan  de  ganar  nuevas
Storias  políticas en  el Sur de Africa,  obligando  al  reacio

Kruger  á que la  República que  preside coda á las pretensio
ne  rnásó’rnenos  fundadas  de’ los itanders.’’  ‘  ‘

Kartum  y Fashoda  por  el Norte, el Cabo y la Rhodesia por
1”Sur,’  ón  los  jalones  que  ‘Inglaterra  va  plantando  ‘en  el’

ntinnte  africano  corno base del’ impetio  que se  irpone
rear  en las tiei ras de lo que  fue  la Libia,  para  compensar

Len el futuro  la  probable  pérdida  del imperio  índico que hoy
‘psee  en Asia.’ ‘  ‘  ‘.“  ‘.  “O;

Por  las aguas  de  los golfos de Petohili  Persico  asoman
alo  poderosos  brazos  del imperio  ruso, brazas  férreOs por
done  cirularn  los ferrocarriles  qie  elostaLán  las Esouá

ras  ‘moscovitas que  crucen por  los  marOs e  China y  del ‘

dico.”  .              ‘.  ,  -‘  ‘.:         “

Aparte  del Estado libre  del Congó, que está  bajo el  patro
iato  del Rey de Bélgica, se  han creado  On Africa  los Oimi

‘de  tres grandes  imperios co1oniale  por  Francia,  Álemk

4  lnglaterra.  Esta  última ha levantado  subanerá,  unida
O.                                 O                     ‘‘‘

O  1  ‘De I  Rvi8ta  enera  Internacional  de Julio.  ,  ‘‘‘,  “  .‘  ..‘  ‘  ‘

O  ‘  ‘  ,  ‘“   .  ‘  ‘      O  ‘
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Ú  lá  egipcia,  en  todo  el  lnrgufsiino  vallo  del  Nilo, y  por
i1enta  propia  en el Cabo, Natal, Rhodesia  y extensa  cuenca
dl  Niger. Encerradas  entre  la Rhodesia,  el  Natal y el  Cabo
éstán  1a  dos  Repúblicas  independientes  del  Trnsvaal  y
Orange,  fundadas por  los primitivos colonos holandeses, que

ié  vieron  óbligados á  salir  de  la  coloñia  del Cabo cuando
por  magnininiidad  del  Príncipe  de Orange,  pasó á  po

 de Inglaterra.
Los  bóers, que así  se liainan’los oriundos  de lós primitivos

‘olónos  del  Africa  del ‘Sur,  por  su  carácter,  sentimiento  y

i4eligión,  se distancian  bastante  de los hijos de las Islas  Bri
tánicas,  y  esa distancia  se traduce  en la  manera de ser  pulí
tica  de los  dos  pueblos  Corno los  cttákeros  de  Filadelfia  

.lós  puritanos  de  Boston, son  iniransigentes  en su  vida  so
Cial religiosa  los boers  de Orange y Trans  aal

La  fuerza  expansiva  comercial de  los ingleses  del  Cribo
nouentra  una  barrera  infranqueable  en esos  dos  pueblo’,
dónde  sus habitantes,  por  odios que de antiguo existen y por
un  religioso  sentimiento  de patriotismo,  poueii cuantos oh

,•táoulos  les permiten  las leyes  para  el  desarrollo  (le la  ja
 inglesa en sus RepÚblicas.

Es  alma y vida  de esta  politica  anti inglesa  el  Pre’idenle
‘:fe  Transvaal,  el célebre  Krüger,  que  no comprende  más fe

hoidad  para  un pueblo que  la vida  biblico-pastoral
La  intervención  en los  asuntos  del Estado, sea esta  mier

;4’nión  1egislativ  ó admiiistrativa,  queda  vedada  para  I.’s
T’’liijis  de Albión  que se  establezcan  en la  República; y esta

güera  sorda, que desde hace tiempo ve con paciencia Ingla
tOrra,  es la que está  á punto  de  origintr  otra  guerra  acoin
pañada  del estruendo  de cañones y  h iyonetas, si no  entran

OsOs  bers  por lo queellos  llaman exigencias  de los ingleses.
osó  si llegaán  á un acuerdo, después de haber fracasado

 la  conferencia  de Bloemnkntein..., aunque  según  los últimos
»te1eramasué  de Londrs  llegan,  parece que  ambas l)nrtos

YYoéderán  en  us  pretensiónes  y eL término  medio  satisfará
pór  ahora á Inglaterra.
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•  -.  .   •  The Charered *i9outh Africa  *Contpan.q, cuya alma es Cecil
.Hhodos,oe  mal llamado Napoleón y que  mejor  le cuadre el
dictdo  cTe Washington  dci Africa del  Sur,  porque su  ideal
es  crearilna  confederación  en ese  extremo  meridional  del
continente  iipgro,  confederación  del Cábo,  OÑnge,  Tráns

 Natal, Natabeland, Rhodesia, Besváhland  y otros  torri

torios,  vecón-istó  las  ñegociaciones de Londres’Rra  que
,.  Kriiger  ceda-ed la confirmación de derecho  póiítlóós   los

-      extranjeros que  residen  en su patriarcal  Repúiica  Sin  em

bargo,  l4rüger  no  puede  olvidar  Thii  Janton  raid,  que
orn  en buená letra  una  invasión  en territorio  enligo y  res
peIabl  p6*r todos los concéptos que  el dereho  internacional

•  exige.  -  --

Inglaterra  dsautorizó  á  Jáinesson,  Alemania  apoyó  á
Krüer,  y hoy Alemania ó Inglaterra  tienn*qiie  maniobrar
-d  onún  acuerdo  en la  difícil  cuestión  del Transvaal,  por
que  en los territorios  de  Uganda  ha3t* que  ventilar  la  cus
tión  de  los límites  de las  posesiones  africanas de  esas  doe

•   potencias.
Lord  Kirchoner  por  Egipto  y Cccii  Rhodos por  el Cabo,

•   •:  -  corren  al  encuentro  uno  del  otro  para  cerrar  sus  manos

en  los  lagos  interiores  do  Africa  y  regalar  á  la  Corona
-  tic Inglaterra  un  imperio  quizás  ,nás  grande  que  el que  hoy

posee  bañado por  el Indus  y el  Ganges.  -.  -

•                    GuTÍÉiutFZ SOBRAL.
*  •1•   -  •                      * -    ‘.  -•  *

H          **.2,.i        •  *  -:

•                           .*                                                           ¼
E.    ¿  •         •        *           -•-•.  -
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Inglaterra y la Repühlica de Transvaal.

Hace  algunos nieses  la  atención  phlica  está  fija  en  los
auntos  deTratisvaal,  esperando  ver  cómo aquélla República
resuelve  las diferencias  que la  han  llevado  al  estado  actual
de  relaciones  con  Inglateri’a.  Creyendo  que  es  de  interós
cuanto  se relaciona  con esta  cuestión, é inspirMos  en  la eré

•  •  nica  de la quincena de la i?evue  de  Deu.v  Monde.Q, procura
mos  dar  á continuación  una  idea de los argumentos  que  lir
una  y otia  parte  se resentan,  así cuino de los intereses  
una  y otra  parte  debatidos,  y  para  ello  empezamos  pOI.  lii

•      óer una ligera  descripción  de la República Sudafricana.
s9ituación.-—La  República de Transvaal  está  situada entre

los  paralelos  de 22  y 28° 40’ de latitud  S. y  entre  los  meri

dianos  de 31° y 38° E. de San Fernando.  Oonflna al  N. y N(.).
•   ,  con  el  país de los matabeles  y el reino  de Kharna,  compren

çido  hoy  en las posesiones británicas;  al O. con el país de bis

1 •betcliouanas  y el desierto  de Kalahari;  al  S.  con  la  colonia
del  Cabo, el  Estado libre  de Orange,  la colonia de Natal y  el
‘país  de loé zulús, y al E. con  Tonga y la  c6lonia portuguesa

-  de Mozainbique, que epara  á la República del Océano .índicii
on  una anchura  de 80 kilómetros.

Extensión  :J pohiacin  —El territÁrio  comprendido  entre
tos  ríos Limpopo al N. y el  Vaal al S. tiene la forma  aproxi
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mada  de iln trapecio  cuya altura  y base media abarcan unos
,570 kilóineti os  Su superficie, de 330 000 kilómetros  eimdra
dos,  m4s  de la mitad  de la de España, se  encuentra, como  el

.‘   “  territorio  del Estado e  Orange, sobre la alta mesta  del Mil
::   ca  austral.  .  O  •,

La  poblacióñ ‘alcanza mediç’millón de liabitantesntre  los
tue  se encuentran  200 000 it1andei  s

 país se divide’ en tres  zona  prin
‘ipales:l  Hooevell  ó alto país, el Boschveld ó paíé  de, los
:.:bosqu,.,y  el  Gebrokenveld  ó  Bankenveld  ‘ó. país  acciden
tado

 Los  principales’t’íos son:  el Vaal yel  Liinpopo  ya citados,
:el  OJifi  River,  afluente  del ‘Limpopo, y.  ótros’ numeiSos
af!uentes,  entre  los  quó ‘citaremos el, Movi-River, . obre  el
,que  está la eiudad de  Potchefstioom,  antigua  capital  de  la
Repúbiica.                                                                                                                                                                                                                                                                                                               ‘‘‘‘‘:•‘‘

Clirna.—’En el I-IÓogeveld, cuya altura  sobre  el, nivel  del
.‘‘rnar  ç4e  1.250 á  2350  metros’ ‘la ten pératura  ‘inedia  no

pasa  de 14° á 16°, pero hay  una gran  diferencia  en  las  tem
per,aturas  de una ‘estación  á  otra.  Durante  ‘e  estío  ‘austral
:(‘Diciembre, Enero,  etc.) el ‘calor  es  exóesivo[  cTe 21° á  24°;  ‘  ‘‘  ,

-e  ‘cambio el invierno  es bastante  fríó, sintiéndo’e  frecuen
“té  nevadas, sin  que por  ello lleguen á cubrirse  de dieve  las

CimflS  más  elevadas sino pr  muy pocó  tiempo  La  estación
 do lluvias es en  esta región  el estío; precisamente  lo contra

‘rio  de lo que ocurre  en la parte  meridiónal’ de la colonia del
 Çaboç donde. los aguaceros  se suceden  en  el  invierno,  y  el
 estío es la  estación seca. El Boscliveid goza de  temperaturas
 más dulces y 1e1 Gebiokenvold  tiene, la lluvia más distribuídn  .

:draiite•  ekaño.                               ‘ O

El  clima e  en general benigno  y sano. Tan  sólo  la  parte
epteñtriona,  y dspecialmente las bajas  y  1)antanosas ribe

‘del  Limpopo, están  señaladas  por  las  fiebres  malarias,
igulmente  invadeii al europeo que al indígena,  habien

‘do  podido observarse  que  los blancos nacidos  en  Africa  su
‘curnben  más fácilinénte Cm estas fiebres qj.ie los colonos llega-

‘a’,’.  o
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y   dos de Europa,. lo que se atribuye  á la diferencia  en el molo
de  vivir  de  unos y otros.

•       Aqricuitura.—Las  principales  producciones  son abundati
tea  pastos,  que  alimentan  numerosos  rebaños.  La flora  es
muy  variada, comó en  todo  país cuyas  diferencias de  suelo
yclimna.es grande.  Los cultivos más convenientes son el maíz
y  la cebada, cultivándose asiinimo  con éxito el liaba, los gui-

•   sántés y una  especie  de caña de azúcar. En  algunos  puntos
Y.  lo  europeo  han introducido  la  vid y el  trigo   igualmente

la  aveiia para  ló  cáballos. Las legumbres  de  Eurdpa  se dan
perfectamente,  aunque  requieren  mucho cuidado. Las frutas

:  :».:shn  nbuidantes  en elN.,  el café, el pltano  y las naranjas; en
Sitios más elevados ls  iiielocotones,albaricoques ygranadas,

en  otras regiones más frías, las peras,  inanzanasy  ciruelas,
aunque  de clasé inferior;  todo  ello  constituye  una  variada
prbduoción’

2•  .    Fauna.—El  antílope y la cebra  se  encuentran  en  rebaños
considerables  ysus  pieles constituyen  un  artículo  de expor•tación.  En los meses de Marzo y Abril el  elefante aparece eii

los  terrenoS cultivados.  Los cazadores de  elefantes  han  di

minuído  mucho, pues el oficio rinde  poco relativamente  y la
exportación  de marfil disminuye  de un  modo gradual.  El  ri

1.:  nóceronte  aparece en  las mismas regiones  que  el elefante y
.elhipopótanio,  que  se encuentra  en las orillas  del Limpopo.

Y Las lleras  de Transvaal son  el león, el  leopardo, la  hiena y
•  •  Y  •  la  pantera,  las qua  van.desapareciendo  á medida que el  país

se  va poblando. En lós prirñeros  tiempos  de la oeupaciin  por
ida  colonos  tenían  necesidad  de matar  estas  fieras por  cen

tenares  para  hacer hnbitnble al país y para  librar  de ellas  í
us  ganados.  La ornitología  es  bastante pobre;  á  orillas  de
los  ríbs y lagunas  se  encuentran  de todas las especies  acuií
.tloas.  .  .

Se  encuentran  también  el aguila  y el buitre,  el  avesti U?
se  criaba y llegó  á ser  una  industria  lucrativa,  cuya  imnpor

 tancia  ha disminuído  notablemente.
Entre  los reptiles  se  halla el cocodrilo, y entre  las serpien
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tes  la boa, inofexsiva para  el  hombre,  y otras  especies  más
‘  pequeñas  y más peligrosas

Entre  los animales  domésticos,  el  ganado1vacun0 lanar  y
.-Ç:cabrío.  Los caball6s sólo se utilizan  de  silla  y son Importa-

-  s  de  razii  esañola  ó inglesa.  Uni  enfermedad  épeial
lace  todo  lós años numerosas  víctimas entre  los caballos; y

que  sobreviven  á la  enferniedad  no vueli,en á ser  ataca
•  :idos,  por  lo qu  adquieren  elevados prediós.
‘.  Mneralé—La  riqueza ipineral  e  inmensa  en  l  Truis
jal;  el suelo cóñtiene  oro, plata; cobré,  plom,  cobaltó, lije-

y  arbón.’La  minas  de oro  cQnstituyen.  cóIho:en  Aus
tialia,  una  de las causas principales  def  iápido  desenvolvi.
iiiiento  del  país. En una  çlecena de hños, en  Sitios  donde  el

xplorador  no  encontraba  sino animales  feroces,  las  ciuda

 e  han  leyantdo  corno por  encanto cpn el mismo lujo  y
que  las ciudades europeas.        •‘  0

En..18j.  empezaron á ex.plotarse los yacimientos  áuríferos,
pero_hasta  1885 no  tomó la  explotacion  grandes  proporcio.
ns  Las mu nei osas Sociedades establecidas  en el pais rep u -

::‘  :tjeron  rIuante  e  año pasado dividendos que en total arrojan

suma  de 125 millones de francos  durante  l  primer  se
 tmestre  del año actual han Iepttido  por  valoi  de  70  indIo
nes,  y  en este  progresivo  desarrollo  se  espera  alcanzar  du.

cante  el presente  año jq  cifi a de 150 millones por dividendo5
Las  explotaciones llamadas campos  de  oro,  qoid fieId,. se
iila  expresión inglesa,  son  nudierosas,.  y. eptre  ellas  los       :

.óampos  de óro de Witwatersrand  los más  importantes  y  oó
noóidos.  •  •  •  •

Después  del oro  la principal  riqueza del jaís  es el  carbón
en  ót -Ioógevefd; siguen  después las inins  de plata  en  Pro

•y las de cobre,  ploiño, hierro,  etc. Los  diamantes; tam
en  abuidancia,  al NE.  en  Zoutpansberg  y  al  SO. en

mf  •  •

Idioma,  reUqión  y  co.sticmbre__La  lehgua  es  el  holandés
rnezelado  con palabras  del  hotentote,  Portugués  y  malayo.

büers  descienden en.  su  mayor  pare  de  holandeses  r  •

O     •                   O       -         .

-  •
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�rancees  emigrados  á Holanda  en  1085, que  se  instalar  u
en  lacolonia  del Cabo cuando la establecieron  los pritners.
El  bóer  viste á  laeuropea;  es  sencillo, probo  y  de grau  pu
reza  de costumbres..

La  religión  protetante,  establecida en HoJand  en 1608, e
la  religión  del Estadó.

El  sistema..de  pesas  ymedidas  y  inónetario  es el  inglts,
usado  en la  colonia del Cabo.

errocarrile  y telqJbs.—La  red  telegráfica, así conlo  la
de  ferrocarriles,  está muy desarrollada.  La capital,  Pret;uriu,
se  encuentra  unida á  Capetown, en  la colonia  del  Cabo,  y í

Delagoa,  colonia portiigusa.
•   Indu.f,rja  y  eo?nercio.—Ln industria  es  casi nula  y los  tir

tículos  de importación  muy numerosos. La  exportacin  ruti

.siste  especialmente en  minerals,  lanas,  ganados,  cert:ule,

pieles,  inarfil  plumas  de avestruz.
•  Poblaciones  irnportante..—Entre  las principales  ciwbi  te

de  Transvaal  sé encuentran:  Pretoria,  capital de  la  RepüIli
ca,  con  buenos edificios para  oíleinas  del  Ochierne,  un  t.rt,i

•  palacio  destinad  á Voksrirnd  (Parlamento),  buenos  nliit,o»

nes  y tiendas; Johannesburg,  ciudad  principal de los caunp
de  oro. En 1886 se vendieron  los primeros  terrenos  para etli

tficary  hoy cuénta ás  de  100.000 habitantes.  Es  la  ciudad

más  importante  del Africa Austral; su población es una inez
ola  de todas las naciona1jdads.  Barberton,á  seis kilómetros
de  Pretoria,  debe tainbin  su existencia  á los cámpos de oro.

Gobierño  yleislación.—Ln  República tiene  á éu frente  un
 Presideúte  y  una  Asamblea  legislativa  (Voksrrad),  coin

‘uestn  de  representantes  de los distritos.  Los  distritos  tic

nen  sus  liungistrados que  gobiernan  y administran  justicia.
La  Coiistitüción  declara  al país abierto  á todos los  extranje

respeten  sus leyes. Los miembros  del Yoksrrad  son
»elegidos  por  todos los citídadanos que cuenten  más de  vein

tiún  años. El Eórcito  se co4npone cte todos los hombres  úti

 leÁ  de dieoiséis á sesenta afios. La legislación  de  tuinas,  que
de  1885, declara á las  minas  propiedad  del  Estad,),

    Tow LXL—SEPTDMBRE,  1899.  •
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quien  nombra  comisarios  é  inspectores  encargados  de  la
reparici5n’yVigilançia  de las  concesiones.  El  presupustó’

sus  principales ingresos  en los derechos sobre las cOn
tes  mineras  y en los monopolios

Historia  —Antes de la llegada de los colonos el país so en
traba  obldÓ  pr  tribus  afiOs;  En 1806 la  cdlbnia ‘del,  ‘;

o,  fundada’por  los holandeses,  fué  abandonada  por  Na
oleón  1, cuyo hernano  era  Rey de holanda,  y  ocupada por

ingiesés.  L’ós b,óers, no  satisfechós ‘óon aquelladomina’.
emigraron  hl NE. y’fundarbn  la’colonia  de  Natal; ‘qué

rnás.tarde’ cayó también bajo  el podeíbritánico.Los  bérs,
huyendo  siempre  de la dominaci6n  inglesa,  se internaron,  y
en  las márgenes del Vaal establecieion  la Republica de Trans
vaal  al N  y  el Estado libre  de Orange al  SI de diolip ríot y la

)endenciade  la Repúbica.  quédó reconoid  po  el ¿on-’
de  Sand  River.  En 1876 se  ó’riinÓ  nuér’entre

1i  ftepública  y un  jefe cafre  estáblecldo en la fréixtera,: y en
.Ábril’de  1877, á  pretexto  de interyencióñ,el  Gobieino  inglés
e’ñvio a Pretoria  un comisionado con amplios  poderes  para
méxiónar  ‘la República  al  Góbierno  del  CabO. LOs t3ers,
Lescontentos con la anexión; organizaron  ‘un gran  meéting,

 ‘el’ qüe “decidieroil que  MM. Paul  Krügr  (actual  Presi-  1

4ente)  y  Joubert  marcharan  á  Inglaterra’  á’prótóstar.  En.
Londrea  no  hicieron  caso alguno  de la  prótesta,, ‘y los oóini-’
sionados  volvieron  a Transvaal  y dieron  cuenta al pueblo de
lo  infructuoso  de su comisión, decidiénd6se”entónces  hacer
la  protesta  ante el Gobernador  del  Cabo  En  varias  conf e

sucias  celebradas ya en Capetown, ya en Prótoria,  en . nada•
‘cónvino,  hasta  que al fin Sir  Garnet  Wols’oley declaró  enque  la indepeudenciú de Transvaal  no ‘sería jamás

restablecida  bajo ningún  pretexto. Esta fué  la señal de  la re
‘‘volución;  Krüger  y Joubert  hicieron’ una  nueva  tentativa.

.i’  erca  de Gladstone, que ocupó el poder  en 1880, beniend
  el mismo resultado  negativo,  jespués de ello,  en  un  mee

 celebiado  en 8 de Diciembre de 1880, acordaron  alzarse

en  armas  y en  caso de set  derrotados  realizar  un  nuevo tm ele
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  (así llaman  los  boers á  las  emigraciones)  al  N  de  Linipp
al  país de los matabeles, no  sin haber  quemado antes cuniit
quedara  existente  en el Transvaal  Joubert  fué  prochw  ido

General  en jefe  del  Ejército  y empezaron  las  operaciones
Después  de una  docena de combates en pie  lo  boers  sicin

 .             •  -
 pro  fueron  victoriosos,  el 27 de Febrero  de iBSi-los ingleses
abandonaron  sus posiciones, retiraudose  á otra,  desde li  que

/      pensaban dominar las de sus enemigos  Joubert  se hizo csrgi
 de la  maniobra  y destacó un  cierto  número  de  volunta, io

que  lucieron  la  ascensión del Majouba  sin  ser  vistos  y  en
:volvieronal  General  Coley y sus fuérzas; t4  fueron  hechos

prIsioneros,  134 hondos  y  el reSto de la  fuerza  y el  nitsnio

General  murieron  bajo el fuego de la fusilería  de los  bocis
-        y en aquella jornada  terminaron  las’hostihdades  En     Ui

guerra  ‘d independencia  todós ombatieron;  los niños se es-
capaban  de sus casas para  ir  á  unirse  á sus  padres  y het iii
nos,  en muchas batallas se  veían/  la  mujeres  sogiut
bailo  a  sus marid’s  y herinatios, combatir  Cn sus  pucto
  cuidarlos cuando caian heridos  El 23 de Mar7o siguient,  un
tratado  d   garantizó  Ía independencia  de ¡tI República,  y
el  25 de (5tubre  el  tratado  fué  ratificado por  el  Voksriqd

  »y  Mr. Krüger  elegido Prsidente.
En  Sóptieinbre  de 1887 la Nieuwo-Repuj)ljk  SC anexjq,nó

nl  Transv.anl,iinexjc,n que  fué ratificada por  Inglaterra.

ESTADOS ACTÚL  DE  RELACIONES  LA  EPúLTCA
1’

CON  NOLATEREA

-  La5constaiita.y  piogresiva  inmigración  y  la llegada de  ca

pitales  paia  la explotación de los campos de oro paso  des te
   un principio  en  cuidados al pueblo  de  Transvaal,  el  que,  si
bien  comprendió  los  beneficios  que en el país  habían de  pri’

ducIr  las inmigraciones,  igualmente  no dejó de  ver  el  peli
•  gro  que corrían  su independencia  y sus instituciones.
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 Cuando el bóer  vió que  los capitales  europeos  acudían  al  “
‘“país  y comprendió  su importancia,  su primeraidea  1 u  rea,-’

 para  sí él  mayor tanto  por  ciento  posible  de  los  benefi
ios  y para  éllo enipleótodQs los medios. Esta manera dse,r,
n  ciertó  modo natural,  ha  sido  llevada  dernaiado’.ljos’  y
is’efectos  han  ocasiónado una  reacción  no  iiieuoé  natúral
or  parte  de sus  víctimas
La  situación de los uitlanders,  en efcto,  ha llegado  á  ser

ntolerable.  Toda claée de trabas  e  les pone  en. el’ ejercicio

:u  industrias;  los  mpuostos  más’ eleradq  pean’  sobre’
os;  los monop1ios  les obligan  á pagar  un sbréécio’  en

materias  tan indispensables  para  sus industiias  corno, los ex:
plósivos;  tarifas  exorbitantes  abonan  en  todas  sus  transac-  ,  1’

‘iónes;  en fin, la sómbra  del fisco parece  ir ‘ consanteinente
unida  áellos  para  hacerles  sufrir  vejacione  y pérdidas de
;odas  clases. Por  todo ello’ protestan,’  tieneú  rón.,  ,‘

Pero  hemos  de atribuir  fi mezquinos interéses  la conducta
Le los boers para  con los uitlanders? No por  cierto  muchos
obedecen  á móviles más elevados,  y entre  ellos, ó mejor  di
cho  á ‘la cabeza,’ sééncuentra  el  Presidenté’  ‘Mr. .Krüger;  el
úo  siempré  ha dado pruebas  del mayor desinerés  y demos-

ser  un patriota.  Estos  observfln, quela  inVasión  del  ,

‘,jiaís no  es sólo material  por  el número  y loscapitalés,  sino
ue  ós támbién  una  invasión  moral  en  las: ostúmbres  de  Y
aquellós  pobres,  honestós ylaborioéos  iontaieses,  cuya vida
patriarcal  recordaba los tiempos bíblicos, y quq hoy, sin duda

i  se han  modificado; y esta ¿bservaci,óiiósun  motivo
a ‘que miren  con prevención  al extranjero.  Por  otra  ‘par

“té,  lés bóers,  y, como decirnos, muy’epec,ialiñente’Mr.  Krüi
‘r,nodesconocen,  los propósitos  de.anexin  ‘que ‘el .iinpe

briánico  tiene  sobre  el  Tranvaal;  ‘y ‘considera’ ‘que,’ el  -

r  Jarneson 1 u  un  aviso de la politica y  suoóSoi hoy de
actualidad

‘Mr.  Krüger  trató  de defenderse  y paraellopuso  en’práo’  ‘

tica  y alentó la política opresiva: contra  los  uitlanders; -éro
elresultado.ha  sido contrario  á  sus’deseos, puestóquerái

:
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damente  han  llegado á  un  estado de relaciones  con  Inglate
rra,  que menaza  con terminar  en ras.s  belli.

Quiénes  tienen  razón  los bers  6 los uitlanders?  Los pri
meros  se encuentran  amenazados en  su  xistencia  nacional

,  política;  los 9tros,  convencidos de que han  dado al país  el
yalor  tie  hoy  tiene,  de  que  han  aportado  sus  riquezas  y
creado  cuanto en l  existe de valor, de  que  pagan  los  ocho
décimos  de la rentas. que constituyen  el  presupuesto  de  iii
gresos,de  qu  son, en fin,  el elemento vitslde  la nación,  ib

‘.   pueden  conforñiarse  á carecer  de todo derecho  político  y ni
aun  múnicipal y  ver  la administración  n  manos de hombres
de  otra  raza, con intereses  diferentes y á veces opuestos  lossuyos,  constituyendo  en los intereses  comunales la  optesióii

de  la  mayoría por la minoría.  Ahora bien;  los uitlnnders, con

el  orgullo  característico de los anglo-sajones, coturnbi  tdo

á  gobernarse  solos, no  pueden  ver  con paciencia  que  se  les
imponga  la 1e  por un corto  niiniero de aldeanos, por la iírii

ca  razón de haber ocupado elpaís  antes que ellos, durmiendo
on  sus  ganadÓ  sóbre  un tesoro  del que ignoraban  Ja  exis

.tnciay  del que no sabían sacar partido.
•  ,  La  política de opresión  desarrollada  por  los bóers  no  ¡ni

sido,  á nuestro  juicio, la mi  conveniente  á sus 1ropios  lilLo-
reses,  pues con ella han  dado pretexto  ú los que  procuraban
la  intervención  cómo medio de llegar  á la codiciada anexión
del  territorio.  No hay  que  perder  de vista las ideas de intpe

rialismo  que  en,Inglaterra  toman cada día mayor increinen

te  y forma. Mr. Chamborlain es demasiado conocido para  q no
digamos  nada  sobre  sus ideas, y sin duda el Transvaal es uno
de  los Estados llamados á desaparecer  o  cuya  dcnpiu  u’lon
es  conveniente  Y..si la  invasión  material  y  moral  del  país
pór  los uitlanders  es un  hecho á  la  vista  de  los  hóers, esta
 invasión  pasaja  no  atacaba  á  la  nacionalidad  que,  traus
formándosé,  vivía y  se desarrollaba  más y  más;  en  cambio,
la  invasión por  la fuerza de las  armas,  la  anexion,  borrai  i
del  mapa á un  pueblo con derecho  a la vida  y concluira  con
ias  esperanzas  de una  gran  nación en el  Africa austral

:.  ...

          .  .
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Lejos  de  orear  dificultades  á  lo  uitlanders  la  política

Los  boera,  debió  ser  favorecer  las  industrias  ,tue’  aquéllos

reaban  en  el  país  y  tender  á  su  mayor  desairol1o  que  la     /

me]oDas  é  industrias  implantadeo  en  el  pais  habían  do  que

dar,  concederles  derechos  municipales  y  parte,  por  consi

mente,  en  la  administración  municipal,’y  con  estos  benefi

ios  y  concesions  sin  duda  los  uilanc1,ers  no  hubieran  po  1

lo  más  La  mayor  parte  de  ellos  no  van,  al  Txansvaal  sinó

un  corto  número  de  años,  y  si  su  número  es  hby  consi

ible  ha,de  ir  disminuyendo  progresivamente,  pues  la  ri

ueza  minera  del  país,  si  bien  es  muy  grande,  no  es  inaota

de,  los  aforos  más  crecidos  la  evalúan  en  20  000  millónes,  y

como  por  año  se  extraen  unos  500  millon%  al  cabo  dé  trein

taiy  tantos  años  el  país,  si  no  vuelve  a  su  estado  primitivo  de

pobreza,  dejara  con  mucho  de  ser  lo  que  es  actualmente  y  la

n  flotante  minera  quedará  reducida  á  un  mínimo

extranjeros,  al  irse  con  su  oro,  no  in  haber  dejado  una

torazonabeoninnos  do  lo.s  bóer,  hubieran-dejado,  al-

 adolantad  y.  mejorado  y  al  pue1lo-  cdn:uindOpefldOfl.

que  tancomprometida  tienen  hoy,  pero  las  cosas  jian

marchado  de  otro  modo

¼  ,El  Gobernador  del  Cabo,  Sir  Alfred  lner,’dirigió  una

tcomunicación  al  Gobieino  de  la  mtropoli  qtle  np  era  otra

cosa  4ue  una  denuncia  del  Gobierno  transvaahano,  en  la  que

se  detallaban  las  quejas  de  lo  uith(nders  contra  el  Góbierno

de  Pretoria  Al  mismo  tiempo  se  producía  en  el  and  (así  se

ma  la  rió  minera)  y  se  coría  na  péticin  que  en  

,sdías  se  cubrió  con  más  de  0.000  -firñiü  númeio  no  eis

ósivo  si  ténemos  en  cuenta  que  tan  sólo  -  en.  lá  ,ciudad  de

Johannesburg  existen  más  de  50.000  uitlanders.  -  .
Mr.  Krügor  comprendió  inrhediatamonte  l  peligro  y  anun

‘ció  ioformas  políticas  y  administrativas.  La  primeras  se

contraen  á  la  supresión  de  monopolios  el  de  la  dinamite,  por

éjernplo;  Él  refoi’rnas  en  la  legislación  do  transportes;  do  adua

-  ,nas  etc.:  las  otras  se  resumen  en  reformas  de  la  ley  electoral.

 ,-   Si  los  intei  osos  matci  iales  de  los  uitlanders  hubieran  sido
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 garantidos  por  las  leyes,  corno  decimos  más

arriba,  ellos no  hubieran  solicitado derechoS pólítiáos;  pero
‘  actualmente  comprenden  que, dado su número  en gran  ni

yoría  en el país, la conquista  de derechos  politicos  y  su  re
presentación  en el Voksrrad  traer  consigo  las  refornas  vio
todas  cleses á que aspiran

El  Presidente  del Estado libre  de Orange, Mr  Steijn  coma
prendiendo  que los intereses nacionales y políticos de Trans
vaal  son los  mismos  que lqs de Oi auge, tomó la iniciativa  en

la  cuestión y propuso  una entrevista  de Mr Kruger  y Sir  Al
,fred  Milnei  en su capital, Bloemfontein,  a fin de  que puaio

1  “     ran llegar  q  un  acuerdo sobre  todos los puntos en litigio  La

‘entrevista  tuvo lugar  el 81 de Mayo, sin llegar á un  acuerdo,
muy  por el contrario,  se  puso  de  manifiesto eii  ella que  los
intei  eses  por  9na  y otra  parto  eran  bien  encontrados

Al  mismo  tiempo que  las anteriores  negociaciones  se  se
guian,  una campaña en la prensa,  hábilmente  dirigida,  cilcn
taba  los ammos del pueblo británico y halagaba sus nmnbieiv4

nes  do imperialismo.  Siii embargo,  la opinión  pública so iii
oontraba  dividida  sin  que. pudiera  predecirso  qniv5mt vomiiv’

•  ría,  si el belicoso imperialismo de Mr. Chamberlain  6 los  íu
trabajaban  por  la paz.

Cuando  esto  ocurría  intervino  cii  la  cuestión  un  nne 
elemento  Los afrikanders  del  Cabo, holandeses  de  origon

como  los bóers  do  Tiansvaaly  del Estado  librede  Orange,
viven  con ellos en comunión  de ideas.  Mezclados con la po
blación  anglo-sai oná  del  Cabo,  gozan  con  ellos  de  iguales
derechos  polítidos  y  en  el  Parlamento  tienen  la  mayoría.

‘•  ‘,  Mr. T-Tofmneyr, jéfo. de  los  afrikanders,  propuso  una  nueva
réunión  eii Bloemfontein,  reunión  oficiosa la  que  no podía

1  asistir  Mr. Krüger,  pero  á la  que  asistieron  sus  prineipalo
amigos  políticos y en la que  los  biers  de  Orange  tamnhión so
hallaban  reprosextados.  En  esta reunión  se propuso  una  fir

mula  de transacción  para  la  reforma  electoral,  consistenlv
-en  que  todos  los  actualinente  naturalizados  en  Trnnsva:tl
entrarían  inmediatamente  en la plenitud  de sus derechos pv’-
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y  para  lo  otros  obtendrían  el mismo tato  al cabo de
siete  años de  residencia,  ó  de  cinco si  previamente  habían

‘iido  natura1izads  La  acción oficiosa de, los  afrikandrs  ha
bía  sido més efiaz  que la- oficial do SIr Alfred Milnej, resul
tado  que no podía ser  del agracio do los Ingleses, iero  ¿cómo

 no  tenerla  en cuenta cuando las concesiones y  la formula  de
transacción  habían sido confeccionadas  con la  intervención

 bajo la Inspiración  de los  afrikanders?  Mr  Kri.gez tuvo,
.sin  embargo, la habilidad  de no  acptir  ésta últÍma fórmula,

que,  teniedo  ón cuenta  que en la primera  conferencia
de  l3lomfontein  Sir  Alfred Milner había  podido que  la resi

‘‘dencia  en el paí  durante  cinco años hovera  de hecho la pie-
/   nitud  del derecho  electoral, acepto y propuso la de siete años

,para  todos, n’lturall2ados o no, y aumentar  el  número  de lu
gares  para  los  representantes  parlamentarios  de la  region

4miriera  u
No  será  necesario  decir  que la  llegada á Inglaterra  de es-

tas  noticias desaninlaron al partido  imperialista,  puesto que
no  había remedio  sino reconocer  que la formula  de transac

 Mr. Krüger  hacían importantés  cóncesjnes.
terminado  aquí  la cuestión? Sin l  menor  duda  pode

 :;.Ós  ‘asegurar que no. Aun  quedan  porciórde  3untos de  do- -

 talle sobre  los cuales pueden Continuar las cbferenóias  Mis
 ter  Kruger  el  Voksrrad  deben  tener  presOnte,  como dice

Nh  Anercan  Reviw,  que os  bóers  nd  Cuentan  con  fin
gúñ  apoyo exterior;  que  Alon’iañi, é  pesar  del célebre y  ex

vo  telegrama  que  hace algunos  años dirigi5’ el. Kaiser
sidento  Krüger,  no moverá  un dedo eii su dfensa,  Por
repetirnos,  que los  hóers  no”debn  dar pretoxtd ,á los

por  cualquier  medio  buscan  ‘lá guél+a, y quó para  salvar
1’ país  no  deben  emplear.’  i1ediós;.que  puedan  llegar  á

rderlo.  ‘     .,       ‘  ‘  .  .  ‘‘  ,

MANUEL GARCÍA  VLIÇZQUE,

•  ‘  Pro fosór de la Eeuela  Naval...

Ferrol  10 de Agosto de 1899

•    ‘  :-‘  ..-»•‘ r’  ‘         ,
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SÁN  SEBASTIÁN

El.  22 de Agotó  fondeaban  en San Sebastián el  Cario.s 1,
el  Giralda  y  los destroyers  0.ado  y Awiaz,  y en Pasajes  el

nuevo  crucero  Río  de  la  Plata,  visitando  al  primer  buqil!:’
el  día 23 SS  MM. y AA. RR.,  que  fueron  recibidas  con  ln

¡  honores  de ordenanza; y en presencia  dejas  reales  persomi

‘y  persona!  qie  le  acómpañaba  se  hicieron  ejercicios  y
mUiiobró  ¿on  las  torres  y aparatos  eléctricos, para  que  s

pudiese  obsárvarel  buen funcionarnjen  de todas  las  niiU
‘tiples  i1áquinas que  tiene dicho buque.

El  Sr.  Ministro de Marina, que  se  encuentrii  con  la  Corte

en  San  Sebastián,  ha dadc  órdenes  para  que  el  Garic’  V,‘buque  que  arbola  la  insignia,  llevando á bordo al Almirante

Sr.  Cámara,. regrese  á Ferrol.
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1-lay hace algunos  anos  en  la Escuadra francesa  una  esp
olalidad  que desempeña sericios  muy valiosas  siendo  ésta

‘  la  de los p’itrones practicos de torpederos  Sin tener  la  ufi
¡  ciencia  de los prácticos de Escwtdra, cuya instrucción  ha sido

más  esmerada, se ha llevado á  cabo durante  un periodo  ma
yor  de tiempo  y abraa  mayor  suma de conocimientos gene
rales,  los patrohes  practicos  no dejan  por  eso de  ser  meios
 estimados  y auxiliares  muy eficaces de los Oficiales destina
dos  de un  día para  otro  a mandar  los torpederos  en  los  pa
rajes  qué aquéllos desconocen.

Los  prácticos  de Escuadra  son,  respecté  á  la  navegación

 ‘cóstera, v’erdaderos navigating  oJ’ieers. Los patrones prácti
cós  soii más bien  prácticos,  en toda laextensiófl  de  la  pala

bra,  de una  parte  de la costafranceSa.  Los más  antiguos  de
han  adqiiridó  en los parajes  donde  han navegado,  por

-  decirlo  así, sin interrupciofl,  un conocimiento perfecto de es
 tos, igwilando  algunos, bajo este  punto  de vista,  los practi

 vijoá  de.Escuadra  más  experimentados.
1       Según disposiciones de la superioridad  de 6 do Junio  últi

se  han adoptado en la organización  actual de  las escue
 1s  de  practicaje  francesas  varias  modificaciones,  las  qu

(t)  Le  Ycht.
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examinaienos,  haciendo -abstracción  d  las  ménos  impor
tantes.

l-Iacemosconstai’primorarnento  que el  año  pasado  había,
adem  is del  Eh7n y sus anoxos, do donde  proceden  los  pr te

 de Escuadra,  siete  escuelas de  aprendices  de  patrones
practicos  de torpederos,  a  saber  cinco  en las provncris  m’i
tnarítimns,  una  en Córcega y otra  en Argelia Tunisia, siond»
las  más importantes,  sin duda alguna,  lasdel  Océano. Tocan
te  á las tres  restqntes,  el practicaje  signrficnba poco, en  i”
biso  casi inrentai  Seles  ha reunido  asimismo desde  el  aío
pasado  en una sola llamada Escuela do patrones prácticos del
Mediterráneo  occidental,  y funcionan  en dos d  los torpede

;.ósde  alta mar  de la Escuadra,  el  Veloce y el  anmazin.  Los
::P0ndi0  estudian en  conjunto las costas fÑncesas del Mo

-liorráneo,  las de CÓrcega y las  do  Argelia  Tunisia.  En  l
.álo  actual no  se açlinitirán en  esta  escuela  más  nprondki’s.

En  el Norte, la  escuela  de  Rochefort  queda  suprinucl 1
partir  del mes de Agosto de este  año y se fustonara  cnui Ii  1e
‘Óriet.  Quedrán,  por tanto,  establecidas desdé  1.0 de Se1-
tiembre  de 1899 tres  escuelas  de  patrones  prácticos  en  el
‘Oceano y Canal de la Mancha

La  primera,  la de Oherburgo,  proveerá  los patrones  práe
ticos  del litoral  desde Bélgica á Brest  En la  segunda,  la  de
rest,  se estudiará  la os.desde  Cherburgo  hasta  L’Orient,

.i:.  por  último,  la  de  L’Orient  deberá  ampliar  sus  conoci

iiíitos  desde Brest  á la frontera  de Espala.
Por  una  disposición mmnisteril  reciente  se ha agregado  

  .‘cda  una  de las defensas móviles  de los  tres  puntos  citados
dos  torpederos  del tipo 160 y 166, de importancia  mmlihr re

:  lativamente inferior,  pero provistos  de ds  calderas,  lo  que
 ,.ofrece  más seguridad. respOcto á  los  buques  de  poco  l)orte

:ue  navegan  continuamente  en parajes  peligrosos  y  piidrán
  favorecer  las maniobras  de nuestros  moj ores torpederos  en

las  proximidades  del omnbate. Estos dos torpederos  se agro

:‘grán.  por  túrno  á la Escuela de patrones  prácticos  durante
-   seis  meses cada uno.
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  Según  otro  decreto  4ue ¿rganiza  el  reclutamiento  de1los
aprendices  de patrones  práctlco3, éstos se  reclutaban  en  las
tres  únicas  especialidades  de  timoneles,  torpedistas  y  ga

•  .‘.  Vieros.  ••,  ••

El  nuevo decreto  de 6 de Junio  del 99  dispone  que,  con
forme  á l  dispuesto  en 1898 por  la Comisión  de  exán1enes

.loé  alumnos  prácticos  del  Ean  y  los  aprendices. patrones’  “

“prácticos  podrán, indepeñdienterrente  de las tres’ categórías
del  personal  citado  reclutarse  en  lo sucesro  entre  todos los

iarinos  de la inscripción  marítima  presentes  en  el  servicio
que  téñgan’las.’garantías de aptitud necesarias.  ‘“

.T  Esta  ñiedida,que  esmuy•oportuna,  tiené todts  las  proba.’’.
bilidades  de proveemos  de un  buen  personal  marinero,  de
raza,  aptos para  ser  buenos  prácticos  No  se  evidencia,  en

ecto,’  pór  qué razón  el nombramiento, de tirnoñél’. ó• torpe-e  .

[sta  predispone  más qué  las demás ólaepa  llegár  á  sét
‘(prácticos:  Sobre  este ‘particular  nos. pérmitir  s  expresar

nuestra  ‘opinión, que no  se trata  de hacor,d  ‘nuestros’ patro.
nes  practicos  sabios  con  detrimento  de  sus  conocimientos
‘prácticos; ló,,que se  debe oxigr  de  ellos,  sóbre  todó  es  el
olpe  de vista y la  memoria  de  los  objetos  avistados,  con
sto  ‘y con que sepan corregir  un  rumbo, situarse  en’laóarta,

marcar  y servirse  del anuario  de mareas  por  medio  de  sena
)s  calculos, he ahí todo lo que  nOcesitan

Los  ecámenes  de ingrsó  se  verificarán  ,Brést,.’ donde  ‘  ‘.

 todos los candidatos  se reunirán  para  no  perder  tiempo, que
ocasionaría  la variacion  del fondeadero  del Elan,  destinado
á  examinar  los  candidatos  Los  interesados,  sin  embargo,  ,no se admitirán  para  sufrir  el  examen  definitivo  en  l3reat

sino  después de haber realizado satisfactoriamente  una prue
•  ba  elemental en sus uertos  ó á bordo dolos  buques  Esto era

 indispensable  Si, según se ha dicho, no se  necesitan  sabios,
es  necesario  por lo menos que  los futuros  prácticos  posean
 la instrucción  del primer  grado,  pues hay todavía  sobre  las
oostaa bretonas  excelentes marinos  sin instrucción  y quó ha

»  blan mal el francés,  los  cuales  estarian  incapacitados  para
•        ‘  •  ‘          ,,•     •••  •

•      •  ‘  ‘  •  •  •‘•  •
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valerse  de  la  aguja,.  del  anuario  de  las  mareas  y  de  ms

don  arreglo  al art. 25 de la disposición de referencia,  el Cn
mandante  del torpedista  práctico,  bajo  la  intervención  por
manente  del de la escuela de practicaje el Elan, está encarga
dó  de dirigir  lainstrucción  de  los patrones  prácticos,  á  fin
e  rQaUar  la unidad  de  los  métodos  de  enseñanza  en  las
escuelas  del  Océano  Los  torpedistas  prácticos  seguir iii,
como  hasta aqul, dependiendo del  Comandante de la defen
móvil  para  todos los demás asuntos  del servicio

P  L
‘Fi,;.  ;.,                  ‘

(L’onclu’,,a
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El  Teniente  Coronel de  Artillería  de 1aArrnada D  Nico-
las  PerozMerchante,  fallecido  recientemente  en  Cadiz; era  -

un  distinguido  Jefe  de  ese brillante  Cuerpo  en que  tanto
‘     abundan los hombies  inteligentes  y valerosos

Ingreso  el ario  1863 en la antigua  Escuela  de  Estado h
yor  de Artilleria  de la Armada, establecida  en Sin  Fernando
 (Cadiz), y desde los comienzos de su cal rera  demostró  ya en
iplicación  y trabajo  las bell-is dotes que le  adornaban

Al  estallar  la primera guerra  separatista en Cuba pidió set
/   destinado a ella y a114 se  fué, tomando parte  muy  activa en
“-  los  constantes  cruceros  del  Isabel la  Gafohea  y  de la  Ge

rona,  donde estuvo  embarcado de  dotación, así  como en va
nos  desembaico  arriesgadísinios  en los que  gano  bi7arra
mente  el empleo de Capitán de Ejército  y una  cruz roja  del

1     Mérito militar,  regresando  luego á la  Península,  después  de

una  prolongada  y  meritoria  estancia eh  Ultramar
En  la Junta  de  experiencias  de Artillería,  de  la  que  fué

 dignísimo  Secretario, en el Laboratorio  de mixtos, que  diri
gio  con  gran  éxito  durante  largo tiempo,  en la  Escuela de

  Condestables, á cuyo frente  le sorprendió  la muerte,  desem
peñando  tan clehcado cargo  con el aprecio de sus superiores
y  el respecto  caiiñoo  de todos sus  subordinados, profesoresy  alumnos, en  cuantos destinos  tuvo,  dio  siempre  muestra

-

-
4

—-
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do  sus altas  cualidades,dobtenjençlo recompensas  por  servi

cios  de guerra  y otros.
•         Uno iuuj  importante  fué el  que prestó  en Cádiz,  no  liare

•       muchos años, descargando  y analizando con  grave riesgo  (le
su  vida,  pero  salvando tal  vez las de  otros  muchos;  unas
bombas  y varias materias explosivas allí  encontra1as en ino•
•mentos  de general  alarma  y general  peligto.

Para  terminar,  reproducimos,  adhiriéndonóg  á  ellas, las
siguientes  líneas que  un  eri6dico  local dedica á la  sentida

•   muerte  del Teniente  Coronel señor  Pérez  Merchante:

•  «Qué  más resta  que añadir?  Bien poco después de  lo que
dije  al piincipio  Nicolás  Pérez  Merchante  deja un  vaCíu  á
nuestro  lado difícil  de  ocupar; el  Cuerpo á que  pertene&á

lamenta  la pérdida  de tan  distinguido Jefe   tan  excelente
compañelo;  sus  subordinados,  un  padre  cariñoso;  su  des

graciada  familia,  un  esposo  querido,  un  padre  amante,  uti
buen  hermanó;  y yo, que fuí  su  amigo  verdadero,  yo  que

1    duini1o hoy llorando  este pobre  tributo  que dedico ñ su  un
mória,  sólo me resta  que  decir  ñ la inconsolable  viuda  y  al

tierno  hijo  á los que  tanto  quiero....  «Dio.  nos  lo dió:  Dios
nos  lo quitó.  ¡Bendito  sea  el  nombre  (tel Seíwr»; y  sírvaos d’

•  oonsue1o, como dice San  Ambrosio,  tener  presente  que  /r
querido   anado  de  todoR, y  .u  memoria  será  benición  J’eru

su  /ijo/».
•   ¡Obit  iñ  pace!

FEDERICO  MONTALDO.

El  día 10 de Agosto último falleció en El Ferrol  el Capitá u
de  Fragata  D. José  Sanjurjo  y Boarrostro,  que  había nacid

en  Madrid el 28 do  Marzo de  1849, é ingresadó  como  aspi
rante  en el CDlegio naval militar  el año 1862.

•   Durante  la súblevaejón ocurrida  en el arsenal  de El Ferrjl
en  1872, siendo Alférez de Navío el  Sr. Sanjurjo,  se  batió bi
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zarrarnente  con  aquellos insurrectos,  sin ejar  el fuego  más

que  en.algunos  momentos, durante  ocho días consecutivos
El  año 1874 entró  en el  Nervión,  á bordo  del vapor leri  o

¡ano,  hallándose  ocupadas  ambas  márgenes  de la ría por  los
carlistas,  que  hacían un  incesante  y  nutrido  fuego  sobre  el

J. buque,  al. qüe  causaron  bajas  y  averías.  Desde  el  13  de
Agosto  hasta el 5 de Enero siguiente  perm’tneció en aquellas
aguas,  haciendo continuos viajes, transportando  tropas,  rele
 vando  destacamentos y sostenien’do fuego casi  diariamente,
 ya  para  contestar  al del enemigo, ya para  apagarlo, bombar-  »

deando  pueblos y posiciones  en  que aquél  se guarecía  ó pa
‘  ,  rapetaba  para  hostilizar  con  mas vntajas,  por  fin, tuvo que

i.:.abandonar1as,  eu la última fecha citada,  haciendo mita arries

gada  salida, pues los carlistas  habían ceriado  el paso  del rio
con  cadenas a  la  altura  de  Zorrosa y  dominaban  al  buque
 4con  sus mortíferos  fuegos  desde una  y otra  orillas

El  26  de  Febrero  tomó  parte  en  el bombardeo  de  San
1  turce,  cooperando a las operaciones  por tierra que efectuaba

‘el  Ejército  para  tomar  el monte  Montaño, y en los días 25 y
 del»siguiónte mes de Marzo  bombardeó» estas  posiciones,

mientras  el Ejército atacaba  por  tierra  las alturas  de San Pe
.dro  de Abanto.                  »En  tcdas  estas operaciones  de guerra  se  distinguió  nota

blemente,  ganando  los  empleos de  Capitán y  Comandante
de  Infantería  de Marina, además de varias  cruces y niedallashonoríficas.                                        4. ..  .

También  ostentaba al  morir  la cruz  y la placa d  San Her
1  menegildo

En  los destinos  y mandos  que  desempeñó» en  tierra  clió
.  testimonib  de  su  inteligencia  y  tacto,  como  en  los  hechos

:i-»  mencionados  lo  dió  de  su  valor.  y  arrojo,  dejando  al  morir        1

 gratísimos  recuerdosientre  todoasus  compañeros  y  amigos,

que  son  cuantos  en  la  Marina  y  fuera»  de  ella  tuvieron  el»

gusto  de  tratarle.                »»  .

FEDEnICO  MOÑTALDÓ.

»
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No  ha necesitado  el Teniente de Navío D. Dionisio  SiielIy
yCorrea  dejar  el mundo de los ViVOS,  después  de larga y pe

-  ,nosa  enfermedad,  para  que llegara  en  su loor  la  hora  trist

que  vulgarmente  suele llamarsó  «de las alabanzas», Cuant,
vivieron  con él como Jefes,  como coInpaíeros  6 como suhor
dinados,  q’ue los tuvo muy  numerosos  y ‘en muy críticas cir
,Óunstancias, por  la naturaleza 6 importancia de  ciertos  des
unos  que  hubó  de desempeñar,  á pesar  de ‘sú escasa gradun

‘óión;  cuantos  Oficiales de  Marina  le  conocieron  personal-
1  nente,  y aun  los que  no lograron  esafortuna  y sólo de oídas

‘.  tuvieron  noticias de él, 6 sea todos,  pues  en  la  Marina  era
‘verdadranien  popular;  todos, repito,  habrán  sabido, Como
‘nosotrós,  6 Sabiánahora,  con profunda  pena, el fallecimietjt,,

 Sheily  ,‘

Hombre  dotado  de  una  extraordinaria  fortaleza,  así  de
Y’cúerpo como de espíritu,  pudo  realizar  siempre  y  en  tudas

las  esferas de la aótividad  humana las más atrevidas  collcep
“Oiones de un carácter  atrevido  y  emprendedor.  Y   ÚitiTIm
hm’a,  oui estos últimos  años,’ cuando  vencido  el  csrganisrm,
ya  desgaetado y afligido por  el rudo batallar  á  que Shellv  h’
sometió  toda su vida, no  era más  que un  despojo,dol()L•jd, y
doloroso  de lo que  fué  algún  día,  Shelly,  por  su  carácter
igual  y simpático, por  su espíritu  vivo y lozano,  era  aún  ci
encanto  de’cuantas óolectividades formaba  parte  y el’ amig.

‘Ñrdad,  seguro  útil; de cuantos  individuos  le  necesitaj)afl
Su  campaña dé Filipinas,  en Joló,  siendo todavía  Guardia

marina,  ha dejado memoria  por  los  rasgos  de valor y de  au
dacia  qíe  ejecutó con el destacamento  de marinería  á sus  t’r
denes,  que  asombraba  con ellos á los  mismos  moros,  insen

sible  al c1ima’  reyes del  bosque  por  virtud  de  la  propia
naturaleza  suya. Allí, lo mismo  que más  tarde,  siendo  Su 1)-

‘gobernador  de Elobey y haciendo desembarcos en las oriflas

‘del  Muni, plagadas de ‘fiebres letales  y  tribus  salvajes  se mi

guinarias  6 indómitas,  acreditó  de tal  modo su vnb)r  ser(’JI

ante  el peligro y su resistencia física, que en Filipinas ol,tiiv.
ya  una  cruz rja,  y en  Eloley,  cuando  do  paso  voIvjt  li.

-      TOMO V.—SRPTIENRRE,  1899.
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‘pocos  años, los indígenas le aclamaban  todavía,  llamándole
»su  salvador y súpadre.  n  todas partes  donde  e  batió  fué
ün  ejemplo párá los  suyos y un  temible  azote para  lo’s. ene
migos.         .4 ‘

Y  eso que pocos, caracteres  pddrán  darse  más’ simpáticos,
afables  y ‘conciliadóres que  el e  Shelly. Encárgao.  del  Go-

general  de Fernando  Póo en moinentó  de verdadera
a  para  la colónia  cuando acababan  de morir  enp000s

vari9s  eu’opeos de nota, entre  ellos el Gobernador,  cuya

acante  hubo de ocupar interinamente,  y había ótros  muchós        :
raen1eflte  enfrmos,  él  levantó  los, ánimos  conturbados,.

.‘restab1eóió  la administración,  reorganizándola  en forma con’
pocós  empleados  que respetó  la muerte  y emprendió  nue•
obras  y trabajos  de verdadera  utilidad, hasta l  extremo

que  ¿uando  llegó allí  el nuevo  Gobernador  general  ‘nom-:
bradd  lo, encontró  todo en  inaichay  floreciente  y  próspero,

,4como no había  estado nunca mejor.  “.  ,  ‘

Entonces,  por el sobrehuman9  esfuerzo de energía  de yo
,lúntad  que llevó  á cabo, empezó áresentirse  Shéliy klaen

..,fermedad  que lentamente  le  ha lle.radal  sepulcroy  en cuya
.‘4lcuración formal  no pensó hasta  pocos, meses antes de morir,
onfi.ado  siempre  en que  su robusta  constitución  reacciona

ría  cuando él  quisiera  y dejándolo  de un  año para  otro,  tra
bajando  constantemente  allá  en  Fernandó  Póo,  impulsado
por  su infatigable  actividad y decidido á no pensar  en sí mis
mo  hasta  que hubiera  asegurado  lá suerte  de ,os  suyos,  so

‘bre  todo la dó su madre,.excelente  señora;:á la  que  adóraba
qon  delirio.  /         .  ,

/  La  temporada  que  pasó  en Comisión, óflcial  en  Nápoles,
haciendo  con muy buen  éxito  los estudios de piscicultúra en
el  notable  Instituto  zoológico allí  estab1óido,  donde tan ek
cuentes  muestras  dió de’su’claro talento  y  variadas  aptitu
des,  le  repuso  algo. Áquel clima benigno  y aquella  vida  re
lativainente  tranquila  restauraron  un tanto las fuerzas derro

“chadás  en anteriores  campañas; pero  en  vez  de  aprovechar
la  niejoría para  procurarse  ún  total  restablecimiento,  vol
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vióse  Shelly á Fernando  Póo y  allí  volvió  á  empeorar,  vi

niendo  á la Península  por  fin, herido  ya do muerte.
Nosotios,  que lo conocimos y  tratrnnos  mucho,  y  qut  k

quisimos  mucho tambión,  por  consiguiente,  enviamos en .-

tas  líneas  un sentido  pósame á la distinguida  familia del linri

-do  (q. e. p. d.) y  en especial á  su señora  madre, la digna  viti-

da  del señor  General  Shelly.

FFDERICO  MONTALDO

•
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Maniobras navales francesas (1) —E’tas se han efectuado en menor
escala en  el Mediterráneo nl propio  tiempo  que  las  inglesas.

,          El Contralmirante Escande, con una  division de buques esteion’i
dos  tripulados  con mai ineri’i de h  reserva  nav’il, reilizarón  i  fin
del  inca de Julio  último un progi ‘una de cinco dias, que era p’irte  de
una  instruCcOn  mensual  mecibida por  los  movilizados  El plan  de
operaciones  consistió en que  la división fondease de noche, sin luces
sobre  la  costa, entre  La Ciotat  al O. y San Tropez al E. de  Tolón.

Se hicieron todos los preparativos  para resistir el ataque con torpe
-  dos,  incluso el de destinar botes para  el servicio avanzado, si bien no

se  habian de usar  luces exploradoras a no  ser  que  se  efectuase  un
ataqueá  viva  fuerza.

Dos  flotillas de toipedero,  una  piocedente  de Corcega  y  otra  de

:       Tolón, salieron por parte  de tarde de la  bahía e0  Tamaris,  Ti fln  de
ieconocer  la costa  comprendida  en  los límites citados. La .ílotilla pro-
cedente  de  Corcega avisto la divismon en la bahia Lavanden nl E  de

Cabo  Benat.  Barajando  la costa hasta que  se  conceptuaron  hallarse
bastante  cerca para  atacar, los torpederos  acometieron  (u la  Escua
dra,  si bien solo unos pocos lograiOn  colocaise  a  debida  distancia
pnia  lanzam los toipedos,  los que  p’ucce no  chocaron contra los  bu
qUeB, aunque  se supuso  ,pmo, i  causa del tiro do  los cañones  do  tiro
rapido  de  aquellos,  algunos  toi pederos  fueron  echados  a pique  Los
reservistas  se dice  que  se  portaron  muy  bien.  -

•         Telegrafia sin hilos (2) —Los Oficiales  de Marina ingleses aun con

1)  ArmyanZ  Nat’y  Gc*vth.  O

2)  United  Service  Ga,ictte.                           O O
O
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tinúan  ocupándose  del  éxito extraordinario  del  sistema  Marconi  di
telegrafía  sin  hilos  durante  las  maniobras  navnles  recientes.

En  el  Tiuie  cc resume  !  importancia  dci  referido  sistema  en  la
futura  guerra  marítima,  al  decir  que  el  Almirante  Domvile  estaba

-   provisto  de  un  nuevo  aparato  cón  el  cual  pudiera  aflrmarse  que  su
vista  y  sus  oídos  funcionaban  perfectamente  á la  distancia  de 60 mi
has,  cuando  menos,  de  su  cabeza.

Cajón para obras debajo del t’gua (1).—El ingeniero ruso L.  Astan
choff  ha inventado  un- cajón  de  nueva  forma  para  jecntar  obras

1  sub.mmirinas, el  cual  se  ensayará  en  breve  en  el  Neva  ante  una  Co-

•  misión  técnica.
•     Este cajón  es  de  forma  cónica,  y  según  afirma  el inventor,  se pile

den  llevar  mí cabo  trabijos  en  el  fondo  de  un  ríi  con  una  presión  at
 :-    mosférica  inferior  mí la  usada  actualmente  en  los  cajones  empleados

al  presente.

Estadiones  carboneras (2). —  El  Ve,çtnik, (le Cronstadt,  ratiílea  sus

opiniones,  formuladas  frecuentemente  respecto  mí que  las  imaiiolui’s
•    que  no cuentan  con  numerosas  estaciones  cnrbneras  parmi SUS  Js

cuadras  en  todas  las partes  del  mundo,  han  de  tratar  de adquirir  un
•       tipo especial  de  buque  earbonero  para  emplearlo  en  tiempo  de  giue

-     rra.  El  Vesinik agrega:
•         Poden-uos asegurar  sin  incurrir  en  exageraciones  que  la  cuostiui

del  carbón  sería  la  más  importante  que  afectaría  mí los  cruceros  ni-
sos  en  tiempd  de  guerra.  La  Armada  rusa  procederá  cElauui’um)e

•    siguiendo  el  ejemplo  de  Inglaterra.  en  cuya  nación  anumalmemuto hay
•  •  competencias  ende  las  operaciones  relativas  mí hacer  carbón  en  11*4

diversos  buquds  de  su  Marina. »

Calderas accatubulares en la Armada inglesa (3).—En  contestacióuu á
•  tina  pregunta  hecha  recientemente  en  la  Cámara  popti lar  inglesa  re-

•    ferente  mí-las calderas  acuatubnlares  CII  la  Armada,  Mr. Goschen  alli-
mó,  tocante  mí los  cuatro  acorazados  actualmente  en  conStrucoióui  ca
Rusia  para  el  Gobierno  de esta  unción,  que  tres  de aquéllos,  así cnun>
la  mayoría  de  los  cruceros  nuevos,  llevarían  calderas  Ilellovili.
La  caldera Niclnusse,  qmte rivalizaba  con  la  hlelleville,  había  d
meterse  mí prueba  en  breve.

-     El Almirantazgo  estaba  perfectamente  enterado  de la necesid:ul  ,lc

(1)  Engincer.
•    (2)  idem.

«3)  Idem.
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efectuar  experimeñtos con toda clase de calderas nuevas, si bien va

 .-L eilaría en  adoptar una  de éstas en competencia con  la  Belleville, lo
-   cual podría afectar la homogeneidad dela Escuadrn, á no ser.en caso

  de  estar el Almirnntazgo convencido de que pudiera  obtenerse  algo
   que una  ventaja pequeña           )

Foiflcaciones de costa (1).—El Capitán de artillería  naval  inglesá
-Mr; Sir J.  O. it.  Oolomb sostiene que la cuestión de dotar  con  fudr,
;as  de la Armada  dependientes del Almirantazgo las  fortificaciones
de  la  costa de Inglaterra  ha  de tenerse  presente, toda  vez  que  pro
yecta  proponer  en la  próxima legislatura  que el expresado debe -de

terminar  la extensión y naturaleza de la defensa local de  los  puer
tos  militares y comerciales, y que  los  gastos  consiguientes  de  ésta
sean  con cargo al presupuesto de Marina y no al de  Guerra.

Valles submarinos en la costa de California (2)—Mediante sondas re
cientes  resulta que toda la  costa de la América del Norte bañada pot

,“el  Océano Pacífico  está rodeada de  una  zona de  unas  10 millas  de
pendiente  suave, si bien más allá de esta distancia desciende de una
‘nianera  abrupta;  á 50 millas de  la costa’ se han  hallado  profundida
des  de 4.000 á 5.000 metros.  .

‘Veintisiete  cañadas submarinas interceptan  las  inmediaciones de
est’i zona de pendiente suave, iadicadas  con cl’indad  mediante  fra
bajos  hidrográficos. En muchos caso  estas cañadas forman  la  pro

y’  ‘r  longación, debajo de la mar, de  valles que terminan  en aquéllas, ta
les  corno las de Monterey, de  Carmel, etc.  ‘

En  otras circunstancias ambos sistema  de relieve parecen quedar
 ‘‘Y:.independientes;  los valles de King-Peak y de San Pablo,  que  lléiran

 ‘Y  los nombres  de las  montqñqs situadas en  su origen,  no  concuerdan
con  depresión alguna submarina,  sucediendo lo eonfrario  entre  las
 ‘formas dél relieve continental y las del submarino.

No  obstante,  el principio  sería  inadmisible  sin  restrieeión  pú
diendo  mamfestarse movimientos de  hundimiento  o  de  elevacion

 %-/-  en  la  corteza  te±estro  sin  ser  producidos  por  la  presenciá  de  la

“ikar(3).                       • -
:-::2;,1y  La expedición delTravailleur  ha  evidenciado esta prolongación
S.’&’,  de los valles continentales debajo de  la mar en  muchas  lócalida4es,

pnncipilmente  cntre las costas de España en Vigo, en  Coruña y  en
 .;,:  Ferrol,  como asimismo  en  las costas de Bretaña. Resulta, por  tanto,

‘    (1)  Arrny  and  Navy  (.azejte

(2)  Cid  ci  ‘i’crrc.                • .         11’  4  idr.  (3)  Proceoduigs cf coiif, Acad,  Sciences  3’ Sor. Ocoi. i.  i897.  •

tv  .‘   --  -  -                       1
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ue  las formas del relieve parecen ser independientes de  la  sn’n’r
sión  ó de la emersión.

«Stelia Polar».—Según las últimas noticias que tasmite  el (7opi’ia,
que  llegó  Tronsoe procedente de su excursión de pesca en  las  tic
rras  do Francisco José, el ,Stclla Polar,  que manda el Duque de los

;‘   Abruzzos, se  encontraba  ci 27 de Julio  á la  altura  del  cabo  de  ‘l’c
gettoff  y que  el 6 del pasadó mes lo  vió  por  última vez navegando
por  lós 800 20’.

Veremos  si la  suerte le favotece, dejándole el mar  libre  para  po
er  reconocer y estudiar  las tierras  de  Pcternian  y rebasar  su  la Ii
tud  hasta corter  la derrote  que  siguió el FransyNasen.

Si  el EStella Polar alcanzase tan  elevada  latitud  Impulsado  por  su
h4lice,  sufriría  algo  la  teoría  de  que  para  llegar  al  polo  desde  nl
Norte  de Spitzberg ó archipiélago que  descubrió I’aycr ca necesario

hacer  la excursión en  trineo, teoría  fundada  en el viaje  que  hizo  el
iélebre  Parry  por él Norte de ésas tierras.
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¡    LIBROS

Ftadjstjca  fiscal de Méjico._&cctaría  di  Eslá4oytel  Despacho de

IlacieQa  y  Crédito público.       . .  ,.  .

Obra  de raii  imprtancia  para  el estudio éoinercal,  porque nada
enseña  más  que  los números  cuando éstos dicen verdades.

Esté  trabajo honra al Ministerio de Fomento de Méjico, que vemos
se  interúsa por  lo que  afecta  ti su cargo.•

YLa’uni6n  aduenra de Espaila y Portugal.
1.                   .

Txahfd  eeonmico  del ilustrado jote del eúerode  Aduanas  Don

:Yht!iún CStciln  y FerlUíllcle7., que  Viene ti probar  una  cz  nutis la  ro
condcida  competencia que tn  rnnteñadeesta  índole posee el  autor.

Carro  estratégico de  una. rueda, cal WBolíva-;  ;iñz1.O1,  Buenos
Aires                           /

‘CTrapaai  y Lara es el inventor  de este nuevo apaÑto  de  arras

:tre,,y.Ón  Üa.folloto publicado mi Buenos Aires hace la descripción y
¿explica  cl.funcionamiento del aparato, que esuilearró  de una rueda.

.,!royeoto  de alumbrado.:  .  /

G.  Desmrest  propone una  innovación en las luces de situcióa  de

::  Jos buques  dcvapor  para  evitar abordajes. Añade una  luz de  deste
•
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nos   popa del farol de  tope del  trinquete  y ms  elevada que  (‘I’:
así,  aunque  no se vea ms  que  esas luces, que  seri  cuando el  hiii1ii.

se  encuentre ñus  de dos millas, por  Ja  posición de  ellas  pedr  sn
carse  de  la  vuelta en  que  navega  sin  esperar   ver la de  lns’eis
tados.

Zaotalasografía é ictiología marina.

-     Son do  obras  escritas  por  el Teniente de Navío  D. Adolfo  Nava
rrete.  Si éntre nuestros  compañeros el nombre del Sr.  Navarrete  no

-      fuera conocido por otros  trabajos  de la índole debe  que  tratan  los

dos  libros que ha  escrito, trabajos  hijos  de  los  aprovechados  etu
diós  que  hizo durante  el tiempo que estuvo  en  la  Estación  zxte
nica  de Nápoles, esosdos  libros  serían  bastante  para  considerarlo
como  pcrsona competentisímn en estudios que, por  desgrci,  tiene

-      en el más completo abandono  nuestro  país. El  estadio  que  hace  en
las  dos obras mencionadas pone de  manifieste grandes conocimien
tos  de hitoria  natural,  y especialmente la rama  zoológica marítima.
Desle  el  estado  embrionario  por  que  pasan  esos  seres ncu:íti’,s
hasta  su más completo desallo,  analiza  con  espíritu  cicntífle’  y
de  observación.

La  pescd, esa industria  fuente de riqueza de los pueblos qiw ‘iii’
el  nuestro que tiene bailada su periferia por los  mares, artefaetos  

para  ella se emplean,  su historia,  medios  de  conservachin lc  las  iS
pecies,  en una  palabra, todo cuanto se refiere  á ese duro  trabajo  qui

ejecutan  los I)raeros  del mar  y que  por  venir  de la mar  sus  voces
pidiendo  protección  para  su  ndustria  pasan  desapercibidas,  esti
magistralmente  tratado por  el ilustrado  Teniente de Navío Sr. Nnva
rretc,  ft quien  los hombres  de ciencia tienen que estarle ngradceidos

•      por su notable  trabnjü.  ¡Ojalá que  los que  se Interesan  por  la  pr
•    peridad cte la nación fijasen su  atención en la industria  pesquetu  tic

nuestro  país, cuya importancia pueden apreciar leyendo la Ir/ial’  ysa
del  Sr. Navarrete!

1)arno  la enhorabuena  y plácemes á tan dislinguido  Oficial, y  
seamos  que, para  honor  de la Corporación, siga dedicando  su  i ib’

ligencia  á  trabajos tan importantes  como los que trata  en  su  lihro.
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PERIÓDICOS
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asuntos do interós para la Marina eont@nidos en los periodicos que se citan

1                                    ATEMANIA

.Internationale  Revue uber dic gessammtenArmeen und Flotten (Suple
•  inento  5 Agosto).                •

La  guerra de sitio.—Los cañones de  campata  alemanes  y france
ses.—Sobre la óuestión del cañón de campaña n  Rusia.  Cañones de

campafla  de tiro rapido,  poi el Genersl Wille —Alimentacion de  las
,  tropas  con el azucar

ARGENTINA

Boletin del Centro Naval (Mayo y Junio)

Arquitectura  naval prictica  —Las ondas  Ilert7ianas  y la telegra
!  Yfíii  eléctrica sin hilos.—Las nuevas apiicaeiones de la electricidad en

 Y° la Marina.—Modiilcaciones al Código internacional de seflales.-—Pro

yeeto  de  reglamento para el uso de  rhedallas   condecoraciones del
Cuerpo  general de  la Armada —Ley de ascensos para  la Marina

La  Ilustración Naval y Militar (Junio)

Ibarreta  (continuación) —‘leniente General D  Bartolome Mitre  —

 Expedición  Cleilache —Grabados  El  Teniente  General  Bartolomé
 Mitre —El crucero 9 de Julio  —Expedición Gerlache

Enciclopedia Militar, numero  extraordinario  dedicado  al  glorioso
Ejercito  y Armada  nacional (Mayo/y Junio)

Reminiscencias  historicas  episodios  wieionales —Ingenieri  —

Guerreros  del  Paragray  —Galeria contemporanea —Vanodades —

o,,
fo’      O,.••   •                                                  :0. Of

o,



NecrologíaS.—N0S  de  redacción  varias.— Grabados: 5.  M. el  Rey
de  Italia.—Cua(hO  histórico  de  la  entrevista  en  Punta  Arenas  (le
los  Exemos. Presidentes  Dr.  Errazuriz  y  General  Roa.—Cundro
dci  P  E.  nacional.AiliVCrSari0 do la  bataUn  de  Tuyuty.  —General
Bartolomé Mitre.—S. L. Luig.direCtOr  general,  y  Sres.  Disks W. Da
tes  y  Martín  Van  Haltem,  empresarios  del  puerto  militar  Belgraii.

BIBLIOORAflA               491

BGICA

:•.    Ciel et Terre (Agosto).

Presión  baromótrica.—La  dirección  del  viento  y li  escintilaciófl.
Des  estaciones  meteorológicas   grande  altura.—ValleS  subitiarifl’
de  la  costa  de  California.—LflS  nieblas  y  los  hamos  de  Londres.

BRASIL.RÍ0  JANEIRO

Revista  Maritima Brazfleira (Julio).

Revista Militar (Juiio)

-                     CHILE

Revista de Mariná (Mayo).

El  sf10 XIX  de  la  1?evisia Maritima  Brazileira.—DatOs para  •l
curso  de  Historia  naval.—PrflCtiCajeS y  derrotero  de  la  costa  S.  del
Brnsil.—La  guerra  chino-japonesa  bajo  el  punto  de  vista  del  riere
cho  internacional,  Mc.

Operaciones  en  los  alrededores  de  Santiago  de  Cuba  y  asedio  de
la  ciudad.—La  cryptografía._  Renunciamiento  de  la  infantería  cm
combate  moderno.

Depósitos  de carbón  para  el  uso de  la  Arnrnda.—LR  nueva  provi
Sión  de  víveres  para  la  Arrnada._IfltrodUCCiófl  al  estudio  de  la  tóc
tica  nava1.—El  primer  viaje  de  instrucción  de  la corbeta-escuela  Ge
neral  Baqnedano.—LflS  palomas  como  mensajerns  en  la  eosta.—Los
torpedos  en  el  ejercicio  y  en  el  combate.—Tablas  de  uso  frecuente
én  la  Armada.



a  llustraCó5 EspaOla y AmerICafla

Crónica  ener.N  str0s  grabadO5.’  de Sahagfl  etc.

Industria e Invenciones

Las  induSia  erivada9  dela  indti5ria  del pape1.—C  de pro-.
tección  higiéflica.  ProdUcci  del lingote de hiérrO en lo  EsadO
fluidoS,  etc.  .

La Natura%eZa  .          .  .

ProgresO  ciektíflc0._0Yect0  de luz
modernos  pa  el sanen  cuto de las poblaCiOfl  etc.,:

enera% lnterflaC.

Egoísmo  individU  y coleOtiV0.l  educaciófl del  hijo  y de  la
rnadre.  El TraflsV  , etc.

Revista de Obrás pb%ica8.            .

  El irftl  cTe las presas  de fábrica—El  Canal de Isabel II. _Revista
éxtraflj,

/              .

Revista  Mine

La  fabricación de  cok con aproVe0haffit0  e  reídUOS.  f
brica  del linotipo en  Manchester. _Prote  cion á lo  carbones, etc.

Revista ContemPoranea

La  rtribIciófl  del ajO._C05a5  de antaño.  ilvela literato, etc.

Y;:.       LI Mundo Naval ilustrado.

AlgUfla  ocins  sobre la guerra  hisPaflom     5.—E1 petróleo
como  combuStib  ra  vapores._Cb0fl  y trabajO, etc.

Y

Y

Y

492 RVI  GEB  flE  MARINA



BLIOORAA                493

Por Mar y Tierra.

Al  garete. —Un avaro.—E1 reclamo, cte.
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Reglaá dictadas por R. O. de 22 de Septiemhre de 1884
PARA  ESTA  PUBLICACIÓN

it  Los  Jefes  y  Oficiales  destinados  iluraiste  luso 6  más  años  su  las  comisiones
permanentes  en  el  extranjero,  los  enviados  extraordinarios  dentro  ó  fnera  de
España  para  objeto  determinado,  cualquiera  que  sea  su  duración,  y  los  Conman
dantes  do  los  buques  que  visiten  países  extranjeros  cnyos  adelantos  é  importancia
marítima  otrozcan  saaleria  de  estudio,  estarán  obligados  á  presentar,  desstro  de
os  tres  meses  siguientes  á  su  llegada  á  territorio  español,  una  Memoria  conspren
Eva  do cuantas  noticias  y  conocimientos  útiles  hubiesen  adqnisido  en  sus  respecti
vas  consisiossos  y  convenga  cliíumsdir en  la  Anisada,  las  cnalss  Memorias  se  publica
rán  ó  110 en  la  Revasra  Gxxntsat,  nx  Manixa,  según  estimo  la  Snperioridad,  atcms
dida  su  utilidad  y  motivos  do  rosorva  que  en  cada  caso  hubiere.

2.”  Todos  los  Jefes  y  Oficiales  de  los  distintos  Cuerpos  de  la  Armada  quedan
autorizados  para  tratar  en  la  Revssr,c  GENEI1AL  ni:  Msuixa  do  todos  tos  assustos
referentes  al  material  y  orgassiaacióss  do  aquólla  en  sus  distintos  ramos,  ó  que
tengan  relación  más  ó menos  directa  sois ella.

3.’  Para  que  los  escritos  puedan  sor  insertados  en  la Rs:vssra,  han  de  estar
desprovistos  de toda  consideración  de  carácter  políico  ó  psrsossal,  ó  que  pueda  ser
motivo  de rivalidad  entre  los  cuorpos  ó  atacar  la  dignidad  de  cualquiera  de  ellos.

Deberán,  por  lo tanto.  concretarso  á la  exposición  y  discusión  de trabajos  facul
tativos  ó  de  organización,  en  cuyo  campo  ansplísinso  110  habrá  más  restricciones

qns  las  indispensables  en  asuntos  que  requierass  reserva.
4.”  En  los  escritos  que  no  afecten  la  ferina  de  iliscusiósa,  ‘cada  cual  estará  en

libertad  rio producir  cuantos  tenga  por  conveniente  sobre  msa  sniscsa  ó  difsrcmites
nsatsrias;  pero  si  seestablece  discusión  sobre  determinado  tema,  se  limitará  ésta  A
un  articulo  y  dos  rectificaciones  por  parte  de rada  mse  de  los  que  intervengan  en
ella.

511  La  Subsecretaría  y  Direcciones  del  Ministerio  íacilitaráss  3  la  BxvtsrA,

para  su  iuserción  en  olla,  cuantas  Memorias,  noticias  ó  documssentos sean  de  interés
de  enseñanza  para  el  personal  de la  Marina  y  sso tengan  carácter  reservado.

8.’  Por  regla  general  se  i,ssertarán  con  preferencia  los  artículos  originales  que
traten  de  asuntos  de Marina  ó  se  rslacienen  directanseute  coma ella:  dcsissmés de éstos
los  qué,  siendo  igualnscnte  originales  y  sin  tesser  un  interés  directo  para  la  Marina,
contengan  noticias  ó estudios  útiles  de  aplicación  á  la carrera,  y  últimnausente  los
artículos  traducidos.  Los  comprendidos  dentro  ds  cada  nno  de estos  grupos  se in
sertarán  por  el  orden  de  fechas  en que  hayan  sido  presentados.  El  Director  de  la
REvasra  podrá,  sin  enmbargo,  hacer  excepciones  á  esta  regla  gsnsral  citando  á  su
juicio  lo  requieran  los  trabajos  preseistados,  ya  sea  por  su  insportancia  ó  por  la
oportunidad  de  su  publicación.

7.”  La  RavIsrA  se  publicará  por  cuadernos  sncnsuales  de 120  ó nsás  páginas,
según  la  abundancia  de nsaterial,  y en  su  impresión  podrá  adoptarse,  si  se considera
necesario,  el  tipo  ordinario  de letra  para  los escritos  que  dircctansente  se relacionen
con  los  distintos  ranses  de  la  Marissa, y  etro  nsás pequeño  para  los  que  sin  tener  re
lación  directa  con  ésta,  convenga  conocer  para  general  ilustración.

St  Derogada  por  Real  orden  de 23 de Agosto  de  1380.
a.”  Dcregada  por  Real  orden  de 23 de Agosto  de  1888.
10.  El  Director  de la  REvIsTA propondrá  en  cualquier  tiempo  cuantas  reformas

materiales  ó  administrativas  crea  convenientes  para  períeccionar  la  mnarclma de  la
publicación  y  obtener  de cha  los  imssportantes  resultados  á que  se  aspira.
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hasta  hace  poco  ha  correspondido  más  fielmente  á  la natura
leza  y  constitución  de  los  buques  destinados  á  la  defensa  del
litoral,  en  particular  en  Holanda,  en  Rusia  y  en  los  Estados
Unidos,  primeras  naciones  que  se procuparon  de  la defensa
naval,  propiamente  dicha,  de  sus  costas;  pero  de poco  tiempo
acá  viene  delineándose  con  caracters  más  amplios  y  defini
dos  el buque  guardacostas  como  unidad  táctica,  independien
te  de  la  del  acorazado  de  línea  en  las  Escuadras  de  alta  mar,
no  como  simple  batería  flotante  circunscrita  á  coilcertar  su
acción  con  la  de  los  fuertes  de  tierra  sin  salirse  del  campo  de
tiro  de  éstos,  sino  corno  elemento  esencialmente  agresivo  de
la  defensa  naval,  llamado  á  mantener  el  dominio  del mar  te
rritorial  con  las  ventajas  que  le  proporcionan  sus  especiales
condiciones  características  y la  proximidad  á  los  puertos  de
abastecimiento  y  refugio  debidamente  aprovisonadós  y for
tificados.  Desde  el  momento  en  que  las  Escuadras  ofensivas
no  encuentran  la fuerza  motriz  graciosamente  como  en  los
tiempos  de  la  Marina  de  vela;  desde  que  el  poder  ofensivo  y
defensivo  de sus  buques  tiene  que  subordinarse  en  grado
considerable  á  la  necesidad  de  aumentar  el  radio  de  acción
para  las  operaciones  lejanas,  surge  racionalmente  la ventaja
de  construir  para  la  defensa  de  las  costas  buques  especiales
capaces  d  mayor  poder  ofensivo  y  defensivo  dentro  de  los
líñiite.s  del  mar  territorial  en  que  están  llamados  á  operar.
Y  ésto  es  lo  que  prácticamente  se revela  examinando  la  si
guiente  relación  de  los  acorazados  guardacostas  que  ya  figu
ran  en  las  Marinas  de  los  Estados:



La  defensade  las  costas°

(  1  o ir 1.  ti  iii  ci  O u

y

DE  LoS  ACORAZADOS  GUARDACOSTAS,  LoS  TORPEDEROS,

TuS  CE UCEROS  Y  LOS  TORPEDOS  NL  1)5.-  EL  PERSONAL  Y  UNIDAD

DE  lIANDO.  —DOS  ()PINIONES  DE  CAUDAl)

En  un  artículo  sobre  la  clasiítaeión  de  los buques  de  gue

rra  que  tuve  el  lioiior  de  vneter  á  la  consideraejon  de  los

lectores  de  esta  REVISTA  en  el  nániero  del  mes  de  Nov,e:.—

bre  (Tel año  últino  pasado,  decía  que  el  sacri Rejo  de  la  velo
cidad,  del  radi  de  acci  n  y  de  ot:as  condiciones  niarineros
(Tel buque  de  guerra,  con  el único  obct  de  obtener  baterías
flotantes  capaces  de  combatir  sin  alejarse  de  los  puert  )s, ami

cualidades  distintivas  de  los  bu jues  construídos  especial
mente  para  la  defensa  de  las  costas,  y  que  entre  ellos  se
cuentan,  acle:nás, otr  )S  proedentes  de  los  de  línea  y  cruce
mos  que  por  su  antiguedad,  deterioro  6 deficiencia  se  desti
nan  fi  ser  re)ajados  de  categ  iría  y aplicados  á dicho  servicio,
en  el que  aun  pueden  prestar  alguna  utilidad.  Este  concepto
ole  los  guardacostas  ha  sido  el  más  generalizado  (2),  el  ciuo

1)  V6as3  it  irurderr,o  tirtOtiOi

(2)  )Icnos  rin  Espaila.  Cfl  ((Onde  jtuiiiu  itsnortiiiiri,Io  insta  niruis  fur;íi,s  girarla—
untas  1 cierto  itiiine ci,  (ti  tiar,1irietiiiuh,r  iii  gite  ii:i’ttniiertdtis  2  Iii  [ai’sierntr;ii  dI
roirtia  bando.

ToMo  LXV.—OCTUBRE,  1899.
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Lo  primero  que  se  advierte  en  el  examen  de los datos  pre

cedentes  es  que  las  naciones  más  podeiosas en Marina,  como
son  Inglaterra,  Francia,  Rusia  y  Alemnia,  tienen  relativa
mente  menornúrnero  de  acorazados  guardacostas,  siendo
éstos  más  anticuados  en  Inglaterra,  Francia  y  Rusia,  y  bas
tante  modernos  en  Alemania;  consecuencia  natural  del  gran
poder  naval  que  para  cada  una  de  aquellas  primeras  nacio
nes  representa  su  número  total  de  acorazados,  con  los  cua
les  podrían  atender  á  cubrir  todas  sus  necesidades,  y  de  la
más  reciente  creación  del  poder  marítimo  de  Alemania,  en
el  que  ya  se  dibuja  plenamente  la  especificación  del  acora
zado  guardacosta.  Todos  los acorazados  guardacostas  ingle
ses  son  barcos  viejos,  que  data su  construccióli:  siete  de  ellos
de  los años  65 al  70,  ocho  del  71 al  80 y  uno  del  año  82,  sin
que  al parecer  se preocupen  en  la  Gran  Bretaña  de  construir
ninguno  nuevo  con  ese  objeto.  En  Francia  no  son  tan  vie

jos:  tienen  uno  del  año  63, cincO del  7fi  al  80,  uno  del  90  y
dos  del  92 de  16,7 millas  de  andar,  que  están  ya  bien  carac

terizados  como  acorazados  guardacostas  modernos.  Rusia,
aunque  tiene  ocho  buques  antiguos  del  año 63  al  70  y dos
del  71 al  80,  t’úclos ellos  son  de  condiciones  adecuadas  á  la
defensa  de  ciertos  parajes  de  sus  costas,  y cuenta  además
con  dos  buques  modernos  4e  los  años  93 y 94y  otro  en  cons
trucción,  los tres  de  á  4.000 y  pico  de  toneladas  y  16  millas
de  velocidad.  Por  fin  Alemania  ofrece  una  flota  homogénea
bastante  moderna,  compuesta  de  ocho  acorazados  guarda
costas,  uno  del  año SOy siete  del  90 al  95,  de  3.50Q á  3.600 to
neladas  y  16  á  17  millas  de  andar.  Vernos,  pues,  que  sin
salir  de  las  Marinas  de  primer  orden  se  encuentra  ya  el
acorazado  guardacosta  como  unidad  táctica  especial  é  in

dependiente  de  los  demás  acorazados  de  línea  y de  los  cru
ceros.

Italia  viene  á  ser  una  excepción  de  supremo  valor  para  la
tesis  que  desarrollamos,  porque  toda  su  Marina  es  esencial
mente  guardacosta;  mas  prescindiremos  de  este  envidiable
ejemplo  para  no  forzar  los argumentos,  ya  que  no  aparece
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clasificado  en  las  listas  oficiales  como  guardacosta  ninguno

de  sus  buques.
La  segunda  observación  de  importancia  es  que  en  las  na

Ciolles  que  pueden  consiclerarse  poseedoras  de  un  poder  na
val  mediano,  como  son  Austria-Hungría,  Holanda,  Suecia,
Estados  Unidos  y  el  Japón,  figuran  los  acorazados  guarda
costa  por  su  número  ó por  su  calidad,  en  alguna  de  ellas

por  ambas  circunstancias  á  la  vez,  y  á  excepción  del  Japón,
en  mayor  proporción  relativa  que  en  las  Marinas  de  priltel’

orden.  Así,  Austra-Hungría  ofrece  un  buen  acorazado  guar
clacosta  del  año  72,. tres  del  95 al  96, de  5.550 toneladas  y más
de  1.7 millas  de  andar,  y  uno  en  construcción  de  8.333  tone•
ladas  y  18 millas,  realizando  una  respetable  Escuadra  de  aco
razadosguardacostas  á  la  última  moda,  digámoslo  así.  ib
landa  tiene  siete  buques  antiguos  del  año  68 al 70, seis del  71
al  80, tres  modernos  y  uno  en  construcción  de  4.950  t)nela
das  y  16 millas  de  andar.  Suecia  cuenta  entre  sus  20  acora
zados  13 de  ellos  guardacostas,  de  los  que  ocho son  antiguos,
de  los  años  65  al 86, y  cinco  modernos,  del  90  al  98.  En  los
Estados  Unidos  hay  23  acorazados  guardacostas,  la  mayor
parte  de  ellos  muy  antiguos  y  casi  inútiles,  del  tipo  monitor
de  los  años  63 y  65, ica  velociclacJ y  malas  condiciones;  pero
tichen  en  construcción  cuatro  de   3.000 toneladas  y 11,5 mi
llas  de  velocidad,  con  lo  cual  queda  esta  nación  algo  discor

dante  del  tipo  de  acorazado  guardacosta  mediano,  que  pre
domina  en  las  demás.  Del  Japón  nada  decimos,  porque  su
actual  dearrol1o  marítimo  constituye  otra  excepción.

Finalmente,  como  tercera  observación  de  nuestro  examen
vóanse  las  potencias  de  fuerza  naval  pequeña,  como  Norue

ga,  Dinamarca,  la  República  Argentina,  el  Brasil  y  Portugal,
que  es  la  mínima,  provistas  del  máximo  relativo  de  acoraza
dos  guardacostas,  que  á  primera  vista  reconocerá  el  lector
en  las  relaciones  de  referencia,  á  cuyos  datos  cumple  añadiri
con  respecto  á  Dinamarca,  que  sus  ocho  acorazados  son  en
realidad  todos  guardacostas,  Como los  considera  el  autor  de
un  artíoulo  publicado  en la  Reuu.e Mhritime  del  mes de  Mayo
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último  sobre  la  «Neutralidad  y  la  defensa  de  dicha  Estado
por  medid  de  sus  defensas  de  costas».

El  acorazado  guardacosta  no  pertenece,  pues,  á  la  historia
antigua,  no  está  pasado  de  moda,. sino  que  -precisamente  en
la  actualidad  es  euand  aparece  con  sus  caracteres  especia-
les  en  la Marina  moderna.

Después  de  los  acorazados  guardacostas,  mejor  dicho,  al
mismo  tiempo  que  ellos,  constituyen  un  importantLiLno  ele
inento  de  la  defensa  naval  activa  de  as  costas  las  diferentes
clases  de  torpederos,  ya  operando  en  combinación  y  con
serva  de  aquéllos,  ya  por  sí  solos  en  Escuadrillas  de  aven
turas  y  sorpresas,  como  que  el  torpedero,  construído  espe
cialinente  para  desarrollar  en  corto  tiempo  el  máximun  de
energía  destructiva,  sólo posee  esta cualidad  á  expensas  de  su
radio  de  acción,  entendiendo  aquí  por  radio  de  acción  no  so
lamente  la  distancia  franqueable  á  velocidad  económica  en
tiempo  de  paz,  que  hoy  día  se  ha  conseguido  aumentar  bas
tante  con  los  adelantos  modernos  en  la  maquinaria,  sino
también  la  facultad  de  hacerlo  sin  los  deterioros  de  tan  dcli
cadas  embarcaciones  y  mecanismos  en  largas  travesías  y sin

tlue  el  personal  quede  extenuado  á  los pocos  días  de navega
cióii,  cual  ya  sabemos  todos  que  ocurre  en  esta  clase  de  bu
ques,  aun  en  los  de  mayor  desplazamiento  que  pueden  COlIS

truirse,  pues  desde  Ci  momento  en  que  se  quieran  dar  al
torpedero  mejores  candiciones  marineras  para  sostenerse  en
la  mar  sin  averías  ni  quebrantos,  perderán  las  propiedades
característicasde  su especial  poder  ofensivo.  No son,  por  con
siguiente,  los  toi’pederos.  arma  adecuada  para  él  ataque  leja
no;  su verdadero  campo  de  acción  es  el mar  territorial,  el  mar
hmnediato  á  una  base  de  operaciones  desde  donde  puedan
arrojarse  sobre  el  enemigo  con  todo  el  mnipetu de  su  poder,
no  quebrantado  por  largas  navegaciones  y  en  perfecto  es
tado  de  eciencia,  á  desempeñar  su  única  mision,  que  es  el
ataque  brusco,  inesperado,  decidido  y  casi  temerario,  al
cual  debe  su  especialísinia  importancia  iara  la  defensa  ae—
tva  de  las  costas,  no  como  elemento  único  ni  prinoipal,  pue
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por  sí solos  nunc  deben  operar  más  que  de  noche.  En  estos
conceptos  sobre  el valor  militar  de  los  torpederos  creo  que
existe  hoy  día  plena  conformidad  entre  la  mayoría  de  los
Oficiales  de  Marina.  Solamente  los  reclamos  industriales  ó
un  apasionamiento  como  el  del  Teniente  de  navío  Sr.  Car
via,  pueden  proclamarlos  como  arma  por  excelencia  exclu
siva  para  la  defensa  de  las  costas.  Y  no  tan  sólo  creo  que
existe  la  conformidad  en  este  particular  entre  los  Oficiales
de  Marina,  sino  también  entre  las  personas  ilustradas  ajenas
á  la  profesión,  que  sin  necesidad  de  estudios  facultativos

pueden  uzgar  muy  bien  del  valor  militar  de  dichos  buques
por  el  sentido  común  aplicado  á  la  lectura  de  las  noticias
sobre  ellos  que  son  del  dominio  público.  A  este  propósito
me  complazco  en  reproducir  las  siguientes  consideracjI)1es

de  un  distinguido  Capitán  de  Caballería  de  nuestro  Ejér
cito  (1):

«Jamás  el  torpede-o  podrá  constituir  el buque  propio  para
navegar  en  alta  mar.  No comprendernos  cómo  Mr.  Chames
y  el  Almirante  Aube  han  podido  dar  á  esta  clase  de  embar
caciones  un  papel  tan  preponderante.  Eltorpedero  más  que
un  buque  es  una  máquina;  casi  puede  aflrmarse  que  el casco
es  en  él  lo  de  menos.  Se  trata  de  teiier  embarcaciones  de
gran  velocidad  y poco  desplazamiento;  lo primero  exige  má
quinas  potentes,  lo  segundo  pequeño  tonelaje;  la’ máquina
potente  arguye  peso,  el  casco  ha  de  compensar  con  su  lige
reza  lo  que  pese  aquélla;  luego  ha  de  ser  débil,  y  es  locura
pretender  que  con  estas  condicionas  resista  un  torpedero  los

embates  de  una  mar  embravecida.  Su  tripulación,  mala
mente  alojada,  no  podrá  resistir  largos  viajes;  el  POCO  tone
laje  le  impide  llevar  grandes  cantidades  de  combustible,  ‘y
por  consiguiente,  no  pueden  marchar  solos.  A todo  esto  hay
que  añadir  que  su  poca  elevación  sobre  el  nivel  del  mar
limita  considerablemente  el  horizonte  visual  y  hasta  lo anula

(1)  Pon  Francisco  de  Francisco  y  Díaz en  su reciente  obra  Estatutos  de  estrate
gia  y  organización  del  Ejército  y la Armada,  publicada  en  Valladolid  en  1898.—Pá
gina  448.
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cuando  el  mar  está  movido,  condición  por  Cierto  muy  des
-  favorable  para  un  ataque.

»Las  experiencias  verificadas  en  Francia  é  Inglaterra  han
confirmade  por  completo  estas  apreciaciones,  demostrando
que  el  torpedero  no  era  buque  propio  para  la  navegación

en  alta  mar.  En  las experiencias  inglesas  se  notaron  frecuen
tes  averías  en  las  máquinas  y  calderas  de  los  torpederos,  y
en  las  francesas  se  vió  cuán  difícil  era  manejar  los  torpede
ros  hallándose  el  msr  algo  movido;  es  más,  de  las  experien.
cias  hechas  en  las  islas  Baleares  se  ha  llegado  á  deducir  que
los  torpederos,  después  de  tener  cuatro  días  las  calderas  en
cendidas,  no  pueden  seguir  á  una  Escuadra  que  ande  11 mi
llas,  debido  á  los  inuchs  cuidados  que  requieren  aquéllas.»

Un  poco  exagerada  nos  parece  esta  última  conclusión  en
cuanto  al  motivo  en  que  se  funda;  pero  en  resumidas  cuen
tas  estamos  conformes:  los  torpederos  son  un  estorbo  más
bien  que  un  auxiliar  para  las  Escuadras  de  alta  mar;  su  ver
dadera  acción  está circunscrita  á los mares  territoriales  como
elemento  naval  de  segundo  orden  para  la  defensa  de  las

costas.
Cumplido  el  primer  objeto  de  estos  apuntes  con la  demos

tración,  cuyas  bases  creo  dejar  bien  asentadas,  de  que  la  de
fensa  de  las  costas  requiere  la  cooperación  de  una  Escuadra
especial constituída  por  acorazados  guardacostas  y  torpede
ros,  diremos  tan  sólo  de  pasada  qie  á  perfeccionar  la  Orga
nización  defensiva  con  todos  los caracteres  de  la  estrategia
contribuirán  los  cruceros  exploradors  y otros  buques  auxi
liares  de  toda  fuerza  naval,  y  que  además  de  estos  elemen
tos  esencialmente  activos  çle  la  defensa  de  ls  costas  hay
otios  de  carácter  más  ó menos  pasivo,  como  son  las baterías
flotantes,  las  obstrucciones  y los torpedos,  ya  sean  éstos  fijos
ó  dirigibles  desde  tierta,  los  cuales  sólo  entran  en  juegQ
cuando  el  enemigo  penetra  dentro  de  suslimitadas  zonas de
acción.  .  .

Hace  veinte  ahos,. poco  más  ó menos,  surgió  la  moda  de

los  torpedos  fijos  y  dirigioles  desde  estaciones  en  tierra,  con
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sus  numerosas  variedades  de  durmientes  ó  de  fondo  y  flo
tantes,  niecánicos,  eléctricos,  electromecánicos,  automáticos
y  á  voluntad,  de  arratre,  de  deriva,  automóviles  y  drigi
bies.  En  todas  las  naciones  se  han  l-echa  cuantiosos  gastos
de  experimentos  con  objeto  de  determinar  las  condicioies
para  el  establecimiento  de  las  defensas  submarinas  de  los

puertos,  de  las  rías  y’pasos  estrechos  y  aun  de  las  costcs  por
estos  medios,  que  por  lo  estupendo  de  sus  efectos  destructo
res  y el  poco  conocimiento  que  de  ellos  había  han  sido  con

siderados  por  la generalidad  de  las  gentes  como  la  legítima
y  providencial  defensa  de  los  débiles  contra  las  agresiones

de  los  fuertes,  hasta  el  punto  de  que  las  poblaciones  inde
fensas  del  litoral,  lo  mismo  en  España  que  fuera  de  España,
han  pedido  en  varias  ocasiones  á  voz  y  en  grito  los  torpe

dos  como  si  fueran  tabla  de  salvación  para  conjurar  todo
peligro  y  panacea  universalmeute  aplicable  contra  el  aban
dono  de  precaración  para  la  guerra.  En  la  actualidad  se  va
ya  generalizando  el  eonvencmiento  de  que  este arma  defen
siva  sólo  tiene  debida  aplicación  en  determinadas  condicio
nes  de  localidad  como  último  recurso  de  gran  fuerza  moral;
pero  su  preparación,  aunque  relatvamente  sencilla   PO
costosa,  está  sujeta  á  pequeños  defectos  incidentales  de  fácil
ocurrencia  que  impide  contar  con  elros  como  arma  de  éxito
seguro,  aparte  de  que  en  muchos  casos  resultan  tan  peIudi
ciales  para  el  que  la  emplea  como  para  el  enemigo  IoI’  el
entorpecimiento  que  ocasionan  al comercio.  En  España  está
confiada  su  dirección  ymanejo  á la  Marina,  á  nuestro  uicio
muy  justa  y  acertadamente,  porque  todas  las  faenas  que  im

plica  la  construcción  y  uso  de  este  material  son  esencial
mente  propias  de  la  Marina  militar,  y  exclusivamente  fian
nenas  las  de  instalación  y manejo  del  mismo  en  las  bocas  (le
los  puertos,  en  las  rías  y  en  los  canales  marítimos.

Otro  tanto  quisiara  decir  respecto  á  la  direccin  y manojo
(le  las  baterías  de  costa,  para  tener  el honor  de adherirme  cmi
este  patticular  á las  ideas  del  eminente  Mariscal  De  Milt}çe
y  demás  autoridades  extranjeras  en  que  se apoya  el rIe1.iie11te
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de  Navío  Sr.  de  Carvia  para  defender  su  tesis  de  que  la  de
fensa  de  las costas  corresponde  exclusivamente  á la  Marina;
pero  mi opinión  es  completamente  contraria  en  este particu
lar.  Son  para  mí  tan  respetables,  como  para  todo  el  mundo,
las  citadas  autoridades,  y tanto  culto  rindo  al  eemplo  de  todo
lo  bueno  que  se  haga  en  los  países  más  adelantados,  que  ni
por  un  momento  dudo  de  que  la  mayor  ó  menor  interven
ción  otorgada  á  la  Marina  en  la  dirección  y  servicio  de  las
fortificaciones  de  la  costa  en  Alemania,  Francia  é  Italia  en-

caja  perfectamente  en  la  organización  é  índole  general  de  la
defensa  nacional  de  aquellos  países,  en  los  cuales  ha  predo
minado  un  criterio  naval  que  estamos  muy  lejos  de  tener  en
España  y  que  no  es  posible  comunicárnoslo  así  de  golpe  y
porrazo.

El  día  imaginario  en  que  España  haya  logrado  conquis
tar  esa  expanión  marítima  tan  admirablemente  expuesta
por  el Excmo.  Sr.  D; J.  Sánchez  de  Toca  en  su  reciente  y
valiosa  obra  El  poder  naval  en  España,  ese  día  se  respirará
un  ambiente  tan  marítimo,  existirán  tantos  intereses  creados
á  la  orilla  del  mar  y  serán  tantas  las  entidades  que  entonces
deban  su  prosperidad  y  bienestar  á la  Marina,  que  todo  será

poco  ‘para acrecentar  la  importancia  de  esta vía  de  la riqueza
de  las  naciones,  y  aunque  los marinos  deban  hacerse  siem
pre  para  la  mar,  tal  vez  logren  adquirir  tanto  prestigio  que
se  le  busque  para  que  también  sirvn  desde  tierra;  pero
mientras  considerocioiies  de  esta  ó análoga  índole  no  exis
tan,  mientras  el  espíritu  público  sea  en  España  tan  refracta
rio  como  en  la  actualidad  á  las  cosas  de  Marina,  mientras  no
haya  gran  comercio  marítimo  ni  Marina  de  gerra  siquiera
para  la  defensa  del  mar  territorial,  nosotros  opinamos  que
es  inconveniente  é  inoportuno  y  que  está  injustificado  él
pretender  que  el  ejemplo  de  lo  que  se  practica  en  Alemania,
Francia  é  Italia  y  que  algunos  quieren  también  establecer  en
Inglaterra,  sea  igualmente  aplicable  á España.

Descontado  así,  á  nuestro  modo  de  ver,  el  método  empí
rico,  hay  que  acudir  para  resolver  el  problema  á  un  crite

Tumo  XLV.—OCTUBRE,  1899.
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rio  puramente  racional  que  fundamos  en  las  apreciaciones

siguientes  (1):

«Los  resultados  de  un  cantonalismo  ministerial  son  de
consecuencias  fatales  para  el  interés  público;  y  digo  esto,
porque  la  independencia  que  en  nuestro  país  recaba  cada
departamento  ministerial  en  el  ejereicio  de  su  misión  se
lleva  á  extremo  tal,  que  se  olvida  la  ligazón  ó  relación  que
entre  todos  existe  para  realizar  el  objetivo  del  poder  direc

tor  de  que  el  Gobierno  debe  estar  revestido  para  la salud  de
la  nación.  Amor  propio,  equivocados  sentimientos,  pasiones

y  prej  uicios  ya  de  personalidades  ó de. corporaciones,  influ
yen  para  que  n  caminen  algunos  organismos  del  Estado,  en
sus  funcionas  técnicas  y  administrativas,  á  la  conjunción
final  de  todas,  que  es  el  servicio  de  la  patria.

»Perjudicial  es que  estas  diferencias  se  nanifiesten  en  el
orden  civil,  porque  los  funestos  resultados  caen  de  lleno  so
bre  todos  los individuos  que  constituyen  la  nación;  pero  de
más  terrible  consecuencia  es  en  el  orden  militar,  porque  la

nación  entera  es  la  víctima  de  la  autonomía  que  creen  gozar
los  elementos  que  están  llamados  á  responder  de  la  defensa
é  integridad  del  territorio  que  tienen  bajo  su  custodia.  Es
muy  triste  y  lamentable  que  se  crea  ó  imagine  cualquier  or
ganismo  militar  que  su  mejor  servicio  al país  le  impide  acep
tar  la  ayuda  6  cooperación  de  algún  otro  factor  extraño  á  su
ministerio;  y  es  tanto  más  sensible,  no  sólo  porque  es desco
nocer  la  imposibilidad  de  trazar  una  línea  divisoria  que  mar-
que  perfectamente  dónde  terminan  las  funciones  de  uno
para  empezar  las  del  otro,  porque  la  le  de  continuidad  es
tau  universal,  que  ni  lo  humano  está  librc  de  ella,  sino  por
que,  como  hemos  dicho  antes,  la  nación  es  la  víctima.  Gue
rra  y Marina  son los  departamentos  militares  que  tienen  por
funciones  la  defensa  nacional;  esto  es  evidente,  y  como  esta

(1)  De  un  artículo  sobre  defensa  de  costas,  publicado  por  el  Teniente  de  Navío
de  1 .  clase  Sr.  Gutidrrez  Sobral  en  La  Correspondencia  de  Espa5a  del  9  de  Abril
de  1899.
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defensa  es  para  una  sola patria,  haia  el  bien  de  ella  deben
converger  los trabajos  de  ambos  Ministerios.

»Si  la  defensa  de  una  nación  cae  de  lleno  y  por  completo
dentro  de  la  jurisdicción  técnica  del  Ejército  cuando  se  re
fiere  á  fronteras  terrestres  ó interior  del  país,  no  lo  es  así
cuando  esas fronteras  están  limitada  por  los  mares,  ó  sean

las.costas.  En  la  defensa  de  éstas  tiene  que  jugar  el principal
papel  defensivo  el  elemento  naval,  y  como  con  el primero,  ó
sea  el  militar,  tiene  que  cooperar,  de  ambos  organismos  es
necesario  para  realizar  la  completa  garantía  de  la  seguridad
del  litoral  de  la  nación,  y  por  eso  no  sólo  Guerra,  sino  Ma
rina  también  deben  estudiar,  no  por  separado,  no  indepen
cliente  uno  de  otro,  sino  unidos  los  medios  de  defensa  de  la
costa  de  la nación,  que,  como  sabemos,  son las  baterías  ó for
tificaciones  para  el  amparo  de  las  plazas  situadas  en  el  lito
ral  sitios  fáciles  á  un  desembarco  y  canales  ó  pasos  es
trechos.

-»Si  para  proyectar  los medios  defensivos  es  de  imprescin

dible  necesidad  conocer  los  puntos  débiles  de  una  costa  y
saber  también  aprovechar  los  accidentes  de  la  naturaleza  de
ésta  para  el  emplazamiento  de  esas  obras  defensivas,  nece
sario  también  es  conocer  los  medios  ofensivos  de  las fuerzas
navales  que  pueden  atacar,  manejo  que  de  ellas  se  pueden
hacer  y  posiciones  que  puede  ocupar  para  anular  los  afec
tos  de  localización  de  determinadas  baterías.  Si  los  ingenie
ros  y  artilleros  han  de  dedicarse  al  estudio  de  la  construc
ción  de  los  instrumentos  de  defensa  de  la  costa,  el  marino
que  ha  de  usar  el instrumento  ofensivo  debe  contribuir  á
ese  estudio  en  lo  que  se  refiere  al  lugar  de  esos  emplaza
rnientos.

-  »No  sería  propio  de  esta  publicación  entrar  en detalles  del

estudio  de  esta  cuestión  compleja  en  su  aspecto  técnico:  sí
diré  que  en  todas  las  naciones  existe  una  Junta  de  defensa
de  costa  mixta,  compuesta  de  elementos  de  Ejército  y  Mari
na,  para  el  estudio  de  tan  interesante  é  indispensable  medio
de  seguridad  de un  Estado.»
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No  puede  ser  mayor  mi  conformidad  con  el  Teniente  de
Navío  de  1•a  clase  Sr.  Gutiérrez  Sobral  en  todos  los  concep
tos  de  estos  bien  meditados  párrafos  suyos  de  que  tengo  el
gusto  de  aprovecharme.  En  ellos  se reconoce  que  los proyec
tos  de  defensa  de  las  costas  requieren  el  concurso  armónico
del  Ejército  y  de  la  Arjada,  lo que  implica  que  la  defensa
no  corresponde  exciu.it’amente  á  la  Marina,  como  quiere,  el
Sr.  Carvia.  Pero  necesitarnos  ahondar  más  en  esta  cuestión.

La  eficacia  de  las  baterías  de  costa  depende,  como  la  de
toda  fuerza  militar,  de  dos factores,  que  pueden  denominarse
su  putencia  material  y  su  potencia  moral,  constituido  el  pri
inero  por  la  situación  estratégica  y  el  número,  calibre  y  ca
lidad  de  las  piezas  de  artillería,  y  dependiente  el  segundo  de
la  experiencia  adquirida  por  las  guarniciones  en  el  conoci
miento  de  las  condiciones  hidrográficas  de  la  localidad,  dis
tinción  entre  las  diferentes  clases  de  buques  y  sus  movi
mientos,  apreciación  y medida  de  distancias  marítimas  y  ma
nejo  perfecto  del  material  de  defensa  contra  blancos  en  mo-
vi  miento,  todo  lo  cual  implica  en  verdad  cierto  barniz  man

nero,  pei’o no  tan  difícil  de  adquirir,  dentro  de  los  límites
necesarios  y  suficientes,  como  para  pretender  que  solamente

pueda  llegar  á  poseerlo  con  privilegio  exclusivo  el  personal
de  la  Marina  de  guerra  (1). Claro  está  que  si  las  baterías  de
costa  se  dotan  sin  ninguna  clase  de  miramientos  con  perso
nal  del  Ejército  no  dedicado  especialmente  á  este  servicio,
será  absurdo  esperar  una  organización  competente  y  eficaz;
pero  si se  reclutan  los artil1ros  de  costa entre  los habitantes
del  litoral,  ó mejor  como  voluntarios  entre  los  que  hayan
servido  en  los  buques  de  guerra,  á  quienes  de  esta  manera
se  les  proporcionaría  un  verdadero  aliciente  de  bienestar  te
rrestre,  y  se  cuida  deque  los Jefes  y Oficiales  de  las  baterías
constituyan  una  sección  especial  del  ramo  de  Guerra  desti

(1)  Véase  en  el  Memorial  de  Ingeaieros  del  IQiéveito, udmeros  de  Agosto  y  Di
ciembre  do  1898,  un  extenso  artículo  titulado  ..El poder  naval  comparado  de  las  dis’
tintas  naeiones,  en  que  su  autor,  el  Coronel  de  Ingenieros  D.  Francisco  Roldán,
discurre  con  tanto  acierto  y  soltura  como  si fuera  un  Oficial  de  la  Armada.  -
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nada  siempre  á  la  defensa  de  las  costas,  abrigo  la  convicción
de  que  con  esto  y  con  la  prolongada  permanencia  de  las
guarniciones  en  sus respectivos  puestos,  dedicadas  á frecuen
tes  instrucciones  y  ejercicios,  se  tendría  la  más  racional  de
las  organizaciones  para  este  importantísimo  servicio  de  la

defensa  nacional.  Convengo  en  que  el  personal  de  la Marina
de  guerra  tiene  especial  aptitud  para  las  funciones  de las  ba
terías  de  costa,  que  en  su  poder  estarían  perfectamente  ser
vidas;  esto  es  innegable,  pero  no  lo  es  menos  que  también
necesitaríamos  el  aprendizaje  local,  y  orno  esto  requiere
prolongada  permanencia  en  las  fortificaciones,  tendríamos
marinos  en  tierra  que  dejarían  de  ser  marinos,  porque  éstos
se  hacen  en  la  mar  y  para  la  mar,  fuera  de  que  la  mayor
parte  de  los  conocimientos  profesionales  del  marino  no  tie
nen  aplicación  alguna  en  las  baterías.  do  costa,  cuya  cons
trucción  y  armamento  exige  estudios  y  prácticas  propias  de
los  ingenieros  y  artilleros  del  Ejército,  que  son  conipleta

mente  ajenos  á  los Oficiales  de  la  Armada  y  á los ingenieros
navales.  Por  último,  razón  de’ orden  puramente  subjetivo  y
quijotesco  si  se  quiere:  me  repugna  la  idea  de  llegar  á  Capi
tán  de  Navío  para  dirigir  una  fortaleza  en  lugar  d  mandar
un  acorazado,  salvo  casos  extraordinarios,  como  el  del  in
signe  Capitán  de  Navío  Velasco,  de  indeleble  recuerdo.

Intimamente  relacionado  con  esta  cuestión  del  servicio  de
las  defensas  está  el  escabroso  problema  de  la  unidad  de
mando,  que  abordo  con  verdadero  temor  de  que  me  sobre
venga  algún  chubasco  de  evocaciomies  de  Alejandro,  César,
Federico  II,  Napoleón  etc.,  etc.; porque  á  mi parecer  la uni
dad  de  mando,  considerada  en  absoluto,  no  es  más  que  una

frase  hueca niuy  acomodaticia  para  estimular  aspiraciones
absorbentes  so pretexto  dedirirnir  desavenencias,  por  lo ge
neral  merecedoras  de  maduro.  e±amen,  cortando  por  lo sallo,
y  de  asumir  responsabilidades  tanto  menas  efectivas  cuanto
más  elevado  sea  el  poder  á quién  se  hayan  de  exigir;  de.
.donde  resulta  que  el  remedio  es  en  muchos  casos  peor  que
la  enfermedad.  En  el  particular  de  que  trata!los  de  la  de-
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fensa  de  las  costas,  mi opinión  es  en  general  contraria  á  la
unidad  de  mando,  considerando  que  ésta  resida  de  una  ma
nera  suprema  en  el  Gobierno  como  poder  ejecutivo.  El  con

cierto  de  las  autoridades  de  Marina  con  las  del  Ejército,  sin
que  ninguna  de  ellas  asuria  mando  ni  responsabilidad  en  lo
que  no  es  de  su  inmediata  atribución  ó  competencia,  es,  á
nuestro  parecer,  condición  imperativamente  derivada  de  la
propia  naturaleza  de  elementos  heterogéneos  que  concurren
al  mismo  fin  por  tan  ‘diferentes  medios  como  son  la  mar  y
la  tierra,  y  única  solución  satisfactoria  para  obtener  el éxito

deseado;  porque  la concordia  entre  ambas  autoridades  será
siempre,  evidentemente,  la  mejor  garantía  del  acierto,  y en
caso  de  desavenencia  todavía  puede  ésta resultar  provechosa
para  evitar  alguna  resolución  irnprocdente.  Lo  importante
es  que  las  autoridades  de  tierra  y de  mar  reunan  las  condi
ciones  de  idoneidad  necesarias  para  respetarse  mutuamente
sus  bien  definidas  competencias  y realizar  la  conjunción  ar
mónica  de  sus  iniciativas  y  medios  de  acción,  debiendo  ser
relevada  del  cargo  una  de  ellas  ó  las  dos  cuando  se  presuma
ó  resulte  que  están  en  desacuerdo,  pues  buscar  en  un  Gene
ral  del  Ejército  de  tierra  las  condiciones  profesionales  que

puedan  faltar  á  algún  Almirante,  ó viceversa,  es  á  todas  lu
ces  un  perfecto  absurdo.  Solamente  en  determinados  asos
particulares  en  que  prepondere  con  gran  superioridad  la
fuerza  de una  misma  institución,  parece  indudable  que  el
Jefe  de  ella  sea quien  deba  tomar  el  mando  superior  con to
das  las  responsabilidades  consiguientes.  Por  ejemplo:  en  la
defensa  local  de  un  arsenal  como  el de la  Carraca,  no  situado
tan  á  cubierto  de  las  fortificaciones  del  puerto  militar  como
lo  están  los  de  Ferrol  y  Cartagena,  es lógico  que  las baterías
montadas  en  él  por  la  Marina  y  las  fuerzas  del  Ejército  que
acudan  á  reforzar  su  guarnióión  en  caso  conveniente  ó nece
sario,  estén  todas  subordinadas  al  mando  único  del  Jefe  de
la  Armada  encargado  del  recinto  de  dicho  establecimiento  y
de  sus  canales  marítimos.  Por  el  contrario,  cuando  se  desti
nan  uno  ó  varios  buques  sueltos  al  transporte  de  tropas  y
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material  de  guerra  ó para  auxiliar  directamente  las  opera
ciones  de  tierra  del Ejército,  es  también  lógico  que  estos  bu
ques  estén  á  las  innediatas  y  únicas  órdenes  del  Jefe  de  di
cho  Ejército.  Pero  cuando  los  buques  constituyen  Escuadra
de  combate  naval  propiamente  dicho,  cuando  su  auxilio  al
Ejército  es,  aunque  también  cooperativo,  de  carácter  indi

recto  por  hallarse  su  principal  objetivo  en  la  iiar,  no  es
cuerdo  pretender  que  ordene  las  operaciones  navales  n  Jefe
del  Ejércit  de  tierra,  debiéndose  entonces  aspirar  única
mente  á  que  exista  perfecta  inteligenia  entre  el  Jefe  de  las
fuerzas  de  tierra  y  el  Jefe  de  las  fuerzas  de  mar  acerca  de  la
congruencia  y  finalidad  de  sus  resoluciones.

Sin  detenerme  más  en  esta  cuestión  por  no  insistir  en  ar
gumentos  que  seguramente  se  hallan  en  la  conciencia  de los
lectores  desapasionados  del  Ejército  y de  la Armada  que  hon
ren  estos  renglones,  voy  á  terminar  este  capítulo  con  la  ex
posición  de  dos  opiniones  de  estitnadísimos  compañeros,  da
da  al  público  en  la  prensa  diaria,  sobre  la  defensa  de  las
costas  y la  Marina  de  guerra,  y  que  me  seducen  para  repro
ducirlas  aquí  por  su  oportunidad  y  su  mérito.  Una  de  ellas,
debida  al Teniente  de  Navío  de  1.a  clase  D.  José  Gutiérrez
Sobral,  dice  así  (1):

«La  defensa  de  las  costas  son  fijas  y  movibles,  pertene
ciendo  á  las  primeras  las  fortificaciones,  y  á  la  segunda  los
buques.  El  ataque  á  las  costas  se  hace  con  elementos  movi
bles,  como  son  las  Escuadras.

»Sentado  esto,  en  término  general,  veamos  si con  sólo  los
fuertes  de  tierra  puede  garantizarse  la  defensa  de  un  litoral,
y  sobre  todo  cuando  ese  litoral  es  tan  extenso  corno  el  de
nuestra  nación  y  tiene  destacados  5. alguna  distancia  peda
zos  como  las  Baleares  yCan  arias.

»Raya  en  los  límites  de  lo  imposible  rodear  el  litoral  de

una  nación  con  fortificaciones;  imposibilidad  nacida  de  lo

(1)  Artículo  publicado  en  La  CorrespoudeuciC  de  Espada  el  4 de  Mayo  de  1899.
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material  y  de  lo  económico;  por  consiguiente,  las  fortifica
ciones  hay  que  emplazarlas  en  aquellos  sitios  que  las  condi
ciones  estratégicas  y  tácticas  aconsejen,  ales  como  puertos
militares  ó lugares  por  donde  el  enemigo  puede  intentar  un

desembarco.
»Los  puertos  militares,  ó  sean  los  que  sirven  de  bases  de

o?eraeiones  á las  Escuadras,  son  generalmente  obra  de  la
naturaleza,  porque  han  de  ser  cerrados  completamente,  de
modo  que  los  arsenales  y  parques  contenidos  en  ellos  estén
completamente  ocultos  á la  vista  de  los  cañones  de  los  bu
ques  enemigos,  ó por  lo  mQnos obligar  á  éstos  á  estar  á  mu
cha  distancia.

»Las  fortificaciones  en  la boca de  estos  puertos  y  alturas  de

su  entrada  obligan  con  la  artillería  á  que  una  Escuadra  no
intente  ni  el  forzamiento  de la  entrada  y  se le haga  imposible

por  la  distancia  destruir  los  almacenes  de repuestos.  Si  á esas
baterías  se  unen  redes  de  torpedos  fondeados  en  la boca,  se
guro  es  que  una  Escuadra  enemiga  no  se  le  ocurrirá  hacer
otra  operación  sobre  tales  puertos  que  el  bloqueo

»Los  puertos  abiertos,  ó sean  los que  muestran  al  mar  la

población  que  contienen,  son  de tódo  punto  imposible  def en
derlos  de  ataques  marítimos,  por  muchas  fortificaciones  que
se  emplacen  en  su  alrededor.  Estas  consideraciones  obligan
que,  al  próyectar  la  defensa  de  un  litoral  por  medio  de  for
tificaciones,  se  obre  con  gran  cautela,  porque  no  sólo  se pue
den  hacer  excesivos  inútiles  gastos,  sino  comprometer  ante
la  opiniómi  al  personal  encargado  de  la  defensa,  si ésta  no

responde  en  un  momento  determinado.  Los  únicos  puertos
militares  que  tiene  nuestra  nación  en  la  Península  é  islas  ad
yacentes,  puertos  cerrados  y  que  bien  artillados  pueden  te
ner  una  Escuadra  enemiga  á  respetable  distancia,  son  Car
tagena,  Mahón,  Ferrol  y Bilbao.  Los  demás.están  abiertos  al
mar,  y  presentan  á  la  vista  del  enemigo  sus  poblaciones,
como  Barcelona,  Valencia,  Alicante,  Almería,  Málaga,  Cádiz,
Coruña,  Gijón,  San  Sebastián,  las  Palmas  y  Tenerife.  Todos
estos  puertos  últimamente  citados,  todos  ellos  son  atacables
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por  mar  por  mucha  defensa  que  se  les  ponga  en  tierra;  y
tenga  presente  el  país  que  si la Escuadra  de  una  nación  ene
miga  viiiiese  á  nuestras  aguas  para  castigarnos  con  sus  ca
ñones,  no  se  dirigiría  á  los  puertos  militares  que  poseemos,
porque  desde  ellos  podríamos  hacerle  algún  daño  con  nues
tra  artillería,  sino  que  se presentarían  delante  de los  puertos

abiertos;  y  de  noche,  y  á  distancia  que  sería  imposible  dis
tinguirla  desde  tierra,  harí  un  ejercicio  de  fuego  sobre  la
población,  con la  seguridad  de  hacer  blanco  siempre,  porque
muy  grande  es  el  blanco  que  presenta  una  ciudad.  No apelo
á  hechos  de  esta  clase  que  la  historia  nos  presenta,  porque
tendría  este  artículo  extensión  mayor  que  la  debida;  pero
indicaré,  para  quien  quiera  ilustrarse  en  esta  materia,  las
campañas  de  ingleses  contra  Alejandría,  japoneses  con
tra  chinos,  franceses  en  Ohefoo,  la  revolución  del  Bra
sil,  etc.

»Olvídanse  por  algunos  publicistas  y  escritores  militares
que  en  las  guerras  modernas  las  operaciones  militares,  so
bre  todo  las  del  carácter  marítimo,  no  afectan  sólo  á  las  na
cioneS  beligerantes,  sino  á  las  que  el  derecho  internacional
obli9a  á  observar  una  situación  neutral.  La  neutralidad  de
las  demás  naciones  ante  los  beligerantes  no  puede  ser  lo
mismo  en  esta  época  que  la  de  hace  un  siglo,  porque  cien
años  há  las  naciones  vivían  con. relaciones  internacionales
muy  reducidas,  y  en  los  presentes  días  hay  tal  solidaridad
comercial,  que  los  perjuicios  de  las  naciones  que  contienden
se  reflejan  en  los intereses  de  las  dei:nás,  que  dejarán  oir  la
voz  de  su  neutralidad  tan  pronto  vean  en  peligro  su comer
cio,  y  dentro  de  la más  correcta  forma  diplomática  llamarán
la  atención  sobre  las  consecuencias  de  la  guerra  al  belige
rante  más  débil.

»Esta  observación  es  un  argumento  contra  los que  sostie

nen  que  los  bombardeos  sobre  las  plazas  marítimas  no  tie
nen  importancia  material  y  que  se  pueden  resistir  si  los  ha
bitantes  están  dispuestos  á  sacrificar  sus  intereses  en  aras
del  patriotismo.  Pero  ¿y  Los intereses  extranjeros  que  encie
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rran  las  plazas  marítimas?  ¿Vaná  cobijar  su ruina  en los plie
gues  de  una  bandera  que  no  es  la  suya?  Seguramente  que
no,  y  demandarán  del  beligerante  atacado  toda  chas  de  pro
tección,  y  la  petición  irá  fundada  en  toda  clsae  de  argumen
tos  que  dicte  el  egoísmo.  No  se  olvide  que  el  enemigo  esco
gerá  para  atacar  el  puerto  de  la  costa  que  le  convenga,  el
puerto  donde  puede  hacer  más  daño,  y  tendrá  ese previlegio
de  elegir  mientras  sepa  que  el  beligerante  no  puede  llevar
medios  defensivos  al  lugar  de  ataque,  porque  las  fortifica
ciones  de  la  costa  son  fijas  y  no  desplazables.

>Sólo  hay  un  medio  de  evitar  esas  operaciones  que  á man
salva  puede  destruir  poblaciones  tan  importantes  como  las
que  hemos  mencionado;  sólo  hay  un  camino  para  impedir
que  nuestros  archipiélagos  canario  y  balear  sean  presa  de

un  enemigo;  sólo,  repito,  existe  u  arma  ofensiva  contra  una
Escuadia  enemiga,  ese  arma  ofensiva  es  otra  Escuadra,  por

que  podrá  dirigirse  al  lugar  de  ataque  que  escoja  el  ene
migo  y  pcdrá  evitar  el  bloqueo  de  los  puertos  militares  y  la
amenaza  de  las  plazas  comerciales.  No niego  la  bondad  de
las  fortificaciones  en  algunos  puntos  dé  las  costas;  pero  tam
poco  admito,  ni nadie  puede  admitir,  que  nos  garantice  la de

fensa  de  los  puertos  de  nuestro  litoral  ni  la  posesión  de
nuestros  archipiélagos  de  Canarias,  Baleares  y  posesiones

del  Norte  de  Africa.
»La  historia  naval  moderna  nos  ha  puesto  de  manifiesto

lo  que  se  ha  exagerado  la  eficacia  de  las  baterías  de  las  cos
tas,  pues  se ha  creído  hasta  hace  poco  tiempo  que  con  forti
ficaciones  en  Ceuta  y Gibraltar  se  poseía  el  dominio  del  Es
trecho  de  Gibraltar.

»Creo  de  deber  patriótico  que  se  hable  claro  al  país  y  se
le  diga  lo  que  en  el  día  de  mañana  podrá  ocurrirle  si  des
graciadamente  tiene  otro  conflicto  que  se  resuelva  con  una
guerra:  que  si no  posee  una  Escuadra  de  combate,  á  pesar  de
sus  I:aterías  de  costa,  un  par  de  acorazados  puede  bombar
dearle  Madrid  desde  cualquiera  de  los  puertos  de  nuestro  Ji
toral,  y  no  se. crea  que  me  refiero  al  bombardeo  material,
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sino  al  moral,  que  obligara  á  nuestro  Gobierno  á  firmar  lo
que  el enemigo  quiera.  Acordémonos  que  el  tratado  de  Pa
•rís  se  ha  firmado  ante  el  temor  de  que  una  Eseuaclra  viniese
á  nuestras  costas.

‘>Lo  primero  que  necesita  hacer  un  pueblo  para  corre
girse  es  confesar  sus  errores;  no  mirenios  atrás,  porque  á la

vista  de  nuestras  faltas  se  abre  la  terrible  herida  que  acaba
mos  de  sufrir;  miremos  adelante  y caminemos  con  ánimo
entero  para  enmendar  nuestros  yerros.’>

Hasta  aquí  el  Sr.  Gutiérres  Sobral.  Lo  qie  sigue  es de  otro
trabajo  publicado  también  en  La  Correspondencia de Espa
ña  por  el  Capitán  de  Fragata  D. José  M. Chacón:

«Notablemente  disminuído  el, poder  naval  de  España  du
rante  la  guerra  que  ha  terminado  con la pérdida  de  nuestras
ricas  colonias,  y circunscrita  nuestra  soberanía  á la Península,
islas  Baleares,  las  Canarias  y  á  otros  restos  de  nuestra  domi
nación  en  Africa,  territorios  todos  que  comprenden  una  gran
extensión  de  costas,  en  las  que  no  sólo  se  encuentran  encla
vadas  las  principales  poblaciones  que  son la  fuente  y riqueza

de  nuestro  comercio  exterior,  sino  que  por  la  situación  es
pecial  que  ocupa  España  en  el  extremo  Sur  de Europa,  y  ba
ñadas  sus costas  por  el Mediterráneo,  codiciadas  son de  otras
naciones  regiones  muy  importantes  de  ellas,  y  teatro  han  de
ser  las  mismas  de  las  futuras  contiéndas  del porvenir,  parece
lógico  dedicar  una  atención  muy  preferente  á  cuanto  se  re
laciona  con  la  recoristitución  de  nuestro  poder  naval,  indis
pensable  no  sólo para  poner  á  cubierto  el  territorio  de  ulte
riores  agresiones,  sino  para  colocarnos  en  condiciones  de

poder  contraer  aquellas  alianzas  que  sean  más  convenientes
á  nuestros  intereses,  única  manera  de  que  esta  nación  pueda
sostener  su  independencia  con  el  respeto  que  impone  el  po

-    derde  las  armas,  y  al  abrigo  de  la  paz  desarrollar  los  ele
mentos  de  su  prosperidad  y engrandecimiento.

»Empresa  larga,  y  que  nos  separaría  mucho  del  objetivo.
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principal  de  este  artículo,  sería  el  exponer  detalladamente  el
sinnúmero  de  razonamientos  que  se  nos  acurren  para  tratar

de  combatir  las  opiniones,  por  fortuna  no  muy  generaliza
das,  de  que, perdidas  las  colonias,  debe  desaparecer  la Marina
de  guerra,  de  que  ésta  es  institución  de  lujo  y  que  no  pu
diendo  construir  ni sostener  España  una  Marina  que  le  dé  la
supremacía  en  la mar,  preferible  es  no  tener  ninguna.  Es
paña,  por  tener  dilatadas  costas  é  islas  que  defender,  es  una
nac?ón  eminentemente  marítima,  y  como  tal  puede  y  debe
tener  la  Marina  que  le  corresponde.

»Son  los  Ejércitos  de  tierra  y  mar  elementos  indispensa

bles  y  constitutivos  de  la  vida  de  las  naciones,  y  así  como  la
importancia  y  organización  de  los  primeros  es  dependiente
de  la extensión  territorial,  de  su  número  de  habitantes,  de  la
topografía  Gel terreno,  del  estado  político  del  país,  de  sus re

laciones  con  las  naciones  linítrofes  é  importancia  militar  de
las,  mismas,  de  su  situación  en  el  timpa  y de  sus  fuerzas  con
tributivas,  así  también  la  importancia  y organización  de  los
segundos,  ó  sea  la Marina  de  guerra,  es dependiente  de  la ex

tensión  de  las  costas  en  su  relación  con  el  territorio,  de  la
topografía  de  éstas,  según  el  número  de  los  puertos,  pobia
ciones  de  importancia  en  ellos  enclavadas  y  abundancia  de
lugares  estratégicos  que  convenga  defender;  es  dependiente
también  de  su Marina  mercante,  de  las islas  más  ó menos  cer
canas  y  colonias  que  posea;  lo es  en  alto  grado  de  la política
de  expansión  colonial  que’impere  en la  nación  en  sus relacio
nes  con  el  mereio  exterior,  fuente  principal  de  la  riqueza,

y  por  último,  pasando  por  alto  otras  consideraciones  de  or
den  más  secundario,  de  las  fuerzas  contributivas  del  país.

»El  problema  que  acabamos  de  bosquejar,  con respecto  á la
•  Marina  de  España,  puede  y debe  plantearse  en  términos  más

concretos  en  la  forma  siguiente:  «Dadas  las  condiciones  que
»caracterizan  á  España  como  nación  marítima,  ¿qué  Marina
»de  guerra’  puede  y  debe  sostener?  O  en  otros  términos,
»qué  cantidad  de  su  presupuesto  general  de  ingresos  debe
»asignar  ti este  importante  ramo  del  Estado?  Y  uua  vez  de-
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1erminada,  ¿cómo y  en  qué  forma  debe  emplearse  y  admi

»nistrarse?»
»on  los datos  enumerados,  de  por  sí tan  complejos,  y  ha

ciendo  abstracción  del  estudip  comparativo,  difícil  sería  po

dér  llegar  á  una  solución  acertada,  á la  que  no  podría  aspi
rarse  aisladamente  sino  después  de  uua  incesante  labor  de
muchos  años  de  pruebas,  en  cuyo  trascurso  las  ideas  y  re
formas  sucesivas,  nacidas  y desarrolladas  con la  experiencia,
fueran  sufriendo  las  trasformacioneS  necesarias;  mas  recu
rriendo  á  las  valiosísimos  datos  que  nos suministran  la  con
titución  y organización  de  las demás  naciones  del  mundo,  que
en  la  época  actual  ya  han  sufrido  esas trasformaciones  y evo
lucianes  de  ideas  llegando  á  conclusioneS  muy  precisas  so
bre  su  constitución  militar  y  marítima,  fácilmente  podremos
encontrar  términos  muy  valiosos  de  comparación  para  re
solver   determinar,  sin  temor  á  gran  error,  cuál  debe  sér
la  Marina  que  España  debe  sostener,  ó  lo que  es  lo  mismo,
qué  parte  proporciónal  de  su  presupuesto  general  de  ingre
sos  deber aplicar  á  su  Marina  de  guerra.

»El  estudio  del  siguiente  cuadro,  en  el  que  se  encuentran
colocadas  las  ilaciones  en  el  orden  correspoidiente  á  la  ma
yor  extensión  de  costa  en  relacióncon  su  superficie  territo
rial,  puede  facilitarnos  la  resolución  aproximada  del  pro
blema:
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»En  la  extensión  territorial  sólo  se incluye  la  de  los  conti
nentes  ó islas  adyacentes,  mas  no  las  de  las  colonias  ni,  por
lo  tanto,  los  presupuestos  de  sus  Marinas,  que  no  son  sufra

gados  por  la  metrópoli.
»Es  indudable  que  la  impresión  que  produce  el  examen  de

este  cuadro,  unido  á  las  consideraciones  ya  expresadas  de
nuestra  situación  en  Europa  y  á  la  no  menos  importante  de
que  casi  todas  las  poblaciones  de  nuestro  litorial  están  cons
truídas  en  anfiteatro  á  la  misma  orilla  de  la  mar,  brindando
al  enemigo  al bombardeo,  es  seguramente  la  de  que  el  tór
mino  2,92, representativo  de  la  parte  del  presupuesto  gene
ral  que  España  destina  para  su  Marina  de  guerra,  es  extre
madamente  pequeño;  y  aunque  difícil  es  de  momento  poder
precisar  el  que  debe  ser,  como  a3abamos  de  decir  en  el  pá
rráf  o  anterior,  no  nos  parece  reñido  con J.a lógica  ni  que  cae
fuera  de  una  solución  aceptada  por  el  cálculo  de  probalida
des  el  ensayar,  para  llegar  á  alguna  conclusión,  el  siguiente
sistema  de  investigación;  no  sin  antes  poner  de  manifiesto  lo
que  dicho  cuadro  arroja  á  priniera  vista  de  que  España;  á
excepción  de  Austria,  es  la  nación  que  menos  parte  de  su
presupuesto  general  de  ingresos  dedica  al  ranio  de  Marina,
que  por  la  extensión  de  sus costas,  en  relación  con la territo
r:ial,  ocupa  el  cuarto  lugar  entre  las  naciones  que  se  com
paran,  y  el  quinto  por  la  importancia  de  su  Marina  mer
cante.

»Si  entrando  en  el  terreno  de  investigación  que  hemos  in
dicado  calculamos  el  tanto  por  ciento  para  la Marina  de  gue

rra  que  correspondería  á  España,  deduciéndolo  del  que  con
signan  las  demás  naciones,  tomando  por  término  de  compa
ración  la relación  entre  la  extensión  de  las  costas  y  la  terri
torial,  obtendremos  los  siguientes  resultadós:
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Del  presupuesto

general.

Con relación á Inglaterra7,50
Id.    Japón7,50
Id.    Italia4,40
Id    Francia12,00
Id.    Alemania28,00
Id.    Rusia13,80
Id.    Austria9,40
Id.    Estados Unidos70,00

»E1  término  último,  correspondiente  á  los Estados  Unidos,
con  razón  sobrada  podemos  despreciarlo,  dada  su  gran  dis
cordancia  con  los  demás;  el  de  Inglaterra  bien  puede  reba

jarse  á  la  cuarta  parte,  ó  sea  á  1,87, teniendo  en  cuenta  que
esta  nación,  además  de  poseer  un  imperio  colonial  inmenso
y  una  fabulosa  Marina  mercante,  aspira  á  la  suprenlacía  en
la  mar  contra  todas  las  Escuadras  reunidas  de  las  grandes
potencias  de  Europa;  el  del  Japón  también  puede  reducirse
á  la  miad,  por  el  período  de  actividad  y  transformación  po
lítica  militar  que  sufre  en  la  actualidtd,  y  en  igual  propor
ción  puede  rebajarse  los  correspondientes  á  Francia  y  Ale
mania;  el  de  la  primera  por  sus colonias,  y  el  de  la  segunda

por  la  política  de  expansión  que  inicia  en  igual  sentido,  y
por  lo tanto,  del  cuadro  siguiente,  modificado  en  los  térmi
nos  expresados:

Inglaterra1,87
Japón    3,75

Italia4,40
Francia6,00
Alemania14,00
Rusia13,80
Austria9,40

»Deduciremos  un  promedio  de 7,60 para  el  tanto  por  ciento
del  presupuesto  general  de  ingresos  que  España  debería  des
tinar  para  su  Marina  de  guerra,  sin  tener  en  cuenta  lo  que
aumentarlo  podría  tanto  la  importancia  de  su  Marina  mer
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cante  corno  su  posición  estratégica  en  Europa,  su  linde  cori

el  Mediterráneo  y  su  futura  política  en  la  costa  africana,
promedio  ó  término  7,60, que  sustituyendo  en  el  cuadro  pri
mero  al  de  2,92 con  que  aparóce  España,  en  nada  disuena  de
los  correspondientes  á  las  demás  naciones,  y  aparece  bas
tante  aprópiado  para  su  aceptación.

»Tomado,  pues,  este  término  7,60  como  representativo,  de
la  cantidad  que  España  debería  destinar  para  la  Marina  de
su  presupuesto  general  de  ingresos,  y  evaluando  éste  en
unos  788 millones  de  pesetas,  obtendremos  que  59,88 millo
nes  próximamente  son  los  que  España  parece  debería  desti

nar  para  el  sQstenimiento  de  su  poder  naval  y  atender  á  la
defensa  de  sus  costas  é  islas  en  armonía  con  el  criterio  que
rige  en  las  principales  naciones  del  mundo.

»Esta  cantidad,  á  nuestro  juicio,  no  sólo  debería  aplicarse

al  sosteniñiiento  del  poder  naval  á  flote,  sino  á  su  reposición
paulatina  y  metódica;  esto  es,  que  de  las  varias  partidas  en
que  debería  dividirse,  una  muy  irnprtante  debería  apli
carse  á  la  amortización  del  valor  de  todo  el  material  flo
tante,  cuya  vida,  en  activo  servicio  para  los  acorazados  y
cruceros,  no  pasa  de  quince  años  y  de  diez  en  la  reserva;  y

calculando  en  un  4 por  100 del  valor  total  de  la  flota,  la  can
tidad  anual  que  deberá  corsiderarse  de  amortización,  te
niendo  en  cuenta  los servicios  de  los buques  que  pasan  á  la
reserva  y  el  yalor  de  los  enagenados,  dicha  cantidad  debe
ría  destinarse  á  nuevas  coñstrucciones  y  el  resto  al  . ssteni
miento  del  poder  naval  existente  á  flote,  al  de  los  arsenales
y  demás  servicios  de  la  Marina.

»El  cálculo,  pues,  del  valor  total  del  poder  naval  que  Es
paña  debe  construir  y  que  puede  sostener  con los 59,88 millo
iies  expresados,  debé  ser  una  cantidad  X  tal,  qué  su  4 por

100,  más  lo  que  ‘represente  el  sostenimiento  en  tiempo  de
paz,  sea  igual  é los  9,88  millones  mencionados.»

FRANCISCO CHACÓN y  PERY,

Capitán  de  Nai,io.

(Continuará.)
TOMO  XLV.—OCTUBRE,  1899.



DE CABO NORTE Á YUGOR

De  la  isla  de  Megero,  avanzada  de  la  península  de  los  Do
frines,  arranca  Cabo  Norte,  que  es  la  punta  más  septentrio

nal  del  continente  europeo  y  cuyo  meridiano  puede  servir
de  límite  occidental  al  mar  de  Barents,  que  se  encuentra  en
cerrado  por  las  playas  de  Finrnark  y tierras  rusas  de  lapones
y  samoyedos  al  Sur,  costas  de  Waigat  y  Nueva  Zembla  al
Este,  archipiélago  de  Francisco  José  y  Spitzberg  al  Norte  y

sólo  por  Bear-island  al  Oeste:  entre  la  costa  de  Laponia  y
Cabo  Kanin  está  la  entrada  del  mar  Blanco,  que  en  su  fondo
y  desembocadura  del  Dvina  tiene  á  Arkangel,  uno  de  los
principales  puertos  que  en  el  mar  Glacial  tiene  Rusia.

Cabo  Norte,  farallón  de  308 metros  de  altura  y  vanguardia
del  europeo  continente  en  las  regiones  árticas,  última  tierra
que  pierden  de  vista  los atrevidos  pescadores  escandinavos,
que  con  temeridad,  hija  de  un  gran  valor  para  luchar  con las
terribles  tempestades  boreales,  se  dirigen  en  pequeñas  cm
barcciones  hasta  las  playas  de  Spitzberg  y  Nueva  Zembla;
promontorio  que  ha  sido  terror  de  navegantes  que,  seduci
dos  por  el  sol  que  durante  el verano  brilla  sobre  el horizonte
sin  ocultarse  en  muchos  días,  se  lanzaban  en  sus  buques  en
aquellos  ignotos  mares,  donde  les  sorprendía  la  horrible  os
curidad  de  nieves  y  nieblas.

La  península  escandinava,  con  su  elevada  meseta  cubierta
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de  lagos  alimentados  en  parte  por  las  aguas  que  proceden  de
las  precipitaciones  de los  vapores  del  Océano  y  Gulf  stream,
sus  ríos  que  se despeñan  en  hermosas  cascadas,  sus  fioní.  que
dan  á  su  costa  la  forma  de  una  sierra,  sus giaciers  con hielos
y  nieves  perpetuos  en  sus  alturas,  su  cadena  de  islas  que,
corno  guirnalda,  contornea  sus  playas,  su  archipiélago  Lof o-
ten,  residencia  de  pescadores  que,  con  el  producto  de  u
trabajo,  ayudan  al  mundo  católico  para  que  cumpla  con  uno
de  los  preceptos  cuaresmales,  esta  península  es  uno  de  los
campos  más  hermosos  que  tiene  el geólogo  para  estudiar  el

antiguo  período  glacial  por  que  ha  pasado  nuestro  hemisfe
rio,  desaparecido  hoy  de  Europa,  pero  conservado  todavía
en  Groelandia.  Los  innumerables  fiords  de su  costa  y  el  sis
tema  lacustre  de  su  interior  y  de  Filandia,  dícennos  algo  de
lo  que  será  el  continente  groelandés  el  día  que  desaparezca
la  capa  de  hielo  que  hOy cubre  toda  su  superficie.

La  explicación  de  los  fiords escandinavos  ha  sido  objeto  de
grandes  discusiones  entre  geógrafos  y  geólbgos;  esos  cortes
en  la  costa,  de  paredes  casi  verticales  de  300 y más  metros  de
altura,  no  podían  ser  resultado  de  un  trabajo  erosivo  de
corrientes  acuosas,  sino  efecto  de  algo  más  destructor  como
es  el qiacier,  cuya  masa  helada,  al  resbalar  y  correr  por  la
pendiente  del  valle  en  que  tiene  nacimiento,  rompe  y  arras
tra  lo  que  á  su  paso  encuentra;  y  en  cuanto  á.  su  profundi
dad,  que  en  algunos  sitios  alcanza  cientos  de  metros,  puédese
explicar  por  algún  hundimiento  de  esa  misma  costa.

En  la  región  lacustre,  que  se  extiende  hasta  Filandia,  se
ven  las  marcas  de  haber  existido  en  lejana  época  ventis  que
ros,  porque  no  otra  cosa  indican  las  superficies  pulimentadas
y  estriadas,  y  las  rocas  erráticas.  Los  Urales  muestran  tam
bién  las  pruebas  de  haber  existido  glaier.s  en lo  alto  de  sus
cumbres,  con  la  particularidad  que  las  estrías  y  camino  re
corrido  por  las  piedras  erráticas  siguen  la  misma  dirección
que  en  Filandia.

No  cabe  duda  que  la  acción  del  período  glacial  ha  sido ma
yor  en  las  regiones  próximas  á  los círculos  polares  ártico  y
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antártico,  y  por  eso  en  nuestro  hemisferio  se  ven esos fiords
producto  del  desplazamiento  de  grandes  masas  de  hielo  en
las  tierras  del  Norte;  como Noruega  y  Groelandia,  y  en  el
hemisferio  Austral  hay que  buscarlos  en  las  tierras  próximas

al  Estrecho  de  Magallanes.
Los  sondajes  verificados  ci  los  fiorcl  acusan  más  profun

didad  en  su  interior  que  en  su  boca  de  entrada;  por  consi
guiente,  si  ocurriese  un  brusco  levantamiento  en  -las  costas
de  Noruega,  todos  esos  /iords quedarían  convertidos  en  la
gos;  podemos,  pues,  admitir  que  el  período  lacustre  de  No
ruega  y  Filaudia  ha  seguido  al  glacial,  como  ha  sucedido  en
la  región  central  de  Europa.  Nos  conduciría  muy  lejos y  nos
sacaría  del  objeto  de  este  escrito  si  entrásemos  en  conside
raciones  geológicas  y  astronómicas  para  explicar  la  edad
glacial  de  la  tierra  y  los  cambios  periódicos,  separados  por
intervalos  cien  veces  secular,  que  sigue  ese  fenómeno  de  un
hemisferio  á  otro.

La  península  escandinava,  envuelta  en  sus  densas  nieblas,
unida  al  resto  de  Europa  por  el  istmo  que  separa  las  aguas
del  Blanco  de  las  del  golfo  de  Botnia,  istmo  que  Rusia  pro
yecta  cbnvertir  en  canal,  esa  pennsu1a  tiene  su  historia
grande  y  hermosa,  cantada  en  los  aqas  de sus cronistas,  que
nos  hablan  de  sus conquistadores  y navegantes,  de  la  antigua
Trondnjen,  del, Rey  Olof, que  destruyó  el teihplo  consagrado
á  0dm  y  Thor,  y  que  con  sus  naves  remontó  el  Támesis  y
destruyó  el  antiguo  puente  de Londres,  de  aquellos  navegan
tes  que,  siguiendo  las  aguas  que  enseiió  al  danés  Erik,  la  Ir
landia,  descubrieron  Groelandia,  Baffin  y  casi  seguramente
las  costas  donde  hoy  se  asienta  Boston;  de  esa  península  Sa
lieron  los godos, los  normandos  y  los vareqas,  y en  sus corre
rías  llegaron  á  pisar  casi  la  Europa  entera,  hasta  que  aquel
gran  Rey  y  guerrero  Carlos  XII  de  Suecia,  que,  según  Vol

taire,  se  alababa  de  haber  estado  vestido  en  los  campos  de
batalla  doce  meses  seguidos  sin  dar  descanso  á  su  cuerpo,
cayó  prisionero  de  los  rusos  en  los  campos  de  Pultava...  y
desde  entonces  la  suerte  de  la península  escandinava  cambió
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por  completo,  pues  en  vez  de  extender  sus  dominios  para  el
Este  de  Filaudia,  se  ve  amenazada  de  correr  la  suerte  de  los

fineses.  Las  ambiciones  del  imperio  ruso  no  han  encontrado
límite  en  las  asiáticas.  costas  del  Pacífico,  y vuelve  su mirada
amenazante  hacia  el  Oeste,  donde  ve  ancho  campo  para  su

dominación,  en  las  aguas  del  Báltico  y  costas  occidentales  de
la  península  de  Kola..

Próximo  á  Cabo  Norte  encuántranse  las  poblaciones  de
Hammerfest,  Tronsoe  y  Vardo,  últimos  puertos  donde  se re
puestan  los  buques  que  se  dirigen  á  los  mares  árticos.  En  el
primero  de  los  puertos  citados  álzase  ina  alta  columna  de
granito  que  marca  el  extremo  Norte  del  arco  de  meridiano,

que,  prolongándose,  por  Filandia,  provincias  bálticas  de  Ru
sia,  Austria-HÍngría  hasta  el  Danubio,  midió  el célebre  Stru
ve.  Vardo  es  una  pequeña  villa  que  está  en  el ford  de Varen
ger  y  que  codicia  Rusia  para  convertirla  en  puerto  militar,

Observaciones  hidrográficas  veri1adas  de  un  siglo  acá
parecen  probar  un  levantamiento  en  las’costas  de  las  tierras
escandinavas,  y  vienen  estas  observaciones  á  corroborar  lo
que  hace  un  siglo  dijoCelcio,  con  respecto  al  mar  Báltico,
que  bajaba  de  nivel;  aserción  que  los  teólogo,s  de  Stokolrno
consideraron  como  una  impiedad.

Dejemos  á  los  teólogos  con  sus  severos  juicios,  que  apli
can  á  los que  no  se  inspiran  en  la literatura  eclesiástica,  para

explicar  los fenómenos  geológicos,  y  doblemos  el Cabo  Norte
para  entrar  de  una  vez  en  el  mr  de  Barentz,  primero  que
ha  sido  explorado  por  los  navegantes  que  han  buscado  el
paso  del Nordeste.

Desde  el  río  Jacob  empieza  la  costa  de  la  Rusia  europea,
que  alcanza  hasta  el  paso  de  Yugor,  canal  de  separación  de
las  islas  Waigat  y  Nueva  Zembla,  de  la  parte  continental,

donde  termina  una  de  las  ramificaciones  de  los  Urales.  Toda
esta  costa  es  una  faja  de  tierra  árida,  rocosa,  más  ó  menos

acantilada,  que  conserva  la  nieve  entre  sus  intersticios  casi
todo  el  año.  La  navegación  no  se  puede  efectuar  más  que
desde  Mayo  hasta  Septiembre,  aunque  si  bien  hay  sitios  Ii-
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bres  de  hielos  hasta  algo  más  tarde.  El pack  que se  forma  en.
estos  mares  afecta  caracteres  diferentes,  según  proceda  de la
costa  ó  del  Norte;  el  de  la  costa  presenta  un  color  terroso
por  ser  producto  de  la  congelación  de  aguas  mezcladas  con
grandes  cantidades  de  fango  que  arrastran  los  ríos.  En  Julio,

época  muy  favorable  para  la navegación,  no  hay más  peligro
que  la  considerab1  cantidad  de  hielos  flotantes,  que  son
arrastrados  hasta  tierra,  y  en  algunos  sitios  donde  las  co
rrientes  tiran  con  gran  fuerza  como  en  el  niar  Blanco,  obs
truyen  los  pasos  ó canales  de  entrada;  pero  esta  obstrucción
es  corta,  porque,  debido  al  arrastre  que  tienen  los  ice-berqs,
dejan  libre  esos  espacios.  Durante  el invierno,  que  á  su  larga
duración  y  oscuridad  hay  que  añadir  los  terribles  tempora
les  tan  frecuentes  en  esas  latitudes,  lucen  si  siempre  las
auroras  boreales,  que  se  extienden  desde  el Noroeste  al Nor
deste  y  alcanzan  una  altura  de  unos  40°  sobre  el  horizonte.
La  débil  claridad  que  despiden,  pues  no  alcanza  á  la  intensi
dad  de  la  de  un  cuarto  de  luna,  compensa  algo  la  terrible
negrura  de  la  falta  de  sol,  y  cuando  éste  deja  ver  su  disco  á

pocos  grados  de  elevación  sobre  el  horizonte,  lo hace  casi
siempre  velado  por  intensa  capa  de  niebla.  Lapones,  kare
lies  y  samoyedos  son  los  habitantes  de  estas  regiones,  que
viven  en  la  época  del  verano  dedicados  á  la  pesca  y  en  in
vierno  metidos  en  sus  chozas  hechas  de  piel  de  reno.

En  el  verano  acuden  muchos  comerciantes  rusos  á los dis
tintos  sitios  de  la  costa,  donde  se  hallan  repartidos  esos  sa
moyedos,  para  hacer  sus  transacciones  comerciales,  y regre
san  á  principio  del  otoño  á  las  poblaciones  que  están  al  Sur
del  Toundra,  aprovechando  las  primeras  nieves,  que  hace
practicable  los  caminos  para  el  arrastre  de  los trineos.

Kola  es  un  fiord  donde  desembocan  el  río  del  mismo  nom
bre  y  el  Toluma.  A  cinco  millas  de  la  entrada  de  ese  fiord

está  situado  Ekaterininskoi,  puerto  militar  de  Rusia  que  dis
fruta  de  la  gran  ventaja  de  que  sus  aguas,  libres  de hielos  en
verano,  son  navegables  en  invierno,  porque  el  espesor  de  la
capa  helada  es  lo  bastante  débil  para  poderlo  forzar  los  bu-
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ques.  Grandes  obras  hace  el  Gobierno  de  San  Petersburgo
para  dar  condiciones  militares  á  este  fondeadero,  donde  in
vernan  los  buques  de  guerra  que  cruzan  por  el  Océano  Gla
cial.  Muelles  de  atraques,  diques,  depósitos  de  carbón  y  ta
lleres  de  reparación  con  parques  tendrá  EkatirininskOi  den
tro  de  muy  poco tiempo,  y  un  ferroc,a’ril  que  lo  une  á  Kola,
que  está  en  el  interior  del  fiorci en los  68° 52’ latitud  Norte,
donde  está  la villa  del mismo  nombre,  reedificada,  porqhe  no
solamente  ha  sido  destruída  por  la  Escuadra  inglesa  en  la
época  de  la  guerra  de  Crimea,  sino  por  varios  incendios,  ad
cidentes  estos  últimos  muy  frecuentes  en  las poblaciones  que

sus  construcciones  son  de  madera.
Corre  la  costa  con  el  nombre  de  Murman  hasta  cabo Svya

toy,  donde  hay  un  faro  que  se  enciende  desde  Agosto  hasta
Octubre  y  marca  la  entrada  del  mar  Blanco,  que  tiene  en  su
boca  la isla  de  Morkhovetz,  donde  murieron,  helados  el  año

1554  el  explorador  Wiiloiqhby  y  sus  compañeros,  y  Sosno
vetz,  lugar  en  que  la  Escuadra  combinada  anglo-francesa
tomó  como  eStación  para  el  bloqueo  que  hicieron  sobre  esas
costas  rusas  durante  la guerra  de  Crimea.

El  puerto  principal  del  mar  Blanco  es  Arkangel,  situado
dentro  de  la  delta  del  Dvina  y. cuya  importancia  es  anterior
á  la  fundación  de  San  Petersburgo,  porque  era  el  sitio  por
donde  Europa  comunicaba  y tenía  noticia  de  la  Moscovia.
Aunquo  es una  población  importante  y está  en  comunicación
con  el resto  del  imperio  ruso,  tiené  el  inconveniente  que  su
puerto  queda  cerntdo  á  la  navegación  la  mayor  arte  del

año,  y  de  ese  grave  inconveniente  nació  el deseo  de  Rusia  de
trasladar  á  Kola  la  importancia  militar  naval  de  Arkangel;
tanto  este  puerto  como  Kola  tienen  comunicación  con  War
do,  con  vapores  correos,  en  la  estación  navegable.  Cerca
del  golfo  en  que  desemboca  el.  Onega  está.  la- isla  de  Solo
vestki,  notable  por  el  convento  de  frailes,  con  tantos  edifi
cios  de  la  comunidad,  que  constituyen  casi  una  poblaión;  y
aunque  la  ley  de  emancipación  de  los siervos  le  ha suprimido

 quitado  los  brazos  de  algunos  miles  de  lapnes  y  samoye
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dos,  le  queda  el  recurso  de  atraerlos  corno  peregrinos,  que
acuden  todos  los  aáos  á  dejar  su  óbolo,  que  no  asciende  en
total  monos  de  veinte  mil  duros,  esto  sin  contar  el  trabajo
gratuito  de  muchos  peregrinos  que  se  someten  gustosos  á
la  categoría  de  siervos.  Aparte  de  la  pesca  que  hay  en  el
Blanco,  tiene  otra  riqueza  grandísima  las  tierras  que  circun
dan  este  mar,  que  es  la  madera,  debiendo  advertir  qu  para
cortarla  s  necesita  permiso  de  un  delegado  del  Gobierno,
porque  todos  esos  bosques  pertenecen  á  la  Corona  de  Rusia.

Merzen  es  otra  población  del  mar  Blanco,  célebre  por  la,
feria  de  Epifanía,  adonde  acuden  todos  los  samoyedos  de  los
alrededores  para  vender  los productos  de  su  caza  y  pesca  al
precio  que  los comerciantes  rusos  tienen  á  bien  marcar.

Corno  se  ve,  entre  frailes  y  comerciantes  se  explota  estas
regiones,  cuyo  duro  trabajo  se  encarga  de  hacer  esa raza que
en  siglos  pasados  huyeron  de  Nigorod  para  escapar  á  la  ti
ranía  de  las  hordas  asiáticas.  La  ley  que  rig  la  lucha  de  los
pueblos,  sean  estas  luchas  de  carácter  guerrero  ó  comercial,
determina  el  vencimiento  para  las  razas  inferiores,  y  razas
inferiores  son  las  que  no  se  adaptan  al  movimiento  progre
sivo  d  la  civilización.  Lo  que  hace  el  ruso  con  los  pueblos
que  podemos  llamar  boreales  es  lo  que  han  hecho  y  hacen
todavía  otras  naciones  con otras  razas  sometidas  á  u  domi
nio.  Díganlo  los australianos,  los  indios  americanos  y los  na
turales  d  Afria.

La  península  de  Kanin,  con  su  cabo  del  mismo  nombre,
separa  las  aguas  del  Blanco  de  lo  que  pudiéramos  llamar  el
golfo  de  Petchora,  mar  casi  siempre  helado  y que  se extiende
hasta  el  estrecho  Yugor.  Es  tan  compacto  el  pack  en  este

golfo,  que  la  derrota  para  dirigirse  al  estrecho  nombrado  es
la  de  ir  á  reconocer  las  costas  de  Nueva  Zembla,  navegando
por  el  espacio  ue  deja  libre  los  ice-fielcis del  Norte  y  de  la
costa,  espacio  que  se desplaza  más  ó  menos  hacia  el  Sur,  se
gún  las  corrientes  que,  como  hemos  dicho,  se  conocen  muy
poco,  para  poder  dar  reglas  más  ó menos  aproxi  madas  de  su

movimiento:  la  península  de  Kanin  viene  á  probar  el  levan-
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tamiento  que  sufre  toda  la  costa  glacial,  pues  hace  algunos
años,  por  su  parte  Sur,  la  pasaban  buques  pescadores,  apro
vechando  dos  pequeños  ríos  que  hoy  están  casi  desecados;  y
para  apoyo  de  esta  verdad,  en  las  costas  de  Nueva  Zembla,  á

una  altura  de  80  ó 90 metros,  se  han  visto  terrenos  con  res
tos  de  conchas  y  moluscos.  No  sé  silos  actuales  teólogos
noruegos  seguirán  pensando  como  los  contemporáneos  de

Oelcio.
Doblañdo  cabo  Kanin  se  encuentra  la  isla  de  Kolguev,  de

difícil  acceso  por  estar  rodeada  siempre  de pack  ó  ice-berg;
sin  embargo,  no  dejan  de  visitarla  todos  los  años  muchos
cazadores  de  focas,  morsas  y osos  blancos.

El  Petehora  es  uno  de  los  ríos  más  grandes  de  Rusia,  y  se
puede  decir  que  es  navegable  en  toda  su  longitud  silos  hie
los  flotantes  no  cerrasen  gran  parte  de  su  curso.  Su  delta  es
de  la  más  poblada  por  villas  samoyedas,  cuyos  habitantes
comunican  con  Arkangel  y  el  estrecho  de  Yugor  por  medio
de  su  trineos.  Este  pedazo  del  Océano  Glacial  es  poco  f re
cuentado,  pues  sólo  pasan  algunos  balleneros  ó  buques  que
se  dirigen  por  el  estrecho  de  Kara  á  la  desembocadura  del
Obi  y Yenesei.

Esta  ligera  ojeada  que  hemos  echado  á  las  costas  que  Ru
sia  tiene  en  su  parte  Norte,  nos  dice  qu  está  justificado  el
deseo  del  Gobierno  de  San  Petersburgo  en  buscar  puertos

-.  mejores  y  que  no  se  los  obstruyan  los  hielos.  Si  por  el  lado
del  Pacífico  ha  resuelto  el  problema  de  salvar  los  inconve
nientes  de  Vladovistock,  cerrado  á  la  navegación  casi  todo  el
año,  bajando  su  ferrocarril  siberiano  hasta  Port-Arthur  ó
Talieven,  en  su  costa  europea  trata  de  resolverlo  también
con  el  de  Kola,  que  aunque  no  es  muy  satisfactorio,  es,  sin
embargo,  lo mejor  que  hay  en  las  tierras  árticas  de  Europa.
Es  verdad  que  hoy  tiene  el  imperio  rimo  puertos  en  el  mar
Negro  y  Golfo  Pérsico;  pero  no  son  éstos  los que  están  en
mejores  ccndiciones,  por  su  distancia  á  las  ricas  regiones
que  se  presenta,  para  la  explotación  de  la  Siberia  y  vertien

tes  de  los Urales.
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En  la  costa  firme  del  estrecho  de  Yugor  encuéntrase  una
G  población  bastante  nueva  llamada  Khavaroba,  habitada  por

samoyódos  y  algunos  rusos.  Los  primeros  hacen  periódicas
excursiones  á  la  isla  Waigat  y  Nueva  Zembla.  Khavaroba  es

fondeadero  de  todos  los  buques  que  se  dirigen  al  mar  de
Kara  y  el  puerto  Dickson,  que  está  en  la  margen  derecha  de
la  desembocadura  del  río  Yenesei.

Poca  importancia  tiene  hoy  Khavaroba,  pero  la  adquirirá
bien  pronto  cuando  t6me  más  incremento  el  comercio  que
baja  por  los  ríos  del  Norte  de  Asia,  pues  seguramente  un
ramal  de  vía  férrea  le unirá  á  las  líneas  generales  de  Rusia.
Hoy,  corno  hemos  dicho,  tiene  pocs  habitantes;  pero  cele
bran  su  feria  anual,  adonde  acuden  los  comerciantes  de  Ar
kangel,  Mezen  y otros  sitios  para  comprar  ó adquirir  los pro
ductos  de  esos  samoyedos,  que  no  aceptan  cambio  ni  don-
trato  si no  se  verifican  entre  libaciones  de  aguardiente.

Los  progresos  de  la  navegación  han  alcanzado  tal  altura,
que  los viajes  que  hace  un  siglo  se verificaban  por  estas  cos
tas  y  se  consideraban  como  leyendas,  son  hoy  frecuentes,
porque,  gracias  á  la  hidrografía,  valizamientos  y faros,  los
buques  van  con  una  gran  seguridad,’  sobre  todo  én  la  época
del  verano,  que  es  la  navegable.

El  estrecho  de  Yugor  es  el  límite  occidental  de  las  costas
glaciales  que  Rusia  tiene  en  Europa,  de  esa Rusia  que  pronto
tendrá  unido  con ferrocarril  el  puerto  de  Libau,  del  Báltico,
con’los  de  Vladovistock  y  Port-Arthur,  en  el  Pacífico,  y  el
Ekatirininskoi,  en  el  mar  Glacial,  con  el  de  Burdun-Arras,

Golfo  Pérsico;  Port-Arthur,  frente  á  Inglaterra,  que  tiene
izado  su  pabellón  en  Wai-ha-Wai,  y  en  Burdu*”.A’as,  mi
rando  y tocando  las  estaciones  navales  que  el  Gobierno  de
Londres  posee  en  el  Beluchistan.

Después  de  ver  el  impulso  tan  grande  que  ha  tomado  la
civilización  moderna,  cómo  se  salvan  las distancias  tan  enor
mes  que  separan  los  países  por  medio  del ferrocarril,  que  no
lo  detienen  ni desiertos  ni  montañas  y  que  con  vertiginosa
rapidez  recorre  todos  los  rincones  de  la  tierra,  sería  una  im
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perdonable  injusticia  no  rendir  un  recuerdo  al  inmortal
Stepheson,  que  con  su  descubrimiento  ha  conseguido  reali
zar  en muy  pocos  años  la  labor  continuada  de  los  graides
conquistadores  que  se  han  sucedido  desde  los  tiempos  babi
lónicos  hasta  os  de  Napoleón:  lo que  no  ha  podido  el  sable,
lo  que  no  ha  realizado  la  fuerza  bruta,  lo que  no  han  conse

guido  vencer  las  grandes  inteligencias  políticas  ó  estratégi
cas,  ó  sea unir  los  pueblos  por  lazos comunes  á  las  distintas
razas  que  los  componen,  lo ha  llevado  á  cabo  el  siglo  XIX
empleando  el  ferrocarril,  que  ante  todas  las  creencias  reli
giosas  y  todas  las  ideas  políticas  se  abra  paso,  porque  con  él
va  el  verdadero  factor  que  une  á  los  hombres,  que  es el pro
ducto  de  su  trabajo.

JosÉ  GUTIÉRREZ  SORAL.
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(Continuación.)

CAPÍTULO  IV

Vamos  á indicar  en  este  capítulo  las  verificaciones  que
convienen  hacer  en  una  máquina  ya  montada  sin  necesidad
de  transportar  las  piezas  al  taller  y  examinarlas,  sea  en  la

mesa,  sea  en  el  torno.  Puede  haber  necesidad  de  hacer  esta
comprobación  cuando  se  quiere  formar  idea  del  estado  geo
métrico  de  una  máquina  ó á  causa  del  funcionamiento  de
fectuoso  de  una  ú  otra  de  sus partes.

Vamos  á  ocuparnos  solamente,  por  una  parte,  de las  piezas

fijas,  corno  son:  la  placa  de  asiento  si se  trata  de  una  máqui
na  de  pilón,  ó el  soporte  si  se  trata  de  una  horizontal  y  la
guía;  por  otra  parte,  nos  ocuparemos  también  del estado qeo
mtrieo  delas  piezas  móviles,  que  comprenden  los  ejes  de
cigüeñales  y  de  trasmisión,  la  barra  de  conexión  y  el  con
junto  de  la  cruceta,  vástago  y  émbolo.

Hay  interés  en  emplear  procedimientos  que  reduzcan  al
mínirnun  las  desmonturas,  y  todo  lo que  va  á  decirse  puede
aplicarse  análogamente  al  movimiento  del  distribuidor.

1)  Vóae  el cuaderno  atrior,
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§  1.— Comprobación  de  piezas  fijas.

Los  procedimientos  más  precisos  consisten  en  pasar  hilos
ejes  y  comprobar,  por  una  parte,  que  las  formas  geométricas
de  las  piezas  son  las  debidas,  y  por  otra  parte,  que  sus  posi
ciones  relativas  son  las  deseadas.

La  comprobación  de  la  forma  de  las  piezas  es  fácil  para  el
cilindro  y las  chumaceras,  sirviéndose  de  un  calibrador;  tam
bién  lo  es  para  la  guía  sirviéndose  de  una  regla.

En  cuanto  á  la  comprobación  de la posición  relativa  de  los
ejes,  se  hace  por  los  procedimientos  indicados  en  el capítulo
anterior  y que  vamos  á recordar  sumariamente.

Las  condiciones  geométricas  necesarias  y  suficientes  que
se  han  de  realizar  para  asegurar  el buen  funcionamiento  geo
niétrico  de  una  máquina  son  las  siguientes,  sacadas  de  los
§  II,  Y  y  VIII  del  capítulo  1:

1.  Los  ejes  de  los  luchaderos  del  eje de  cigüeñales  deben
estar  sobre  una  misma  línea  recta.

2.’  El  eje  de  un  cilindro  debe  en  caliente  encontrar  y  ser
perpendicular  al  eje  de  cigüeñales.

3•a  El  plano  de  una  guía  debe  en  caliente  ser  paralelo  al

determinado  por  las  dos  líneas  anteriores.
4•a  El  eje  del  cilindro  debe  ser  equidistante  de  las  caras

interiores  de  los  cigüeñales.
5•a  Por  último,  las  aristas  laterales  de  la  guía  deben  ser

paralelas  al  eje  del  cilindro  cuando  sirvan  de  guía  al  patín
de  la  cruceta.

Ya  hemos  tenido  ocasión  de  ver  hasta  qué  punto  todas  es
tas  condiciones  deben  ser  realizadas.  No  hemos  hecho  aquí
intervenir  las  condiciones  de  espacio  ocupado  por  cada  pie
za,  que  de  no  ser  cumplidas  podrían  causar  que  tropezasen

unas  con otras.
La  1a  condición  se  comprueba  tendiendo  un  hilo  en  las
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chumaceras,  y  teniendo  en  cuenta  la  flecha,  ver  si todas  sca
concéntricas  al  hilo.

La  2•a se  verifica  por  medio  de  un  hilo  concéntrico  á la ca
misa  del  cilindro  y  comprobando  su  encuentro  con  el  eje  de
cigüeñales  y  su  perpendicularidad,  con  una  escuadra.

La  3.  se  verifica,  por  uiia  parte,  por  medio  de  una  planti

ha  aplicada  en  la  guía  y  que  venga  á  tangentear  al  hilo  eje
del  cilindro;  por  otra  parte,  tendiendo  dos  hilos  paralelos  al
anterior  y  á  igual  distancia  de  la  guía;  estos  dos  hilos  deben
encontrar  el  hilo  eje  de  cigüeñales:  uno  de  estos  hilos  puede
ser  el hilo  eje  de  un  cilindro  y  el  otro  el  de  un  segundo  ci
lindro  si los  dos  ejes  son paralelos  (es frecuentemente  lo que
se  trata  de  buscar);  pero  entonces  conviene  verificar,  por
medio  de  una  regla,  que  las  caras  de  rozamiento  de  las  guías

estén  en  un  mismo  plano.
Las  verificaciones  de  la  4•U   5a  condición  se  hacen  como

en  el  taller.
Se. puede,. para  la  verificación  de  las  diversas  condiciones

dichas,  emplear  procedimientos  que  no  exijan  el  desmontado
completo  de  las  piezas  móviles,  como  hemos  supuesto  ahora;
pero  entonces  las  probabilidades  de  errores  son  más  consi
derables:  por  eso  no  indicaremos  dichos  medios

 II.—  Verificación  de  las piezas  móviles.

Las  piezas  móviles  que  se  han  de  considerar  son:  el  eje de
cigüeñales,  la  barra  dé  conexión  y  el  conj unto  del  émbolo,
vástago  y  cruceta.

a.  Eje  de  cigüeñaes.—Las  condiciones  geométricas  que
debe  satisfacer  son:

1a  Los  luchaderos  y  los  muñones  de cigüeñales  ho deben
ser  de sección  ovalada.

2.  Los  ejes  de  los  luchaderos  deben  estar  en  prolonga

ción  unos  de otros.
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3•a  Los  ejes  de  los  muñones  de  cigüeñales  deben  ser  pa

ralelos  al  eje  de  los  luchaderos.
Según  todo  lo que  se  ha  dicho  en  los capítulos  anteriores,

estas  condiciones  son  evidentes.
La  verificación  de  la  1.11 condición  se  hace  con  un  compás;

será  tanto  más  exacta  cuanto  más  preciso  sea  el  compás;  un
compás  Palmer  conviene  perfectamente  para  esta operación.

Para  verifIcar  la  2•a  se  opera  del  modo  sigüiente:  sea  el
]uchador  a  (fig. 51)  el  que  se  quiere  comprobar;  se  le  deja

libre  de  la  chumacera  y  se  aprietan  á  tope  los  otros  dos pro
ximos  b y  e; cii  el  plano  próximo  al  diametral  horizontal  del
eje  de  luehaderos  se  colocan  tres  punteros,  uno  en  el  medio
y  otro  en  cada  cabeza.  Se  hace  girar  al  eje  sucesivamente
cuatro  ángulos  rectos  y  se  toman  á .cada  parada,  por  piedio
de  una  cuña  afilada,  las  distancias  de  a,  y  ‘  al  eje.  Si  estas
distancias  varían,  el  luchadero  no  es  concéntrico  á  la  línea

de  ejes  de  las  otras  dos  chumaceras  b  y  e, y  las diferencias
que  se  aprecien  permitirán  conocer  con gran  aproximación

el  valor  del  error  de  excentricidad  ó de  orientación  del  la
chadero.  En  la forma  en  que  se  han  colocado  los  punteros

 y   no  hay  que  tener  en  cuenta  la  flexión  del  eje.
Esta  manera  de  proceder  supone  que  los  luchaderos  b y  e

son  cilíndricos  y  concéntricos,  lo  que  se  comprueba  colo
cando  los  índices   y  2,   y  -í,  análogos  á  a,   y  ,  y  midien
do  sus  distancias  en  cada  parada.

La  mayor  parte  de  las  veces  el  simple  apriete  á  tope  de
formará  el  eje  y  colocará  los  luchaderos  b y  e en  prolonga-
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ción,  puesto  que  las  chumaceras  tienen  sus  ejes  en  línea
recta.

La  verificación  de  la  3•a  condición  se  hace  del  modo  si
guiente:

El  eje  apretado  á  tope  en  sus  chumaceras;  se  monta
barra  de  conexión  sola  y se aprieta  á  tope  su  cabeza, dejando
al  pie  descansar  en  la  guía.  Se hace  girar  el eje,  deteniéndole
sucesivarnenteefl  sus  dos  puntos  muertos  y  en  las  dos  posi
ciones  intermedias  que  corresponden  á  la  tangente  del  eje
de  la  barra  á  la  circunferencia  descrita  por  un  punto  del  eje
del  muñón  del  cigüeñal.  En  las  paradas  se  toma  en  el  plano
de  la  guía  la  distancia  de  un  punto  dado  de  la barra  que  apo
ye  en  la  guía  á  una  línea  trazada  en  ésta  perpendicularmente
al  eje  de  las  chumaceras  (raya  trazada  anteriormente).  De la
variación  de  esta  distancia  se  puede  deducir  la  orientación
del  eje  del  muñón.  Hay  que  tener  cuidado,  sea  de  medir  al
mismo  tiempo  el  desplazamiento  lateral  de  la  cabeza  de  la
barra,  ó  mejor  todavía  impedir  este  movimiento,  colocando
cuñas  entre  las  caras  del  cigüeñal  y  las  laterales  de  los  coji
netes  de  la  cabeza  de  la  barra.

La  barra  hace  aquí  el  papel  de  multiplicador  de  pendiente,
y  se  ve  (fig. 52) que  la  variación  de  distancia  de  un  punto

¿

L
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del  pie  á  una  perpendicular  al  eje para  los  dos  puntos  Inuer

tos,  da  la  pendiente  contada  en  el  plano  que  contiene  el  eje
del  patín  y  un  punto  del  eje  del  muñón.

La  pendiente  del  muñón  es  igual  á        siendo d  y  ci’

las  distancias  marcadas  en  el  croquis  y  1 la  longitud  de  la

barra.  La  pendiente  en  un  plano  perpendicular  está dada  por

la  fórmula  121‘  siendo  ci, y  d’,  las  distancias  análogas

á  ci y  ci’,  medidas  cuando  el  eje  de  cigüeñales  ocupa  las
dos  posiciones  indicadas  antes,  en  que  el  eje  de  la barra  tan
gentea  la  circunferencia  del  centro  del  muñón  de  cigüeñal.

La  pendiente  real  final  del  eje  del  muñón  sobre  el  de  los
luchaderos  es  la  resultante  de  las  dos  pendientes  parciales

dichas.
También  coñvieiie,  al  mismo  tiempo  que  se  hacen  estas

operaciones,  medir  la  carrera  del  cigüeñal.
b.   Barra  de conexión.—Lo  que  se  necesita  comprobar

para  asegurar  el movimiento  geométrico  de  la  barra,  ós qu
el  eje  de  su  cojinete  de  cabeza  sea  paralelo  al  de  los  cojiiie
tes  de  pie.  La  manera  de  operar  ha sido indicada  en  el  § XII,
capítulo  1. No  hay  aquí  que  hacer  ningún  ajuste  de  cojine
tes,  pues  se  supone  que  los  muñones  del  pie  de  barrñ  son
perfectamente  paralelos  al  muñón  del  cigüeñal.  Se  puede
realizar  esta  condición  fácilmente  si  se  ha  tenido  cuidado  de
trazar  sobre  la  guía  una  perpendicular  al  eje  de  cigüeñales,
pues  basta  trazar  una  perpendicular  á  está  línea  trazada  en
la  guía. y  hacer  los  rnuñónes  del  pie  paralelos  á  esta  última
trazada.

o.   Conjunto  de  un  rnbolo,  vástago  y  crueeta.—_Bajo el
p’into  de  vista  de  la forma  de  las  piezas,  no  se  exige  al  pis
tón  sino  estar  limitado  por  una  superficie  cilíndrica  circular.

Se  verifica  esta  condición,  sea  colocando  el  pistón  en  el  tor
no,  sea  midiendo  directamente  diversos  diámetros.

El  vástago  debe  ser  perfectamente  rectilíneo  y  cilíndrico.
Se  hace  fácilmente  la  comprobación  en  el  torno.  Basta  eolo-

TOMO XLV.—.00TUBRE,  1899.                                85
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cario  entre  dos  puntas  centradas  en  sus  cabezas,  después  se
hace  que  el  carro  portaherramienta  con  un  puntero,reeorra
á  lo largo  del  vástago  y  se  midan  los  defectos  de  diámetro  ó
de  rectitud.

Los  defectos  de  rectitud  pueden  también  evidenciarse  ha
ciendo  girar  el  vástago  entre  dos  puntos  y  presentando  en
varios  de  éstosuil  puntero  (fig. 53) próximo  al  plano  diame
tral  horizontal  del  vástago.

Por  último,  una  simple  regla  aplicada  á  lo  largo  del  vás
tago  acusa  bastante  bien  los

Fy.  ¡.5            defectos.
      Se exige  á  la  cruceza  tener

-  ---    ___  los  muñones  del  pie  de  la

barra  bien  cilíndricos,  en

t              prolongación uno  de  otro
cuando  hay  dos,  y  tener  el

patín  paralelo  al  eje  de  estos  muñones.  La  1•a  condición  se
puede  comprobar  en  el torno  ó en  la  mesa  con  un  gramil;
de  este  último  modo  se puede  también  comprobar  la  segunda
(la  mesa  puede  ser  la  misma  guía  do  la  máquina).

Todas  estas  piezas  deberán  ser  montadas  unas  sobre  otras
de  modo  que  cumplán  las siguientes  condiciones,  extractadas
de  las  indicadas  en  el  § XI del  capítulo  1:

1•a  El  vástago  debe  ser  paralelo  al  eje  del  contorno  del

émbolo.
2a  El  vástago  debe  ser  paralelo  al  patín  y  perpendicular

al  eje  de  los  muñones  de  pie.
3•a  El  eje  del  vástago  debe  encontrar  al  eje  de  muñones.

La  verificación  de  la  1a  puede  ser  hecha  en  el  torno  ó con
una  escuadra.

La  2a  y  3.  condición  pueden  comprobarse  directamente,
sirviéndoSe  de  la  guía  corno mesa,  sobre  la cual se  proyectan
los  contornos  aparentes  del  vástago  y  de  los  ejes  del  pie  de
barra.  Sin  embargo,  como  la  proyección  perpendicular  á  la
guía  de  los  contornos  aparentes  de  los muñones  caería  sobre
el  mismo  patín,  se  refiere  esta proyección  paralelamente  á  sí
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misma  fuera  del  patín  por  medio  de  una  especie  de  gramil
especial,  que  está  representado  schemáticamente  en  croquis
en  la  Hg. 54.

Si  todas  las  comprobaciones  anteriores  han  indicado  una
máquina  colocada  en  las  con
diciones  geométricas  reque
queridas,  resultará  para  el
centro  de  la  cara,  termina-
ción  del  vástago  del  lado  del
pistón,  un  movimiento  para-                               /
lelo  á  las generatrices  del  ci
lindro,  aun  cuando  todas  las  articulaciones  estén  apretadas  á
tópe  y los juegos  laterales  sean  constantes.  Es  una  condición
fácil  de comprobar.

El  examen  del  desplazamiento  de  este  punto  en  el cilindro
puede,  pues,  dar  ya  útiles  indicaciones  sobre  el  estado  geo
métrico  de  una  máquina.  Si  dicho  punto  se  ¡nueve  cii  sen
tido  perpendicular  á  la  guía,  no  guiándole  el  émbolo  y  las
articulaciones  á tope,  se  puede  deducir  que  el  plano  de  la
guía  no  es  paralelo  al  eje del  cilindro.

Si  se  mueve  en  dirección  paralela  á  la  guía,  será,  ó  el  eje
del  cilindro  no  perpendicular  al  eje  de  cigüeñales,  ó  el  mu
ñón  de  éste  no  paralelo  á  este  eje.

Ya  hemos  visto  antes  cómo  se  comprueban  exactamente

estos  defectos.
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APÉNDICE

Vamos  á reseñar  los  principales  instrumentos  que  se  usan
en  la  montura  de  máquinas  é indiar  algunos  problemas  que
con  ellos  se  resuelven.

§  I.—De  las  reglas.

En  una  regla  de  montar  sólo  se  utilizan  generalmente  las

dos  caras  opuestas,  tales  que  la  flexión  que  puede  la  regla
tomar  por  su propio  peso,  descansando  apoyada  en  una  de
dichas  caras,  sea  menor  que  si  se  apoya  en  una  de  las  otras
dos.  Así  (flg. 55)  se  utilizan  las  caras  a  b y a’  b’  tales  que  el

1 -E:-

momento  de  inercia  de  la  sección  recta  con  relación  á  x  y
equidistante  de  ellas,  sea  mayor  que  el  momento  de  inercia
de  la  misma  acción  con relación  á x’y’,  equidistante  aa’  y  bb’.

Se  utilizan  tamhién  las  grandes  aristas  de  las  reglas  y  no
hay  que  preocuparse,  en  el  momento  en  que  va  á  usarse  la
regla,  sino  del  estado  de  las  caras  útiles  y  de  las  aristas.

Las  cualidades  requeridas  para  una  regla  son  las siguientes:
1a  Las  dos  caras  a  b  y  a’  b’  deben  ser  perfectamente

planas.



MONTTJRA  DE  MÁQUINAS  MARINAS           549

2•a  Deben  ser  paralelas.
3a  Las  aristas  deben  ser  rectilíneas.

Diremos  también  que,  como  veremos  más  detalladamente
después,  una  regla  será  tanto  mejor  cuanto  para  una  longi
tud  dada  sea  más  rígida  y  más  ligera;  esto  conduce  á  hacer
las  de  acero.

Para  asegurarse  que  cada  una  de  las  caras  a  b  y  a’ b’  de
una  regla  A  son  perfectamente  planas,  se usa  una  regla  auxi

liar  B  que  se  hace  apoyar  en  toda  su  longitud  por  una  de
sus  caras  utifizables  sobre  el  banco  de  una  herramienta,
próximamente  recto,  de  modo  que  se  multipliquen  así  sus
puntos  de  apoyo  y  se anule  toda  flecha.

Se  unta  de  rójo  la  cara  alta
de  B  y se apoya  A por  la cara
que  se  va  á  comprobar,  dán-      Á
dola  primero  sólo un pequefio  B 
desplazamiento  (flg. 56).

Las  trazas  de  rojo  que  tenga  A  provendrán,  sea  de  salien
tes  de  A  ó  de  B  (flg.  57); esto  se

57           distinguirá aunientando  en  se

____________________A   guida  el  desplazamiento  de  A.
Las  porciones  de  ésta,  en  que  el

.B   el rojo  no  se  ha  extendido,  co

rresponden  á  abl4ltamientos  su

yos;  los  sitios  en  que  se  haya  extendido  corresponderán  á sa•
lientes  de  B.  Se  puede,  pues,  corregir  las  dos  reglas  por  des
gastes  hasta  un  apoyo  perfecto.  Esto  puede  obtenerse  fácil
mente  haciendo  el  ajuste  con  polvo  de  esmeril  de  una  regla

sobre  otra.
Cuando  el  apoyo  de  las  dós  reglas  es  perfecto,  pueden  ser

las  dos planas  ó ser  porciones  de  esferas;  para  cerciorarse  de
cuál  de  estos  dos  casos  se  trata,  se  colocan  una  al  lado  de
otra  con  las  dos  caras  de  comprobación  hacia  arriba;  si  mi
rando  por  una  de  ellas  se  puede  tangentear  la  irnage.n  de  la
otra  en  toda  la longitud,  serán  superficies  planas,  si no,  serán•
superficies  esféricas,  y  en  este  caso  se  retoca  á  la  lima  la  re-
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gla  en  que  la  flecha  indique  la convexidad  y  después  se ajus
tan  con  esmeril.

Se  puede  operar  de  igual  modo  para  la  otra  curva  de  la
regla  A; pero  teniendo  ya  la  certeza  de  la  planicie  de  B,  la
operación  será  más  breve.

El  paralelismo  de  las  dos  caras  utilizadas  de  la  regla  A  se
verifica  fácilmente,  sea  sobre  un  plano  de  trazar  con un  gra
mil,  sea  con  un  compás  de  espesores  ó  con  una  plantilla.

La  rectitud  de  las  aristas  se  verifica  colocando  la  regla  A
un  poco  oblicuamente  sobre  la  cara  plana  de  B; si  se aperci

be  la  luz  entre  las  dos  reglas,  se  rectifican

/b’     una de  las  caras  aa’  ó  bh’ que  convenga  de

la  regla  A  (fig. 58)./      En cuanto  á  las  caras  a a’  b b’,  es  inútil
hacerlas  planas;  ya  dijimos  no  se  utilizan

a       en las  monturas.  Conviene,  al  servirse  de

una  regla,  conocer  para  cada  uno  de  sus
puntos  la  flecha  que  toma  en  las  condicio

nes  en  que  se  usa;  se  puede  conocer  dicha
flecha  midiéndola  directamente  ó por  el  cálculo.

La  medida  directa  se  hace  del  modo  siguiente:  se  dispone
la  regla  A, sea  sobre  la  mesa,  sea  sobre  la  regla  ajustada  B,
que  descansa  sobre  un  banco,  y  no  tiene  flecha,  por  lo tanto,

apoyada  sobre  los  dos  apoyos  colocados  con  relación  á la re
gla,  como  lo estarán  en  el  momento  en  que  vayamos  á  ser
virnos  de  ella  (flg.  59).

1                  1
A           A

Se  mide  la  distancia  de  los diferentes  puntos,  que  se hallan
unos  enfrente  de  otros,  con  un  compás  de  diámetros  ó  con
un  calibrador;  no  teniendo  B  flecha  se  deducen  las  de  A  en
todos  los puntos  de  su  longitud.
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Vamos  á  determinar  la  flecha  por  el cálculo.  Suponemos  la

regla  ‘horizontal;  si fuera  oblicua  habría  muy  poco  que  cam
biar  en  los  cálculos,  cuyas  conclusiones  quedarían  siempre

las  mismas.
Sea  una  regla  descansando  sobre  los dos  apoyos  del  nivel

MyN(flg.6O.)

Tomemos  para  origen  de  coordenadas  el  punto’M,  eje  de

las  Y  y  de  las  X,  la  vertical  y  horizontal  que  pasan  por  ese

punto.  Las  X  positivas  hacia  la  derecha  de  M,  cuando  se  trate

d  la  porción  de  regla  á  la  derecha  de  este  punto,  estarán  á

la  izquierda  en  el  caso  contrario.

Las  ecuaciones  diferenciales  de  la  fibra  ñeutra  de  las  posi

ciones  M1Ty  á  la  izquierda  de  M,  son:

ParaMN

d2,                             1
(1)  EI-—-9_—=—[(a  ±  b)2—c2]  .n±

para  la  porción  á  la  izquierda  de  M,  será:

(2)

en  ellas  E  es  el  ‘módulo  de  elasticidad  del  metal,  p  el  peso’

por  unidad  de  longitud,  1  el  ‘momento  de  inercia  de  la  sec

ción  recta  de  la  regla  con  reláción  á  la  fibra  neutra.  Las  re

aciones  en  los  apoyos  se  hallarán  por  las  ecuaciones  de  mo

mentos  y  serán  en  It  y   respectivamente.

j’  [(a  ±  b)2_G2)]   b  [(b±  c)I_a2].

Integramos  las  ecuaciones  (1)  y  (2)  entre  x  =  o  y  x,  y  ha
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memos  tang  el  valor  de  la  derivada  en  el origen,  ó sea.

la  correspondiente  á  x =  o,

Idij               1 x2  a2±b2—e2(3)  El    _tango)=__p      2b     Xx2+a2x

    1    (x3
(4)     El    ± tang Po)=  --  P   —  a x2 ±  a2 x

Integremos  nuevamente  entre  las  mismas  los valores  de x.

1    (x4    a2 ±  b2 —          a2 x2
()      6b     Xx3±—-

1  Lr    ax3   a2x2
(6)

Para  determinar  el  valor  de  tang   bastará  hacer  en  la  re
lación  (5) x  b, al  cual  corresponde  y =  o.

1    (h4    a2 ±  b2 —  e2      a2 b2
(7)    El  b tang   =      —     6 1  —  b3 +

Las  ecuaciones  (5), (6) y (7) permiten  hallar  la forma  exacta
de  la  fibra  neutra  desde  el  extremo  de  la  izquierda  hasta

el  N.  Para  tener  la fúrma  á la  derecha  de  N  pueden  servir
las  mismas  ecuaciones,  suponiendo  que  se  desplazan  los  apo

yos  de  modo  que  secoloquen  simétricamente  respecto  á  la
otra  extremidad  de  la  regla.

Lo  que  más  interesa  conocer  son  las  flechas  máxima  y mí
nima  que  puede  tomar  una  regla  cuando  se  varíen  las  posi
ciones  de  los  apoyos.

La  flecha  máxima  se  presenta  cuando  los  dos  apoyos  están
juntos  en  el  centro  de  dicha  regla  ó  cuando  están  en  los  dos
extremos  (fig. 61).
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Si  L  es la  longitud,  tendremos  que  la  ecuación  de  la  fibra

neutra  será:

(a)      E    = —  Lx  ±   p x,  integrando

(b)         EI_1’_Lx2±1px3±C

c7x      4        6

(c)      EIy=—&Lx4px4±Gx±Ci;

para  culcular  las  constantes  sabemos  que  para  x  =  o  y  =  o
L  dj

y  en  la  ecuacion  (c),  sera   =o;  para  x =  -,  ---  =  o,  y  la

ecuación  (b) nos  dará  entonces  G =  pL’,  sustituyendo

estos  valores  en  la  (c  haciendo  x =  --,  para  cuyo  valor

5  Ly  =f  flecha niáxima  j’=  EF

Entre  las  posiciones  de  los  apoyos  que  producen  estos  va
lores  máximos  de  la  flecha,  habrá  posiciones  en  que  ésta  sea

mínima.  Esto  sucederá
F&.  62          evidentemente para  la po

sición  de  la  fig.  62, en  que
la  flecha  entre  los  apoyos

sea  igual  que  en  las  cabezas  de  la  regla.  Para  conocer  esta
posición  bastará  en  las ecuaciones  (5), (6) y (7) hacer  a=e.

1  (x4    b     atmx2
(8)    EI(y—xtangp0)=-p  -j-—--X3±--—

1  1 :y’4  a-aa  a2x’’(9)   E I(y  ±  x  tang )  =  p    -    -

(10)          Eltang  =     b (htm —6 a)
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regla.

o

La  mayor  flecha  de  la parte  de  regla  entre  My iVestará  en
b

el  punto  medio  de  esta longitud;  bastará  hacer  en  (8) x=-

 5p54  pa2h2
‘      384       16

La  flecha  máxima  de  la  parte  exterior  de  la  regla  corres
ponde  á  la  extremidad  x  =  a  en  la  ecuación  (9). Llamándola
f’,  tendremos:

Elt’  =  --  (3 a4 ±  6 b a3 —  53a).

Comof’  =f para  tener  la  flecha  mínima  se  hallará  igua
lando  los  dos  valores  def  y  def’

a4  h a3  b2 a2  h3 a  5 b4 —
±  ±  -ji--  —  -  —

9a
Para  resolver  esta  ecuacjón  se  puede  hacer  =  x  y  se

eonverirá  en

3x4+12x±  6x2—8x----5=O;

tiene  por  raiz  entera   =  —  1,  que  no  conviene  al  caso  que
se  estudia,  y  separando  esta  raiz  UOS  queda  la  ecuación  de
tercer  grado

3x3±9x2—3x+5=O;

por  no  tener  más  que  una  variación,  sólo  puede  tener  una
raíz  positiva;  su  valor  es  0,81.

La  flecha  de  una  regla  que  descansa  sobre  dos  apoyos  ten
drá  un  valor  mínimo
cuando  éstosestóndispues-           F. 63
tos  de  modo  que  O M=
0,81  MR  (flg.  63),  siendo  _____________________

R  el  punto  medio  de  la
L   L

1
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El  valor  de  la  flecha  será  entonces:

—  1,16pb4       l,l6pL4
—  384 El  —  384 X 10,73  Rl

Comparando  este  valor  con  el  de  la eeha  máxima  ya  en

‘contrada,  se  ve  que  están  en  relación  de  1

Veamos  algunos  valores  qúe  pueden  alcanzar  en  la  prác
tica  estas  flechas  máxima  y  mínima.

1.0  Sea,  por  ejemplo,  una  regla  de  cinco  metros  de larga,
80  mm.  de  altura  y  20  mm.  de  espésor.  La  flecha  niáxima
es  de

5p(5X1.000)  1—  )< 20 X  80  —  80X20X7,8
—  384 X 22.000 1   —  12               1

tomando  para  unidades  el  kilogramo  y el  milímetro,  sustitu
yendo,  será J=  5,4 mm.,  y  la  flecla  mínima  50 veces  menor,
ó  sea 0,10 de  mm.

2.°  Si  la  regla  teniendo  igual  acción  no  tiene  sino  tres  me
tros  de  longitud,  las  flechas  se  reducirán  en  la  relación
34

La  máxima  será  0,71 de  mm. y  la  mínima  de  0,01 mm.

La  flecha  de  las reglas  no  se  reduce
en  nada  por  su  espesor;  esto  que  yá
aparece  evidente,  está demostrado  por
las  fórmulas  anteriores.  Pero  se  la

puede  reducir  disminuyendo  su  peso

y  aumentando  sus  momentos  de  iner
J40  .cia  a  la  flexion.  La  forma  1,  de  alma

aligérada,  convendría  muy  bien.
3.°  Tomemos  como  ejemplo  una

4..  regla  de cinco metros  cuya  sección  sea

la  de la  fig.  64.
•   Despreciando  el  alma  vaciada  ‘se

p      24X7,8
1  —  108 (14 —  128Y

¿Jg.  64

tiene  la  relación
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La  flecha  máxima  tiene  por  valor  0,69 de  mm.  y la mínima
0,01  de  mm.

Resulta  de  todos  estos  cálculos  que  los  montadores  no  de

ben  perder  de  vista  la  flecha  de  las  reglas  y  la  influencia  de
sus  puntos  de  apoyoobre  esta  flecha.

.  IL—De  las  escuadras.

De  las  ocho  grandes  caras  de  una  escuadra  se  utilizan  so

lamente  dos; son  las que  vienen  á for
mar  la  arista  exterior  del  vértice  de
la  escuadra,  ó sean  las  caras  aa’  bb’ y
b  b’ e e’ de la  flg.  65.

Se  utilizan  también  las  cuatro  aris
tas  exteriores  a b. a’ b’, b e  y  b’ e’. No
se  usan  en  general  las  otas  caras,  y
en  ningún  caso  las  caras  anchas  per
,pendiculares  á  las  aristas  vértice  de  la  escuadra,  pues  su
flexión  no  permitiría  contar  con  que  estas  caras  sean  planas,

y  por  otra  parte,  se  puede  fácilmente  evitar  su  empleo.
Las  condiciones  á  que  debe  satisfacer  una  escuadra  son las

siguientes:
1a  Las  dos  caras  a  a’ b b’ y  b b’ e e’ deben  ser  planas.
2•a  Deben  ser  perpendiculares  una  á  otra.
3•a  Las  aristas  que  se  utilizan  deben  ser  rectilíneas.

Las  caras  se  hacen  planas  y  las  aristas  rectas,  valiéndose
de  una  regla  auxiliar,  operando  exactamente  de  la  misma
manera  que  para  una  regla  (  anteriar).

En  cuanto  á la  perpendicular
66       de las caras,  se cornprueba,como

Ç  ¡7          para una  escuadra  de  dibujo
Fosicton-  2  \  //Po5iion1  (figura  66), trazando  sobre  una

V            mesa un  trazo  á  lo  largo  del
lado  libre  de  la  escuadra  que

tiene  el  otroladoadosado  á  una  reg1a,  posición  1,  y  dando

4

65
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vuelta  á  la  escuadra  para  llevarla  á la  posición  2,  marcando
un  nuevo  trazo  y  viendo  sí  hay  coincidencia  con  el anterior.

Las  escuadras  son  generalmente  cortas,  no  pasan  de  un
metro;  la  flecha  que  pueden  tomar  no  tiene  gran  valor,  siem

pre  que  la  escuadra  sea  soportada  en  las

.F.  9      proximidades del  vértice.  Así, por  ejemplo,
si  se  encuentra  una  de  las  extremidades  de
la  escuadra  sin  sostenerla  cerca  del  vértice,

el  peso  del  lado  libre  haría  sensiblemente
doblar  el  otro  y  no  se  tendría  ya  los dos la
dos  en  ángulo  recto  (flg.  67).

Frecuentemente  las  caras  interiores  de
una  escuadra  se hacen  planas  y paralelas  á las  correspondien
tes  exteriores,  sin  que  esto  sa  absolutamente  necesario
para  las  operaciones  de  montura;  puede  ser  sólo  cómodo  en
ciertos  casos.

§  hL—- Cornpase.

No  hay  nada  que  decir  sobre  estos  instrumentos  si nó india
car  sus  formas  (flg. 68).

Fy.68.

Traducido  por

JOAQUÍN  ORTIZ  DE  LA  TORRE

Teuente de Navíe. lugoniero Naval.

(Concluircí).



MAQUINISTAS DE LA ARMADA

Bajo  este  epígrafe,  y  suscrito  por  el ilustrado  Comandante
del  Mar qus  de  la Ensenada,  Sr.  D.  Manuel  Triana,  hemos
leído  en  la  REVISTA GENERAL  DE  MARINA, correspondiente  al
1.0  de  Julio  último,  un  artículo  encaminado  á  exponer  los
defectos  de  que  adolece  en  la  actualidad  el Cuerpo  de  Maqui
nistas.

Deseosos  por  nuestra  parte  de  que  se  fije  la  atención  de
nuestros  Jefes  en  la  organización  de  este  Cuerpo,  hasta  hoy
desatendido;  al  objeto  de  lograr  de  él  una  Corporación  tan
competente  como  ilustrada,  leemos  siempre  gustosos  todas
aquellas  opinionés  que  tiendan  á  quitarle  de la  postración  en
que  se  halla,  y  anhelarnos  se  proponga  algo  práctico  y  con

veniente  al  Cuerpo  y  al  servicio.
Pero  por  lo mismo  que  las  reformas  deben  ser  radicales  y

se  trata  de  un  personal  cuya  idoneidad  debe  estar  perfecta
mente  probada,  no  es  posible  creer  que  si en  el  Cuerpo  de
Maquinistas  existen  deficiencias  tengan  éstas  origen  en  el
seno  de  la  Corporación  por  falta  de  espíritu,  aptitud  é  inte
ligencia,  ó porque  sus  individuos  se  hallen  dotados  de  infe
rior  talento  para  el  desempeño  de  sus  deberes  que  los demás
Cuerpos  de  la  ArLnada.

Las  condiciones  que  debe  reunir  el maquinista  para  satis
facer  en  absoluto  las  necesidades  de  los  servicios  mecánicos
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en  los  buques  de  guerra  son  tantas  y  de  tal  índole,  que  bien
merecen  un  estudio  serio  y  concienzudo  en.la  reforma,  si se
ha  de  cumplir  en  todas  sus  partes  el  programa  que  se  impo
ne  al  efecto.

Cierto  que  el  peisonal  de  máquinas  debe  sorneterse  á

grandes  reformas  que  den  por  resultado  algo  práctico  y  po
sitivo;  cierto  que  el  maquinista  debe  ser  teoórico  y  práctico
á  la  vez;  que  en  sus  diversos  empleos  desde  3.° á  1.° debe
probar,  por  medio  de  examén  de  oposición,  sis  conocimien
tos;  pero  se  nos  ocurre  que  con  el  plan  propuesto  por  el
Sr.  Triana  no  resultaría  beneficiosa  la  reforma.  Así  ocurrió

con  este  Cuerpo,  único  que  venía  verificándolo  en  la Marina
hasta  el  año  1890,  época  en  que  empezó  á  regir  el  Regla
mento  actual,  y  entonces,  como  ahora,  no  es  otro  el  deseo

del  personal  del  Cuerpo  que  la  obtención  •de  los  distintos
empleos  por  oposición,  tal  y  como  á  ello  estuvo  siempre
acostumbrado,  y  de  un  Cuerpo  que  así fué  escalonando  todos
sus  empleos  desde  1863 á  1890, prestando  examen  desde  ayu
dante  de  máquina  hasta  primer  maquinista  de  2•U  clase-
¿Oree  nuestro  respetable  Jefe  pueda  decirse  no  está  á  la  al

tura  de  su  deber  cuando  todos  sus  conocimientos  obedecían
á  un  programa  considerado  como  bueno  para  el  desempeño
de  sus cometidos?

Pronto  cumplirán  nueve  años  que  tuvo  efecto  la  reforma
del  Reglamento;  por  entonces  el ilustre  General  Excmo.  Se

ñor  D. José  María  de Beranger  consideró  insuficiente  el pro
grama  del  maquinista  de  la Armada  para  el  empleo  de.  ma
yor  y  generalizó  el  de  ingteso  con  el  de  1.0,  ampliando  aquél
en  la  parte  eléctrica  que  le  corresponde  hoy  conocer  al  per
sonal,  sosteniendo  la  ventaja  del  dibujo  á  escala  y dejando  la
Geometría  descriptiva  para  el  Maquinista  mayor.  Creó  las
escuelas  en  los  Departamentos  para  el  mp1eo  inmediato;
obligó  á  los  primeros  mayores   cursar  Algebra,  Trigono
metría,  Geometría  descriptiva,  Ampliación  de  Física,  Mecá
nica,  Ampliación  de  Máquinas  de  vapor,  Máquinas  eléctri

cas,  Metalurgia  y  Siderurgia,  Conocimiento  de  materiales  y
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Máquinas  hidráulicas.  De  modo  que  el  programa  completo
de  Maquinista  consta  en  la  actualidad  do  las  materias  si-
gui  entes:  Aritmética,  Algebra,  Geometría,  Trigonometría,

Geometría  descriptiva,  Física,  Mecánica,  Máquinas  de  vapor,
Electricidad,  Máquinas  eléctricas,  Máquinas  hidráulicas,  Me
talurgia  y  Siderurgia,  Conocimiento  de  inaterialés  y  Dibujo
lineal  á  escala  para  construcción;  programa  que  considera
mnos bastante  superior  al  propuesto  por  el  Sr.  D.  Manuel
Triana  en  la  RÉVISTA  GENERAL  DE  MARINA.

A  pesar  de  que  en  1890 el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Marina
consideró  insuficiente  el  progiama,  no  por  eso  dejó  de reco
nocer  en  la  exposición  que  hizo  á  S. M. (q. D. g.)  que  el  per
sonal  del  Cuerpo,  á  pesar  de  todo,  había  respondido  con
acierto  al  manejo  de  todos  los  aparatos  emplazados  en  los
buques  de  nuestra  Marina  militar,  y  opinión  tau  elevada,
como  agradecida  por  nosotros,  debe  tener  aun  validez  legal,

porque  desde  entonces  los  adelantos  en  el material  mecánico
á  nosotros  encomendado  no  fueron  superiores  á  los  intro

ducidos  en  aquella  fecha  en  el  Regente,  Destructor,  torpede
ros,  Pc/a go,  Cuba,  Luzón,  y cruceros  en  construcción  en  los
astilleros  del  Nervión;  y  sin  embargo,  quien  no  fijara  la
atención  en  la  procedencia  del  personal  actual  y  buques  en
que  prestó  sus  servicios,  podría  interpretar  que  hoy  le  toca

por  primera  vez  el  manejo  del  material  moderno.
Forzoso  será  reconocer  que  las  deficiencias  son  hijas  de

otras  causas.  Los  Maquinistas  se  inspiraron  siempre  en  un
gran  amor  á  u  profesión,  y  alentados  por  un  espíritu  digno
de  mejor  suerte,  fueron  siguiendo  la  historia  de  todas  las
modificaciones  introducidas  en el material  mecánico,  sin más
apoyo  ni  más  estímulos  que  la  virtud  de  evitar  llegase  un
día  en  que  se  pusiese  su  suficiencia  en  tela  de  juicio;  y  es
triste  ver  al  fin  cómo,  sin  consideración  y sin  preceder  estu
dio  alguno,  se  deja  el  origen  del  mal  en  las  sombras  y  no  se
reconocen  ni  aun  los buenos  deseos  de  esta  Corporación,  que
se  esfuerza  por  servir  fielmente  á  la  patria  y  á  la  Maria.

No  es  con  esta  clase  de  opiniones  como  se  mejoran  las
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condiciones  de  un  Cuerpo.  Si,  corno dice  el Sr.  Triana,  con
sisten  nuestras  faltas  en  que  los  barcos  no  andan  por  la
eterna  muletilla  de  que  el  carbón  es  malo,  nosotros  podernos
segurarle,  con  todo  el  respeto  y  subordinación  que  le debe

mos,  que  no  es  ese argumento  capaz  de  poner  al  Maquinista
á  cubierto  de  la  responsabilidad  que  pudiera  caberle,  ni  en
tendernos  que  el carbón  sea  eternamente  malo,  porque  no
siempre  sucede  así.  Lo  que  sí ocurre  es  qu  en  el  andar  de
un  buque  entran  gran  número  de factores  que  deben  tenerse
en  cuenta,  y  corno  éstos  no  pueden  mantenerse  íntegros  omm

todos  los  casos,  resulta  que  durante  la  navegación  se  ven  las
necesarias  consecuencias.

como  factores  para  el  andar  la fuerza  lo  representa  todo,
siempre  que  aquellos  llamados  á  entretener  el  sistema  con
trario  para  establecer  el  equilibrio  permanezcan  constantes.
No  citarnos  aquí  unos  y  otros,  porque  mejor  que  nosotros
mismos  saben  nuestros  Jefes  cuáles  son,  y nos  evitan  de  esta
labor.  Pero  concretándonos  solamente  á  la  energía  ó  activi
dad  de  una  máquina;  haciendo  caso  omiso  de  otras  fuerzas  ó
causas  exteriores  que  pudieran  alterar  el  sistema  exigiendo
un  trabajo  superior,  debe  tenerse  en  cuenta  que  todo  apa
rato  rinde  un  efecto  útil  determinado,  independiente  hasta
cierto  punto  de  la  cantidad  más  ó menos  considerable  de  car
bón  empleado;  y  cuando  el rendimiento  disminuye  no  cabe
en  lo  posible  obtener  ventajas  positivas,  sea  cualquiera  el
empleo  que  del  carbón  y  del  vapor  se  haga.

Aun  en  el  caso  de  que  el  aparato  motor  se hallase  en  con

diciones  de  perfecto  aprovechamiento  por  su  conservación,
depende  la  fuerza  de  ilin gran  número  de  causas,  empezando
por  el  también  perfecto  desempeño  de  los  generadores,  de
pendiente,  en  primer  término,  de  su  capacidad,  calidad  del
combustible,  cantidad  de  aire,  estado  de  limpieza,  servicio
mecánico  del  fogonero,  facilidad  del  manejo  y  otras  causas,

que  cuando  no  se  igua]an  á  las  empleadas  en  el  cálculo  del
Ingeniero  que  desarrolló  el  proyecto,  al  aplicarlas,  si  resul

tan  inferiores  una  ó  más  de  ellas,  no  creemos  pueda  naa.ie
ToMo  Lxv.—OcTuB1,  1899..                               98
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esperarse  un  resultado  maravilloso.  ¿Hemos  analizado  si  to,
das  estas  condiciones,  elegidas  y  sancionadas  por  el  cálculo
son  de  la  misma  naturaleza,  de  igual  valor  y  efecto  que  las
introducidas  en  la  práctica?  Si todas  tienen  sus  valor  legal,

no  cabe  duda;  el  levantar  vapor  no  tendrá  la  menor  impor
tancia,  pero  cuando  así  no  sea,  ínterin  no se  disponga  de  me
dios,  no  puede  exigírsele  al  hombre  nada  que  la  ciencia  y  la
práctica  no  hayan  sancionado.

A  poco  que  fijáramos  nuestra  atención  en  esta  averigua
ción,  adquiriríamos  la  evidencia  del  mal,  nos  convencería
mos  de  que,  por  modestas  que  sean  las  pretensiones  de  cada

una’  en  su  cometido,  no  son  tan  insignificantes  que  pueda
prescindirse  de  ellas,  y  al  no  prescindir  se le  reclamaría  rec
tamente  el  exacto  cumplimiento  del  deber,  sin  fiarlo  todo  á
que,  á  expensas  de  una  labor  deficiente,  saque  el  individuo
en  provecho  propio  el  principio  de  una  profesión  que  luego
va  á  explotar  á  Empresas  particulares,  cuando  precisamente
podría  ser  ya  útil  en  la Armada.  Así y todo,  con esto  solamen
te  se  mejoraba  nuestra  situación,  ni  era  lo suficiente  para  que
el  servicio  quedara  cumplido  en  todas  sus  partes.

Otra  de  las  cuestiones  que  deseamos  aclarar  es  la  que  se
refiere  á  la  afirin ación  dada  por  el  señor  Comandante  del
Ma’rqus  de la Ensenada respecto  cTe la  igualación  que  en  ini
portancia  tienen  los  programas  del  Maquinista  naval  y  el  de
la  Armada.  Como  quiera  que  de  este  último  ya  nos  hemos
ocupado,  sólo  explicaremos  en  qué  consiste  aquél,  y  coteján
dolos,  si la  rectitud  que  nos complacemos  en reconocer  en  tan
respetable  Jefe  no  nos  lo  impidiese,  creeríamos  que  la  coca

paración  habría  sido  hecha  con  apasionamiento.  Consta  el
programa  en  todas  sus  partes--y  no  conocemos  por  hoy  nin
gún  otro—de  Aritmética,  Geometría,  Elementos  de  mecánica,

Elementos  de  electricidad,  Elementos  de  física,  Máquinas  de
vapor,  Elementos  de  Geometría  descriptiva  y  planes  6  es
cala.  A  esto  está  reducido  el  moderno  programa  del  Maqui
quinista  naval  para  ser  jefe  de  la  máquina  más  complicada
y  potente  de  la  Marina  mercante  española.  Y  no  por  ser  éste
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tan  restringido  nos  aventuraremos  á  decir  que  son  menos

idóneos  que  nosotros;  ei  cambio,  nos  complacemos  á  reco
nocer  en  ese  personal  la  suficiencia  necesaria  para  evacuar
todos  los problemas  que  necesite  resolver.

La  razón  en  que  fundamos  la  opinión  ue  acabanios  de
exponer  consiste  en  que  la responsabilidad  que  llevan  sobre
sí  les  obliga  á  ponerse  á  la  debida  altura  de  conocimientos
profesionales,  de  igual  miodo que  le  obligó  al  Maquinista  de
la  Armada  á traspasar  los  límites  del  antiguo  programa  y
liallarse,  á la publicación  del  actual  Reglamento,  en  condicio
nes  de  ejercer  el  profesorado  en  las  escuelas  oficiales  d  los
Departamentos,  en  las  que  explicaron  las  asignaturas  de  Ál
gebra,   Descriptiva  Mecánica,  Máquinas  do
vapor,  Máquinas  hidráulicas  y otras,  con  gran  aprovecha
miento  de  sus  alumnos,  huy  Maquinistas  mayores  hasta  el
námero  de  16, y  beneplácito  de  los  señores  directores  de  las
referidas  escuelas  y  (le sus  comprofesores,  Oficiales  del  Cuei

po  general,  Artillería  é  Ingenieros.
En  cuanto  á la  parte  práctica,  no  merece  discusión;  es con

secuencia  de  un  programa  cumplido  en  todas  sus  partes.
Educados  en  los  talleres  que  el  Estado  posee  en  los  arsena
les,  llevados  allí  de  niños,  nos  hemos  familiarizado  con  las
prácticas  de  las  factorías  por  espacio  de algunos  años,  tiempo

suficiente  para  poder  ser  clasificados  operarios  de  primera
clase;  y  no  se  puede  pensar  que,  exigiéndose  al  Maquinita
navalla  permanencia  de  dos  años  en  talleres,  resulte  oficial
mente  al  mismo  nivel  una  y  otraorgunizacián.

A  probar  la  práctica  que  en  la  navegación  de  laflta  na
viera  con  ventaja  sobre  la  de  guerra,  funda  sus  razones  el
Sr.  Triaria  en  el  origen  de  la  inamovilidñd  del  personal  cmi
la  Marina  mercante,  é  indica  la  conveniencia  de  que  así  se
icepte  en  la  Armada,  dejando  que  permanezcan  los  Maquh
nistas  embarcados  años  y  años  en  un  mismo  buque.  Nos

otros  opinamos,  en  caimibio, cue  para  conocer  una  máquina
en  todos  sus  detalles  más  insignificantes  es  más  que  sufi
(:ielite  un  año,  sin  que  por  esto  juzguemos  Conveniente  alto-
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rar  la  permanencia  en  plazo  inferior  ni  superior  á dos. tanto
por  lo que  se  refiere  al  conocimiento  de  todos  ó  la  mayor
parte  de  los  aparatos  que  posee  la  Marina,  cuanto  por  evitar
gastos.  inútiles  en  perjuicio  del  Erario.

La  casa  naviera  cumple  cuanto  conviene  á  sus  intereses,
la  Marina  de  guerra  cuanto  redunda  en  ventaja  del  buen  ser

vicio  de  la  nación.  Una  y  otra  flota  tienen  distintos  cometi
dos,  y por  tanto,  las  condiciones  que  concurran  al  cumpli
miento  de  cada  uno  de  estos  deberes  han  de  ser  muy  di-
versos.

La  Empresa  particular  procura,  dentro  del  sistema  moder
noy  económico,  aparatos  de  gran  simplicidad;  máquinas  y
calderas  de  un  sistema  único;  reserva  gran  amplitud  para
las  bodegas;  emplaza  máquinas  verticales  de  larga  barra  de

conexión  y  curso  considerable;  disminuye  por  esta  razón  el
número  de  revoluciones;  da  gran  superficie  á  los  luchada
ros,  evitando  el  recargo  del  esfuerzo  por  unidad  superficial:
la  casa  armadora  puede  disponer  de  gran  capacidad  de  aire

para  sus  generadores;  puede  permitirse  la  superficie  de  pa
rrilla  sin  alcanzar  el  mínimun  estipulado  por  cada  caballo
desarrollado;  dispone  de  un  plantel  de  fogoneros  de  oficio,
otro  de  engrasadores  y un  tercero  de  cabos  de  aguas;  gente,
en  que  se dedica  al  servicio  de  la  Empresa  por  largos
años,  quien  la considera  y retribuye  equitativamente,  sin que

esta  consideración  tenga  validez  legal  cuando  se  deja  de
cumplir  el  deber  por  falta  de  voluntad.

En  punto  á  economía  y régimen,  la  índole  de  los servicios
que  piesta  el  buque  l)ermitell  la intervención  del Maquinista

para  elegir  la  marcha  bajo  la  forma  más  cómoda  á  la  con
servacióI  del  aparato;  y  como  ésta  está  determinada  en  una
sol  velocidad,  qúe  es  cuando  existe  la  igualación  de trabajo
en  toclis  los  cilindros  ú  marcha  normal  del  buque,  nada  se
opone  á  ello.  El  Maquinista  conoce  el  tiempo  de  que  puede
disponer,  el  punto  y  hora  de  llegada,  y  prepara  las  cosas
bajo  un  sistema  conveniente  que  le  permite  velar  por  los in
tereses  de  la  Empresa.  Los  viajés  tienen  poco  de  acciden
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tados,  corno no  sea  por  cuestiones  de mar;  la  marcha  es cons
tante,  el  régimen  de  presión  claro  y  preciso,  el  esfuerzo  en
los  generadores  absolutamente  regular,  la  actividad  en  los
hogares  permanente,  la  temperatura  en  cilindros  y dspósitos
intermediarios  invariable,  el  trabajo  sobre  los  pistones  el
mismo,  y  los esfuerzos  tangenciales  siempre.  entre  iguales
límites.  ¿Será  esta  razón  bastante  para  navegar  con inmensa
ventaja  sobre  nosotros?

Ceer  ue  la  seguridad  que  el  buque  mercante  ofrece  á  la
navegación  tiene  origen  en  la  idoneidad  del  persona],  sola
mente  es  tanto  como  suponerle  al  buque  de  guerra  tan  ma
rinero  como  aquPl,  cuando  su  principal  papel  consiste  en
hacerle  desempeñar  el  cometido  de  fortaleza  flotante.

Nuestros  barcos  de  guerra,  en  los que  todo  se  subordina  á
la  colocación  de  muchos  y  buenos  cañones,  no  pueden  rron
tar  máquinas  fáciles  ni  sencillas,  y  cuando  la  sencillez  des
aparece  todo  resulta  complicado,  requiriendo  muchos  y
grandes  cuidados,  sin  que  no  siempre  sea  feli  el  resultado
de  acomodar  las  cosas  á  condiciones  difíciles.

Si  aparatos  de  tanta  importancia  llegan  á  sacrificarse  en
esta  forma,  aumentando  su  valor  de  una  manera  considera
ble,  porque  así  lo  reclama  la  importancia  del  bajel  que  está
llamado  á  honrar  la  gloriosa  bandera  que  ondea  en  sus  más

tiles,  ¿cómo  no  sacrificar  también  la  forma  de  los  servicios
que  se  le  habrán  de  prestar,  y cómo  no resultar  todo relativo
dentro  de  la  esfera  difícil  en  que  á  bordo  de  la cubierta  pro
tectora  abajo  se gira?

El  buque  mercante  pasa  siempre  por  la  fábrica  al  dispo
nerse  para  una  nueva  navegación;  la  forma  en  qu  esto  tiene
lugar  en  todas  las  empresas  es de  todos  bien  conocida;  el bu

que  de  guerra  pasa  por  el  arsenal  cuando  las  necesidades
del  servicio  lo permiten  ó  cuando  le  es  imposible  desempe
ñar  comisión.  Y  esa  es  su  misión,  y  no  puede  sr  otra,  ínte
rin  no  se  disponga  de  otros  medios  de  conservación.

Aunque  en  el  referido  artículo  del  Sr.  Triana  cabe  esta
blecer  la  duda  emitre el Maquinista  naval  y  el  de  la  Armada,
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apelamos  al  testimonio  de  tan  respetable  señor  por  si  se
sirve  manifestarnos  el juicio  que  le merecieron  en  estos  últi
muS  tiempos  los navales  á bordo  de nuestros  buques  de  gue
rra  con  motivo  de  las  recientes  contratas,  y le rogamos  tani

bión  interese  informes  de  los  armadores  en  lo  que  se refiere
á  la aptitud  de  los  que  están  al  servicio  de las  Empresas  parti
culares  con  jirocedencia  de  la  Armada.

-Para  terminar  este  artículo  proeu1arenios  condensar  en
pocas  palabras  nuestra  humilde  opinión,  que  no por  ser nues
tra  será  menos  sincera.

Deseamos  que  los  Maquinistas  asciendan  por  examen  de
posición.  Entendemos  que  se  impone  la  necesidad  de  una

escuela  dirigida  or  un  Jefe,  cuya  profesorado  conste  de  Ofi
ojales  del  Cuerpo  general,  Ingenieros  y Maquinistas.

Creemos  que  en  esta  escuela  debe  cursarse  todo  el  pro
grama  que  se  redac.te  para  lograr  de  ella  todo  el  personal
afecto  al  servicio  de  las  i1iquinas,  y  ampliarlo  para  Maqui

imista oficial  en  la  actual  escuela  de  Ferrol,  la  cual  debería
quedar  subsistente.

Opinamos  que  antes  de  que  un  Maquinista  de  nuevo  in
greso  forme  parte  de  la  dotación  de  un  buque;  debe  satisfa
óer  á  un  período  de  prueba,  informando  de  su  suficiencia  los
Maquinistas  á  cuyas  órdenes  estuviere.

Que  á  fi  de  evitar  el  desconocimiento  de  los  diferentes
sistemas  de  máquinas  m]iarinas, la  mayor  permanencia  en  bu

ues  que  las  tengan  iguales  sea  de  dos  años.
Que  los  aprendices  maquinistas  procedan  de  la  escuela,  de

igual  niodo  que  el  resto  del  personal.
Que  se  estudie  la  forma  de  dotar  á  la  Armitada dé  paleros,

fogoneros,  engrasadores  y  cabos  cTe aguas  procedentes  de
los  talleres  (-le los  arsenales  del  Estado  6  fábricas,  y  que  se
les  haga  adquirir  los  conocimientos  de  su  profesión  en  u.u

buque-escuela.
Que  toda  clase  do  personal  de  máquinas,  siempre  que  el

servicio  lo  permita,  sea  relevado  por  terceras  ó  cuartas
partes.
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Que  de  tiempo  en  tiempo  se  permita  á  los  Maquinistas  el
descanso  temporal  á  sus  rucias  faenas  después  de  cumplir
sus  condiciones  de  embarco  y  vapor,  destinándosele  al  arse
nal.  con el  ineludible  deber  de  asistir  á la  escuela  diariamente

y  ocuparse  en  el  estudio  de  máquinas,  memorias,  planos,
monturas,  etc.,  bajo  la  dirección  de  un  Ingeniero  y  un  Ma
quinista  oficial,  profesores  auxiliares  de  la  escuela.

Y  por  último,  que  la plantilla  permita  el  personal  necesa
rio  para  que  el  Maquinista  pueda  hacer  menos  aflictiva  la

vida  navegando  á  tres  guardias,  como  ocurre  con  los  demás

Cuerpos  de  la  Armada.  Con  esto,  y  con lo ya  propuesto  en  la
Ruvis’r  GENERAL DE  MARINA  en  otra  ocasión  por  el. señor
Capitán  de  Navío  D. Víctor  Concas  y  Maquinista  Jefe  Don
Angel  Lloveres,  algo  podría  hacerse  en  bieii  del  servicio  y
de  la  Corporación.

GERARDO  LÁNDROVE,
Maquinista  mayor  de  

Ferrol  18 de  Agosto  da 1899.
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Casi  todos  los problemas  de  la  navegación  astronómica  se
reducen  á  la  resolución  del  triángulo  esférico  formado  en
el  cielo  por  el  zenit,  polo  elevado  y  un  astro.  Las  fórmulas
que  los  resuelven,  más  ó  menos  ingeniosamente  preparadas
para  el  cálculo  logarítmico  y  tablas  dispuestas  al  efecto,  ha
cen  la  resolución  de  los distintos  casos  sencilla,  y sobre  todo
la  del  horario,  de  frecuentísima  aplicación  en  la  práctica,
queda  por  medio  del  método  de  Mendoza  reducido  á una  bre
ve  operación  con  números.

Suponiendo  ya  obtenida  la  altura  verdadera,  la  determina
ción  del  horario  exige  por  el  dicho  método  el  tomar  la  dis
tancia  polar,  hacer  la  suma  de  tres  sexagesimales,  tomar  la
mitad  y  hallar  una  diferencia:  extraer  de  las tablas  cuatro  lo
garitmos,  sumarlos  y  hallar  un  número  coriespondiente.  Se
opera  siempre  con  números  de  seis  ó siete  cifras,  y  aunque
son  sumas,  excepto  una,  cabe  la  equivocación.

Si  fuera  posible  construir  un  triángulo  esférico  material
con  sus  lados  variables  á  voluntad,  claro  es  que  todas  las
combinaciones  posibles  se  podrían  hacer  y  toda  operación
con  números  sería  suprimida.  Supongamos,  en  efecto,  el
triángulo  de  posición.  Si  este triángulo  fuera  constituído  por
limbos  aj ustables  á  voluntad,  no  cabe  duda  que  haciendo
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que  los  lados  PA,  ZA  y  ZP  valieran  lo  que  el  almanaque

sextante  y  posición  estimada  del  buque  dieran  á conocer,  in
cludablernente  midiendo  el  ángulo  en  P  tendríamos  el ho

rario,  así  corno  el  ángulo  en  Z  daría  el  azimut  y  el  en  A  el
ángulo  de  posición.

El  cálculo  del  horario  quedaría,  pues,  reducido  á  corregir
la  declinación  del  astro  para  la  hora  de  la  observación  y  á
despojar  á  la  altuia  obtenida  con  el  sextante  de  los  errores
que  la  apartan  de  ser  la  altura  verdadera  desde  el  centro  de
la  tierra;  todo  lo  demás  se  reduciría  á  la  operación  manual
de  ajustar  el  aparato  para  que  cada  lado  valiera  lo  que  la  la
titud,  altura  verdadera  y declinación  del  astro  indicaran.  Ola-
ro  es que  no  sería  necesario  complementar  dichos  datos,  por
que  al  onstruir  el  aparato  podrían  graduarse  los  ángulos
del  triángulo  en  los  complementos.

El  azimut  y  el horario  se  leerían  fácilmente,  supuesto  que
el  aparato  se  prestase  á  ello,  así  como  el  ángulo  de  posición.

Es  más:  los  problemas  de  la  navegación  ortodrómica  de

USO más  frecuente,  ó  sean  la  determinación  del  rumbo  ini
cial  y  sucesivos  y  la  distancia  entre  dos  puntos  sobre  el

círculo  máximo,  no  son  otra  cosa  que  casos  del triángulo  es
férico  formado  en  la  tierra  por  el polo  y  ambos  lugares,  y

por  consiguiente,  coñ  la  misma  facilidad  podrían  resolverse.
El  despojar  una  distancia  lunar  de  los  errores  de  refrac

jV  j’

A
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ción  bien  sabemos  todos  que,  á  pesar  de  lo  que  Mendoza  lo
facilitó,  es  cálculo  largo  y  expuesto  á  multitud  de  equivoca
ciones.  Un  triángulo  esférico  material  podría  facilitar  gran
demente  esta  operación  y evitar  muchos  errores  de  trabajo.
De  la observación  directa  se  sacan,  como  primeros  datos,  las
alturas  observadas  de  la  luna  y  el  otro  astro  y  la  distancia
observada  entre  ellos.  Si despojamos  esas alturas  de  los erro
res  propios  de  los sextantes,  así  como  de  la depresión  de  ho
rizonte  y  semidiámetro,  ycon  estos  dos resultados  yla  distan
cia  observada,  corregida  de  rectificación  y.  senidiáinetros,

construírnos  el  triángulo   7  E0, podremos  medir  el  án
gulo  en  7,  Se  corrigen  luego  las  alturas  de’refracción  y  pa
ralaje,  y  obtenidas  las  verdaderas,  con  ellas  dos  y  el  ángulo

en  7  volveremos  á  construir  otro  triángulo,  que  será  el
I.  ZEV,  y midiendo  en  él el  lado    ,  será  indudablemen—
te  la  distancia  verdadera.

En  cuanto  á  los  problemas  de  la  navegación  ortodrómica,
no  cabe  duda  que,  construyendo  un  triángulo  esférico  seine
jante  al  formado  en  la  superficie  terrestre  por  el  polo  y  los
dos  lugares,  podremos  en  él  medir  los  elementos  que  nos
sean  necesarios.

Todavía  podría  hacerse  uso  de  un  triángulo  esférico  ajus

table  como  el  que  estamos  suponiendo  para  hallar.  la  ecua

z

‘fr
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ción  de  alturas  correspondientes  sin  más  cálculo  que  el  que
representa  la  extracción  de  los  datos  del  Almanaque  iVáu
tico  y la  correceion  de  una  altura.

Dice  D. 1auión  Estrada  ensu  Y’jatado de  Vaceyación,  pá
gina  545:

«Suponganios  que  en  la  figura   sea  J’ el polo  elevado  y Z
el  zenit  de  un  observador.

»Sea  A  la  posición  de  un  astro  en  la  esfera  celeste,  el  cual,

ir  efecto  del  movimiento  diurno,  y  suponiendo  su  declina
ción  cai,stante,  recorrerá  aparentemente  el  paralelo  A A’.

»Al  estar  al  otro  lado  del  meridiano  llegará  á  una  posi
ción  A’,  en  la  cual  su distancia  zenital  Z  A’ será  igual  á  ZA.

Las  alturas  del  astro  en  las  dos  posiciones  A  A’  serán  igua
les,  y  los  triángulos  r  A Z  y  P  A’  Y  serán  simétricos,  por

lo  cual  el  ángulo  A. 1’ Z=4’  P  Y.
»Seg(in  esto,  corno  el  movimiento  de  rotación  de  la  esfera

terrestre  es  uniforme  y podernos  suponer  qu.e lo  sea también
la  marcha  del  cronórnero,  en  el  corto  intervalo  que  el  astro
tarda  en  recorrer  el  arco  del  paralelo  A. A.’, es  claro  que  si-

anotamos  la  hora  H  al. observar  el  astro  en  y la  H’ al  es-

A M
Fy  JC
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tar  en  A’  cuando  tiene  la  misma  altura,  la hora  del cronóme
tro,  al  estar  el  astro  en  M sobre  el  meridiano,  será:

(47)

y  si  al  mismo  tiempo,  por  los mótodos  que  la  astronomía  en
seña,  calcularnos  la hora  media  del  paso  del  astro  por  dicho
círculo,  la  diferencia  nos  dará  el  estado  absoluto  del  cronó
metro  en  aquel  instante.

»Tan  sencillo  procedimiento  no  es  practicable  sino  con as
tros  cuya  declinación  no  varíe,  y  corno  esto  no  sucede  sino
á  las  estrellas,  no  puede  el  navegante  aprovecharse  de  sus
ventajas,  ya  por  la  dificultad  que  presenta  la  observación  de

estos  astros  sobre  el  horizonte  artificial  y  la  lectura  de  la
graduación  durante  la  noche,  ya  por  los  inconvenientes  de

trasladarse  á  tierra  á  tales  horas  con  el  cronómetro  y  demás
instrurneiitos  necesarios.

»Por  estas  razones  se  prefiere  observar  las  alturas  corres

pondientes  del  sol;  pero  como  la  declinación  de  este  astro  es
variable,  no  se  verificará  la nxpresión  (47). Suponiendo,  para
fijar  ideas,  que  la  declinación  va  aumentando,  al  tener  la
misma  altura  se  encontrará  el  astro  en  A”,  y  entonces  el
ángulo  A”  P  Z  será  mayor  que  el  A P  Z  en  la  cantidad

A’  P A”; luego  si anotamos  las  horas  R  y  H’  del  cronó
metro,  al  observar  las  dos  alturas,  cuando  óste  marque  la

_____          -

hora   ,  se  encontrara  el  astro  en  JI!  sobre  un  se

micírculo  horario  P  Ji!”  equidistante  de  los P  A  y  P  A”.
»Para  hallar,  pues,  la  hora  del  cronómetro  en  el  instante

que  el  astro  se  halla  en  el  meridiano,  habrá  que  restar  el  in
tervalo  cronométrico  que  tarda  el  semicírculo  horario  en
describir  el  ángulo  MP  Jli’. Dicho  intervalo,  á  causa  de  su
pequeñez,  no  difiere  en  cantidad  apreciable  del  intervalo  de
tiempo  verdadero  trascurrido,  y  este  último  sabernos  que  es

igual  al  ángulo  Ji! P  Ji!’ diyidido  por  15. Por  otra  part,  este
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ángulo  es  la  mitad  del  incremento  Á’ P  A”  del  horario  á
consecuencia  del  canibio  en  declinación  del  astro  desde  ha

llarse  en  A  hasta  encontrarse  en  A”; luego  si llamamos  h al
horario  y  X h á su  incremento  en  segundos  de  arco,  será:

H±li’  (LlhS
 2áó)

Puesto  que  ¿1 h es la  mitad  del  ángulo  A’ E  A” y  éste es la

diferencia  que  hay  entre  el  A  E’ Z =  A  E  Z  y  el  A”  E  Z,
claro  es  que  si  con  la  latitud  del  lugar,  altura  verdadera  y
declinación  correspondiente  á  la  observación  de  mañana  ó
tarde,  según  se  trate  de  corregir  el  medio  día  ó la  media  no
che,  construimos  el  triángulo  ít  .P Z  y  medimos  el  ángulo
en  E,  podremos,  haciendo  variar  convenientemente  el  lado
A  E  hasta  que  valga  lo  que  la  declinación  del  astro;  sea
la  segunda  observación,  de  la  tarde  ó  mañana,  medir  el  nue
vo  ángulo  en  E,  y  su  semidiferencia  con  el  anterior,  ex

presada  en  tiempo,  será  la  ecuación  de  alturas  correspon
dientes.

Veamos  ahora  la  forma  que  hemos  dado  á  este  triángulo

esférico  ajustable  á  voluntad.  La  fig.  4a  representa  una  pers
pectiva  de  él. La parte  inferior  la constituye  un plato  A A A A
con  un  interior  concéntrico  y  móvil  (círculo  alidada)  y  en
un  todo  semejante  al  platillo  horizontal  de  un  teodolito;’  ex
ceptuando  únicamente  los  tres  tornillos  de  nivelar,  en  este
caso  son  inútiles.  En  la  parte  firme  A A  y  en  los  extremos
de  un  diámetro  van  dos  soportes  E E, y  sobre  ellos  se  apo
ya  el  eje  B.  B’  dl  círculo  vertical  B  B  b h, móvil  alrededor
de  dicho  ej,  y uno  interior  b b fijo,  y que  asemeja  el conjunto
al  círculo  vertical  de  un  teodolito;  A, la  parte  móvil  .de  este
círculo,  ó  sea  la  B  B,  va firme  un  aro  ó anillo  B1 B1 y  que
sirve  para  sostén  del  muñón  B’,  que  con  el  B2 forma  el  eje
del  conjunto.  Un  anillo  D D gira  alrededor  de  uno  de  sus
diámetros  y  que  á  la  vez  lo  es  del  anillo  B1 B1,  y  también
perpendicular  al  eje  geométrico  B2 B’.
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Sobre  dos  montantes  E  va  un  tercer  plato  U U, de  me
nos  diámetro  y mayor  espesor  que  el  R A, y  que  también  es
móvil,  con  su  círculo  concéntrico  interior  fijo.  La  larte  m6-
vil  del  plato  (1 U, ó sea  la  exterior,  y  el  arco  1) 1) van unidos
por  niedio  de  un  nonius  del  modo  siguiente:  el  plato  exte
rior  lleva  un  pequeño  tetón  cilíndrico  A  que  se  aloja  en  un
ciado  ¿Id y perfectamente  ajustado  para  que  no  haya  juego  al

guno  y  sólo  permitir  el  movimiento  del  giro  del  dado  sobre
el  tetón.  Sobre  este  dado  asienta  el  aro  1)  1), y  para  evitar
que  se  salga  de  su  posición  va  colocada  la  placa  N,  que  fir
me  con  tornillos  al  dado,  es  la  qúe  constituye  el  no’nw.  En
esta  placa  van  instalados  las  tornillos  de  ajuste  y  presión.
Esta  disposición  permite  al.  aro  1) .D  correr  por  entre  la
placa  y  el  non iu.,  y  con  ayuda  de  éste  se  puede  apreciar  el
ángulo  de  desplazamiento.

En  los  círculos  fijos  correspondientes  á  los  platos  A  A  y
U  U van  colocados,  en  itio  claramente  indicado  en  la  fig.  4•a,

los  tornillos  de  presión  y  ajuste  correspondientes,  y  los  no

nic.  van  colocados  en  la  parte  superior  de  dichos  círculos
fijos  y  son  dobles  para  permitir  hacer  lecturas  en  uno  y otr
sentido.

Las  condiefones  que  esencialmente  debe  satisfacer  el  apa
rato  son  las  siguientes:  los  ejes  geométricos  J  A’.  y  .1. .1,
deben  ser  normales,  estar  en  el mismo  plano  y  su  punto  de
corte  pertenecer  al  eje  geométrico  P  P,  del  plato  inferior
A  A.. Por  ese  mismo  punto  debe  pasar  el  eje  JI!  V  que  siem
pre  es paralelo  al plano  del  plato  inferior.  Puestas  todas  las
graduaciones  en  cero  el  plano  determinado  por  el  círculo
D  1) debe  ser  paralelo  al plato  A  A;  esto  equivale  á  que  la
distancia  del  eje  geométrico  .T.T1 al  plano  inferior  del  anillo
D  .1) sea  exactamente  igual  á  la  distancia  del  eje geométricu
del  tetón  A al  mismo  plano.

Las  graduaciones  de  los  distintos  limbos  están  hechas  y
iispuestas  del  siguiente  modo:  la  del  limbo  móvil  .B A  es
dable,  en grados  y  minutos  á  derecha  é izquierda  de  un  cero.
Los  nonius  permiten  apreciar  20”.  La  del  limbo  U U  es  en-
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terarnente  análoga,  pero  por  ser  de  menores  dimensiones  la
aproximación  es  de  30”.  El  aro  1) D  lleva  una  sola  gradua

cióJi;  también  en  arco  los  ceros  son  dos,  uno  en  el  extremo

J1  del  eje  y  otro  situado  90  de  él, desde  cuyo punto  vúelvQ á
empezar  la  graduación  hasta  los  900, que  vendrán  á coincidir
con  el  extremo  .T diametralmente  opuesto  al  .J.  Por  ser  de
mayor  dimensión  que  el plato  CG, la aproximación  en  la lec
tura  de  los  nonius  podrá  ser  mayor.  El  plato  inferior  A A

lleva  dos graduaciones,  en  horas,  minutos  y  segundos,  supie
nientarias,  y  los nonium permiten  apreciar  el segundo,  y  ade
más  una  cii  sexagesimales  de  arco  con  nonius  que  da  á  la
aproximación  correspondiente,  6 sea  de  15”.

Como  quiera  que  loselementos  del  triángulo  esférico  son
los  coniplenientos  de  la  altura,  latitud  y declinación,  claro  es
que  para  evitar  esa  operación  numérica  las  graduaciones  es
tán  invertidas.

El  aparato  así  construído  es  un  verdadero  triángulo  esfé
rico,  cuyos  lados  son  variables  á  voluntad,  y  uno  de  sus  án•
gulos  (el  diedro  formado  por  los limbos  B  B  y  (1 C) medido
por  la  lectura  que  den  los  nonius  del  limbo  inferior  A  A.

Veamos  ahora  la  aplicación  á  la  práctica.
Sean  a0, 1, ci la  altura  observada  con  el  sextante,  la  latitud

del  lugar  y  la  declinación  corregida  del  astro  en  el momento
de  la  observación.  Ayudados  de  un  microscopio  de  inar1o  y

de  los  tornillos  de  presión  y  ajuste  de  los  limbos  B y  C,  co
locaremos  respectivamente  en  ellos  los  vaiore  de  la  decli
nación  y  latitud.  Hallaremos  la  altura  verdadera  y  la  lleva-
renios  al  limbo  anular  D  D con  la  ayuda  del  mismo  micros
copio  y del  nonius  y  tornillos  figurados  en  M. De este  modo
habremos  construído  un  triángulo  esférico  en  un  todo  seme
jante  al  que  estaba  formado  en  el  cielo  en  el  instante  de  la
observación,  salvo,  como  es  natural,  de los  errores  debidos  á
ésta.  Si  en  este  estado  dirigimos  el  microscopio  al  limbo  in
ferior,  podremos  allí  leer  el  valor  del  ángulo  en  P  en grados
ó  en  horas,  y  esta  última  lectura  podremos  hacerla,  ya  sea  en
forma  del  horario  astronómico,  ó de  ést  menos  aoce  horas,
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es  decir,  los  mismos  casos  que  nos  da  las  tablas  de  Mendoza
al  tomar  el  subverso  ó  el  verso.

Para  ello  en  los  dos nonius  que  tiene  van  grabadas  las  dos
inscripciones:

MAÑANA          TARDE

Ra°12              Ra°

Supongamos  ahora  que  actuando  sobre  tornillo  nicrornétri  -

co  del  limbo  C, que  es  el  que  lleva  la  latitud,  incrementamos
ésta  10, 20 ó el  número  de  minutos  que  queramos,  el  nuevo
horario  leído  abajo  nos  expresará  la  variación  de  él  por  mo
tivo  de  la  de  la  latitud,  y tendremos  así  los  elementos  para
que,  con  una  sencilla  sustracción  de  la  hora  de  San  Fernan
do,  deducida,  como  siempre,  de la hora  simultánea  del  cronó
metro,  ya  sea  trazar  la  recta  de  altura  en  la  carta,  ó bien  ve
nir  eñ  conocimiento  del  coeficiente  de  Pagel.

Ponemos  aquí  á  continuación  el  trabajo  de  números  que
representa  la  determinación  del  l1orario  y  el  Pagel  por  el
método  ordinario  y  con  el  uso  del  aparato.

Los  datos  son  comunes:

ao,  H,  G,T E°  A°,  1

en  doxde  representan  la  altura  observada,  hora  de  acomnpa
ñante,  comparación,  estado  absoluto  y  latitud  del  lugar  de
observación.

En  el  caso  ordinario,  el  tipeo  del  cálculo  será  el siguiente:

Toiio  XLV.—  OcT1BR, 189L                       87
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•     Queda, pues,  reducido  el  problema  á  corregir  la  altura,
extraer  una  declinación  y  una  ecuación  de  tieipo  y  corre
girlas  para  la  hora  dada,  deducir  la  hora  del  cronónetro  de,
San  Fernando,  y  por  último,  restar  dos  sexagesimales  para
venir  en  conocimiento  de  las  longitudas.

Se  suprime,  pues,  el  complemento  de  la  declinación,  el
•   cálculo  de  2 8, 8,  8-—a y sus corresuondientes  á  la  latitud  iii

erementada,  la  extraccióp  de  los logaritmos,  que  son  siete,
su  suma,  y  por  último,  el  hallar  los  dos  números  correspon
dientes.  Puede  decirse  que  allí  donde  queda  determinada  la
altura  vrdadera,  quedan  terminadas  las  operaciones  num&
ricas  (suponiendo  que,  como  es natural,  se haya  determinado
antes  la  hora  de  San  Fernando  que  sirva  para  corregir  ele
mentos),  puesto  que  luego  no. queda  más  que  la  sustracción

de  las  dos  horas  simultáneas.
Para  el  óálculo  del  azimut  son  análogas  las  ventajas,  y  en

cuanto  al  problema  inverso  del  horario  son  mayores,  puesto
que  por  el  cálculo  entra  un  ángulo  auxiliar  ue  representa
mayor  número  de  logaritmos.  Este  último  caso  no  tiene  más

aplicación  que  en  el  de  las  distancias  lunares  cuando  por
efecto  de  las  dificultades  que  presenta  el que  haya  tres  obser-.
vadores  se  hace  uso  de  un  reloj  de  bitácora  bien  arreglado,
que  permite  obtener  las  alturas  con  la  suficiente  aproxiina

ción  para  que  el error  que  produzcan  en  la longitud  sea des
preciable  al  lado  de  que  por  sí implica  el  de  la  distancia  ob
servada.  Llamemos  a,, ,,  D,,  las  alturas  observadas  del  astro,
la  lumia y  la  distancia  observada  entre  limbos;  tendremos  que
corrigiendo  las  alturas  de  rectificación,  depresión  y  semi
diámetro  y  de  rectificación  y  semidiámetros  á  la  distancia,  y
llevamos  á  los  círculos  B  y O las  alturas  así  obtenidas  y  al D
la  distancia,  habremos  construído  el  triángulo  Z,,  E  de  la
figura  2•a  Leeremos  y.anotaremos  lo que  marque  el  noniu.
del  plato  A. Obtenido  éste  se  hallan  las  alturas  verdaderas
aplicando  la  refracción  y  la  pralaje,  y llevados  estos  nuevos.
valores  á  los limbos  B  y  O, y  actuando  sobre  el  tornillo  ni
crométrico  del  noniu.  Al  hasta  que  en  el  non ia.  del  plato  A
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se  lea  el  ángulo  anterior  anotado,  habremos  construfdo  el
otro  triángulo  de  la  fig.  2a,  y la  lectura  que  se  haga  en  el no
nius  M será  la  distancia  verdaderas

El  aparato,  tal  como  queda  descrito,  no  permite  medir  más
que  uno  de  los  tres  ángulos  del  triángulo,  así  que,  por  ejem
p1o,  en  el  caso del  horario  para  hallar  el  azimut,  habría  que
permutar  las  graduaciones  en  los limbos  para  hacer  que  el
vértice  P  fuera  el  Z.  Sin  embargo,  como  quiera  que  el  azi
mut  no  se  requiere  en  1  práctica  de  la  navagación  más  que
dentro  del  medio  grado  como  máximo,  podría  disponerse
uno  de  los  extremos  del  eje  JJ,  para  poder  medir  ese  án
g.ilo  con la  dicha,  aproximación,  y  lo  cual  no  complicaría
más  el  aparato.

De  este  modo  á  tiempo  que  el  horario  se  obtendría  el  azi
mut  y  podría  trazarse  inmediamente  en  la  carta  la  tangente
de  altura.

Análogas  ventajas  reportaría  dicha  modificación  para  el
caso  de  la  ortodrómica.

Puestos  en  los  círculos  B  y  O las  latitudes  de  ambos  pun
tos   en  el  A la  diferencia  en  longitud,  l  limbo  D  daría  la
distancia  ortodrómica  y  en  el  extremo  del  diámetro  JJ  po
dría  leerse,  con  la  aproxilnacióii  de  medio  grado,  el  rumbo
inicial.  El  no  estar  habilitado  . el  aparato  para  esta  lectura
obligaría  á  hacer  una  permutación  en  los elementos,  como  en
el  caso  anterior.

La  determinación  de  la ecuación  de  alturas  correspondien
tes  es  sencilla.  Puestos  en  los  círculos  B  y  O  la  latitud  del
lugar  y  la  delinación  á  la  hora  de  la  primera  observación  y

en  el  .D la  altura  verdadera,  se  lee  y  anota  el  ángulo  en
que  da  el  nonius  del  limbo  inferior  A A; actuando  luego  so
bre  el  tornillo  nicrométrieo  del  limbo  en  que  se  colocó  la
declinación  para  hacer  que  ésta  tome  el  nuevo  valor,  para  la
segunda  observación  se  vuelve  á  leer  en  el  nonius  inferior,
y  la  semidifreneia  con  el  primero  será  la  ecuación  de  altu
ras  correspondiente.  Resulta,  pues,  el  problema  reducido  á
la  corrección  de  dos declinaciones  y  la  de  una  altura  obser
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vada,  aparte,  como  es  natural,  de  la  determinación  de medio
día  ó media  noche,  sin  corregir,  que  es  cuestión  de  aplicar
la  comparación  á  un  piomedio  de  horas.  Una  sencilla  sus

tracción  dará  el  estado  absoluto.
El  resultado  práctico  del  aparato  no  hemos  podido  aún

comprobarlo,  porque  está  todavía  en  manos  del  constructor,
M.  Morin.

Tan  luego  como  llegue  á  nuestro  poder,  con  multitud  de
datos  sacados  de  nuestros  diarios  de  navegación  ensayare
mos  todos  los  casos,  haciendo  variar  las  latitudes  desde
—  56° á  ±  50° y  con  declinaciones  usuales  y  extraordinarias,
así  como  con  toda  clase  de  alturas.  Los  resultados  los  publi
caremos  tan  luego  como  podamos  disponerlos  en  un  cuadro,
en  el  que  aparezca  el  grado  de  apoximaciófl  que  es  suscep
tible  bste  aparato,  que  hemos  llamado  Esferómetro.

MATEO  GAROfA,
Teíient  de  Navio.

Madrid  Julio  99.
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Conferencia dada por el Presidente
Sir  William H. White, K. C.  B. L.  L.  D., D. Se., F. R. S.

el  día 27 de Abril.

(Con  ti  n u  a e i ó  n

EL  INGENIERO  MECÁNICO  Á BORDO  DE  UN  BUQUE

El  gran  desarrollo  tomado  por  los aparatos  mecánicos  para
el  armamento  y  trabajo  en  los  buques  durante  los  últimos
cuarenta  años,  es  no  menos  notable  que  el que  ha  sido  breve
mente  bosquejado  al  tratar  del  referente  á  su  ccmstrucción.
En  la  primera  época,  excepción  hecha  de  las  máquiiias  pro
pulsoras,  sólo  se  empleaba  el trabajo  manual  en  los  mayores
y  mejores  buques  entonces  existentes.  Las  manicbras  en  las
vergas  y  velas,  manejo  del  timón,  carga  y  descarga,  izar  y
arriar  los botes,  todo  se  hacía  á  mano,  teniendo  únicamente
por  auxiliares  sencillos  aparatos  mecánicos.  La  artillería  de
los  buques  de  guerra  se manejaba  á brazo;  las cureñas,  palan
quines  y  municionamiento  de  las  piezas,  todo  revestía  la for
ma  más  sencilla,  y comparándola  con la seguida  durante  mu
chos  siglos,  insustituible  en  principio.

Nuestro  primer.  acorazado,  el  Wa?ro9,  botado  en  1859,
puede  tomarse  como  niodelo  de  lo mejor  que  existía  en  aque

(1)  DeI  Enqiru9er.—Vdase  el cuaderno  anterior.
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ha  époba.  En  el  primer  tipo  sólo  se  empleó  el  vapor,  aparte
de  la  propulsión  para  las  bombas  y  descarga  de  cenizas.

El  achique  se  hacía,  parte  por  la  máquina  central  y  parte
por  una  máquina  auxiliar  adicionada  durante  la  construc.
ción,  que  servía  tambiéii  para  las  cenizas  y  clriza  por  me
dio  de  cadenas  y  ruedas  dentadas.  Se llevaba  todo  cuanto  era
preciso  para  navegar  á  vela,  haciéndose  á  mano  todo  el  tra
bajo  que  ésta  requería.  Cuando  el  buque  navegal)a  á  vela  la
hélice  se  izaba  con  su  marco,  quedando  fuera  del  agua.  Te
nía  que  izarse  un  pesó  de  32 toneladas,  lo  que  se  realizaba
por  medio  de  agentes  mecánicos  especiales.  En  las  manto

bras  de  palos  y  veigas,  así  como  con  embarcaciones  meno
res,  los  pesos  mayores  eran  de  cinco  á  seis  toneladas.

El  manejo  del  timón  era  una  operación  formidable.  Entre
la  rueda  y  la  caña  había  una  multiplicidad  do  aparejos,  y  á
toda  fuerza  40 6 50 hombres  maniobraban  en  la rueda  y  apa
rejos  del  timón,  moviendo  aun  así  éste  muy  lentamente  y  en
ángulos  muy  pequeños.

Levar  era  operación  lenta  y pesada,  realizada  por  cabres
tantes  en  dos  cubierts  y  con mucha  gente  en  las  barras.

Tn  la  Marina  mercante  las  condiciones  eran  muy  seme
añtes.       -

Los  vapores  de  carga  estaban  dotados  cte aparatós  que
funcionaban  á  mano  para  la  carga  y  descarga.  Los  chigres
eran  muy  parecidos  á los  que  desde  los  tiempos  primitivos
se  habían  usado  en  los buques  de  vela,  teniendo  una  fuerza
elevadora  muy  limitada  y maniobrando  muy  lentamenta,  ex
cepto  con  cargas  ligeras.  La fuerza  manual  se  utilizaba  para
las  maniobras  con los  cables,  para  gobernkr  y  cuanto  se  re
lacionaba  con  el  aparejo.

Actualmente  las  condiciones  en  que  e  maniobra  son  com
pletamente  distintas.  La  fuerza  mecánica  se  emplea  muy

extensamente;  el trabajo  manual  ha  sido  reducido  al  míni
mun,  han  aumentado  extraordinariamente  el  conjbi’t  y  la
habitabilidad,  habiéndose  hecho  sencillo  en  los  mayores  y
más  rápidos  buques  el  gobierno;  la  carga  y  descarga  se hace
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con  suma  prontitud  y  la  maniobra  de  anclas  y  cables  es  se
guÑ  y  rápidamente  ejecutada  por  pocos  hombres.

Sin  entrar  en  detalles  creo  conveniente  dar  á  conocer  al
gunas  de  las principales  aplicacioties  de  la  fuerza  rrlecánica
y  de  su  influencia  en  la  maniobra  de  los  buques.

Gobierno  del  buque.—El  gobierno  del buque  ocupa,  como
es  natural,  o! primer  lugar.  En  la  introducción  de  importan
tes  agentes  para  el  gobierno  á  vapor  ha  jugado  notable  pa

pel  nuestro  compañero  Mr. Macfarlane  Gray.
Se  por  él  que  los  primeros  pasos  dados  en  esta  materia  lo

fueron  en  1866, con  motivo  de  la  dificultad  ocurrida  en  el
gobierno  del  Great  .Eastern  y  á  instancia  del  difunto  Sir
James  Anderson,  que  mandaba  aquel  buque.  El  aparejo  dife
rencial  inventado  por  Mr.’ Gray  permitió  que  la  máquina  de

gobernar,  que  se hallaba  colocada  á  cierta  distancia  del  fon
deadero,  se  comprobara  poi  el movimiento  de  la  rueda  del

-      timón, pudiendo  éste  tomar  todas  las  posiciones  deseadas.
El  primer  ensayo  practicado  en  el  Great  Eastern  se  ven

flcó  en  Marzo de  1867, dando  excelentes  resultados.  Dió lugar
por  el  momento  á  la  adopción  general  del  servomotor  del  ti
món,  aunque  trascurrió  algún  tiempo  antes  de  que  se  obtu
viesen  todas  las ventajas.

El  Almirantazgo  adopté  el sistema  merced  á las  recomen
dación  de  Sir  Nathaniel  Barnaby  y lo  aplicó  á los buques  del
tipo  del.  Minotauro  —  los  mayores  buques  de  guerra  que
existían  entonces,—en  los  que.  se  presentaban  dificultades
para  gobernar  á  mano.  No podía  presentarse  mejor  demos
tración  de  lo  ventajoso  del gobierno  á vapor  que  los excelen
tes  resultados  obtenidos  en  las  pruebas  efectuadas  en  el  Mi
notauro.  Gobernado  á  brazo,  se  emplearo.n  18  hombres  en
las  ruedas  del  timón  y  60 en  los aparejos  de  la  caña.  Tarda
ron  minuto  y medio  para  poner  el  timón  á  25°, y siete  minu
tos  y dos  tercios  para  hacer  girar  al  buque  360°.  Después  de
adoptarse  el  gobierno  á  vapor,  dos  hombres  en  la  rueda  po
nían  el  timón  á  35° en  16 segundos,  dando  la  vuelta  cotnpleta
en  cinco  minutos  y  medio.  Para  todos  los  buques  es  de  in
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menso  valor  la  ventaja  de poder  maniobrar,  pero  es aún  más

esencial  en  los  buques  de  guerra,  pues  sus  timones  son  mu
cho  mayores  y  de  más  difícil  gobierno.  No  es,  pues,  de  ex

trañar  que  casi  todos  los buques  de  vapor  estén  hoy  dotados
de  aparatos  mecánicos  para  el  gobierno,  en  su  mayor  parte
movidos  á vapor,  hidráulicos  en  algunos  casos,  y  en  buques
muy  modernos  eléctricos.  Muchas  son  las  innovaciones  lle

vadas  á  cabo  para  obtener  los mismos  resultados  alcanzados
por  Mr. Gray,  algunas  dé  ellas  notablemente  ingeniosas;  pero
justo  es  hacer  constar  que  él  fué  el  que  puso  el primer  jalón
en  esta  importantísima  modificación.

Como  ejemplo  de  lo  más  moderno  que  acerca  de  tal  apli
cación  existe  en  la  Real  Armada,  puede  citarse  que  en  un
buque  de  combatede  1•a  clase  ó  crucero  hay  dos  máquinas
de  gobernar  independientes,  cada  una  de  las  cuales  puedo
mover  el timón  70° en  30  segundos,  navegando  de  18  á  23
millas.  El ináxinun  momento  de  giro  en  la cabeza  del  timón
en  el  caso de  un  buque  de  combate  que  navegue  á  18 millas,
se  estima  en  450 pie-toneladas.

Se  han  hecho  varias  tentativas,  algunas  de  ellas  ensayadas
en  detalle,  para  gobernar  los  buques  automáticamente  con
una  marcha  dada;  mecánicamente  esto  es  posible,  mas  en  la
práctica  no  se  ha  atendido  el  sistema  ni  quizás  lo sea.  En  las
condiciones  actuales  de  navegación  es  desde  luego  necesa
ria  una  constante  vigilancia  é  inspección  personal,  siendo
además  relativamente  insignificante  el  máxirnun  de  econo
mía  obtenida  por  el  uso  de  tal  máquina  automática  de  go

bernar.
Cabrestantes,  nwiinetes  ij  aparatos  para  levar.—Práctica

mente  ha  cesado  el  empleo  de  la  fuerza  manual  para  manio
brar  con  las  anclas  y  los  cables  en  los  buques  de  vapor.  Hoy
se  emplea  generalmente  el  vapor;  la  fuerza  hidráulica  se  ha
utilizado  en  algunos  casos,  así  como  también  la  eléctrica.

Las  anclas  y  cables  en  los  grandes  buques  son  harto  im
portantes  para  que  prescindamos  de  ellos  al  ocuparnos  de
los  aparatos  mecánicos,  y en  lo  buques  más  pequeflos  tales
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aparatos  economizan  mucho  trabajo.  Estos  aparatos  tienen
que  estar  dispuestos  de.  modo  que  les  permita  resistir  la

repentinas  y  fuertes  sacudidas  y  esfuerzos  que  inevitable
mente  ocurren  en  el  servicio,  debiendo  ser  lo  fuerteineñte
resistentes  para  sujetar  á los cables  al hallarse  fondeado  el bu
que,  al  fondear  6 al  levar.  Los  detalles  del  mecanismo  en  los
cibrestantes  y  molinetes  modernos  demuestran  gran  inge
nio,  así  como  también  resistencia  para  sufrir  el  duro  trato
á  que  se  les  somete.  Los  ingenieros,  que  hacen  una  especiali
dad  de  la  invención  y fabricación  de  estos  aparatos,  merecen
gran  aplauso  por  lo que  han  realizado.

En  la  Real  Armada  se  acostumbra  á dotar  á los buques  con
cabrestantes  con  los  ue  se  pueda  maniobrar  á  mano,  y  con
fuerza  motriz  distinta.  En  ui  gran  buque  de  combate  de
15.000 tonel.adasel  cabrestante  de  proa  lleva  cables  de  2 

pesando  16 toneladas  cada  100 brazas,  y  con  anclas  de  seis
toneladas  de  peso  cada  una.  Se  necesita  que  estos  cabrestan
tes  puedan  levantar  35 toneladas  á  una  velocidad  de  25’  por
minuto,  habióndose  hecho  esta  prueba  en  todos  los  buques.
En  los mayores  buques  mercantes  se  l1tilizan hoy  cables  de
3   mientras  que  treinta  años  há  había  pocos  barcos  con
cables  de  más  de  1  /“.  La  velocidad  con  que  se  elevan  las

anclas  viene  á  ser,  por  término  medio,  de  40’ por  minuto.
TTentjlaejón. —La ventilaciÓn  artificial,  realizada  principal

mente  por  medio  de  ventiladores,  se  emplea  hoy  mucho  en
varias  clases  de  buues,  y  especialmente  en  los  de  guerra.
Las  instalaciones  están  dispuestas  de  modo  que  proveen  de
aire  á  las  carboneras  y hornos  y  á  los locales  habitables.  En
algunos  casos  la  provisión  de  aire  á  los  locales  habitados

está  confiada  á  ventiladores  especiales.  Quizás  la  mayor  de
manda  se, halle  en  relación  con  la  adopción  general  de  siste
mas  de  tiro  mecánico  para  carboneras  y  hornos  que  eompl.o
menten  al  tiro  por  tubería.  Todo  ello  afecta  al  trabajo  del
ingeniero  mecánico,  dando  lugar  á la  construcción  cTe nne
vos  tipos  de  ventiladores  y  máquinas  ventiladoras.  El  em
pleo  de  ventiladores  eléctricos  se  va  extendiendo  nmueho á
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bordo  de  los  buques,  siendo  una  excelente  aplicación  de  esa
forma  de  fuerza.  En  los  buques  de  guerra  en  que  se  han  ins
talado  ventiladores  á  vapor,  con  el  fin  de  ventilar  un  com
partimiento  situado  en  la  bodega  y  en  el  que  había  maqui
naria,  ha  ocurrido  con  frecuencia  que  las  ventajas  obtenidas
han  sido  muy  problemáticas.  El  efecto  de  la mayor  cantidad
de  aire  suministrado  ha  sido  casi  neutralizado  por  el  exceso
de  calor  causado  por  la  máquina  ventiladora  y  sus  acceso
rios.  Con  la  electricidad  pueden  çvitarse  estas  dificultades  y
simpliflearse  otras,  incluyendo  rejillas  más  pequeñas,  mejor

conservación  de  la  subdivisión  estanca  y  menos  gasto  de
fuerza.

Los  buques  de  guerra,  con  su  complicada  subdivisión,  ar
mamento  y  protección,  présentan  los  más  difíciles  proble
mas.  ln  ellos  es necesario  atender  á  las  condiciones  ordina
rias  de  navegación  ó  servicio  en  muy  distintos  climas,  así
corno  también  al casó  especial  en  que  se hallan  al disponerse
á  combatir,  ecu  todos  los  departamentos  que  se  encuentran

bajo  la  cubierta  protectriz,  cerrados  y  cerradas  también  la
mayor  parte  de  las  puertas  de  los  mamparos  estancos.

Como  ejemplo  puede  citarse  que  en  un  buque  de  combate
de  1a  clase,  exeluída  la  maquinaria  y  cámaras  de  calderas,
hay  15 ventiladores  de  24”  con  motor  eléctrico,  pudiendo’

•  desalojar  cada  ventilador  1.500’  de  aire  pcr  minuto  en  el
extremo  de  su  compartimiento  de  aire.  En  la  cmara  de  cal

deras  hay  10 ventiladores  de  6  1/,  pies  de  diámetro,  movi
dos  po.r máquinas  de  vapor  de  doble  acción,  y  en  la  de  má
quinas  hay  dos  ventiladores  similares.

Los  vópores  de  pasajeros  de  gran  velocidad  están  común
mente  dotados  con  potentes  ventiladores  para  los  depata
mentos  habitables  y  para  los de  máquinas  y  calderas.  En  es
tos  buques  las  condiciones  son  más  sencillas  que  en  los  de
guerra.  Los  buques  de  carga  mugen  también  gran  cuidado
con  respecto  á  la  ventilación,  especialmente  con  ciertas  cla

ses  de  cargan.iento,  tales  como  el  carbón  y  el  aceite.
Áíumb’ado  nterior.—En  todas  las  clases  de  buques  de  va-



588          REVISTA GENERAL DE MARINA

por  el  alumbrado  eléctrico  ha  llegado  á  ser el  que predomine,
no  pudiendo  aducirse  mejor  prueba  de  sus  ventajas.  Si  éstas
son  muchas  en  lo que  respecta  á  los  locales  habitados,.  en  lo
referente  á  la  buena  nianiobra  y  perfecto  cuidado  de las  má
quinas,  el  empleo  de  dicho  alumbrado  es  esencial.  Ahora
bien;  en  los buques  es  indispensable  que  los  aparatos  estén
completamente  estancos.  En  otros  respectos,  las  instalaciones
no  presentan  aspecto  especial  que  exija  mención.  Los  proyec
tores  eléctricos  en  los buques  de guerra  son  poteites,  bastan
do  luces  menos  intensas  en  los  buques  mercantes.  Es  proba
ble  que  la  adopción  general  del  alumbrado  eléctrico  interior
conduzca  á  un  uso  más  extenso  de  la  fuerza  eléctrica  para
muchos  fines  auxiliares.  La  instalación  del  alumbrado  eléc
trico  ha producido  un  notable  efecto  en  la  inaimiobra de  toda
clase  de  buques.  El  paso  del  Canal  de  Suez  se  hace  hoy  de
noche  tan  bien  corno  de  día;  se  sale  y entra  con  seguridad  en
los  puertos  pbr  la  noche;  la  carga  y descarga  de  carbón  no  se
ve  interrumpida,  obteniéndose  economía  y  rapidez  en  los
trabajos  en  muchos  otros  casos.

Bomba.—La  fuerza  mecánica  se  emplea  hoy  universal-
mente  en  los buques  de  vapor  para  achicar.  Se montan  algu
nas  bombas  de  mano,  pero  se utilizan  en  excepcionales  cir
ciinstancias  ó  para  trabajos  eseciales,  prefiriéndose  gene
ralmente  las  bombas  de  vapor.  Se  va  extendiendo  el  uso  de
las  bombas  movidas  por  motor  eléctrico.

Para  el  servicio  ordinario  de  los  buques  es  necesaria  una
gran  fuerza  para  achicar.  En  los  buques  rnei’cantes,  en  los
que  el lastre  de  agua  se  utiliza  mucho  eón  resultados  econó
micos,  ha  de  prestarse  gran  cuidado  á  todo  lo  concerniente
al  achlque  para  poder  desaguar  rápidamente  los  aljibes  de
lastre.  Los  buques  dedicados  al  transporte  de  aceite  tienen

potentes  bombas  para  el  cargame.nto  de  dicho  líquido.  El  ex
cesivo  desarrollo  adquirido  por  las  bombas  en  todo  cuanto
se  relaciora  con averías  causadas  por  varadas  ó choque,  no es
conveniente,  puesto  que  es inútil  intentar  contener  una  gran
vía  de  agua  cuando  hay  libre  comunicación  con  el  mar.
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]Ifáquina.  eievctclora.—De todo  cuanto  se refiere  á los per
trechos  de  los  buques,  nada  ha  adquirido  mayor  desarrollo
que  l  concerniente  á  las  máquinas  elevadoras  y  accesorias.
Una  de  las  más  marcadas  tendencias  en  la  construcción  mo

denia  es  el  aumenth  en  las  dimensiones  y  capacidad  para
carga  de  los  buques.  Difícilmente  pudiera  haberse  obtenido
este  aumento  en  la  dimensiones  de  no  haber  adquirido

igual  desarrollo  los  medios  que. á  los  cargamentos  afectan,
no  habiéndose  entonces  realizado  las  ventajas  resultantes.  Se
tiene  como  principio  en  el  trazado  y  construcción  de  buques
que  conforme  éstos  aumentan  en  dimensiones  el  gasto  de
fuerza  y combustible  para  una  velocidad  dada,  llega  á  ser re
lativamente  menor  y  el  desplazamiento  útil  ó capacidad  para
el  transporte  viene  á  ser  relativamente  mayor.

En  otras  palabras,  que  en  lo que  al  pasaje  marítimo  se  re
fiere,  la  relación  de  los  beneficios  á  los  gastos  en  el  buque
grançle  sería  mayor  que  la  c6rrespondiente  en  un buque  pe
queño.  Por  otra  parte,  está  perfectamente  reconocido  que,  á
menos  que  los  buques  se  carguen  y  descarguen  sin  perder
momento,  deben  resultar  muy  importantes  disminuciones  en
los  beneficios  por  la  mayor  detención  en  puerto.  Deducién
dose  de  esto  que  para  el  mayor  resultado  mercantil  de  los
mayores  buques  dedicados  al  transporte  de  cargamentó  la

adopción  de  las  máquinas  y  aparatos  elevadores  más  per
fectos  es de  la  mayor  rnportancia.  La previsión  de  los arma
dores  al tener  dispuesto  el  cargamento  para  su  más  rápido
embarque  resultaría  ineficaz  si  los  medios  mecánicos  para
conseguirlo  no  fuesen  adecuados.

Notables  progresos  se  han  realizado  por  los  ingenieros
mecánicos  para  satisfacer  á  estas  exigencias.  Conocidas  per

sonalidades  han  hecho  un  estudio  especial  de  los  aparatos
elevadores  en  los  buques,  figurando  á  la  cabeza  de  ellas  mi
amigo  el  CapitánChapman,  á  quien  debo  la  siguiente  rela
ción  de  algunos  de  dichos  progresos:  -

Treinta  años  há  la  mnayor parte  de  los  vapores  de  carga
estaban  dotados  con  cabrestantes  ó chigres  semejantes  á  los
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usados  por  largo  tiempo  en  los  buques  de  vela.  Después
vino  la  adopción  de  máquinas  .para  los  chigres  del  antiguo
modelo,  siendo  montadas  las  máquinas  diagonalmente.  Para
disminuir  el  espacio  ocupado  en  las  cubiertas  y  facilitar  la
maniobra  y las  reparaciones,  se  introdujeron  chigres  de  va
por  horizontales.  Durante  muchos  años,  éstos  tenían  cilin

dros  que  no  pasaban  de  5 ó 6”  de  diámetro  por  10”.  El  ele
vador  tenía  próximamente  10”  de  diámetro  y  tomaba  la  car
ga  por  medio  de  una  cadena.  Dos tambores  para  espiarse  es
taban  colocados  en  el  eje de  poca  velocidad,  al  paso  que  en
el  de  gran  velocidad  estaban  los tambores  provistos  de  lan
tiones.  Hasta  hace  doce  años  todo  lo  que  había  en  los  va
pores  de  carga  para  elevar  eran  cuatro  ó  cinco  de  estos
chigres.  Hoy  los grandes  vapores  están  dotados  de  12  á  20
de  los  expresados,  además  de  los  pescantes,  teniendo  los
chigres  cilindros  de  7  á  10”.  Están  provistos  de  cilindros
de  gran  tamaño  y  de  tambores  exteriores  en  los  ejes  de
poca  velocidad,  así  como  de  otros  más  pequeños  en  los  de
mucha.

Por  este  medio  cinco  tanibores  son  utilizados  con  cada  clii
gre,  y  por  convenientes  disposiciones  de  guías  guarliidas  de
palo  á  palo,  40 ó 50 lantiones  para  elevar  pesos  ligeros  pue
den  hacerse  maniobrar  simultáneamente  con  ocho  ó  nueve
chigres.

Se  ha  aplicado  l  vapor  á  los  citados  chigres,  funcio
nando  éstos  todo  el  día,  excepto  á  las  horas  de  comer,  ele
vándose  con  ellos  pesos  de  dos  á  tres  quintales.  Cargas  más
pesadas  puden,  por  supuesto,  elevarse  con  disposiciones
previas,  variando  entre  seis  y  siete  toneladas.  Se  emplean
mucho  para  elevar  pesos  los chigres,  y además  pescantes,  que
se  llevan  en  los  palos  ó en  pies  derechos,  utilizándose  igual
mente  grúas  tijas  en  las  cubiertas.

Se  ha  prestado  grandísima  atención  á  todos  estos  medios
para  economizar  fuerza  y  aumentar  la  rapidez  en  la  nianio
bra.  Con  altas  presiones  de  vapor  éste es  uno  de los más  imil -

portantes  asuntos,  teniendo  que  atenderse  á considerables  va-
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naciones  que  han  de  efectuarse  en  las  presiones.  Los  carga
mentos  de  naturaleza  especial,  tales  como  los  de  carbón,  ini
peral,  granos  y aceite,  exigen  procedimientos  especiales  para
la  carga  y  descarga.  Las  mercancías  de  gran  volumen,  tales

como  el  algodón,  necesitan  ocupar  el  menor  espcio  posible
para  poder  ser  depositadas  en  las  bodegas  de  los buques.  En
ambus  casos  juega  el  ingeniero  mecánico  importantísimo
papel.

Ni  dispongo  de  tiempo  ni  es  oportuio  ocuparme  ahora  de
los  detalles  de  embarcar  el  carbón,  de  los  ascensores  para
granos,  dé  los  muelles  y  vertederos  de  minera!,  de  las  bomn
bas  para  el  aceite  y  todo  cuanto  5. la  estiva  se refiere,  y tiene
en  sí  grandísirlié  importancia,  puesto  que  contribuye  al  me
jor  resultado  del  trabajo  en  muchas  clases  de  buques.  Los
ingenieros  americanos  han  mostrado  en  uiuchos  sentidos  el
camino  que  debe  seguirse,  estimulados,  á  no  dudar,  por  lo
elevado  de  los  jornales  en  los  Estados  Unidos.  Los  ingenie
ros  britáhicos  han  hecho  también  grandes  cosa,  y su  oposi

ción  5. benefleiars  cn  el  trabajo  de  otros  es  lo  único  que
puede  hacerles  esperar  el  marchar  siel  pre  é la cabeza  de los
inventos  ó mejoras,  debiendó  procurar  que  los  armadores
británicos  continúen  siendo  los  que  dispongan  de  los proce
dimientos  más  perfectos  para  todo  cuanto  afecte  á la carga  y
descarga.

Como  ejemplos  de  las presentes  condiciones  puedo  citar  los
siguientes,  que  debo  á  la  amabilidad  de  mi  amigo  Mr.  Tho
mas  Innay,  de  la  White  Star  Line.El  Cymric  es un  excelente
ejemple  del  buque  de  carga  moderno.  Su  capacidad  es  de
19.400  toneladas,  y siendo  ésta  para  la  carga,  valuada  al peso,
próximamente  de  12.000 toneladas,  excluyendo  el  combusti
ble.  El  espacio  para  el  cargamento  está  dividido  en  siete  bo
degas,.cada  una  de  las  cugles  se  subdivide  en  tres  comparti
ajientos.  Cinco  de  dichas  bodegas  están  destinadas  á  refri
geradores,  co2.1 una  capacidad  total  de  2.200 toneladas.  Hay
nueve  escotillas,  15 pescantes  y  17 chigres  de  vapor  para  la
carga.
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De  la  importancia  y  potencia  de  estas  máquinas  y  acceso
rios  puede  dar  exacta  idea  el  1ec1io de  haberse  empezado  la
descarga  de  un  cargamento  completo  á  las siete  de  la  mañana
del  9  de  Mayo.  haber  completado  su  cargamento  y  hecho
1.600  toneladas  de  carbón,  habiendo  salido  el  buque  de  los
docks  al  mediodía  del. 13.  La  carga  y  descarga  se  hicieron
en  su  casi  totalidad  simultáneamente,  empleándose  en  ellas
de  400 á  450 hombres,  siendo  el  término  medio  en  la  des-
carga  por  lo  menos  de  300 toneladas  por  hora,  y el  de  la car
ga  próximamente  250 toneladas.  Todo  el  cargamento,  á ex
cepción  de los cereales,  etc.,  fué pesado  al desembarcar.  Estos
resultados  son  prueba  evidente  de  los excelentes  medios  me

cánicos  y  perfecta  organización  al  recordar  que  tal  carga
mento  lo  constituían  de  30.000 á  40.000 fardos.

El  vapor  Pretoria,  de  la  Compañía  Hamburg-American,
tiene  14  potentes  chigres  de  vapor,  ocho  más  también  de
vapor  con  fuerza  para  elevar  tres  toneladas  cada  uno,  y  se
halla  todo  tan  bien  dispuesto,  que  pueden  maniobrar  simul
táneamente  40  elevadores.  Para  todas  estas  operaciones  se ha
empleado  hasta  aquí  principalmente  el  vapor.  La  fuerza  hi
dráulica  se  ha  empleado  con  cierta  limitación,  pero  con  com
pleto  éxito.  La  fuerza  eléctrica  se  aplica  en  algunos  casos,  y
probablemente  se  utilizará  mucho  más  en  lo futuro.

I’raducido del «liigineor» por el fenioní.e de nayío de i.  elaoe

JUAN  M. DE  SANTISTEBAN.

(Coneuirá.)
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Es  opinión  universal  entre  los Ingenieros,  Oficiales  de Ma
rina  y  cuaiitos  se  interesan  por  lbs  generadores  de  vapor,

que,  á  pesar  de  las  dificultades  observadas  en  algunos  Par
eos,  la  caldera  multituhular  6 de  tubos  de  aua  es  el tipo  de

seable  para  reemplazar  á la  antigua  caldera  cilíndrica.  Las
cualidades  que  necesita  el  gen eradír  aeuatuhular  . pueden
sintetizarse  en  el  siguiente  programa:

Resistencia  y  seuuridad  en  euaiito  á  los  temores  de  ex
ploxión.  -

Soportar  sin  fatiga  del  material  los  cambios  bruscos  (-le
funcionamiento.

Soportar  sin  riesgo  las  adiciones  de  agua  salada  que  las
circunstancias  impongan.  -

Facilidad  de  reparación  con los  medios  de  á  bordo.
Poco  volumen  para  alojarse  con  facilidad  bajo  las  cubier

tas  protectoras.  -

Poco  peso  para  dejar  deplazamientos  disponildes  4 lo am-ti
llería  y al  carbón.

Económico  para  permitir  un gran  radio  de  acción..
Facilidad  en  el  manejo  para  que  el  personal  que  ordina

riamente  tiene  este  servicio  le  domine  pronto.

Sobre  estas  cualidades  vamos  á  basar  el  estudio  del  gene
rador  Nielausse.  Todos  los  sistemas  conocidos  resuelven  há
bilmnente  problemas  mecánicos  del  material  qu  los  h5cen
más  ó  menos  sencillos  y fácilmente  reparables.  La  caldera

TONO  XLV.—OCTUB(tE,  1899,
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Niclausse  se  distingue  por  la  facilidad  de  reemplazar  tubos;
pero  existe  un  sistema  inherente  á  cada  tipo  que  la habilidad
de  los  Ingenieros  no  phede  canibiar,  y que  es tan  importante
como  que  se  derivan  de  él  las  principales  cualidades  que  he
mos  presentado  corno  programa:  este  sistema  es  la  circula
ción.  De ella  vamos  á  ocuparnos  en  este  artículo,  que  forma,
por  decirlo  así,  la  teoría  del  generador  OoIlet-Niclausse.

La  fig.  1  representa  el  dibujo  esquemático  del  ssterna
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que  contiene  el  agua  y  su  emplazamiento  para  recibir  los

gases  de  la  combustión.  Comprende  cinco  piezas  principa
les,  que  son:  el  colector  general  A,  el  colector  de  tubos  13,

el  tubo  vaporizador  (Y y  el. tubo  director  ó  conductor  de
agua  ]).

Este  conjunto,  encerrado  en  una  caja  de  planchas  de  hie
rro  en  los  modelos  marinos  y  entre  muros  de  ladrillo  en  los
tipos  de  tierra,  lleva  en  su  parte  inferior,  á  conveniente  dis
tancia  de  la  serie  baja  de  tubos,  el  emparrillado  E,  dejando

el  espacio  .T para  cámara  de  combustión.
Las  letras  (,  Ti é 1  señalan  el  cenicero,  puerta  del  horno

y  puerta  de  visita,  respectivamente.
Con  esta  simple  descripción  tenemos  elementos  suficien

tes  para  proceder  al  estudio  circulatorio.
Supongamos  el  aparato  lleno  de  agua  hasta  la  mitad  del

colector  horizontal  1  y  encendidos  los  fuegos,  cuyos  gases,
al  atravesar  entre  los  tubos,  comienzan  ó  desprendor  su
calor.  El  agua,  que  llena  todo  el  sistema  hasta  el  diámetro
horizontal  A., incluso  tubos  directores  y  vaporizadores,  co
mienza  á  calentarse  y  á  circular  de  abajo  á  arriba  en  la  mi
tad  posterior  (h)  de los  colectores  de  tubos  é  inversamente
en  la  mitad  anterior  (a),  que  mira  á  las  puertas  de  visita  del
aparato.

Es  fácil  darse  cuénta  racional  de  este  fenómeno.  Las  su
perficies  metálicas  que  reciben  directamente  el  calor  de  los
gases,  son:  las  caras  posteriores  de  los  colectores  y las  de  los
tubos  vaporizadores;  éstas  son,  por  lo tanto,  las que  primero
se  calientan,  y  calentando  el agua,  con la  que  están  en  con
tacto,  disminuyen  la  densidad  de  ésta.  Esta  disminución  de

densidad  crea  fuerzas  ascensionales  en  las  láminas  de  aua
próximas,  cuyas  fuerzas  en  el  colector  de  tubos  se  traducen
en  un  niovimiento  ascensional  del  líquido  y  en  los  vapori
zadores,  favorecidas  por  la  grande  inclinación  de  éstos,  en
un  movimiento  longitudinal  que  se  une   el  ascensional
del  medio  colector,  con quien  comunican.  Roto  el  équilihrio
del  sistema  hidrostático,  el  agila  más  fría  que  ocupa  el  co-
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lector  A y la  mitad  anterior  (a)  de los  colectores,  pasa  á  ocu
par  los  vacíos  que  la  ya  circulante  deja,  y  como  la  comuni

cacióri  de  estos  espacios  ha  de  hacerse  necesariamente  por
os  tubos  directores,  la  circulación  se establece  sensiblemente

como  marcan  las  flechas.  Cuando  la  temperatura  del  agua
circulante  ha  llegado  al  límite  de  vaporización,  comienzan
á  desprenderse  de  las  superficies  más  calientes  burbujas  de

vapor,  que  vienen  con  su  gran  fuerza  ascensional  á  dar  á  la.
circulación  una  gran  actividad.

Racionalmente  vmos  también  á  probar  que  no  puede
nunca  producirse  ebullición  en  el  agua  mientras  pasa  en  la

circulación  por  el  tubo  director.
Sea  V un  vaporizador  y  D  un  director  (fig.  2).  Suponga

mos,  como  en el  primer  caso,  la  caldera  llena  de  agua  hasta
medio  colector  alto  y  los  fuegos  en  actividad.  Las  primeras
calorías  absorbidas  por  la  lámina,  en  contacto  con  la  parte
inferior  del  vaporizador,  llevan  las  moléculas  dilatadas  hacia
arriba  5 reunirse  en  la  parte  superior  del  tubo;  algunas  de
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ellas  tropezarán  en  el  tubo  director,  cediendo  á  éste  una

parte  de  su  calor,  que  á  su  vez  lo trasmitirá  al  agua  que  con
tiene.  Si  los  tubos  fueran  horizontales,  el  agua  calentada
quedaría  acumulada  en  el  espacio  SÇ y así,  en  un  pequeño  es
pacio  de  tiempo,  toda  la  columna  vertical  quedaría  á  la  mis

ma  temperatura;  comenzaría  la  ebullición  en  la  parte  infe
rior,  las  primeras  burbujas  desaparecerían,  cediendo  su  ca
lor  á  las  molécilas  superiores  y al  tubo  director,  que  á  su
vez  lo  haría  al  agua  que  lleva,  hasta  establ.ecerse  el  equili
brio  de  temperatura,  y  entonces  toda  la  masa  exterior  é  in
terior  entraría  en  ebullición.  En  la  caldera  que  estudiamos
los  tubos  tienen  próximamente  un  10  por  100  de  inclina
ción  y  no  estamos,  por  lo  mismo,  en  igual  caso,  pues  las
moléculas  calientes  en  vez  de  estacionarse  en   corren  por
la  generatriz  qq  hasta  llegar  á  la  superficie  del  colector

alto.  La  circulación  se  establece,  pues,  por  el  único  sitio
posible  para  restablecer  el  equilibrio,  que  es  por  el  tubo  di
rector,  y el  agua  cireul  por  él  de  izquierda  á  derecha,  se
gún  la  flecha  F, no dando  tiempo  material  para  calentarse
un  medio  tan  poco  conductor  como  es  el  agua.  Esta  dificul
tad  de  vaporización  en  el  tubo  director  es,  en  cambio,  sen

cilla  en  el  vaporizador,  pues  el  calentamiento  de  la  masa  se
hace  por  circulación  y  no  por  contacto  ó  conductibilidad

corno  en  aquél.
Lo  que  acabamos  de  decir  sucede  con  el  agua  caliente,  en

mayor  escala  se  produce  cuando  se  llega  á  la  ebullición,

porque  entonces  las  diferencias  de  densidad  son  consMera
bies  y  aceleran  la  circulación  general.

El  agua  que  pasa  por  el  tubo  interior  no  puede  vaporizar
se,  pues  se  calienta  exclusivamente  por  el  contacto  de  las
paredes  de  su  tubo,  que  á  su  vez  recibe  las  calorías  del  agua
y  vapor  del  vaporizador,  cuya  temperatura  no  pasa  de  200°
para  una  presión  de  15 kilogramos.  Se comprende,  pues,  que
marcando  el  manómetro  de  la caldera  15 kilogramos,  la  tem
peratura  general  en  los  sitios  de  producción  de  vapor  Qs
de  200°, tanto  en  el  agua  allí  existente,  como  en el  vapor  que
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se  va  formando  á  medida  que  las  fuerzas  de  los  fuegos  enu
ten  más  allá  del  Ifunte  de  equilibrio  calorífico  las calorías  de
vaporización  correspondientes  al  vapor  formado.  El tubo  va
porizador  tendrá  un  poco  menos  calor  y  menos  aún  el  agua
que  por  él  circula,  que  viene  relativamente  fría  del  sitio  del
colector  alto  adoñde  afluye  la  alimentación  de  la  caldera.
Se  deduce,  que  existe  una  escala  descendeñte  de  tempera
tura  que  comienza  por  200° en  todo  el  tubo  vaporizador
ouando  se  vaporiza  á  15 kilogramos  y  que  en  cuanto  entra
por  la  extreundad  baja  del  vaporizador  va  disminuyendo
paulatinamente  hasta  alcanzar  en  (E)  la  temperatura  del
agua  de  alimentación  dcscenuente.

Queda  probado,  pues,  que  á  la  mayor  combustión  ó  circu
lación  posible  la  temperatura  del  agua  descendente  por  el
vaporizador  no  alcanza  el  valor  de  la  del  agua,  que  se  vapo
riza  en  el  tubo  envolvente,  y  por  lo  tanto,  que  el tubo  direc
tor  va  siempre  lleno  de  agua  y  en  el  vaporizador  es  donde
se  produce  el fluído.  ln  la  caldera  Niclausse  no  puede  for
mnrse  este  vapor  en  tan  grandes  cantidades  que  puedan  que
inarse  los  tubos  expuestos  al  fuego  del  hogar  por  las  razo
nes  siguientes:

En  el caso  normal  que  la  caldera  considerada  produzca  va

por  á  15 kilogramos  y  el  gasto  sea  equilibrado  con  la  pro
ducción,  los factores  gasto,  producción,  combustión,  circula
ción  y  alimentación  crecerán  en  iguales  proporciones,  y  f á
cilmente  se  comprende  que,  dando.  suficiente  diámetro  al
tubo  director  para  proporcionar  agua  conveniente,  por  gran
de  que  sea la  vaporización  del  tubo  correspondiente,  ésta  se
liará  acompañada  de  una  gran  cantidad  de  agua  circulante
que  preserve  al  tubo  vaporizador  de  quemarse.  La  vaporiza
ción  y  los  demás  factores  que  la  acompañan  crecerán  con su
distancia  al nivel  del  colect,,r  alto;  serán,  pues,  los más próxi
inos  al  emparrillado,  los  más  eficaces  vaporizadores,  los que
más  agua  consumen  y  donde  la  circulación  será  más  activa.
Oonio  á  medida  que  se  sube  en  la  capacidad  (bb), fig. 1,  va
mnos recibiendo  nnevas  cantidades  de  burbujas  de  vapor  de
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los  vaporizadores  altos,  el  diafragma  divisorio  (mn  va  in
clinado  hacia  el  frente  para  presentar  mayor  sección  y cies-
ahogo  á  las  producciones.  En  otro  escrito  veremos  cómo  las
disposiciones  materiales  de  estos  conductos  consiguen  que
el  vapor  llegue  á  la  capacidad  Á  de  una  manera  regular  y
suave  que  evite  los  arrastres  de  agua,  dando,  por  el  contra
rio,  al  vapor  generado.  una  sequedad  notable.

La  teoría  confiriTia  el  concepto  racional  que  henos  for

inado  de  la  vaporización  en  los  tubos  exteriores.
La  circulación  es  una  función  de la  diferencia  en  densidad

de  las  columnas  ascendente  y  descendente  por  el  colector  de
tubos.  La  velocidad  de  esta  circulación  puede  evaluarse  apli

cando  la  fórmula  de  la  caída  de  los  cuerpos  1/
pues  el  empuje  del  vapor  en  el  medio  en  que  se  mueve  y al
que  acompafa,  es  una  fuerza  de  la  misma  naturaleza  que  la

gravedad.  En  esta  fórmula  h  H  (4- —  i),  representando

R  la  altura  aproximada  del  nivel  de  agua  en  el  cólector  de
vapor  sobre  la  medianía  del  conjunto  tubular  -  y   las  den
sidades  de  las  masas  descendente  y  ascendente.  En  teoría  la
velocidad  de  circulación  vemos  que  es  nula  cuando  no  hay
vaporización,  pues  ¿  =  ,  y  máxinla  cuando  toda  el  agua  cir
culante  se  evapora,  ó sea  cuando   es  igual  á  la  densidad  del
vapor,  mínimo  valor  que  en  la  caldera  puede  alcanzar.  La

cantidad  ó peso  de  vapor  y  agua  que  circula  es  proporcio-

nal  á     y  á  /á—,  lo  será  á  i(á—);  alcanzará,  pues,

su  máximo  cuando  4- =  2,  6 bien  cuando  la  cantilad  de  va

por  sea igual  á  la  de  agua  que  circula,  despreciando  el  peso

del  vapor  en  preseucia  del  peso  del  agua.  Es evidente  que  los
rozamientos,  codos  y cuantos  obstáci-loS  encuentre  la mezcla

circulante,  disminuirán  la  velocidad  que  desearnos  calcular;
pero  en  el  tipo  que  estudiamos,  si  están  bien  proporciona
dos  los  elementos,  como  la  circulación  tiene  pocos  obstácu
los,  estos  retardos  no  tienen  importancia  para  el  fin  que
ahora  perseguirnoS.
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Tomemos,  por  ejemplo,  una  caldera  Niclausse  de  20  á  25
caballos  igual  á  la  que  existe  en  nuestra  Escuela  de  torpe

dos.  La  altura  If  puede  evaluarse  en  120  metros  próxima-
mente;  la  velocidad  de  circulación  en  la  hipótesis  expresada

de   =  2,  será   2xj  X1,2O4,85  metros  por  segundo.  La
caldera  tiene  cuatro  colectores  de  tubos,  cuyas  secciones  en
en  las  columilas  ascendentes  pueden  calcularse  á  razón  de
0,1  ni.  de  diámetro  ó 0,0078 in  de  superficie,  correspondien

do  á  los cuatrç  0,0312 1112; multiplicando  esta  cifra  por  4,85
de  velocidad,  nos  da  una  producción  de  agua  y  vapir  de
0,1513  rn’ por  segundo,  ó.0,0756  m2 de  vapor  y 0,0756 m3 de
agua.  La producción  de  vapor  en  una  hora  será  272,16 m’, y

suponiendo  una  presión  de  7 kgs.  en  el  manómetro,  1.130 ki
logramos,  á  razón  de  4,16 kgs.  por  nf  de  vapor.  Semejante
aporizacjón  produciría  85  cballos  próximamente,  es  do
oir,  cuatro  veces  más  fuerza  que  la  ordinaria  de  la  caldera.

El  agua,  á  la  temperatura  correspondiente  á  7  kilogramos,

pesa  898 kgs.  por  m3 y  el  vapor  4,16  kgs.;.  el  vapor  forma,
pues,  la  216a  parte  de  la  mezcla;  por  consiguiente,  cada
molécula  de  agua  recorrerá  216 Circuitos  antes  de  ser  eva
porada.

Supongamos  ahora  que  circule  un  volumen  de  vapor

igual  á  -  del  de  agua,  será  los  de  ¿  y  -  --.  Cn  es

tos  datos,  calculando;  como  anteriormonte,  V =  2,79  metros
por  segundo,  0,087 mn’ elvolumen  total  circulante  por  segun

do,  0,087 m2 el  volumen  de  vapor,  por  segundo,  y  última

mente  obtendremos  una  producción  en  la  Caldera  do 329  ki
logramos  de  vapor  hora,  ó sean  24 caballos.

Supongamos  que  circule  un  volumen  de  vapor  igual  á

del  de  agua,  =  --,  V  =  1,81  metros  por  segundo;  y  la

producción  por  hora  de  8 caballos.
Por  lo  expuesto  se  ve  que  la  vaporización  en  que  normal

6  anormmialmeiie funcione  la  caldera  Niclausse  que  hemos
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considerado,  irá  acompafiada  de  un  volumen  de  agua  que  no
ha  de  bajar  de  las  tres  cuartas  partes  del  total,  y  si  bien  los

rozamientos  y  soportes  de  las  linternas  disminuirán  en  la
‘práctica  la  circulación  teórica,  no  influirá  en  ese  sentido  en

la  proporción  de  agua,  puesto  que  los  volúmenes  de  ambos
cuerpos  se  formarán  aproximadamente  e  orno  muestra  el
cálculo  y  una  porción  de  agua  tendrá  que  recorrer  muchas
veces  el  circuito  para  evaporar  la  última  gota.  Esta  cantidad
de  agua,  que  en  perfecta  mezcla  con el  vapor  baña  las  pare-
cies  internas  de  los  vaporizadores  no  puede.  pues,  ser  causa
de  su  destrucción.

Hemos  operado  en  esta  forma  para  sacar  algún  fin  prác
tico  de  la  aplicación  de  las  leyes  de  la  gravedad  á la  circula
ción,  porque  la  resolución  de  las  ecuaciones  que  den  la  ve
cidad,  el  volumen  de  agua  por  segundo  y  la  densidad  de  la

mezcla  ascendente,  conociendo  la  vaporización,  conducen  á
fórmulas  de  tercer  grado  que  hubieran  dificultado  el trabajo
sin  llevar  nuevo  provecho  al  resultado.  Veamos,  sin  embar
go,  cuáles  deben  ser  estas  ecuaciones:

Va.  Volumen  de  agua  contenido  en  la  mezcla  que  pasa
en  un  segufldo.

.   Densidad  del  vapor  á la  presión  de  régimen.
V.  Volumen  del  vapor  contenido  en  la  mezcla  que  pasa

en  un  segundo.
S.  Sección  total  de  paso  al  colector  de  vapor.

1 .‘  Ecuación  TT433

2.’          Va +  Vv   S. V.
-           Vaá+Vvv

                     Va+Vv

Dada  la  vaporización  de  la  caldera,  se  reducirá  á  metros

cúbicos  por  segundo  según  la  densidad  del  vapor,  y  queda

rán  conocidas  todas  las  cantidades  de  las  fórmulas,  á  excep

ción  de  Va,  V  y  ,  densidad  de  la  mezcla,  que  son  las  incóg

nitas.
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Supongamos  ahora  el  caso  de  parada  repentina  en  el  fun

cionamiento  del  generador.  Al  cerrar  las  comunicaciones
cesa  el gasto  de  vapor,  la  presión  aumenta  y  con ella  la  tem
peratura  de  la  masa  productora;  la  vaporización  disminuirá
mientras  no  cambien  las  condiciones  de  la  combustión  Or
dinariainente  se  llega  á  un  límite  en  que,  si  no  se  modera
ésta  con  los  ceniceros,  ls  válvulas  de  seguridad  se  abren;
pero  si disminuirnos  los fuegos,  llega  á  establecerse  un  equi
librio  de  ternperauras  en  que  cesa  por  completo  la  Vapori
zación  y queda  la  caldera  en  iguales  condiciones  de  circula
ción  que  antes  de  generarse  las  primeras  burbujas  de  va

por;  la  cara  JÇ del  colector  tiende  á  enfrjarse  y  á  producir
ulla  pequeña  circulación  del  liquido.

Después  de  algunos  instantes  en  que  la  caldera  no  funcio
na,  si la combustión  languidece,  se produce  un  decenso  lento
ei  la  flecha  del  manómetro,  una  parte  del  vapor  existente
en  A  se  condensa  y las  superficies  d  caldeo  van  cediendo
calor.  Si  en  este  instante,  en  que  el  agua  está  á  una  tempe
ratura  elevada,  el  manónjetro  baja  y  el  fuego  se  extingue,
abriésemos  del todo  las  comunicaciones,  como  no habría  prá

ducción,  la  presión  descendería  y  el  agua  en  toda  su  masa
produciría  vapor,  pudiendo  ocasionar  arrastres  de  agua  6

irregularidades  en  la  circulación  silos  grifos  ó  válvulas  ah
»  menticjos  estuvieran  completa11ente  cerrados.  Aun  en  esto

caso  rarísimo  los  tubos  vaporizadores  contendrían  el  agua
necesaria  para  protegerse  del  enrojecimiento

Como  hemos  podido  comprobar,  el generador  de  que  nos
ocupamos  da,  por  decirlo  así,  ¿o que  se  ¿e jde  en cuanto  á  la

producción  se  refiere;  la  actividad  de los fuegos  y la  abertura
del  gasto  de  vapor  son  los  elementos  que  importa  aumentar
6  disminuir  hermanadainente  para  mantener  constante  la
presión  de  régimen  deseable.

En  los  límites  superiores  de  combustión  el  tipo  Niclausse
de  torpedero  ha  uernado  400 kgs.  de  rbón  por  metro  cua
drado  de  parrilla  y  hora,  como  liénlos  visto  en  los  ensayos
del  Temej»ave, todo  sin  la  menor  avería  ni  demotración  de
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fatiga  en  el  material.  Este  resultado  práctico,  que  es  ya  bien

conocido  en  el  mundo  marítimo,  es  para  nuestro  estudio  la
mejor  prueba  de  que  los  vaporizadores  inferiores  no  están
llenos  de  vapor,  pues  si así  fuera,  la  cantidad  tan  enorme  de
calor  trasnhitid9  por  estos  tubos  sería  absorbida  por  ellos  y
no  tardarían  en  enrojederse,  quemarse  ó desgarrarSe.

El  tubo  Collet  que  estudiamos  es  en  principio  como  el
Field.  Veamos  las  diferencias  esenciales  que  existen  en  las
circulaciones  de  ambos  sistemas  pór  el  sólo  hecho  de  la  in
clinación  de  los  tubos.

El  tubo  Field  es vertical  (fig.  3); el vapor  se  produce  en  el
tubo  exteriqr  y  la  alimentación  llega
jior  el  director;  por  la  simple  inspec
ción  de  la  figura  se  comprende:  1.0,

iue  algunas  burbujas  de  vapor,  al sa
lir  del  vaporizador  y encontrarse  con
la  corriente  descendente  alimenticia,
acompañen  á  ésta,  interrumpiendo  á
veces  la  cirotilación;  2.°,  las  dos  co
rrientes  aseen  de nt e  y  descendente
que  indican  las  flechas  se cruzan  fue
ra  de  los  tubos,  lo que  unido  á la pro
cedente  dificultad  en  la  circulación,
da  á  los generadores  Field  el  funcio
namiento  intermitente  que  les  carac
teriza.

En  el  tubo  Collet  la  corriente  de
agua  y la  de  vapor  no  se  encuentran
á  la  salida  por  efecto  de  las  disposi
ciones,  que  ha  pérmitido  la  inclina
ción  de  un  10 por  100 en  los tubos,  y por  tanto,  la circulación
es  continua  con el  grado  de  intensidad  que  corresponda  al
de  vaporización.

La  revista  francesa  Les  Grandes  Usines  se  ocupa,  en  su
número  de  Noviembre  de  1897, de  la  descripción  de  los  ta
lleres  Niclausse  de  París.  En  esta  descripción  se  encuentran
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tres  pequeñas  calderas  construídas  por  los mismos  construc
tores,  y  cuyos  resultados  vamos  á  copiar  por  ser  muy  con
venientes  para  cerrar  el  estudio  circulatoriO  de  los  genera
dores  .del Pelayo.

«La  primera  está  formada  de  un  solo colector  con  dos  hi
leras  verticales  de  tubos;  cada  pareja  de  vaporizadores  hori
zontal  tiene  una  alimentación  y  un  receptor  de  vapor  ais
lados  de  los  de  los  demás;  la  alimentación  se  hace  llegar  á
los  tubos  directores  con  igual  presión  y  temperatura,  pe
sando  exactamente  las  cantidades  que  consumen  y asimismo
las  cantidades  de  vapor  generado  en  cada  piso.  Es  claro  que
las  cifras  alcanzadas  no  son absolutamente  prácticas,  pues  un
solo  colector  de  tubo  entre  dos  paredes  de  ladrillo  vapori
zará  mucho  nienos  que  entre  otros  varios  colectores;  pero
las  prodúcciones  relativas  se obtienen,  que  es  el  objeto  del
aparato.  En  esta  experiencia,  según  la  citada  revista,  se  han
llegado  á  quemar  300 kgs.  de  carbón  por  metro  cuadrado  y
hora,  y producido  en  los  tubos  bajos  á  razón  de  231  kgs.  de

vapor  por  metro  cuadrado  de  superficie  de  calefacción.  Este
es  otro  resultado  que  viene  á  probar  el hecho  de  que  los  va
porizadores  no  están  llenos  exclusivamente  de  vapor  en  las
fuertes  combustiones.

La  segunda  ca1era  es  también  elemental  como  la  prime
ra,  pero  con  envuelta  metálica  y  unos  fuertes  cristales  colo

cados  en  las  caras  laterales  del  domo  y del  colector  de  tubos.
Desde  que  el  fuego  comienza,  se  ve  dibujar  la  marcha  lenta
del  líquido,  después  activarse  y  por  último,  desprenderso
con  violencia  el  vapor  en  los  tubos  inferiores,  más  despacio
en  los  siguientes  y  penetrar  todas  las  burbujas  tranquila
mente  en  el  depósito  de  vapor.

El  tercer  aparato  á  que  nos  referimos  es  una  calderita
montada  sobre  un  balancín,  al  cual  un  hombre  puede  im
primir  un  movimiento  de  vaivén  semejante  al  de  balance
que  se  produce  á  bordo.  Los  resultados  que  inserta  la revista

mencionada  no  pueden  ser  más  satisfactorios  en  las  pruebas
de  oscilación,  pues  no  se  produce  efecto  perjudicial  á  la  cir
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culación  de  la  caldera.  Esto  se  comprende  que  suceda  así,
pues  la  masa  que  alimenta  y  la  que  se. evapora  no  chocan
entre  sí  en  el  moviniiento  oscilatorio,  y como  caminan  en
opuesto  sentido,  los  efectos  perjudiciales  á  la circulación  en
el  tubo  director  favorecerán  á  ésta  en  el  vaporizador  y  vi

ceversa.
De  todas  maneras  el  balance  dificulta  la  lectura  del  nivel,

y  es  más  coilveniente  por  esto  colocar  á  bordo  los  tubos  en
líneas  de  proa  á  popa.

En  este  tipo  de  calderas,  corno  en  aquellos  que  utilizan  pe
queñas  masas  de  agua,  el  nivel  baja  bruscamente  en  las  pa

radas  repentinas  y  sube  cuando  se  abren  las  válvulas  de  co
municación.  El  fenómeno  es  bien  fácil  de  explicar,  y  aun
cuando  al  cerrar  las  comunicaciones  desapareciese  el  agua
del  tubo,  no debe  temerse  anormalidad  en  el funcionamiento.
Cuando  no  se  genera  vapor,  tanto  los  tubos  vaporizadores
corno  los  directores,  están  completamente  llenos  de  agua  y
asimismo  todo  el  sistema  hasta  el  nivel  del  colector  A; una
vez  comenzada  la  ebullición,  todos  los  espacios  circulatorios

se  llenan  de  burbujas  en  rncvirniento;  es,  pues,  natural  que
el  volumen  total  de  estas  burbujas  eleve  otro  tanto  el  nivel

del  agua  en  el  receptor,  nivel  que  volverá  á descender  cuan
do  la  vaporización  cese  ó disrninuya.

Como  nos  hemos  propuesto,  terminamos  hoy  estos  estu
dios  de  la  circulación  del  generador  Niclausse;  circulación
que  constituye,  á  mi  juicio,  el  timbre  más  brillante  del  sis
tema,  pues  si la  facilidad  de  reparaciones  le  distingue,  la cir
culación  da  al  aparato  escaso  tiempo  para  levantar  presión,
facilidades  para  aumentar  los  rendiihientos,  disminuir  las
incrustaciones,  evitar  arrastres  de  agua,  cambios  bruscos  de
marcha  y  para  soportar  sin  fatiga  las grandes  combustiones.

JosÉ  ESPINOSA,

2’euieite  de  Navío

Madrid  1 .°  de  Agosto  de  159



ESllDIO SOBRE EL SERVIOIO 1VIfflCO  BORDO
EN  EXPECTATIVA I)EL COMBATE (“

(Conclusión.)

TERCERA PARTE

DEL  FUNCIONAMIENTO  DEL  SERVICIO  DE  HERIDOS  Á BORDO

DURANTE  EL  COMBATE  Y  DESPUÉS

En  euantc  se  juzgue  posible  un  encuentro  marítimo,  los
médicos  deberán  inmediatamente  ponerse  á  la  obra  para

instalar  el  servicio  de  heridos  durante  el oombae.  Compren
derá,  en  efecto,  un  conjunto  de  preparativos  que  exigirán
mucho  tiempo  á  causa  de  la  multiplicidad  y  complicación  de
los  detalles.

Será  incumbencia  del  Comandante  dar  órdenes  á  tiempo
para  que  el  Médico  Jefe  no  se  vea  sorprendido  por  el  toque
de  zafarrancho  en  medio  de  sus  preparativos.

El  primer  cuidado  del  médico  de  servicio  será  reunir  todo
el  personal  á  sus  ordenes:  médicos,  enfermeros,  camilleros
(titulares  y  auxiliares)  y  repartir  los  papeles.

Varios  camilleros  despejarán  y  limpiarán  los  puestos  de
combate,  mientras  que  la  mayoría  de  ellos  prepararán  los
pasos  para  los  heridos  y  los  medios  de transporte,  colocando
las  colchonetas  en  los  puntos  previstos  para  la  evacuación
de  los  heridos  curados.  Otros  ayudarán  á  los  enfermeros

(1)  Ytlanse lo  cuadernos  anteriores  de  laREvjspA.
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para  la instalación  y  disposición  con  orden  y método  del ma

terial  médico,  de  los  efectos  de  curación  y  de  los instrumen•
tos  en  los  puestos  de  socorros,  y  para  la  evacuación  com
pleta  del  material  y del  personal  de la  enfermería  de  á bordo,
en  la  cual  los  enfermeros  no  estarían  seguros.  Los  rebaja

dos  indispuestos  que  puedan  ser  utilizados,  serán  destinados
á  sus  puestos  de  combate;  los  que  no  puedan  desempeñar
servicios  activos  serán  evacuados  á  los  fondos  en  local  dis
tinto,  si es  posiÑe,  de  los  puestos  de  socorros.

Un  enfermero  se  encargará  especialmente  del  aprovisio
namiento  de  agua  para  los puestos.  Habrá  agua  hervida,  ca
liente  y  fría  en  gran  abundancia.  Otro  enfermero  se ocupará
únicamente  en  la  asepsia  de  los  instrumentos  y  de  todos  los
medios  de  curación,  aseptizándose  el  mismo.

Es  muy  de  desear  que  el  hervidor  (bou ileur)  sencillo  ó  el
hervidor  estuf a, para  la  esterilización  de  los  instrumentos  y
objetos,  sea  reglamentario  á  bordo,  donde  será  fácil  y  poco
costoso  instalarlo,  aprovechando  alguno  de  los  numerosos
tubos  de  vapor  existentes.

Los  médicos  vigilarán  las  diversas  ramas  del  servicio,  so
bre  todo  el  acopio  de  material  en  los  puestos  de  socorros

y  cuanto  haga  relación  con  la  asepsia  y  la  antisepsia.
Después  de  asegurarse  de  que  los jarros,  bandejas,  coje

dores,  utensilios  de  curación  y  los mismos  apósitos,  las  telas
impermeables,  las  soluciones  antisépticas  variadas,  que  todo
el  material  médico,  en  una  palabra,  está  preparado;  que  los
baldes  vacíos  para  recoger  los  líquidos  y  los lienzos  sucios
que  un  depósito  con  varios  litros  de  solución  vinosa  ó  alco
hólica,  que  las  colchonetas  no  han  sido  olvidadas,  que  las
mesas  de  operaciones  están  armadas,  que  todo  se  halla
pronto  y bien  dispuesto  en  los  puestos  de  socorros,  el Mé
dico  Jefe  hará  las  últimas  recomendaciónes  á  su  personal,
visitará  los  trayectos,  se asegurará  de  que  los aparatos  y me
dios  de  transporte  maniobran  bien,  y  luego  irá  á  dar  cuenta
al  Comandante  de  que  su  servicio  está  dispuesto  y  listo  para
funcionar.
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Al  toque  de  zafarrancho  de  combate  cada  cual  acudirá  á
su  puesto.  Un médico  comprobará  que  los camilleros,  provis
tos  de  botas  de  agua  alcoholizada  y  de  mochilas  surtidas,  es
tán  en  los  sitios  que  tienen  asignados  en  los  diferentes  pun
tos  del  buque,que  los  conductores  están  junto  á  los trayec
tos,  que  cada  uno  conoce  su  deber.

Se  sobreentiende  que  á  los combatientes  se  les  tendrá  ab
solutamente  prohibido  prestar  asistencia,  cualquiera  que
sea,  á  los heridos.  Los  camilleros,  que  no  recibirán  órdenes
más  que  de  sus  graduados,  serán  los  ñnicos  facultados  para
auxiliar  heridos  y  transportarlos  á  los  puestos  de  cura
ción.

En  las  cofas  militares  y  en  las  torres  cerradas,  los  prime
ros  socorros  se  prestarán  por  los  tiradores  y  artilleros  que
hayan  practicado  los  ejercicios  de  los  camilleros.

En  cada  puesto  de  heridos  habrá  por  lo rnenos:,un  médico,
un  enfermero  y  dos camilleros.

Los  médicos  y los  enfermeros,  únicos  que  podrán  tocar
los  instrumentos,  los  apósitos  y  las  heridas,  se  aseptizarán,
observando  las  reglas  más  severas.  Se  pondrán  delantales,  ó
mejor  blusas  esterilizadas,  arremangándose  los  brazos.  Des

de  este  momnto  no  deberán  ya  salir  de  los puestos,  ni  de
berán  tocar  nada  más  que  sustancias  y objetos  antisépticos  ó
asépticos.

Los  camilleros  estarán  encargados  de  manejar  los heridos,
de  desnudarles  y  de  presentar  ]as heridas  al  médico,  tenien
do  buen  cuidado  de no  tocarlas.  Hecha  la cura,  el herido  será
conducido  por  los mismos  camilleros  á  sitio  idóneo.

Si  hay  tres  médicos  á  bordo,  si  el  Médico Jefe  puede  pres
cindir  de  uno  de  sus  auxiliares  para  confiarle  la  dirección

del  servicio  médico  exterior,  podrá  realizarlo;  pero  repito
que  no  puedo  aprobar.tal  proceder  por  el  número  escaso  de
los  médicos  de  á bordo,  y porque  verdaderos  eami1lero,  ope
rando  á  las  órdenes  de  graduados  (Contramaestres  ú  otros),
bastarán  para  asegurar  la  hemostasia  provisional  y  el lvan
tainiento  de  los heridos.
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Llego  á  los  socorros  durante  el  combate.
Rochard  y  Bodet  quieren  que:  «Cualesquiera  que  sean  las

dificultades  extremas,  los  obstáculos  de  todo  género  que
creen  á  la  práctica  médica  las  condiciones  inherentes  á  los
combates  marítimos,  es  de  toda  necesidad  que  el  levanta
miento  de  los  heridos  se  asegure  y  funcione  durante  la
acción...

La  humanidad  no  es  el  único  ni  tal  vez  el  más  poderoso
motivo  que  puede  invocarse  en  favor  de  la  evacuación  in
mediata  y constante  de  los  heridos.  Es  preciso  pensar  en  el
efecto  producido  sobre  los  sanos  por  la  presencia  entre  ellos
del  compañero  herido.»

El  deseo  de  todos,  sin  excepción,  sería  de  cierto  poder  le

•   yantar  al herido  en  el momento  en  que  cayera;  pero  esto  no  es
posible.  Este  ideal  podrá  realizarse  al  principio  de  la acción,

-   mientras  los  proyectiles  que  puedan  herir  sean  raros;  pero
cuando  la  lucha  se  trabe  francamente,  y  una  lluvia  de  pro
yectiles  de  todas  clases  y suertes  caiga  sobre  el  buque,  ha
ciendo  crecer  rápidamente  el  número  de  heridos,  sería  una
locura  tratar  de  levantarlos,  exponiendo  camilleros  y  heri
dos  á  una  nuerte  segura.

En  este  momento  supremo,  sólo  los  camilleros  titulares  se
ocuparán  de  los que  caigan.  Las  conducciones  de proyectiles,
los  refuerzos  de  armas,  serán  preferentes  á  la conducción  de

heridos;  todo  el  mundo  deberá  concurrir  con todas  sus  fuer
zas  á  la  defensa  y  al triunfo  del  pabellón  nacional.

Además,  hágase  lo que  se  haga,  los  heridos  por  mar  serán

siempre’  socorridos  antes  que  los  que  caigan  en  tierra.  Po
drán  temer  la  perspectiva  de  irse  á  pique,  pero  no  habrán
de  temer  las  cargas  de  caballería  y  de  artillería  ni  quedar
abandonados  durante  muchas  horas  en  el  campo  de  batalla.

«En  un  combate  marítimo—escribe  Bréniaud—el  herido
está  siempre  seguro  de  que  le  socorrerán  dentro  de  la  hora
que  siga  á  su  herida,  porque  el  combate  no  durará  nunca
más  de  una  hora,  ó por  lo  menos  se fraccionará  en  distintos

episodios  separados  por  intervalos  de  calma,  y,  terminado  el
Tono  LXV.—OCTUBRE,  1899.                        99
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combate,  el  herido  está  á  100 metros,  todo  lo más,  del  puesto
de  curación  y  de  su  cama...,  mientras  que  en  los  campos  de
batalla,  en  tierra,  los  heridos  esperarán  horas  y  ¡cuántas  ho
ras!  á  que  los  camilleros  lleguen  á  levantarles..,  y  ¡qué  tra
yectos  tan  largos  antes  de  llegar  á  un  puesto  de  socorros  y
luego  á una  ambulancia,  distante  muchos  kilómetros!»  (1).

Hoy  se  ha  convenido,  con  sobraba  razón,  en  que  el levan
tamiento  de  los heridos  durante  la  acción  es  imposible,  y

que  no  podrá  verificarse  más  que  durante  los  intervalos  de
lucha  ó terminado  el  combate.

El  doctor  Delirle,  Médico  principal  de  la Armada,  nos pro
porciona  un  buen  ejemplo.  «En  el  combate  del  Yalú  se quiso
transportar  al  sollado  á  todos  los heridos,  según  iban  cayen
do;  pero  no  pudo  hacerce  en  muchos  buques  hasta  después
del  primer  encuentro,  para  no  exponer  á  las  granadas  á  los
heridos  y  á  sus  conductores.  Durante  lo  fuerte  dé  la  acción,
hubieron  de  contentarse  con depositar  á  los  heridos  cerca
del  sitio  en  que  caían  al  abrigo  de  un  palo  ó  de  una  torre,
de  manera  que  no  pudieran  molestar  á  sus  camaradas  com

batientes»  (2).
Ls  mismo  pasaría  entre  nosotros,  ni  más  ni  meos.
¿Qué  ocurrirá  con  los  heridos  en  un  combate  naval?
Nadie  puede  saberlo  y,  sin  embargo,  hasta  donde  alcanzan.

las  hipótesis  se  puede  suponer  que  el  combate  empezará  por
un  duelo  de  artillería  con  las  piezas  gruesas  y  medianas;
después,  acortándose  las  distancias,  entrará  en  juego  la  ar
tillería  pequeña,  hasta  que,  finalmente,  si los  buques,  conti
núan  aproximándose,  el  torpedo  y  tal  vez  el  espolóñ  cum
plirán  sus amenazas.

Al  principio  del  encuentro  parece  verosímil  que  haya  po
cos  heridos,  porque  los  blancos  no  serán  numerosos  y  por

que  la. artillería  ligera  y  los  fusiles  estarán  en  reserva  de
trás  de  las  partes  protegidas  ó al  abrigo  de  los  blockhaus  y
de  las  torres  acorazadas.

(1)  Elude  u,le  service  ujedical  á  búja  -  ‘oecc4ssiou  cl-u ‘COmb  1897).
(2)  Archie’es  de  MedecineNavale  (JuniO  1895).
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Durante  este  período  de  contacto,  cuya  duración  será  muy
variable,  que  podrá  ser  breve  ó  más  ó  menos  prolongado,
los  heridos  no  deberán  quedar  sin  asistencia.  Se les  levan
tará  cuanto  antes,  tanto  por  ellos  mismos  cuanto  por  evitar
el  efecto  desmoralizador  sobre  los  combatientes,  que  verían
á  sus ompañeroS  heridos  abandonados  desde  el  principio  de

la  acción.
Este  servicio  de  evacuación  á  los  puestos  de  socorros  será

cumplido  por  los  camilleros  titulares.y  auxiliaes,  que  per
manecerán  en  los  trayectos  ó  pasarán  adonde  su  concurso

sea  nececario  lara  el  transporte  á  brazo.
Más  tarde,  cuando  las  reservas  sean  llamadas  á  sus puestos

de  combate,  los  camilleros  auxiliares  dejarán  el  servicio  mé
dico  para  presentarse  en  los  pasos  para  conducción  de  pro
yectiles  ú  otros  puestos  de  guerra.  Se  entrará  en  la  fase  en
que  será  inútil  pensar  en  evacuar  nada.

Sólo  los  camilleros  titulares  quedarán  al  servicio  exterior
de  los  heridos.  Su misión  consistirá  en  ponerlos  lo más  abri
gados  posible  de  la  acción  del  enemigo.  Les  procurarán  una
postura  cómoda  y  les  cohibirán  las  hemorragias  ior  medio
de  garrotes,  torniquetes  y  vendas  elásticas.  Se abstendrán  de
practicar  curas,  limitándose  á  cubrir  las  heridas  demasiado
grandes  que  pudieran  ejercer  una  acción  deprimente  ó ciesa
nimadora.  Ayudarán  á  los  heridos  que  sólo  necesiten  un
punto  de  apoyo  para  bajar  escalas.

Los  únicos  heridos  que  verán  los  médicos  durante  la  ac
ción,  serán  los  que  se  presenten  por  sí  mismos  en  los  pues
tos  de  socorros  que,  cOmo ya  dije,  serán  más  numerosos  de
lo  que  se  oree.

Terminada  la  lucha  volverán  al  servicio  médico  los  cami
lleros  auxiliares,  y  todos  los  médicos  de  transporte  pasarán
á  sus  manos  para  levantar  y  evacuar  heridos.

DOS casos  podrán  presentaÑe:  suspensión  del  combate  ó
termina3ión  del  mismo.

En  el  primer  caso,  si  la  continuación  parece  próxima,  se
procederá  con  rapidez;  todo  se  dirigirá  á  levantar  pronto  y
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á  evacuar  los  heridos,  empleándose  de  preferencia  los trans
portes  á brazo,  que  son  los  más  expeditivos.

En  tales  circunstancias,  repetiró  con  Brémaud:  «Importa

poco  en  este  caso  ahorrar  sufrimientos  á  un  hombre,  si  por
evitarlos  nos  exponemos  á  dejar  abandonados  muchos  heri
dos,  sea  á  los  riesgos  nuevos  del  combate,  sea  á  los  ndcidos
de  una  excesiva  lentitud  en  la  administración  de  los  soco
rros,  y  si es  cierto  que  debemos  evitar  á  los heridos  todo  do
lor  inútil,  no  debemos  retroceder  ante  un  sufrimiento  nece
sario;  impuesto  por  el  interés  común».

Nada,  pues,  de  falsa  filantropía;  hay  que  conservar  la  hu
nianidad  sabiendo  anteponer,  el  interés  de  todos  al  indi
vidual.

En  el  segundo  caso,  si la batalla  fué decisiva  y  el  buque  no
queda  expuesto  á  volver  á entrar  en  fuego  de  un  momento
á  otro,  podemos  estar  más  tranquilos  y  poner  más  calma  y
miramientos  en  levantar  y transportar  los heridos.

Pero  volvamos  al caso  de  la  inminencia  de  una  nueva  lu
cha.  Si los  heridos  no  pudieron  ser  bajados  antes  de  la  con
tinuación  del  combate,  los  camilleros  continuarán  las  eva

cuaciones  hasta  el momento  en  que  los  auxiliares  sean  re
clamados  para  la  conducción  de  proyectiles.

Si  los  heridos  bajaron  ya,  los  camilleros  auxiliares,  espe
rando  la  continuación  de  la  lucha,  quedarán,  si es  preciso,

en  la  proximidad  de  los  puestos  á  disposición  del  servicio
médico;  al primer  cañonazo,  volverán  á  sus puestos  y  sus ta
reas  se  reanudarán  como  en  el primer  episodio.

Los  médicos  en  los puestos  de  socorros,  á  medida  que  lle
guen  heridos,  los  dividirán  en  dos  categorías:  aquellos  cuyo
estado  reclame  cuidados  inmediatos,  y los  que  puedan  espe
rar.  Los  hombres  gravísimos  cuya  muerte  parezca  próxima,
recibirán  una  inyección  de  morfina  para  calmar  sus  dolores•
y  quedarán  instalados  lo  más  cómodamente  posible  para
suavizar  sus  últimos  momentos.

Las  heridas  que  reclamen  cuidados  inmediatos,  serán  aque
has  complicadas  con  hemorragias,  síncopes  ó  vivos  dolores.
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1.0  Hernorragia.—En  los puestos  de  socorro,  la  compre
sión  provisional  operada  por  el  camillero  se  reemplazará
por  la  directa  en  la  herida  ó por  la  aplicación  sobre  él  ó  los
vasos  de  una  ó muchaspinzas  de forcipresión  que  se  dejarán
permanentes,  cubiertas  por  una  antiséptica  hasta  después  de
la  batalla,  á  menos  que  la  ligadura  resulte  muy  sencilla.

2.°  Síncope.—Su  tratamiento  incumbirá  más  bien  al prac
ticante  que  al  médico,  quien  se  limitará  á  vigilar  y  aconse
jar.  Aflojar  las  ropas  del  herido,  acostarle  upino,  con la  ca
beza  más  baja  que  el  resto  del  cuerpo,  flagelar  el  pecho,  ha
cerle  cosquillas  en  las  fauces  con  una  pluma  de  ave,  darle  á
respirar  amoníaco,  inyectarle  éter,  practicar  la  respiración
artificial  con  tracciones  rítmicas  de  la  lengua,  tales  son  los
diversos  tratamientos  del  síncope.

Si  éste  es  ocasionado  por  una  hemorragia,  convendrá  si
multanear  el  tratamiento.

3•0  Dolor.—Aunque  el  dolor  ocasionado  por  una  herida
no  pueda  generalmente  comprometer  la  existencia,  es  muy

conveniente  intervenir  en  el  caso  en  que  un  desgraciado,
retorciéndose  de  dolor,  exhala  gritos  desgarradores  que  im
presionan  á  los circunstantes.

Si  el  dolor  es debido  á  una  irritación  nerviosa  particular  al
individuo,  una  inyección  de  morfina  bastará  para  calmarle.

Si  es  debido  á  la  lesión  de  un  filete  nervioso,  á  un  frag
mento  óseo,  á  una  compresión  por  un  casco  de  granada,  se
necesitará  una  intervención  quirúrgica  para  separar  la  cau
sa;  pero  .á menos  de  una  sección  ó de  una  extracción  fáciles
y  evidentes,  nos  esforzaremos  en  aplazar  hasta  el  término
del  combate  el  momento  de  la  intervención,  por  medio  de
aplicaciones  de  cocaína  y  de  inyecciones  de  morfina,  porque
dichas  operaciones  serán  á  menudo  largas  y delicadas.

Nada  de  operaciones  durante  el combate,  tal  es  hoy  la con
signa  entre  los  Médicos  de  la  Armada.

Además  del  tiempo  demasiado  largo  que  consumieran,  ha
bría  la  imposihilidád  material  de ejecutarlas  entre  la acumu
lación,  el  desorden  y  la  intranquilidad  reinantes.
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Entre  ls  heridos  cuya  curación  podrá  esperar,  quedará

todavía  una  distinción  que  hacer.  Los  curados  primero  se
rán  los  que  puedan  volver  á  batirse  al  salir  del  puesto.  Es
tas  curas  por  oclusión  con polvos  de  iodoformo,  compresa  y
algodón  ó  estopa,  podrán  conflarse  á  un  practicante.

A  los que  necesiten  ser  cloroformizados  6 presenten  heri
das  muy  complicadas,  se  les  aplicará  una  cura  protectora
provisional  que  les  permita  esperar  el  desenlace  de  la  ba
talla.

A  medida  que  se  hagan  las  curas,  los  heridos  serán  eva
cuados  y  acostados  en  colchonetas  en  locales  vecinos  al
puesto  de  socorros.

Despuís  de  la  batalla.—Concluída  la  bátalla,  si  el  buque
no  queda  expuesto  á  volver  al  fuego,  por  lo  menos  durante
algunas  horas,  el  Comandante  informará  de  ello  al  Médico
Jefe,  quien  deberá  introducir  ciertas  modificaciones  urgen
tes  en  la  organización  del  servicio  módico.

En  este  momento  no  hay  duda  que  los puestis  de  socorros
estarán  tau  abarrotados,  tan  calurosos,  con un  aire  tan  poco
respirable,  que  será  preciso  buscar  otros  locales  suficiente
niente  vastos,  aireados  y  alumbrados,  en  los  cuales  los  iné
dicos  estén  en  condiciones  de  intervenir  quirúrgicamente
con  comodidad  y administrar  sin  peligro  el  cloroformo.

Es  probable  que  transcurra  cierto  tiempo  entre  el  fin  de
la  acción  y  el momento  en  que  el  Comandante  estará  seguro
de  que  no  se  reanudará  el combate.  Las  evacuaciones  sobre
los  puestos  de  socorros  estarán  terminadas  cuando  avise  al
médico;  pero  silos  heridos  no  estuvieran  recogidos  todos,
su  comiducción se  interrumpiría  niomentáneamente  para  no
exponerlos  á  una  nueva  traslación  desde  los  fondos  hasta  los
nuevos  locales.

•   Estos  serán  tal  vez  muy  difíciles  de  encontrar  encima  de
la  cubierta  acorazada,  porque  después  de  un  cañoneo  in
tenso  las  baterías  y  todas  las  superestructuras  de  nuestros
buques  erán  telas  de  aralia  para  la  pro6cción  y  máquinas
destructoras  para  la  defensa,  no  sólo  estarán  perforadas,
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sino  qúe  desechas,  hundidas  en  muchos  sitios,  obligándonOs
á  buscar  refugios  transitorios  hechos  de  tela.

En  estos  nuevos  puestos,  los  médicos,  sin  perder  de  vista
las  reglas  de  la  antisepsia  y  de  la  asepsia,  se  rodearán  de  las

precauciones  más minuciosas  para  practicar  las  operaciones
de  absoluta  urgencia  y hacer  las  curas  reservadas  para  «des
pués  del  combate».  Su  conducta  quirúrgica  se  subordinará
á  las  circunstancias.  Será  diferente  según  que  el buque  deba
evacuar  inmediatamente  los  heridos,  & pór  el  contrario,  con
servarlos  á  bordo  durante  cierto  tfempo.

Al  mando  superior  incumbirá  dar las  órdenes  para  la  eva
cuación  de  los  muértos.

Los  heridos  en  cama.—El  médico  ha  llegado  al  término  de

su  misión  quirúrgica;  todos  los  heridos  están  curados  y  han
sufrido  las  operaciones  de  primera  necesidad,  pero  aun tiene
tarea.  Es  preciso  que  se  ocupe  en  buscar  alojamiento  apro
piado  y camas  para  los  heridos.  Este  problema,  como  el  de
la  práctica  quirúrgica,  está  subordinado  á  la  evacuación  in
mediata  ó no  de  los  heridos.

Si  la  evacuación  es  próxima,  sea  por  desembarco  en  un
puerto,  sea  por  trasbordo,  los  heridos,  puestos  en  las  mejo
res  condiciones  para  evitar  sacudidas  y dolores,  provistos
de  las  mantas  necesaBias,  quedarán  tendidos  en  colchone
tas,  los  más  graves  quedarán  en  las literas,  camillas,  cois  y
suspendidos  si  les  molestan  mucho  los  movimientos  del
buque.

Si  los  heridos  han  de  quedar  á bordo  durante  cierto  tiempo
y  son  en  gran  número,  las  gotieras  y  las  camas  de  la  enfer
mería,  las  literas,  de  á  bordo,  no  serán  suficientes  para  con
tenerlos,  y  después  de  la  batalla,  que  habrá  y  de  enferme
ría,  camarotes  y  mobiliarios?

Además,  si el  buque  da  bandazos,  la mayor  parte  de  las  ca
mas  y literas,  que  están  fijas,  no  podrán  utilizarse,  porque
si  la inmovilidad  es  la  primera  condición  contra  el  dolor,  es
también  un  elemento  importante  para  la  curación.

El  objetivo  del  médico  será,  por  lo tanto,  hallarsitios  para
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acostar  heridos,  en  los  que  éstos  estén  lo más  tranquilos  po.

sible.
Los  bastidores,  verdaderas  camas  suspendidas,  me  parecen,

á  pesar  de  su  estrechez  las  mejores  camas  á bordo  para  los
heridos,  á  los  cuales  se  quiera  evitar  las oscilaciones  del  bu
que.  No es  decir  que  estén  perfectamente  y que  el  médico  lo
esté  para  revisar  las  curas;  pero  yo  me  contentaría  con  eso.

El  inconveniente  es  que  en  los  buques  tenemos  pocos  bas
tidores;  convendría  hallar  el  medio  de  fabricarlos  á  bordo.

Recurriendo  á  los procedimientos  del  señor  Director  Gués
y  de  los  doctores  Maget  y Guézennec,  se  hallará  á  bordo,  en
los  pañoles  del  maquinista  y  del  carpintero,  los  recursos  ne
cesarios  para  la  transformación  de  cierto  número  de  cois  en
bastidores  rígidos,  y  el  problema  quedará  resuelto.

El  co!,  buena  cama  para  el  marinero  válido,  es  mala  para
el  herido,  porque  el  cuerpo  está  en  él  curvado  en  arco  de
círculo,  se  encuentra  demasiado  apretado  y  los miembros  no
escapan  á  esa Compresión.

Por  el  hecho  solo  de  quedar  rígido  su  fondo,  el  eoi  se
transforma  en  un  verdadero  bastidor  y  tiene  la  ventaja  de
que  cada  barco  lleva  tantos  como hombres.

Si  se  prolonga  la  estancia  á  bordo  de  los  heridos,  habrá
que  vigilar  la  higiene  del  buque,  y  especialmente  la  de  los
locales  ocupados  por  aquéllos,  aunque,  con  los progresos  de
la  cirugía,  no  haya  tanto  que  temer  hoy  como  antes  el  haci
namiento,  que  era  el  terror  de  nuestros  antecesores.

Todo  hace  creer  que  silos  heridos  son  numerosos,  su es
tancia  á  bordo  no  será  larga  porque  los materiales  antisép
ticos,  por  raras  que  sean  las  curas,  no  tardarán  en  faltar,
además  de  que  el  Comandante  tendrá  interés  en  desembara
zarse  de  aquéllos  cuanto  antes.

Para  los  heridos  sin  supuración  el  hacinamiento  es  cierta-
mente  sensible;  pero  no  debe  ser  pernicioso  con médicos  vi
gilantes  que  sepan  tomar  las  precauciones  asépticas  indica
das  y  que  tengan  á  su  disposición  las  curas  antisépticas  re
glamentarias.
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CONCLUSIOÑES

La  organización  del  servicio  de  heridos  á  bordo,  durante
el  combate,  deberá  basarse  en  un  número  probable  de  heri
dos,  que  podrá  ascender  á  115 del  equipaje.

PERSONAL.  1-.° Mdicos.—El  número  de  médicos  que  de
ben  llevar  en  tiempo  de  guerra  los  diferentes  buques  de
combate,  será:

1   en los buques con menos de  250  hombres.
2            con 250  á   500
3             con más  de  500

2’  Enfermeros.——El número  de  éstos  deberá  ser:

1  en los buques con menos de   200  hombres.
2  »      con 200  á   400    »
3  »      con 400  á   600    »
4  »      con másde   600    »

3•0  Carnilieros.—Reconocidas  como  indispensables  á bor

do  las  brigadas  de  camilleros  para  asegurar  el servicio  de  le
vantar  y  transportar  heridos  durante  el  combate  y  después

deberá  haber  camilleros  efetivos  y  auxiliares.
Los  primeros,  2 por  cada  100 hombres  del  efectivo,  llena

rán  durante  el  combate  funciones  en  relación  con  su come

tido  especial.
Los,  segundos,  en  número  variable,  comprenderán  el  per

sonal  empleado  en  los  pasos  para  heridos  y  algunos  artille
ros  y  soldados  pertenecientes  á  las  dotaciones  de  cofas  y  to

rres  cerradas.  Los  últimos  serán  los  encargados  de  dar  los
auxilios  urgentes  á  los heridos  en  tales  sitios  del  búque,  di
fípilmente  accesibles  durante  el combate.’
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Puestos  y  pasos para  hericios.-—Los  primeros  se  dividirán
en  principales  y secundarios.

Los  principales,  en  número  de  dos  paralos  buques  con
más  de  350  hombres   de  uno  para  los  de  efectivo  menor,
serán  previstos  en  los planos  de construcción  y  en  las partes
protegidas  del  buque.  Los  puestos  secundarios  deberán
igualmente  encontrarse  en  las  partes  protegidas  y  no  exis

•  tirán  más  que  en  el  caso  de  que  puedan  tener  un  médico  que
los  dirija.  Podrá  haber  tantos  puestos  de socorros  como  mé
dicos  á  bordo,  pero  nunca  más.

Cada  puesto  principal  deberá  constar  de  tres  locales:
•   Una  sala  de  espera  para  los  heridos.

Una  sala  de  curación.
Una  sala  de  evacuación  para  los  heridos  curados.
Exceptuando  la  de  curación,  las  otras  podrán  servir  en

tiAmpo  de  paz  para  almacenes  ó  máquinas  auxiliares,  con tal
de  que  no  reine  en  ellas  una  temperatura  demasiado  alta  y
sean  bastante  grandes,  con  luz y  aire  buenos.

La  superficie  total  de  las  salas  de  evacuación,  en  las que  se
extenderán  las  colchonetas,  deberá  corresponder  á un  octavo
del  efectivo,  expresado  en  metros  cuadrados:
•  La  sala  de  curaciones  deberá  ser  bastante  grande  para

contener  todo  el material  módico,  una  ó dos  cajas  de  agua
hervida,  dos  mesas  de  operaciones  y  permitir  con  desahogo

los  movimientos  del  personal,  compuesto  de  un  médico,  un
enfermero  y  dos  camilleros.

Para  los  pasos,  las  escotillas  deberán  ser  suficientemente
anchas  para  dejar  pasar  á  un  hombre  acostado,  cualquiera
que  sea  el  medio  de  transporte  que  se  emplee,  y  deberán  co
rresponderse  en  sentido  vertical  hasta  la  cubierta  acorazada
por  lo menos.

Se  preparará  algunos  puestos  de  depósito  en  diferentes  si
tios  del  buque  para  recibir  á  los muertos.

Medios  de  transporte.—Además  de  las  camillas  y  de  los
bastidores  embarcados  en  los  buques,  y  de  los  medios  de
transporte  á  hombros  ó  á  brazo,  el  aparato  preferido  será  la
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gotiera  Auffret,  que  acaba  de  ser  reglamentaria  á  bordo.
Deberá  haber  dos  clases  de  gotieras.  Unas, metálicas  ser

virán  para  los  pasos  reservados  al  transporte  de  heridos,  y

otras  de  mimbre,  mucho  más  ligeras,  se  utilizarán  para  el
transporte  á  brazo.

Deberá  háber:
Una  gotiera  metálica  para  los  buques  con  menos  d  350

hombres.
Dos  gotieras  metálicas  para  los  buques  con  más  de  350

hombres.
Además  una  gotiéra  de  mimbre  para  cada  100 tripulantes
Antisepsia  quinrgiea  4 hordo.—Adeiiás  de  las  sustancias

y  objetos  antisépticos  entregados  á  los  buques,  la  antisepsia
quirúrgica  á  bordo  exige  nididas  de  asepsia  que  necesi
tan  ci  los, puestos  de  socorros  grandes  cantidades  de  agua
hervida  caliente  y  fría  y un  hervidor  sencilo  ó hervidor  es
tuf  a, que  será  un  estirilizador  para  los  instrumentos,  utensi
lios  y  objetos  que  sirven  en, las  curaciones.

La  preparación  de  los  puestos  de  socorros  exigirá  mucho

orden  en  la  disposición  del  material  médico  y quirúrgico.
La  asepsia  comprenderá:
1.0  La  asepsia  del  cirujano  y  sus ayudantes.
2.°  La  asepsia  de  los utensilios,  material  y  objetos  de  cu

ración.
30  La  asepsia  de  los instrumentos.
40.  La.  asepsia  de  la  herida  y del  campo  operatorio.

Las  operaciones  queda’ián  prohibidas  durante  el  combate
y  la  de  una  urgencia  absoluta  se  reservarán  para  después

de  la  batalla.  Los :ciruj anos  á  bordo  serán  decididos  consor
vadorés.

Cuando  al  terminar  la  lucha  se  abandone  los  puestos  dG
socorros,  no  deberá  perderse  de  vista  las  reglas  de  la  asep
sia  y  de  la  antisepsia,  y  las  precauciones  deberán  ser  tanto
mayores  en  los nuevos  locales  elegidos,  cuanto  que  en  ellos
sárá  donde  el  médico  habrá  de  emprender  la  gran. tarea  qui
rúrgica.
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Las  heridas  dominantes  serán:  heridas  arteriales,  las  d
cavidades  esplácnicas,  articulaciones  abiertas  y  grandes  mu
tilaciones  con  ó  sin  fracturas  conmjnutas  visibles.

Para  todas  las  heridas  de  guerra,  después  de  un  buen  la
vado  y  de  una  irrigación  antiséptica,  la  mejor  curación  será
un  apósito  oclusivo  seco  con  polvo  de  iodoformo,  muchas
capas  de  gasa  antiséptica  y  algodón  ó estopa.  Las  capas  de
algodón  serén  tanto  más  espesas  y  anchas  cuanto  más grave
y  profunda  sea  la  herida.

Mater  al  mdieo.—Las  cgntidades  de  algunos  medicamen
tos,  utensilios  y  objetos  de  cura  entregados  á  las  diferentes
categorías  de  buques,  son  insuficientes  para  el  combate,  de
biéndose  prever  una  reserva  que  será  embarcada  en  caso  de

combate.
Esta  reserva  deberá  comprender  las  mismas  cantidades  de

ciertos  medicamentos,  objetos  y  utensilios  que  figuran  en  la
hoja  de  armámento  (artículo  del  médico).  Así,  para  tiempo
de  guerra,  habrá  provisión  de:’ácido  bórico,  ácido  fénico,  su
blimado  corresivo,  iodoforino,  salol,  alcohol  á  80,  clorofor
mo,  cocaína,  cafeína,  de  todos  los  objetos  de  curación  y  de
los  utensilios;  cojedores,  jarros,  zambullos,  orinales,  que  se
rán  dobles  de  lo?  que  hay  en  tiempo  de  paz.

Se  deberá  igualmente  constituir  una  reserva  de  instru
mentos,  que  constara  de:

Un  cierto  número  de  pinzas  hemostáticas,  que  se  entrega
rán  como  suplemento  á  todos  los  buques  de  combate.

Un  termocauterio  y dos  agujas  de  Reverdin,  que  se  entre
garán  á  los  buques  de  1•a y 2.a categorías,  y  una  ó dos  agujas
de  Reverdin  á  los demás.

Todos  los  instrumentos  con  mangos  de  madera  deberán
ser  transformados  en  metálicos  del  todo.

Funcionamiento  del  servicio  durante  el  combate  y  des
pués.—Tan  pronto  como  un  buque  esté  expuesto  á  entrar  en
combate,  los  médicos,  enfermeros  y  camilleros  se  pondrán
á  trabajar,  organizando  los  puestos  ae  socorros,  trayectos.

para  heridos  y  la  evacuación  de  éstos,
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Todo  el  material  médico,  los  objetos  y  los  utensilios  debe
rán  ser  colocados  por  lotes  con  orden  y  método  en  los pues
tos.  El  servicio  de  agua  y  todo  lo  concerniente  á  la  asepsia
y  antisepsia  serán  objeto  d  una  especialísima  vigilancia.

Durante  el cornhate.—AI  toque  de  zafarrancho  de  comba
te,  cada  cual  se  constituirá  en  su  puesto.

Dúrante  el  período  de  contacto,  la  evacuación  de  los  heri

dos  en  los  puestos  de  socorros  deberá  hacerse  hasta  el  mo
mento  en  que  los  armamentos  de  reserva  sean  llamados  á
sus  puestos  de  combate  y  en  que  los  camilleros  auxiliares
cegarán  de  pertenecer  al  servicio  médico  para  presentarse
en  el  de  conducción  de  municiones  y  en  otros.

Durante  lo  fuerte  de  la  acción,  sólo  los  camilleros  efecti

vos  estarán  encargados  del  servicio  exterior  de  heridos;  se
esforzarán  en  coloar1os  donde  estén  lo  ruásá  cubiertopo
sible  de  nuevas  heridas,  dándoles  posturas  cómodas  y  prao
ticándoles  la  hemostasia  provisional  con  garrotes  vendas,
etcétera.

En  los  puestos  de  socorros  estarán  los  médicos,  los  enfer
meros  y  algunos  camilleros.  Recibirán  y  curarán  á  los  heri
dos  qu  lleguen  por  sus  pies.

En  los intervalos  del  combate  ó después  de  éste,  los cami
lleros  efectivos  y  los  auxiliares  serán  empleados  en  la  eva

cuación  rápida  de  un  gran  número  de  heridos  en  los puestos
de  socorro.

En  éstos  se dividirá  á  los heridos  en  dos  categorías:
Los  que  necesiten  una  curación  inmediata,  es decir,  los que

tengan  hemorragias,  síncopes  ó  dolores  vivísimos,  y  aque
llos  cuya  curación  pueda  esperar.

Despuds  de la hataila.—Los  puestos  de socorros  serán  eva
•  cuados  y  reemplazados  por  lugares  escogidos  en  las,  partes
altas,  donde  los  médicos  se  encontrarán  más  á  gusto  para
practicar  las  curas  largas  y  delicadas  y  operar  con  cloro
formo  los  casos  urgentes.

La  conducta  quirúrgica  de  los  médicos  quedará  subordi

nada  á  la  evacuación  más  ó menos  próxima  de  los  heridos.
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Lo.  herido.s en  earna.—En  el caso de  evacuación  inmediata,
los  heridos  quedarán  acostados  en  las  colchonetas;  los  más
graves  permanecerán  en  bastidores,  gotieras  y  literas  de  á

bordo.
En  el  caso  de  que  se  los haya  de  conservar  temporalmente

á  bordo,  se  transformará  en  bastidores  cierto  número  de
cois,  que  serán  verdaderas  camas  suspendidas,  en  las  cuales
lds  heridos  no  sufrirán  los efectos  de  los  bandazos.

Para  la  evacuación  de  los  muertos,  dispondrá  lo  conve

nient  el  mando  superior.
Convendrá  vigilar  la higiene  del  buque,  y  de  los  heridos

en  particular,  aunque,  gracias  á  los  beneficios  de  la  antisep
sia  y  de  la  asepsia,  los cirujanos  cuidadosos  no  hayan  de  te.
mer  ya  los  efectos,  tan  perniciosos  antes  del  hacinamiento.

Abordo  del Bouvines, 21 de  Junio  de  1898.— Doctor Gayet,
Médico  principal  de  la  Armada.

Terminado  este  estudio,  aparece  en  la  Rivistc,  Marittima
(Mayo  de  1898), con  la  firma  del  doctor  Filippo  Rho,  Médico

dla  Armada  italiana,  un  extenso  artículo  titulado:
Y  nioctern i  criter  sul .íerL’idlo  .anita•rione  eoínbattiine’ntj

nava  ti.
Sería  demasiado  largo  dar  la  traducción  completa  de  ese

trabajo;  pero  según  sus  conclusiones,  que  reproduzco  ínte
gras,  será  fácil  darse  cuenta  de  la concordéncia  de  miras  que

existe  entre  estos  dos  trabajos  sobre  asunto  igual  y  cuán
pocos  diferentes  entre  sí.  (1).

(1)  Tengo  una  satisfacción,  que  no he  de  ocultar  cinc, publicarla  muy  atto  al con
signar  estas  palabras  del  COinpetentísimo  doctor  Gayet  cuya  respetable  y  autori
zada  opinión  acerca  de  estas  conclusiones  del  ilustrado  doctor  Rlio,  coincide  ahora,
transcurridos  n,uclio,  meses,  con  la  nila  modestísima,  expuesta  en  Agosto pasado,
cuando  las reproduje  también  en  j  estudio  titulado  De  los  servicios  sanitarios  y
de  los  heridos  í  bordo  en  las  guerras  marítimas  conteinpor5neas,  que  acaba  de ver
la  luz,  publicado  por  la  Revista  de  Medicina  y  Ciru pío  Prácticas.  Merece  ser  tenido
en  Cuenta,  porque  prueba  la  bondad  de  las  mismas,  que  esas  conclusiones  hayan
conseguido  ocupar  un  puesto  en  las  columnas  de  los  periódicos  oficiales  de  las  Ar
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CONCLUSIONES DEL DOCTOR FILIPPO  RilO

«Para  conseguir  un  buen  servicio  sanitario  en  tiempo  de
guerra,  será  preciso  marcar  bien  el  papel  de  cada  cual  y
prever  á  tiempo  el  personal,  el  material  y  los,  locales  ne
eesarioS.  Del  estudio  analítico  que  acabamos  de  efectuar  re
saltan  varias  conclusiones,  que  formularellos  sin preocupar
nos  de  lo  que  está  ya  hecho  en  nuestra  Armada  ni  de  lo que
queda  por  hacer.  Los  que  viven  en  el  ambiente  marítimo
que  nosotros  respiramos,  comprenderán  que  se imponen  con,
la  mayor  urgencia  reformas  radicalíSimas.

Personal.1.°  Cada  buque  deberá  llevar  en  tiempo  de

guerra  un  médico  más  de  los  embarcados  en  tiempo  de  paz.
2.°  El  número  ‘de enfermeros  será  de  2  por  cada  médico

embarcado.
3.0  Es  indispensable  organizar  un  personal  de  camilleros,

cuyas  funciones  se  explican  también  á bordo  como  en tierra,
con  la  compañía  de  desembarco.

Los  camilleros  efectivos  serán  escogidos  entre  los  hom
bres  robustos  que  hayan  recibido  la  instrucción  militar.  En
tierra,  como  á  bordo,  adquirirán  una  enseñanza  técnica,  al
mismo  tiempo  que  los  enfermeros  y  un  determinado  núme
ro  de  graduados  en  algunas  otras  especialidades.

40  Se  necesitarán  12 carniUrOB  para  un  buque  de  com
bate  de  1a  clase.

8  para  uno  de  2.&
4  para  uno  de  3a

5.0  Los  agentes  civiles  de  á  bordo  sólo  podrán  emplearse
como  camilleros  auxiliares.

niadas  trancesa  é italiana,  y  que  aquí  en  EspaSa  ls  haya  acogido  con  agrade  una
revista  profesional  tan  acreditada  como  la  de  Medicina  y  Cirugía  práctioas.

Tengd,  pues,  una  verdadera  satisfacción  en  que  el  doctor  Gayet,  sin  conocer  mi
humilde  trabajo,  venga  ahora  con  el suyo  tan  notable,  desconocido  también  por  mí
basta  hoy,  á coincidir  en  los  md riles  y  conclusiones  que  inspiraron  é inormar0n  el
mío,,  terminado  en Agosto  óitimO.—F.  Moa’rALoo.
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Puestos  de  curación  y  trayectos  para  heridús.__puesto  que
los  buques  modernos  están  divididos  en  compartimientos
más  ó  menos  autónomos,  el  servicio  de  sanidad  en  tiempo
de  guerra  deberá  responder  á  este  principio  general:  á  la  au

tonomía  de  los  diversos  compartimientos,  debe  responder  la
autonomía  de  los  socorros,  es  decir:

1.0  Se  deberá  estableeer  á  bordo  tantos  puestos  para  he
ridos  como  médicos  haya  embarcados;  el  Médico  Jefe  del

servicio  ocupará  el  puesto  central.
2.°  En  estos  puestos  deberá  haber  un  espacio  suficiente

para  Contenér  el  material  médico  y  para  permitir  libertad
de  movimientos  al  personal,  6 sea:  1 médico,  2  enfermeros
y  2  ó 3 agentes  civiles  (camilleros  auxiliares).

3•o  .A  lós puestos  para  heridos  deberán  hallarse  anejos

dos  locales  distintos  (alojamientos,  cámara  de  los  dinamos,
cámara  del  servomotor,  almacen...)  para  recibir  provisjonal
mente,  en  colchonetas,  los  heridos  curados  y  por  curar.

4•0  A  estos  puestos  irán  á  parar  los  trayectos  para  heri
dos,  distintos  de  los  destinados  á  las  municiones.  A cada  uno
de  esos  trayectos  estará  destinado  un  grupo  de  4  camillero

efectivos  y  algunos  auxiliares.
5.°  Los  puestos  y  los  trayectos  deberán  estudiarse  para

cada  tipo  de  buque  y  se  preferirá  locales  bien  ventilados
bien  alumbrados  y  bien  protegidos  por  la  coraza,  si  es  po
sible.

6.°  Es  de  desear  que  se  ordene  comprender  este  estudio
desde  los planos  de  construcción  de  los  buques.  Entretanto,
es  necesario  que  se  haga  un  estudio  particular  para  cada
uno  de  los  buques  que  constituyen  actualmente  nuestra
flota.

El  médico  de  á  bordo  y  el segundo  Comandante  harán  un
proyecto,  que  será  examinado  y  modificado,  si  ha  lugar  á
ello,  por  una  Comisión  mixta  compuesta  del  Médico  Jefe  de
la  Escuadra,  otros  médicos  y  el  Jefe  de  Estado  Mayor  ge
neral.

Los  proyectos  aprobados  se.guardarán  en  los archivQs  d
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á  bordo,  con  la  hoja  de  armamento  de  cada  buque,  para  que
en  los  ejercicios  de  combate  cada  cual  tenga  su  misión  per

fectamente  definida  y  sean  siempre  iguales  las  disposicio
nes  adoptadas.

Materia  1.—En cada  puesto  de  socorros  deberá  haber:
1.°  Un  cajón  fijo  conteniendo  el  material  necesario  para

el  funcionamiento  del  puesto  (vasos,  cojedores,  recipientes
diversos,  barriles  d  agua,  toallas,  jabón,  mesita’  de  opera
ciones  fácil  de  montar,  etc.).  Estos  objetos  podrán  hallarse
dispuestcs  sobre  la  tapa  del  sajón  cuando  se  abra  éste  para
usarlo.

2.  Además  del  cajón  fijo,  habrá  una  caja  transportable

conservada  en  un  almacén  de  á  hórdo  y  conteniendo  en  pa
quetes  las  curas  suficientes  calculadas  para  un  máximun  de
heridos,  que  podrá  ascender  á un  20  25 por  100 del  perso
nal  embarcado.

3.°  Una  caja  transportable  conservada  en  la  enfermería
de  á  bordo  contendrá  en  compartimientos  separados  los  me
dicamentos  y los  cordiales  necesarios  para  los  primeros  so
corros,  el  material  para  las  operaciones  urgentes  y  otros  ob
jetos  pequeños  que  no  hayan  podido  encontrar  sitio  en  los
otros  cajones.

4.°  Todo  el  material  deberá  encontrarse  preparado  en
cantidad  suficiente  en  los  almacenes  en  tierra,  para  que  en
caso  de  movilización  pueda  entregarse  en  seguida  ft  los

buques.
5.  Deberá  disponerse  los  paquetes  de  curas  para  los  au

tosocorros  (curas  individuales)  y  distribuirlos  á  la  gente  de
los  locales,  en  los  que  el  médico  no  podrá  actuar  durante  el

combate,  y  á  los individuos  que  formen  parte  de  la  compa
ñía  de  desembarco.

0.°  Se deberá  adoptar  un  sistema  de  silla  que  sustituya  ó
auxilie  á  la  camilla  Miller,  que  se  una  ahora  para  el  trans
porte  de  heridos.

Funcionamiento  dei  servicio  sanitarw.—-1.°  A  la  señal:
Al  puesto  de  combate!»,  el  personal  del  servicio  sanitario

To  LXY.—OCTUBRE,  1899
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se  constituirá  en  sus  puestos  respectivos.  Los  grupos  de
camilleros  se  situarán  en  los  trayectos;  los  médicos  y  los en
fermeros  se  dirigirán  á  los  puestos  de  socorros  correspon
dientes.

2.°  Durante  la acción,  los  heridos  que  puedan  andar  se di

rigirán  al  puerto  más  próximo,  después  de  haber  obtenido
la  venia  de  su Oficial.

Los  heridos,  según  las fases  del  combate,  serán  colocadas

en  sitios  abrigados  y donde  no  estorbei  á  los  combatientes.
3.°  A cada  pausa  del  combate  el  Comandante  hará  tocar

llamada  al  servicio  médico;  los  médicos,  enfermeros  y  cami
lleros  se  ocuparán  en  recoger  los heridos  de  los sitios  donde
se  hallen  depositados  y  los  transportarán  mí los  puestos  de
socorros,  donde  reéibirán  los  primeros  cuidados.

4•O  Efectuado  este  primer  transporte,  los médicos  dejarán

de  vigilar  la  operación,  constituyéndose  en  los puestos  y cu
rando  en  ellos  á  los heridos  que  haya.

5.°  La  tarea  de  los  médicos  durante  el  combate  se  limi
tará  mí los  socorros  de  urgencia  y  mí la  oclusión  provisional  de
las  heridas.

6.°  El  transporte  de  los  heridos  mí los  lugares  designados
para  enfermería  y  las  operaciones,  no  se  harán  hasta  termi
nado  el combate.

7.°  Se  deberá  tener  presentes  estas  reglas  para  la  redac
ción  de  los  documentos  especiales  y  de  los  artículos  sobre
la  materia  que  hayan  de  incluirse  en  el  reglamento  para  el

servicio  de  mí bordo.—Doctor  Gayet,  Médico  principal  de  la
Armada.

Traducido  por

FEDERICO  MONTALDO.



LOS PATRÜ1ES FRÁOTIOOS DE TORPEDEROS (1)

(Conclusión.)

¿En  qué  quedará  este  dualismo?  Es  indudable  que  el  ar
ículo  25 procede  de  un  pensamiento  laudable,  cual  es  el  de
realizar  la  unidad  de  miras  en  la instrucción.  ¿Pero  será  esto
indispensable?  Esta  especie  de  manumisión  del  Fian,  ejer
cida  sobre  los  prácticos  de  los  torpederos,  puede  acarrear
conflictos,  toda  vez  que  el  grado  de  los  Oficiales  es  idéntico,
pudiendo  suceder  que  el  interventor  sea  más  joven  que  el
intervenido.  Como  éste  sólo ha  de  enterarse  de  un  trozo  de
la  costa  y  la  frecuenta  más  á  menudo  que  el  Fian,  puede
formarse  una  opinión  formal  razonable,  que  diferirá  de  la
de  su  interventor,  menos  instruído  quizá  en  su  primer  año
de  mando,  y  que  naturalmente  ha  de  asósorarse,  ante  todo,
con  el  práctico  mayor  instructor  del  Flan.  En  realidad,  á
nuestro  modo  de  ver,  el  sentido  verdadero  del  art.  25 es  más
bien  la  manumisión  del  práctico  mayor  citado  sobre  todo  in
dividuo  que  es  patrón  práctico  de  torpedero.

Mediante  el  tacto  de  los  Oficiales,  se  evitará  por  lo regular
cualquier  conflicto;  si  bien  «por  lo  regular»,  no  quiere  de
cir  «Siempre».  De  haberlo,  los  más  débiles  padecerán;  esto
es,  los  patrones  prácticos  de  torpedeios  y  sus  Comandantes.

Parece,  por  tanto,  que  hubiera  sido  preferible  dejar  á  los

(1)  Véase  el  cuaderno  anterior.
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torpedistas  prácticos  más  indepedencia  respecto  al  Elan,  y
el  cuidado  de  la  inspección  de  su  instrucción  á  sus  Jefes  na
turales,  los  Comandantes  de  las  defensas  móviles.  Teniendo
cada  cual  su  independencia  y  su  sistema,  se  progresará  sin
duda  alguna.  Al  extremar  demasiado  la  manía  de  la  inter
vención  y de  la  unidad  del  sistema,  hay  riesgo  de- paralizar
1.a iniciativa  y  el  progreso.  Es  preciso  persuadirse  además
que  el  papel  que  han  de  desempeñar  los prácticos  de  Escua

dra  y  el de  los  patrones  prácticos  de  torpederos  es  diferente.
En  resumen:  la  Comisión  de  examen  queda  siempre  autori
zada  para  dictaminar  en  última  instancia.

Hemos  insistido  en  tratar  de.esta  institución  de  los  patro
nes  prácticos  de  los  torpederos,  coi  el  fin  de  dar  á  conocer
mejor  á  la  Oficialidad  de  los  yachts,  en  particular,  la  exis
tencia  de  esta  interesante  especialidad,  ignorada  ó  poco  co
nocida  sin  duda  por  muchos.

Los  patrones  prácticos  con  derecho  á  retiro,  trascurridos
algunos  años  podrán  llegar  á  se  excelentes  patrones  para
los  yachts  de  vapor  de  porte  menor  destinados  á  la  navega

ción  de  cabotaje.  Sería  asimismo  muy  conveniente  que  los
yachts  de  vela  llevarán  los  expresados  patrones,  cuando  me
nos  como  prácticos  para  pilotear  á  aquéllos  en  los  cruceros,

y  hasta  los  que  están  en  activo  podrían,  durante  los  meses
que  se  hallan  periódicamente  disponibles  en  sus  residencias,
emnplearse  en  los  yachts.  Habrá  muchos  que  se  contentarán
con  mejorar  de  esta  manera  su  situación,  siendo  éstos  dig
nos  de  toda  confianza,  puesto  que  conocen  perfectamente  la
costa  ccmprndid  entre  dos  capitales  de  Departamento,  y
mediante  su  éxperiencia  adquirida  serían  asimismo  muy  es
timados  en  los Departamentos  cercanos.  Estos  patrones  prác
ticos  clesemnpeñatían  buen  servicio  principalmente  en  los
yachts  de  porte  medio,  cuyos  calados  se  acercan  á  los de  los
torpederos,  que  acostumbran  pilotear.

P.  L.

(De  Le  Yach.)



AL  ILUSTRE CAPITÁN DE NAVÍO

3EIÜR DÜ JÜAaIIi BUSTKMATE Y aIIEVEBO

La  plancha  que  la  Escuela  de  Torpedos  ha  dedicado  á  su
ilustre  Exdirector  el Capitán  de  Navío  D. Joaquín  Bustaman
te  y  Quevedo  es  d& metal  plateado,  de  33 centímetros  de  an
cho  por  67 de  largo,  en  cuyos  ángulos  superiores  hay  dos
coronas  al  realce  de  acero  pavonado,  enlazadas  con  otras,
también  de  realce  de  siemprevivas,  en  metal  dorado  á fuego,
y  en  cada  uno  de  los  inferiores  un  torpedo  sistema  Busta
mante,  con todos  lds accesorios  para  su  inmediato  uso. En  el
centro,  en  cinco líneas,  incluso  la de  la fecha,  simétricamente
colocado,  se  lee:  La  Escuela  nc  Torpedos al que  fu  •u  ilus
tre  Director  DON  JOAQUÍN  BusTAMANTE  y  QUEVEDO,  muerto
gloriosamente  en  Santiago  de  Cuba  en  1895.

Rodea  á  esta  placa,  formando  artístico  marco,  una  cenefa
de  cuatro  centímetros  d  acero  oxidado,  que  lleva  en  sí  otra
de  dos  y medio  centímetros  del  mismo  metal,  representando
hojas  de  laurel,  interrumpida  ésta en  sus ángulos  y en  el  cen
tro  de  cada  lado  por  dorados  botones  con  el  anda  y corona,
emblema  de  la  Marina.

Esta  cenefa  asienta  sobre  otra  de  metal  dorado  á  fuego  de
seis  centímetros  de ‘ancha,  terminando  en  los  ángulos  por
cuadrados  que  llevan  en  su  centro  una  cabeza  de  clavo artís
tico  en  metal  dorado.
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En  la  parte  superior  central  de  todo  el  adorno,  que  vien
á  formar  el  marco  de  la  plancha,  hay  un  bonito  escudo  dE
España  eoñ  trofeo  de  banderas,  y  rematando  en  adornos  dE

metal  dorado  fi fuego,  que  miden  nueve  centímetros  de  áltc
por  28 de  ancho.

Su  conjunto,  severo  y  bien  terminado,  es  obra  de  la fábri
ca  de  bronces  de  San  Juan  de  Alcaraz.

La  plancha,  encerrada  en  una  caja-estuche  de  madera  de
teka  sin  barnizar,  destaca  sobre  el  fondo  forrado  en  peluch
grana,  y  va  cubierta  por  una  luna  sin  azogar  que  permite

verla  en  su  totalidad,  al  par  que  la  resguarda  de  los  vientos
húmedos  del  mar,  que  la  oxidarían  en  poco tiempo.

Ha  sido  colocada  en  el  frente  principal  del  salón-bibliote

ca  de  la  Escuela,  á  que  tanta  predilección  mostró  siempre
desde  la  época  en  que  estuvo  de  Profesor  el  ilustrado  señor
Bustamante,  cuyas  virtudes  han  querido  así  honrar  á  perpe
tuidad  sus  compañeros  de  este  centro  docente.

Cartagena  10 de  Sepdernbre  de  1809.
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«Ermack”, buque rompehielos ruso (l).—En Febrero próximo pasado
se termiaó  en  el  astillero  Vaker,  que  pertenece  á Sir  W.  G.  Arios
trong,  Whitworth  y  C.’, un  buque  de  un  tipo  nuevo,  el Ennmk,  pO

deroso  vapor,  cuya  misión  es romper  los  hielos  espgsoS y  mantener
abiertos  los puertos  situados  en  latudes  elevadas.  La  construcción
del  Ermack  es debida  á un  proyecto  del  Almirante  Makaroff.  Es  un
buque  de  acero  ‘con  cuatro  hélices,  que  tiene  92,96  in;  de  eslora,
21,64  m. de  manga  y 12,95 de  puntal.  Tiene  tres  hélices á popa  y  una
á  proa,  y  las  formas  del  casco son  tales,  que si el huque  se encuentra
rodeado  de hielos  espesos,  la  presión  deestos  hielos  tiende  más  á le
vantarlo  que  é. aplastarlo.  Es  excesivamente  macizo  hasta  para  un
rompehielos,  y  las  cuadernas  están  puestas  de  un  modo  excepcio
nal.  En  la  flotación  tiene  una  especie  de  faja  acorazada  de  acero  de
31,7  mm.  de espesor.  Es de  doble  fondo,  y el  casco es  también  doble
hasta  la  cubierta  principal.  El  casco está  dividido  por  una  gran  can
tidad  de  mamparos  estancos,  en  48 compartimientos  aislados.  Estos
compartimientos,  con esnco5  realmente  y no  de  nombre,  corno  se
comprobó,  llenándolos  a  terminar  la  construcción.

La  maquinaria  del  Ermack  consiste  en  cuatro  máquinas  de  triple
expansión  de  una  potencia  máxima  de  10.000 caballos  indicados,  y
el  vapor  se produce  en  calderas  marinas  ordinarias.

Este  buque  tendrá  por  misión  mantener  abierto  el  Báltico  al  co
mercio  ruso  durante  todo  el aflo, y  debe también  operar  en los  mares
árticos.  Durante  cinco  meses  del  aflo,  la  navegación  del  puerto  de
San  Petersburgo  se  ve interrumpida  con  frecuencia  por  los hielos,  y

(1)  Ti»es,  20 de Febrero  de 1899.
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en  los  inviernos  rigorosos  se encuentran  aquéllos  á 200 millas  de dis
tancia  de la  capital  rusa.  Es  difícil  apreciar  las ventajas  que  repor
taría  al  comercio  del  país  la  posibilidad  de  nlalltener  abierto  el
puerto,  si  no  durante  todo  el invierno,  por  lo ¡llenos  hasta  muy  ade
lantado  el otoño  y  desde  ci principio  de la primavera.  El  Almirante
Makaroff  se propone  tener  un  canal  navegable  todo el alío.  La cons
trucción  sálida,  la gran  potencia  do las máquinas  y  el gran  peso  del

le  lierllljtjráii  pasará  través  del iiielo,rojnpjéfldolç  abriendo
un  caiijjn,  á los  otros  vapores.  Sus  máqUinas  están  Construidas  de
aedo  que  puedan  soportar  sin  averías  una  parada brucen, es  decir,

que  las  alas  de sus  hélices,  los  ejes y  las  partes  movibles  de  las  má
quinas  están  Construidas  y  alentadas  con  tal solidez,  que  en  el  caso
de  quo  un  b/oc de  hielo de  extraordinaria  masa  Cogiera  una  de  sus
hélices  y  parase  las  máquinas,  nada  se desnivelaría11  La  manera  de
romper  los  hielos  se funda  en  principios  científicos  ¡uuv  ingenio
sos.  Lhs formas  de  la  proa  son  tales  que,  á partir  clii la  flotación,  la
roda  y  la  quilla  formami una  pendiente  suave  dirigida  hacia  la popa.
El  buque  encuentra  una  capa de hielo,  mimonta sobre  ella y  la  rompe
Por  su  propio  peso.

ve  fácilmente  que  colimo el  hielo  presenta  una  resistencia  in
lllCflsainente  lllayor  en  sentido  horizontal  que  en  el  vertical,  una
capa  relativalilelite  delgada  bastaría  para  detener  un  buqne  de  roda
recta,  aun  estand,,  ;lmiiniadc> de  gran  velocidad,  Illielitras  que  sería
necesario  que  tuviera  el  hielo  un  espesor  enorme  para  soportar  Sfl
reniperse  un  vapo.rm’oiii l)ehmielos lllodenio  que  se  apoyase  sobre  él
casi  sin  velocidad.  La  hélice  de  proa,  ¡novicIa  por  un  eje  que  e  pro
yecta  poj  dobajo  de  la quilla  iuclihacla,  desemiipega  Immia función  un

potante,  separando  los  trozos  de  hielo  roto.  La  prilliera  idea de  esta
hé1lc  á POi  de  los  rolllpejmueh,,s es  de  un alilericamio Si los trozos  de
hielo  no  son  pioyectnios  á Ii  lejos  por  la  hélice,  se caiiibia  el  movi
aliento  de  la  iiiiíquina,  lo  cual  dirige  los  reniolimios  hacia  la  proa.
Esta  lilamiiobii  tiene  invariableniente  por  efecto separar  el  obstáculo
á  lospocos  it  juntos  de  llioverse  la hélice  de  proa.

l  hielo  es muy  huarte  en  el golfo  de  Finlandia,  á causa  del  débil
rado  de salsedunt  bre  de  las aguas  del Báltico;  pero  la  capa no pasa
generalmente  del espesor  de dos  6  tres  pies  cii  las  aguas  poco  pro
fundas.  Sin  embargo,  el viento  puede  arremnolinar  y juntar  el hielo,
y  se  emicuentrami  u  veces  grandes  extensiones  d  este  de  12  pies  de
espesor.  El  Aii.uirante  Makaroff  piensa  que  el .Erj,u,c/:  no  encontrará
ninguna  dificultad  para  romper  hielos  de esta  clase; pero  tiene  para
las  operaciones de  este buque  un proyecto  más  ambicioso  y  tal  vez
más  difícil  de  ejecutar que  el que consiste  en  mantener  abierto  el
Báltico.
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El  Ernuzck  no  trabajará  en  este  mar  más  que  durante  el invierno;
al  empezar  el  verano  le mandarán  doblar  el  cabo  Norte  y  abrir  un
camino  á través  de  los  hielos  árticos  del  mar  Blanco  y  del  mar  de
Kara,  que  i,erlllita  al  comercio  llegar  á los  grandes  ríos  de  la  Sibe
ria,  el Ohi,  el  Yenesei,  etc.  De  este  modo  se  abriría  al  tráfico  por mar
un  iameaso  continente,  lo  que  tendría  importantes  consecuencias
para  todo  el  mundo  civilizado.  Como  es sabido,  se lun  hecho  tenta
tivas  de  aavegació1  en  estos  mares  llenos  de  hielo,  y  se  recordará
los  éxitos  obteaidOs  por  el Capitán  Wiggius  en  varios  viajes.  Pero
estos  esfuerzos  han  sido acompañados  de  grandes  riesgos,  y  además
el  tiempo  durante  el cual  pueden  ser  surcados  estos  mares  por  bu
ques  ordinarios,  está demasiado  limitado  para  que  el  comercio  del
país  pneda  notar  sn  influencia.  Falta  saber  si el  nuevo  buque  podrá
cumplir  la  inisióli  que  se le  piensa  dar  en  el  extrei 110 Norte;  sobre
este  particular  abrigan  coinpletaco1ifian1  personas  de gran  reputa
ción.  No es posible  construir  un  buque  con mós  solidez  que  el cons
truido  en  el  astillero  Walker.  A  la notable  prueba  á que  ha  sido  so
metido  cuando  se llenaron  todos  sus  compartimientos,  prueba  que
se  hizo,  no  después  de  lanzado  al  agua,  sino  estando  aun  en  grada,
es  de  las  que  no ha  sido  sometido  ningún  buque  de  su clase.  Con  uli
barco  aná’ogo,  tal  vez  con  dos,  navegando  en  conserva,  el  Almi
ranta  Makaroff  podrá  realizar  el  proyecto  que  le  domina  de  llegar
al  polo  Norte;  problema  es  este  que  implica  otras  consideraciones,
aparte  de la  fuerza  de  los  buques;  pero  seguraimiente no  hay  otro  al
gnno  más apropiado  á tal  objeto,  y  la  construcción  del  Evimiack abre
una  nueva  era  de  pi.obabilidades  en  esta  clase  de empresas.

El  Emimtach; dejó  las  aguas  del  Tyne  en  la  amanecida  del  sábado
18  de  Febrero  para  hacer  sns  pruebas  oficiales.  Desgruciadaniente,  la
niebla  impidió  la  ejecución  comupleta del  programa  y rétrasó  el  re
greso  del  buque.hasta  el  19 por  la  ubche.  Aunque   se  pudo  reco
rrer  la  niilla  medida,  se  obtnvieron  datos  interesantes,  que  serán  de
mucha  utilidad  cuando  se terminen  lc’s cálculos.  El  poder  de  con
tracción  ha  sido  mayor  del calculado,  y  la  velocidad  medida  con  la
corredera  de patente  algo  mayor  de 16 millas;  resultado  considerado
como  muy  satisf?.ctoriCm por  el  Almirante  Makaroff  y  los  demás
miembros  de  la Comisión  rusa  que  asistió  á las  pruebas.

Francia: Maniobras navales combinadas (1).—Segúa el Times,  la  su
perioridad  naval  francesa  y  el  Estado  Mayor  del décimmioq.uintO cuer
po  de Ejército  estudian  actualmente  el programa  de  maniobras  coma-
binadas  entre  la  Escuadra  del Mediterráneo  y la  guarnición  de  Mar-

(1)  TSe  Engineer.
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sella,  debiendo  efectuarse  las  expresadas  á principios  del  actual.  Ej
Almirante  Fournier  proyecta  repetir,  auaque  en  condiciones  entera
mente  diferentes,  el  bombardeo  del citado  puerto,  llevado  á cabo por
el  Almirante  Humanu  el alio  pasado.

El  bombardeo  simulado  se  verificará  probablemente  de noche,  in
tentándose  hacer  un  desem barco  de  las guarniciones  de  los  buques,
á  lo que  opondrán  resistencia  los  regimientos  61 y  41 de  línea,  que
forman  parte  de  la  guarniciófl,  mientras  que  la  artillería  de  los
fuertes  y  las  baterías  harán  fuego  á los  buques  y á  las  embarcacio
nes  empleadas  en  el  desembarco.

El  Vicealmirante de la Armada francesa Sal landrouze de Lamornaix._
El  Vicealmirnute  Sallnndrouze  de  Lamornaix,  que  mandaba  la  Es
cuadra  francesa  del Canal,  falleciú  repentinamente  el día  18 de  Sep
tiembre  último  por  la  tarde  en  el  buque  de  su  insignia,  el  Forinida
Sic,  á consecuencia  de una  congestión  cerebral,  en  Cherburgo,  en  el
momento  preciso  de  estar  listos  sus  buques  para  dirigirse  á Brest.

El  finado  era  uno  de los  Vicealmirantes  más  jóvenes,  pues  sólo te
nía  cincuenta  y  nueve  años,  habiéndose  distinguido  mucho  en  la ca
rrera;  siendo  muy  joven,  se halló  en  la  guerra  de  Crimen;  era  Te
niente  de  Navío á  los  veinte  años,  y  no  ha  mucho  fué  Jefe  de Estado
Mayor  general.

Inglaterra:  Remolcador de guerra,  «Advice» (1).—Por  diposición  del
Almirantazgo  se reforzará  la Eseundra  de  remolcadores  de  Devom
port  con  la adición  de  un  buque  que  so ha  de  construir  en  el  asti
llero  de  la  Glasgow  Shipbuilding  Compnny.  El  nuevo  remolcador,
que  será  de  mayor  porte  y  fuerza  que  todos  los  construIdos  hastn
la  fecha  para  el  servicio  naval,  se  llamará  el Aiivice,  cuyas  caracte
rísticas  principales  son  las  siguientes:

Eslora,  144’; manga,  27’0,3”; calado  medio  en  línea  de carga,  10’9”;
desplazami0  en  esta  línea,  700  toneladas.  Este  buque  será  de
ruedas,  á  fin de  que pueda  desempeñar  servicio  más  eficaz  en  bajo
fondo  que  si fuese  de  hélice.  Sus máquinas  desarrollarán  1.250 cnbn
lbs  indicados,  en  cuyas  condiciones  se confía  andará  12  millas  por
hora.  El costo  del  buque  será  de  unas  32.000 libras.

El  «Imperjeuse»: viaje  de vue!ta (2).—El  crucero  inglés  Imperjeuse,
que  ha  sido  el  buque  de  la  insignia  del  Contrnlminute  Pnlliscr  en
el  Pacífico  duranta  los  últimos  tres  años,  desarmará  en  Portsmouth

(1)  Enaineer.
(2)  Army  ana  navy  Gaette.
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después  de  una  campaña  agradable  y  exenta  de  azares.  El  crucero,
que  ha  probado  ser  un  buque  de  vapor  bueno  y  económico,  salió de
Inglaterra  en  Mayo del  año  1896 y  regresó  á  Portsmouth  en  12  de
Agosto  último,  habiendo  navegado  á la  máquina  durante  la  expre
sada  campaña  65.320 millas  y  consumiendo  unas  20.000  toneladas
dé  carbón.  El citado  crucero  tocó  en  muchos  puertos,  incluso  los  de
la  América  Ostral  y del  Sur.  En  la  isla  de  San  José  la  tripulación
estuvo  tres  días  buscando  infructuosamente  un  tesoro escondido,  se
gún  se dice, por  un  sélebre  pirata  llamado  Grahain,  que  figuró  á
principios  de  siglo.  El  Gobierno  de  Costa  Rica  persiste  en  emplear
jenados  con  el referido  fin,  aunque  al  parecer  sin  resultado.

El  viaje  de  vuelta  desde  el Pacífico  empezó  en 22 de Junio,  habien
do  pasado  el  imperieztse por  el  Estrecho  de  Magallanes  y  anclado  en
varios  fondeaderos.  En  el  de  Bahía  Snug,  que  es malo,  no se  vieron
vestigios  de  los habitantes  de  la  Tierra  del  Fuego,  que  parece  han
internado  los  colonos,  con prohibición  de  acercarse  á  la  costa  bajo
pena  de la  vida.  La  raza  probablemente  se extinguirá  al cabo  de po
cos  años,  pues  no  está habituada  á  la  vida  agricultural.

A  los  Oficiales  retirados  les puede  interesar  el saber  que  cerca  de
Punta  Arenas  hay  numerosos  colonos  ingleses  al frente  de prósperas
haciendas  con  manadas  de ovejas.

El  vapor  inglés  «Oceanic» (de  la  White  Star  Line)  (1).—Este  nota
ble  buque  salió  de Liverpool  el  6 de  Septiembre  último,  habiendo
efectuado  su  primera  navegación  trasatlántica  en  seis días,  dos horas
y  treinta  y  siete  minutos,  á un  andar  medio  de  19,57 millas,  al din
girse  á Nueva  York,  á cuyo  puerto  llegó  sin  la  menor  novedad  el
13  de  dicho  mes.  Las características  y  demás  particulares  del  citado
vapor,  el  mayor  existente,  que  fué  construído  en  el nstillero  de  los
señores  Harland  y Woff  (Belfast),  son  como  sigue:  704’  de  eslora,  ó
sea  17’ más  que  la  del  Leviathau  de  hace  cincuenta  años;  68,5’  de
manga  y  49,6’ de puntal.  Desplazamiento,  28.500 toneladas  en  el  ca
lado  de  32’ 0,6”.  El  buque,  que  tien?  alojamientos  para  2.104  perso
nas,  en cuyo  número  se  incluyen  394 que  componen  la dotación,  tie
ne  siete  cubiertas,  cinco  de  ellas  corridas,  á  saber:  la  cubierta  del
falso  sollado,  la  del  sollado,  la  principal,  la  segunda,  la  del alcázar  y
castillo,  la  alta  y  la  de  los  botes,  sobre  la  cual,  y  elevada  á  más  de
40’  encima  de  la  flotación,  está instalado  el puente  del Capitán.

El  Oceanie, como  es consiguiente,  es de  doble  hélice; lleva  dos jue
gos  de  máquinas  mixtas  de  á cuatro  cigüeñales  del  tipo  usual  de  ci
lindros  invertidos,  y  cada juego  de aquéllas  está provisto  de dos  con

(1)  Enginee.in9,  1.  de  Septiembre.
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densadores  cilíndricos,  con su  correspondiente  bomba  de  aire  para
cada  condensador,  la  cual  bomba  fuaciona  por  medio  de  vástagos
lateraleb  que  accioaan  los  oilindros  de media.

Los  ejes  de  cigüeñales,  de  25”  de  diámetro,  son  de  acero  Whit
worth  comprimido  y se componen  de  cuatro  partes  separadas,  y  cada
juego  de  máquinas  lleva dos  chumaceras  de empuje,  asimismo  inde
pendientes.  Los  propulsores  son  de  23’ 3”  de  diámetro,  y de tres  pa
las  ó sean  aletas.

En  las  cámaras  de  bornos  se hallan  colocadas  máquinas  de viento,
á  fin  de facilitar  lo que  se  denomina  el  tiro  aexiliado,  esto  es,  qne
las  expresadas  cámaras  no son  vasos cerrados,  piles  que  con el auxi
lio  de  ].as máquinas  expresadas  siempre  habrá  una  corriente  de  aire
en  las  cámaras  de las  calderas;  éstas  son  15 del  tipo de tnbo  de retor
no,  y  llevan  hornos  en  ambas  extremidades.  Los  envolventes  de  las
primeras  son  de  nn  acero  especial  de  considerable  resistencia  tensil
y  de  1 1/”  de  espesor,  funcionando  éstas  en  condiciones  normales
con  192 libras  de  presión  por  pulgada  cuadrada;  la fuerza  de mnáqui
na  es de  25.000 caballos  indicados  y el  andar  del  buqne  en  la prueba
fué  de  22 millas,  el  cual  puede  llevar  en  carboneras  3.700  toneladas
de  combustible  y en  caso  necesario  navegará  la máquina  23.400 mi
llas,  ó sea  alrededor  del mundó,  andando  12 millas  sin volver  á hacer
carbón.

Respecto  á la  contrucéión  del  casco,  que  es de  acero,  se  ha  obte
nido  gran  solidez  mediante  haberse  redoblado  el  planchaje  en  la
parte  volteada  del pantoque  y  en  la  trace. de  la  moldura.

En  cuanto  á los  alojamientos,  salones,  cámaras,  etc.,  son  muy  es
paciosos  y  están  alhajadps  con  el gusto  más  refinado,  habiéndose  em
pleado  con  profusión  el roble  y  la caoba  en los  tallados  y esculpidos.
La  biblioteca,  de 53’ por  40’, instalada  en  la cubierta  alta, y que  hace
las  veces además  de  una  muy  lujosa  sala  de  estrado,  es sin  duda  de
lo  más  notabie  del  Occaoic, que ha  costado  un  millón  de libras.

Llaman  la  atención  desde  luego  al  entrai  á bordo  los paseos  pro
longados,  corridos  y  amplios  que  están  emplazados  á aiubas  bandas
de  la  cubierta  alta, los cuales  se han  instalado  sin  dificultad  mediante
el  porte  excepcional  del  gran  buque,  el  cual,  según  informes  auto
i-izados,  parece  que  no  está destinado  á andar  más  de 22  unllas,  uti
lizándose  el  aunmento de  su  porte,  en  gran  parte,  para  llevar  carga
adicional.
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razado  brasileño  iI[eriscal  Flo’iano.—El  6 de  Julio  en  los  astilleros
de  la  Seyne.-_-Los morteros  para-granizos.
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Boletín del Centro Naval (Julio).

Racionamiento  en  nuestra  Marina  de  guerra.  —-  Telemetrógrafo
Siemens  y blake  (ilustrado).  —Presupuesto  del  Ministerio  de  Ma
rina  para  1900._Conlerencia  por  el Capitán  de  Fragata  D. Félix  Du
fourq  dada  á bordo  del  crucero  acorazado  General  San  Martín  en
Punta  Arenas  el  30 de  Agosto  de 1898.

CHrLE._VALPARAÍSO

Revista de Marina (Junio).

Los  proyectos  de  dársenas  para  Valparaíso.  —  Importancia  del
tiro  de  combate._DestrOYers  y  torpederos  en  desarrne.—LOS  torpe
dos  en  ejercicio  y  en  combate.—COmbates  y  capitulación  de  Santia
go  de  Cuba  (traducción  del  inglés).—Sobre  la  organización  de  los
arsenales  en  el extranjero  (traducción).

ESPAÑA

La  Nación Militar (correspOndiente al núm.  38.)

España  en  su  decadencia,  por  Eduardo  Gallego.—Cuestión  palpi
tante:  Dreyfus  y  Zola, por  Cristóbal  de  Castro.  —  Cantares,  por
M.  Martín  Rodríguez._Cróniea  militar.__Publicaciofles.—D05  l.gri
mas,  Las dos  minas  y  Epigrama,  por  Enrique  Alvero.—CuentoS  es
pañoles:  Piloncillo,  por  Julio  Cosano.—CUefltOs militares  de  todas
partes._MonOgraflm  novedad.  —  Acertijos.  —  Correspondencia  con
los  suscriptores.  —  Anuncios.  —  Grabados:  Oficiales  y  soldados  del
heroico  destacamento  de Baler.—En  la  Fuente  de la  Teja,  por  Igna
cio  del  Villar.

Depósito  de la Guerra (Agosto).

Extracto  del  resumen  formado  por  este Centro  de  las  noticias  y
artículos  más  importantes  que  publican  las revistas  y periódicos  mi
litares  extranjeros  recibidos  durante  dicho  mes.

Memorial de Artillería (Agosto).

Experiencias  de  arrastre  y  ejércieios  de  fuego  con  cañones  de
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tiro  rápido  (continuación).—Fábricas  artilleras  de  Villafranca  del
Vierzo.—El  General  de  brigada  D.  Pedro  Martínez  Garde.—Estudio
militar  de  Menorea.—La  educación  militar.

Revista de Obras Públicas (Septiembre).

Mejoras  en.la  cuenca  del  Cinca. —  Revista  extranjera:  trasmisión
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miento  del  personal.
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rra  y  la  República  de  Transvaal.—E1  arsenal  de  Mahón.—Represas
torrenciales.—La  capitulación  de  Santiago  de  Cuba.—Scntencia.—
Cuentos  de  camarote—El  Conde  de  Morphy.— Grabados:  Retrato
del  Excmo.  Sr.  Conde  de Morphy.—Crucero  de  2.L clase  Río  de  la
Plata.—Retrato  del  Sr.  D. Francisco  Canal,  Capitán  de  Navío  de  la
Marina  Mexicana.— Servomotor  del Extremadura.

La Ley (Septiembre).

Haberes  de los  funcionarios  de  Cuba.—Carta  de  San  Sebastián.—
Testamentarías.—Salvación  ó  ruina.  —  Impresiones  de últhna  hora
y  de  la  semana.—Consultn  para  clases  pasivas.

Revista Minera (Septiembre).

El  Oceauie.—La electricidad  y  las industrias  en el  domicilio.—Los
astilleros  dci  Nervióa.—Reunión  del  <Yron  and  stell  institute».

Industria  é Invenciones (Septiembre).

Aceie  lubrificante  para  máquinas  marinas.—Motores  de  acetile
no.—Nuevo  generador  de  electricidad.
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La  Naturaleza (Septiembre).

Proyectores  de luz eléctrica  (ilush’ado).—Nen-iograffa  (ilustrado.)—
Nuevo  sistema  astronómieo.—Las  Perseidas.—Carbón  sin  humo.—
La  evaporación  y  los gérmenes.

Revita  General internacional (Septiembre).

Cómo  se  hace  Marina  (Gutiérrrez  Sobral).—Marinas  militares.—
Estudios  sobre  la  guerra—Crónica  iuternacional.—La  peste  bubó
nica.

La Revista Moderna (Septiembre).

De  la  peste  bubónica—En  el Instituto  microbiológico  del  doctor
Lorente.÷Distracciones.—Bibliografía._  G?-abwion Retratos  de  ar
tistas;  láminas  correspondientes  ó  los  referidos  artículos.

ESTADOS  UNIDOS

Marine Engineering (Septiembre).

Los  buques  de  vapor  oceánicos  Qceanic y  reat  .Eastent.—Vapo
res  americanos  en  aguas  chinas—El  remolcador  de  acero  (de  alta
mar)  Oepsuut King.—El  meetiny del Instituto  de Arquitectos  nava1e.

ERRATA
En  el  artículo  De Cabo Norte á Yugor, en  la  página  538, lí

nea  27,  dice:  Burdun  Arras,  y  debe  decir:  Bardar  Ahbas,
conforme  la  carta  española,  ó  Bandar  Abbas,  según  algunos

autores  ingleses,



GÜDIfflONES PARA LA SUSCRIPCJÜK

Las  suscripciones  á esta  REVISTA  se  harán  por  seis  meses  
por  un  afio, pago  adelantado,  bajo  los precios  siguientes:

ESPAÑA É ISLAS ADYA- 9 pesetas el senistre  ó tomo de seis cuadernos
CENTESy  18 pts. el año. El número suelto 2 pts.

EXTRANJERO  y  PoSE-
oNEsEsPAÑoLAsDEr  10 pesetas el semesre  y 2,50 el número  suelto.

DE LA UNIÓN POSTAL)

El  precio de la suscripción oficial es de  12 pesetas el einestre.

Los  Habilitados  de  todos  los  Cuerpos  y  Dependcnciá  de
Marina  descontarán,  para  pago  de  la  suscripción  de la  RE VIS
TA,  de las  asignaciones  que  para  material  reclamen  en  el pri
mer  mes  decada  trimeStre  el  importe  anticipado  del  mismo,

una  vez  verificado  dicho  descuento,  lo  remitirán  al  Depó.
sito  Hidrográfico.  (Real  orden  25 Julio  1898,  núm.  103,  pá
gina  403 de  la  Colección Legislativa.)

Las  suscripciones  de  los  Jefes  y  Oficiales  de  los  diferen
tes  Cuerpos  de  la  Armada  serán  de  una  peseta,  descontada
mensualmente  por  los  Habilitados  á  estos  suscriptores,  re
mitiendo  en  los  meses  de  Enero  y Julio  el importe  percibido
á  la  Dirección  Hidrográfica,  con  relación  nominal  que  la
justifique.  (Real  orden  de  9  de  Junio  de  1899.)

También  pueden  hacerse  suscripciones  directamente  por
libranzas  dirigidas  al  Contador  del  Depósito  Flidrográfico,
Alcalá,  56,  Madrid.

Los  cuadernos  sueltos  que  se  soliciten  se  remiten  francos
de  porte,  al  precio  que  queda  dichú.

Los  cambios  de residencia  se avisarán  al expresado  Contador.

ADVERTENCIAS

La  Adininitración  de la  REVI5L4 reencarga  á los  señores  sus
nriptores  le  den  oportuno  aviso  de  sus  cambios  de residencia,  de
cuyo  requisito  depende,  principalmente,  el pronto  y  seguro  recibo
de  los  cuadernos.

Se  ruega  que  los  dibujos  que  se  envien  para  su  insercion  en
•esta  R1vIsTA  sean  claros  y  proporcionados  á  las  dimensiones  de
la  misma  para  intercalarlos  en  el  texto.

Se  ruega  asimismo  que  los  artículos  remitidos  para  ser  publica
4os  en  la  REVISTA estén  escritos  en  cuartillas  sólo  por  una  cara.
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•   Reglas dictadas por II. O. de ?2 de Septiembre de 1884
PARA  ESTA  PUBLICACIÓN

i  Los  Jefes  y  ‘Oficiales  destinados  durante  uno  ó más  años  en  las  comisiones
permanentes  en  el  extranjero,  los  enviados  extraordinarios  dentro  ó  fuera  de
España  para  objeto  determinado,  cualquiera  que  sea  su  duración,  y  los  Coman
dantes  de  los  buques  que  visiten  países  extranjeros  cuyos  adelantos  é íinportancis
marítima  otrezcan  materia  de  estudio,  estarán  obligados  á  presentar,  dentro  de
os  tres  meses  siguientes  á  su  llegada  á territorio  español,  una  Memoria  compren
tiva  de cuantas  noticias  y  coqocimientos  útiles  hubiesen  adquisido  en  sus  respeoti
vas  comisiones  y  convenga  difundir  en  la  Armada,  las  cuales  Memorias  se  publica
rán  6  no  en  la  REvIsTA  GENERAL DE MARINA,  según  estime  la  Superioridad,  aten
dida  su  utilidad  y  motivos  de reserva  que  eu  cada  caso  hubiere.

2a  Todos  los  Jefes  y  Oficiales  de  los  distintos  Cuerpos  de la  Armada  quedan

Entorilados  para  tratar  en  la  REvIsTA  GENERAL DE  MArtINA  de  todos  los  asuntos
referentes  al  material  y  organización  de  aquélla  en  sus  distintos  ramos,  6  que
tengan  relación  más  ó  menos  directa  con  ella.

1.”  Para  que  los  escritos  puedan  ser  insertados  en  la  REvIsTA,  han  de  estar
desprovistos  de toda  consideración  de  carácter  político  ó  personal,  ó  que  pueda  ser
motivo  de rivalidad  entre  los  cuerpos  ó  atacar  la  dignidad  de  cualquiera  de  ellos.

Deberán,  por  lo  tanto,  concretarse  á la  exposición  y  discusión  de  trabajos  facul
tativos  ó  de  organización,  en  cuyo  campo  amplísimo  no  habrá  más  restricciones
que  las  indispensables  en  asuntos  que  requieran  reserva.

4•a  En  los  escritos  que  no  afecten  la  forma  de  discusión,  cada  cual  estará  en

libertad  de  producir  cuantos  tenga  por  conveniente  sobre  una  misma  ó  diferentes
materias;  pero  si  se  establece  discusión  sobre  determinado  tema,  se  limitará  ésta  á
un  artículo  y  doe  rectificaciones  por  parte  de  cada  uno  de  los  que  intervengan  en
ella.

5l  La  Subsecretaria  y  Direcciones  del  Ministerio  facilitarán  á  la  REVISTA,

para  su  insercióu  en  ella,  cuantas  Memorias,  noticias  ó  documentos  sean.  de  interés
de  enseñanza  para  el  personal  de la  Marina  y  no  tengan  carácter  reservado.

6’  Por  regla  general  se  iuaertarán  con  preferencia  los  artículos  originales  que
traten  de  asuntos  de  Marina  ó  se relacionen  directamente  con  ella;  después  de  éstos
los  qué,  aiendp  igualmente  originales  y  sin tener  un  interés  directo  para  la Marina,
contengan  noticias  ó estudios  útiles  de  aplicación  á  la  carrera,  y  últimamente  loe
artículos  traducidos.  Loa  comprendidos  dentro  de  cada  uno  de estos  grupos  se  in
sertarán  por  el  ordeu  de  fechae  en  que  hayan  sido  presentados.  El  Director  de  la
REvIeTA  podrá,  sin  embargo,  hacer  excepciones  á  esta  regla  general  cuando  á  su
juicio  lo  requieran  los  trabajos  presentados,  ya  sea  por  su  importancia  ó  por  la
oportunidad  de  su  publicación.

7a  La  REVISTA se  publicará  por  cuadernos  mensuales  de  120 ó  más  páginas,
según  la  abundancia  de  material,  y  en  su impresión  podrá  adoptarse,  si se  considera
necesario,  el  tipo  ordiuario  de letra  para  los  escritos  que  directamente  se relacionen
cen  loe distintos  ramos  de  la  Marina,  y  otro  más  pequeño  para  los  que  sin  tener  re
lación  directa  con ésta,  convenga  conocer  para  general  ilustración.

8.’  Derogada  por  Real  orden  de 21 do  Agosto  de 1886.
1  Derogada  por  Real  orden  de  23 de Agosto  de  1886.
10.  El  Director  de la  REVISTA propoudrá  en  cualquier  tiempo  cuantas  reformas.

materiales  ó  administrativas  crea  convenientes  para  perfeccionar  la  marcha  de  la
publicación  y  obtener  de  ella  los  importantes  resultados  á que  se aspira.



Condiciones de habitahHidad en los buques modernos
por  el  ingeniero  de  constrzecciones  navales  de  Franci

M.  LOUIS MOISSENET

En  el  Journal  cte la  Marine  Le  Yacht  figura  un  intere
sante  artículo  referente  á  las condiciones  de  habitabilidad  de
los  buques  modernos.

La  primera  parte  de  este  escrito,  dedicada  á  probar  las
malas  condiciones  para  la  vida  que  se han  introducido  en los
buques  con  la  adopción  del  hierro,  acero  y  aluminio,  así
como  por  la  división  de  los  cascos  en  compartimientos  es
taneos,  establece  un  parangón  entre  el  antiguo  buque  de  ma
dera  y  el  construído  con  aquellos  metales,  demostrando  la
falta  de  ventilación,  humedad  constante,  rápidos  óambios  y
temperaturas  extremas  que  se  sienten  en  el  día  y  que  ante
riormerte  eran  desconocidas.  Define  el  casco  de  hierro,  lla
mándole  «jaula  estanca  al aire  y  permeable  á  las  variaciones

de  temperatura»,  haciendo  observar  que  el  deseo  primordial
de  obtener  la  seguridad  del  buque  tiene  por  efecto  hacer
casi  imposible  la  vida  á  bordo.

Continúa  estudiando  los  efectos  de  tan  variables  y  extre
mas  temperaturas  interiores,  relacionándolas  con  las  atmos
féricas  y  entre  sí,  por  tener  que  funcionar  en  diferentes
compartimientos  bajo  la  línea  de  flotación  aparatos  movidos
á  vapor,  para  venir  á  deducir  las  malas  condiciones  higiéni
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cas  én  que  vive  la  tripulación,  favorable  medio  para  el  des
arrollo  de  toda  clase  de  microbios  y posibilidad  de  desconi

posición  de  los  explosivos  aInicenados  en los  pañoles.  Ter
mina  diciendo  que  los  progresos,  ó si  se  quiere  las necesida
des  del  arte  naval,  nos  han  hecho  pasar  del  antiguo  buque
de  madera  y  vela  al  de  acero  y vapor,  en  él  que,  según  la  es
tación,la  hóra,  el  rumbo  6 la  banda,  se podría  estai  altrna
tivainente  helado  ó asado,  y  cocido  ó tostado,  según  se  tu
viese  por  compañero  de  cuarto  algún  aparato  movido  á  va
por  6  se  estuviera  separado  de  él  por  un  mamparo,  á  no  ha
ber  tenido  cuidado  de  precaverse  contra  estos  males  por  la
resolución  de  las  cuestiones  siguientes  de  que  se  ocupa
después:

1.0  Aireación  y ventilación  de  un  casco  de  metal  dividido
en  compartimientos.

2.°  Disposiciones  que  deben  tornarse  para  disminuir  la

conductibilidad  de  una  pared  metálica.
3.°  Calefacción  de  los  locales  habitados.  Enfriamiento  de

los  compartimientos  inmediatos  á  una  causa  interior  de
calor.

En  la  segunda  parte,  «Aireación  y ventilación  de  un  casco
de  metal  dividido  en  compartimientos»,  después  de  exponer
que  en  estos  buques  la  ventilación  artificial  se  impone,  la  de
fine  diciendo:  que  es  la  que  necesita  algo  más  que  las  aber
turas  practicadas  en  los costados  y divisiones  internas  de un
local  para  dar  paso  á  la  luz  y permitir  la  circulación  de  las

personas.  Para  conseguirla,  dice,  se  hace  preciso  utilizar  má
quinas  ú  órganos  especiales  que  á  la  vez  que  introduzcan
aire  puro  extraigan  el  viciado,  disminuyendo,  por  consi
guiente,  la  densidad  del  que  anteriormente  había.  Y como
medio  más  sencillo  habla  de  utilizar  la  fuerza  del  viento,  va
liéndose  de  mangueras  de  forma  apropiada  y  conveniente
mente  orientadas,  .para  que,  produciendo  efectos  contrarios,
establezcan  la  circulación  del  aire  en  el  local  que  se  quiera
ventilar.  Se  ocnpa  ligeramente  de  los  aparatos  ventiladore.s

para  pasar  á  describir  los  sistemas  de  ventilación  empleados
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en  los  buques.  Divide  éstos  en  dos,  según  se  trate  de  la  ven
tilación  parcial  ó general,  describiendo  á  grandes  rasgos  el
segundo,  que  considera  sencillo,  y  compara  la  red  de  tubos
que  en  él  se  utiliza  con  el  aparato  circulatorio  de  los  verte

brados.  Señala  como  grave  defecto  d  este  sistema  la  nece
sidad  de  que  los tubos  que  conducen  el  aire  frío  ó  caliente

tengan  que  pasar  A través  de los mamparos  estancos,  porque,
en  el  caso  de  anegarse  uno  de  los  compartimientos,  sería
preciso  aislarlo  y  eto  reclamaría  por  lo  menos  un  cuidado
más.  Respecto  al  otro  sistema,  en  que  se  ventilan  separada
mente  los  compartimientos  y que  no  estima  exento  de  de
fectos,  emplea  para  realizarlo  las  mangueras,  usando  el  ven
tilador  sólo para  alun)  de  dLríeil ao2eso.  Concluye  haciendo
notar  algunas  curiosas  particularidades  inherentes  á  la  cir
culación  del  aire  aprisionado  en  un  tubo  ó á  través  de’la  at
mósfera  de  un  compartimiento.  Indica  lo considerable  de las
pórdidaá,  sobre  todo  si se  comete  el  menor  descuido  en  el
trazado  de  los conductos  por  que  ha  de  pasar  y  lo funesto  de
los  codillos.  Si  al  menor  descuido,  dice,  se  niga  este  fluído

á  circular  por  la  vía  que  se  le  ofrece,  es  en  cambio  capri
choso  hasta  lo  imposible  al  encontrarse  fuera  de  ella,  y pa
rece  complacerse  burlándose  de  las  previsiones  adoptadas
por  los  ingnieros.  Una de  sus  bromas  favoritas  consiste  en
ir  por  el  camino  más  corto  del  orificio  de  entrada  al  de  sa
lida,  de  la  misma  manera  que  las  aguas  cenagosas  del  Ró
dano  atraviesan  las claras  del  lago  de  Ginebra  sin mezciarse
con  ellas.  Para  evitar  el  paso  de  esta  vena  fluída  se  toman
diferentes  precauciones,  subdividiendo  los  orificios  de  en
trada  y  salida,  colocándolos  A la  mayor  distancia  en  el  suelo
y  en  el  techo  y  haciendo  que  el  aire  inyectado  se  esparza
cuanto  sea  posible;  pero  no  es  difícil,  después  de  tener  todo
bien  combinado,  ver  que  el  aire  ha  cambiado  los  orificios,
saliendo  por  el  que  tenía  destinado  para  su  entrada.

La  tercera  parte,  ó  sea la  que  se  ocupa  «de  las  disposicio
nes  que  deben  tomarse  para  disminuir  la  conductibilidad  de
una  pared  metálica»,  distingue  tres  casos,  según  se  trate  de
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una  cubierta,  de  un  costado  ó de  un  mamparo.  Para  las  cu
biertas  y amuradas  indica  los  revestimientos  de  madera,  sin
pensar  en  ellos  para  las  obras  muertas  por  su  excesivo  pest,

y  de  no  creerse  convenientes,  el  empleo  de  pinturas  aislado
ras,  ó  bien  seguir  un  sistema  mixto  compuesto  de  los  dos
anteriores.  A este  último  propósito  da  los  componentes  y
modo  de  usar  dos  revestimientos  ó  barnices,  y  de  los  cua
les  el  primero,  debido  á  M. Bertin,  director  de  las  construc
ciones  navales,  se  utiliza  en  varios  arsenales  con  buenos  re
sultados.  Reseña  el  empleo  del  caoutehou  disuelto  en  esen
cia  de  trementina  con el  mismo  fin,  creyendo  se  podría  con

ventaja  aplicar  sobre  la  plancha  pintada  de  minio  un  papel
grueso  y  poroso,  mediante  una  materia  aglutinante  que  se
encontraría  entre  las  esencias  de  trementina,  aseptizándole,
si  así  se  estimaba  mejor  por  su  inmersión,  en  una  solución
antiséptica.  Como  otro  medio  para  oponerse  al  paso  de  los
flujos  térmicos,  describe  los  artesonados,  entendiendo  por
éstos  constituir  en  las  proximidades  de  una  pared  otra  de
materia  aisladora  que  obre  útilmente,  al  principio  por  sí y

más  tarde  por  la  capa  de  aire  comprendida  entre  ella  y la
plancha  metálica.  Estudia  los  artesonados  separadamente,
dividiéndolos  en  fijos,  movibles,  ventilados,  no  ventilados,
de  tela  ordinaria  pintada  y de  tela  preparada,  exponiendo  los
inconvenientes  de  cada  uno,  tanto  para  producir  los  efectos

á  que  fueron  destinados  como  en  lo  que  se  relaciona  con  las
demás  órdenes  de  ideas.  Por  último,  refiriéndose  á  los  pa
ñoles,  manifiesta  que  lo  mejor  es  interponer  un  comnparti
miento  neutro,  por  ejemplo,  una  carbonera  entre  aquel  en
que  se  hallen  instaladas  máquinas  de  vapor  y  los  que  con
tengan  explosivos  y  de  no  ser  posible,  aconseja  los  mam
paros  dobles,  ya  sean  de  madera  y  plancha  ó sólo  de  ésta,
sin  dejar  de  expresar  las  dificultades  que  presenta  la  instala
ción  y su  poca eficacia  en  algunos  casos,  llegando  á pensarse
no  sólo  en  la  ventilación  de  estos  espacios  vacíos,  sino  en  su
enfriamiento  por  una  corriente  de  aire  ó  de  agua  fría;  pero
reconociéndose  que  si el  buque  no  tiene  tonelaje  bastante
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para  hacer  una  buena  distribución  de  sus  compartimientos,
se  sufrirán  siempre  las  consecuencias  de  los males  anotados.

En  la cuarta  parte  de  este  artículo  trata  de  la  solución  del
tercer  problema:  «Calefacción  de  los  locales  habitados.  En
friamiento  de  los compartimientos  inmediatos  á  una  causa
interior  de  calor>’.

Después  de  exponer  que  los  temores  al  fuego  reducían  la
calefacción  de  los  buques  de  madera  á  alguna  estufa  en  las
cámaras  del  Comandante  y  Oficiales,  que  las  construcciones
de  hierro  hacían  necesaria  la  calefacción  de  otras  partes  del

•  buque  y que  la  edstencia  de  los  grandes  manantiales  de  ca
lor  que  á  bordo  se  llevaban  inducía  á  pensar  en  derivacio
nes  que  satisfacieran  esta  necesidad,  dice:  que  desde  un  prin
cipio  se  pensó  en  recurrir  al  agua  caliente  ó al  vapor  para
lograr  el  óbjeto.  Presenta  los inconvenientes  de  uno  y  otro
sistema,  y  resultando  más  satisfactorio  el  segundo,  sólo de  él
se  ocupa,  pues  además  es  el  adoptado  en  Francia  para  los

buques  de  la  flota.
Divide  la  calefacción  á  vapor  en  dos  partes,  según  sea  en

conjunto  ó  inciepend’tente,  entendiendo  referirse,  bien  á  un
gran  local  con  el  auxilio  de  una  sola  llave,  ó bien  á  utilizar
los  distintos  aparatos  instalados  en  cada  conpartirniento,  sin
sujeción  para  nada  á lo  que  se  verifique  en  el  coñtiguo.

Reduce  la  instalación  de  la  calefacción  en  conjunto  á  un

tubo  colector  que  recorre  las  amuradas,  pudiendo  funcionar
aisladamente  el  de  cada  banda.  Corno  á  este  tubo  ha  de  dár
sele  no  sólo  la  inclinación  que  deba  tener  para  que  corra  el
agua  que  se  conduce,  sino  el  diámetro  suficiente  para  que  su
superficie  sea  bastante,  si resultara  excesivo  se  disminuye,
injertándole  depósitos  metálicos  de  superficie  igual  á  la  su
prirnida  por  la  disminución  del  diánietro  del  colector.  A  es

tos  depósitos  se  les  ha  llamado  bouillottes,  y un  solo  tubo
conduce  á  ellos  el  vapor  y  evacua  el  agua  condensada  que
contengan.  Funciona  el  aparato  por  el  manejo  de  dos  llaves

•   colocadas  en  el  origen  y  fin  del  colector;  explica  algunas
particularidades  referentes  á purga  del  colector  y  bouillottes
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y  prevención  de  los  efectos  que  pudieran  producir  las  cabe
zadas  del  buque  por  medio  de  unas  placas  agujereadas  en  el
interior  de  los  tubos.  El  temor  á  los  descuidos  que  pudieran

ocasionar  proyecciones  con  violentos  choques,  hizo  se  lle
gara  á  tener  por  insoluble  en  un  principio  la  calefacción  iii
dependiente  con  un  solo  colector,  toda  vez  que  óste había  de
contener  en  distintos  puntos  agua  y  vapor  á  muy  diferentes
temperaturas.  Por  esto  se  adoptaron  dos  colectores  dif eren
tes,  uno  que  no  contenía  más  que  vapor  y  el  otro  sólo  agua,
y  entre  ambos,  unidos  en  derivación,  los  depósitos  ó  es
tufas.

Las  estufas  son  recipientes  metálicos,  generalmente  de co
bre,  que  afectan  la  forma  de  uno  ó varios  cilindros  de  gran
diámetro  ó  bien  la  de  un  serpentín  construído  con  tubo  de
poca  sección.  Debe  tener  cada  una  la  llave  que  permita  en
trar  ó  no  el  vapor,  según  se  desee,  y un  órgano  especial,
gracias  al  que  ni  el  vapor  pueda  pasar  al  colector  de  purga
ni  el  agua  condensada  permanecer  en  la  estufa.

Presenta  dos  tipos  de  órganos,  ó sean  los  tubos  de  purga
y  los diafragmas.  Se  fundan  los primeros  en  la  mayor  ó  me
nor  dilatación  de  una  cápsula  que  contiene  alcohol  y  que
por  el  intermedio  de  un  índice  permite  que  se  cierre  ó abra
un  orificio  obturado  con  una  placa  de  cristal,  dejando  en  el
interior  de  la  estufa  sólo  vapor  ó  evacuando  el  agua  con
densada.

El  segundo  tipo,  muy  sencillo,  consiste  en  colocar  un  dia
fragma  ó la  entrada  del  vapor  con  un  pequeño  orificio,cuyo
diámetro  está  calculado,  para  que  sólo  pueda  pasar  una  can
tidad  de  vapor  igual  á  la  que  en  un  tiempo  dado  se  con-
densa.

En  la  calefacción  independiente  se  disminuyen  notable
mente  los diámetros  de los  colectores,  lo que  es siempre  ven
tajoso.  Y tanto  en  esta calefacción  como  en la  otra,  si bien  se
toma  el  vapor  de  las  calderas,  sólo  se  utiliza  á  la presión  de
una  ó dos  atmósferas,  pudiendo  regular  esta  presión,  y  por

tanto,  el  poder  calorífico  de  los aparatos,  por  más  que  la tem



C0DI  ClONES  DE  HABITABILIDAD...         647

peratura  de  las  estufas  de  diafragmas,  sea más  constante  y
no  pase  de  100°.

Pero,  de  todos  modos,  si  la  temperatura  fuese  excesiva  se
haría  necesario  disminuirla,  y  esto  se  hace  difícil  por  la  pe
queñez  de  los locales,  poco  poder  térmico  y  escaso  consumo

de  vapor  de  las  estufas,  sin  que  deje  de  funcionar  el  aparato.
Con  este  motivo  se  han  estudiado  distintas  disposiciones  que
la  práctica  no  ha  sancionado,  por  lo  que  sólo  pueden  men

cionarse.
Ocupándose  de  las  estufas  çon  diafragme,  cita  las  tres  va

riaciones  que  pueden  dárseles,  a  sea  empleando  un  índice

de  forma  cónica  qne  se  introduzca  á  voluntad  eirel  dia
fragma  disminuyendo  el  paso  del  vapor,  bien  valiéndose  de
una  llave  especial  provista  de  orificios,  que  deberá  colocarse
antes  de  la  entrada  del  vapor  y permitirá  disminuir  su  pre
sión,  y  por  último,  rodeando  la  estuta  de  una  envuelta  aisla
dora  con  orificios  de  entrada  de  aire  y  bocas  de  calor  con
registros,  á  fin  de  que,  utilizando  unos  y  otros,  pueda  regu
larse  la  temperatura  del  local.  Insiste  en  lo delicado  que  son

-    estos  aparatos,  aunque  preferibles  á  los  anteriores,  y  pre

sume  la  admisión  de  otro  que  simplificará  la  calefacción  á
vapor  y  que  recomienda  á  los  propietarios  de  grandes
yachts.  Consiste  el  aparato  en  una  bouillotte  provista  de  una
llave  de  pie  y  una  purga  de  aire  en  la cabeza.  El órgano,  que
ha  de  servir  para  purgar  el  aire,  está  basado  también  en  la
diferencia  de  dilatación  de  dos  cuerpos  de  distinta  natura•
leza,  garantizando  su  buen  funcionámieuto  la  poca  diferen
cia  de  las  temperaturás  necesarias  para  su abertura  y  obtu
ración.  Además  de  permitir  esta  estufa  combinar  en  una
sola  instalación  la  calefacción  en.  conjunto  y  la  indepen
diente,  pudiera  cada  una  de  las  estufas  subdividirse  median
te  distintas  purgas,  para  que  no  funcionando  más  que  los
que  se  deseara,  hacer  variar  su  poder  calorífico  ó  trasfor

•   manas  en  caloríficos  de  aire  calieñte,  mediante  a  envuelta
aisladora;  observa  que,  bajo  el punto  de  vista  higiénico,  sería
más  perjudicial  el  excesivo  calor  que  el  frío,  y  á  este propó
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sito  refiere  que  al  felicitar,  con  motivo  de  la  Exposición  de

Chicago,  un  alto  funcionario  francés  á  un  Almirante  ameri
cano,  por  tener  en  su  barco  instalada  la  calefacción  á  vapor,
le  respondió  éste:  Ves very yoodjor  prowtion.

Respecto  al  enfriamiento  de  los  compartimientos  próxi
mos  á  una  causa  interior  de  calor,  hasta  el  día  no  se  ha  he
cho  otra  cosa  que  renovar  el  aire;  pero  si la  necesidad  obli

gase  á  instalar  aparatos  para  este  objeto,  se  fundarían  en  el
descenso  de  temperatura  que  acompaña  á  la  expansión  del
aire  comprimido.  Cree  que  este  es  el  fundamento  de  los  bu
ques  frigoríficos,  debiendo  contarse  con  una  bomba  para
comprimir  aire,  una  turbina  de  circulación  de  agua  para  re
frescar  aquél,  que  se. calienta  cuando  se  comprime.  El  aire
comprimido,  si  se  le  hace  tener  la  temperatura  ambiente,
produce  un  frío  intenso  al  esparcirse.

Cita  los  «pankas»  y  los  ventiladores  eléctricos,  explicando

que  si  su  movimiento  produce  calor,  fisiológicamente  esta
elevación  de  temperatura  es  tan  débil  que  pasa  desaperci

bida,  mientras  que  las  corrientes  de  aire  tienen  por  efeto
activar  la evaporación  de los líquidos  producidos  por  la  tras

piración,  y  toda  evaporación  activada  debe  considerarse
como  origen  de frío.  .

-   Traducido y oiraetado d  Le Yah  por el Tenienk de navío ñ  l.  cina

JUAN  M.  DE  SANTISTEBAN.
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•  Una  vez  más  se ha  visto  precisado  el primer  Lord  del  Al
mirantazgo  á  defender  la  caldera  tubular  de  los  ataques  di
rigidos  contra  ella  por  sus  detractores  en  la  Cámara  de  los
Comunes.  En  realidad,  el  que  ha  demostrado  verdadera  hos
tilidad  á  la  actitud  del  Almirantazgo  ha  sido  Mr.  William
Allan,  miembro  por  Gateshead,  pues  si bien  otros  oradores
depusieron  en  contra  de  la  caldera,  puede  decirse  de  dstos
que  son  de  «los  que  empiezan  escarneciendo  y concluyen  re

zaiido».
Hasta  el  mismo  Mr. Allan  no  dió  á  sus palabras  la  fuerza

y  vigor  que  hallamos  en  otros  de  sus  discursos  pronuncia
dos  sobre  el  mismo  tema.  Este  cambio  en  1  actitud  de  mis-
ter  Allan  hace  concebir  la  espeÑnza  de  que  la  experiencia
ha  hecho  disminuir  en  cierto  modo  su hostilidad  á la  caldera
tubular.  Respecto  á  lo que  concierne  al  Parlamento,  hasta
hoy  no  se  ha  expuesto  opinión  alguna  que  verdaderamente
sea  contraria  á  lo  que  Mr. Allam  denomina  eufemísticamente
«fuerza  calorífica  almacenada».  Esto  no  se  debe  á  que  las
ventajas  de  la  caldera  son  tan  evidentes  y  sus  defectos  tan
difíciles  de  señalar,  sino  porque  el  ataque  siempre  proviene
de  la  parte  equivocada.  Mr.  Allan  ha  perjudicado  siempre

(1)  DI  Engineerüs9.
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su  causa  con  exageradas  y  vagas  amenazas  de  dar  á  conocer
cartas  que  siempre  parece  llevar  en  su  bolsillo  y  que  le  han
sido  dirigidas  por  fogoneros  y aprendices  de algunos  buques
de  S.  M. Esta  clase  de  argumento  es  muy  débil,  y,  si  se  nos
permite  decirlo,  indigna  del  batallador  miembro,  cuya  apa
rición  reanima  la  Cámara  de  los  Comunes  cuando  ésta  se
halla  cansada  por  lo  pesado  de  la  discusión.

El  pasado  viernes  (21 Julio),  al discutirse  los presupuestos
navales,  el  miembro  en  cuestión,  en  el  curso  de  sus  objecio
nes  á  la  caldera  Jubular,  llevó  la  discusión  al  coste  de  repa
ración  de  tres  buques  que  se  hallan  dotados  con  la  caldera
cilíndrica,  que  es  su favorita,  siendo  estos buques  el  Benbow,
el  2líagnifieent  y  el  Ernpres  of ,Tndia

Difícil  es  suponer  que  Mr. Allan  no  conoce  qué  clase  de

calderas  tienen  estos  buques;  sin  embargo,  ¿por  qué  las  cita
si  incurre  en  una  censura  que,  al  parecer,  tiene  por  objeto  el
hacer  desaparecer  las  calderas  de  la  clase  de  las  tubulares?
Así  ha  sucedido  siempre  que  Mr. Allan  ha  tratado  de  discu
tir  este  tópico  en  el  Parlamento.

La  misión  de  Mr. Goschen  al  defender  al  ingeniero  jefe
fué  relativamente  fácil,  pues  como  observó  Mr.  John  Penn,

observación  á  que  asintieron  Lord  Charles  Beresfod  y mis-
ter  Mac-Iver:  «la  caldera  tubular  ha  llegado  á  adquirir  es
tabilidad>’.  Es  un  punto  discutible  si el  Almirantazgo  estuvo
ó  no  acertado  al  dotar  con  estas  calderas  los  cruceros  de
1a  clase  de  que  tanto  hemos  oído  hablar;  mas  sea como  fue

re,  puede  admitirse  que,  considerado  todo  en  general,  el  Te
rrible  ha  salido  perfectamente  bien  de  las  pruebas  á  que  se
le  ha  sometido,  y si  fuera  posible  conocer  todas  las  circuns
tancias  que  dieron  lugar  al  desastre  del  tubo  que  reventó,  se
vería  que  el  elemento  humano  ha  tenido  tanta  ó más  parte  en
ese  triste  desastre  que  en  cualquier  otra  causa.  No  debe  ol
vidarse  nunca  que  al  comisionar  para  pruebas  á  cualquier

buque,  casi  el  70 por  100 de  los  fogoneros  y  aprendices,  no
solamente  son  «novatos»  é  inexpertos  en  los deberes  que  se
les  confían,  sino  que  también  no  se  hallan  compenetrados
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con  los  fines  que  persigue  la  Armada;  y  como  Mr.  Goschen

ingenuamente  admitía  la  noche  del  viernes,  la  caldera  tubu
lar  exige  más  pericia  en  su  manejo  y  encendido  que  la  que

es  tan  fácilmente  desmontable.  Así,  pues,  debiera  adoptarse
un  sistema  mejor  que  el  hoy  en  boga  para  familiarizar  á  los
hombres  con  estas  calderas.

El  Uniteci  Service  Magazine,  en su  número  de  Mayo,  pu

blicó  un  sistema  propuesto  por  Mr. Charles  Johnson,  último
inspector  jefe  de  máquinas.  El  fin  que  en  él  se  perseguía
era  crear  una  Escuadra  do  instrucción,  á  la  que  debieran
destinarse  todos  los principiantes  y en  la que  pernianecieran
hasta  llegar  á tener  la  evidencia  de  que  se  hallaban  aptos
para  desempefiar  cargos  de  mayor  responsabilidad.  De adop
tarse  tal  sistema,  se  eliminarían  en  cierto  grado  las  proba
bilidades  de  perderse  un  buque  de  combate  ó  crucero  por
falta  de  la  necesaria  atención  por  parte  de  aquellos  á  cuyo
cuidado  se  hallaban  confiados.  En  un  buque  como  el  Terri
ble  el  primer  maquinista  necesitaba  estar  dotado  del  don  de
ubicuidad  para  poder  atender  á  todos  los detalles,  y aun  des

pués  de  bien  dispuesto  todo,  calderas  como  la Belleville,  que
es  una  aglomeración  de  detalles,  exigen  suma  atención  de
aquellos  encargados  de  su  cuidado.

El  estado  mayor  profesional  del  cuerpo  no  es  tampoco
adecuado,  tanto  respecto  á  los maquinistas  como  á los apren
dices,  siendo  uno  de  los  que  exigen  pronta  atención  si  han
de  evitarse  accidentes  como  el  ocurrido  á  bordo  del  Terri
ble.  Con  el  actual  Gobierno,  cori  una  personalidad  de  la  im
portancia  de  Mr.  Goschen,  como  primer  Lord,  y consideran
do  el  temperamento  práctico  de  la  nación  en  todo  lo  que
respecta  á  la  Armada,  esta  última  dificultad  será  fácilmente
vencida.  Al mismo  tiempo  nuestra  «flota  existente»  espera—
impacientemente  espera—una  más  fuerte,  y  á  ser  posible,
más  profunda  instrucción  profesional  de  la  que  tiene  hoy  en
la  plana  mayor  de  maquinistas  y  aprendices:  confiamos  que

el  actual  Almirantazgo  provea  á  ello.
Volviendo  ó la  discusión  entablada  la noche  del  viernes  en
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la  Cámara,  Mr.  Allan  y  otros  oradores  parecieron  burlarse
del  hecho  de  que  las  disposiciones  y  reglamentos  del  Minis

terio  de  Comercio  insinúan  á los armadores  la  esencia  de que
el  Ministerio  no  tiene  fe  alguna  en  la  caldera  tubular,  mien

tras  que,  por  otra  parte,  el  Almirantazgo  la  adoptó  como  si
no  hubiera  duda  alguna  acerca  de  sus  ventajas.  Parece  efec
tivamente  paradógico  que  dos  departamentos  oficiales  man
tengan  aparentemente  opiniones  tan  diametralmente  opues
tas  sobre  cuestión  de  tan  fundamental  importancia,  y  nos
sorprende  que  Mr.  Gosehen  no  lo  explicase  más  satisfacto
riamente  de  lo  que  lo  hizo.

Intentérnosio.  Un buque  de  guerra  viene  á  ser,  y  siempre
será,  un  convenio,  en  el  que  el  constructor,  el  artillero,  el

torpedista  y  el  maquinista  han  tenido  una  participación,  y
sus  opiniones  podrán  divergir  en  varios  puntos,  pero  siem
pre  se  hallan  conformes  en  uno,  siendo  éste  que  las  máqui
nas  y  calderas  deben  hallarse  bajo  la  línea  de  peligro,  ó  de
hallarse  sobre  ella,  deben  estar  protegidas  por  blindaje.  Al
niismo  tiempo,  cada  una  de  estas  personalidades  necesita  se
conceda  á  su  sección  más  peso  del  que  es posible  y  cada  uno

tiene  que  ceder  mucho  en  este respecto.  Acerca  de  este punto
el  difunto  Mr. Richard  Sennet,  quien  en la  época  en  cuestión
era  maquinista  en  jefe  del  Almirantazgo,  reconoció  á princi
pios  de  la  década  del  80 al 90, y  fué  obligado  á la  fuerza,  á  no
dudar,  á  reducir  sus  calderas,  no  sólo en  capacidad,  sino tam
bién  en  peso,  reduciéndose  el  factor  seguridad  de  5  á  3 1/2,

comenzando  así  desde  aquel  tiempo  la  confusión  con  la  cal
dera  de  la  Armada.  Este  fué  el legado  que  recibió  Sir  John
Durston  cuando  Mr.  Sennet  dejó  el  Almirantazgo.  Al  mismo
tiempo,  la  táctica  naval  era  insaciable  en  sus  exigencias  para
obtener  mayor  velocidad  y capacidad  para  la producción  de
carbón,  las  cuales  el  ingeniero  procuró  satisfacer.  Aumentar
el  diámetro  fué  la  orden  del  día, hasta  que,  el  tocar  la  llama
en  las  cabezas  y  placas  de  tubos  ásu  paso  del  horno,  dió  lu
gar  á  graves  inconvenientes.  Para  vencer  la  dificultad  de  la

hoça  del  tubo  sç  introdujeron  unas  férulas  aplicadas  á  aquél;
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pero  su  adopción  dió  por  resultado  solamente  un  éxito  par
cial,  pues  la  verdadera  parte  débil  se  hallaba  en  la  construc

ción  de  las  calderas,  que  no  podían  sufrir  el aumento  de  diá
metro.  Con  las  calderas  entonces  en  uso  el  forzar  el  diáme
tro  tuvo  que  ser  prácticamente  abandonado,  siendo  durante

este  tiempo  cuando  la  caldera  Belleville  atrajo  la  atención
del  Almirantazgo  con  su  beneficiosa  adopción,  no  solamente
en  la Armada  francesa,  sino  en  los buques  de las  Mensajerías
Marítimas.  No  es  necesario  seguir  la subsiguiente  historia  de

la  Belleville  en  la  Armada  británica,  bastando  decir  que  lo
anteriormente  expuesto  sirve  para  dar  una  idea,  aunque  muy
débil,  de  los  problemas  que  ocuparon  la  atención  de  Sir
John  Durston  en  su  departaménto.

Pero  con  respecto  al  Ministerio  de  Comercio,  existe  una
completa  diferencia  de  circunstancias.  El  ingeniero  jefe  de
aqueldepartamento  es  únicamente  un  agente  de  policía,  por
decirlo  así,  cuya  misión  es  vigilar  si las  Compañías  de  vapo
res  cumplen  sus  obligaciones  morales  para  con  los  pasaje
ros  y  asegurarse  de  que  todo  esto  se  cumple,  insistiendo  en
un  gran  factor  de  seguridad  ei  las  calderas,  é  impidiendo

una  multiplicidad  de  nuevas  mejoras  que  sabe  no  podrían
llegar  á  alcanzar  aquella  atención  que  sabe  alcanzan  en  un

buque  de  guerra.  Pero  aun  teniendo  presentes  estas  objecio
nes,  muy  naturales  al  nuevo  tipo  de  caldera,  no  estamos  se
guros  de  que  Mr. Peter  Samson  sea tan  radicalmente  opuesto
á  la  caldera  tubular,  como  algunos  de  los  detractores  de  ésta
nos  han  querido  hacer  creer  que  es. En  efecto,  estamos  dis
puestos  á  creer  que  tiene  una  opinión  perfectamente  defi
nida  en  la  cuestión;  mas  mientras  ocupe  el importante  cargo
de  ingeniero  inspector  jefe  en  el  Ministerio  de  Comercio,
cargo  de  responsabilidad,  es  natural  que  guarde  reserva  en
la  materia.  No  hay,  por  lo  tanto,  umia positiva  relación  entre
las  diferentes  series  de  problemas  que  él  y  su  colega  del  Al
inirantazgo  están  llamados  á  resolver,  siendo  así  explicable
esta  falta  aparente  de  armonía  sobre  asunto  de  tan  vital  in

terés.
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En  la  refutación  hecha  por  el  Almirante  Lord  Charles  Be
resford  hay  un  poderoso  elerneñto  de  fuerza,  siendo  éste:
«que  debiera  destinarse  á  hacer  largos  viajes  á  una  pequeña
Escuadra  de  cruceros  dotados  con  diferentes  tipos  d  caldera
tubular  y  llevarse  en  ella  un  registro  exactísimo  de  los  tra
bajos  realizados  y  resultados  obtenidos».  De un  ensayo  reali
zado  en  esta  forma  podría  fácilmente  deducirse  cuál  es  la

mejor  caldera,  pero  las  condiciones  habrían  de  ser  para  to
das  las  mismas  para  que  no  resultase  aquél  infuctuoso.

Para  concluir:  diremos  que  el  debate  sostenido  el  viernes
pasado  ha  venido  á  demostrar  que  va  disminuyendo  el  nú
mero  de  los  que  se  oponen  á la  caldera  tubular,  y  aun  los
que  tal  hacen  no  emplean  en  su  oposición  la  misma  fuerza
que  en  un  principio,  á  medida  que  va  aumentando  el  em
pleo  de  esta forma  de  generador;  y  nuestra  respuesta  es  que,

obrando  siempre  con  sinceridad  y  con  un  personal  idóneo
para  atender  á  sus  múltiples  exigencias,  la  caldera  ubular,
no  necesariamente  la  Belleville,  sino  de  cualquier  forma  que
sea,  es  el único  tipo  de  generador  de  vapor  que  viene  á  sa
tisfacer  todas  las  condiciones  que  el  táctico  naval  exige.  Ad
mitimos  desde  luego  que  requiere  gran  pericia  y  cuidado
por  parte  de  los maquinistas  y fogoneros,  y  que  la vida  en  la
cámara  de  hornos  dotada  con  tales  calderas  es  mucho  más

penosa  que  en  la  de  un  trasatlántico.  Es muy  posible  que  la
caldera  tubular  sea  más  costosa  en  sus  reparaciones,  aunque
éste  es  un  punto  discutible,  al  recordar  que  puede  ser  reno
vada  sin  necesidad  de  abrir  las  cubiertas.

Ciertamente  que  corno  aparato  para  vaporizar  el  agua  po
cos  ingenieros  ó  maquinistas  adoptarían  su  empleo.  Mas
debe  tenerse  en  cuenta  que  una  caldera  en  un  buque  de  gue
rra  ha  de  considerarse  como  un  arma  de  guerra  y  no  como
un  recurso  ó aparato  termodinámico.  Su  objeto  es  ayudar  á
la  destrucción  del  enemigo,  y  la  caldera  que  ofrece  mayor
ventaja  en  este  respecto  es  la  que  debe  emplearse.  Aun  sien
do  más  costosa  en  su  adquisión  y  exigiendo  mayor  cuidado
en  su  empleo,  el  uso  de  la  caldera  tubular  está  plenamente
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justificado,  siempre  que  permite  al  Almirante  lanzarse  á  la
persecución  dos  horas  antes  de  lo  que  pudiera  hacerlo  con
las  de  otra  forma  y  le  dó una  ó dos  millas  de  velocidad.  La
oposición  contra  ella  es tan  sólo  una  repetición  de  la presen
tada  siempre  contra  todas  las  inej oras  en  el  material..

Con  frecuencia  oimos  lanzar  cargos  contra  los  cañones  á
cargar  por  la  recámara,  contra  las  máquinas  aplicadas  á  la

artillería  y  hasta  contra  el  empleo  mismo  del vapor.  Las  vic
torias  no  se  ganan  ya  solamente  por  el  esfuerzo  hecho  el día
del  combate;  tienen  que  obtenerse  por  un  perseverante  es
fuerzo  y  metódica  y  continua  instrucción  durante  años  de
preparación,  y  en  ninguna  rama  de  la  Armada  se  exige  ma
yor  actividad  que  en  la  sección  de  maquinaria,  así  como  tam
bién  ninguna  sección  está  más  dispuesta  á  emplearla.
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Conferencia dada por el Presidente
Sir  William H. White, K. C. B. L. L. D., O. Se., F. R. S.

el día 27 de Abril.

(Conclusión.)

Refrtgeracióu.—Esta  es una  de  las  más  recientes  y  al  mis
mo  tiempo  de  las  más  importantes  aplicaciones  de  la  inge
niería  mecánica  á  bordo  de  los buques.  No  más  de  veinte
años  há  que  empezó  el  comercio  de  la  carne  helada  entre
Australia  é  Inglaterra.  Al principio  los cargamentos  eran  re
lativamente  pequeños;  pero  conforme  fueron  perfeccionán
dose  las  máquinas  y  adquiriéndose  experiencia,  los  carga
mentos  fueron  aumentando,  llegando  á  crearse  una  ñueva
rama  en  la  construcción  de  buques  mercantes.  Sir  Alfred
Haslam,  á  quien  se  debe  gran  parte  del  desarrollo  adquirido
por  esta  rama  de  la  ingeniería  mecánica,  me  ha  facilitado
interesantes  datos.  Los  primeros  refrigeradores  construidos
lo. fueron  para  150  toneladas  de  carne.  Hoy  se  construyen
máquinas  para  3.000 toneladas,  ocupando  tan  sólo  dos  veces

y  media  el  espacio  que  ocupaban  las  primeras  y  consumien
do  cerca  dél  triple  del  carbón  que  consumían  aquéllas.  En
1881  se  importaron  á  Inglaterra  de  las  colonias  cerca  de
14.000  reses  muertas,  pudiendo  calcularse  que  las  importa

(1)  DeI  Engineer.—Véase  el cuaderno  anterior.



SOCIEDAD  DE TNÓEÑIEROS MECÁNICOS        Ú57

das  en  1899 de  las  eolo  las  y  varias  otras  partes  del  mundo
no  bajarán  de  18 á  19 millones.  Además  de  la  carne  muerta

se  transportan  desde  todos  los  extremos  de  la  tierra,  y  se
entregan  en  buenas  condiciones  grandes  cantidades  de  man
teca,  frutas  y  otros  productos  expuéstos  á  averías.  Gracias  á
las  tentativas  de  los  armadores  y  á  la  inteligencia  de  los  in
genieros  mecánicos,  los  productos  naturales  de  las  diferen

tes  partes  del  imperio  británico  abastecen  á  éste  y  le  perini
ten  atender  á todas  sus  necesidades,  habiéndose  disminuído
el  coste  del  transporte  á  través  de  los mares  merced  al  cons
tructor  de  buques  y  al ingeniero  naval.

No  dispongo  del  tiempo  necesario  para  hacer  siquiera  una
somera  descripción  de  los  diversos  modelos  de  máquinas  re
frigeradoras.  Las  primeras  máquinas  usadas,  y que  todavía
siguen  empleándose  á  bordo,  fueron  las  de  aire  frío.  Hoy  se
hace  un  gran  uso  de  las  máquinas  de  compresión  de  amo
níaco  y  de  otras  químicas.  Sólo  puedo  limitarme  al gran  des

arrollo  adquirido  por  el  establecimiento  de  almacenes  fríos
en  tierra.  Los  primeros  depósitos  de  esta  índole,  estableci
dos  en  London  Docks,  contenían  cerca  de  400 toneladas  de
carne,  ó  1.000 reses  mnertas.  Los  depósitos  existentes  hoy  en
Victoria  Docks  contendrán  un  millón  de  las  expresadas.  La

primera  máquina  refrigeradora,  utilizada  en  estos  depósitos
en  1880, equivalía  á  la  fusión  de  21  toneladas  de  hielo  en
veinticuatro  horas.  Actualmente  se  está  construyendo  una
máquina  de  una  fuerza  diez  veces  mayor.  Todos  los  que  na

vegan  saben  la  mucha  higiene  y  coiifort  que  se  debe  al  cam
bio  de  alimentación  producido  por  la  refrigeración.  En  los
mayores  buques  de la  Real  Armada  se hallan  instaladas  desde
algunos  años  há  cámaras  frigoríficas.  Generalmente  hay dos
máquinas,  cada  una  de  las  cuales  puede  reducir  la  tempera
tura  de  una  cámara  de  1.800 pies  cúbicos  de  capacidad  hasta
á  15 grados  Fah.,  y  conservar  fácilmente  esa  temperatura
cuando  la  de  la  atmósfera  y  la  del  agua  del  marson  100 y  85
grados  Fah.,  respectivamente.  La temperatura  en  la  cámara
debe  conservarse  perfectamente  seca.

TOMO  XLV.—NOVIEMBRE,  1899.  42  -
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LOS  INGENIEROS  MECÁNICOS EN  LOS BUQUES DE  GUERRA

La  maquinaria  auxiliar  de  los  buques  de  guerra  tiene  ne
cesariamente  mucho  de  común  con  la  de los mercantes.  Hay,
sin  embargo,  muchas  circunstancias  especiales  debidas  á  su
armamento  y  equipo,  como  máquinas  de  combate,  razón  por
la  que  las  aplicaciones  de  la  fuerza  mecánica  han  llegado  en
los  buques  de  guerra’á  su  más  completo  desarrollo.

A  los  buques  modernos  se  les ha  dado por  algunos  el nom
bre  de  «cajas  de  maquinaria»,  título  que,  á  la  verdad,  no
deja  de  estar  bien  aplicado.  La  tendencia  es  efectivamente  á
multiplicar  las  máquinas  y  á  disminuir  el  trabajo  manual
hasta  un  límite  que  no  merece  la  aprobación  universal.  Por
otra  parte,  con  los armamentos  y  equipos  modernos  es  iii-
evitable  un  uso  muy  extenso  de  la fuerza  mecánica,  y el con

sumo  de  combustible  para  los  servicios  auxiliares  va  aumen
tando  en  mayor  proporción  que,  el  del  destinado  á  la  pro
pulsión.

Diez  años  há  en  un  buque  de  combate  de  l.  clase  de
12.000  caballos  de  fuerza—máximun—para  la  máquina  pro
pulsora  había  50 máquinas  auxiliares  con una  fuerza  aproxi
mada  de  5.000 caballos  si  funcionaban  simultáneamente,  lo
que  no  hacían,  por  supuesto.  Hoy  un  caso semejante  presen
taría  un  aumeilto  en  la  fuerza  auxiliar  comparada  con  la
propulsora.  La  multiplicación  de  los  servicios  auxiliares  exi
ge  un  importante  aumento  en  la provisión  de combustible  de
los  buque  de  guerra.  Aun  en  puerto  el  consumo  de  carbón

es  muy  grande  para  el  alumbrado,  destilación,  ventilación,
compresión  de  aire,  ejercicios  con  los cañones  de  grueso  ca
libre  y  otros  servicios.  De  este  modo  pueden  gastarse  de
10  á  25 toneladas  diarias  en  un  buque  de  combate  ó  crucero
de  gran  velocidad.  Como  los  buques  de  guerra  cruzan  con
poca  velocidad  y  pasan  mucho  tiempo  en puerto,  resulta  que,
tornando  el  término  medio  en  un  año,  se consume  tanto  com
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bustible  para  los  servicios  auxiliares  como  para  la  propul

sión.  Siendo  la  duración  del  combustible  á  bordo  uno  de  los
factores  más  iinportautes  en  el  buen  cQmetido de  los buques
de  guerra,  hechas  tales  como  los  citados  han  dadd  lugar  á
que  se  dude  si  es  conveniente  el  dar  más  amplitud  á  los  me
dios  mecánicos.  Se  ha  indicado  que  el  trabajo  manual  con
sencillos  mecanismos  que  puedan  fácilmente  reelnplazarse
en  caso  de  avería  durante  la  acción,  puede  competir  con  lós
procedimientos  mecánicos  en  muchos  sentidos,  y que  es  pre
ferible  tener  numerosas  tripulaciones  en  los  buques  de  gue
rra,  así  como  también  prepararse  á  hacer  frente  á  inevita

bles  accidentes  que  tener  que  ponerse  en  la  alternativa  de
utilizar  máquinas  que,  si  bien  economizan  el  trabajo  ma
nual,  están  sujetas  á  averías  que  no  son  fácilmente  repara
bles  en  el  combate.

La  construcción  de  cañones  en  la  forma  actual  depende

también  mubo  del  ingeniero  mecánico.  El  Expresidente
Lord  Armstrong  y  el  difunto  Sir  Joseph  Whitworth  adqui
rieron  gran  fama  como  ingenierQs  mecánicos  antes  de  dedi
carse  á la  invención  y manufactura  de  cañones.  En  este  tra
bajo  mío no  hay  lugar  adecuado  para  hacer  hitoria  de  los
progresos  realizados  en  tal  industria,  desde  el  cañón  liso  de
hierro  fundido  de  á  68 con  un  peso  de  95  quintales,  hasta  el
cañón  rayado,  que  se  carga  por  la  recámara  de  110 toneladas
y  proyectiles  de  1.800 libras.

Sólo  puede  dirigirse  una  mirada  muy  somera  sobre  el  in-
teresante  trabajo  llevado  á  cabo  por  el  ingeniero  mecánico
en  todo  lo  referente  á  los  medios  para  montar,  hacer  manio

brar  y cargar  los  cañones  modernos,  así  como  también  pro
veer  á  su  munIcionamiento  y asegurar  la rapidez  y  Qxactitud
en  el  tiro  con el  mínimun  de  trabajo.

Todo  el  que  estudie  el  mecanismo  de  la  recámara  y  mon
taje  de  un  cañón  de  tiro  rápido  descubrirá  un  triunfo  del
ingeniero  mecánico  sobre  un  problema  muy  especial  y  difí
cil.  Tomemos,  por  ejenip.lo,  un  cañón  deliro  rápido  de  6”

del  último  modelo  naval.  El  cañón  pesa  cerca  de  siete  tone-
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ladas,  dispara  proyectiles  de  un  peso  aproximado  á  100 li

bras,  con  una  velocidad  de  casi  2.800’  por  segundo  y  una
energía  de  5.370 pie-toneladas,  correspondiendo  una  pene
tración  de  22”  de  hierro  forjado.  El  mecanismo  de  su  recá
mara  está  tan  bien  entendido,  que  pueden  hacerse  cuatro  ó
cinco  certeros  disparos  por  minuto.  Su  montaje  está tan  per
fectamente  dispuesto,  que  un  solo  hombre  puede  hacer  la

puntería,  elevarlo  y  bajarlo.  La  gran  energía  de  retroceso
está  completamente  contrarrestada,  precisándose  tan  sólo
cuatro  ó  cinco  hombres  para  su manejo.  Se forma,  pues,  una
exaetísima  idea  de  los progresos  realizados  en  cuarenta  años

en  la  fabricación  de  cañones,  al  comparar  el  citado  cañón  de
tiro  rápido  con  el liso  de  á  68 á  cargar  por  la  boca,  montado
sobre  pesada  cureña  de  madera,  con pesadomecanismo  para
elevar  y  aún  más  pesado  para  apuntai  y  contrarrestar  el  re
troceso.

Aún  parece  mayor  el contraste  al fijarse  en  cañones  mayo
res  construídos  mecánicamente.  El  cañón  de  110  toneladas
y  16 ‘/,“  de  calibre  tiene  una  carga  de  960 libras  de  pólvora
y  proyectiles  de  1.800 libras.  Dispara  con  una  velocidad  de
2J00’  por  segundo,  teniendo  los  proyectiles  una  energía  de
54.000  pie-toneladas,  con  una  penetración  calculada  de  37”

de  hierro  forjado.  Desde  luego  se  ve  que  el  trabajo  manual
era  insuficiente  para  el  manejo  de  tales  cañones.  El  inge

niero  mecánico  ha  inventado  máquinas  apropiadas  que  per
miten  el que  un  par  de  cañones,  montados  en  una  torre  fuer
temente  blindada,  puedan  cargarse,  apuntarse,  elevarse  y
bajarse  con  facilidad  y  relativa  rapidez,  sirviéndolos  pocos
hombres.  Mr.  George  Rende!  ha  sido  uno  de  los  que  han
obtenido  resultados  más  ventajosos  en  la  construcción  de
mecanismos  para  hacer  maniobrar  cañones  pesados  or  la
fuerza  hidráulica,  figurando  igualmente  entre  los  que  mar
chan  á  la  cabeza  en  estos  trabajos  las  basas  Armstrong,
Whitworth  y  Vickers.  La  fuerza  hidráulica  es  la  que  más  se
utiliza  en  la  Real  Armada,  empleándose  también  hoy  en  al
gunos  casos  la  fuerza  eléctrica  y  la  neumática.
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Los  inventos  realizados  en  lo  referente  á cañones  y explo
sivos  han  influído  poderosamente  en  los  últimos  modelos  de
cañones;  como  resultado  de  ellos  se  han  utilizado  en  los  bu
ques  de  combate  más  modernos  cañones  de  12”  de  calibre,
46  toneladas  de  peso  y  proyectiles  de  850 libras,  con  una
velocidad  á  la  salida  de  2.4000’  por  segundo,  y  energías  de
33.000 pie-toneladas,  en  lugar  de  los  cañones  de  67 y  110

toneladas  de  época  anterior.  Estos  reducidos  pesos  de  car
gas  y  proyectiles  son  más  fácilmente  manejables,  permi
tiendo  esto,  si  bien  mediante  ciertas  modificaciones  en  el
sistema  de  montajes,  que  muchas  de  las  operaciones  de  car
gar  y  hacer  maniobrar  los cañones  puedan  efectuarse  em
pleando  el  trabajo  manual  y  la  fuerza  hidráulica.  Esta  dupli

cación  es claramente  ventajosa  y reduce  sobremanera  el ries
go  de  que  los cañones  grandes  queden  fuera  de  combate.  Por
algún  tiempo  prevaleció  la  opinión  favorable  á  los  cañones
de  dimensiones  aun  menores,  que  permitían  ser  manejados

exclusivamente  á  mano.  Se alegaba  que  era  imprudente  de
pender  para  todo  de  la  fuerza  mecánica,  porque  ésta  podría

sufrir  averías  que  la  inutilizasen  en un  momento  crítico.  Ac
tualmente  se presta  poca  atención  á tales  argumentos.  La  ex
periencia  no  ha  demostrado  que  ningún  grave  riesgo  de  con
sideración  pueda  temerse  con  los  procedimientos  mecáni
cos.  Además,  los  defensores  del  trabajo  manual  miraban  con
indiferencia  el  hecho  de  que,  aun  suponiendo  que  ese  sis
tema  hubiera  sido  adoptado,  quedaban  todavía  muchas  par
tes  relativamente  delicadas  en  todos  los  montajes  modernos
y  en  los  mecanismos  de  la  carga  por  la  recámara,  sujetas
quizás  á  mayores  averías  y  entorpecimientos  que  las  que
se  condenaban.

Perfeccionamientos  de  verdadera  utilidad  se han  hecho  en
los  montajes  de  los grandes  cañones  y  en  la  rapidez  del  tiro.
Puede  citarse  como  ejemplo  que  con  los  cañones  de  12”  se
consideraba  como  término  medio  el  intervalo  de  dos  y  me
dio,  á  tres  minutos  entre  cada  ds  disparos,  empleándose  ac
tualmente  menos  de  un  minut’  para  la  carga  y  disparo  do
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un  par  de  cañones.  También  se  ha  hecho  posible  la  carga

con  los  cañones  en  cualquiera  posición,  mientras  que  antes
tenían  que  hallarse  en  una  posición  fija  y ángulo  determi

nado.  Es  en  extremo  interesante  el  ver  maniobrar  estos
grandes  cañones  por  medio  de  mecanismos  servidos  por  po
cos  hombres.  Todas  las  operaciones  se  ejecutan  con  rapidez
y  precisión  desde  el  momento  en  que  las  cargas  y  proyecti
les  se  sacan  de  sus  posiciones  de  estiva  ón  los  pañoles  de
proyectiles  y pólvora,  que  se  hallan  á  gran  profundidad  en
las  bodegas,  hasta  aquel  en  que  son  introducidos  en  el  ca

ñón,  quedando  éste,  una  vez  cerrada  la recámara,  en  dispo
sición  de  hacer  el  disparo.  Entonces  se  ve  al  Comandante
de  la  barbeta  ó  torrecilla  fijar  ó  variar  la  elevación  del  ca
ñón  hasta  el  instante  en  que  él  dispara  por  medio  de  la elec
tricidad  y  el inmenso  proyectil  es  lanzado.

Pasando  de  los  cañones  á  los  torpedos,  se  encuentra  un
nuevo  ejemplo  del  importante  trabajo  hecho  por  los  inge
nieros  mecánicos.  El  inventor  del  torpedo  automóvil,  mister
Whitehead,  ostenta  tan  honroso  título.  El  torpedo  en  sí  es
una  hermosa  producción  de  la  ingeniería  Ilmecánica. Toda  la
maquinaria  relacionada  con  la  compresión  y  depósito  del
aire;  todo  lo  necesario  para  el  lanzamiento  sobre  y  bajo  el
agua.  Lleva  en  sí  hábiles  concepciones  mecánicas  No es esto
todo.  Desde  el  empleo  del  torpedo  se  ha  hecho  evidente  la
necesidad  de  una  construcción  especial  y  medios  defensivos
en  los  buques  de  guerra,  así  como  también  la  de  flotillas  de
veloces  torpederos,  destroyers,  cañoneros  y  buques-depósi
tos,  cuyas  condiciones  no  son  simplemente  notables,  sino  su
gestivas  de  nuevos  perfeccionamientos  en  lo  que  respecta  á
la  navegación  á  vapor  á  grandes  velocidades.

Las  clases  más  pequeñas  de  embarcaciones  que  utilizan  el
torpedo  locomóvil  as  llevan  los  buques  de  guerra.  Su  peso,
completamente  equipadas,  es  de  18 á  20  toneladas,  ó  proxi
mamente  tres  veces  el  mayor  peso  que  se  eleva  en  un  buque
mercante  con  sus  aparejos.

Esto  ha  dado  lugar  á  la  invención  de  nuevos  aparatos  ele-



SOCIEDAD  DE  INGENIEROS  MECÁNICOS        663

vadores  para  los  buques  de  guerra.  Después  de  continuados

ensayos  en  la  Real  Armada  se  ha  encontrado  como  lo  más
conveniente  una  gran  pluma  de  acero  montada  en  el  palo,
con  potentes  chigres,  con  fuerza  de  vapor  ó  hidráulica  que
por  medio  de  cables  elevan  las  embarcaciones  y  adrizan  la
pluma.

También  se  usan  en  algunos  casos  chigres  y  cabrestantes
para  mover  las  plumas.  Ordenes  del  Almirantazgo  disponen
que  el  amante  pueda  resistir  un  peso  de  18’ toneladas  eleva

das  por  un  solo  cable,  así  como  también  un  peso  de  nueve
toneladas  elevado  30’ por  minuto.  En  el  Vuican  construído
para  depósito  de  torpedos  y  transporte,  se  montaron  dos
grandes  pescantes  hidráulicos  de  gran  fuerza  en  lugar  de las

plumas.
Lleva  seis  torpederos  de  acero  de  60’ de  eslora  y 16 millas

de  velocidad,  además  de  otras  16 embarcaciones,  algunas  de
mayores  dimensiones.  El  peso  total  de  estas  embarcaciones

es  de  150 toneladas,  hallándose  colocadas  á 27’ sobre  el  agua.
Los  dos  pescantes  y  sus amantes  pesan  140 toneladas,  hallán
dose  la  cabeza  del  pescante  á  55 pies  sobre  el  agua.

Se  comprende  desde  luego  que  ha  sido preciso  gran  estu

dio  para  poder  atender  satisfactoriamente  á  tan  excepciona
les  condiciones  y producir  un  barco  bien  equilibrado  y  con

buena  marcha.  Lleva  ya  muchos  años  de  servicio  y  esta  re
putado  como  bueno.

Además  de  estos  medios  para  elevar  embarcaciones,  los
buques  de  guerra  tienen  generalmente  otros  especiales  para
izar  las  cenizas,  transportar  y facilitar  la  operación  de  hacer

carbón.  La  rapidez  de  hacer  carbón  en  los  buques  de  gue
rra  es  de  gran  importancia,  habiéndose  entablado  competen
cia  entre  los  buques  de  las  Escuadras  respecto  á  la  pronti
tud  para  realizar  esta  operación,  lo  que  ha  dado  lugar  á  que
se  introduzcan,  mejoras  en  sus  detalles,  observándose  prin
cipalmente  esto  en  la  Real  Armada.  No  ha  mucho  tiempo  el
iiiajeslie  embarcó  en  Gibraltar  1.070 toneladas  de  carbón  en
seis  horas  y  diezminutos,
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Todos  los  grandes  buques  de  la  Real  Armada  tienen  talle
res  mecánicos  montados  con  considerable  número  de  herra
mientas  y  útiles  de  las  dimensiones  necesarias  para  las repa
raciones  ordinarias.  El  Vulean  es  también  un  buque  espe
cial  en  este  sentido,  pues  tiene  un  taller  excepcionalmente
montado,  una  equeña  fundición  y  una  prensa  hidráulica
para  forjar.  El  TTulcan es de  suma  utilidad  para  las  repara

ciones  de  las  embarcaciones  que  lleva,  para  las  de  los  torpe
deros  y destroyers  ó para  alguna  de  las  precisas  en  los  bu
ques  de  la  Escuadra  á  que  pertenece.  Además  de ser  una  fac
toría  flotante  y  un  buque  transporte,  lleva  torpedos  y  mate
rial  de  minas,  un  laboratorio  eléctrico  y sirve  corno  escuela
de  instrucción  para  el  servicio  de  torpedos  y minas.  Cuenta
sobre  estas  ventajosas  condiciones  la  de  ser  un  crucero  de
mucho  andar,  bien  armado  y  protegido.  Como  buque  arma
do  representa  la  mós  completa  aplicación  de  los  procedi
mientos  mecánicos  á  flote.  Se  empezó  su  epnstrucción

en  1887, habiéndose  construido  desde  entonces  varios  bu
ques  similares.

Otro  Vulean  fué  destinado  para  factoría  flotante  al  servi
cio  de  la  Escuadra  americana  durante  la  última  guerra.  En
nn  principio  fué  buque  mercante;  pero,  según  se  dice,  ha
prestado  buenos  servicios.  La  opinión  naval  parece  estar  á
favor  del  empleo  de  buques  de esta  clase  en  las  Escuadras.
Se  sostiene  además  que  ninguna  Eseuadra  moderna  puede
tenerse  por  eoinpleta  á  menos  qne  los  buques  de combate  no
vayan  acompañados  por  otros  buques  especialmente  equipa
dos  para  destilar  y  depositar  agua  pura  ó  transportar  car
bón,  municiones  y  depósitos  de  reserva.

Esta  rápida  revista,  pasada  á  la  íntima  y  extensa  relación
que  existe  eñtre  los ingenieros  mecánicos  y  la  construcción,

equipo  y  maniobra  de  los  buques,  ha  excedido,  con  mucho
de  los  límites  que  me  propoqía  darla  y  temo  haber  agotado
la  paciencia  de  los  que  me  escuchan,  siendo  aun  así muy fin
perfecta  é  incompleta.

Sin  embargo,  bastante  se  ha  dicho  para  poner  fuera  de
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duda  lo  exacto  de  mi  exordio  respecto  á  que  la  misión,  del
constructor  de  buques  y  el  ingeniero  mecáfliC(’  ha  sido  de
inmensa  ventaja  para  nuestros  grandes  intereses  navales.
Puesto  que  el  sostenimiento  de  nuestra  supremacía  en  el
mar,  tanto  en  lo  qu,e afecta  á los  buques  de  guerra  como  á
los  mercantes,  es  de  vital  interés  para  el  imperio,  no  me
aventuro  al  asegurar  que  los  miembros  de  esta  Sociedad  y

de  la  profesión  que  representa  merecen  bien  de la patria  por
la  extraordinaria  ayuda  que  han  prestado  á  su  notable  des

arrollo  marítimo.

Traducido del «Engiueer» por el Teuieute de uavuio de 1,a clase

JUAN  II.  DE  SANTISTEBAN.
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M.  MORITZ

(Conclusjn.)

 IV.—Calibradores  y  plantillas.

Los  calibradores  están  formados,  sea  por  una  varilla  de
acero  de  un  diámetro  que  aumenta  con su longitud,  de modo
que  se  evite  la  flecha,  terminada  por  extremidades  afi1adar,
ó  sea  por  una  barra  de  madera,  en  la  cui1  están  encajadas
puntas  de  acero.  También  los  hay  de  corredera  y  aun  con
graduaciones.

Cuando  se  emplean  los  calibradores  hay  que  disponerlos
siempre  de  modo  que  uno  de  sus  extremos  quede  fijo  y  el
otro  al  moverse  tangentee,  sea á  un  hilo,  á  una  superficie  ó
á  una  arista  viva.

Cuando  se  usan  calibradores  de  plancha,  ó sean  plantillas,
están  formados  por  un  trozo  de  chapa  de  for

F.  6’.,.  ma  de  trapecio  que  tiene  los  lados  paralelosfl  á una  distancia  igual  á  la  que  se  quiere  cali
brar  (fig. 69). Sirven  cómodamente  para  com
probar  la  distancia  de  un  plano  rígido  á  un

punto  de  un’hilo.

(1)  Vae  el  euaderuo  atrjor,
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Se  apoya  la  base  mayor  sobre  el  plano  y  se  hace  mover  el
lado  paralelo  delante  del  hilo (fig.  70).

El  empleo  de  un  calibrador  ordinario  para  este  caso  se

TLq.To.

ría  menos  cómodo,  pues  se tendría  que  buscar  primeramente
la  proyección  del  hilo  sobre  el  plano,  á  fin  de  luego  apoyar
el  calibrador  en  un  punto  de  esta  proyección.

.  V.—Hiio  teso.

El  hilo  empleado  generalmeiite  está  formado  de  tres  cor
dones  de  dos  hilos  de  hebra  de  seda;  el  diámetro  es  de  0,75
milímetros  y  su  peso  es  próximamente  0,27  grs.  por  metro;
su  carga  de  ruptura  es  de  7  kgs.,  y  se  le  tesa  en  general
con  un  peso  de  3  kgs.,  empezando  por  cargarle  primero
con  un  peso  de  2  kgs.  y  al  cabo  de  algunos  minutos  se
añade  1 kg.  El  hilo  descansa  en  sus  extremos  sobre  apoyos
de  la  forñla  que  indica  el  croquis  (fig.  71), que  permiten  dar
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al  hilo  desplazamientos  precisos  tan  pequeños  como  se  quie
ra  en  un  sentido  cualquiera.

El  hilo  pasa. sobre  las  poleas  de  cada  uno  de  los  soportes,
se  fija  al  exterior  de  uno  de  ellos  y se  tesa por  un  peso  al ex
terior  del  otro  soporte.

Cuando  se  emplea  este  hilo,  del  cual  uiia  longitud  dada  va
á  materializar  una  línea  recta,  conviene  medir  sus flechas  en
los  puntos  que  vayan  á  utilizarse.

Se  puede  para  esto  colocar  el hilo  sobre  una  mesa  de  tra
zar  bien  plana  y medir  con  el  gramil  las  alturas  de  los  dife
rentes  puntos  considerados  por  encima  de  la mesa.

Se  pueden  también  medir  las  flechas  á bordo  por  medio  de
una  regla  y  con  plantillas.  Para  esto  se  coloca  el hilo  encima
de  la  regla,  á  la  cual  se  ha  anulado  la  flecha,  disponiendo
convenientemente  sus  apoyos  ó. haciéndola  descansar  sobre
una  superficie  plana.  Los  soportes  del  hilo  descansan  sobre
la  regla  (fig.  72)  y  están  de  modo  que  las  alturas  de  A y B

sobre  la  regla  sean  iguales,  lo cual  se  comprueba  con  una
plantilla  que  se  presenta  hacia  los  extremos  A y B.

Sea  h el punto  cuya  flecha  quiere  conocerse.  Se  elevarán
los  soportes  A y  B, cantidades  iguales,  por  medio  de  cuñas
(que  será  cómodo  usarlas  de  papel)  hasta  que  la  plantilla,
guiada  por  una  escuadra,  tangentee  el  hilo  en  b. El  espesor
de  las  cuñas  representa  la  flecha  en  b.  Es  cómodo  para  las
operaciones  sucesivas  hacer  dos  cuñas  metálicas  del  espesor

total  de  las  de  papel  y  conservarlas.
Si  el  punto  b os el  del  medio  de  la  distancia  AB,  la  escua

dra  auxiliar  es  inútil,  puesto  que  la  tangente  en  b  será  en-

Pig.  72.
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tonces  horizontal.  En  muchos  casos la  flecha  del punto  medio
basta.  Más tarde  veremos  cómo  el  conocimiento  de  esta  fle
cha  permite,  por  ejemplo,  arreglar
una  línea  de  ejes.                -

Vamos  á  indicar  ahora  cómo  se
puede  llegar  por  el  cálculo  á  deter-       Fz9. 73.
minar  las  flechas  de  los  diversos  EAx
puntos  de  un  hilo  teso  descansando
sobre  apoyos  de  nivel.

Sea  A  (fig.  73)  el  extremo  firme
del  hilo,  B  la  polea  que  le  sostiene  T.
y  T0 el  peso  que  le tiende.

Tomemos  para  el  eje  de  las  X  la
línea  A  B,  para  eje  de  las  Y  la perpendicular  que  pasa  por  B,
dirigida  de  abajo  hacia  arriba.

Sean  MM’  un  elemento  del  hilo  de  longitud  infinitamente
pequeño  cis,  T la  tensión  en  M  y  T  ±  ci T  la  tensión  en  M’.

Las  proyecciones  de  estas  tensiones  sobre  los  ejes  serán:

SobreelejedelasX         y T-----  +
Lis          cis       

Sobre  elde  las  Y...  T-  y  T(15      (1.5       (15

Llamemos  el  peso  del  metro  del  hilo:  debe  haber  equili
brio  entre  la  fuerza  del  peso  cis  y  las  dos  tensiones:

d  (‘-i)=O.

 dsj

Estas  son  las  ecuaciones  diferenciales  de  la  línea  del  hilo
teso.

Integrandó  se  tendrá:

(3).                 T4—=C.
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(4)

Dividiendo  una  por  otra  se obtiene:

cly   23

(5)

Diferenciando  esta  ecuación  (5) y  haciendo  á  =  se

tiene:

cuya  integral  será:

iog(p±  V1+p)=-+a.

2  X
______   ——  ±  c

(6)              P±V1±p=e

resolviendo  ésta  (6) con  relación  áp,  se  tiene:

E 2x—±a  —————adg     1     0          0(7)       p=-=----  e       —e

cuya  integral  es

E 2X   ————rje    O          O(8)        y-     e          ±e  ±O.

Esta  ecuación  es  la  de  la  forma  que  toma  el  hilo.  Para  de
terminar  las  constantes  de  integración  nos  serviremos  de  las
condiciones  á  que  debe  sujetarse  el  hilo.  Tenemos  tres  cons
tantes  que  determinar:

Para          x =  O   y =  O    T= T»

Hagamos  estas  sustituciones  en  la  (8), que  se convertirá:

0   ci.    —a.
±  e     ± €==O.
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Para  poder  expresar  que  en  este  punto  1’ =  T0,  es  nece

sario  conocer  el  valor  de  --  para  x  O. Para  ello  de  las

relaciones  (5)  y (7)  se  puede  sacar  el valor  de  s  en  función

de  x,  derivar  y  hacer  en  seguida  x =  O en  el  valor  de- 4±.

E x—±a  —————--aG              O       oc’e      —e        —

EX       EX  —
±a  ———a

dx     1  0         ids     1 1  a  —a
—=—  e  ±e                i—I =—t
d     2—                      dxj0   2e  ±e

y  por  último,

(dX_     2
a  —

e  ±e

•          -

igualando  esta  ultima  relacion  con  el  valor   obtemdo
so

de  (3),  se tendrá:

a2  T0a  =
e  ±e

Ldy
Tambien  se  debe  verificar,  que  para  x  =  —-,  —  =  O,

sustituídos  estos  valores  en  la (7), se  tiene:

EL
±  a =  —    — a    o

2a

De  la (9) y  (10) se  tiene:

T0
—
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La  ecuación  de  la  curva  del  hilo  se  transforma  en

¡    2xa          2ax
T      ———a    qi

(12)     y=    I         L
4a  e            ±e

a  representa  un  valor  numérico,  que  se  obtiene  de  las  ecua
ciones  (10) y (11).

a      4T0
(13)               e ±e

Para  tener  r’gurosamente  la  forma  del  hilo  no  habrá  más
que  resolver  la ecuación  (13), por  ejemplo,  gráficamente,  bus-

a    —a
cando  el punto  de  intersección  de  la  curva  y =  e  ±  e  con

la  recta  y =  —   a,  y  llevar  el  valor  que  se  encuentre

para  a  á  la  ecuación  (12).

Se  ve  que  el valor  de  a  no  depende  sino  de  la  relación

y  por  lo tanto,  la  forma  del  hilo  no  dependerá  sino  de  L y de

la  relacion  —.

Así,  los  hilos  de  igual  longitud  tendrán  exactamente  la
misma  forma,  á  condicin  que  los  pesos  que  les tienden  sean
proporcionales  al peso  de  la  unidad  de  longitud  de  los  hilos
correspondientes.

En  la  práctica  se  pueden  usar  fórmulas  que  no  sean  tan
rigurosas,  pero  suficientemente  aproximadas.  Para  el  hilo

indicado  antes  de  6 iii.  de  longitud,  se  tendrá     = 7.500,

de  modo  que  la  recta  y  =  —      a forma  con  el  eje  de  las

Y  un  ángulo  muy  agudo,  mientras  que  la  curva  y  =  e ±  e
tiene  una  tangente  paralela  al  eje  de  las  X  en  el  punto  en
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que  corta  el  eje  de  las  Y  (flg. 74). Se  puede,  sin  error  apre
a

ciabl,  sustituir  á  la  curva  y  =  e  ±  e
—a

la  parábola  que  re-

s

sulta  del  desarrollo  en  serie  de  esta  función,  ó sea

a9
y=2  (i  ±

El  valor  de  a  lo  dará  con toda  exactitud  deseable  la  ecua

ción

2  (i  ±  a2)  =  —  --  a;

resuelta  con  relación  á  a  se  tiene:

a=_-  /(o)22

Bastaría  llevar  este  valor  á  la  ecuación  (12)  para  tener  la
forma  de  la  curva;  pero  puede  aún  trasformarse  esta  ecua
ción  (12) desarrollando  en  serie  los términos  entre  parén
tesis  y  limitando  el  desarrollo  á  los  términos  en  a,  puesto
que  a  es muy  pequeño.

1            2’

TOMO XLV.—NOVIEMBRE, 1899. 43
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L  .T0     1.  12x      �
14)

Si  se  quiere  hallar  la flecha  máxima  basta  hacer  x  =  -_,  y

se  tendrá:

(15               2a

Lo  que  se  convierte  reemplazando  i.  por  su valor,  desarro

llando  en  serie  y  despreciando  los términos  en  que  entre

elevado  á  potenciassuperiores  á  dos

1
/            1      T  2

2T0

esta  fórmula,  en  vista  de la pequeñez  de  —---,  se  convierte  en

1    2L2
-  t_    8X.

En  el caso  particular  de  un  hilo  de  6  m. de  largo  de  la clase
de  que  hablamos  al principio  de  este  párrafo,  la  flecha  será:

1    O,27><36
=  >  3.000  =  0,4  mm.

Volviendo  á  la  ecuacijn  deI (14) hilo,  si ponernos  en  vez  de
sus  dos  primeros  términos  que  representa  la  flecha  f  (15) el
valor  último  hallado  (16), se  tendrá:
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Si  se  reemplaza   por  su  valor,  que  puede  escribirse:

—  [_ 4±  /4  —2][±  /4_2  1

2,      /2T0
±  /   —!

—2
—  2?)      /2,

ó  aproximadamente

1  L2     1 2Ji,  ‘2x      (17)  y=—————±—_—____  1)
8   T0     8  T0    L

2jf     f2x      2

2x(x—L)
ç18)                   2T

La  ecuación  (18) puede  tomarse  como  la  de  la  forma  del
hilo  sin  que  haya  error  apreciable.

Esta  ecuación? establecida  para  un  hilo  descansando  sobre
dos  apoyos  de  nivel,  puede  también  tomarse  para  un  hilo
ligeramente  inclinado  sobre  el  horizonte,  Un  hilo  vertical  ó
próximo  á ella  no  tiene  flecha.  Es  raro  que  se  tenga  hilos
largos  con gran  inclinación  sabre  el  horizonte,  de modo  que
la  fórmula  (18)  por  na  parte  y  el  caso de  flechas  nulas  por
otra  parte,  bastan  para  la  pr5ctica.  El  establecer  la  ecuación
de  un  hilo  tendido  sensiblemente  incUnado  sobre  la horizon
tal,  no  presenta  ninguna  dificultad.
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§  TTI._De la plomada.

Todo  el  mundo  conoée  la  plomala.  Cualquiera  que  sea  la

forma  de  la  masa  suspendida  del  hilo,  el ceitro  de  gravedad,
al  estar  el  hilo  en  equilibrio,  está  en  la vertical  que  pasa por
el  punto  de  amarre  del  hilo  en  la  masa  y  también  en  la  ver
tical  que  pasa  por  el  punto  de  suspensión  del  hilo.  Así, cual
quiera  qué  sea  la  forma  de  la  masa,  el  hilo  de  suspensión,  al
estar  en  equilibrio,  es vertical.

En  la  mayor  parte  de  los  casos  sólo  se  utiliza  el  hilo  de  la
plomada  para  arreglar  diversas  partes  de  una  máquina,  pero

algunas  veces  hay necesidad  de  ser-
virse  de  la  masa  misma  para  pro

 175          76 yectar,  por  ejemplo,  sobre  un  pla
-                 no horizontal  un  punto  del  espacio.

punta  (fig.  75), y  es  entonces  nece               Para esto  se  termina  la  masa  en
sano  que  esta  punta  esté  en  la  ver

m.             tical del centro  de gravedad  cuando
el  hilo  está  en  equilibrio.  Se  com
prueba  esto  haciendo  al  hilo  girar
sobre  sí  mismo,  pasando  por  un

orificio  hecho  en  una  reglilla  fija;  la  punta  in  no  debe  mo-
verse  durante  el  giro.

Se  da,  pues,  á. la  masa  la  forma  de  un  sólido  de  revolución
terminado  en  punta  (fig.  76), entrando  el hilo  en  la  masa  en
la  dirección  de  su  eje.  -

Una  plomada  de  la  forma  de  la  fig. 75  sería  utilizable;  ha
ciendo  describir  al  punto  ni  un  círculo  cuyo  centro  se  busca
ría  después;  pero  convendrá  más  servirse  exclusivamente  de

la  plomada  cuya  masa  sea un  sólido  de  revolución.  En  el caso
&n que  no  se  trate  de  proyectar  un  punto  sobre  el  suelo,  es
cómodo,  para  amortiguar  las  oscilaciones  de  la  plomada,  in
troducir  la  masa  en  un  pequeño  tanque  de  agua.
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§  VII.—De  los  niveles  de  agua.

Para  las  monturas  se usa  generalmente  el nivel  de  burbuja
de  aire  y  algunas  veces  el  nivel  Leneveu.

NIVEL DE BURBUJA DE AIRE._CoflSiSte en un  tubo  de vidrio
ligeramente  arqueado  é incompletamente  Heno de un  líquido
incoloro  ó teñido.  El tubo  está
encerrado  en  un  estuche  me
tálico,  unido  á  una  regla  por  Tt.77
medio  de  una  articulación  de
sector  (fig.  77).  Cuando  se
haya  de  usar  el  nivel  el  tubo

se  colocará  próximamente  ho
rizontal.

El  estuche  metálico  tiene  en  su  parte  alta  una  abertura  en
sentido  de  la  longitud  del  tubo  y  la  parte  convexa  de  éste
mira  hacia  dicha  abertura.  Sobre  la  parte  visible  del  tubo
están  trazadas  dos  marcas,  comprendiendo  próximamente
entre  ellas  la  longitud  de  la  burbuja.  El  nivel  de  aire  sirve
para  comprobar  la  horizontalidad  de  una  dirección  ó la  ver
ticalidad.

Para  hacer  la  primera  verificación  se  coloca el nivel  según
la  dirección  en  cuestión,  actuando  sobre  el  tornillo  del  ec

tor  hasta  llevar  la  burbuja  á tangentqar  una  de  las  marcas
de  la parte  arqueada  del  tubo;  si la  dirección  es  bien  hori
zontal,  girando  al nivel  1800, la burbuja  deberá  continuar  tan
genteando  la  misma  marca;  si  al  contrario,  no  hay  horizon
talidad;  la  burbuja  se  moverá  con  relación  á  dicha  marca.

Para  comprobar  la  verticalidad  de  un  vástago  se  opera
corno  se  dijo  en  el  § XI, cap.  1.

Para  ello  se  apoya  el  nivel  sobre  dos  V  idénticas  (fig. 78)
que  se  aplican  sobre  el  vástago.  Se  actúa  sobre  el  tornillo
del  sector  hasta  que,  estando  el  estuche  próximo  á  la  hori
zontal,  la  burbuja  tangentee  una  de  las  marcas  de  la  parte

e
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curva  cJe! tubo;  para  que  haya  verticalidad  es preciso  que,  al
hacer  girar  al  nivel  alrededor  del vástago,  la  burbuja  no  deje

de  tangentear  la  marca.  Gracias

al  sector  graduado  del  instru
meuto  se puede  también  com
probar  de  una  manera  aproxi

mada  una inclinacjói dada;
pero,  á  causa  de  la  poca  exten
Sión  de  las  divisiones  del  sec

tor,  la  aproximación  de  esta

comprobación  no  sería  muy
grande  con  el auxilio  del nivel.

Veamos  ahora  con qué  apro
ximación  puede  contarse  al  hacer  uso  del  nivel.  Se  puede
estimar  en  un  máximun  de  0,5 mm.  la  separación  de  la  tan
gencia  de  la  burbuja  con  una  de  las  marcas  del  tubo  arquea
do,  error  debido,  sea  á  la posición  del  ojo,  al  espesor  de  la
marca  del  tubo  ó á  la  separación  poco  precisa  del  agua  del
nivel,  del  aire  de  la  burbuja.  Sea  R  el  radio  de  curvatura  de
la  porción  arqueada  del  tubo;  una  variación  (°  del  ángulo
que  forma  el  tubo  con  un  plano  horizontal,  debe  dar  un  des-

 R  
plazanhiento  de  la  burbuja  igual  á   Puesto  que  he

mos  dicho  que  el  error  de  lectura  puede  ser  de  0,5  mm.,  el
9  ]  ni

error  de ángulo  ni que  le  corresponde  es  0,5 =        ó sea

360 >< 0,5
ni  =

estando  R  expresado  en  mm.  y  ni  en  grados.  Para  R  =4  m.

7sera  ni =  -----  de  grado.

Este  es  el  caso de  los  niveles  ordinariamente  usados,  y  la
aproximación  es  suficiente  para  la  montura  de  las  máquinas
marinas.  Si  los  tubos  tuvieran  un  mayor  valor  de  R  serían
demasiado  sensibles  y la  burbuja  no tendría  estabilidad.  Con

o
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un  aparato,  dado  el  valor  de  R  y  por  lo  tanto,  el  máximo
error  que  se  puede  cometer  es  fácil  de  calcular;  basta  hacer

variar  la  inclinación  del  instrumento  de  modo  que  la  bur
buja  recorra  poco  más  6  menos  toda  la  longitud  del  tubo  ar
queado,  medir  la  longitud  1 de  este  recorrido  y  el arco  ,  que
según  el  sector  haya  variado  la  inclinación  del  instrumento,
R  estará  dado  por  la  fórmula

E 2rc

NIVEL LENEvEu.—Oonsiste  en  dos  vasos  cilíndricos  de  vi

drio  colocados  en  estuches  con  varias  aberturas  y  reunidos
entre  sí  por  un  tubo  de  cautchout  (6g.  79). Ambos  vasos y  el

tubo  que  los  une  están  llenos  de  agua,  la  cual,  en  virtud  del
principio  de  los  vasos  comunicantes,  alcanzará  igual  altura
en  los dos  depósitos.  Unas  reguilas  que  corren  en  lo  estu

ches  de  los  vasos  y  son  llevadas  á  tangentear  el  líquido,  per
miten  medir  la  altura  del  agua  sobre  las  caras  inferiores  de
los  estuches,  que  son  planos.

El  aparato  marca  las  diferencias  de  altura.
La  operación  de llenar  el aparato  es bastante  delicada;  con

viene  desalojar  todo  el  aire  que  pueda  encerrar  el  tubo  de
comunicación  y los  vasos  para  no  tener  diferencias  de  nivel
anormales.

La  experiencia  nos  ha  enseñado  que  con  este nivel,  tanto  á

causa  de  la  dificultad  de  expulsar  el aire  corno por  la  de apre
ciar  el  tanenteo  del  nivel  del  agua  con  las reguilas,  aun  ter

Fiq.79
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minando  éstas  con  puntas  de  sustancias  que  no  se  mojen  al
tocar  el  agua,  no  se  puede  contar  con  un  error  menor  de  un

milímetro.  Este  es  independiente  de  la  distancia  de  los  dos
vasos,  de  modo  que  puede  ser  relativamente  grande  cuando
se  trata  de  poner  de  nivel  dos  puntos  cercanos,  y  pequeño
para  la  nivelación  de  puntos  alejados.

Comparando  un  nivel  Leneveu  al  de burbuja  de aire,  cuyo
radio  de  curvatura  es  de  2,500 ni.,  en  tanto  que  la  distancia
de  los  puntos  á  nivelar  sea  menor  de  10 ni.,  el  nivel  de  bur
buja  es  más  preciso;  cuando  la distancia  es  mayor  de  10 ni., el
nivel  Leneveu  puede  ser  empleado  con  ventaja.  Se  emplea,
pues,  especialmente  para  el  arreglo  de  las  largas  líneas  de
ejes  de  un  taller;  para  la  montura  de  máquinas  marítimas  en
el  taller  se  usa  poco.

Cuando  se  use  uno  ú  otro  de  los  niveles  apoyados  en  una
regla,  hay  que  tener  en  cuenta  la  flecha  de  ésta;  para  un  ni-
ve!  de ‘burbuja  se le  colócará  entre  los dos  apoyos  si  éstos  es
tán  colocados  simétricamente  con  relación  á  los extremos  de
la  regla;  el  niyel  Leneveu  se  colocará  encima  de  los  apoyos.

§  VIII.—Puntas  de  trazar  ordinaria  y  plana.

La  primera  no  llena  ningún  papel  geométrico;  sirve  para
trazar  líneas  planas,  curvas  ó gauchas  so

Fy.  8o.    bre superficies,  teniendo  cuidado  de  guiar
la,  sea  con reglas,  escuadras  ó  cualquier

,‘  /       La punta  de  trazar  plana  tiene  que  cum
/1  plir una  condición  geométrica;  La  puntaI II! otro  instrumento.
¡de  este instrumento  debe  encontrarse  exac

LI  tarnente  en  uno  de  los planos  de  la  regli
lla  que  él  forma  (flg.  80). La  marca  que  se
traza  está,  pues,  á  cada  instante  en  dicho
plano.

Hemos  visto  n  el  § XIX del  cap.  1 un  ejemplo  del  empleo
de  esta  clase  de  puntas.
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§ IX.-  -De  las  mirillas..

Sirven  para  materializar  un  ciertb  número  de  puntos  de
una  línea  recta.

Están  fundadas  en  el  principio  de  la  propagación  de  la
luz  en  línea  recta  y  constituídas  por  cuatro
rectángulos  pequeños  de  plancha;  dos  de  éstos
están  en  un  mismo  plano  á  una  pequeña  dis-  ?iy  81.
tancia,  con  sus  lados  paralelos  (fig.  81).  Los  Lii
otros  dos  rectángulos  están  dispuestos  igu al  _______

mente,  pero  la  raja  entre  los  dos  está  dis
puesta  perpendicularmente  á  la  de  los  dos
primeros  (fig. 82); las  dos  últimas  planchas  están  superpues

tas  á las  dos  primeras  y  están  todas  fijas

en  el  mismo  soporte,  que  permite  hacer
resbalar  las  dos  primeras  independiente-

--  ,  --        mente una  de  otra  en  un  mismo  sentido,  y

las  otras  dos,  independienteniente  entre  sí,
-  --       en un  sentido  perpendicular.  Las  cuatro

-           limitan una  pequeña  abertura,  á  través  de
la  cual pasa  la  luz  de  una  bujía  ó  de  una

lámpara.  Supongamos  una  línea  recta  definida  por  dos  pun
tos  materiales  (flg.  83) y  que  se  quiera  obtener  una  serie  de

fjg8i.

puntos  situados  en  la  misma  línea  recta.  Así,  siendo  A  y  B
los  puntos  dados,  se quiere  materializar  C.

En  A  se  establece  una  pantalla  que  tenga  un  orificio  de  un
milímetro.  En  B se  colocará  otra  igual,  é  inmediatamente  á
la  derecha  un  foco  luminoso.  El  observador,  situado  á la  iz
quierda  de  A,  mirando  hacia  B  ve la  luz.  Se coloca  entonces
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en  la  regióii  C, poco  más  ó  menos  perpendicularmente  á  la
dirección  AB,  una  mirilla  formada  corno  se  ha  dicho,  pero
con  las  cuatro  chapas  bastante  separadas  para  que  á  través

de  ellas  se  vea  la  luz. Se  empieza  entonces  á  mover  una  de
las  planchuelas  hasta  que  intercepte  la  luz;  se  mueve  en  se
guida  en  sentido  contrario  hasta  que  se  vea  de  nuevo,  yasí
por  tanteos  se  lleva  hasta  que  tangentee  su  borde  á  la  linea
AB.  Se hace  igual  operación  con  la  otra  plancha  del  mismo
plano  y  se  las  llega  á  colocar  á  una  separación  de  medio  mi
límetro  que  deje  pasar  la  luz  (con  una  abertura  menor  la luz
no  es  ya  visible).  Se  manejan  las  otras  dos  planchuelas  de  un
modo  análogo  y  se  acaba  por  tener  un  cuadrado  de  medio
milímetro  de  lado, cuyo  centro  define,  con un  error  menor  de
medio  milímetro,  un punto  que  se  encuentra  en  la  línea  A B.

En  muchos  casos  sólo  se  usan  las  dos  planchuelas  con
abertura  horizontal;  la  posición  de  los puntos  en  sentido  la
teral  se  determina  rápida  y  seguramente  con  el  hilo  de  seda
teso.  Resulta  de  lo  dicho  que,  aun  suponiendo  que  la  luz  se
propague  en  línea  recta,  se  puede  tener  para  cada  punto  un

error  de  medio  milímetro,  ó sea  un  milímetro  de  un  punto
respecto  á  otro;  de  modo  que  este  procedimiento  no es  acep
table  sino  para  la posición  de  puntos  alejados  unos  de  otros
de  cuatro  á  cinco  metros.  Para  puntos  menos  alejados  es
proferible  emplear  el  hilo,  siendo  éste  además  aceptable
para  distancias  mucho  mayores,  como  se  dirá  en  el  § XI.
Una  causa  de  error  del  empleo  de  las  mirillas  es  que  la  luz
no  se  jropague  en  línea  recta,  sino  por  ondas,  de  modo  que
la  luz  pueda  ser  vista  aun cuando  la  mirilla  esté ligeramente
fuera  de  la  línea  que  une  los  centros  de  las  pantallas  A y  B.

Oreemos,  pues,  preferible,  á  menos  que  se  trate  de  distan

cias  muy  grandes,  emplear  el  hilo,  reservando  las  mirillas
para  comprobar  el  arreglo  hecho  con  el  hilo,
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§  X.—De  los  gramiles.

Estos  paratos  permiten  materializar  todos  los  puntos  de
un  plano  paralelo  á un  plano  ma

terial  dado.
Son  demasiado  conocidos  para

que  sea  precisa  su  descripción;          S4.
nos  limitaremos  á indicar  el cro
quis  (fig. 84.

Sirven,  no  sólo para  el trazado
de  1a  piezas,  para  su  construc
ción,  sino  también  para  determinar  las  distancias  de  puntos
ó  de  líneas  materiales  á  un  plano.  Así se utiliza  para  compro
bar  la  distancia  de  un  hilo  eje  de  un  cilindro  á  una  guía.

Pueden  entonces  estar  formados  de  un  modo  muy  sencillo,

tal  como  indica  la  fig.  85.

§ XI.— Resolución  de  algunos  problemas  de montura.

it.°  Materializar  por  medio  de  un  hilo  de  seda  tendido
una  serie  de  puntos  situados  sobre  una  línea  definida  por
dos  pun’os  materiales.

El  problema,  que  es el de materializar  el eje  geométrico  de
una  línea  de  ejes,  ha  sido  ya  resuelto  en  el  § IX por  medio
de  las  mirillas,  y hemos  indioado  el  error  que  puede  come-
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terse.  Vamos  á  indicar  cómo  se procede  con un  hilo teso,  qu
sólo  da  errores  despreciables.  (La  experiencia  enseña  que
cuando  se  ha  hecho  el  arreglo  por  medio  del  hilo,  las  miri
has,  dispuestas  según  los  puntos  materializados,  dejan  pasar
la  luz  de  un  extremo  á  otro  de  la  línea.)

Sean  A  y  B  los dos  puntos  dados  (flg.  86).  Se  afirma  un

hilo  en  A  y  se le hace  pasar
por  B, y  esto  permite  divi-

AF&9.8.           dir la  longitud  AB  en  par

tes  iguales  que  no  excedan
-             O   de 3 m.  Se dispone  al extre

mo  de  cada  uno  de  estos  in
tervalos  un  montante  que  lleva  en  la  parte  alta  un  pecfueño

rectángulo  de  plancha  que  se  puede  subir  ó bajar  para  colo
car  su  canto  alto  tangenteando  exactamente  la  línea  recta
AB.  Dispuestos  estos  mori
tantes,  se  engancha  un  hilo  A  D  C   B

en  A  y  se  le  tiende  detrás
de  O  (flg.  87)  después  del
tercer  montante  (el primero
está  en  A.)

El  punto  O, siendo  el  ob-
tenido  con el  hilo  AB,  se  añade  por  debajo  del  soporte  del
hilo  en  O las  dos  pequeñas  cuñas  de  que  se habló  en  el  § IV
cuando  se trató  de  medir  la flecha  de  un  hilo  de  longitud  A O.
Se  hace  entonces  tangentear  á  éste,  levantando  el  montan
te  D;  los  tres  puntos  A,  D  y  O estarán  en  línea  recta.

Se  pasará  en  seguida  á  los  tres  puntos  D,  O  y  E  (flg. 88),

haciendo  tangentear  al  hilo
los  puntos  D  y  O, y  viendo
que  al  punto  E  correspon

diente  es  preciso  bajarle  las
dos  pequeñas  cuñas  anterio
res  para  que  D,  O y E  estén
en  línea  recta.  Continuando

así  se  llega  á  tener  una  serie  de  puntos  perfectamente  en
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línea  recta,  pero  en  una  dirección  ligeramente  más  inclinada
sobre  el  horizonte  que  el  A B.  Se  llega,  en  definitiva,  á  un
punto  B’.  Se  mide  la  distancia  BB’  y  se  corrige  cada  uno  de

los  puntos  de  una  cantidad  -  BB’,  siendo  n  el  número  de

intervalos  de  A  á B  y  K  el  lugar  ocupado  por  cada  punto  á
partir  de  A  (éste  no  comprendido).

Después  de  la  corrección  es  conveniente  comprobar  si los
puntos  corregidos  están  en  línea  recta.

Los  intervalos  quedan  así  más  reducidos,  y  un  hilo  teso
que  tenga  por  longitud  la del  intervalo,  con  una  flecha  des
preciable,  permitirá  materializar  todo  este  intervalo,  lo  cual
resuelve  el problema.

2.°  It’Iaterializar  una serie  de puntos  de un plano  definido
por  tres puntos  materiales.

A,  B  y  C soñ  los  puntos  dados  (fig. 89).  Estableciendo  un

hilo  de  A  á  B  se puede  tener  una  se
rie  de  puntos  en  línea  recta  con  AB.
Lo  mismo  ocurrirá  para  un  hilo  de  A
á  O,  y  para  hilos  reuniendo  puntos
intermedios  de  éstos.  El  problema
queda  resuelto  de  este  modo.

Hay  un  punto  particularmente  in
teresante:  es  el  que  se  encuentra  dia
gonalmente  opuesto  á  A  en  el  roe
tángulo  A  B  (7 a•  Se  obtendrá  este  Fi9.  
punto  tendiendo  un  hilo  de  B  á  O y
otro  do  A  á  a; bajando  ó subiendo  a  hasta  que  los  dos  hilos

se  toquen  exactamente  en  ,  se  hará  en  seguida  á  a  la  co
rrección  debida  al  espesor  del  hilo.

Este  problema,  como  el  anterior,  puede  ser  resuelto  con
mirillas.

3.°  Comprobar  la  distancia  de  un  piano  material  á  otro
paralelo.

Basta  apoyar  un  calibrador  sobre  el  primer  plano  y  arre
glar  su  longitud  hasta  que  la  otra  punta  tangentee  el  segun
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do  plano.  Si  el  calibrador  toca sólo  en  un  punto  su  longitu
será  la  distancia  entre  los  dos  planos.  Si  no  hay  tangencia  e
calibrador  es  demasiado  corto,  y  si &te  es  demasiado  largi
tocará  al segundo  plano,  según  un  círculo  cuyo  radio  perrnit
calcular  el  exceso  de  longitud  del  calibrador.

4.°  Comprobar  la  distancia  de  una  línea  rnateriaiizach
por  un hilo  á  un  plano  vertical  paralelo,  definido  por  un  hib
paralelo  al primero.

Según  una  de  las  líneas,  se  dispone  (fig.  90)  un  lado  de

una  escuadra  á cuyo  otro  lado  se  hace  horizontal;  se  coloca
una  plomada  tangenteando  el hilo  teso  y la escuadra  le  marca
la  traza  de  la plomada  en  la  escuadra.  Se  hace  lo mismo  con
otra  plomada  que  sea  tangente  al  segundo  hilo  y  á la  escua
dra;  se  marca  la  segunda  traza  en  la  escuadra;  las  dos  trazas
miden  la  distancia  que  se  buses.

Se  podría  comprobar  esta  distancia  de  otras  maneras  fáci

les  de  imaginar.

§  XIL—Comp?obaeiófl  de  un  torno.

Creemos  útil  indicar  cómo  se  comprueba  que  un  torno  sa
tisface  ú las  condiciones  geornótricas  necesarias  para  su  fun
cionamiento.

Parece  natural  tratar  aquí  de  esta comprobación,  pues  ya

Fig. 9z
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hemos  visto  que  en  el  torno  se  comprueban  varias  piezas  de
la  máquina,  por  ejemplo,  el  vástago  de  un  émbolo.

Consideremos  el  torno  como  un  aparato  que  nos  permita,
sea  comprobar,  sea  ejecutar  una  pieza  cilíndrica  de  revolu
ción.  En  estas  condiciones  un  torno,  siendo  bien  rígido  y  sus
articulaciones  sin  juego,  las  condiciones  necesarias  y  sufi
cientes  para  que  una  pieza  sin  flexión  firme  en  el  plato  del
torno  y  montado  en  punta  pueda  ser  hecha  cilíndrica  por  el
movimiento  de  la herramienta  en  su carrillo,  son:

1•a  Que  el  carrillo  se  mueva  según  una  recta  paralela  á la

línea  que  une  el  centro  de  rotación  del  plato  con  el  vértice
de  la  punta.

2.’  Que  el eje  de  rotación  del  plato  se  confunda  con  la
línea  que  une  el  centro  del  plato  á  la  punta.

Esta  segunda  condición  no  es  necesaria  sino  para  el  caso
en  que  la  pieza  se  asegure  en  el  plato  y montada  en  la punta;
si  no  se  cumpliese,  la  pieza  flexionaría  durante  la  rotación
del  plato  y  en  cantidades  variables  con  la  orientación  de
éste;  la  pieza,  después  de  torneada,  no  sería  cilíndrica.

La  primera  condición  es  bastante  evidente  para  que  haya
necesidad  de  insistir  en  ella.

Para  ver  si  estas  condiciones  se  cumplen  se  procede  del
siguiente  modo:

Se  comprueba  primero  que  el movimiento  longitudinal  del
carro  es  rectilíneo,  y  para  ello  hay  que  ver  si  el  banco  es

bien  plano,  lo cual  se  mide  con la  regla  ó con el nivel,  y ade
rns  se  ve  si  un  punto  del  carroen  contacto  del banco  marca
sobre  éste  una  línea  recta.

Basta  ahora  p,ra  satisfacer  la  primera  condición,  por
una  parte,  que  la  línea  recta  que  une  el  centro  de  rotación
del  plato  al  vértice  de  la  punta  sea  paralela  al  banco,  ó  si
se  quiere,  que  los  dos  puntos  extremos  de  esta  línea  esén  á
igual  distancia  del  banco,  y  por  otra  parte,  que  estos  dos
puntos  estén  á una  misma  distancia  de  un  plano  á  la  vez
perpendicular  al banco  y  paralelo  á  la  dirección  del  movi
miento  del  çarrillo.
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Prácticamente  se opera  del  modo  siguiente:  Para  medir
la  altura  del  centro  de  rotación  del  plato  por  encima  del

banco,  se  marca  con  un  gramil  apoyado  en  el  banco  dos tra
zos  a  y  b próximamente  á  la  altura  del  centro  de  rotación
del  plato  y  á  cada  lado  de  él  una  de  las  marcas.

Se  hace  después  girar  el  plato  hasta  que  el gramil  coloca
do,  por  ejemplo,  frente  á  a,  venga  delante  de  la  punta  del

gramil  la  marca  h. En  ste  momento  a  habrá  venido  á  una
posición  a’ (fig.  91) y  pasará  que  estará  a’  nfrente  de  la

771 -

1
punta  del  gramil,  siempre  arreglado  á  la  misma  altura,  pero
colocado  en  la  posición  que  tuvo  para  marcar  á  b,y  entonces
la  altura  del  gramil  será  la  del  centro  de  rotación  del  plato,

ó  bien  a’  no  cae  delante  de  la  punta  del  gramil,  y  entonces
la  altura  del  centro  de  rotación  está  del  lado  de  a  una  cuarta

parte  de  la  distancia  á  la punta  del  gramil.
Para  tener  la  altura  de  la  punta  del  torno  sobre  el  banco

podría  usarse  el  gramil;  pero  es  más  cómodo  montar  en  di
cha  punta  una  pieza,  cuyo  centro  de rotación  se medirá,  como
acabamos  de  decir,  con el  gramil,  y  nos  dará  la  altura  de  la
punta  del  torno  sobre  el  plano  del  banco.

Para  comprobar  que  el  centro  del  plato  y  el  vértice  de  la
punta  estén  á  igual  distancia  de  un  plano  perpendicular  al
banco  y  paralelo  á  la  dirección  del  movimiento  del carro,  se
dispone  sobre  el  banco  una  escuadra  E,  como  indica  el  cro
quis  (fig. 92), apoyada  contra  el  plato  y  se  traza  una  marca
A  sobre  él  á  lo largo  del  lado  vertical  de  la  esuadra.  Se
hace  girar  el plato  180° sin  mover  la  escuadra  E  (se  ve  que
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ha  girado  1800, disponiendo  otra  escuacira  E’  simétrica  de

la  E  con  relación  al  centro  del  plato,  y  observando  si  el  tra
zo  marcado  A  ha  venido  á  confundirse  con el  cateto  vertical
de  E’).  Se  traza  eiitonces  otra  marca  B  con  el  cateto  verti—
cal  de  E.  La  semidistancia  A B  es la  dé!  centro  del  plato  al

plano  definido  anteriormente  y  pasando  por  el  catefo  verti
cal  de  E.  Se  opera  de  un  modo  análogo  para  hallar  la  distan

áia  del  vértice  de  la  punta  al  mismo  plano,  haciendo  girar

una  pieza  montada  en  punta  sobre  el  torno.
Para  comprobar  la  segunda  condición  se  comprueba:  pri

mero,  que  el eje de rotación  es  paralelo  al  banco;  después,  que
•es paralelo  á  un  plano  perpendicular  al banco  y  paralelo  al
movimiento  del  carro.  Para  esto  se  dispone  una  escuadra  so
bre  e) banco,  como  indica  la  fig.  93.

Se  toman  las  distancias  al  cateto  vertical  de  un  mismo

•

punto  a  del  plato  á  sus  dos  pasos  enfrente  de  dicho  cateto
en  a  y  en  ci’. Si  i representa  la distancia  de  a  á la posición  a’,

el  valór   representa  la  inclinación  del  eje  del  plati

ToMo  Lxv.—NoxEr,18RE, 1899. 44
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sobre  el  banco  del  torno.  De  igual  modo  la  inclÍnación  de

este  eje  sobre  el  plano,  perpendicular  al  banco  y  paralelo  á
la  dirección  del  movimiento  del  carro,  se  obtendrá  tomando
las  distancias  análogas  á  d y  d’  de un  punto  del  plato  á  un
cateto  de  la  escuadra,  estando  ésta  acostada  en  el  banco  y
con  el  otro  cateto  dirigido  en  la  dirección  del  movimiento
del  carro.

§ XIII.—Deterninaeión  de  la  tiexión  de  una  pieza.

Se  necesita  con  frecuencia  saber  si una  pieza  sostenida  por
dos  ó  vaiios  de  sus  puntos  flexiolla.  El  conocimiento  de  la
flecha  permite  corregirla.

Supondremos  la  pieza  colocada  sobre  una  mesa  de  trazar
ó  sobre  un  banco  de  torno  y  apoyada  en  dos  puntos  A  y  13
rígidos  é  indeformables.  -

Para  medir  la  flecha  del  punto  h  se  toman  las  distancias

perpendicularmente  á  la  mesa  de  b á  un  punto  de  la  pieza
que  no  tenga  flexión,  el  punto  m  por  ejemplo  (flg.  94).  Se

M.ra-   traa-r.

hace  después  girar  á  la  pieza  180°, lo cual  se  consigue  fácil
mente,  sobre  todo  si  la  pieza  está  montada  sobre  un  torno,
y  se  mide  de  nuevo  la  distancia  de  b al  punto  escogido  pri
mitivamente  sin  flexión.  La  flecha  es igual  á  la  mitad  de  la

suma  de  las  dos  medidas,  cada  una  de  ellas  contada  desde  el
mismo  punto  hacia  el  otro  y  positivamente  en  un  sentido
determinado,  por  ejemplo,  de  arriba  hacia  abajo.

Traducido  por

JOAQUÍN  ORTIZ  DE  LA  TORRE
Teniente de Navío, Ingeniero Nani.
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El  bloqueo  de la costa  de un  país  es de
todo  punto  imposible;  el de un  solo  puer
to  es en  extremo  difícil,  y  solo  puede
ser  efectivo  mediante  la  concentración
de  numerosas  divisiones  bloqueadoras
escalonadas  en  varias  líneas  concéntri
cas  que  irradien  del  puerto.

(Do  La  guerre  n,ariUn,e  el  les  porte
militaireC  de  fa  France,  por  el  Alini
rante  Aube.)

No  hay  que  hacerse  ilusiones.  Si  encastillados  en  las  le
gendarias  tradiciones  del  indomable  valor  español,  que  de
desastre  en  desastre  nos  ha  conducido  al  lamentable  estado
de  la  actual  postración;  si  olvidando  la  enseñanza  de  nuestra
envidiable  y  antiquísima  historia  seguimos  abandonados  á
nuestros  pechos  de  granito  y á  la  firme  creencia  de  que  el
sacrosanto  patriotismo  de  la  raza  ibera  centuplica  el  valor
de  nuestro  sufrido  Ejército;  si  confiados  en  la  conmisera
ción  que  nuestra  pobreza  militar  debiem  inspirar  á  las  po
tencias  poderosas  olvidamos  que  es  ley  natural  de  la  husna

nidad  la  conservacióh  del  fuerte  á  expensas  de  la  existencia
del  débil,  y  si seguirnos  viviendo,  en  fin,  bajo  la  influencia
de  nuestra  crónica  y  al  parecer  incurable  cegura,  á  no  du
darlo  nuestras  llagas,  que  por  lo  recientes  están  todavía  go
teando  sangre,  antes  de  entrar  en  franca  convalecencia  se
rán  reproducidas  por  el  desmembramiento  de  nuevos  terri
torios,  de  antiquísimo  codiciados,  tanto  por  su  posición  co
mercial  y  estratégica,  como  por  el  valor  intrínseco  de  su
suelo.  -              -
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Preciss  es  que  olvidemos  lo axiomático  que  resulta,  dada
la  actual  situación  política,  la ineludible  necesidad  de  defen

der  el  archipiélago  balear  á  que  nos  ha  de  arrastrar  cual
quier  conflicto  europeo,  aunque  no  sea  más  que  para.  conse
guir  sea respetada  nuestra  neutralidad,  que  tratará  de violar

uno  cualquiera  de  los  beligerantes.  El  puerto  de  Mahón,  do
tado  por  la  naturaleza  de  condiciones  inmejorables  lara  que
con  facilidad  quede  convertido  en  posición  militar  inexpug
nable,  y por  lo tanto,  en  base  de  operaciones  para  las  más

numerosas  Escuadras,  está  emplazado  en  uno  de  los  vértices
del  triángulo  Gibraltar,  Malta  y  Mahón,  con  cuyo  dominio
queda  totalmente  asegurada  la  supremacía  marítima  en  el
Mediterráneo;  sólo  el  último  le  falta  á  Inglaterra  para  ser
dueita  del  mismo,  y  esta potencia,  no  tan  sólo  es  probable
ue  arrastrada  por  sus  ambiciones  ó intereses  tome  directa
ó  indirectamente  parte  en  cualquier  conflicto  europeo,  sino
que  preciso  es  no  olvidar  que  sólo un  siglo  ha  transcurrido

 que  hizo  el último  abandono  de  Menorca,  en  que  puso
punto  final  á  la  tercera  dominación  británica  que  registra  la

accidentada  historia  menorquina.
Para  Francia,  Alemania  y  Rusia,  al  parecer  menos  temi

bles  dadas  las  corrientes  de  simpatía  iniciadas  con  motivo  de
la  pasada  hecatombe,  la  posición  de  un  puerto  militar  en
este  archipiélago  es  poco  menos  que  asunto  vital,  ya  como
centinela  avanzado  para  asegurar  el  dominio  de  la  Argelia,
ya  para  que  sea  un  jalón  más  para  proseguir  la evidente  po
lítica  de  expansión  no  ha  111110110 comenzada,  ó para  acrecen
tar  la  influencia  á  que  todas  las  naciones  aspiran  en  el  ea

duco  imperio  marroquí,  punto  al  que  afluyen  los  razonables
proyectos  de  las  naciones  que  por  su  posición  geográfica  é

historia  son  llamadas  hacia  las  llanuras  africanas,  y  de  la
desmedida  ambición  de  las  potencias  que.  sin  más ley  que  su
fuerza  y  más  razón  que  la  conveniencia  de  su comercio,  pre-
tenden  abarcar  el  dominio  de aquel  vasto  imperio  al  iniciarse
su  evolución  cercana  del  terreno  de  la  barbarie  al  concierto
de  las  potencias  civilizadas.
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Bien  clarj  lo  decíamos  no  ha  mucho  en  las páginas  de  esta
REVISTA  al  dar  á  la  publicidad  nuestras  notas  sobre  El  arse
nal  de Mahón  (1), y poca  después  en  El  Mundo  Naval  (2), al
tratar  del  destino  que  debía  darse  al  dique  flotante  que  para

el  arsenal  de  Súbic  se  estaba  construyendo  cuando  perdimos
nuestro  vasto  imperio  colonial.  Y es  tan  firme  nuestra  creen
cia  referente  á  la  constante  amenaza  que  sobre  el  ar,chipié
lago  balear  se  cierne,  que  no  nos  cabe  la  menor  duda  de  que
más  de  una  potencia  de  primer  orden,  al  hacer  los  estudios
preliminares  de  una  campaña  marítima  en  el  Mediterráneo,
los  ha  basado  en  la  posesión  del  citado archipiélago,  que  han
considerado  segura  presa,  ya  en  la  suposición  de  que  nos
dejaremos  arrastrar  neciamente  hacia  una  alianza,  dando
crédito  á  promesas  falaces  y  engañadoras,  ó violando  por  la
fuerza  de  las  armas  nuestra  neutralidad,  que  saben  bien  no
tenemos  medios  de  hacer  respetar.

Durante  mi  estancia  en  Mahón  he  tocado  en  muchas  oca
siones  pruebas  que  consolidan  más  y más  mi criterio.  Cuando
el  ilustrado  Capitán  de  Artillería  Sr.  Tenés  publicó  su  fo
lleto  titulado  Defensa de Menorca,  es  público  y  notorio  en
Mahón  que  al  impresor  se  le  hicieron  algunos  pedido  con
destino  á  Londres  y  París;  y  algún  tiempo  después  apareció
un  Oficial  del  Ejército  británico  que,  con  el  pretexto  de  su
marcada  afición  á  la  caza,  recorrió  en  un  mes  escaso  de  per
manencia  en  Menorca  la  isla  entera,  y  corno  se  alojaba  en  el
mismo  hotel  en  que  yo  estaba  instalado,  puedo  dar  fe  que
desde  el  oscurecer  hasta  altas  horas  de  la  noche  lo  dedicaba
á  redactar  y  ordenar  las  notas  que  sobre  el  terreno  había
tomado;  más  tarde  un yate  americano,  que  éntró  en  el puerto
de  Mahón  corno  en  país  conquistado  y haciendo  alarde  de no
respetar  las  leyes  en  dicho  puerto  establecidas,  incurrió  á su
salida  en  hechos  que  casi  pueden  calificarse  corno  sospecho
sos;  los  Estados  Unidos  tienen  en  el puerto  de  Mahón  bastan

(1)  Vdanse  los  cuadrnos  de  la  REVISTA GENERAL DE  MARINA  correspondientes  á
Enero,  Febrero  y  Marzo  cje  1899.

(2)  Véase  el  número  correspondiente  al  15 de Junio  de  1899.



694           REVISTA GENERAL  DE  MARINA

tes  individuos  asalariados  con el  pretexto  de  remuneración
á  pasados  servicios  que  llevaron  á  cabo  en  la  Escuadra  ame

ricana  cuando  con  frecuencia  invernaba  en  este  puerto,  y
en  fin,  ¿ptra  qué  continuar  citando  hechos  si  notorio  es  que
no  hay  potencia  marítima  en  Europa  que  no  tenga  Jefes  y
Oficiales  que  conozcan  el  puerto  de  Mahón  con sus  defensas
y  fortalezas  como  la  palma  de  su mano?  Y en apoyo  de  nues
tro  aserto  haremos  constar  que  el  Jefe  de  la  Escuadra  ame
ricana  á  quien  estaba  encomendada  la  toma  de  Mahón  si las
hostilidades  hubiesen  continuado,  era  una  personalidad  harto
conocida  en  esta  población  y  de  las  que  más  había  influído
para  que  el  Gobierno  de  la  poderosa  República  practicara
con  insistencia  antes  del  84 negociaciones  diplomáticas  para
anexionarse  el  importante  puerto  de  Mahón,  inmejorable
para  servir  de base  de  operaciones  á sus Escuadras  en tiempo
de  guerra,  y  de  descanso  y refugio  á  las  mismas  mientras  no.
turbaran  la  paz  conflictos  á  que  se  viese  obligada  á  interve
nir  su Marina  militar.

Por  estas  razones  y  muchas  más  que  están  en  la  concien

cia  de  todos,  urge  poner  en  estado  de defensa  las islas  Balea
res,  cooperando  el  ramo  de  Mariuaá  los valiosos  trabajos  de

fortificación  permanente  que  el  de  Guerra  está  llevando  á
cabo  en  el  litoral  del  archipiélago,  á  fin  de que,  complernen
tándose  Jos desvelos  y  esfuerzos  de  ambas  instituciones,  po
damos,  en  día  quizá  no lejano,  ver  respetada  nuestra  neutra
lidad,  que  es  á  lo único  á  que  se  debe  aspirar  dado  el  estado
de  abatimiento  actual,  que  por  sí solo  nos  alejará  de  correr
la  más  insignificante  aventura.  Precisa,  por  lo tanto,  que  ra
diquen  en  las  Baleares  los  elementos  navales  que  aconseja
a  neutralidad  armada,  esa situación  especial  de las naciones
débiles  que  define  Klüber  como  estado  de  guerra  en  que  se
coloca  una  nación  con el único  objeto de defender  sus derechos
de  neutralidad,  ó  mejor  dicho,  sus  deberes,  claramente  defi
nidos  en  el  art.  6.° del  Tratado  de  Washington  de  1871,  que
nos  obliga  á  rechazar  por  la  fuerza,  si es  preciso,  al  que  tra
tare  de  violarla,  sin  que  esto  implique,  ni  del  modo  más  re-
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moto,  alianza  alguna  con  la parte  contraria,  que  en  igualdad
de  circunstancias  será  objeto  de  un  trato  idéntico.

Despróndese  de  todo  esto  la  necesidad  apremiante  de  colo
•car  el  archipiélago  en  estado  de  defensa,  y  corno  toda  de
fensa  de  costas,  y en  especial  de  una  isla,  resulta  ilusoria  si
no  la  complementa  una  defensa  móvil  constituída  por  ele
mentos  navales,  vamos  •á exponer  los  indispensables,  en
nuestro  concepto,  para  que  resulte  efectivo  el  dominio  espa
ol  en  este  archipiélago,  que  fué  en tiempos  remotos  la perla
de  más  valía  de  la  coroiia  de Aragón.

Con  dicho  objeto,  y  á  fin  de  no  involucrar  ideas,  dividire
mos  el  presente  estudio  en  las  siguientes  partes:

1.—Defensa  del  puerto  militar  de  Mahón,  base  de  opera
ciones.

11.—Defensa  del  litoral  de  las  islas.
III.—Cooperación  al  dominio  del  trapecio  Mahón-Ibiza-

Cartagena-Barcelona.
IV.—Adquisición  de  material  y conservación  del  mismo.
Y.  Mando  supremo  de  las  islas  Baleares.

1

Defensa del puerto militar de Mahón, base de operaciones.

Puede  caber  la  menor  duda  referente  al  objetivo  princi
pal  que  tendería  á llenar  el  Almirante  de  una  Escuadra  ene
miga  enviada  á  operar  sobre  las  costas  de  las  Baleares?  Cier
tamente  que  no,  pues  á  la vista  salta  que,  apoderándose  del
puerto  de  Mahón,  lograría  destruir  ó adquirir  los  recursos
marítimos  ij  militares  que encerrara,  le serviría  de inmjora—
ble  base de  operaciones  y  privaría  á  la  Escuadra  nacional
de  una  posición  estratógica  importante  bajo  el  punto  de
vista  defensivo  y  ofensivo  (1), asegurándole,  por  lo  tanto,  el

(1)  Pág.  35 de  La  défense  nationale  el  la  dé Tense  des  cóstes,  por Patieus.
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éxito  obtenido  con  esta  operación  el  dominio  completo  de
arcliipielago,  que  no  tardaría  en  sucumbir.

Lógico  es, por  lo tanto,  proceder  ante  todo  al  estudio  de  la
defensa  de  este  puerto,  que  aparte  de  su  situación  estraté
gica,  constituye  sin  duda  alguna  la llave  del  archipiélago  que
nos  ocupa.  Y como  las  defensas  marítimas  de  un  puerto  para
ser  completas  y  eficaces  deben  estar  constituídas  por  ele
mentos  fijos  que  garanticen  en  absoluto  que  no penetrará  en
el  mismo,  elemento  naval  alguno  mientras  no  hayan  sido
clestruídos  ó  contraminados  de  antemano,  y  por  otros  mó
viles  siempre  dispuestos  á acudir  en  socorro  del  punto  ame
nazado  si  su  proteción  es  real  y efectiva,  y  á tener  en  cons
tante  zozobra  al  enemigo,  cuando  tan  sólo es  relativa  ó mo
ral  la  fuerza  de  que  se  disponga.  Preciso  es  que  esté  dotado
el  puerto  de  Mahón  de  ambos  elementos,  á  fin  de  que,  ope
rando  en  combinación  con  las  poderosas  fortalezas  qie
guardan  la  entrada  del  mismo,  resulte  un  puerto  militar
inexpugnable  que  tan  sólo  pueda  rendir  un  prolongado  blo
queo  de  la  isla  de  Menorca,  difícil  de llevar  á cabo  si está de
bidairiente  atendida  la  defensa  marítima  del  litoral  del  archi
piélago.

Creemos  que  los  elementos  fijos  hoy  existentes  para  la  de
fensa  marítima  del  puerto,  llenarían  en  caso  de  necesidad
debidamente  su  cometido,  á  pesar  de  las  lagunas  que  se  des
tacan,  si las  sometemos  á  un  detei  ido  estudio  que  la  índole
reservada  del  asunto  nos  veda  intentar;  sin  embargo,  resulta
consólador  ver  que  tan  sólo  en  los  detalles  radican  las  defi
ciencias,  que  serán  incorregibles  mientras  la  Matina  no
saqa  de  sus  moldes  actuales,  que  nos  conducen  á  estar  sieni
pre  aguzando  el  ingenio  para  convertir  en  elásticas  las  exi•

uas  asignaciones  que  á  la  conservación  del  material  se  de
dican.

No  ha  mucho  (1), en  las  columnas  de  esta  REVISTA,  OCU

(1)  Véase  el  cuaderno  de la  REVISTA  GENERAL  DE  MARINA  correspondiente  al  ,ne
de  Marzo cte 1509.
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pándme  del  mismo  asunto,  indicaba  la iecesidad  de  revisar
el  estddio  de  las  defensas  submarinas  de  los  puertos  de  M

.norca,en  previsión  de  que  los pianos  detallados  de  las  mis
mas  estuvieran  en  posesión  de  los Estados  Mayores  de  las
:naciones  que  con  tanta  frecuencia  envían  l  puerto  de  Ma

hón  sus  Esouadas,  y  procuraba  poner  de  relieve  la  necesi
dad,  en  mi  concepto  imperiosa,  de  incrementar  la  sección
fija  de  la  defensa  marítima  del  puerto  que  nos  ocupa  con la
instalación  de.  algunas  baterías  de  automóviles  encargadas
de  dar  el  golpe  de  gracia  á todo  buque  enemigo  que  e  de
cidiera  á  forzar  el  puerto,  despreciando  los  poderosos  ele
mentos  de  defensa  que  con  tanta  inteligencia  ha  ido aglome

rando  el  ramo  de  Guerra  en  las  fortalezas  que  custodian  la
entrada  del  puerto  de Mahón.  Siempre  he concedido  gran  im
partancia  á lainstalación  de tubos  lanza-torpedos  en  las  an
gosturas  del  puerto,  y  aunque  á  veces  llego  á  desconfiar  de
ver  un  día  realizada  tan  importante  mejoraÇ preciso  es  reco
nocer  que  no están  suficientemente  cimentados  mis  presagios

desde  el  momento  que  en  los  altos  centros  se  reconoce  tam
bién  la necesidad  de  ello,  como  lo prueba  el haberse  reunido
en  este  puerto,  á  mediados  del  año  1895, una  Junta  mixta  de
Guerra  y  Marina,  nombrada  tan  sólo  para  estudiar  y propo
ner  la  instalación  de  baterías  de  automóviles.  Da  cuerpo  á
nuestras  dudas  el  que  nada  cmi concreto  se  haya  resuelto  to
davía,  á  pesar  de  haber  elévado  la  citada  Junta  su  informe  á
la  Superioridad  en  5 de  Julio  de  1895  y  el  haber  llegado
hasta  nosotros  ciertos  rumores  que,  aunque  fuesen  ciertos,
sólo  debieron  originar  inconvenientes  de  un  orden  secun
dario.  A fin  de  evitarnos  trabajo  nos  decidimos  á  copiar  al
pie  de  la  letra  cuanto  allí  decíamos  referente  á  dicho  asunto.

Decía  así:

«Bueno  sería  que  las  defensas  del  puerto  de  Mahón,  en  lo
que  al  ramo  de  Marina  se  refiere,  fuesen  complementadas

con  la  iñstalación  de  algunos  tubos  lanza-torpedos  sistema
Whithead,  cuyos  disparos  pudiesen  cruzarse,  á  fin  de  ase-
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gurar  su  eficacia,  si  llegara  á  forzar  la  entrada  una  Escua
dra  enemiga.  Quizá  en  ningún  puerto  está  más  indicada  que
en  éste  el  arma  que  nos  ocupa,  y  prueba  palpable  de  ello  es
que  tal  mejora  se  halla  consignada  en  casi  todas  las  Memo
rias  anuales  que  han  presentado  los  diferentes  Comandantes
que  se  han  sueedido  en  el  mando  de  esta Brigada  torpedista,

aduciendo  tod9s  poderosas  razones  para  asegurar  lo  eficaz
que  dichas  instalaciones  resultarían,  atendiendo  á  la  doble

circuntancia  de  haber  en  el  caño  de  entrada  puntos  de  re
ducida  anchura  y  lo fácil  de  ocultar  que  serían  stas  bate

rías  si se  montaban  bajo  tierra,  cubriendo  al  mismo  tiempo
de  vegetaéión  el  orificio  de  salida  del  torpedo.  Creemos  que

con  cuatro  baterías  de  un  solo  tubo  que  se  montaran  serían
iruy  suficientes  para  poder  asegurar  que  ningún  Coman

dante  de  buque  tendría  ci  atrevimiento  de  forzar  el puerto
sin  la  absoluta  seguridad  de  que  estaban  demolidas  todas  las
defensas  submarinas,  y  el  que,  dejándose  arrastrar  por  su
vehemencia  y falso  valor  penetrara  con  su  buque  en  el  caño
de  entrada  sin  estar  seguro  de  ello,  no  hay  duda  que  pagaría
caro  sil  atrevimiento.

»Se  nos  ha  dicho  que  impedía  el  montar  los  mencionado
tubos  las  competencias  existentes  entre  los ramos  de  Guerra
y  Marina  sobre  el  personal  que  debía  encargarse  de  su  ma
nejo  y  conservación,  pues  mientras  el  elemento  militar  sos
tiene  que  tales  armas  son,  en  esencia,  cañones  montados  en
tierra  firme,  y  por  lo  tanto,  de  su  incumbencia,  la  Marina  se

cree  en  el  derecho  de  que  sea  á  su persollal  á quien  se confíe
el  manejo  de  arma  tan  delicada,  basándose  en  ls  sólidas  ra

iones  de  er  el  único  que  desde  el  principio  de  su  carrera  se
familiariza  en  el  manejo  de  la  misma,  y  que  además  el  pro
fundo  conocimiento  táctico  y  material  de  tan  complicados
mecanismos  constituye  una  especialidad  para  ciertos  Oficia
les  de  Marina,  qúe  amplían  en  la  Escuela  de  Torpedos  los
conocimientos  que  del  siluro  y  sus  accesorios  adquirieron
en  su  época  de  sus  estudios  y en  la  constante  práctica  de  los
barcos.
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»Tmposible  parece  que  en  los  tiempos  actuales,  en  que
hasta  Alemania,  nación  esencialmente  militar,  ha  confiado

por  completo  al  personal  de  la  Armada  la defensa  de  sus  cos
tas,  aquí  se  entablen  competencias  tan  ridículas  y faltas  de
fundamento.  Este  hecho  y la  circunstancia  de  no  tener  las
autoridades  navales  la  más  pequeña.  intervención  en  los  es
tudios  y proyectos  referentes  á  fortificación  del  litoral,  de
ben  bastarpara  comprender  que  España  es nación  antimarí
tina,  y  por  lo  tanto,  cuantos  esfuerzos  ha’a  el  elemento
naval  para  poner  el  material  á  flote  á  la  altura  que  le corres
ponde,  tropezarán  siempre  con  la  oleada  de  la  opinión,  que
le  es  marcadamente  hostil,  y no  llegará  á  obténer  tangibles

resultados.
«No  queremos  extendernos  en  reflexiones  de  esta  índole,

ajenas  desde  luego  al  objeto  de  estas  mal  coordinadas  notas,
y  que  si dejáramos  correr  la  pluma  por  sí.  solas  bastarían
para  constituir  un  extenso  trabajo;  pero  sóanos  lícito  pre

guntar  como  final  de  esta  enojosa  digresión:  ¿Es  lógico  que
el  país  tenga  incompletas  las  defensas  de  uno  de  sus  princi
pales  puertos,  sin  más  razón  que  la  de  evitar  rivalidades  y
limar  asperezas  que  puedan  existir.  entre  organismos  her
manos,  como  existen  frecuentemente  en  el  seno  de  las  f ami
has  rnjor  avenidas?  ¿Puede  tolerarse  que  razones  de  tan
poco  peso  puedan  ser  el  día  de  mañana  causa  de  incalcula
bles  desastres  y  hasta  origen  de  días  de  luto  para  la  patria,
que  se  vea  escarnecida  y humillada?  ¿Debemos,  para  evitar
el  que  sean  heridas  exageradas  susceptibilidades,  exponer
nos  á  presenciar  el  desprendimiento  de  un  nuevo  girón  de
la  bandera  nacional  y  quizá  el  engaste  á  otra  corona  de  lo
que  fué  un  día  la  perla  más  apreciada  de  la  de  Aragón?

«No,  y  cien  veces  no.  Móntense  los  tubos  lanza-torpedos
por  que  abogamos,  si  el  Gobierno  lo considera  de  tanta  uti
lidad  como  se  desprende  de  los  informes  anuales  que  sobre
estas  defensas  submarinas  han  dado  los  diferentes  Jefes  á
quienes  ha  cabido  en  suerte  estar  encargados  temporal
mente  de  su  dirección,  y  después  ya  se  verá  á  quién  corres-
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ponde  el manejo  de  dicho  material  y  qué  corporación  pe
senta  con  sus  títulos  niás  garantías  para  el  manejo  de  arm
tan  delicada.»

Permítasenos  agregar  tan  sólo  á  los  párrafos  que  acaba
mos  de  reproducir  la  expresión  de  nuestros  vehementes  de
seos,  siempre  en  aumento,  de  ver  instaladas  las  baterías  de
automóviles  por  que  abogamos,  con  lo  cual  casi  podríamos
asegurar  que  la  sección  fija  de  las  defensas  submarinas  del
puerto  de  Mahón  estaban  á  la  altura  de las  más  perfectas  que
existen  en  nación  alguna.

Por  desgracia,  no  podernos  decir  lo mismo  referente  á  la
sección  móvil  asignada  é  la  defensa  marítima  del  puerto.
Des  torpederos  de  botalón  á  ella  se asignaron  cuando,  en  el

año  1878,  se  hicieron  los  primeros  estudios  de  la  misma,  y
aquella  defensa,  á  todas  luces  insuficiente,  lejos  de  mere
mentarse,  sufri.ó doce  años  después  una  disrñinucióii  á  causa

del  desgraciado  accidente  que  inutilizó  por  completo  al  tor
pedero  .Pollux,  desguazado  más  tarde  en  el  arsenal  de  Car
tagena.

Más  tarde,  y  debido  á  reiteradas  comunicaciones  de  un dis
tinguido  Jefe  de  la  Arin ada,  á  quien  se  debe  mucho  de  lo
hoy  existente  en  la sección  torpedista  de  Mahón,  se  dispuso
quedaran  afectos  á  este  puerto  cinco  torpederos,  que  por
razones  que  ignoramos  no  llegaron  á  venir;  así  es  que  la  de
fensa  marítima,  no  del  puerto  de  Mahón,  sino  del  litoral
completo de las islas  Baleares,  quedó  confiada  al  viejo  é  in
útil  torpedero  Cástor,  embarcación  anticuada  que  por  más
que  busco  no  encuentro  justificación  alguna  á  que  siga  ab
sorbiendo  una  parte  alícuota,  aunque  insignificante,  del  pre
supuesto.  Mando  actualmente  dicho  torpedero,  y  por  lo  tan
to,  contra  mis  intereses  atento  al  hacer  Ja  anterior  manifes
tación;  pero  entiendo  y ha  sido  siempre  mi norma,  anteponer
ó  mis  conveniencias  persoiales  los  intereses,  cien  veces  más
respetabJes,  de  la  nción  y  de  la  Marina.

Precisa,  por  lo  tanto,  que  se  organice  la  seión  móvil
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prescindiendo  de  lo  existente  (me  refiero  al  Cástor),  pues
entendernos  que  para  atender estsietamente á  la  defensa del
puerto  de Mahón, 6  sea  para  tener  en  constante  zozobra  á  la
Escuadra  bloqueadora,  bastan  seis  torpederos  de  puerto  del

menor  tonelaje,  radio  de  acción  reducido  y  gran  andar,  los
cuales  pueden  carecer  de  alojamientos  y  condiciones  de  ha
bitabilidad,  pues  su  misión;  limitada  á  atacar  en. las  proxi
midades  del  puerto  y  aprovechando  las  circunstancias  favo
rables  que  se  le  presenten,  no  le  expone  á  molestas  y  largas
návegaciones.

La  abertura  del  canal  ¿le San  Jorge  (véase  el  plano),  cuya

obra  está  por  terminar,  aumenta  notablemente  las  garantías
de  quó  no  resulten  infructuosos  los  ataques  de  los  torpede
ros,  y  es,  por  lo  tanto,  de  una  importancia  excepcional  para
la  defensa  marítima  del  puerto.  Antes  de que  existiera  puede
decirse  que  el  ataque  empezaba  desde  que  la  embarcación
rebasara  la  isla  del  Rey,  mientras  que  en  la actualidad  llega
hasta  cala  Taulera  sin  ser  visto  y  á  cubierto  siempre  de  los
fuegos  enemigos.  La  cala  de  San  Esteban  debe  ser  conocida
por  los Comandantes  como  la  palma  de  su  mano,  pues  no
dudo  que  se presentarían  ocasiones  en  que  sería  conveniente
iniciar  el  ataque  desde  la  misma,  á  la  cual  podría  trasladar
se,  sin  ser  visto,  aprovechando  una  circunstancia  favorable.
También  sería  conveniente  se  practicaran  los  estudios,  tra
tándose  de  torpederos  pequeños,  casi  exploradores  de  excep
cional  andar,  dotados  de  carros-cunas  para  que  pudiesen  cqn
servarse  varados  en  tiempos  de  paz, para  poder  hacer  salvar
á  los mismos  en  vía  férrea  de  quita  y  pon,  la  estrecha  faja
terrestre  que  separa  la  Mola de  la cota  de  San  Antonio,  con
la  cual sería  practicable  en  un  momento  dado  llevar  á  cabo
un  ataque  simultáneo  desde  cala  Taulera,  frente  de  la Mola y
cala  de  San  Esteban,  que  seguramente,  por  lo  inesperado,
podría  dar  resultados  positivos.

Por  supuesto,  todo  cuanto  acabarnos  de  exponer  referente
al  material  mcvii  necesario  para  la  defensa  marítima  del
puerto  de  Mahón,  no  debiera  subsistir  un  solo  día  si  la  in
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dustria  naval,  apoyada  en  los incesantes  estudios  que  llevan  á
cabo  todas  las potencias  navales,  lograra  construir  un  torpe
dero  sumergible  de  aceptables  condiciones.  Fuera  de  duda
creernos  que  ésta  ha  de  ser  el  arma  del  porvenir  para  la  de
fensa  de  las  costas,  y  por  lo tanto,  urge  que  nuestra  Marina
siga  paso  á paso  los adelantos  que  realizan  esta clase  de  cons

trucciones,  que  estén  en  el  orto  de  su  existencia.  No hay  que
pensar  en  fantásticos  y  arriesgados  viajes  submarinos  ni
creer  estériles  los  estudios  que  á cabo  se  lleven  si  no  dan
por  resultado  final  la  resolución  completa  del  intrincado
problema  de  la  navegación  submarina;  debernos  conformar

nos  con adquirir  un  tipo  aceptable  de  torpedero  sumergible,
el  cual  bien  podría  ser  el  histórico  Peral,  pues,  si  no  iios
han  informado  mal,  el  citado  buque  es  susceptible  con  algu
nas  reformas,  no  grandes,  de  se  transformado  en  un  torpe

dero  sumergible,  con  todas  las  bondades  y  defectos  que
caracterizan  á los  experimentados  recientemente  en  las  na
ciones  que  marchan  á la cabeza  del  mundo  naval.  No me  atre

veré  á asegurar  que  otra  habría  sido  la  suerte  de  nuestras
fuerzas  navales  encerradas  en  Santiago  de  Cuba  si  allí  hu
biérainos  tenido  un  solo  torpedero  tipo  Peral;  pere  sí puede
decirse,  sin  temor  de  equivocarse,  que  el  bloqueo  hubiese
resultado  mucho  más  penoso  y  que  los barcos  enemigos  no

se  hubieran  concentrado  por  la  noche  sobre  la  misma  boca
del  puerto,  con  lo  cual  quizá  se  habría  presentado  ocasión
propicia  de  forzar  el  bloqueo.

Ignoramos  si serán  exageradas  las  declaraciones  hechas
por  el  Comandante  del  Yowa,  Mr.  Evans,  que  publicó  El
Mundo  Naval  correspondiente  al  1.0 de  Junio  último;  pero
desde  luego  puede  asegurarse  que  otras  hubiesen  sido  las
órdenes  dadas  por  el  Almirante  si hubiese  existido  en  aquel
puerto  un  solo  torpedero  sumergible.  Las  declaraciones  á
que  aludimos  dicen  así:

«Fué  para  mí  una  nueva  experiencia  la  elección  del  Yowa
para  vigilar  de  cerca  á Cervera.  Cuantos  han  escrito  libros
sobre  servicios  de  esta  naturaleza  sugieren  que  los  acoraza
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dos  por  la  noche  deben  apartarse  30 ó 40 millas  de  la  costa,
ocupando  un  puesto  diferente  cada  noche  para  desorientar  al
enemigo  respecto  á  su  situación;  pero  el  Almirante  Sampson
me  señaló  que  llevase  el  Yowa á la boca  del puerto  de  Santia
go.«-—-Hasta  qué  punto  del  interior  he  de  ir?»,  le  pregunté

con  alguna  ansiedad,  pues  además  de  los barcos  de  Oerveía
y  de  las  baterías  de  tierra  había  allí  sinnúmero  de  torpedos.
«—Intérnese  usted  hasta  distinguir  una  lancha  que  vaya  al
»remo  de  un  lado  para  otro  en  el  puerto»,  me  contestó.—
«Cuánto  tiempo  he  de  permanecer  al1í?»volví  á  pregun
tarle.—»Toda  la noche»,  me  replicó.—Y  así  fué,  que  entré  en
el  puerto  hasta  llegar  á  un  punto  desde  donde  con  un  an
teojo  podía  observar  perfectamente  los movimientos  de  cual

quier  bote,  y  hasta  el  abrir  y cerrar  de  los ojos  de  los  centi
nelas  españoles  al  darles-en  el  rostro  la  potente  luz  de  nues
tros  reflectores.  Durante  treinta  y  nueve  noches  consecuti
vas  estuvimos  vigilando  de  esta  manera  á  Cervera.  La  res

puesta  á la  tan  repetida  pregunta  de  por  qué  Cervera  in
teñtó  salir  durante  el  día  del  puerto  de  Santiago,  la  tenemos
en  esa  vigilancia  nocturna;  si  hubiese  intentado  salir  por  la
noche,  su Escuadra  hubiera  volado  hecha  añicos  (toothpicks
dice  el  original)  apenas  llegado  fuera  del  puerto.»

No  queremos.  poner  punto  final  á lo  relacionado  con la de

fensa  marítima  del  puerto  de  Mahón,  sin  ocuparnos  de  un
asunto  que  en  nuestro  concepto  reviste  excepcional  impor
taicia  para  la  defensa  general  de  las  islas  Baleares.  Nos  re
ferimos  á  la  capitalidad  militar  del  archipiélago,  asignada
á  Palma  de  Mallorca  sin  más  razón  que  la  de  la  tradición  y
rutina;  que  á  su  vez se  funda  seguramente  e  la  mayor  im
portancia  comercial  de  aquella  población,  en  haber  domi
nado  en  ella  España  sin  interrupción  alguna  desde  que  fué
arrebatado  el  archipiélago  á  las hordas  musulmanas,  y  á  que
siempre  ha  radicado  en  aquella  ciudad  importante  la  capital
de  las  islas  Baleares,  aun  en  los  tiempos  en  que  su  defensa
estaba  abandonada  á  sus  propias  fuerzas  por  constituir  un
reino  independiente.
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Preciso  es  que  confesemos  que  las  circunstancias  han  ido
variando  á  medida  que  ha  sufrido  modificaciones,  siempre
progresivas,  el  material  á  flote  y  los  elementos  constituti
Vos  de  las  fortalezas  terrestres,  hasta  el  punto  que  la  impor

tancia  del  puerto  de  Mahón  se  ha  acrecentado  tanto  que  mio
cieemos  aventurado  asegurar  que  en  sus  agu.as  es  donde  se
ha  de  ventilar  un  día,  Dios  quiera  que  lejano,  el  importante
problema  de  la  dominación  de  estas  islas.  En  los  pasados
tiempos  de  la  navegación  Velera,  podía  sostenerse  con  más
facilidad  que   prolongado  bloqueo  sin  necesidad  de
puertos  de  abrigo  por  depender  el  radio  de  acción  de  las

Escuadras,  única  y  exclusivamente  del repuesto  de  víveres  y
agnada,  que  era  suceptible  de  llevarse  en  gran  cantidad  al
macenada,  y  hasta  podía  aumentarse  su duración  cercenando
las  raciones  de  la  gente;  pero  la  cantidad  de  combustible  y

materias  lubricadoras  que  hoy  lo  constituyen  es  por  preci
sión  limitado,  y  las  máquinas  de  vapor  no  son,  como  las  má
quinas  humanas,  susceptibles  de  aumento  ó  disminución  en
sus  consumos,  así  es  que  para  sostener  un  bloqueo  efectivo
es  de  todo  punto  indispensable  la  posesión  de  un  puerto  mi
litar  en  las  proximidades  del  teatro  de  la  guerra  para  que
en  él  pueda  la  Escuadra  repostarse  de  combustible,  dar  des

canso  á  las  dotaciones,  cuyo  servicio,  sobre  todo  el  de  má
quinas,  no  puede  ser  continuado,  y  reparar  averías,  hoy mu
cho  más  frecuentes  dabido  á  la  gran  complicación  de  las
modernas  máquinas  de  guerra.

El  conflicto,  pues,  no  hay  duda  que  tiene  que  resolverse  en

el  puerto  de  Mahón,  y  como  sobre  el  Capitán  General  de
las  islas  Baleares  gravita  la  respomsabi1idad  de  la  defensa
del  archipiélago,  justo  es  que  en  dicho  puerto  radique  la  ci
tada  autoridad,  á  fin  de  evitar  interpretaciones  torcidas  de
las  órdeñes  que  de  la  misma  emanen,  y  asegurar  que  todas
las  disposiciones  serán  dictadas  con la  rapidz  que  precisa

caos  tales.  A  nadie  se  le  oculta  que  no  existiendo  fortifica
ciones  permanentes  en  Alcudia  y  Ciudadela,  en  cuyos  puer

tos  amarra  el  cable  que  pone  en  comunicación  las  islas  d
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Mallorca  y Menorca,  desaparecerá  á las veinticuatro  horas  de
bloqueo  la  comunicación  telegráfica  entre  ambas  islas,  y
corno  la  marítima  se  hará  imposible  si  resulta  efectivo  el
bloqueo,  quedará  confiada  la  comunicación  á  los  telégrafos
ópticos,  que  suponemos  no  serán  eficaces  sino  en  determina
das  condiciones  atmosféricas  (1). ¿Puede  en  tales  circuns
tancias  responder  de  la  defensa  la  primera  autoridad  militar
de  las  isj:as Baleares?  Ciertamente  que  no,  y  cuantas  refle
xiones  hemos  hecho  referentes  al  asunto,  son  por  completo
aplicables  á  la residencia  del  Comandante  principal  de la Ar
mada  (2), cuya  autoridad  más  que  nimiguna debiera  radicar
en  el  puerto  de  Mahón,  pues  claro  está  que  si  un  día  el ramo
de  Marina  se  decide  á prestar  alguna  atención  á  este  aban
donado  archipiélago,  en  Mahón,  por  las  condiciones  del
puerto  y  por  la  circunstancia  de  existir  en  el  mismo  restos
de  un  antiguo  ársenal  digno  de  mejor  suerte,  se  encuentran
todos  los  elementos  marítimos,  pues  sería  una  locura  in
signe,  dadas  las  pési’ínas  condiciones  de  la  bahía  de  Palma,
que  tuviéramos  fondeadas  en  la  misma  más  fuerzas  navales

que  las  absolutamente  indispensables  para  el resguardo  ma
rítiino  y  policía  del  litoral.

No  se  nos  oculta  que,  dada  la  pobreza  del  suelo  menor
quín,  sería  poco  estratégico  aglomerar  en  Menorca  hombres
y  más  hombrés,  que  resultarían  condenados  á morir  de harn

bre  si  el  bloqueo  se  prolongara  y  nuestra  tradicional  impre

(1)  Recientemente  se  ha  suscitado  una  competencia  entre  los  isleilos  de  Mallorca
y  Menorca,  porque  los  Primeros  pidieron  al  Gobierno,  por  conducto  de  la  Diputa
ción  provincial,  un  cable  directo  con  la  Península,  ó  inmeditamente  elevó  el  Ayun
tamiento  de  Mahón  ma  instancia  al  Gobierno  para  cine,  en  caso  de  que  se  tendiera
un  nuevo  cable,  arrancara  del  puerto  militar  che Mahón,  y  mejor  todavía  cíe la  forta
leza  de  Isabel  II.  Nosotros  creemos  que  el  cable  directo  debiera  tener  sus  puntos  de
amarre  en  dos  puertos  militares,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  debiera  arrancar  cíe
Maimón y  morir  en  Barcelona  ó  Cartagena.

Lo  mismó  pidió,  según  nos, han  enterado,  en una  Memoria  que  el  ado  pasado  elevó
.8  la  Superioridad  dadivo  ch inteligente  Comandante  de  Ingenieros  militares  de  la

plaza  de  Mahón,  Sr.  D. Ramón  Taix;  y  hasta  existe,  como  consecuencia  de  la  misma,
una  Real  orden  de  Guerra,  en la  cual  se manifiesta  ú  Gobernación  que,  en  caso  de
tender  nuevo  cable  entre  Baleares  y  la Penísisula,  sería  tnuy  conveniente  que  arran
gara  de la  fortaleza  de Isabel  II.

(2)  Según  se  dice,  se  crea  dicho  destino  en los  nuevos  presupuestos.
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visión  hiciera  que  se  daba  principio  al  mismo  sin  teñer  al
macenadas  en  la  isla  muchas  toneladas  de  víveres;  pero,  en
nuestro  sentir,  la  residencia  en  Mahón  de  la  primera  autori
dad  militar  no  debiera  aumentar  sensiblemente  el  número
de  fuerzas  á  dicha  plaza  asignadas,  que  nunca  debe  exceder
en  mucho  á  las  que  los  estudios  estadísticos  demuestran  que
pueden  ser  alimentadas  con  los  productos  de  la  isla.

Enhorabuena  que  en  Palma  radique  la  capitalidad  civil
del  archipiélago,  la  autoridad  eclesiástica,  la  Audiencia,  el
Instituto  y  hasta  la  Universidad;  todo,  en  fin,  pues  fuera  de
duda  está  que  su  importancia  comercial  y  su  historia,  en  la
cual  resplandece  la  más  inquebrantable  lealtad,  hace  á  los
mallorquines  más  acreedores  de  respeto  por  parte  de  la  Co
rona  si sólo  se tiene  en  cuenta  las  conveniencias  de  la  loca
lidad;  pero  la  primera  rueda  del  engranaje  militar  debe  re
sidir  en  el  puerto  de  Mahón,  que  por  ser  el único  militar  del
archipiélago,  constituirá  nuestra  base  de  operaciones  si  otra
vez  la vehemencia  de  nuestro  carácter  nos  arrastraá  empre
sas  guerreras,  ó  si nos  vemos  obligados  á hacer  respetar  con
las  armas  en  la  mano  nuestra  neutralidad  en  cualquier  con
ficto  internacional  que  tenga  que  ventilarse  en  el  Medite
rréneo.

JosÉ  RIERA  Y  ALEMAÑY,
Teniente  de Navío.

(Continuará).
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El  archipiélago  glacial  de  Europa  está  formado  por  las
islas  de  los  Osos,  Spitzberg,  Francisco  José  y Nueva  Zem
bla,  islas  que  parecen  desprendimientos  de  los  Dofrines  y
Urales.

No  muy  lejos  de  Cabo  Norte  encuéntrase  la primera  de las
citadas,  ó  Bear  Island,  de  pequeñas  dimensiones  y  crtada

por  el paralelo  740  25’  que  pasa  por  el  monte  de  la  Miseria,
que  presenta  tres  elevados  picos,  llamados  Three  Crown,  de
1.600 pies  próximamente  de  altura.  La  costa  de  esta  isla  es
difícil  de  abordar  por  lo escarpada,  estando  en  algunos  sitios
cortada  completamente  vertical,  con  alturas  de  300  y  400
pies  sobre  el  agua.  Los  trabajos  hidrográficos  realizados

hasta  la  fecha  son  bastante  deficientes,  primero  porque  es de
difícil  acceso  la  isla,  y  segundo  porque  está  casi  todo  el  año
rodeada  del  paek:  únase  á  esto  los  continuos  temporales  de

sus  mares,  las  nieblas  y  la  falta  de’ fondeadero,  y  se  com
prenderá  que  no presente  gran  interés  para  su  estudio,  tierra
tan  ingrata.  Sin  embargo,  algunas  cte las expediciones  que  se
han  dirigido  á  Spitzberg,  á  su paso  por  Bear  Island  han  he
cho  algunas  observaciones  de  carácter  geológico,  y aprove
chando  los  pocos  días  buenos  que  han  podido  disfrutar,  han

verificado  observaciones  geodésicas  para  situar  los  puntos
más  principales.  Ultimamente  ha  estado  en  esta  isla  la  expe
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dición  Sucee,  lie.  en  1898 se dirigió  á  reconocer  las  tierras
del  Este  de  Spitzberg  y  ha  aportado  datos  muy  interesantes

sobre  la  formación  de  la  isla,  su  flora  y  fauna.  Según  el
plano  de  Kjeiistrorn  y  Ramherq,  hidrógrafos  de  la  expedi
ción  mencionada,  la  isla  tiene  la  forma  dela  de Ceylan;  pero
su  parte  estrecha  mira  al  Sur,  donde  se  encuentra  South
Harbour,  que  se  puede  decir  que  es el único  puerto  que  tiene

esta  isla.
Monte  Miseria,  que  se  encuentra  en  su  costa  Este,  deja  ver

las  señales  de  los  antiguos  giacivs,  y  más  al  Norte  del  para
lelo  que  pasa  por  este  elevado  pico  se  extiende  un  terreno
bajo  y  ondulado  con  multitud  de  lagos  de  agua  dulce.  Corno
se  han  descubierto  también  capas  carboníferas  en  su  parte
Norte,  parece  que  se  trata  de  explotar  este  mineral,  y para
esto  sólo  hay  que  hacer  seguro  para  los  buques,  el  puerto
Nordhamnen  y  unir  éste  á  las  minas  con tranvías.  Duro  será
el  trabajo  de  explotación  en  estas  latitudes  y  á  tan  baja  tem
peratura,  pero  la  codicia  humana  no  se  detiene  ante  la inele
mencia  de  la  naturaleza,  y  corno  los  buscadores  de  oro  del
Kiondike,  que  no  se  han  arredrado  ante  los  intensos  fríos  de
Dawson  City, una  Compañía  alemana  parece  que  trata  de  ex
plotar  los yacimientos  carboníferos  de  la isla,  que  debía  lle
var  el  nombre  del  monte,  que  la  hace  visible  en  tiempos  cla
ros  á  larguísima  distancia.  Bear  Island  es  una  de  las  tierras
más  desoladas  de  las  regiones  polares,  y  en  invierno  suele
llegar  la  temperatura  á  40° bajo  cero.

Abandonemos  Bear  Island  y  dirijáinonos  á  Spitzberg,  ar
chipiélago  situado  entre  los  77° y  81° latitud,  y visitado  desde
el  siglo  XVI  por  pescadores,  y  navegantes  que  buscaban  el

paso  del  Nordeste.  Hoy,  á  pesar  de  lo  desolado  que  es  este
país,  tiene  bastante  contacto  con  los pueblos  de  Europa,  y  la
civilización  ha  llevado  á  sus  costas...  hasta  un  hotel, donde
algunos  touristas  pasan  el  verano  y  resuelven  el  problema
de  encontrar  fresco  mejor  que  los  que  lo  buscan  en  las  pla
yas  de  San  Sebastián,  Dieppe,  Brighton  y Newport.

South  Cape  hemos  dicho  que  es  la  punta  meridional  de
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este  archipiélago,  y  su  costa  Oeste  la  más  navegable  por  es
tar  más  limpia  de  hielos.  }-Iorn Sound  es  el  primer  sitio  que
se  encuentra  en  dicha  costa  donde  poder  fondear,  y  es  un
ford  con  magnífico  glacier  que  constantemente  está  des
prendiendo  pedazos  de  hielos  que  como  islotes  flotantes  lle
nan  la  bahía,  para  salir  al  mar  libre  y  perderse  más  tarde  al
impulso  de  las  corrientes  en  las  bajas  latitudes,  donde  los
rayos  solares  los  liquan  completamente.

Siguiendo  para  el  Norte  presentase  Iee-1iord,  golfo  im

portante  que  se  ramifica,  formando  el  North-Fiord  al  Norte,
Sassen  Bay  al  Sur,  Klass-Bellen-Bay  y Dickson’s  Bay  al  Este.
Separa  estas  dos  últimas  bahías  cabo  Thorcisen,  de  triste  ce
lebridad  por  haber  sido  testigo  de  dramáticas  escenas  de pes

cadores  y  expedicionarios  de  estas  tierra.
Elevadas  costas  acantiladas  y cubiertas  de  mantos  helados

Todean  este  fiorci, cuyas  aguas  están  sembradas  de  iee-berqs,
que  las  corrientes  desplazan  hacia  el  mar  y  los  temporales
los  mueven  y  agitan  para  chocar  unos  con  otros,  proclu

ciendo  sus  choques  infernal  ruido,  único  que  turba  el  silen
cio  de  la  muerte  que  reina  en  tan  ihhospitalarias  tierras.

Mr.  Conway,  que  ha  cruzado  la  parte  Sur  de  la  isla  West
Spitzberg,  ha  dicho,  y  con  razón,  que  este  archipiélago  era
a  no-man’s lanci, annexeci  by  no  siate  and  governed  be,, no
laws.

Parece  que  la  naturaleza  quiere  reservar  virgen  á  la  civi
lización  alguna  parte  del  planeta  donde  el hombre  no  puede
imprar  ni  llevar  á  cabo  sus  hazañas  civilizadoras,  que  con
rojiza  sangre  va  marcando  sobre  la  superficie  de  la  tierra.
Sin  en1bargo,  debernos  recordar  que  Jaime  1  de  Inglaterra
envió  una  escuadrilla  para  expulsar  de  las  aguas  de  estas  is
las  las  naves  de  otras  naciones,  que  si bien  tenían  derecho  á
ejercer  la  industria  de  la  pesca,  les  faltaba  la  base  fundamen
tal  para  ejercerlo,  les  faltaba  la  fuerza,  que  es la que  siempre
ha  regido  y  regirá  el  destino  de  los  pueblos;  y  desgraciados
de  los que  cándidamente  orean  que  ante  la  razón  se  doble
gan  las  pasiones  codiciosas  de  los  demás,  porque,  respet.án
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doles  su  creencia,  el codicioso,  si es  más  fuerte,  tendrá  razón
siempre  para  ejercer  el  derecho  de  la  fuerza.

Al  Noroeste  de  Spitzberg  está  la  isla  de  Arnsterdan  en
790  43’  de  latitud,  isla  adonde  llegó  el  Fiani  después  de  ha

ber  dejado  en  medio  de  los  hielos  en  los  84°  á  Nansen,  que
en  unión  del  Teniente  de  navío  Johannesen  se  proponía,  si
le  era  pQsible,  alcanzar  el  Polo  en  trineo.  Al llegar  el  Frani
á  la  isla  citada  se  encontró  con  los preparativos  que  Andrée
y  sus compañeros  hacían  para  realizar  su expedición  en  globo
en  busca  del  Polo  Norte;  expedición  que  no  pudo  salir  el  96
porque  no  se mostraron  los vientos  favorables,  pero  que par
tió  el  11 de  Julio  de  1897.

Más  de  dos  años  hace  que  nada  se  sabe  del  Ornen, que  así
se  llamaba  el  globo,  y  quién  sabe  cuál  será  el  paradero  del
célebre  Andrée,  que  con  un  valor  y  fe  en  sus  conocimientos

científicos  se. lanzó  á  una  empresa  de  éxito  dudoso.  Las  pes
quisas  hechas  hasta  el presente  en  las  costas  Este  de  Groe
landia  y  Siberia  no  han  dadó  resultado,  y  como  quiera  que
los  datos  que  hay  del  movimiento  atmosférico  del  casquete
polar  no  son  los bastaiites  para  deducir  leyes  de  moviniien
tos  de  corrientes  aéreas,  no  es  posible  ni  presumir  á  dónde
puede  haber  ido  á  parar  esa expedición.

Este  archipiélago  de  Spitzberg  ha  sido  de los más  frecuen

tados  por  los  pescadores  de  ballenas,  focas,  etc.,  que  de  Ru
sia,  Suecia,  Noruega,  Inglaterra  y  golfo  de  Vizcaya  acudían
todos  los años;  y  por  un  tratado  de  1617 quedó  monopolizada
la  pesca  de  esos  cetáceos  entre  Inglaterra  y  Holanda,  reser
vándose  la  prinlera  el  derecho  de  pescar  en  el  pedazo  de
costa  comprendido  entre  el  BoU-Sound  y  Bahía  de  la Magda
leria,  precisamente  la  parte  más  rica  en  pesquería,  y  los  ho
landeses  se  reservaron  la  isla  de  Amsterdan  y  costa  de  los
Daneses;  á  los  vizcaínos  se  les  dejó  la  bahía  de  Vizcaya,  que
está  en  la  parte  más  septentrional.  Es  un  hecho,  aunque  no
explicable,  que  hoy  no  se  encuentran  en  las  costas  occiden
tales  de  Spitzherg  tantas  ballenas  y  que  éstas  han  bajado  en
latitud  y  se  han  corrido  para  la  costa  de  Grolandia;  hecho
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que  quizás  pueda  encontrar  explicación  en  la  constante  per

secución  de  que  han  sido  objeto  esos  valiosos  animales.
Doblando  Biscay-Bay  llégase  á  Moffen-Island,  y  siguiendo

algo  al  Nordeste  á  Seven-Island,  tierras  más  septentrionales
del  archipiélago  y  desde  las  cuales  se  extiende  el  ice-fleid.,
que  se  supone  alcanzará  hasta  el  Polo.  Este  ice-fielcl,  que  se
guramente  no  forma  un  todo  continuo,  tiene  sus  movimien
tos  oscilatorios  de  Norte  á  Sur,  así  que  hay años  que  algunos
buques  pescadores  han  podido  navegar  en  mar libre  algunas
millas  al  Norte  de  las  islas  indicadas,  y  la  imprudencia  y  te
meridad  ha  costado  á  algún  ballenero  la  pérdida  del  buque,

que  se  ha  visto  sorprendido  en  algún  sitio  que,  tomado  por
mar  libre,  era  un  ancho  lead  que  al  cerrarse  aplastaba  al
buque,  haciéndole  pedizos.

Pocos  navegantes  han  pasado  más  al  Norte  de  las  Seven
Island,  como  no  sea  Hudson,  que  después  de  alcanzar  su
más  alta  latitud  navegó  fuera  de  la  vista  de  sus  costas  hasta
ver  nuevas  tierras,  que,  según  él, eran  las  de  Groelandia  y
que  es  más  factible  fueran  las  tierras  de  Francisco  José,  que
más  tarde  fueron  descubiertas  por  Payer;  y la razón  de creer
esto  último  estriba  en  que  las  costas  orientales  de  Groelan
dia  son  inabordables,  á  causa  de  la  extensión  tan  considera..
ble  que  tiene  el pacic.

Hacer  una  historia  de  los  descubrimientos  llevados  á cabo
en  estas  tierras  polares  es  difícil  si se  quiere  que  el  estudio
responda  con la  verdad,  pues  aparte  del  número  bien  consi
derable  de  expediciones  llevadas  á  cabo,  son  grandes  y  nu
inerosas  las  contradicciones  que  prestan  los  datos  apórta
dos  por  suá  jefes;  contradicciones  y  divergencias  en  apre
ciaciones;  debidas  á  la  deficiencia  de  los medios  que  en  época
lejana  tenían  los  exploradores.  De un  estudio  concienzudo  y
comparativo  de  la  literatura  polar,  salta  á  la  vista  que  hay
tierras  más  allá  del  círculo  árfico,  que  cuenta  con  dos  y  tres
descubridores,  separados  uno  de  otro  por  intervalo  larguí
simo  de  tiempo,  cosa  muy  explicable  conociendo  lo  imper
fecto  que  era  hace  más  de  un  siglo  el  cálculo  de  la  longitud.
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En  1773 Phipps  pasó  el  paralelo  de  81°,  acompañado  del

entonces  guardia  mariña  Nelson,  y  visitó  la  costa  occidental
del  archipiélago,  la  isla  del  Príncipe  (larios,  estrecho  de
1-/iniopen,  islotes  de  Arnste  dan,  Moffen...  Como  el  tiempo
que  el  Gobierno  británico  le  daba  para  realizar  su  expedi
ción,  que  no  era  otra  sino  la  de  alcanzar  el Polo,  estaba  limi
tado  á  cinco  meses  y  se  le prohibía  invernar  en  aquellas  la
titudes,  tuvo  que  regresar  cuanto  antes  para  evitar  ser  co
gido  entre  los hielos  al  echarse  el  invierno  encima.

Parry  creía  que  por  esta  ruta,  la  de  Spitzberg,  podía  al
canzarse  el  Polo,  y  en  1827 partió  con  una  expedición,  y
como  sabía  que  los  hielos  no  permitirían  la  navegación  del
buque,  dejó  éste  en  cabo  Hackluit  al cuidado  del  Teniente  de
navío  Forster,  mientras  que  él  y  sus compañeros,  con  víve
res  para  setenta  días,  procedieron  para  el  Norte  en  trineos,
y  después  de  unas  marchas  terribles  por  aquellas  soledades
de  campos  de  hielos,  donde  algunas  veces,  después  de  cami
nar  20 millas  al  Norte,  se  encontraban,  sin  embargo,  al  Sur
del  punto  de  partida  del  día  anterior,  llegaron  á  los  82° 45’.

Si  Parry  hubiese  contado  en  acuella  época  con  los  medios
que  hoy  disponen  los  expedicionarios  modernos,  es  casi  se
guro  que  hubiese  rebasado  tal  vez la  latitud  que  en  la  pre
sente  época  han  contado  otros  exploradores.  La  expedición
de  Parry  y  su  éxito  ha  servido  de  fundamento  para  sostener
que  el  mejor  camino  para  alcanzar  el  Polo  es  la vía  deSpitz

berg,  teoría  que  expone  con  gran  número  de datos  Mr. Heil
prin,  Presidente  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Philadelphia,
en  su  bien  escrita  obra  The  Arije  Probiern.  Esta  ruta  fué
también  la  propuesta  en  la  Sociedad  Geográfica  de  Londres
en  1866, cuando  se discutía  cuál era  el mejor  paso  para  llegar,
al  Pol  y Augusto  Petterman  sostenía  que  por  los  niares  de
Spitzberg  á  Nueva  Zembla  debían  dirigirse  las  expediciones
polares  si éstas  querían  alcanzar  su  objeto.  Dejaremos  para
más  adelante  el  análisis  de  esta  idea,  comparándola  con la de
Osborn,  que  proponía  el paso  de Smith,  y la  de Lambert,  que
creía  mejor  camino  el estrecho  de Bhering;  opiniones  las tres
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muy  respetables  y  que  dieron  origen  á  grandes  discusiones
en  Inglaterra,  tornando  parte  los  principales  Almirantes  y
exploradores  polares.

Cuando  estudiemos  estos  tres  proyectos,  presentados  hace
muchos  años,  podremos,  dados  los  resultados  alcanzados  úl

timamente  por  los  exploradores,  ver  cuál  era  el  que  se acer
caba  más  á  la  realidad,  que  á  juzgar  por  los  hechos  es  el  de
Lambert,  el  que  proponía  partir  del  estrecho  de  Behring
para  alcanzar  más  alta  latitud,  y hasta  la fecha,  si no del  men
cionado  estrecho,  sí de  sus  proximidades  y  dirección,  partió
Nansen  á bordo  del  Fram,  que  es  el  buque  que  más  cerca  ha
estado  del  Polo.  No quiere  decir  esto  que  siguiendo  otra  ruta
no  se  alcanzase  más  elevada  latitud,  pues  imprevistas  rotu
ras  de  ice-fields  pudieran  dejar  en  algún  verano  campo  de
mar  libre  para  avanzar  más  al  Norte  que  el  cólebre  sueco.
Mientras  los conocimientos  que  tengamos  de  las  corrientes,
mareas,  etc.,  de  esas  regiones  sean  tan  incompletos,  nada
puede  asegurarse  y  todo  cuanto  se  diga  cae  dentro  del  te

rreno  de  las  probabilidades.
A  Martens,  Scoreby  y  Nordenskiold  se  deben  los  mejores

trabajos  sobre  Spitzberg.  El  primero  navegó  por  sus  mares
en  el  siglo  XVII,  visitando  el  estre3ho  de  Hinlopen,  que  se
para  North  East  Land  de  West  Spitzberg,  estrecho  que  rara
mente  puede  pasarse  por  obstruirlo  continuamente  los  hie
los;  por  cierto  que  en  la  descripción  que  hace  de  sus  viajes
se  pone  de  manifiesto  la  superstición  de  aquella  ópoca  y  se
hace  eco de  la  creencia  de  algunos  navegantes  que  para  evi
tar  que  un  buque  sea  aplastado  por  los  hielos  lo  mejor  era
amarrarle  á  una  ballena  rnueta.

Scoréby,  hijo  del  famoso  ballenero,  no  sólo  era  muy  inte
ligente  en  el  arte  de  la  pesca,  sino  en las  cuestiones  de  orden
científico  que  se  rozaban  con  las  tierras  y  mares  árticos,  y
las  mejores  referencias  que  del  archipiélago  Spitzberg  se
han  escrito  en  este  siglo  están  en  su  obra  Polar  region,  de
1823.  Creía  este  marino  que  entre  Groelandiá  y  Spitzberg
estaba  el  paso  para  el  Polo,  y  en  una  de  las  navegaciones
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que  hizo  en  unión  de  su  padre,  encontrándose  por  la  latitud

de  80°,  vió  el  mar  libre,  y  recordaba  siempre  con  pena  que
los  deberes  que  para  los  armadores  tenía  su  padre  no  le  hu
biesen  permitido  haber  navegado  para  el  Norte,  porque  se
guramente  habría  alcanza1o  el  deseado  y  enigmático  punto
polar.  Por  eso  en  1817 escribía  á  Joseph  Banks  que  al  Este
de  Groelandia  y entre  los 78° y 800 había  visto  como  2.000
1eguas  cuadradas  de  aguas libres  de  hielo...

El  primer  viaje  de  Nordenskiold  fué  en  1858, acompailando
á  Toreli,  volviendo  otra  vez  en  1861, y en  estas  eicpediciones
reconoció  la  costa  occidental  de  Spitzberg,  isla  de  Amster
dan  y  Bahía  Magdalena,  ó hizo  muchas  observaciones  astro
nómicas,  recogiendo  además  infinidad  de  ejemplares  de  fau
na,  flora  y  minerales.  Toreil  había  empezado  los  trabajos

para  la  medición  de  un  arco  de  meridiano  en  tan  elevada
latitud,  trabajos  que  continuó  y  terminó  en  1864  Nordens

kiold.  Trató  tambión,  el  que  fué  más  tarde  descubridor  del
paso  del  Nordeste,  alcanzar  el  Polo,  partiendo  del  Norte  de
Spitzberg  en  trineos  arrastrados  por  renos,  para  lo cual  hizo
anteriormente  en  Groelandia  un  estudio  práctico  compara
tivo  entre  el  perro  y  reno  para  ver  cuál de  esos  animales  era
mejor  en  esta  clase  de  expediciones,  decidiéndose  por  el  se
gando,  á  causa  -de que,  siendo  rumiante,  es más  fácil  de  man
tener  que  el  perro,  que  por  su  voracidad  carnívora  se  hace

difícil  alimentarlo,  sobre  todo  en. sitios  donde  se  corre  riesgo
de  no  encontrar  caza en  abundancia.

La  expedición  llegó  al  Norte  de  North  East  Land,  pero  no
pudo  seguir  adelante  por  una  serie  grande  de  contrarieda
des,  entre  las  cuales,  se  presentó  en  la  primera  invernada,  el
tener  que  repartir  los  víveres  entre  diez  y  ocho  hombres
más  que  se  encontraban  en  una  isla  próxima  bloqueada  por
los  hielos.

Innumerables  expediciones  científicas,  no  faltando  algunas
mercantiles,  han  recorrido  las  playas  occidentales  de  la isla
Spitzberg.  De  estas  últimas  deben  citarse  la  que  envió  unos
negociantes  de  Stockolmo  para  explotar  unas  minas  de  fos
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fat  que  hay  en  Ice-Fiord,  y  la  colonia  que  trataron  de  hacer
prosperar  en  cabo  Thordsen,  donde  se  tendió  un  ferrocarril

para  el transporte  del  mineral;  colonia  que  más  tarde  des
apareció,  pues  todo  fué  abandonado.

Francia,  bajo  la  dirección  del  Ministerio  de  Marina,  envió

en  1892 el  crucero  Manche  á  recorrer  y  hacer  una  explora
ción  científica  desde  la  isla  de  Jean  Mayen  á  Spitzberg,  y  en
esta  última  hizo  estudios  muy  curiosos,  en  Sassenbay,  sobre
el  reparto  y forma  de  los  gl.acier,  y  rectificación  de  situa
ciones  de  algunos  puntos  importantes.

Por  cierto  que  al  navegar  el  Manche  desde  Mayen  á  Spitz
berg  no  encontró  hielos  que  le  obstruyesen  el  paso,  porque
seguramente  el  límite  ú  orilla  del  pack,  que  corre  desde
Groelandia  para  el  Este,  se  encontraba  muy  al  Norte  ese
año.  M. Rabot,  que  iba  en  el  Manche,  se  internó  desde  Sas-
sen  Bay,  siguiendo  el  curso  del  Rendal  hasta  el  Pico  de
Milne-Edwards;  pero  no  le  fué  posible  seguir  su  exploración
hasta  atravesar  esa  parte  de  la  isla;  expedición  que  realiza
ron  más  tarde  los dos  ingleses  Conway  y  Garnood.

Hemos  dicho  que  la  parte  más  inaccesible  de  las  islas  del
mar  glacial  es  la  oriental,  por  la aumulación  de  hielos  que
hay  sobre  ella  y  lo  extenso  del  pack;  por  esta  causa  ha  sido
menos  estudiada  la parte  Este  del  archipiélago  de  Spitzberg,
y  se  han  trazado  s’bre  las  cartas  de  una  manera  indecisa  is
las  como  las  del  Rey  Carlos,  White  y  Wyche.  La  tierra  de
Gillis,  cuyo  nombre  es  el  del  descubridor,  que  en  1700 reco
rrió  la  costa  oriental  de  Spitzberg,  rebasando  el archipiélago
hasta  el  81°, fué  divisada  al  Nordeste,  y  se  puede  decir  que

está  á  la  mitad  de  la  distancia  que  separa  la  isla  North  East
de  la  de  Alexandre  y  de  Francisco  José.  En  1898  Suecia  ha
enviado  una  expedición  á  bordo  del  Antartie  para  estudiar
estas  islas  del  Este  de  Spitzberg  y  determinar  con  exactitud
los  nombres  que  realmente  les  corresponda,  en  vista  de  lo
variados  que  son  según  los  planos  y  épocas  en  que  han  sido
hechos.  Primeramente  hizo  muchos  sondajes  hacia  la  orilla

ó  borde  del pack  de Groelandia,  encontrando  fondos  de  1.400
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á  1.700 brazas,  comprobando  sobre  el  mismo  borde,  por  e
arrastre  de  los pedazos  de  hielos  hcia  el  Sur y troncos  de
árboles  de  Siberia,  que  esta  corriente  es  la  que  arrastró  el

pack  que  sostenía  al  Frcnn en  su  viaje  desde  las  islas  de
Nueva  Siberia  hasta  el  archipiélago  de  Spitzberg;  prosiguió
su  exploración  hacia  el  Este  del  archipiélago,  reconociendo
la  isla  del  Rey  Carlos  y  otras  más  al  Este,  que  se  ha  discu
tido  mucho  quién  fué  su  descubridor,  si  Nilsen  ó  Gillis,  por
más  que,  si fué  este  último,  la  isla  á  la  cual  dió  su  nombre
es  la  que  aparece  en  las  cartas  al  Nordeste  de  North  East
Land  y  á una  distancia  media  de  ésta  y  Alexandre  Land  de

Francisco  José.
Aparte  do  la  isla  de  Barentz  y Edge  Land,  todas  las demás

que  se  extienden  al  Este  están  muy  mal  conocidas,  porque
la  barrera  de hielo  que  la  rodea  no  permitía  llegar  á  ellas
y  si  por  excepcional  circunstancia  es  factible  el  acceso  á

cualquier  sitio  de  su  costa,  es  por  poco  tiempo,  pues  en  se
guida  queda  cerrado  por  el  paolc. En  resumen:  el  archipié-.
lago  de.Spitzberg  sólo  es  abordable  en  los  meses  de  verano,
que  es  cuando  los  pescadores  del  Norte  de  europa  hacen  sus
exdursiónes  y las  comisiones  científicas  sus  viajes.  No  es de
cir  esto  que  no  se  pueda  pasar  el  invierno  en  algunas  de  sus
islas,  sobre  todo  en  Wast  Spitzberg,  en  Advent  Bay, que  está

en  Ice-Fiord,  preparándose  con  todos  los  elementos  necesa
rios  para  resistir  los  intensos  fríos  que  en  esa  tierra  se  sien

ten.  Hace  poco  ha  salido  una  Comisión  ruso-sueca  para  me
dir  un  arco  de  níeridiano.  La  flora  de  estas  islas  es  muy  po
bre,  y  su  fauna  abundante  en  focas,  lobos  de  mar,  renos,

osos,  que  no  sólo  es aliciente  para  la  industria  pesquera,  sino
para  el  sport,  pues  en  los  meses  de  verano  se  ven  llegar  al
gún  yatch  ó vapor  fletado  con  una  partida  dó  cazadores  que
no  sólo  satisfacen  sus  gutos  cinegéticos,  sino  que  disfrutan
de  la  belleza  que  presentan  esas  regiones  y  que  tan  hermo
samente  pinta  Lord  Dufíerin  en sus notables  Lettres  eserites

des  regions  polacres.
No  ha  faltado  viajero  artista  que  se  ha  trasladado  á  las
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costas  groelandesas  y de  Spitzberg  para  trasladar  al  lienzo
panoramas  que  sólo  pueden  verse  en  Europa  en  la  cumbre
de  los Alpes,  y  que  alcanzarían  la  admiración  si  los  valles
adonde  vienen  á  caer  los  hielos  que  desprenden  los  giacie’s
estuviesen  llenos  de  agua  como  los  fioriis  polares.

Si  triste  y  horrible  es  el  aspecto  de  estas  tierras  en  la con
tinua  oscuridad  de  la  larga  noche  ártica,  alegre,  siquiera  por
el  contraste,  es  el  día,  cuando  el  sol  no  se  pone,  cuando  la
persistencia  de  sus  rayos  va  derritiendo  la  nieve  q.ue  cubre
aquellos  campos  y  deja  aparecer  florecillas  de  distintos  ma
tices,  flores  de  vida  efímera,  pero  no  por  eso  de  menos  valor
artístico  para  adornar  ese  cuadro  que  parece  desprenderse
del  manta  helado  de  la  muerte.

Pero  es  tan  corto  este  período,  que  pudiéramos  llamar  so
lar,  y  se  ve  con  tanta  frecuencia  interrumpida  la  luz  del  día
con  temporales  que  al  barrer  la  nieve  que  cubre  los  campos
de  esas  tierras,  la  levanta  y arrastra  en  forma  de  torbellino
y  tromba,  como  los  vientos  del  Sahara  levantan  las  arenas
del  desierto  y  como  éstas,  sepultan  entre  su  polvo  á  la  cara
vana,  que  de  oasis  á  oasis  navega  por  las  inmensas  soleda
des  de  ese  mar  arenoso.  la  nieve  envuelve  y  hasta  llega  á
sepultar  á los intrépidos  viajeros,  que  se  ven  en  la  dura  ne
cesidad  de  caminar  en  esos  fríos  é  inhospitalarios  archipié
lagos  polares.

Terminaremos  estas  líneas,  mencionando  como  un  recuer
do  el  viaje  que  ha  hecho  en  este  año  el  Princesa  Alicia,  que

manda  el  Príncipe  de  Mónaco;  ha  rebasado  el  mencionado
yatch  la  isla  de  Amnsterdan y  navegado  hacia  el  Nordeste  de
Spitzberg,  dedicando  todo  el  tiempo  que  ha  permanecido,
según  las  últimas  noticias,  á  trabajos  hidrográficos  y  zooló
gicos,  para  añadir  una  pgina  más  al  hermoso  libro  que  ex
perimentalinente  está  escribiendo  este  buque  con  sñs  conti
nuos  y  útiles  trabajos  sobre  oceanografía.

JosÉ  GUTIÉRREZ  SOBRAL.



La  defensa de  las costas.”

VI

RESUMEN  Y  CONCLUSIÓN

Desde  un  punto  de  vista  general,  sin  entrar  en  considera
ciones  particulares  respecto  á  España,  que  nos  llevarían  á
un  terreno  político  militar  en  que  no  queremos  ahondar,  por
más  que  en  él  se  halla  el  más  sólido  fundamento  en  que
puede  asentarse  la  imperiosa  necesidad  actual  de  atender  á

nuestra  dejnsa  nacional  como  base  de  la  suspirada  regene
ración  de  la  patria,  no  solamente  en  lo que  á  las costas  se re

fiere,  sino  también  á  las  fronteras  terrestres,  diremos  en  re
sumen,  para  terminar  este  estudio,  que  si el  fin  de  las  gue
rras  es  siempre  la  conquista  territorial  accidental  ó perma
nente,  como  dice  el  Sr.  Vicealmirante  Colomb;  si el  dominio
del  mar  en  que  pueden  ejercerse  las  hostilidades  es  la  única
defensa  real  de  los  territorios  que  pueden  ser  atacados  por
mar;  si para  evitar  los desembarcos  es  necesario  ir  á  encon
trar  al  enemigo  antes  que  abandone  el  agua;  si  el  mejor
modo  de  librarse  de  una  guerra  es  hallarse  en  disposición
de  no  temer  sus  consecuencias,  corno  decía  el  Almirante
Sampson  al  proponer  su  plan  de  defensa  de  costas;  si  una

(1)  Véase  el  cuaderno  anterior.
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posición  indefensa  y un  manifiesto  amór  á  la paz  son  las  más
seguras  invitaciones  á la  guerra,  como  dijo en  cierta  ocasión
un  Presidente  de  los Estados  Unidos;  si,  en  fin,  es  un  impe
rativo  categórico  para  toda  nación  celosa  d  su  libertad  é  in
dependencia  el  tan  conocido  como  antiguo  aforismo  si  vis

paceni  para  beflurn, resulta  en  consecuencia  que  es insensato
desconocer  la  absoluta  necesidad  de  estar  siempre  prepara

dos  para  la guerra,  y  que  cuando  se  tienen  fronteras  maríti
mas  no  se  puede  prescindir  de  sostener  una  Marina  militar
de  todo  punto  indispensable  para  impedir  ó á  lo  menos  difi
cultar  su  violación.

Las  fronteras  vienen  á  ser  los  órganos  de  la  vida  exterior

de  un  país  en  sus relaciones  con los demás  pueblos.  En  tiem
pos  de  paz  sirven  para  establecer  el  cambio  de  los  produc
tos  industriales,  y  cuando  sobreviene  la  guerra  constituyen
el  baluarte  de  la  patria,  que  precisa  defender  á  toda  costa.  A
igualdad  de  extensión,  las  marítimas  son  por  su  naturaleza
más  importantes  que  las  terrestres,  porque  la  mar  propor
ciona  vías  gratuítas  por  las  cuales  el  país  comunica  libre
mente  con  todos  los  demás;  de  donde  resulta  que,  adqui
riendo  el  comercio  marítimo  mayor  importancia  que  el  que
se  ejerce  por  tierra,  es  el principal  factor  de  la  riqueza  na
cional  y  que  la  garantía  de  ésta  exige  la  existencia  de  una
Marina  militar,  cuyo  fin  es  constituir  la vanguardia  de  la me
trópoli  y  de  sus  intereses  exteriores,  conservando  el  domi

nio  del  mar  en  toda  región  donde  convenga  sostener  la  li
bertad  de  las  comunicaciones  ó impedir  las  del  enemigo.

Perdónesenos  que,  sin  quererlo,  expongamos  ideas  como
éstas,  tan  familiares  á los habituales  lectores  de  esta REVISTA,

sin  duda  influídos  por  la  obcecada  tenacidad  con  que  nues
tra  prensa  política  se  ernpeñ  en  demostrar  que  no  amena
zándonos  ningún  conflicto  exterior,  no  urge  hacer  gastos  en

-   Guerra  y  Marina  que  nos  permitan  reconquistar  el  prestigio
perdido  en  nuestro  desastre  colonial,  y  que  con  pocas  nece
sidades  podernos  vivir  como  en  el  mejor  de  los  mundos,  en
paz  y  en  gracia  de  Dios,  sin  pensar  ahora  más  que  en  hacer
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de  España  una  ¡Arcadia  fin  de  siglo!  Abrigamos,  sin  embar
go,  el  firme  convencimiento  de  que  afortunadamente  no
piensan  así  nuestros  hombres  de  Estado,  ni  la  opinión  sen
sata  del  país,  ni  en  conciencia  los mismos  que  en  esas  bo
rrascosas  reuniones  populares  y en  apasionados  artículos  de

sensación  periodística  piden  que  no  se  gaste  dinero  en  forti
ficeciones  de  costa  y  que  no  se  dé  una  peseta  para  Marina,
en  lugar  de  clamar  por  que  ambos.  elenientos  de  la  defensa
nacional  se  reorganicen  pronto  y  bien,  cual  corresponde  á la
dignidad  de  un  Estado  europeo  que  no  rénuncia  á  su  inde
pendencia.  No, no  es  posible  que  quienes  suscriben  prólo
gos  de  libros  serios,  afirmando  que  «la  defensa  de  lo  que
nos  rebta  no  se  puede  hacer  sin  Marina,  dotada  de  material
adecuado,  pertrechada  con  tiempo  y  amaestrada  sin  des
canso,  y  con  arsenales  y  depósitos,  tanto  más  numerosos  y
surtidos  cuanto  más  necesaria  es  la  movilidad  y. la  acción
rápida  de  las  fuerza  5 navales»;  los  que  con  indiscutible  auto
ridad  proclaman  que  la primera  enseñanza  que  debemos r

coger  del  desastre,  aun cuando  no  sea hoy la más  popular,  es

la  de  esta  verdad,  que  renunciar  á  tener  Armada,  es  renun
ciar  á  tener  independencia  nacional  y  porvenir  alguno  en  el
mundo:  no  es  posible,  decimos,  que  quienes  tales  cosas pien
san  y  escriben  dejen  de  velar  por  la  imprescindible  defensa
militar  de  las  fronteras,  sin  incurrir  en  grave  contradic
ción.  Hecha  esta  casi  involuntaria  digresión,  paso  á  expo
ner  las  conclusiones,  que  estimo  bastante  demostradas,  en  el

curso  de  los  artículos  precedentes  y  que  han  sido  principal
tema  de  nuestro  estudio;  esto  es, los  principios  fundamenta
les  de  la  defensa  de  las  costas,  que,  á  nuestro  modo  de,  ver
pueden  formularse  de  la  manera  siguiente:

1.0  La  defensa  de  las  fronteras  marítimas  tiene  por  ob
jeto  impedir  los desembarcos  y  cualquiera  hostilidad  contra
las  poblaciones  del  litoral  ó  contra  la  navegación  de  cabo.
taje;  en  otros  términos,  exige  el  sostenimiento  del  dominio
del  mar  territorial,  y  para  ello  no  bastan  las  fortificaciones
y  guarniciones,  sino  que  hacen  falta  también  los  buques
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de  guerra,  llamados  á  operar  en  combinación  con  aquéllas.
2.°  En  la  defensa  de  las  costas  hay  que  considerar  dos

elementos  sine  qua  non  complementarios,  que  son  la  de
fensa  terrestre  y  la naval,  subdivididas  cada  una  en  defen

sas  fijas  y  movibles,  que  también  pueden  recibir  apropiada
mente  las  denominaciones  de  pasivas  y  activas,  pues  tanto
la  terrestre  como  la  naval  participan  más  ó  menos  de  anibos

caracteres  distintivos  en  las  dos  fases  de  su  organización  y
funcionamiento:  Así,  en  las  defensas  terrestres  pertenecen
las  fortificaciones  á  la  clase  de  defensas  fijas  y  tienen  el  ca
rácter  de pasivas,  en  cuanto  su  funcionamiento  depende  de
que  el  enemigo  se  coloque  al  alcance  de  sus  cañones,  mien
tras  que  la  defensa  móvil  de  tierra,  constituída  por  las  guar
niciones  y  columnas  ó cuerpos  de  Ejército,  provistos  de  tre
nes  de  artillería  para  fortificaciones  amovibles,  aunque  tam
bién  tienen  que  esperar  el  desembarco  del  enemigo  para
entrar  en  función,  participan  más  del  carácter  de  defensa

activa  por  la  facultad  que  su  movilidad  les  da  para  ir  á  bus
car  á  las  fuerzas  contrarias,  empleando  los  recursos  de  la
estrategia  y  de  la  táctica.  En  la  defensa  naval  tenemos  tam
bién  una  parte  fija  6 pasiva,  que  son  los  torpedos  fondeados
y  las  obstrucciones,  y’otra  móvil  ó activa,  que  es  la  princi
pal,  organizada  por  los  buques  capaces  de  atacar  al enemigo,
tomando  la ofensiva,  y  de  atraerlo  á  determinadas  operacio
nes;  por  cuyas  circunstancias  la  defensa  naval  móvil  tiene
un  carácter  e.enciaimente  ?setivo.

3.°  Las  fortificaciones  deben  limitarse  á  los  puertos  mi
litares,  Canales y pasos  estrechos  en  que  interese  entorpecer
la  acción  del  enemigo.

4•o  Los  puntos  estratégicos  que  puedan  ser  utilizados  por

el  enemigo  como  base  de  operaciones  navales  y  no  tengan
condiciones  naturales  de  fácil  defensa,  deben  inutilizarse  en
cuanto  sea  posible  y  relacionarlos  con el  centro  militar  de
fensivo  más  próximo,  para  que  puedan  acuçlir  á  él  fuerzas
volantes  en  caso  necesario.

5.°  Los  puertos  comerciales  situados  en  radas  ó  bahías,
ToMo  XLV.—NOVIEMURE,  1S99.                      4íi



722           REVISTA GENERAL  DE  MARINA

al  descubierto  desde  la  mar  no  deben fortiflearse  de ninguna

manera.  Sus  moradores  tienen  que  resignarse  á  la  posibili
dad  de  un  bombardeo,  más  probable  en  el  caso  de  hallarse
fortificados,  y  no  pueden  esperar  más  defensa  que  la  de  una
Escuadra  próxima  capaz  de  batir  la  del enemigo,  ó suficiente
para  contenerla  ante  las  contingencias  de  una  agresión  ines
perada.

6.°  Por  el  contrario,  los  puertos  comerciales  situados  en
el  fondo  de  rías  ó  canales  que  los  cubran  naturalmente  de
toda  agresión  desde  mar  afuera,  deben  ser  defendidos  á
toda  costa,  con  todos  los  recursos  de  las  defensas  fijas  y
móviles,  como  si fueran  puertos  militares.

7.°  En  las  islas  inmediatas  á  la  metrópoli  convendrá  es

tablecer  una  base  militar  si  existe  en  ellas  algún  puerto  na

tural  de  condiciones  adecuadas,  y  en  caso  contrario,  sola
mente  una  ciudadela  de  segundo  ó tercer  orden,  con guarni
ción  poco numerosa  y bien  aprovisionada  para  resistir  largo
tiempo  un  asedio,  á  fin  de  que  el  enemigo  no  pueda  estable
cerse  tranquilamente  ni  proclamar  su  pleno  dominio  sobre
el  territorio  de  la  isla,  aun  en  el  caso  de  ocuparla,  si no  hay
Escuadra  capaz  de  impedirlo.

•     8.°  Las  islas  distantes  no  tienen  más  defensa  real  que  una
Escuadra  de  alta  mar  y  la  lealtad  de  sus  habitantes,  sobre
todo  si  carecen  de  puertos  naturales  en  condiciones  propias

para  ser  fortificados  como  base  de  elementos  defensivos  mó
viles.  Fuera  de  este  caso  serán  inconvenientes  las  fortifica

ciones  de  costa,  debiendo  confiarse  la  defensa  á  la  resisten
cia  de  los  habitantes,  reforzados  por  la  guarnición  que  pru
dencialmente  pueda  sostener  la isla  durante  un  bloqueo  pro
longado.

9•o  Las  potencias  marítimas  de  primer  arden  qüe  cuen

tan  con fuerzas  navales  suficientes  para  disputarsé  entre  sí el
dominio  de los  mares,  no  necesitan  preocuparse  gran  cosa  de
la  defensa  inmediata  dc  sus  costas,  porque  la  razón  dieta  y
la  experiencia  sanciona  que  el  resultado  de  la guerra  se de
cide  en  la  mar,  quedando  tan  quebrantada  la  potencia  cuyas
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Escuadras  sean  derrotadas,  que  por  este  sólo hecho  se  verá

precisada  á  suscribir  la  paz.
10.  Las  potencias  marítimas  inferiores  pueden  todavía

aspirar,  por  medio  de  sus  alianzas  ó por  favorables  acciden
tes  estratégicos,  á  luchar  contra  las  de  primer  orden  en  de
fensa  de. sus  intereses  é  integridad  territorial  miéntras  ten
gan  la  suerte  de  no  ser  aniquiladas  en  la  mar;  pero  no  pu
ciendo  mover  sus  Escuadras  con toda  libertad  sin inminente
riesgo  de  quedar  incomunicadas  con  su  país,  cuyas  costas
han  de  ofrecerle  refugio,  protección  y  recursos  para  repo
nerse  y  continuar  la  campaña,  es  obvio  que  en  este  caso  se

.rán  las  ‘costas el  objetivo,  directo  de  la  guerra,  simultánea
mente  con  los  buques,  y que  su  defensa  ha  de  ser  más  pe
rentoria  que  en  el  caso  anterior,  quedando  la  Escuadra  con
vertida  ‘ipso Jacto en  Escuadra  guardacosta.

11.  Por  último,  las  potencias  marítimas  por  la  extensión
de  sus costas,  pero  cuyas  fuerzas  navales  hayan  decaído  hasta
el  extremo  de  no  ofrecer  probabilidades  do  éxito  n  ninguna

operación  de  alta  mar  y cuyo  tesoro  no  les  permita  en  mu
cho  tiempo  aspirar  á  conseguirlo,  están  seriamente  amena
zadas  en  su  integridad  territorial  .y  necesitan  dedicar  pref e-
rente  atención  á la  inmediata  defensa  de  su  litoral,  empe
zando  por  afirmar  el  dominio  de  sus  aguas  jurisdiecionales
con  buques  guardacostas  capaces  de  impedir  ó  dificultar  su
violación  al  amparo  de  los  puertos  militares  debidamente

fortificados.                             -

12.  Los  elementos  fundamentales  de  la  defensa  naval  mó

vil  son  hoy  los  acorazados  guardacostas  y los  torpederos  de
1•a  clase,  esto  es, buques  acorazados  que  se  construyen  espe.
cialmente  para  la  defensa  de  las  costas,  porque  no  exigiendo

gran  radio  de  acción  pueden  dárseles  mayores  cualidades
ofensivas  y  defensivas,  y torpederos  capaces  de  salir  mar
afuera  en  coubinación  con  los  acorazados  ó en  Escuadrillas
de  operaciones  nocturnas,  relativamente  distantes  de  su base

de  aprovisionamiento  y  refugio.
13.  Los  acorazados  guardacostas  han  sido  perfectamente
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definidos  por  el  Almirante  Penhoat:  son  buques  construídos
especialmente  para  la  defensa  de  las  costas,  capaces  de  salir
á  la  mar  á  longo  de  ellas  con toda  clase  de  tiempos,  de  poco
calado,  buena  velocidad,  casi  insumergibles,  con  poderosa
artillería,  poca tripulación,  pocas  provisiones,  poco  carbón  y
gran  canfidad  de  municiones.  Estas  son  las  características

esenciales  del  guardacostas  moderno,  que,  conforme  hemos
visto  anteriormente,  aparece  ya  en  casi  todas  las  Marinas  y
dentro  de  las  cuales  cabe  extremar  unas  ú  otras  en  armonía
con  las  necesidades  inherentes  á la naturaleza  especial  de  las
costas  de  cada  país.  Para  las  de  España,  dado  lo  hondables
y  poco  accidentadas  que  son  y la  existencia  de  posesiones
adyacentes,  á  cuya  protección  debe  aspirar  nuestra  defensa,
no  son  aplicables,  por  desgracia,  los  acorazados  de  poco  to
nelaje  y escasas  cualidades  marineras,  que  serían  los más  ba
ratos;  el acorazado  guardacostas  de  8.000 á 8.500 toneladas  de
desplazamiento,  con  radio  de  acción  de  ida  y  vuelta  entre
Cádiz  y  las  islas  Canarias,  es, á  nuestro  parecer,  el  tipo  de
guardacostas  á  que  debemos  aspirar.

14.  La  dirección  y  manejo  de  la  defensa  terrestre  de  las
costas  corresponde  al  personal  del  Ejércitd  de  tierra,  espe
cialmente  idóneo  y  dedicado  á  este  servicio.  La  defensa  na
val  compete  á  la  Marina,  y  las  autoridades  de  ambas  institu
ciones  deben  obrar  siempre  de  mutuo  acuerdo  bajo  la  su
prenia  unidad  de  mando  del  Gobierno  de  la  nación.

No  habiendo  sido  nuestro  propósito  desarrollar  un  plan
general  de  la  defensa  de  nuestras  costas,  sino  únicamente  es

tablecer  las bases  generales  en  que  aquél  debe  inspirarse  des
apasionadamente,  á  la  par  que  la  urgencia  de  organizarla,
por  lo  mismo  que  son  cos.as  que  no  se  improvisan,  damos
aquí  por  terminado  nuestro  pequeño  trabajo.

Permítasenos,  sin  embargo,  decir  dos palabras  acerca  de  la
parte  económica  que  el  espíritu  de  esta  cuestión  implica.  Si
por  consecuencia  de  la  última  guerra  á  que  con  ciega  incita
cióa  y  beneplácito  populares  fuimos  inducidos  hemos  con
traído  deudas  ineludibles,  forzoso  es pagarlas  con  cargo  ex-
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traordinario  á  la  potencia  contributiva  del  país,  en  manera
alguna  involucrándolas  con  las  obligaciones  ordinarias  de la
administración  normal  á.  que  deben  subordinarse  los  pro
yeótos  de  presupuestos,  en  los cuales  procede,.en  razón  y jus

ticia,  asignar  á la  Marina  una  parte  proporcional  mncho  ma
yor  qne  la  del  2,92 por  100 del  total  con que  viene  figurando.
No  negaremos  que  la  Administración  de Marina  dama  gran
des  ehergías  pie  garanticén  la debida  inversión  de  las  cuan
tiosás  sumas  que  requiere  la fuerza  naval,  poniendo  término
á  la  inconcebible  aceptación  de  buqqes  defectuosos  como  si
fueran  buenos,  á  las  deficiencias  de  nuestros  arsenales,  en
donde  todo  resulta  tarde,  mal  y - caro,  á  las  perniciosas  in
fiúencias  de  agiotistas  y  políticos  de  oficio  en  las  localidades
de  los  departamentos  marítimos  y  á  muchos  vicios  de  orga
nización  burocrática,  comunes,  dicho  sea  de  paso,  á  los  de
más  organismos  jiel  Estado;  pero  también  es  cierto  que  la
Administración  de  Marina  pide  mayor  participación  en  el
presupuesto  general  que  ese  ridículo  2,92  por  100, que  aun
se  pretende  rebajar.

FRANCISCO  CHACÓN y  PERY,
Capitán  de  Navío.
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DESCRIPCIÓN  DE  UN  APARATO  CATADIÓPTRICO

1.  Introducción.—2.  Formas  y  material  de  los  aparatos-lentes.—3.  Parte  catóptri
ca.  —  1. División  en zonas.  —5.  Aparatos  do luz  fija.  —  6..De  eclipses.  —7.  Sistema
Brebner.  —  .  Aparatos  de  luz fija  variada  por  destellos.  —  9.  Modernos  de  eclip
ses.  —  lo.  Nuevas  apariencias  en  estos  faros.  —  ti.  Aparato9  hiper-radiantes.—
12.  Poiiforlnes.!_1i.  Relámpagos.—14.  De  pantallas.—15.  Aparatos  de reflectores.—
19.  Manera  de  dar  color  á las  lsiees.—17. Comparación  del  sistema  dióptrico  y  ca
tóptrico.

1.  Infroduceión.—En  otras  ocasiones  publiqué  en  esta
REVISTA  varios  artículos  relativos  á  las  señales  destinadas  á
guiar  al  marino  en  su navegación  á  la  vista  de  las  costas;
unos  se  referían  á  las  señales  sonoras,  complemento  de  las
luminosas;  otros  á  los cálculos  necesarios  para  el  trazado  de
los  elementos  del  aparato  de  un faro,  en las  diversas  circuns
tancias  en  que  pudiera  encontrarse,  aunque  sin  tratar  de  la
manera  de  averiguar  cuál  fuese  su  potencia  luminosa  en

cada  caso;  cuestión  difícil  y  complicada,  que  llama  hoy  la
atención  de  los  ingenieros  que  estudian  la materia  y ha  dado
origen  á  acaloradas  controversias.  A  comjletar  este  vacío,
explicando  los  diversos  métodos  empleados  actualmente,  se
encaminan  estos  artículos,  tornados  de  una  obra  inédita,  que
forma  un  tratado  completo  de  señales  marítimas.  En  rigor,
debieran  ser  precedidos  de  otros  capítulos  de la misma  obra,
y  como  esto  alargaría  en  extremo  la  tarea,  es  preferible  ex-
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plicar  en  notas  lo  que  fues  preciso  para  la  inteligencia  del
texto;  ó  cuando  esto  no  bastase,  referirse  á  la  obra  citada,
para  hacer  ver  que  la  dificultad  no  pasó  inadvertida.

Dos  caminos  se  presentaban  á  nuestra  elección  para  reali
zar  el  trabajo:  uno,  el  hacer  preterición  completa  de  los  apa
ratos  y  entrar  de  lleno  en  la  cuestión,  suponiéndolos  per

fectamente  conocidos  de  los  lectores  de  la  REvIsTA;  otro,
principiar  por  una  descripción  de  los diversos  tipos  hoy  usa
dos,  como  preparación  al  conocimiento  especial  de  su  valor
óptico,  así  absoluto  corno  en  relación  al  alumbrado  maríti
mo.  Dimos  la  preferencia  al  último  procedimiento,  quizás
á  riesgo  de  dilatar  extremadamente  la  tarea,  pensando  que
no  todos  se  encontrarían  en  condiciones  de  hacerse  cargo
de}  trabajo  si no  iba  precedido  de  la  preparación  que  debía
dárselo  á  conocer.

Los  faros  remontan  á los orígenes  de la navegación,  pues  ii

ésta,  ni el comercio  marítimo  podrían  existir  sin  ellos: Home
ro  en  sulliada  compara  los resplandoresdelescudodeAquiles
á  los  de  las  luces  que  guían  al  navegante  en  su  derrota.  En

un  principio  estas  luces consistían  en  simples hogueras  encen
didas  durante  la  noche  en  los puntos  avanzados  de una  costa,
trasladadas  más  tarde  á  torres  construídas  exprofeso  para

dicho  objeto,  como  el  renombrado  faro  de Alejandría,  repu
tado  por  una  de  las  maravillas  del  mundo.  Este  medio  de  ilu
minacióii  duró  hasta  fines  del  siglo  XVIII:  sin embargo,  ya  á
mediados  de  éste,  en  el notable  faro  deEddystone,  construido
por  Smeaton,  se  encendieron,  dentro  de  ina  linterna  de cris
tales,  velas  de  sebo,  cuya  intensidad  era,  próximamente,  de
siete  unidades  carcel,  número  bien  distante  de  el  de  36.000
unidades,  que  hoy  representa  la  potencia  luminosa  del  apa
rato  que  luce  en  la  nueva  torre  de  dicho  faro.

En  rigor,  el  faro  moderno  nació  á  fines  del  pasado  siglo
con  dos  inventos  casi  simultáneos.  La  lámpara  de  doble
corriente  de  aire,  inventada  por  Argand,  y  los  reflectores
metálicos  de  Teulere.  Con  la  primera  era  fácil  aumentar  uo
tablemente  la  potencia  de  la  luz por  la  multiplicidad  de  me-
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chas,  y  los reflectores  concentraban  en  direcciones  determi
nadas  la  luz,  que,  sin  ellos,  se  esparcía  en  todos  sentidos.
Más  tarde,  las  lentes  escalonadas  y  los prismas  reflectores  de
Fresneli,  acabaron  de  perfeccionar  el  sistema,  reemplazando
los  antiguos  aparatos  pesados  y  de  difícil  manejo,  por  otros
más  manuables  y de  mayor  potencia.  Los  iluminantes  tam
bién  sufrieron  modificaciones  importantes:  los  aceites  vege:
tales  fueron  sustituídos  por  los  minerales,  los hidrocarburos
gaseosos,  la  incandescencia  y  la  luz  eléctrica.  De  esta  suerte
se  ha  llegado  á  alcanzar,  en  condiciones  económicas,  acepta
bles  de  servicio  y  economía,  potencias  que  elevan  á  más  de
100.000 veces  el  humilde  guarismo  del  primitivo  faro  de

Eddystone.
Los  adelantos  modernos,  y  sobre  todo  los  recientes  reali

zados  en  los  faros,  reclamaban  un  conocimiento  muy  apro
ximado  de  la  potencia  luminosa  de  los  aparatos  usados,  de
dicándose  á  esta  tarea  grau  número  de  ingenieros,  princi
piando  por  Reynaud  y  Allard,  al  cual  siguieron,  en  orden
variado,  Bourdelles,  Ribiere  y Blondel,  en  Francia;  Brebner,

Stevenson  (Ch.) y  Trotter,  en  Inglaterra.  Los  proyectores,
de  teoría  más  cmplicada  y  que  requieren  mayor  exactitud
en  los  cálculos,  vinieron  á  perfeccionar  los  sistemas,  alcan
zandb  una  exactitud  y  un  rigor  superior  á  lo  que  en  reali
dad  se  requiere  para  el  aparato  de  un  faro.  Blondel,  espe
cialmente,  es  quien  ha  tratado  la  cuestión  de  una  manera
más  general  y  rigorosa,  haciendo  depender  la  potencia  lu
minosa  de  un  aparato  (lente,  reflector  ó proyector),  de  dos
1ementos  fáciles  de  determinar  teórica  ó  prácticamentó;  el
brillo  intrínseco  de  la  luz y  el  coeficiente  de  concentración.
Blondel  ha  emprendido  una  reforma  en  la  fortrometría  de
los  aparatos,  haciendo  entrar  en  ella  el  concepto  de  flujo
luminoso,  por  analogía  con  los  flujos  calórico,  eléctrico  y
magnético,  con  lo  cual  desaparecen  la  vaguedad  é  inexacti

tud  en  estos  casos,  de  las  denominaciones  antiguas,  y  se  da
una  base  sólida  á  los cálculos  de  la  potencia  luminosa  de  los
aparatos.
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El  presente  trabajo  no  se  limitará  á  los  aparatos  más  re

cientes,  sino  que  abarcará  todo  el  período  moderno,  desig
nando  por  tal  al  de  cincuenta  años  á  que  se  extiende  la  re

forma  de  Fresneil,  pues  la  casi  totalidad  de  los  que  forman
nuestro  sistema  de  alumbrado  marítimo  pertenecen  á  tipos
primitivos.  Por  eso  habrá  de  preceder  al  cálculo  una  dós

cripción  sucinta  de  los  usados  hoy  en  España.
2.  Forma  y  material  cte  tos  aparatos  cte faros-Lentes.-—

Aunque  entre  los  ingenieros  franceses  se  ha  iniciado  un  re
troceso  hacia  los aparatos  catóptricos,  cuestión  que  más  tarde
habrá  de  tratarse  con  toda  extensión,  la  parte  principal  de
un  aparato  moderno  consiste  en  una  lente  AB  (fig.  1.”) que

F1f  ja

gira  alrededor  de  un  eje  FD  que. pasa  por  el  foco  princi
pal  F y  está  situado  en.  el  plano  meridiano  de  la  lente,  y
esparce  la  luz  en  todo  el  horizonte;  ó alrededor  de  F  C, per
pendicular  á la  lente,  que  la  concentra  en  un  haz  luminoso
para  dirigirlo  á un  punto  determinado  del  mismo.

La  lente  no  está  formada  de  una  sola  pieza:  1.0  Porque  una
gran  parte  de  la  luz  sería  absorbida  por  un  cristal  excesiva
mente  grueso.—2.°  La  gran  masa  de  material  invertido  en

ella  le  daría  un  peso  enorme.—-3.° Las  dificultades  de  fundir
un  cristal  homogéneo,  aunientaiíau  extraordinariamente  y
con  ellas  el  precio  de  la  lente.—4.°  También  crecerían  las  de
la  labra  y  pulimento  para  corregir  la  aberración  de  esferici
dad.—5.°  El  montaje  y  la  reposición  de  las  piezas  rotas,  más
difíciles  y  costosos.  Por  tantas  razones  se  suprimió  de  la
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lente  la  parte  no  rayada  (fig. 2.),  dejando  sólo  en  la  sección
los  triángulos  curvilíneos  de  igual
grueso,  que  se  han  corrido  hasta  co
locar  las  caras  posteriores  en  la  mis
ma  superficie  interior,  cilíndrica  ó
plana.  Los  triángulos  se  mantienen

unidos  entre  sí  por  una  sustancia
transparente,  cuyo  índice  de  refrac
ción  es  igual  al  del  vidrio,  á  fin  de
anular  las  pórdidas  ocasionadas  por
la  refiección  de  la  luz  sobre  las  caras
de  las  juntas.  La  sustancia  empleada

de  ordinario,  el  bálsamo  del  Canadá.para  este  objeto  es,
Estas  lentes  reciben  el  nombre  de  lentes  escalonadas  ó

Iresell,  del  eminente  físico  que,  por  vez primera,  las aplicó,
en  1822, al  alumbrado  de  los  faros;  si  bien  Buífon  ya  las  ha
bía  propuesto  en  1748,  y  otros  posteriormente  con  distinto
objeto,  Fresnell  fué  el  primero  que  dió  fórmulas  para  calcu
lar,  separadamente,  1QS diversos  anillos,  con lo cual logró  co
rregir,  casi  por  completo,  la  aberración,  sin  renunciar  al
círculo  como  sección  meridiana.  El  aspecto  de  las  lentes  de
un  aparato  de  luz  fija,  es  el  de  varios  anillos  horizontales  su
perpuestos  (fig.  3.’), siendo  cilíndrica  la  cara  interior;  mien

-.,-.-..H

‘. -—

tras  en  las  lentes  que  producen  los  destellos,  los  anillos  se
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agrupan  alrededor  de  un  eje  horizontal  (fig. ¿La) y la  cara in
terior  es plana.

No  es  la  línea  recta  la  única  generatriz  de  la  superficie  in

la

tenor;  también  se  ha  usado  la  circular,  concéntrica  con  el
ícco,  ó sea  la  superficie  esférica  (fig. 5.’),  como  en  el  faro  de

-

la  isla  de  May y  en  los  llamados  ovoidales:  igualmente,  esta

forma  es  la  sección  de  algunas  rentes  cilíndricas  en  los  apa
ratos  de  destellos.  Las  equiangulares  (fig.  ó sea  de  mí
nima  desviación,  usadas  en  Rastray-head.  Por  último,  las  del
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faro  de  la  isla  Hermosa  (Fair-Island),  entre  las  Orkney  y
Shetland  (flg.  7•a),  y  el  de  Sure-Skery,  en  el  mar  del  Norte

Z  ,.-

  Hf 1=
(figura  8•),  son  combinaciones  de  una  lente  esférica  central,
con  otra  plana  en  el  primero  y equiangular  en  el segundo.

Para  el  material  con  que  se  fabrican  los  aparatos  de  faros
se  da  la  preferencia  al  vidrio  (crown-glas)  sobre  el  cristal
(/iint-qrass).  El  vidrio  es  más  duro,  se  raya  y  se  rompe  más
difícilmente,  presenta  menos  estrías,  y  lá  dispersión  cromá
tica  es  menor  que  en  el  cristal:  en  cuanto  á  su  transparencia,
nada  deja  que  desear.  El índice  de refracción  varía  entre  1,50
(en  los primeros  aparatos)  y  1,62 (anillos  exteriores  del  nuevo
faro  de  Eddystone);  el  ordinario  es  1,53  á  1,54,  siendo  pro
porcionales  á  la  densidad  del  cristal  las  pequeñas  variacio
nes  del  índice.

3.  Parte  catóptrica.—La  altura  de  los anillos,  para  el mis
mo  grueso,  decrece,  rápidamente,  á  medid  que  se alejan  del
plano  focal,  no  siendo  posible  colocar  mayor  número  á  par

tir  de  cierta  distancia  de  él.  Además,  las  pérdidas  por  reflec
ción  y  dispersión  crecen  notablemente  desde  los 400  de  mci
dencia:’  todo  lo cual  limita  la  altura  de  la  parte  dióptrica  del
aparato.  En  los primeros,  este  ángulo  fué de 48°, aumentando

•  progresivamente  hasta  56° y luego  67°. En  el  del  Pilar  (Fran
cia)  se  elevó  á  67°, siendo  el  mayor  de  todos  el  de  Eddysto
ne,  de  92°, para  lo  cual  fué  preciso  emplear  en  los  últimos
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anillos  un  cristal  de  índice  exagerado  (1,62). Los  franceses
han  retrocedido  en  los recientes  aparatos  dando,  según  luego
se  verá,  mayor  importancia  á los  elementos  catadriópticos
por  la  predominancia  que  toman  sobre  aquéllos  en  ciertos
aparatos.  Stevenson  (T.), en  su  Tratado  defarçs,  propuso  un
aparato  sin  lentes,  formado  todo  él  con elementos  catadrióp

ticos.
Para  utilizar  los  rayos  perdidos  en  la  part’e  superior  del

aparato,  se  irnaginó  (fig.  9.),  recogerlos  en  una  lente  CD,

para  reflejarlos  luego  en  el  espejo  MN,  dirigiéndolos,  para
lelamente  á  los  de  la  zona  dióptrica  AB.  Los  rayos  de  la
zona  inferior  se  recogían  en  espejos  parabólicos  E,  cuyo
foco  es  E.  La  extensión  de  cada  espejo  está  dada  por  la  ho
rizontal  trazada  por  el  borde  inferior  del  espejo  anterior  y
la  intersección  de  la  parábola  con  el  último  rayo  del  mismo.
Todavía  subsiste  un  aparato  de  este  género  en  el  Cabo  Ma
yor  (provincia  de Santander).

Estos  y  otros  medios  de  utilizar  la luz, se han  reemplazado
por  anillos  de  cristal  engendrados  por  triángulos  que  giran.

‘9.  9!

1
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alrededor  del  mismo  eje  que  los de  la  lente.  La luz  sufre  una
reflacción  sobre  la  .cara  A B  (flg.  lO.),  una  reflexión  total

en  la  B  C y  otra  refracción  en  la  A  O, para  salir  en  la  direc

ción  señalada.
El  problema  de  dar  á  un  rayo  una  dirección  marcada  por

medio  de  prismas  reflectores,  es  indeterminado  y  ofrece  va
riedad  de  soluciones.  La  condición  del  mínimo  de  masa,  es
tablecido  por  Fresneil,  es  una  de  las  más  elegantes  y  conve
nientes,  porque  rebaja  el  peso  de  los anillos,  y  la  absorción
de  la  luz  á  causa  del  menor  camino  recorrido  por  el  rayo  al
través  del  cristal.  Para  conseguirlo,  el  rayo  extremo  A,  des
pués  de  refractado  sobre  la  cara  AB,  corre  á  lo  largo  de
la  A O, sufre  en  O la reflexión  total  para  salir,  refractándose,
en  la  dirección  CM. El  otro  rayo  extremo,  refractado  y re

flejado  en  B,  corre  á  lo largo  de  BA,  y  refractándose,  toma
la  dirección  AN.

Estos  prismas  no  desvían  los  rayos  de  su  camino  niás
de  900:  Swan  propuso  y  Stevenson  (Tomás)  aplicó  prismas
análogos,  aunque  obedeciendo  á  otra  condición  (tlg.  ll.)  que
le  permitía  desviar  los  rayos  en  un  ángulo  mayor.  Otros  in
genieros  idearon  formas  apro  piadas  á su objeto:  así,  Brebuer
terminaba  la  sección  de  sus  prismas  por  líneas  horizontales
y  verticales  (flg.  l2.’)  para  dar  al  haz  luminoso,  segtmn se
verá  más  adelante,  distinta  divergencia  en  el  sentido  hori
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zontal  que  en  el  vertical.  Por  último,  ,Campbell,  Secretario

que  fué  de  la  Comisión  inglesa  de  faros,  propuso  (fig.  13J’)

3

dar  á  los prismas  una  forma  tal  que  redujese  á un  mínitnó  las•
pérdidas  por  refleeción  y  dispersión.  La  cara  de  entrada  de
los  rayos  está  representada  por  un  arco  de  círculo  AB  con
céntrico  con  el  foco:  la  reflejante  B U  es  un  arco  de  pará
bola  (reemplazado  en  la  práctica,  un  arco  de círculo);  la cara
de  salida  es una  recta  BD  perpendicular  á  la  dirección  de
los  rayos.

y

Las  ventajas  de  este  trazado  quedan  disminuídas  por  una
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absorción  mayor,  y  porque  las  dimensiones  de  la  luz  impi
den  á  la  mayor  parte  de  los  rayos  ser  normales  á  las  caras
de  entrada  y  de  salida.  Tampoco  la  idea  de  Campbell  es
original;  los primeros  prismas  de  Fresneli  tuvieron  esta  for
ma,  abandonada  por  las  razones  dichas  (fig.  l4).

Además  de  estos  prismas,  los  hay  para  reemplazar  los  es
pejos  esféricos,  volviendo  al foco los rayos  en  sentido  opues
to  al  de  su  salida.  Se  compone  la  sección  meridiana  (fig. 15•a)

d31

Fy.  16

5;  :-  
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Ff  ja

de  un  arco  de  círculo  máximo  de  la  esfera,  cuyo  centro  está
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en  el  foco  1,  y  de  los  arcos  de  parábola  A C y  BC,  simétri
cos  respecto  del  eje  F C del  prisma.  Un  rayo  F E  se  refleja
sobre  la  cara  A O,  perpendicularmente  al  eje  FC,  y  vuelve

á  F  por  otra  reflección  en  H.  EE rayo  1 JI recorre  el  mismo
camino  en  sentido  inverso.  Esta  fleeción  meridiana  engendra
un  reflector  esférico,  yagirando  alrededor  de  uh  eje horizon
tal  (Stevenson)(flg.  1G.a), formando  anillos  verticales,  ya  aire

F  -/6.

4I.

dedor  de  uno  vertical  (Chance)  (flg.  17.a). Aunque  en  rigor
sea  indiferente  uno  ú otro  sistema  de  armadura,  el  de  Chance
es  más sólido.  Tampoco  es  necesario  estén  en  contacto  los
anillos,  fórmando  una  superficie  interior  continua,  antes
bien  s  preferible  mantenerlos  separados,  según  indica  la
figura.

Los  espejos  esféricos  sirven  para  utilizar  la  luz  de  aque
llos  aparatos  que  no  iluminan  todo  el  horizonte:  este  ángulo
oscuro  recibe  el  nombre  de  de/icwnte.

Recientemente  se  ha  vuelto  al  antiguo  sistema  de  reflee
tores  formados  por  una  delgada  hoja  de  plata  pulimentada,
cubierta  con  un  cristal  para  preservarla  de  las influencias  at
mosféricas,  en  especial  las  emanaciones  sulfohídricas,  que
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ennegrecen  la  plata.  Son  más  ligeros  y  manuables  que  los
espejos  formados  con  prismas,  y se emplean,  con  esta  forma,
en  los  aparatos  que  dan  grupos  de  destellos.  Más  adelante
se  tratará  de  estos  mismos  reflectores,  corno  reemplazando
á  las  lentes  en  ciertos  casos.

Tales  son  los elementos  que,  ya  aislados,  ya  combinados
entre  sí,  entran  en  la  composición  del  aparato  de  un  faro.

PEDRO  PÉREZ DE  LA  SALA,

Ingeniero  de  caminos.

(Continuará.)
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•  Antes  de  proceder  al  estudio  de  este  generador,  conside
rado  como  tipo  militar  marítimo,  necesario  es  describir  los
particulares  de  su  fabricación  y  las  condiciones  que  se  cxi-

•  gen  á  los  materiales  que  componen  cada  una  de  sus  partes.
Estos  detalles  de  fabricación  y  de  resistencias  del  materia
conviene  además  sean  divulgados  entre  el  personal  que  ha

de  conducir  toda  clase  de  calderas  multitubulares  ó de  tubos
de  agua.

En  el  número  anterior  de  esta  REVISTA  tuve  el  honor  de
exponer  á  sus  lectores  algunas  consideraciones  sobre  la  cir
culación  en  este  tipo  de  calderas,  para  lo  cual  hicimos  una
descripción  esquemática  del  sistema,  dividiendo  el  conjunto
en  Varias  partes,  á  saber:  colector  de  vapor,  colectores  de
tubos,  vaporizadores  y  tubos  directores.  Todas  estas  piezás,
que  son  las  principales  en  que  el  aparato  puede  dividirse,
serán  las  que  describiremos  en  el mismo  orden.

Colector  de  vapor.—Está  formado  por  una  plancha  de acero
dulce,  volteada,  cilíndrica,  remachada  por  sus  generatrices
extremas  á  una  pieza  resfuerzo  (fig.  2),  también  de  acero,
donde  van practicados  tantos  taladros  como  colectores  de  tu
bos  y  por  cuyos  orificios  se  hace  la  comunicación  de  estas
piezas.  La  chapa  del  colector  varía  entre  8 y  18 mm.  de  es
pesor,  según  las  dimensiones  que  éste  lleve,  en  armonía  con
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el  espacio  disponible  ó  con  la  debida  capacidad  de  agua  y
vapor  que  convenga  dar  á la  caldera,  según  los usos  á  que  se

Fis.  

A —B

[a  destine.  El  esfuerzo  de  rotura  del  metal  es  de  88 á  44  ki
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logramos  por  mm’  de  sección  y  un  20 á  28 por  100 el alarga
miento.  Debe  resistir  el  plegado  á  bloque  después  del  tem

ple  y  el  esfuerzo  del  punzón  en  los  bordes,  de  manera  que
practicando  agujeros  con  dicho  útil  de  vez  y  media  el  espe

sor  de  la  planeha  y  á distancias  iguales  á  este espesor,  el  ma
terial  restante  no  sufra  alteración  alguna.  Esta  última  prueba
se  hace  en  sentido  del  laminado  y á través  del  mismo.

El  resfuerzo  base  del  domo  se  hace  generalmente  con
plancha  de  acero  fórjado  de  40 mm.  y  tiene  una  forma  cir
cular,  con  excepción  de  los  casos  en  que  se  adopte  forma
irregular,  que  se  hace  de  acero  fundido.  En  el  primer  caso,

debe  resistir  las  pruebas  indicadas  para  las planchas,  y  en  el
segundo,  como  á  todo  el  material  fundido  de  la caldera,  se le
somete  además  á  pruebas  de  choque.  Para  ello se  dejan  caer
pesos  sobre  la  pieza  desde  alturas  de  1 á  3  metros,  juzgando
por  el número  de  golpes  y por  la  altura  de  caída  su resisten
cia.  Además  se  la  deja  caer  de  lo  alto  sobre  un  suelo  me
tálico.

Observando  la  fig.  2 puede  notarse  el gran  espesor  de  esta
pieza,  espesor  necesario  para  compensar  los pequeílos  espa
cios  de  material  que  resultan  entre  los  grandes  taladros
abiertos  para  recibir  los  colectores  de  tubos.  Estos  colecto
res  terminan  en  bridas  rectangulares  y  están  abocados  por
taladros  cónicos,  iguales  y  en  opuesto  sentido  que  los  de  la

base  del  colector.  Entre  estas  superficies  cónicas  ajusta  un
collar  bicónico,  delgado  y  elástico,  que  en  virtud  de  tales
condiciones  asegura  la  unión  perfecta,  dando  una  latitud
grande  al  montador  para  el  ajuste.  La unión  se  efectúa  por
medio  de  cuatro  pernos  como  los  p p,  ajustados  eónicarnnte
en  la  placa  gruesa  del  depósito  colector.  El  uso  de  la  grasa
antioxidante  evita  el  deterioro  de  las  superficies  ajustadas,
conservándolas  en  estado  de  ser  desmontadas  con  faoiliad.
Los  tornillos  p p  terminan  por  el  interior  del  colector  en  es

•  pigos  cuadrados  para  sostenerlos  durante  el  apriete  de  las
tuercas,  y uno  de  estos  espigos  en  cada  junta  de  colector  de
tubos  se  prolonga  para  recibir  una  orej eta  fundida  con la
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base  del  embudo  de  desprendimiento  de  vapor  E, hecho  de
plancha  de  un  mm.

El  colector  de  vapor  está  provisto  en  una  ó  en  dos  de  sus

extremidades,  según  el tamaño  de  la  caldera,  de  un  pequeño
compartimiento  destinado  á  recibir  el  agua  alimenti&a  y  á
dejarla  verter  tranquilamente  en  las  aberturas  7’ (fig.  2). De
los  detalles  y  efectos  de  esta  disposición  flOS  ocuparemos  al
tratar  extensamente  el  importante  asunto  de  la  alimenta
ción.  Estos  compartimientos  están  fabricados  con  plancha
delgada  y  nada  ofrecen  de  particular  en  su  elaboración.

Los  costados  del  colector  son  de  su  misma  clase  de  mate
rial,  convexos  al  exterior  si las  calderas  están  aisladas;  pero

cuando  se adosan  en  los  buques,  se  invierten  dichas  tapas
para  ocupar  menos  espacio,  pareciendo  un  solo  colector  el
que  une  á  todos  los generadores  adosados.  Sobre  este  colec
tor  va  remachado  un  domo,  donde  una  rejilla  del  tubo  de
vapor  toma  el  fluido  generado.

El  registro  de  limpiezas  para  el  paso  de  un  hombre  es una

abertura  ovalada,  proximamente  de  28 por  38 cm.,  hecha  en
la  plancha  del  colector;  á  sus  bordes  va  remachado  un  collar
volteado  en  caliente  que  recibe  la  puerta  autoclave.

Colectores de tubor.—Son  de acero  fundido  especial.  Sec

cionados  los tubos  en  esta  caldera,  cada  dos  series  verticales
terminan  en  un  colector;  las  caras  laterales  contornean  las

oo
figuras  de  los tubos  que,  colocados  en z’iy-zag,   hacen  for

O

.0
mar  á  dichas  caras  superficies  cilíndricas  onduladas,  dejando
entre  cada  dos  colectores  adosados  una  ranura  sinusoidal
capaz  para  permitir  el  paso  de  la  lanza  de  limpieza.  Cada
colector  de  tubos  está  seccionado  por  una  lámina  de  la  mis
ma  Ifundición  m n  (fig.  1)  que  lo  divide  en  los  espacios
circulatorios  ascendente  y  descendente.  La  entrada  superior
está  explicada  al  hablar  del  colector  de  vapor,  la  inferior
está  macizada;  sólo  unos  taladros  ponen  en  comunicación
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los  colectores  entre  sí  por  medio  de  anillos  bicónicos  peque

ilos,  semejantes  á  los  explicados  de  la  parte  superior  y  de
unos  conductos  fundidos,  llamados  clarinetes,  para  efectuar
las  purgas  ó extracciones  de  fondo.

Los  taladros  de  paso  para  los  tubos  vaporizadores  llevan
la  inclinación  de  éstos;  están  reforzados  de  material  en  sus
contornos  y  constituyen  el  trabajo  más  delicado  de  todo  el
aparato.  Los  colectores,  tendidos  y afirmados  sobre  una  mesa
inclinada  de  una  máquina  de  fresar,  reciben  el  útil  especial
que  forma  el primer  taladro  cónico  s  en  la  cara  posterior,

después  otro  cilíndrico  en  la  pared  media  (a),  y  por  último,
nuevo  taladro  cónico  en  la  cara  anterior  4SÇ todo  sin  mover
la  posición  relativa  d  las  piezas  que  hacen  la  operación.

Tubos  vaporizadores.—Se  componen  de  dos cuerpos:  1intr-
na  y tubo,  propiamente  dicho.  La  linterna  (fig. 3)  es  la pieza
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que  lleva  las  superficies  que  han  de  ajustar  al  taladro  de  la
cara  anterior  del  colector  de  tubos  y  al  de  la  lámina  inter

media;  la  cabeza  del  tubo  tiene  soldada  alrededor  una  barra
de  acero,  que  aumentando  el  espesor  de  material,  da  solidez
para  roscar  la  entrada  interior  del  tubo  que  ha  de  recibir  á
la  linterna  y  para  tornear  al  exterior  la  superficie  cónica
que  ajusta  en  la  cara  posterior  del  receptor  de  tubos.  La ins
pección  de  la  figura  dará,  mejor  que  otra  descripción,  ver
dadera  idea  de  la  linterna  y  tubo  vaporizador,  y  los  cortes
en  la  fig.  1 completarán  la  unión  ó ajuste  de  este  elemento
con  el  receptor  de  tubos.  Como  se  ve  en  esta  última  figura,
la  cabeza  cónica  (S)  de  la  linterna,  por  su  espesor  es elástica
y  da  amplitud  para  el  ajuste;  la  otra  superficie  cónica  es ma
ciza,  un  poco  más  aguda  que  la  primera  y  ambas  tienen  la
base  mneior  hacia  el  fondo  de  la  caldera,  de  manera  que,  in
troduciendo  tubo  y  linterna  atornillados,  la  superficie  elás
tica  comienza  el  ajuste  y  lo mantiene  hasta  que  lo  haga  el
cono  del  lado  posterior.  La  perfección  de  estos  ajustes  es ne

cesaria;  la  latitud  del  primero  y  el  empleo  de  la grasa  grafl
tada  antioxidante  aseguran  in  cierre  completo,  de resultados
prácticos  muy  beneficiosos  y  que  la  experiencia  parece  con
firmar  de  duración  conveniente.  Este  ingeñioso  procedi
miento  mecánico  constituye  la  particularidad  más  saliente
del  sistenia  Niclausse.

Las  linternas  se  prueban  como  sigue,  á  razón  de  una  por

ciento  entre  las  que  han  sido  admitidas  en  experiencias  pre
liminares  de  peso  y  golpes  de  martillo:

1.0  Se  martilla  en  frío  hasta  que  se  rompe.  La  rotura  no
se  produce,  naturalmente,  hasta  que  se  desfigura  mucho;  el
número  de  golpes  de  un  martillo  que  pese  como  ella  da  la
medida  de  su  calidad.

2.°  Se  toma  una  segunda  linterna  para  someterla  á  prue
bas  de  tracción  por  medio  de  una  máquina;  el  alargamiento
se  produce  en  las  cuatro  bridas,  la  rotura  en  dos.  Se encuen
tra  para  este  metal  fundido  una  resistencia  á  la rotura  de
34  kgs.  y uñ  alargamiento  de  10 por  100.



FABRICACiÓN  DE  LA  CALDERA NICLAUSSE      745.

Para  formarnos  idea  del  grado  de  resistencia  que  necesi
tan  estas  piezas,  supongamos  un  tubo  de  80 mm.  y  una  pre
sión.  de  15 kgs.;  no  teniendo  en  cuenta  el  frotamiento,  el  es
fuerzo  sobre  las  bridas,  será  de  750 kgs.,  sobre  cada  una  de
ellas  de  375 kgs.,  y como  la  sección  es  de  unos  330 mm2,  re
sulta  un  esfuerzo  de  1,40 kgs.  por  mm2. LDs tubos  vaporiza
dores  son  de  acero  muy  dulce,  estirados.  Hasta  hace  poco
tiempo  se colocaban  en  las  calderas  marinas  tubos  soldados
con  las  hojas  montadas,  y  de  esta  calidad  son  la  mayoría  de
los  vaporizadores  del  Peiao,  y  aunque  es  opinión  general
que  los tubos  bien  soldados  tienen  excelentes  condiciones  de
resistencia,  la  dificultad  de  conocer  pequeños  defectos  inte
riores  en  el  recubrimiento,  el riesgo  de una  avería  más  ó me
nos  probable,  tan  recientes  n  buques  de  la  Marina  inglesa
provistos  de  calderas  multitubulares,  ha  inducido  á  la  rna
yoría  de  los  Almirantazgos  á  exigir  la  colocación  de  tubos
estirados.  Varias  son  las  pruebas  á  que  se  les somete:

1.”  Rotura  por  tracción:  se  corta  un  pedazo  de  tubo  de
cinco  veces  su  diámetro,  se  le  sierra  en  dos  por  su  longitud,
estas  mitades  se aplanan  y  se  someten  á  las  pruebas  ordina

rias  de  extensión.  La  rotura  por  tracción  da  42 á 46 kgs.,  con
alargamiento  de  25 por  100.

2•a  Prueba  de  plegado.  En  frío  se  plega  casi  siempre  á

bloque.
3a  Se corta  un  pedazo  de  tubo  que  tenga  diámetro  y  me

dio,  y  con  mandriles  ligeramente  cónicos  se  les hace  aumen
tar  de  diámetro  en  toda  su longitud.  Se  obtienen  aumentos
de  50 por  100 antes  que  el  metal  manifieste  el  nienor  cambio
en  su aspecto.  El  espesor,  naturalmente,  queda  reducido  á la
mitad.

‘L  Un  trozo  de  tubo  de  tres  diámetros  se  aplana  y  plega
en  dos y  después  en  cuatro,  como  muestra  la  fig.  5.

5a  Se corta  un  trozo  de  dos  diámetros  y  se  le  forma  un
collar  en  cada  extremidad:  colocado  en  el  yunque  y  á peque
ños  martillazos  se  le  hace  tomar  la  forma  de  la  flg.  6, lo  que
se  obtiene  sin  que  el  metal  sufra  desperfecto.
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La  extremidad  posterior  del  tubo  está  reducida  y  roscada

para  recibir  un  tapón  también  roscado  que  obtura  perfecta
mente.  El  uso  de  la  grasa  antioxidante  deja  estas  roscas  en
muy  buenas  condiciones  de  movimiento,  aun  pasado  mucho
tiempo,  para  la inspección  y limpieza  de  los tubos.

Tubo  director.—Este  tubo,  que  ocupa  un punto  importante
en  la  circulación  del  aparato,  se fabrica  de  plancha  muy  del
gada,  suficiente  para  el  objeto  á  que  se  le  destina..  Una  de
sus  extremidades  queda  libre  á  unos  10  centímetros  del  va
porizador  y la  otra  va  afirmada  á  la  corona  de  una  pequeña
linterna  (fig.  4), que  se  atornilla  en  la  cabeza  del  vaporiza

zador  (fig. 1). La corona  (a)  obtura  el  hueco  de  la  pared  me
dia  m n,  y  lo hace  con  ajuste  suficiente  para  no  influir  prácti
camente  en  la  separación  debida  entre  las  columnas  ascen
dente  y  descendente  del  colector  de  tubos.

Los  dos  modelos  de  tubos  adoptados  hoy  por  los Sres.  Ni
clausse  son  de  82 y  40 mm.  de  diámetro  exterior.  Cuando  los
vaporizadores  son  muy  largos,  especialmente  en  los  tubos
de  40 mm.,  los  directores  se  apoyan  en  la parte  reducida  del
vaporizador,  dejando  pasar  el  agua  por  grandes  orificios  de
la  superficie  extrema.

Atornillado  el  tubo  director  á  la  linterna  del  vaporizador,
y  una  vez  encajado  en  su  sitio  el  conjunto,  el  sistema  está
equilibrado,  es  decir,  que  las  presiones  interiores  de  la  cal
dera  no  pueden  hacerle  salir.  Las  trepidaciones,  dilataciones

Ñ9.  e.
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ó  golpes  en  los  tubos  fácilmente  podrían  ocasionar  una  des-
nivelación  y  escape  de  vapor,  por  lo  cual  es  prudente  y  ne
cesario  el  uso  del  puente  Li  de  seguridad  (fig. 1), que  sujeto
por  un  espigo  roscado  al  colector  de  tubos,  sostiene  las  cabe
zas  de  dos  vaporizadores  contiguos.

Terminaremos  hoy  de  exponer  estos  datos  necesarios  á los

estudios  emprendidos,  datos  que  han  sido  publicados  en  di
versas  ocasiofles  por  los  constructores  y  comprobados  por
varios  ingenieros  de  nuestra  Marina;  y  aunque  la  descrip
ción  de  los  accesorios  de  esta  clase  de  generadores  es  muy
importante  para  el  conocimiento  exacto  del  material  cuyas

condiciones  vamos  á  someter  á  los lectores  de  la REVISTA,  se
darán  á  conocer  á  medida  que  los  necesitemos  para  nuestro
objeto,  ya  que  no  influyen  en  el  sistema  general  de  funcio
namiento.

JosÉ  ESPINOSA,
Teniente  de  Navío.

Madrid  11 de  Octubre  de  1899.



•   EL  TORPEDO
Su  velocidad, su radio de acción y su eficacia destructiva.

Examinaremos  en  este  estudio,  entre  las  cualidades  que
ha  de  poseer  un  torpedo  considerado  como  arma  de  guerra,
las  que  deben  ser  preferidas.

En  nuestro  sentir,  el  éxito  táctico  de  un  torpedo  lanzado
está  garantizado  al  reunir  las  condiciones  siguientes:

1.a  Estabilidad  de  la  trayectoria  horizontal  y  vertical.
2.  Regularidad  rápida  de  inmersión.

3,ft  Gran  velocidad.
4a  Radio  de  acción  extenso.
5•a  Gran  poder  destructivo.

Por  tanto,  las  cualidades  principales  y esenciales  que  debe
poseer  un  torpedo  lanzado  consisten  en  conservar  durante
toda  su  trayectoria  la  misma  dirección  - horizontal,  mante
niéndose  siempre  sumergido.  Las  demás  condiciones  pue
den  en  parte  hacer  falta,  es  decir,  que  la máquina  puede  ser
menos  rápida,  retrasarse  en  la  regularidad  de  su  trayecto
vertical,  pudiendo  asimismo  poseer  una  eficiencia  destructi
va  menor;  sin  embargo,  siempre  que  se cumplan  las  dos con

diciones  primeras  el  arma  servirá.

(1)  Traduoido  de  la  Reme  Maritime.
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Ahora  bien;  la estabilidad  de  la trayectoria  horizontal  del
torpedo  en  los  límites  de  la  práctica  se  obtiene  mediante  la
construcción  esmerada  de  los  órganos  interiores  del  expre
sado  y por  la  bondad  de  su  máquina  motriz,  unidas  á  la  dis
tribución  conveniente  de  pesos,  así  como  á  la  eliminación
de  cualquiera  causa  susceptible  de  detener  el  movimiento
automático  del  armas Se  puede,  por  tanto,  separar  esta cuali
dad  de  las  que  constituyen  los elementos  característicos  pro
pios  de  un  tipo  dado  de  torpedo,  bien  por  haberse  adquirido
éste  con  sujeción  á  un  buen  modelo,  bien  porque  el  éxito
pareciera  muy  probable  á  causa  de  la  adopción  de  los  regu
ladores  de  la  trayectoria  horizontal

La  inmersión  constante  del  torpedo  se obtiene  con el  auxi
ho  de  un  péndulo  y  del  pistón  hidrostático,  que  trabajan
contra  el  timón  horizontal,  y  cuyo  .funcionamiento  es  per
fecto  hasta  en  los  torpedos  de  antiguo  modelo,  salvo  raras  é
inevitables  anomalías,  siendo,  por  tanto,  esta  cualidad  dis
tinta  asimismo  de  las  cualidades  intrínsecas  del  arma.

En  la práctica  del  lanzamiento,  y  especialmente  al  consi

derar  en  lo relativo  á  los torpedos  el ataque  de  vuelta  encon
trada,  puede  suceder  que  un  torpedo  se lance  á cierta  distan
cia.  A fin  de  que  en  estas  condicirnes,  que  son  casos  excep
cionales,  no  deje  de dar  en el  objeto,  es  necesario  que  en  la

primera  parte  de  su  trayectoria  la  inmersión  no  sea  dema
siado  profunda,  lo que  lo  expondría  á  chocar  contra  las  for
mas  redondas  de  la obra  viva,  ó lo  que  sería  aún  peor,  á  pa
sar  debajo  de  la  quilla.  Sin  embargo,  semejante  cualidad  es
más  que  las  demás  una  función  de la  posibilidad  de poder  re
gular  convenientemente  el  arma  en  conexión  con  el  sistema
de  lanzamiento,  no  pudiendo,  por  tanto,  constituir  una  cua
lidad  que  pueda  diferenciar  un  tipo  de  torpedo  de  otro.

Se  puede,. por  tanto,  afirmar  acerca  de  este particular  que
las  primeras  cualidades  enunciadas,  bien  porque  existan  con
corta  diferencia  en  idéntico  grado  en  tcdos  los  tipos  bien
definidos  de  torpedos,  bien  porque  á  causa  de  los  mecanis
mos  automáticos  no  poseen  las  cualidades  propias  de  las má
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quinas,  no  pueden  constituir  los rasgos  característicos  múl
tiples  de  diferenciar  un  tipo  del  otro.

No  sucede  lo  mismo  con  las  otras  tres  cualidades:  veloci
dad,  radio  de  acción  y  fuerza  destructiva;  éstas  no  sólo cons
tituyen  datos  variables  y  característicos  según  los  tipos,
sino  que  representan  también  los  factores  indispensables
para  la  determinación  del  valor  táctico  de  un  torpedo.

La  probabilidad  de  dar  en  un  objeto  con  un  torpedo  de
pende  principalmente  de  su  velocidad  ó más  bien  de  la  rela
ción  de  la velocidad  del  torpedo  y  la  velocidad  del  objeto;
cuanto  mayor  es  el  valor  de  esta  relación,  es también  mayor
la  probabilidad  de  éxito.

Si,  por  ejemplo,  el  buque  atacado  anda  10 m. por  segundo
y  el  torpedo,  regulado  para  recorrer  un  trayecto  de  300 me
tros  sólo anda  6  m.  por  segundo,  entre  el  momento  del  lan
zamiento  y  aquel  en  que  se  haya  dado  en  el  objeto  habrán

mediado  50 segundos,  al cabo  de los cuales,  el buque,  después
de  recorrer  500 ni.,  no  podrá  recibir  el  choque  del  torpedo.
Si,  por  el  contrario,  se  lanza  un  torpedo  á  la  velocidad  de
16  ni.  por  segundo  contra  un  buque  quesólo  anda  6  m.  en
un  trayecto  de  500 m., bastará  apuntar  un  poco  por  la  proa
del  buque  para  estar  segur  de  que  recibirá  el  choque.

Además,  si  se tienen  en  cuenta  las grandes  velocidades  ac
tuales  de  los  buques  de  guerra,  velocidades  que  se  piensan
aumentar  de  continuo,  se  comprenderá  mejor  la  importan
cia  considerable  que  para  los  marinos  y  constructores  re

viste  el  poseer  torpedos  de  gran  andar,  el  cual  no  sólo  tiené
gran  valor  como  factor  táctico  del  lanzamiento,  sino  tam

bién  cierto  efecto  mecánico,  cuya  tendencia  es evitar  las cau
sas  de  la  desviación,  ó cuando  menos  á  atenuar  sis  efectos.

Por  tanto,  el  éxito  del  lanzamiento  depende  principal
mente  del  ataque  á  corta  distancia,  puesto  que  á estas  distan
cias  el torpedo  puede  desplegar  su velocidad  máxima;  así  que

se  desprende  de  esto,  como  consecuencia  inmediata,  la inuti
lidad  de  que  el torpedo  funcione  en  un  radio  de  acción  muy

extenso.
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Sin  mbargo,  respecto  á las condiciones  de desarrollo  de la

velocidad  máxima  de  un  torpedo,  un  radio  de acción  extenso
no  contraría  su  empleo,  sino  que  en  cierto  modo  lo  facilita,
puesto  que  la  experiencia  demuestra  que  un  torpedo  capaz
de  recorrer  un  trayecto  largo  es  una  garantía  de  mejor  y
más  regular  funcionamiento  tratándose  de  distancias  inter

medias.  No  se  debe  dejar  de  hacer  constar  que  en  la  guerra
(especialmente  hoy  en  día  que  dominan  las  ideás  del  com
bate  entre  los  buques  por  medio  de  curvas  envolventes)  cir
circunstancias  especiales  pueden  aconsejar  y aun  imponer  el
empleo  de  los  torpedos  á  gran  distancia.  El  radio  de  acción

es,  después  de  todo,  una  concurrencia  de  la  velocidad  que  la
máquina  puede  desarrollar,  puesto  que  estos  dos  elementos
radio  de  acción  y  velocidad,  provienen  en  grados  diferentes
de  la  cantidad  de  aire  comprimido  contenido  en  el  depósito.

De  consiguiente,  no  parece  superfluo  ni  importuno,  ni  si
quiera  contradictorio,  exigir  que  el radio  de acción  del torpe
do  sea  extenso.

Ahora  bien;  para  completar  este  examen  rápido  de las  cua
lidades  que  ha  de  poseer  un  torpedo,  sólo  nos  falta  apreciar
su  fuerza  destructiva.

Este  es  el objeto  final  de  esta  máquina  de  destruir  por  me
dio  del  choque  y  en  lo  que  estriba  precisamente  su  gran  efi
cacia  destructiva;  las  dificultades,  los  riesgos  y  la  incerti
dumbre  se  compensan  notablemente  por  su  carácter  fatal
mente  mortal.  Rápida  fué  la  trasformación  mediante  la  cual
se  pasa  de  la  carga  reducida  de  7  kgs.  de  fulmicotón  em
picada  en  los  torpedos  primitivos  á  la  dé  120 kgs.  para  el

torpedo  de  bronce.
En  este  análisis  rápido  de  la  fuerza  destructiva  de  un

torpedo  hacemos  caso  omiso  de  la  eficacia  de  los  aparatos
mecánicos  que  producen  la  explosión  de la  carga,  en  atención
á  que,  á  pesar  de  su  importancia,  se  obtienen  fácilmente  en
igual  grado  con  las  puntas  de  uno  de  aguda  ú  obtusa,  así
que  nos  limitaremos  á  examinar  completamente  la  acción
explosiva  de  la  carga.
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El  trabajo  T  en  kg.  por  centímetro  cuadrado  que. ejerce  la
explosión  bajo  el  agua  de  una  carga  de  fulmicotón  alojada
en  un  cono  de  torpedo  y  colocada  en  contacto  con  el  casco
de  un  buque,  se puede  representar  próximament  por  medio
de  la  expresión:

T=ak-,

en  la  que  a  es  una  constante,  k  un  coeficiente  que  lleva
cuenta  de  la  inmersión  y  de la  densidad  de  la carga,  e el peso
de  la  carga  del  fulmicotón  y  h su  altura.

Si  d  representa  el  diámetro  máximo  de  la  carga  y  P  el
peso  específico’ del  fulmicotón,  la fórmula  precedente  se pue
de  escribir:

a

—  4n       h

Por  tanto,  el  trabajo  que  puede  desarrollar  una  carga  de
fulmicotón  bajo  el  agua  y  colocada  en  contacto  del  obstáculo
varía  en razón  directa  del peso  de  la  carqa  ó del  cuadrado  de
su  diámetro,  y  en  razón  inversa  del cuadrado  de  la altura  (le
esta  carga.

En  otros  términos,  para  incrementar  la  fuerza  destructiva
de  una  carga  de  torpedo,  antes  de  aumentar  el  peso  de  ella
conviene  disminuir  la  altura  para  aumentar  el  diámetro  6
bien  aglomerar  el  fulmicotón  lo  más  cerca  posible  del  obs
táculó.

Hemos  dicho  que  el  coeficiente  k  lleva  cuenta  de  la inmer
Sión  de  la  carga,  y  agregarnos  ahora  que  este  elemento  es
muy  importante  para, la  determinación  del  rendimiento  (le

los  fectos  destructivos  de  una  explosión  submarina,  y  en
ciertos  límites  á  igualdad  de  inmersión  puede  ser  mayor  con
una  carga  reducida  que  con  una  cuantiosa.  Por  tanto,  será
un  procedimiento  defectuoso  aumentar  la carga  conservando
idéntica  inmersión.
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Ahora  vamos  á  partir  de  un  dato  exacto,  sin  el  cual  sería

imposible  llegar  á  una  conclusión  lógica.
La  experiencia  ha  demostrado  que  una  carga  de  57  kilo

gramos  de  fulmicotón  alojada  en  el  cono  de  un  torpedo  de

256 mm.  de  diámetro,  puede  compro  meter  considerebleinente
la  seguridad,  y  en  todos  casos impedir  la maniobra  de un  bu

que  cuyas  obras  vivas,  sólidamente  construídas,  están  en  las
condiciones  mejores  para  resistir  los  efectos  de  una  explo
sión  submarina;  la  misma  carga,  colocada  en  el cono  más lar
go  de  un  torpedo  de  450 mm.  (esto  es, da  diámetro  más  gran
de  y  de  menor  altura),  producirá  en  el  buque  que  sufra  el
choque  daños  mucho  más  cuantiosos.

No  será,  sin  embargo,  siempre  ventajoso  aumentar  la  car
ga  en  términos  de  que  con  la  eficacia  destructiva  se  logre
una  fuerza  capaz  de  inutilizar  completamente  al  buque  que

recibió  el  choque  del  torpedo,  porque  hemos  asimismo  de
considerar  que  una  carga  demasiado  voluminosa  perjudica
ríalas  propiedades  esenciales  de  éste.

Si  hasta  la  presente  no  nos  hemos  equivocado,  diremos
que  el  torpedo  ideal  Iebe  poseer  gran  velocidad,  extenso  ra
dio  de  acción  y  la  mayor  fuerza.destructiva  posible,  con  la
restricción,  no  obstante,  de  que  la  inmersión  no  sea  dema
siado  profunda,  á  fin  de  evitar  que  no llegue  á chocar  contra
las  formas  redondeadas  de  la  obra  viva  de  los  buques  de
guerra  actuales.

La  práctica,  con  todo,  impone  un  peso  y  dimensiones  en
términos  de  que  el  trpedo  sea  relativamente  manejable  á
bordo  y  que  conserve  suficiente  flotabilidad  cuando  ha  con
sumido  parte  de  su  aire  comprimido,  es decir,  que  el torpedo
impone  límites  á  su peso  específico.

En  virtud  de  estas  prácticas,  estas  tres  condiciones  prin
cipales  de  la  eficacia  táctica  del  torpedo,  quedan  enlazadas
entre  sí por  una  correlación  íntima.

A  mayor  velocidad  del  arma  corresponde  una  máquina
motriz  perfeccionada  con  mayor  diámetro  de  émbolo,  que  ha
de  funcionar  á  alta  presión,  lo  que  entraña  la  necesidad  de

ToMo  XLV.—NOVIEMBRE,  1899.                      48
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un  gran  depósito  reforzado  y  capaz  para  almacenar  mucho
aire  comprimido.  Todos  los  órganos  deben  ser  bastante  re
sistentes  para  aguantar  los esfuerzos  y los choques,  á los cua
les  están  expuestos.  Sin  embargo,  la  magnitud  del  émbolo,
capacidad  y  resistencia  del  depósito,  así  corno  la  solidez  de
los  órganos,  son  todas  cualidades  que  sólo  se consiguen  me
diante  aumento  de  peso  y  de  espacio.  Además,  para  proveer

al  torpedo  de  un  Ñdio  de  acción  extenso,  es  preciso  mere
miientar  el peso  y  ul  espesor  del  envolvente,  ó  sea las paredes
del  depósito,  á  fin  de  aumemitar la  cantidad  de  aire  compri
mido,  como  también  si  se  desea  aumentar  la  fuerza  des
tructiva.

No  nos parece,  por  tanto,  posible,  mientras  que  el  aire  com
primido  constituya  la  fuerza  propulsiva  y  que  el fulmicotón
sea  el  explosivo  empleado,  poder  armonizar  en  un  mismo
torpedo  gran  velocidad  y  un  gran  radio  de  acción  extenso
con  una  fuerte  carga  explosiva;  una  de  estas  condiciones  no
puede  subsistir  sin  detrimento  de  la  otra,  y  en  la  duda  con
vendría  saber  cuál  dé  ellas  debiera  preferirse.

Ahora  bien;  hasta  ahora  la  historia  nos  relata  una  larga
serie  de  fracasos  obtenidos  con  los torpedos,  y debidos  todos
á  que  no  daban  en  el  blanco,  y  que  si algunos  llegaban  á  dar
en  él  el  efecto  final  no  se  realizaba;  pero  la  historia  no  nos
ha  enseriado  taulpoco  las  causas  de los  tan  funestos  fracasos
de  esta  nueva  arma  temible:  provenían  de  la  escasa  prcbabi
lidad  de  realizar  el objetivo  apetecido.  Qué  importa  una  bre
cha  más  ó menos  grande  en  los costados  de  un  buque?  Siem
pre  será  bastante  desastrosa,  presentando,  por  consiguiente
sin  duda  alguna,  más  ventajas  sacrificar  parte  del  carga
mento,  á  fin  de  acrecentar  los otros  dos elementos  tácticos,  á
saber:  velocidad  y  radio  de  acción.

Una  carga  de  120 kgs.  de  fulmicotón  que  estalla  al costado
del  casco  de  un  buque,  lo  destruye  desde  luego  completa
mente.  Se  va  á pique  en  poco  tiempo  y  queda  cubierto  sin
dejar  vestigio  alguno.  Con  la  explosión  de  una  carga  de
60  kgs.  alojada  en  un  torpedo  de 450 mm., el buque  más sóli
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damente  construído  no  desaparecerá  quizás  de  la  superficie
del  agua,  pero  quedará  mortalmente  herido;  escorará  mucho
y  con  rapidez,  quedando  siñ  gobierno.  1  Comandante•  y  la
dotación,  incrédulos,  habrán  perdido  toda  esperanza;  el  bu

que  aun  flota,  pero  convertido  en  fragmento  de  un  náufrago,
es  el  caballero  desarconado  que,  inerme  bajo  el  peso  de  su
armadura  reforzada,  espera  el  golpe  fatal  del  vencedór.  Si
este  peso  de  60 kgs.,  obtenido  por  exceso  de  carga  se  utiliza
convenientemente  en  vista  del  aumento  de  la velocidad  y  del
radio  de  acción,  el  arma  así  perfeccionada  l’abrá  adquirido
mayor  probabilidad  de  ,hocar  contra  el  enemigo  cuando
éste  no  se  halle  todavía  á  bastante  distancia  para  poder  por
sí  propio  utilizar  sus  torpedos.

Por  lo ‘demás,  las  modestas  apreciaciones  expuestas  en  este
lugar  sobre  la  correlación  que  existe  entre  estos  tres  ele
mentos  tácticos  del  torpedo,  se  hallan  hasta  cierto  punto
confirmadas  por  la  evolución  efectuada  progresivamente  en
esta  arma  desde  su  introducción.

En  los  estados  siguientes,  relativos  á  los  torpedos  de  ace
ro  y  de  bronce,  los  datos  principales  sobre’  velocidad,  radio

de  acción  y  peso  de  la  carga,  se  han  ordenado  en  cada  esta
do  por  orden  cronológico,  según  sus  fechas  de  fabricación:
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..
Diametro

del  torpedo.

Milímetros.

Peso
de

la  carga,

Kgs.

Radio

mdx
acción.

Metros.

VELOCIDAD HORARIA EN MILLAS

3400  ni.  3 BOOm.  3800  m.  8  1,00Dm.

TORPEDOS  DE ACERO

22 —  356      22     400    20     »     »
34 —  356      34     400     23     »     »

37 —  356      37      400    23         »
62 —  356      62     600    28   25—26       - »

110—450      110     800    30       »     26     »
90—450(1)    90      800    28     »       25
60 —  450 (2)    50   1.000    32     31     29     27

TORPEDOS  DE BRONCE

20 —  356       20     400    21     »     »

43 —  356       43     400    22
47 —  356       7      400    26         »
120 —  450 (3)  120      400    30
90 —  450       90     800    32      30    26—5

La  inspección  de  estos  dos  estados  manifiesta  que,  tocante
á  los  torpedos  de  acero, y  de  bronce,  las  cargas  han  tenido
aumento  hasta  llegar  á  110 kgs.  respecto  5. los  primeros  y  5
120  kgs.  por  lo  que  hace  á  los  segundos,  habiendo  dismi
nuído  después;  actualmente  la  carga  del  torpedo  de  acero  es
casi  la  mitad  de  la  carga  máxima  que  había  llegado  á  tener,
aunque  en  compensación  conserva  una  velocidad  de  29  mi
has  después  de  recorrer  800 rn.,  siendo  su  radio  de  acción
de  1.000 m.

A  nuestro  modo  de  ver,  por  tanto,  la  evolución  efectuada
por  el  torpedo  se  ha  regido  por  la  misma  ley  que  la  mayo

ría  de  las  producciones  mecánicas  destinadas  á sér  máquinas
de  guerra,  con  referencia  á  las  cuales  la  lucha  es  continua,  5.

(1)  Torpedo  corto;  tipo  que  no  dió  resultado.
(2)  Torpedo  de  cabeza  prolongada;  la  Marina  italiana  no  los  tiene.
(3  Torpedo  defectuoso;  suprimido.
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fin  de  poder  aventajar  á  las  demás,  ó  cuando  menos  á  eolo
carse  á su  nivel.

A  veces  también  el  stncgglefor  life  de los  industriales  ha
podido  llevarnos  demaiado  lejos  en  la  vía  de  las innovacio
nes;  pero  el  torpedo,  que  ha  abandonado  en  la  actualidad  es
tos  pesos  exagerados  de  la  carga,  nos  manifiesta  el  carácter
y  el sentido  de  la  evolución,  ya  indicado  en  lo relativo  al ca
ñón  y  á  la  coraza.

TRADUCIDÓ  DE  LA  «RIYISTA  MARITTIMA»  POR

M.  A.  BUNEL,

Lieutenant  de  Vaisseau.
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EL  «ERMACK»,  BUQUE  ROMPEHIELOS

Entre  Milfordhavén  y,  el  Canadá  se  ha  establecido  un
nuevo  servicio  de  correos  trasatlánticos.  Se  contaba  con  no
encontrar  hielos  en  la  derrota.  Ahora  bien;  al  regresar  de
Paspebiac  á  Inglaterra,  con  escala  en  San  Juan  de  Terra
nova,  el  Gaspesia  ha  estado  durante  dos  meses  bloqueado
por  los hielos  en el  golfo  de  San  Lorenzo.

Crítica  era  la  situación  del  Ga.spesia, inmovilizado  por  las
bancas;  en  mucho  tiempo  fué  imposible  atracarse  á  él  para
reponer  su  previsión  de  carbón  y  víveres.  El  Rite,  vapor  de
la  Compañía  enviado  en  su  auxilio  y gracias  al  cual  pudo
zafarse,  estuvo  quince  días  á  la  vista  del  buque  sin  poder
aproximarse  ni  comunicar  con  él.  El  Gaspesia  ha  sufrido
bastante  durante  su  permanencia  entre  los  hielos;  se rompió
el  timón  y  se  hundieron  varias  cuadernas.

El  accidente  ocurrido  á  este  buque  parece  demostrar  que
la  derrota  elegida  po.r la  «Canadian  Steamship  C.c» es  im
practicable  en  invierno,  y  no  parece  procable  que  la  Com
paflía  renueve  su  primera  tentativa.

Se  ha  dicho,  para  explicar  este  acontecimiento  que  el  in

1)  Vase  el cuaderno aqter!or.
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vierno  ha  sido  excepcional;  sería  más  exacto  decir  que  ha
sido  tardío.

Este  contratiempo  de  la  «Canadian  Steamship  C.C>,  presta
especial  interés  á las pruebas  del buque  rompehielos  Ermack,
botado  al  agua  por  cuenta  de  Rusia  en  los  astilleros  Arrns
trong,  Whitworth  y  C.e, de  Waiker  on  Tyne.  Este  buque,  de
hechura  especial,  ha  sido  construído  según  los planos  del  Al
mirante  Makaroff.  Tiene  97,50 m. de  eslora  y 21,30 m.  de man
ga,  12,78 m.  de  puntal,  y  su  desplazamiento  total  hasta  la  cu
bierta  superior  es  de  14.783 toneladas,  de  las  cuales  3.900 de
carbón.

Este  buque  está  dividido  en  48 compartimientos  estancos,
de  los cuales  14  están  en  el  doble  fondo.  Se  encuentran  va
rias  disposiciones  particularmente  ingeniosas,  sobre  todo
dos  receptáculos  laterales  que  permiten  dar  la  banda  al  bu
que.  Las  dificultades  de  la  navegación  entre  hielos  no  han
permitido  que  lleve  el  Errnack  quillas  laterales,  y  para  dis
minuir  los  balances  ha  sido  necesario  instalar  en’el  buque
un  receptáculo  central.  La introducción  de  40  toneladas  de
agua  disminuye  en  un  7 por  103 la amplitud  de  los  balances.

Según  el  periódico  Le  Yaeht,  en el centro  del  buque  existe
una  cámara  estanca  llamada  «cámara  de  bombas».  Contiene
una  bomba  de  salvamento  que  achica  diez toneladas  de agua
por  minuto  y  permite  dar  al buque  diferentes  posiciones,  su
mergiéndole  ó  haciéndole  salir  del  agua  para  desprender  los
hielos,  en  el  caso  en  que  éstos  le  envolviesen;  esta  misma
bomba  puede,  con  igual  objeto,  esparcir  por  la  proa  una  del
gada  capa  de  agua  hirviendo  tomada  de  las  calderas.

La  propulsión  se verifica  por  medio  de  cuatro  hélices  de
á  cuatro  palas  cada  una;  tres  de  ellas  van  colocadas  en  el co
daste  (dos  laterales  y  la  tercera  en  el  eje),  la  cuarta  hélice
está  á  proa  por  debajo  y  á  popa  del ariete  rompehielos.  Esta
última  hélice  torna  poca  parte  en  la propulsión  del  buque;  su
objeto  es  poner  en  movimiento  los hielos  destrozados  por  el
ariete,  y  sus  remolinos  deben  producir  una  corriente  que
arrastre  los  hielos  é  impida  se  acumulen  sobre  el  casco;  sin
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esta  disposición  el  buque  se  vería  detenido  muy  pronto,
mucho  más  que  por  la  resistencia  opuesta,  por  los  hielos  á
su  roda.  Las  palas  de  estas  hélices  son  de  un  espesor  formi

dable  y  de  acero  nikelado;  son  bastante  fuertes  para  sopor
tar  sin  romperse  el  esfuerzo  de  las  máquinas  á  toda  fuerza
cuando  hielos  demasiado  espesos  ó duros  las  impiden  girar.
Las  máquinas  pueden  imprimir  al  buque  una  velocidad  de
16  millas.

Cuando  el  buque  ataca  una  banca  no  carga  sobre  ella,
sino  que  llena  los compartimientos  de  proa,  hasta  que  ésta
descansa  sobre  el  hielo;  da  después  atrás  y  navega  á  toda
fuerza,  lo  cual  hace  que  monte  el  buque  sobre  el  hielo  en
parte  de  su  eslora.  Después,  por  medio  de  las  bombas,  se
llenan  rápidamente  de  agua  los  compartimientos  de  popa,
y  el peso  del  buque,  aumentado  con  estas  toneladas  de  agua,
rompe  el  hielo  por  debajo.  La  hélice  de  proa  sólo  sirve  para
dispersar  los  trozos  de  hielo.  La  forma  del  casco  está  deter
minada  de  modo  que  impida  se adhieran  los hielos  á  las cos
tados  del  buque,  evitando  que  se  clave  por  completo  en  la
banca.

El  calado  es  de  5,70 m.  en  agua  dulce,  con  300  toneladas
de  lastre  á  bordo.  El  Ermaek  podrá  de  este  modo  remontar
hasta  San  Petersburgo;  pero  cuando  el  ariete  rompehielos
opere  n  el  mar  de  Kara,  el  calado  será  de  7,50 m., con  3.000
toneladas  á  bordo.

El  intervalo  comprendido  entre  las flotaciones  que  corres

ponden  á  estos  dos  calados,  está  protegido  en  los  costados,
•    de  un  extremo  al otro  del  buque,  por  una  faja  acorazada  allá-
•    loga  á  la  de  un  buque  de  guerra,  pero  cuyo  espesor  no  pasa

de  3 centímetros.
La  roda  tiene  700  de  inclinación  para  que,  si  encuentra  un

hielo  demasiado  espesa,  para  poderlo  romper,  pueda  ele
varse  sobre  él, deslizándose  hasta  que  el  peso  de  la  proa  lo
haga  ceder;  en  este  caso  la  hélice  de  proa  podría  estar  en

contacto  con  el  hielo,  pero  muy, rara  vez su--’derá  esto,  dado
el  peso  enorme  de  la  proa  y  su  forma  incuada;  por  lo de-
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más,  dicha  hélice  es  bastante  fuerte  para  soportar  el  choque
de  la banca.

Por  grande  y  potente  que  sea  el  Jrmac1,  puede  suceder

que  encuentre  hielos  que  no  pueda  romper,  ó  que  si lo  con
sigue,  sea  con mucha  lentitud;  se  ha  pensado  que  si  sucede

este  caso  le  preste  ayuda  otro  buque  de  su  mismo  ó del  co
rriente  tipo,  que  le  empujaría,  estando  á su  vez  abrigado  y
protegido  por  él; con  este objeto  tiene  el  Errnaek  en  su popa
una  «cavidad»  para  recibir  la roda  del  vapor  propuls9r,  que

será  amarrado  sólidamente  por  medio  de  disposiciones  es
peciales,  y  también  puede  el  Errnac/c  abarloarse  amarrán
dose  sólidamente  á  un  buque  de  su  clase.

•   En  las  pruebas  verificadas  el  18 de  Marzo  obtuvo  el buque
una  velocidad  superior  á  16 millas.

Varias  publicaciones  han  dado  cuenta  de  la  travesía  del
Ermack,  que  partió  de  Newcastle  el  2  de  Marzo  y  llegó  á
Cronstad  el  16. Llevaba  á  bordo,  no  sólo al  Almirante  Maka
roff  y á  varios  Oficiales,  sino  que  también  19 pasejeros.

Hasta  Revel  el  mar  estaba  libre,  ó  por  lo  menos  sólo  en
contraron  algunos  hielos  flotantes;  desde  Revel  entraron  en
el  hielo  sólido,  y  gracias  á  la  hélice  de  proa  pudieron  con
servar  la  velocidad  de  7 millas  hasta  Hogland.

Desde  Sescar  no  pudieron  avanzar  sino  á razón  de  2,5 mi
llas;  el  hielo  alcanzaba  á  veces  espesores  de  9 y  10 pies,  que
la  hélice  de proa  rompía  y  echaba  hacia  la  popa.

El  16 de  Marzo  llegaba  el  Ermaek  al  faro  de  la  boya  Tol,
es  decir,  á  unas  9  millas  de  Oronstad.

Desde  esa  fecha  ha  libertado  de los  hielos  á  tres  ó  cuatro
vapores,  uno  de  los  cuales  era  un  rompehielos  especial  del
puerto  de  Revel,  que  estaba  á  punto  de  irse  á pique;  por  úl
timo,  el  24 de  Marzo  realizó  el  Ermacis  una  verdadera  proe
za:  ¡trajo  á  este  puerto,  remolcados,  cinco  vapores,  que  con
dujo  con  toda  seguridad  á través  de los  hielos  espesos  y con
tinuos!  -

Si  se unen  estos  resultados  á  los  obtenidos  por  el  Sampo,
ice-breaker  constfuído  en  Elwick  para  Fir1andia,  se  ve
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que  Rusia  ha  resuelto  el  problema  de  la  navegación  por  los
hielos.

Esto  puede  preocupar  á Inglaterra.  En  adelante  la. flota
rusa  no  se encontrará  bloqueada  en  sus  puertos  durante  el
invierno.                     -

Con  algunos  E-rmack que  operen  en  el  mar  Negro  y  en  el
Báltico  y  aun  en  Siberia  ó  en  el  mar  Blanco,  la  Marina  rusa,
comercial  ó  auxiliar,  tendrá  siempre  libre  su  camino.

(De  la  Revue  Maritime)



NOTICIAS VARIAS

Francia: Experimentos con torpederos (1).—Según  un  diario  de  Pa
rís,  se han efectuado experimentos satisfactorios con un  tipo  ente
ramente  nuevo de torpederos, los cuales parece que serán de porte
muy  reducido y se llevarán colgados en pescantes á los costados de
los  acorazados. Los torpederos expresados se pueden arriar con pron
titud,  estando destinados á la defensa de los acorazados á los cuales
pertenezcan.

La  Escuadra francesa del Mediterráneo (2).—Toda la Escuadra frari
cesa del Mediterráneo, en vez de una sola División  como ocurría an
tes, irá este aflo á Levante. La Escuadra, después de visitar  á Grecia,
Turquía  y  Egipto,  regresará por  aguas de Túnez, tocando en Bizer
ta,  en cuyo puerto entrarán todos los buques de la expresada.

Inglaterra:  Draga para el puerto de Archangel (3).—IJna draga de do
ble  hélice con su correspondiente ganguil,  construída en el  estable
cimiento  de los &es.  Stewart é Hijo  (Blackwall  Ironworks)  para  el
Gobierno  ruso, destinada á funcionar  en el puerto de Archangel, des
pués  de  efectuar la expresada sus pruebas  satisfactoriamente, fué
aceptada  por  la  Superioridad.  Esta  draga,  de  183’ por  32’ 09”  y
13’  10”, provista  de dos juegos de máquinas mixtas,  con condensa
dores  de superficie  y  fuerza  de  600 caballos indicados,  efectué la
travesía  al citado puerto con sus propias máquinas,  andando 8  mi
llas  por  hora, habiéndose efectuado á su llegada las pruebas de achi

(1)  Engineer.
(2)   United  Service  Gaeette.
(8)  Engineer.
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que  sin  novedad,  y rellenado  el ganguil  con  100 toneladas  de  detri
tus  en  forma  de  arena,  etc.,  en  veinticinco  minutos.

Obtención de premio en el tiro  de caiión.—Por  el Almirantazgo  se ha
dispuesto  que  en  lo sucesivo  cuando  un  buque  salga  de  puerto  con
objeto  de  ganar  premio  tirando  con  cafión al  blanco,  dos  Oficiales
de  otros  buques  presenciarán  las prácticas.

Sección  geográfica (1).—El Presidente  de  la  Sección  geográfica  de
la  Asociación  Británica,  que  se reunió  recientemente  cii  Dover,  fué
Sir  John  Murray,  de  célebre  memoria  en  la  expedición  de  la  Cha-
lien ger,  el  cual  en  su  conferencia  inaugural  trató  del  fondo  del
Océano  y  del resultado  de  las investigaciones  llevadas  á  cabo  relati
vas  al  asunto.  Manifestó  que  con  el  propósito  de establecer  comuni
cación  telegráfica  entre  Europa  y América  se  dió  el  primer  iinpul
so  directo  á  la  exploración  científica  de  las  extensas  cuencas  del
Océano,  y  que  en  la  actualidad  el levantamiento  de  los planos  de  las
nuevas  rutas  de  los  cables  proporciona  todavía  anualmente  numero
sos  y  verídicos  particulares  relativos  al  fondo  del  Océano.  Desde  la
expedición  de  la  Chalienger casi se  han  revolucionado  los  sistemas
empleados  en  las observaciones  efectuadas  en  las  crecidas  profundi
dades  del  mar.  Los  eruditos  y  los marinos,  con  creciente  precisión,
rapidez  y  éxito,  hacen  disquisiciones  actualmente  en  todas  partes
relativas  á los  abismos  más  profundos  del  Océano,  y  la  oceanogra
fía,  reconocida  como  un  ramo  especial  de  la  ciencia,  puede  decirse
que  data  del  comienzo  de  las  investigaciones  de  la  Challenger. Se
han  registrado  al  presente  en  ocho  parajes  profundidades  que  exce
den  de  cuatro  millas  geográficas,  habiendo  pasado  de  5.000  brazas
dichas  profundidades  sólo  en  el Pacífico  del  Sur,  que  se hallan  unos
2.000  pies más  bajas  del  nivel  del  agua,  que  está  elevada  sobre  este
nivel,  la  cima  de  Monte  Erevest,  en las  Himalayas.  En  alta  mar  hay
una  región  ele tinieblas,  así  como  de  temperatura  baja,  respecto  á
que  los rayos  solares  quedan  totalmente  absorbidos  al  pasar  por  las
capas  superficiales  del  agua.  El  Presidente  terminó  solicitando  fon
dos  adicionales  para  coadyuvar  á la  proyectada  expedición  antárti
ca,  cuyo  presupuesto,  según  el  conferenciante,  sería  de  150.000 libras,
disponiéndose  al  presente,  cuando  más,  de  90.000.

Botellas  al  garete (2).—El  Depósito  Hidrográfico  de  los  Estados
Unidos  ha  redactado  una  Memoria  interesante  relativa  á  las  opera-

(1)   Uniteci Service  Gae.tfe.
2)  Idem.
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cioncs  de  la Escuadra  llamada  de  las  botellas  durante  el afio pasado,
de  las  cuales  se echaron  al  agua  unas  i.oø, á  fin  de  que  se  fueran
al  garete,  habiéndose  sólo  recuperado  un  número  ieducido  de  las
expresadas.  La  mayoría  de  las  que  se  recogieron  y  devolvieron  á
Washington  se  encontraron  sobre  la costa  del Atlántico,  lo  que  fué

•  debido  indudablemente  á que  los  Capitanes  procedentes  de  puertos
americanos  echaron  al  agua  las  botellas  en  dicho  Océano.  Según  la
carta  levantada  por  el Depósito  Hidrográfico,  resulfa  que,  salvo  una
ó  dos  excepciones,  todas  las botellas  idas  al  garete  en  el  Atlántico,
entre  la  Florida  y  Halifax,  en el  espacio  comprendido  en  algunos
centenares  de  millas  de  distancia  á la  costa,  se  dirigieron  hacia  el
Oeste,  recurvando  sobre  la  costa  de  Francia  ó de  Inglaterra.  Los  tra
yectos  recorridos  por  las  botellas  se desviaron  poco  de la línea  recta,
á  excepción  de  una  de aquéllas  que  caminó  en  una  dirección  más
bien  excéntrica,  habiéndose  librado  de las  corrientes  seguida  por  el
mayor  número  de  sus  congéneres,  la que,  al  arrancar  de  un  punto
opuesto  á la  ¿osta  del  Massachussetts,  tomó  ua  vuelta  más  amplia
hacia  el  Sur.

La  citada  botella,  después  de  pasar  á  algunos  cientos  de  millas  de
las  islas de  Cabo  Verde,  experimentó  los  efectos  de  una  corriente
particular  y  fuerte  que existe  sobre  la  costa  N.  de la  América  del
Sur,  y  con posterioridad,  á haber  seguido  en  dirección  del Seno  Me
jicano,  encalló  en  una  de  las islas  de  barlovento.  La  botella  empleó
dos  altos  y  medio  en  su  viaje  de  3.600 millas,  á  razón  de  4  millas
diarias  por  término  medio.

Prueba  de  blindaje  •Krupp.—Se ha  efectuado  recientemente  una
prueba  muy  satisfactoria  de  plancha  de  blindaje  Krupp  en  el  polí
gono.  navál  de  ludian  Hea  (Estados  Unidos),  habiendo  consistido
aquélla  en  haber  soportado  una  planeha  de  5”  de spesor  y 8’ en
cuadro  el  impacto  de  proyectiles  perforantes,  destinados  á  atravesar
blindaje  de  dicho  grueso,  disparados  á  velocidades  comprendidas
entre  2.068’ y 2.099’ por  segundo.  No se formaron  grietas,  y  la  ma
yor  no  excedió  de  2  La  plancha  se  construyó  en  el  estableci
miento  de  Carnegie  y  Compaflía,  y  fué  elegida  entre  una  pila  por  el
Inspector  ruso,  habiéndose  fabricado  el  blindaje  para  los  buques
que  con destino  á este Gobierno  eontruyen  los  Sres  Cramps.  Los
resultados  y  las  velocidades  de  los  cinco  impactos  son  los  siguien
tes:  Primer  disparo,  proyectil  perforante  para  atravesar  blindaje
Midvale,  disparado  á la velocidad  de  2.068’ por segundo.  La penetra
ción  estimada  fué  de  2”,  sin  grietas;  la granada  se hizo  pedazos  y su
cabeza  quedó  embutida  ea  el blindajc.—Segundo  disparo,  con igual
clase  de  proyectil:  velocidad,  2.057’ por  segundo;  penetración  y  re-
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sultados,  los  mismos  que  en  el primer  tiro.—Tercer  disparo,  proyec
til  de  idéntica  clase:  velocidad,  2.057’ por  segundo;  penetración  y re
sultados,  como  los del  primer  disparo.—Cuarto  disparo,  proyectil
de  igual  clase:  velocidad,  2.099’ por  segundo;  resultados,  iguales  á
los  del  primer  tiro,  aunque  la  penetración  podía  haber  sido  de
2  1/2”.—Quinto  disparo,  un  proyectil  Midvale:  velocidad,  2.082’ por
segundo;  resultados,  idénticos  á los  del primer  disparo.  Los  resulta
dos  de las  pruebas  merecieron  la aprobación  de  los artilleristas  ame
ricanos.

Mecánicos para la Armada (1).—Mediante un plan  para  reclutar  me
cánicos  para  la  Armada,  el Almirantazgo  ha  dispuesto  que  en  el
Reino  Unido  se formen  cartas  de cinco  distritos  de  ingeniería,  á cada
tino  de los  cuales  se  destinará,  nombrado  por  el expresado  Almiran
tazgo,  un  agente  reclutador,  que  será  maquinista,  y  percibirá  su  ha
ber  y gratificación  además.  Este  plan  ocasionará  algún  gasto  y  se
someterá  á prueba  durante  un  atío.

El  acorazado japonés «Mikase» (2).—El acorazado japonés Mikase
llevará  á cada banda  un  broquel  acora’íado de 2”  detrás  del  blin
daje  continuo  de 6”  de la batería,  así que  prácticamente será des
perdiciar municiones atacar al buque  con  proyectiles, á  iio  ser  con
el  fin  y  la probabilidad  de  que  el efecto  del  tiro  se  experimente  en
las  portas,  lo que  no deja  de  ser  problemático.

(1)  Enineer.
2)  Idem.
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sapeáke.—Formas  perfeccionadas  de  vapores  auxiliares.

ERRATA
En  el  artículo  Spitzberg, en  la  página  708,  línea  1.8,  donde

dice  Succe,  debe  decir  sueca;  error  que  el  buen  sentido  del
lector  habrá  subsanado  sin  necesidad  de  esta  fe  dG errata.
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Las  suscripciones  á esta  REVISTA 58 harán  por  seis meses  ó
.por.un  añqagQ  adelantado,  bajo  los precios  siguientes:

ESPAÑA  ISLAS ADYA- 9 pesetas el semestre ó tomo de seis cuadernos
CENTESy  18 pts. el año. El número suelto 2 pts.

EXTRANJERO y  PosE-
ONESESPAÑ5  10 pesetas el semestre y 2,50 el número suelto.

DELAUNIÓNPOSTAL)!

El  precio de la suscripción oficial es de  12 pesetas  el semestre.

•  Los  Habilitados  de  todos  los  Cuerpos  y  Dependencias  de
Marina  descontarán,  para  pago  de  la  suscripción  de la Rnvis
TA,  de las  asignaciones  que  para  material  reclamen  en  el pri
mer  mes  de  cada  trimestre  el  importe  anticipado  del  mismo,
y  una  vez  verificado  dicho  descuento,  lo  remitirán  al  Depó
sito  Hidrográfico.  (Real  orden  25 Julio  1898,  núm.  103,  pá
gina  403 de  la  Colección Legislativa.)

Las  suscripciones  de  los  Jefes  y  Oficiales  de  los  diferen
tes  Cuerpos  de  la  Armada  serán  de  una  peseta,  descontada
mensualmente  por  los  Habilitados  á estos  suscriptores,  re
mitiendo  en  los  meses  de Enero  y Julio  el importe  percibido
á  la  Dirección  Hidrográfica,  con  relación  nominal  que  la
justifique.  (Real  orden  de  9  de  Junio  de  1899.)

También  pueden  hacerse  suscripciones  directamente  por
libranzas  dirigidas  al  Contador  del  Depósito  Hidrográfico,
Alcalá,  56,  Madrid.

Los  cuadernos  sueltos  que  se  soliciten  se  remiten  francos
de  porte,  al  precio  que  queda  dicho.

Los  cambios  de residencia  se avisarán  al expresado  Contador.

-  ADVERTENCIAS

La  Administración  de  la  REVISTA reelicarga  á los  señores  sus
criptores  le den  oportuno  aviso  de  sus  cambios  de residencia,  de
cuyo  requisito  depende, principalmente,  el pronto  y seguro recibo
de  los cuadernos.

Se  ruega  que  los  dibujos  que  se  envíen  para  su  insorcion  en
esta  REVISTA sean  claros y  proporcionados  á  las  dimensiones de
la  misma para  intercalarlos  en  el texto.

Se  ruega  asimismo  que  los  artcuIos  remitidos  para  ser publica-
•  dos  en  la  REvIsTA  estén  escritos  en  cuartillas sólo por  una  cara.
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Puede  UQfinusp lítctoa  naval  como «el arte  de dspo1er
la  Esoua1ras para el combate», pero  es  esencial  dar  á  esta’
defliiioión  toda ik extension  que tiene  No se linita  pstp arte        4

á  las fQrmaqIoIes yevoluciones  que preceden  ó  siguei  las
diversas  fases de la acciói  naval, comprende,  además, la se
‘ie  çle estuçlios y módidas nqoesirias  par  preparar  los  ele
ipentos  de  cqmbate  de  cada  una  de  las  unidades  de  que
quéllas  se componenEstos  preparativos  permitirán  o1te-
ner  ea el momento  decisivo la mayor  utilidad  de  todas  la
arnas  y contribuirán  a  éxito final, tanto  y  tal,ve  ms  que

 combinaciones propiamente  tacticas de última hora  “  ‘

or  esto la miiór  del  táctico  empieza  mucho  antes  qup
i  lucha  Se pone en eJeución  realmente  desde el tiempo  de
paz,  ep el iporpento en que prepara  los planos  d  los biiqpes
de  guerra,  su  armameito  y reurnon  en Escuadras  A  él  co-  1

rrespondeen  primer  término aceptar  ó no  los  adelantos  de
tQd  clase que  la ciencia moderna  proporciona  diariamente
para  las rnquinas  de combate en el mar

•  .      ‘..  ..,  -..          ,• ,•- ,

(1)  Ile  la  R6v1f6  Mrjtjrne.            •  .  .4               -

Todo  XLV  —DIOIE1siURE,  1899                   49  4
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Por  perfecta  que sea un  arma  nueva,  por  ingenioso  que

parezca  su  mecanismo  debe  comprobar  su  utilidad  bajo ‘el
punto  de vieta y coiidicions  especiales en que sG ha  de  ei
contrar  á bordo, ó sea con mar  gruesa  y bajo  el  fuego eite

r   migo  En  seguida  debe esforzarse  en  reunir  juiciosamente  fr

los  medios  de que  dispone, crear  tipos de buques apropiados
al  fin  quó  persiSue  y  formar  grupos  homogóneos,  en  los
que,  completándose  todos los elementos, s  presten  un

 ,  tuo  apoyo                                                                                                               ‘ fr

Esta  importante  tarea  verdadera  preparación  de toda  tá
tica,  no  es  obra  única  del  primer  Jefe,  cada  Comandante
       contribuye Él ella,  no solo al tei minarse  el armamento dG tin
buque  nuevO, sinç tambien  en e’ b,uque  armado,  en  el  que
debe  coordinar  y utilizar  los elementos existentes para  hacer

•  ,‘  sobresalir  las cualidades,  á  la  vez  qué  señalar  ‘y’.corregir
cuanto  sea posible los defectos.      , -  ‘  “  ,1

Ai  principio  de su carrera  el Oficial estudia  la teoría  y  la
práctica’ de todas las  ramas .de  que  se  compne’  la ‘OiGncia

‘‘‘•    náutica, ramas tan diversas  y tan  completar  que, para  pres
tar  vGidaderos servicios,, debe hacer  especialista naIguna

de  ella”Pro’esde  el. momento en que toma  01 “niando,  ya
sea  de la u’ñidad.más pequeña, cesa en  su  epeoialidad  para
adquirir  la’de estO arma  compleja  que  se  llam’a’buque  de

.:    guérra  Dejandoá  otros  el cuidado dé  qué  los  diersoá  me»
fr       canismos respondan  al obietivo  para  que  fueron  qnstalados,

se  eleva concibiendo la  manera  simultánea ‘juieiÓsa  de uti
lizarlosdurantG  el combate, es decir,  de sti’én’ipleó;táctico.
Cada  una  de  ls  dispoicioues  que toma con este  fin, en par
ticular  durante  el’prinier  armamento,  ejGrce influencia  di

recta  sobre  el futuro  resultado  del combate  en  que  se  pro
bara  el  poder  colectivo  del  buque

Es  ‘probable  que  para  llevar  Él bi,ien t4ñnih’esta  prepara
c6n  el  Comandante  nO se  contente  con  la  experiencia  que

¿‘‘,.‘,‘‘“‘   haya  adquirido  en  los  grados  subalternos.  Lo  general  es  que

,el  buue  que  debe  preparar  para  combate  apens,se  parezca
á  aquellos  en  que  estuvo  embarcado  No puede  tomar  á  nin

 ‘  ‘‘  :..  “  ‘•‘‘  ‘  ‘  •.-.  :.,.  •..  -‘..

fr  ,‘  .  ‘  ‘  ‘  .

-      .‘  ,  ‘‘,fr  .

 .fr,’,,,,,       ‘fr  ‘‘  .  ‘  .  ‘  fr     ‘  ‘  ‘             fr
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•      guno como ‘tipo de comparación. El  ideal que  61 forja  en  su
imaginación,  4ue  responde  á  las  necesidades  de  la  guerra
marítima,  debe  ser el  único que  le  inspire  las  resolnciones

•     que tóma.y las apreciacioné  que emite.  Le  es, pues, fecesa.
‘  rio  tener  ideas de unión,  unateoría,  6 si se prefiere  la  pain

ba,’  una doctrina  de la que se  desprenda  para  61 lo  que  do
bén  ser  las Esouadras y los buques de combate.

-.  Esta  doctrina  es la que  tratarnos de estu’diar sih  sobrepo
nerla  á los conocimientos inapreciables  que  proporciona  la

•  ,  •“  ‘,,  experiencia,  y con  la  sola  inbición  de  formular  nlgrnos
.prinipios  generales,  en los que,  por  trasformaciones  rápi

‘das  y  radicales  del material, descansa en el día  la  construe
•  ción  y constitúción  dé las flotas de guerra.

PRIMERA PARTE

LA  GuERRA  MARÍTIMA

Nocione.general.  sobre la guerra. —  La  base  lógica  ile
toda  idea  de  orden  militar  reside,  respecto  al  Oficial, en  una

buena  apreciación  ‘dél verdadero  carácter  y  de la  importan
cia  de la misión que le  está confiada.

La  guerra  no es  sólo  una  necesidad  desgraciada  de  nues
tro  tiempo  ni un  resto de la antigua barbarie,  que es preciso
sufrir  hasta quo las naciones tengan  la dioha dé  ponerse  de

acuerdo  para  evitarla.  Esta  idea  s  inoompltn  y  no  bnstn
para  proporcionar. al que  manda el juicio  sereno  6  implaca.
ble  del deber  que  cumple.  •

El  Oficial debe convencerse de que la guea  e  otra  cosa
diferente  de una necesidad desgraciada  y  accidental;  es  en
realidad  una  de  las  leyes,  y  quizá  la  más  importante,  de lñs
que  presiden  a  desarrollo  de las sociedades. Es  la fase deci

siva  é inevitable de esta concurrencia vital que hoy se ejerce
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legítimamente  entre  las  naciones  después  de  haberse  ejerció

•do  entre  las  personas,  la  farniUas,’los  pueblos  y.  las  pro-.

•  vincias.       ::.  .‘.  .  ‘..;I’”  ,  .  1”

En,el  constante  y  provechosó  cónflictode’  ideas  é  intere

ses,  el  recurso,  de  la  fiiérza,  como,  último  y  súpremo  árgu

mento,  no  podrá  abolirse  mientras  existan  diferentes  nacio

nalidades,  porque  ninguna  de  ellas  tiene  el  derecho  de  aban

donar  el  patrimonio  de  sus  tradicione  intelectuales  y  de  la

riqueza  adquirida,  de  renunciar,  sin  verse  á  ello  obligada,  á

su  propia  existencia.  La  unificación  de  razas  y  clases  .á  que

tiende  el  constante  esfuei  zo  de  la  humanidad,  no  e  compara-

...‘  ‘:  ‘  ble  ‘más  que  con’  un  alto  grado  de  civilización  y  moral,.de

que  dista  micho  todavía.’        .

•  Día  llegará  en  el  que  se  establezca  la  .paz  universal,  peró

sóló  por  la  victoria  final  y  pr  el  predominio  excisiVo.  de.

la  raza  más  noble  inteligente  y  fuerte.  ‘  ‘..  •.

«       La  guerra  tiene  por  objetivo  afirmar  y  asegurar,  en  vista

do  esta  lójána’  selección,  el  desarrollo  de  la  vidanaional  por

‘la  resistencia  á  las  nncionós  rivales  y  pox  sá  asimilnoiói.

Caraete  partwula  de  1a9  querras  modernas  —  Por  más

que  la  guerra  sea  el  instrumento  fecundó  que  hareunido  eñ

el  curso  de  las  edades  y  soldados  uno  por’,unp;todos  los  ele

mentos  de:que  se  compone  la’  patria,  ‘su  erdadero’  .  fin  ha

podido  quedar  desconocido.  En  li  actulidad  apaÑee.  más

claro  porque  los  progresos  de  la  inteligencia  humana,  a)  ha

1,  .‘‘  ‘.  cer  qu&ias  guerras  sean  menos  frecuentes,  hári’.  contribuído

á  qúe  sean  máS  sangrientas.  A  las  interminableS  rivalidades

•   que  antiguamente  se  sostenían  con  las  armasj  han’  sucedido,,

cortos  y  decisiVos  encuentros,  que  la  diplomacia  se  esfuerza

en  diferir,  por  más  que  conozca  son  inevitables,  y  e  los  que

de  un  modo  manifiesto.  se  juega,  no  ya  la  yana  satisfacción

de  ambiiones  ó  rencores  personales,  sino  el’  interés  colecti

yo  á  menudo  hasta  la  existencia  del  país  mismo.

Se  comprende,  sin  esforzarse  mucho,  que  esta  circunstan

cia  suprema  exija  el  concurso  de  todas  las  eergías.  Por  esto

la  vida  social  se  detiene,  el  comercio  se  suspende’,  la  agricul
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turs  se  nbandoiia,. la nación  entera  armada  en  la  frontera,
reclamandol y  absorbiendo  para  su obra  la. totalidad  de  lo
recursos  del país, on  los rasgos  particulares  y más salientes
de  la guerramoaerna.  .

La  pieparoión  para  la guerra  consiste en general, en  ej er
óitar  el mayor  número  posible de hombres  útiles, en  reunir
próvisiónes  cqnsiderables  de toda clase que  Iin  de  ser  ne
cesarias:.yen  estudiar  detenidamente  los diversos  planes  do
ataqiiey  dofeúsa. Existe siernpl’e otro  punto  que  no  puede
ohridársenos.  No basta á una  nación paFñ’estáblecer  su’ do
minio  ser  la más inteligente y  fuerte;  es preciso,  sobre  todo,
qüe  sea la  más  noble,  es decir, la más  nioraly  la que conozca
más  sus deberes.  Las armas  más terribles  so  inipotentes en

•  manos  de gente  desprovista  de esa  fuerza interior  contra  la
que  nada prevalece.  .

El  primer  paso y  el  más  eficaz en  la  preparación  de  la
‘guórra  es’levantarel’hivel  moral  de la  nación.  La  guerra
moderna  no debe ser  sólo  la  manifestación  suprema  de  la
inteligencia  y de la fuerza; debe  todavía, y  cada voz más,  re
vestir  el carácter  de una flrnia’dód  upórior  de.la moral.

D  la injorancid  e  las fronteras  m4rítima.  f/ papel  qU
desempeñan.  —Las fronteras’, que  son Jts  límiteO naturales  ó
óonvencionales  dól territo’rio,’pueden considerarse como los
órganos  de la vida exterioF del país  y de sus  Ñlaciones  con
los  otros  pueblos. Són las  que  durante  la  paz  arreglan  &
cambio  de los  diveÑos próductos de la tierra  6 do  la  iñdus
tria,  y las que en tiempo de, guerra  constituyen  la  muralla
inviolable  de la patria.  -

•  La  representación  de las fronteras  marítimas es, bajo  este
doble  punto  de vista; muy diferente  de las  fronteras  terres
tres.  Por  estas última  n  efecto, el  país está en contacto iii-
mediato  con sus  vecinos del continente.  Es  en  cierto  modo
su  tributario  bajo el pu.ntó dó vista  comercial, puesto que su
comercio  no puede establecerse  ints  que  con  ellas ó por  su
mediación.  Se esfuerza cii  derramar  sobre  ellas el  exceso de

srs  productos de todas clases, y debe sufrir  en compensación



774      . UEVISTA  GENÉRAL  1E  MARINA

4’ ..‘,         la continua  invasión de las mercancías,  ideas y aun  del
ma  de sus  rivales  Este  incesante trabajo  de asimilaiiói
tiende  á aümentar.el  continuo  desarrollo  de las  vías  d

municación,  tiene  por  consecuencia  llevar’ rápidamer
•  estado  agudo la competencia  vital  que  se  ejerce  entrnaciones  separadas por  una  frontera  común.  Si  la  g

y    .   estalla,  el ataque  ó la  defensa  de  esta  frontera  es  él  1
inicial  y  dominante de las hostilidades,; que  necesriar

tienen  por  teatro  el territoro  de uno ú otro  pueblo  Lt
secuencia  de 1a lucha empetiada de  este  modo  puede
modificacion  de  la  misma  frontera  pcr  la  anexión  a
vencedor  de provincias  contiguas y aun  la asimilación
pleta  del vencido  La guerra  entre  dos  naciones  hmíi
es,  por  tanto, la  más temible  y la que  debe  preparars
mayór  cuidado.        .    •

Completamente  distinta  es la  representación  de  las
teras  marítimas,  por las que elpáís  c6munia1ibreieb
los  demás  El  mar  es la vía comun que conduee,a  todc

/  puertos  y resulta  que  el  comercio  marítimo,  adqmr
mucha  mas importancia  que el que  se hace po  tierra,
manantial  fecundo de prosperidad  y riqueza..

•       Bajo el punto  de Vista militár,1la viólación  de  las  fi
ras  marítimas  es un  hecho d&orde  secundario  que  st

la  destrucción  de las Escuadras, primer  escalón de la  c
sa  Constituye, por otra  pat te, una operacion óxclusivai
marítima  limitada  ‘i  la  costa, pero  tambiép puede ir  se
de  la  invasión del territorio  por  un  cuerpo  de  desemi

La  guerra  entre  dos  naciones que  nó  son  limítrofe
pieza  necesariamente  por  mar, para  continuarse  por  e
que  de la frontera  marítima  Puede  también’ téner  esi
   rácter cuando ambas tienen  las misma  desembocadurt
mar  Este es el caso de Francia  é Italia,unidas  al  maci
los  Alpes por  tierra,  estas dos potencias ven redíprooar
prolongarse  sus costas pata formar  la  orilla  de la cuen

cidental  del  Mediterráneo.  Sus  relaciones  comerciale
.   .  más fáciles por  mar  que por  los  desfiladeros  de  ls  m
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•as,  y resulta  una  oposición de  intereses  que  debe.  ógira
mente,  llevarlas  á  disputarse  el  predominio  de  este  nmr
común.

Por  el coitrario,  la guerra  entre  dos potónciaS que  tienii
mis  frontera  terrestre  común  y cuyas bostas  están  hu,i;i1a
por  mares  diferentes,  tales  como  Francia  y  Aletaunju.  is
principalmente  una  guerra  continefltal. /De  tndn  suerUs
constitiiría  un error  descónOCer la importancia,  aun  en  este

baSO, de las fronteras  marítirifas. Cada uno de los des  p:iíse
absorbé,  corno hemos  tenido ocasión de verlo, la totalidad  di

lds  recursos  de su territoliO.. Ahóra  bien, estos  recurs  i  s  it

lImitados,  y podemos suponer  que las dos potencias,  
das  cada una  por  una serie  de plazas fuertes  y campos Dtrin

oherados,  no  conseguirán  iúmediatarneflte y por  una  batnU:
decisiva  la terminación  de la lucha.  1’endrá, por  consiguieli

•  te,  grandísirna importancia para  las dos recibir  de  los  tun

tros  por  sus  fronteras  inarítipiaé  ouanto  necesiten.  La  Mu
rina  tendrá,  por  tanto, la doble misión  de  garantir  el  acee”
de  la frontera  marítin1a  y privar  al  adversario,  por  mcdi’
del  bloqueo  dé  la  comuLliCacióll  marítima,  con  los  paíse

neutrales.
Conviene  óbservar  la  situaçiÓfl especialmente  favoral’l

de  Francia  bajoel  punto  de vista geográfico. Por  el  Medili
rráneo  y Argelia domina  á Africa, y  por  el  Canal  de  Suw
que  ella abrió, extiende su influencia httsta elextrenlo  Orie’
te.  Por  sus costas  del Océano extiende la yista.sobre el Nuev
Mundo,  y las Eséuadras, irradiando  O:SU  dos fronteras  nu
rítlmásspuedefl  cornpararse á dos brazps siempre  extendi(1i
hacia  la géneralidad  de las  riquezas  comerciales  del  gluh’

poi,sufrontera  terrestre,  que va de Norte  áSur  de  Euri
pa,  uede  y debe  ejercer  una  influencia  legítima  sobre
continente.  Pero  interesa  no olvidar  qtle  el  comercio  nt:tt
timo,  solo, puede  proporcioflarla  los  medios  materiales
ejercer  esta  influencia.  A  una  política  colonial  dnórgica
entendida  debe pedir los  recursos que necesite para nsteit
las  revindicaciOfles necesarias de supoitica  coutinet11O.
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Objeto de la quei ra  matima  —Las  consideraciones  que
 ‘,     preceden bastan á poner  de relieve  el  importante  papel  de

la  Marina durante  la guerra  y á determinar  el  objetivo  que

en  dualquieroirdunstanoia  - debe  ‘esfoi’zarse en :renlizar  Ya
•    proceda contra  una nación Vecina ó.contra  un  pueblo  spa.

rado  por  el mar,  ya tenga  por  objeto la defensa inmediata de
las  costas de la  nietropoIi  o la  salvaguardia  de  sus  intereses
exteriores,  la acción naval de un  gran  país  se propone  alem

     -.    pr  ron qasfa  el dominio  del mar  en unaeqion  deternzIna
da,  es decir, mantener  en ella la  libertad  de  sus, comunica
ciones  y cortar  las del enemigo  Para  este  doble  objeto e de

ben  construirse  y disponerse  las flotas de guerra
Limitaeión.  de. la zona de operaciones de la.  flót’ag nioder- 

nas.Establezcaiios  desde luego que las fitas  modernas ¡lo
pueden  realizar  por  todas partes este  objetivo,  tomando  rn
diferentemente  como teatro  de sus operaciones  las cercanías
de  las ccstas; los mare  de Europaú  otros más lejanos, como
lo  hacían  las de vela en el  tltimo  siglo.  Estas  encontraban

-                                -.‘                                     e

en  todas partes su  motor, el viento,  podían  hacerse  con  los
,     víveres y agua que  sus tripulantes  necesitaban,  y poseían laincuestionable  ventaja  táctica de un  radio  de acción  casi ib

mitado
La  característica  de las flotas modernas ts  pór  el  contra

rio,  unir  á una gran  fuerza militar  un  radio de  acción  muy

limitado  Por  un lado, los organos  de la propulsión,  grandes
máquinas’yvoluinjnosas  calderas  ocupan la  mayor parte’ de
los  cascos  Por  otí  t parte,  el peso de la arti’lería  dee los blm
dajes  y  de los distintos mecqnismos constituyen  la  fracción
más  importante  del exponente de carga. No s  puede aumen
tar  la  capacidad de las carboneras,  esto es, el.radi  de acción

del  buque,  sinó en detrimento  de su velocidad  ó valor  mili,
•tad;Adeniás,  el combustible  considerado  como es  natural

•,_e  ee  _                               ‘

•  comó  contrabando  de guerra,  no  pueden  proporcionarle  los,
países  neutrales.                  •

El  táctico  que  no puede  exigir  para  las  flotas  modérnas

1  mas  que el radio d  accion estrictamente  indispensable  a  la
-  -

-  •-•-e’.  ••

-
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misión  que  les está  confiada, se ve obligado á Idear en el día
flotas  de naturaleza y disposición diferente  según el ebj oto 
que  se las dedica. Este  deber nos lleva á pasar  una rápida re
vista  á  las diversas operaciones de la guerra  marítima, desde
la  defensa  de las costas,  máximun de la  acción  navalá  que

•  puede  conoretarse  una  nación  que  posee  fronteraS  maríti
mas,  hasta  el  combate de Escu’adras, que es  la mayor  mani
festación  de su  poderó  en el  mar.

Defensa de las costas—La  organización  do la  defensa de
las  costas no es de capital  importancia  para  la nacin  cuyas
flotas  poseen una  superioridad  reconocida sobre  sus  rivales
eventuales;  Inglaterra,  pór  ejemplo,  puede  rázonablemente
considerar  los coitados  de sus buques  como las  verdaderas
murallas  do su  frontera.

Al  contrario,  cuando parte  del litoral  está situado en  la in
mediata  vecindad y bajó  la cbnsante  amenaza de una poten
ca  marítima  superior,  la  preparación  de  sus defensas  de
cualquier  orden  es de  primera  necesidad  Tal es el  caso de

nuestro  litoral  de la Mancha.
El  óbjetivo  principel.  de la  defensa  de las costas  es  opo

nerse  á un  desembarco, y la  Escuadra  debe  prestarle  el au
xilio  de todas sus fuerzas  Los fines secundarios  son resistir
á  toda  tentativa  de la flóta  enemiga, ocupacióñ  teriporal  do
un  punto  de costa, destrucción  de semáforós,  blóqueo, bom

•    bardeo y exigencias á los puertos  Siempre  lá  defensa tiene
delante  de sí un  enemigo  flotante, y  como heniós  indicado,
es  un  hecho exclusivamente  marítimo.  Las tropas  que traiis
porta  ó convoye la  flota que ataca  son inactivás;  no  se con
vierten  en ofensivas hasta después del desembarcó; es decir,

•         después de la última  derrota  de la defensa de la costa. Enton
•  •      ces nó se trata  ya más qüe de la defensa del territorio,  enco

•    mondada y bajo la responsabilidad  del Ejército.
La  Marina se limita  á  defender  la línea del  litoral propia

mente  dicho. Estriba  esta defensa  principalmente  en las ha
terías  y fuertes  construídos  sobre la costa, en las proximida
lQs  de los puntos accesibles,
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Estas  fortificaciones, teniendo  que  batir  á los biiques,-de
ben  en principio  hallarse dotadas de  artillería  semejante  á
la  de éstos, y especialmente bastante  potente  para  perforar•
sus  blindajes. Él  mismo sistema de tiro,  dentro  de cietos  II
mites  debe parecerse  él  que se  emplea á  bordo  contra  un
objeto  movible. Las batérías de la costa son, por .00nsiguien-
te,  verdaderos  buqües en tierra  y con nada  podrían  comps
rarse  mejor  que. con las de  un  buque. Esta  comparació  es
rigurosamente  eicacta cuando se trata  de batería  bajas ó de’
ruptura;  que. ‘frecuentemente  se  hallan  ‘jn’ovistas de torres
blindadas  corno las  de,los  buques.  Sus  baterías  altas  y las5
de  morterps  .pueden  sin  inóonveniente  ser’ servidas:por  ar
tilleros  de la Armada.                    .‘

Cuando  ‘se considera  teóricamente.  el combate entre un  bu-
que  y. una .batera  de costa, se  infiere  que  la  ventaja  ia  de

•  estar  de parte  de ósta         ‘ ,  

En  efecto, la  batería  puede  aumentar  ind.finidamente  el
espesorde  su  -parapetos ó de sus  revestimientos  de  acero,,
Por  módio  de sus acorazamientos  deacero.y  dé la.-.plvra.
sin-humo  juede  hacerse  invisible,  y  posee :además  una Ñ-,
serva  ‘considerable de municiones. Al contrario,el  biique es
siempre  visible,  tiene una  protección  limitada y un  número’
fijo  de pi’oyectiles Parece,  pues,  resultar  .qué  la defensa. de

•  las  costas’ pudiera  desempefiarse sólo por  -fuertes, á condi
ci6n  de completarse  obstruyendo’ los pasos por. línea,de.  pr-
pedos  y de óbstáculos.,  -  ‘  ,•-‘  ,-.  -‘

-Pero-cómo es  materialmente  imposible hacer, obras  en to
dos  }c$ puntos  vu1lnerábles, se  hace- necesario  extender  y
cómpletar  la  acción de los  fuertes  por  una flota dc  defensa  --

‘cuyasfin!dades  son  su vez  verdaderos  -fuertes-en el mar,
con-la  cualidad de ‘que carecen los dç  tierra  6,seala”movili-.
dad.  Esta flota de defensa, que  opera iempre  á lé vista de la  -

costa  y  puede proveerse  constantemente,  xio, tiene necósidad
ms  que de un  radio  de acción muy limitado.  Puede  óompo  -

nerée  de buques de-diversos  tipos, monitores,  buques de es-,  -

polón,  guadacostas,  destinados  todos  á sér  armados  con po-y”
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deiosa  ni’tlilería’r á’combatir, si fuera preciso, dando enihes
tidas.  Combine. su acción ccii la de los tcrpedos,  eligiendo és
tos  la noihe  y la sorprósa,  y pudiendo  refugiarse  durante  el
día  protegidos  poi  1o’ fuertes  y los  buques  asignados á  la
defensa.  Por  último,  6olumnas.iolantas  pueden  destacarse
para  la defens5  de  las playas contra  las  embaréaoiones me

•   flores ‘y aún contra  los buques ligerós  del’ adversario.’
Los  elementos tah  etereógénes  ‘de esta organizáción  de

ben  éombinar s’a acción  obedecer  á ún impulso único, que
no  puedeS ser  otro quela  ; Marinli.’Creemos inútil  extender
nóa  más sobre sus  funciones, toda vez que  sólo deseábamos
indióar.la  parte  que  en  ella  deben’ tomar  los  buques de  la
flota  de’defnsa.  ‘

Ld  zria  le  organización de las defensas
de  la frontera  marítima  no  podría  ser  mas que el prólogo de

la  acción  naval  de una  gran  potencia  cuyos  territorios,  los
•tiacióntles,  y la  bandera  misma se encuentran  diseminados
ó  ligados en todos los puntos del globo  Abandonar  estos in
tereses,  renunciar  á proteger  y  sostener  las -ías  oinercia
les,  que son la irradiación  etetior  de la  vida nacional, equi

valdría,  un  en guerra  puramente  continental, á una primera
6  irrémediable  derrote.

En  vano se pretendería  que, bajo tal supuesto  la suerte de
la  nación sé decidiría  sóbre  la frontera  tertestre,  y  que toda
acción  naval, por btillaüe  que fuera,  careoiía  de inifuencia’
para  el resultado de la luchas Creemos esta opinión  muy dis

Ti’ ,‘   entibie.  Ya hemós’señalado,la  necesidad que impone  á cada
una  de las nacióneé  béligerantes  de’ asegurar,  no sólo la  se

guridad,  sino aún  él libre  acceso de sus  costas. Lé  posibili
dad  de abasteéerse  pbr mar’y d  impedir  por  esta vía que el
advesario  lo haga,  podrá’decidir  del éito  final..

Francia  en particular  ‘tióne mayor  interés  en  conquistar
lo  antes posible la  supremacía  en lo  mares  que  bafian  sus
costas.  Con ielición’ á Alemania’, debe poderla  cerrar  el Ca
naldé  la Mancha y del  mér  del Norté.  Por  otrolado  ocupa
las  dos orillas de  la parte  occidental del  Mediterráneo y no
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puede  djar,  al enemigo  qu  interrumpa  la Óomuna9ión  en
tr  Marsella y  Argelia  sin aceptar  la separacion  de  una  de
sus  provincias  del resto  del territorio                   1

Es  indudable que  el primer  objetivo que  debe perseguirse
durante  la  guerra  e  impedir  la  inva’sión del suelo  por  un

‘   Ejército  enemigo, pero  nada  prueba  que  esta  invasión  no
 pueda  llevarse  6. efect6 por  mar.  Cuando la  frontera  terre  ‘“  ‘

tre  se  halla  formada:por  un  obstáculo natural,  corn  la ca
dena  de los Alpes, un  enemigo  dueño del mar  puede  buscar
con  preferencia  un  paso abierto  y facil para  su  Ejército  In
glaterra,  por  tanto, en grado  sumo para  la seguridad  misma
del  territorio,  impedir  al agresor  el  acceso de  los  mares  li

“   mitrofes                                   /

/   Este resultado  no puede obtenerse  dando  conveniente  ex-’
tensión  6. las defensa  de las  costas.  Los  torpederos,.  como

más  adelnt  vrérnos,  son iinpétentes  p’ar  reali.r.ló  que
nos  proponémos, ylo  msmoles  sucedería á todos loS biiquea
de  gran  ielocidad,  pero  de. menosvalor  rnilitaral  de los bu

ques  de combate del adversario.  ¿Pediremo  6.. lbs  giiara
:,-    costasqUO se opongan  al paso de la souadra  óneiniga?  De

beríamo  darles  ntónces  la velocidad y radio daccióñ  que
les  falta pata  convertirlós  en  buques  de  alta  mar,  unirles
cruceros  y  los  cazadores  indispensables  para  preparar  y
completar  ISüa  ción;  eñ. una  palabra,  formar  la Escuddra  de
alta  mar

Así,  prócdasecomO  se quiera,  aparece. evidente  la  neco
1  sidad  de sósténer  en el”Norte y en el Sur dos flotas que ean

  la méjor exrbsión  del poder  naval 4e1 país y que  tengan  la

misión  de conquistar  sobre  las Escuadras  (le  nuestros  riva
les  éventuales la supremacía  en lbs mares próximos. al terri
torio.  Estas Eseuadrs,  con  relación  6. la frontera  marítima,

•...désbmpeñarán  el  iso  comtidb  que  los Ejércitoé respecto
6.’ la froteÑ  terrestre,  con la  diferencia  qué  mientras,  que
éstos  sb.encuentrai  por  necesidad al comienzo de  las. hosti-  -

lidades  detrás de la frontera,  las fuerzas  navales  se  presen
1  tan  al enemigo  delante y fuera  de ésta

.1    ‘
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No  tenemos que exaninar  aquí  cómo se empeñará la gue
rra  de Escuadras.  Los  dos  adversarios,  convencidos, de  la

•‘‘necesidad  de conqustar  la supremacía  del mar,  podán  tra
tar  de encontrarse  desde el  principio  de las hostilidades. Tal
vez,  por  el contrario,  se  deba obligar  al  enemigo  á  aceptar
el  cornbate,empeñatkdo de seguida  una  de  las  operaciones
seoundarias’,’ que’ lógióamente  no  hubiera  debidó, empren

1  derse  más que  después del encuentro  de las  Eso tiadras  Li
mitémonOs ít consignar  que este  encuentro  es  inevitable  y
que  e  ercerá  sobre  el éxito  de la  guerra,  aun  siendo  conti
nental,  considerable  i,nfluencia y tal  vez decisiva.

No  es necesario  decfr que  sila  guerra  es  contra  tina  po

tencia  marítima  las sóuad  ras  desempeñarán  un  papel  pre
ponderante.  Sería  un  error  creer  que  el’ poderío  nával  de
Inglaterra,  por  ejemplo, puéda ser  seriamente  quebrantado
por  la guerra  llamada industrial,  es decir, dirigida sólo con
tra  su comercio  marítimo  Si las Escuadras inglesas llegaran

,‘  ‘  ‘,    á er  dueñas de nuestros  mares limítrofes, bloquearían  nues
E “  .,   tros  puertos  é impediríaí  á  nuestros  cruceros  la  salida.  Si

algunos  conseguían  forzar el  bloqueo  no  tardarían,  más  ó
menos  pronto, en ser  ñpréSados por  falta de cobustible.

La  guerra  dé Escuadras on  objeto de  mantener  el  libre
‘.‘,  acceso  á nuestros  puertos  sería, aun  en este.caso, ‘el prólogo

de  la guerra  de corso.
Puede  observarse  que hasta aquí  hemos  dado  el  nombre

de  Escuadras  á las flotas destinadas  á  luchsr  en  los  mares
próximos  al  territ9riO  contra  sus  rivales  de  Europa.  La
guerra  marítin1a en los rúares lejanos  exigirá  flotas que, por
disponer  de gran  radio  de  acción,  tendrán  necesariamente

‘menos  valor  militar.  ,  ‘

Ataque  4 las  costas enernigas.—El  ataque á las costas  pue
1  ‘  .  de  no  ser  más que un  episodio  de  la  guerra  de  Escuadras;

pero  en principio  debe  sucederla, y  no es  posible  mas  que
después  de  la  victoria  Si  considerarnos,  en  particular,  el

1  ,:  principal  objetivo  que pueda éxistir  contra  el litoral ‘enenli
go,  desembarco de un cuerpó, de  Ejército,  vemos’ que  esta
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oprciónfl0  uede  efetuarse  inó  ajo  la  protección  dé
una  scudra  dueña del mar.  ‘‘--  -.       .     -,

La  necesidad de proteger  el convoy formado  por  los  bu
ques  que transportan  tropas  y material,  colocaría á  esta  Es
cuadra  en una  situación muy  desventajosa  Si  hubiera  ade  /  

mas  que  luchar  contra fuerzas  intactas  y  casi  equivalentes’

Conservara,  por  otra  parte,  la  importante  misión  de  alejar              1

los  cruceros,  combatir  los guaidacostas y las defensas  movi

   bies del litoral,  y si necesario  fuera,  destruir  las  edifloaciO
nes  que  dominaran  la costa eii el punto  elegido para el  des

¡i    embarco  Lo mismb que para  la  defensa de las costas,  todas

estas  operaciones  concurren  a  una  accion  exciusivarnellte
maritima,  toda  vez que las tropas tranportadaS  no serán uti
   li7ables hasta que hayan desembarcado                                  1 11

El  bloquóo de los puertos,  militares  o de comercio, sólo lo
.  establecería  unn Escuadra  cuando  hubiera  inutilizUdo á  la

L       enemiga El limiLado campo  de  operaciones  de  las 4Escua-
dras  modernas  impone  establecer  en  este  caso  y  en  iaspo
ximidades  del  punto  bloqueado  una  base  secundaria  de ope
raciones  en  la  que  la  Escuadra  que  ataca  pueda  proveerse
por  fracciones  y  esté  en  comunicaCión  con  la  base  principal

por  medio dó transpoi tea que circulen con  seguridad
-  Una  de las  operacioneq1le  conveadráá  1a  Éscudra  em

prender  será la  de forzar  los  canales  6  freus  si  mas  taide
  puede batir  las f’oitifica(iOfleS de la  defensa en  sentido  con

trario  En principia  no  reemos  deber  aconsejar  l  ataque
       directo á un  puerto  irniTtar  Mientras  la  Escuadra  operase
sola  no podít,  sin  exponerse  a  grandes  perdidas,  batir  los

4  puertos  y forzar la entrada  de una plaza de piiiner-orden  en
la  que admás  ni pociria sostent’u  ni  tendria  modo  de  ocu
par  Fueran  los que se  jiusier  lus danus que  se  oausara  al  1

enemigo,  se  expondría  a perder  o tener  fuera  de  combate
rias  do sus unidades, y pni  tanto,  a comprometer  la supre

mcciii  difícilmente eonquistada  sobro su  adversario  Uniua
mente  continuandola  acción éon  un  cuerpo  de Ejército  que•
atacara  por  tierra  podria  ventajosamente  11evase  á ‘cabo

-        -  00  -  O                                O -

-                                                O

04



IÑTRODUCCIÓÑ AL ESTUDIO  DE  LA TÁCTICA  NAVAL    783

•      igual operación  por  mar.  Y  en  este  caso  sus  movimientos
•      deberían estar  de acuerdo  con los del cuerpo de Ejército, del

que  formaría,  por  decirlo así, una  de las alas y  al  que  presa
taría  el  conóurso de su potente  artillería.

El  bombardeo  de lós  puntos  abiertos  no  debe  compren
derse  en las operaciones contra  el litoral enemigo. La Escua

/     dra podrá,  sin duda, exigir  de  un  puerto  comercial,  conce

diéndole  tiempo suficiente, el dinero, combustible y los ‘vive-
•    res  Que necesite.  Pero presentarse  inesperadamente  délante

de  un  puerto  abierto  para  incendiarle. y ‘destruirle, -erfa  un
acto  que no  tendría  influencia  en  el éxito de la lucha  y  óon

--  trario  á  los principios  superiores  que  hemós  creído  deber
stableer  ese  el  comienzo de este estudio.- No  se  dispara
sobre  ,geiite desarmada;  cesa el  fuego cuando el  enemigo  ha
arriado,  su bandera  á Jortióri  deben  siempre respetarse,  ex
copto-en  casó de fuerza mayor,  las  personas  y bienes  de-los
nó’  combatientes.  Sólo la  resistencia  reclama  y justifica el

1:;.  ‘.   empleo  de la  fuerza.
•   -  La  querra  de  corso.—Las, reflexiones  que preceden  se apli

-  .  can  en algo á  la guerra  de corso. Las operaciones  contra  el
•  ‘.  ‘  comercio  marítimo  del adversario  son seguramente  uno  de

lo  medios más  eficaces de extinguir  su póder  hayal.  Com

pletan  los trabajos  de las Escuadras, realizando  en  todos los
mares  uno de los dos objetivos de la guerra  marítima, el que
¿onsiste  en  impedir  las comunicaciones  del  adversario.  Al
infringir  esta  prolubición  implicita,  al poner  el mar  bajo  la
protección  de  su bandera  nacional;  los  buques  mercantes

‘concurren  en algún modo al combate de los beligerantes.  No

podrían,  por  tanto, respetarse  bajo  el mismo  título  que  la
‘propiedad  particular  de los no combatientes.

-  -.  Interesa  hacer constar  que el  objeto de la guerra  de corsó
-  .  -    es la  captura y no  la  destrucción  de  las  presas.  Solamente
-   ‘  cuando  por circunstancias  cualesquiera  el  bqque  apresado

viene  á constituir  una  molestia  peligro, el que hizo la pren
-  puede  estar  autorizado  á echarle- á pique  después  de  haber

recogido  su tipulación.  Esta obligachSn conduce  á prohibir
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la  guerra  de’. corso  á los buques ligeros  y en particular  á  lo
torpederos,que  careciendo de medios para  marinar  la  pre
sas,  no  tendrían  más remedio  que  desttuirlas  y  ver  impasi
bles  cómo se ahogaba el personal  de  ellas.  Los . buques  que
hacen  el corso  deben tener  gran  tonelaje, gran  radio  de  ac
ción  y supórior  velocidad. Su misión,  ante todo,es’  inipedir
las  comnioaciris  marítimas  del dversario.

Res  ¿mz.—Ta  i’ápida exposición de las diversas  necesida
des  dela  guerra  marítimaque  acabamos de présentar,  hace
resaltar  41a importancia  de  la  guerra  de  Escuadras,  propia-
mente  dicha. Ella  permite  obtener  el dominjo  del  mar,  ase
gura  la  defensa de las costas de la metrópoli. y  lce  posible
el  ataque de las costas enemigas y la  guerra  de corso.  í-Ioy,
como  anteriormente  las grandes batallas  navales  entre  Es
cuadras  decidirán  por  sí solas los  destinos  marítimos  de los
pueblos.  Esta verdad  no  ha dejado de  existir  .por  el  cambio
radical  que  ha sufrido  el  buque  de  guerra,  haciéndose  en
cierto  modo independiente  del capricho  de los  elementos al

llevar  consigo el  principio  de  su  movimiento  y  tbdos  los
factores  de su poder.  .  ..

Traducido  or  el  Teajeute  de  navío  do  1.  cias

JUAN  M. DE  SANTISTEBAN.
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El  título de Oficial naval corresponde  exactamente en nues

tro  idioma nl «naval Officet» ingl6s, y no se usa vülgnrmentc
1            como el de Oficial de Marina  Y sin embargo, ni  en ingles ni

 -:»‘       en español puede  entendorse  que todos los  Oficiales de  Ma
          rina son  Oficiales navales  militares.  Son Oficiales cJe Marina
tods  los individuos  que sien  en la Armada  epn  categoría
de  Oficiales. No se puede ngar  el  título d,e Oficiales de  Ma-
rina  á  los  (1) Contadbres  Médicos, Oficiales de  Infantería
de  Marina, y en  cambio es  fácil  comprender  que,  así  comi
en  Inglaterra  no  e  llamarían  «naval Oftlcers», tampoco en

         España les sería  apropiado  el título  de Oficiales navales  mi

litares.  A  los de  ciertos  servicios,  porque  no  son  estricta
mente  militares,  y á  los de otros, porque  nó  son  fundarnen.
talmente  navales  En  el primer  caso, estarían  ls  servicios

 de Sanidad y Contabilidád. de la Armada,  y  en  el ‘segundo,
  ida  de Infantería  de Marina

Creo  suficitinénte  razonado el uso del  término «Oficial
naval  militar», y su  significacion es tal, que  sólo puede  aph
carse,  á mi juicio,  a  los individuos  del  Cuerpo  general  d  1i
Armada.  Mas propio  será, pues, llamar  á este  Cuerpo  gene-

•     , i)   No ae Irala  (lO  disminuir  importancia 8 ningtin Cuerpo.
Y-    .-          Touo XLV.—DICIEMBRE,  1899.                                51)
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ral  «Cuerpo  naval  militar»  (1)  Natural  es  que,  al  tratar  de  la

evolución  del  Oficial  militar,  tratemos  de  las  causas  á  que  se

debe  el  nombre  del  Cuerpo   que  pertenecen  Pero  antes  no

-   ternos  otra  razón  en  abono  d&  cambio  de  nombre  que  nos

proponemos  emplear  en  este  escrito  Desde  que  se  roniigó  -

el  Código  pena’l  de  la  Mauna  de  guerra  que  actualnente  nos

 r’  rige,  se  compriid  bajo  el  nombre  de,emarino»<  á  todo  mdi

  vidu  ue  goza  del  fuero  de  1arina  Y  sin  emaig,  &ste  es

un  punto  de  vista  que  es  tan  exclusivamente  jurídico,  como—          . ,  1

?&.  ?.,    poco  tecnico  y  marinero

 L’  .  Si,  pues,  <se  llama  «marino»  á  tanto  individuo  que  no  es

tecuico,  ni  marinero,  ni  militar,  preciso  será  que  los  hom

bres  que  mandan  ó  han  de  maodar  buques  y  Éscuadras  sean

conocidos  por  un  título  menos  generico,  más  técnico  y  más

‘i  rstrmgido  á  su  especialidad,  y  por  mi  parte  encuentro  apro

 “a’  piado,  justo  y  exacto  el  de  Oficial<navnl  militar

l  Oficial  naval  militar  es,  en  una  palabra,  >el  Ohcip.l  que

ha  de  amaneJar  el  arma  naval  militar»,  y  esa  arma1  es  [a

Escuadra  compuesta  de  buques  artillados,  provists  de  torpe

dos   de  aparatos  motores  y  directores  que  les  peimitet  evo

1      lucionar  y  maniobrar                1

 >   El  Oficial  de  Marina,  titulo  más  genérico,  puede  no  dedi

carse  al  objeto  anterior,  que  se  presenta  aasalladorarnente

como  principal  objetivo  del  Cuerpo  de  14aArmada.  Hay  Ofi

i       ciales’  que  desempeñan  servicios  navales  militares,  pei  o  es

solo  de  una  manera  auxiliar,  complementaria  ó  fortuita  y

iccidental,  y  no  por  eso  puede  comprendérseles  baj  lares

tringida  denominación  de  «Oficiales  navales  militares»

El  Cuéipó  geneial  de  la  Armada  se  creó  con  ‘el  prsona1  

       del  Cuerpo  do  galeras,  supuinido  por  lical  orden  de  A  de

Noheinbre  de  1747,  y  del  que  propoicionaron  las  compañias

   de  Guardias  marinas,  instituidas  en  1717  (2)  Así  pudo  lla

:  .  -  ,.  .       .:  E     .,   <  :

lf   .  (1)  En  1  rancia  se  llama  Corps  d  oíflciers  de  va1sseaux.

(2)  El  Cuerpo  de  IuglnierO5  navales  se  cred  en  1770  So  consideraban  Oficiales

 ,‘     del  Cuerpo  general  y  tisib>n  el  mismo  unilorme  El  Estado  Mayor  del  ervlclo  de

Artillería  también  se  reclutaba  en  el  porsonal  del  Cuerpo  general

Ç?  :...             -  4  .-  .  .
C1  ,-             ..     ..
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maree  general  un  Cuerpo  compuesto  de  Oficiales  de  diver

sas  procedóncias.Bajo  otro  punto  de  vista  nuños  ha  podido

llamarse  mejor  que  hoy  «general»  al  Cuerpo  de  Oficiales  de

la  Armada,  porque  nunca  como  hoy  las  espeoiahdades  nece

sai  huóritaliado  eñ  la  geneÑlidad.d  ls  oonociniien

y  ‘      tos  y  condiciones  que  debenexigirse  al  Comandante  de  bu

qie  y  a  Almirante  de  Escuadra  A  pesar  de  las  antedichas

razones  conceptúo  que  el  Cuerpo  en  cuestiózi  debe  llamarse

«Cuerpo  de  Oficiales  navales  militares»  en  ez  de  «Cuerpo

general»

 ir        Y vamos  a  la  evolución,  de  que  voy  á  ocuparme  principal

mente

II

Desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  poco  después  de  h

batalla  naval  de  Lepanto,  el  arma  naval  fué  la  galera  movida

por  los,  reinos  y  tripulada  con  la  gente  necesaria  para  inane

 jaHos.  La  artillefa  nl  se  mantuvo  en  u  estado  einbriona
1

rio  durante  esa  larga  erme  de  siglos,  en  los  cuales  la  Iiuriia.

1         nidad  pernianeci  en  un  estado  de  inmo’ihdad  en  cuanto  t

los  piogreos  rnaterkles  se  refiere  (1)

La  inagnifica  descripcion  que  nuestro  Inmortal  Cer  qutes

pone  en  labios  de  Don  Quiote,  en  aquel  elocuente  discurso

‘        de  las  artna  y  las  letras,  del  modo  de  embestirse  dos  gale

ras,  basta  para  comprender  que  el  combate  naval  era  una

lucha  de  aroabuceria  primero  y  al  arma  blanca  después,  en

el  que  la.  maniobra  exclusiva  de  buque  epntra  buque  era

simplemente  el  abordaje  Cuando  e  hntfn  Escuadre  cnttn

Escuadra  la  tÚctica  tomaba  su  verdadero  valor.  D.  Juan  de

Austria,  Doria  y  tal  ve  mejor  que  todos  huestro  D  Alvaro

      de  Ba7án,  son  los  prototipos  del  Oficial  naval  militar  de

 aquella  época.  .

Eran  guerreros  que  se  batian  en  la  mar,  usando  los  me

•  .  .  ___________

(1)  La  tictkn  de  LaR  batallas  do  Snlamlna  y  de  Actlum  fuA  psrecida  A’  la  desple.

gada  en  Lepanto.
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‘diós  de su época. Eran  tnilitares’y tácticos de mar. Enóuanto
,al  piloteo de su naves  y Escuadras,  lo  deempei’iaban  maria
nos  practicos, pero  no militares

Esta  costumbre  coitiiuó  siguiéndose  por  diversos  tiem
pos  en las respctivas  naciones mallítimas  n  España, desde
Lepanto  hasta :principi os del siglo XVIII, se llamabanCapiL
 tanós Generales del Ycéaño á los  guerreras’  que  mandaban.
las  Escuadras  del Atlántico,  y ls  Almirantes  eran  los  pilo
tos  mayóes  de  dsa  Escuadras.  Así vemós en: la Arñiada  
lilvencible»  cómo las fuerzas militares embarcadas,  jue colla

tituíán’  casi exclusi¼mente  el arma  empleada, puétó  que la.:
‘artillería  aun  no  había  sido reconocida  como  determinante

:  .  del  ócmbate naval, estaban  mandadas  pór  aquellos  guerre
  de lós que ‘el primro  era  el Duque  e  MedinaSidonia;
‘y  entre  los ‘que  figtuábaii  (1) D. Pedro  de Valdés, .D  Hugo

.‘  -deMoncada,’etc.,  étc:;  mientras  que  los  Almirantes,  corno
Oqúendo  y Martínez dRecalde,  eran  pilotos  de  may’or ca-’
tegoria  que el’resto, pero  sin graduacion  militar  al  parecer

ya  era otra  cosa. Los hómbres  que: diauda
bai  los buques que compusieron  aquella Escuada  qué batiú
á  la Invencible,  eran  marinos militares,  verdaderos  Oficiales
 nval.Hovard  e  titulaba  Alto  Almirante  de  Inglaterra;
Drake,  Hawkins, Frobisher,  etc,  eran  audaces  navegantes y
en  sus barcos no  llevaban tropas  de transporte  Su armi  era
ya  la artillería  naval, y fué  ese adelanto de Inglaterra  sobre
España-el  qué poporcionó  aquella victoria   la  pimra  ‘de
las  dos naciones  Mucho se ha escuto  de  la  incapacidad  de
Medina-Sidonia  y micho  de lo erróneo  de  las’ instrucciones
:déFelipó.II,  y  sin  embargo,ui  lo uno nilo  oirdóxpUOa’ la  ‘

verd”tdera  y única causa del desastre  Esta  fué  eimplemente
  la superioridad  de la  artillería  naval inglesa,  el uso  del  bu
que  como una  plataforma  movible ‘irmada de cañones  Ropa
remos,  en efecto, que  el mejor  de los Generales  de  mar  es

 (1)  Lo  maestres  de  campo  de  loB cinco  tercios  que  componfen  la  fuerza  militar
‘  embarcada  enla  Armada.               ‘,  ‘
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paíIe,quó  er  sin duda,  Santa  Crúz,  s  había  distinguido
en  Leparnto, y tanto  en este  célebre  conbate  como  en  otros

:‘‘:.       donde ya  mandó  en  Jefe,  la artillería  (1) figura  poco y el
combate  se hacía por medio de maniobras  tacticaz con  guie
ras  al reino, que terminaban  en  un  abordaje   combate  al
arma  blanca, precedido  del uso de las armas portátiles  cono

oida  enaquellostiempcs.
Los  españoles de 1a Invencible  creían  que  iban  á  batirse

como  en Lepanto, ó mejor  á no btirse  en  la mr  si no  que-
rían,  y de este  error  están llenas  las  instrucciones  de  Feli
pe  II a  Medina-Sidonia  No comprendian  cómo  los  ingleses,
sin  abordarlos  y desde lejos, podían desarbolarlos  y aislarlos
del  gruesó de sus füerzas.

Era  aquella una  época de transición,  mejor  dicho,  de pro
funda  revolución  en• la guerra  naval; evolución  del  renio  ñ

•  la  vela, de la línea de frente  de las galeras  á  la  1mna de  bo
iinr,  que  todavía no se había  empleado  en  la  táctica  nu
Basta  ver  que aquellos galeones  españoles  no  podían  ceñir
el  viento, y eso explica pór  qué no  pudieron  combatir  y por
qué  lucieron  iquel  homérico  y disparatado  vi’lJe de  circun

navegación  de las islas Británicas, que  se  atribuyó  á  huída,
y  en  realidad  lo fué,  pero  forzosa,  por  las  condiciones  de
aquellos  buques  Pero  el cambio más radi’al  era  el  del  con
junto  que  forman  el  buque  velero  manejable  con el  cfk5n
que  monta,  arma  tan nueva en aquella época como lo  puede
ser  ahora el torpedero  Así fué que la Armada se encontro  en

el  mismo caso  real  que  el  imaginario  de  una  Escuadra de
moderúos  acorazados que, sin  noticia remota de la existencia
en  hi  costas del Oanal de la Mancha do una  nube  de  torpe
deros,  se entrara  por  el mismo  estrecho  in  disponer  mís

rl         que de una mediana velocidad  viendose  envuelta,  asediada
y  perseguida  por  innumeros  y  casi  invisibles  enemigos,
dueños,  gracias  á su velocidad, de alejarse  en una  direcoLon,

(j)  Cervantes  crido,,  como  innoble  el  uso  deis  art,iilerfa;  exactamente  lo  i,lstiio
que  después  s  ha  declamado,  en  lenguaje  menoe  inmortal,  contra  la granada  y con
     ira ci  torpedo,
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acercarse  en otra,  reunirse  en punto  determinado,  dividirse
en  otro,y  todo ello siendo  unacósa  nueVa,nunca  yistá,  es
decir,  suponiendo  que jamás se hubiera  oído  hablar  de  toi
pederos  hasta entótices  (1)

En  la Maripa inglesa, después  de  Gravelines,  se  acentué
ás  ‘el  carácter  nuhtar  de sus Oficiales narales  4Perfeccio

nado  el  buque de vla  y su  artillería,  conseguida  la  forma
cion  táctica de los  buques de vela, en  los  combates ,con  los
holanclees  del siglo XVII los marinos ingleses  demostraron
el  conocimiento de su espcialidad,  y rivaliar  con  lós  de
1-blanda  y Francia  n  la  maniobra,  la 4tactica,y el spíritu
 militar  4

   El principio  de la evolución lo hicieron  los4 ingleses  antes.
de  la  batalla de Gravelines  Fijemos  bien  las condicióne  de
los  hombres  que mandaban  buques  y Escuadras4 er  el ario
de  1588 Drake  fué  el primer  ingles que di  la vuelta al niun
do,  Frobisher  fué un distinguido  explorador ártico, Howard1
él.  gran  Adrnitante de  Inglaterra,.  era  un, hqribre  
Todos  estos marinos  Conocían ya el  valor militar  de  a  arti
llería  naval, es decir,  ran  maniobristas  y  artilleros  a  más
  de conocedores de la novísima  táctica  naval’desu  tirnpo,
que  puede’decirse ellos inventaran  Muchos de ellos, además
de  rianiobrstas,  eran  pilotos de todos los mares,   144

Resulta,  pues, que  en el  siglo XVI habían  encontrado  los
ingleses  la nuva  fórmula  clelO1lejal na’,al militar,  piloto,
artillero,  táctico y maniobrista  En tanto  que  los 4spañolÓs,
que  á principios  del siglo y  en el anter1or.habíantenido  çs  1

mejores  pilotos del mundo,  aquellos  que  dieron  nombre  a
todas  las islas y  escollos desconocidos de todos los  Océaros,1

:los  españoles,1 que habían  llegado  á  tener:  u11Alvaro  
Bázán,. prbtotipo  del Oficial naval  militar  de  las. generaoio
 nos  anterióres,. se vieron  privados  en la 4rinada  Invencible,

ymuch  tiempo después, de. esa dichosa aleación ‘de conoci
1  (i)3fnÓi1eacnt  pilede  doIrso  que  era una  Eseudra  do  jrandes  transporOs

   clrga ii  ¿1  ttojay  ,in  artilierfa,  cine se v16 atncdn  por una  Escuadre  decaSono-.
ros  veIue  y  inús  lIilJl4cirn.5a.    •    •      -                        4  1
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miento   aptitüdes  qu  onsiguieron,  no solamente  los  in
glesas,’ sino tarhbin  los franceses  y  los  holandeses  durante
todo  el’ sigló XVII, para formar  sus Jefes  de Escüadra y  Ca
pitanes  de buque. AY-por quó? Primera,  porque el desastre de
la  Armada descrazn6.de  tal módo á Felipa ‘U ‘  us  suce
sores,  ql.i  ho pudieron rectifióar  los errores  qu.á  tal punto
condujéróri  á spañ   sguhdo,  porque los militares tenían

•  anchurós6  porvenir  en  las  guerras  coñtinentales,  mientras

que  lóspilotos  le encontraban  tambión por su Solá profesión
-en  aquellas repetidas  y conUnuas odiseas  que  tañto  renom
br,  tanta  gloria  y tantai  riquezas  aporta:on,’  con  ñúevos
descubrimientos  y  exploraciones,  á  la  entonces  grandiosa
Monarquía  éspaiíola.  ‘  ‘  -‘

El  désastre  de  la  llamada  «Inencible  Armada»  ño  fiió
cósaprendido  en su époóa. Los hombres de Estado españoles,
no  encontrando  úna  causa Suficiente’ para  aclarar  l  motivo,
lo  ñtribuyeron  fatalmente,  una  vez á los  temporales,  otras d
la  iheptitud  de los Jefes  y  hsth  de  la raza española para -las
empresas  marítimas.  ¡Proiindo  y lamentable  eIror!  La  de
rróta  fué  exclusjvament  debida  á  razones  prfectamonto

‘prátias  y técnicas. i  Lá introducción  de la maniobra  y la
artillería  en los buques de guékra á la vela.  2.a El  mando (le
lás  Escuadras  y  de  los  btiqúes  ingleses  deseilipeñado  por
vérdaders  Oficiales navalesmilitares,  hombres  que  sabían

•  manejar  los buques y batirsó  con su artillería,  elando al pro
pió’ tiómpo pilótos. 3•  A qüe los espaflolóé cóntiñuaban  cm
pélladosen  la tácticá de Lepanto  sólo sabían batirsÚ con ga
leras  al reno  no  con buqüeé dé vela; ni conocíaii la  impor
tañcla’de  la artillería  naal.  ‘Téilfan en  la’ Escuadra  buenos
Génerales,iniejorabls  piltds  y buén  maniobristas. Pero
el  tipo deFOficial naval  militar  haba  ‘dsparecido  con Don
Alváó  dé ‘Baz.ñ ‘al desaparebói  la  táotióa’ y las  armes an

•  tiuas  ‘  ‘  ‘  ‘

La  Armada de Felipe  II  era  en  realidad  un  monstruoso
convoy protegido solamente por  un  cuerpo  de  galeras.  Y  lo
péor  fué  que aquella desastrosa  experiencia  no  corrigió  las
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•  ideas  estratégióo-política  dé los, hobres  de  Estadp  espa
•   ñoles.                ‘ .

•      Durante el  resto del ,sigló’ XVI y tédo  el largo del XVII’ lo
•   españoles jinás  concibieron  el ideal  dala  Escuadra  por  la

   Esuacira.  Jamás  nviaron  una  scuadráá  batir  y á derrotar
á  la eneiriiga, sihoqué,  siguieñdo  el  funesto  precedente  de.

•    Felipe  II,  se empeñaron  en hacer  convoyes  protegidos  por
divisiones  dóbiles. Vamos á deinostrarh  cóndbs  tasgos.  sa
lientes  de nuestia.hist6ria  naval  en  el  siglo: XVII.  Ello  nos

•  servirá  para  ilustrar  al mismo tiempo, cuyo era  el m’and&do
•  nuestras  expediciñes  navales  militares.

Durante  toda la guerra  á que dió origen  el  levantamiento
•  de  los Países Bajos.contra  el poder  de España,’ el  mar  terri
torial  de nuestras  provincias  fl.amencs. estuvo  siempre  do-

•    minado por  las’ Escuadras enemigas. Así vemos caer en 1639
á  Van Trómp sobre  nuestros  transporte,  haciendo’prisione..

.:    ros á miles de nuestros  solddos.  En el  mismo año  se  envió
   á  Antonia’ de  Oquendo  con  2.ÓOO honibres  (1)  y  67  velas.

 ‘  Atacado el convoy pr  Tromp,  tuvo  que  refugiarse  en  u.
‘‘foiideaderoi’nglés  lróximo  al Tárnesis,’ddnde’ fué bloqueado

y  dest’uído  más tarde.         ,“ ,  “.  ;  ‘  -.

Oquendo  no pudo  nunca decidirse’ ‘á- deja  el  fondeadero
para  batir  la scuadra  holandesa,y  la’razón  de  ello  siendo

•,not”ória su bizarría  y la  de sus  subordinados; no  es  otra  que
la  superioridad  militar  de  la  Escuadra ‘eiiemiga,  que’ no se
   dedioaba,’como lás españolas. á coñvoyar’fuerzas  del  Ejór.’
cit6  ni’ trenes  de sitio ó pertrechés  de guerra,  sino que .ejer
cía  el dominio  dl  mar,  dedicándose sól6á  ‘su peduliar  obje
tivo,’es  decir,  á batir  sobre  el  mar  á los buques  de  guerra

,enenigos  y á apresar. los transportes,  impidiendo así  las co
“,niiínióaciones.  .  .  .  ‘

Jamásparee  haber  sido enviada una  EscuadÑespafiola  á’
1a  má’i •si  con’ un  objeto  territorial  ‘inmediato;’ es  decir,
pára  avituallar  una  costa  ó  un  puerté  6. para  ‘transportar

•  •  ‘  L  •‘

(1)  TI:  t4eflC of  capoverupon  )ii8tOry,  pqrel  Cajii,e%n Mal1an,

               ‘     .‘        ‘‘  ‘  •
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Ejércitos;.  no comprondiendç  que antes  derealiznr  Ósas ope
raciones,  y para que  puedan  tener  seguro  éxito,  es  preciso
tener  la Escuádra  en la  mar  el  tiempo  necesario  para  que
e1a  por. i  sola y sin  otro  objeto  inmediato  se  asegure  del
«dominio  del mar», batiendo  á  la  adversaria  cuantas  veces
sea  preciso.  Es, durante  ese tiempo  en  la  mar,  cuando  la
Escuadraa  se  acostumbran,  por  decirlo así, á lá  maniobra  y
ó  la  táctica. Esese  tiempo, el que se  emléa  en  hacer  Mmi
rantes’y  Capitaes,  y durante  todo’l  siglo XVII y gran  parte
del  siguieñte, jamás las Escuadras españolas navegaron, ni se
batieron,  ni se  ejarcitaron  siñ  algún  objetivó  inmediato; ge
neral  y simplemente,  burlar  á  la Escuadre  enemiga  y. trana
p6rtar  Ourpos  de  Ejército  á  costas  dóminadas  ya  por  el
énemigo  naval. El resultado  ha sido una  serie, no  iúterrum
pida  de desastres.  .  .  .

Observemos  también  que  estas  Escuadras  españolas  del
siglo. XVII tuvieron  qhe luchar con  las  holandesas,  manda
das  poi  hombres  de la talla d,los  Ruyter  y Tromp; aquellas
Esóuadras,  que  en 1667 se hicieron  dueñas  del Támesis  des
pué  d  barrer  el  Canal  de  la  Mancha  de  buques  ingleses
co’  aqueIla  escoba  pendiente  del topé coffio insignia,  que
fué  origen  del gallardete  distintivo  del’btiqtie de  guerra  en
los  siglos posteriores.

Pero  vólvamos á los  Oficiales  navales  iiifl tares,  y  en  el

siglo  XVII se llaman: en Francia,  Tourvillé  y iiquesne;  en
Holanda,Ruytéry  Tromp, y en Inglaterra,  Monk y I-Ierbert.
En  Eepaia  ya hemos  citado  al  segundo  Oquendó,  y ahorn,
eón  motivo dé l  exposición del segundo  de  los  dos  rasgos
qu&pioiietitnos  trazar  pat’a ilustración  de  nuestra  historia
naval  eñe!  mismo siglo, conOceremos un  poco del  óarácter
ñaval  militar  de Gaztañeta, Jefe  de  aquella  Esedadra  espa
ñola  que,’ apenas creada  por la iniciative de Alberoni, encon
tró  su tumba  prematura  en las aguas del Cabó PaSsaro. Aun
quó  ete  desastre  ocurrió  á  principios  del siglo  XVIII,  Gnz
tafleta  había nacido y servido  en la  mar  en el siglo anterior,

ysiendo  sutienipo  más conocido que  el de Oquendo, es in:ís
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á  propósito  para  darnos una  idea de  los  conocimieñtos y el
caracter  naval militar de  los  hombres  que  en  aquel tiempo
mandaban  nuestrasEsiuadras...‘  .  ‘.•

Gaztafieta  empezó á servir’ como  pildtoÇ  en  1684 se  le
nombró  Piloto mayor  de la Armada Real del Océano, con el
grado  de Capitán dernar.  Fué  umn continuaaor  de la gloriosa  .

lista  de  los  antiguos  cosmógrafos  y navegantes  españoles
Despues  dq distinguirse  mucho  en  el  pilotaje de  Fscuadras
fué  nombrado  Capitán de’mar y guerra,  y después  de  ope
raciones  navales  en el Mediterráneo, donde Tourville y Ruy-
ter  mandaban y habían  mandado respectivanientó  las 1scua-
dras  francesas  y holandesas, fue honrado  con el  titulb  y hd
nores  de Almirante (1)  Aun llamándos  Almirante  Real  de

la  Armada, continuo dese’peñando  el cargo  de  Pilot  ma

)  yor  Después se dedico, por  orden  del Gobierno,  á  Ingenie-
ro,  y fié  Superintendente  de los -astilleros; de Cantabria»’.,:”.
principios  del siglo XVIII         a

 Y he aquí cómo el piloto  se convertía  en Oficial naval  mi

litar.  En España al  meno  se ve claramente  á  través  dé  lo
siglos  XV,XVIy  XVII, de qué  manera el guerrerp,.  e1:rnlli-
tar,  abandona  podo  á  poco  el  buque  priméro ydsués  la
Escuacira  al piloto; que aun  llamándose  Almirante,  no  lleg.Y,

‘:..  á  ser  nunca un  verdadero  Opitán  Genéral de uíazy  guerÑ

hasta  el siglo XVIII,  en  el  que  Felipe  V  instituye  las  Coni
pañías  de Guardas  marinas  á iinitaóión de Frañcia  kóreando
asi  el plantel  de futuros  Almirantes  militares,  que  se  1lama-
ron  D. Blas de Lezó, D. Luis de QÓrdova, D.Juan! d  Lána-.
 ra, Graviia.  Mazarredo. .  .  .  .  .,.,,    .;

.   Nosucedióigualmente  la evolución  en las dmás  nacione
y.por  causas que estamos analizando. ElobjetivoclelasEséua

 da  españolas vino siendo siempoIa  navegación hábil,  qu
  eludía e  encuentro  con la Escuadra enemiga para  cónseguir
llegar  á la costa ó al puerto  amenazado  con  soldados ó con

(1)   Biojrafía,  por  Martín  Fernóndez  de  Navarrete.-  (Colección  dol  Vicealmi

rafte  Pavia.)  .  .  •  -

y
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pertrechos.De  aquí la importancia  y la superioridad  del  pi.

loto  sobre  el militar.  El piloto en España  llegó á  ser  con . el
tiempo  más ómenos  guerrero.  Mientras que  el  guerrero  ó
militar  propiaitiente  dicho, no pensando  nunca en batirse en

,  y  ‘S.  la mar sino’n.tierra,  donde  tan  altas  ocasiones. se  le ofre-’
cían,.jamás  llegó  á cultivar  el pilotaje  y tampoco  la  manio
bra,  y.00mo sin  maniobra no hay táctica naval, de ahí resultó

:.  7.,     que cii esos siglos no  existieran  en  España  verdaderos  Ofi
ciales  navales nÇilitares.  .

‘‘,,,      En Inglaterra,  en  Francia  y  en Holanda, aunque  en distin-.
tos  grados,  la  evolución se  hizo más fácil.  Habiéndose  coin
prendido  ‘en esas naciones la  verdadera  necesidad del  domi.’

‘7  ‘  nio  del mar y  de los combates  navales  que  lo  aseguraban,
:7    los hombres  de  mar  ingleses, que  ya tenían  una  tradición

naval  militar  desde Gravelines  se  dlstlngu1eron  en  los  si
los  XVI  y XVII por  una exagerada  atención á  la  maniobra
y  al  arte del aparejo  En  Francia  ocurrió  también  que  los
militares  se  hicieron  maniobristas,  y  en  la  tácnica  naval

Y7  •  Tourville  y Duquesne se  mostraron  superiores á los  mismos
ingleses.  En canibiu el pilotaje,  la  cosmografía y  la astrono
mfa  nautica  no alcanzaron entre  ellos ni  entre  los  holande
ses  el grado  de afición é rnteres  que  estas  ciencias deperta

:  t’on entre los españoles  poseedores también de una tradición
 superior  en cuanto á descubrimientos  y navegaciones

En  una palabra,  el interés  naval  en  España  se  dirigió  al
pilotaje,  mientras  que  en Inglaterra  y en Francia  á la táctica

;7•7  á la  maniobra  militar..

El  primero  de los Almirantes  ingleses  fue  Blake, y  antes
 de mandar  Escuadras  había  mandado batallas e:n tierra.  En

“.Franja  el  Conde d’EstÑes  fué Vicealmirante,  y  era  tal  su
:7 ignorancia  de la .ñavegación, que  en 1677 perdió u  Escuadra

:7 7;:’ de ocho buques en las islas Aves. Es de observar  que lo mis
m  este  que  otros Almirantes  y Capitanes  franceses,  ingle
sea,  holandeses  y  españoles  mantenían  por  su  cuenta  las
Escuadras  ó buques que  sus  Reyes les autoriiaban,  y venían

á  ser  corsarios  en la verdadera  acepción  del  término.  Así
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   fué Drake antes  de ser  armado  caballero y nombrado  Alrni
rante.  Así las Escuadras  españolas se  reclutaban  por  el  fu
nesto  sistema de los embargos  de  entre  aquellas  flotas  co
merciales  y de corsarios  que en los reinados  do  Isabel  1 de
Castilla  y del Emperador  Carlos  Y  ejercieron  el  «dominio
del  mar»

Y  no  estara  demás decir  aquí que la historia  de  la  edtid
«r  ,  moderna  es la historia  de  la  decadencia  de  España y de la

‘     decadencia de la Marina española, y que ésta, como la nación,
i     afrn,aron  el  máxunun  do  su  podono  a fines  de  la  Edad

Media  y principios  de la moderna,  mediante  el genio  de  los
Reyes  Católicos y  de su  imperial  nieto,  representantes  del
genio  sublime  de la España  en  los  tiempos  medioevales  Y
no  podía ber de otro  modo  La  causa  principal  de  la  deca
dencia  de  España  en  la  edid  moderna  es  simplemente  su

1       elevacion inconmensurable
li

III

fr          Hemos visto óino  en el siolo XVII las Escuadras de todasb

,.  las  naciones habían sido mandadas  por  militares  más  ó  me
.  .                                                                          .nos  maniobristas  y pilotos, y ya en todo  el siguiente  se esta

tablece  el carácter  definitivo del Oficial naval  militar,  por lo
meios  á mediados del siglo XVIII  en  Inglaterra,  Hawke y

4        1       ‘Rodney, en Francia,  De Grasse  y Suffren,  en  España,  Cór-’
dova  (D  Luis) y Langara,  son Almirantes  militares  que  em-1
piezan  en el  mar  su  carrera  militar,  siendo, primeramente
    alumnos 6 Guardias marinas  Córdova sentó plaza de  Guar

e’,,     dia marina  en 1721 y  llego á ser  Capitan  General  de  la  Ar
macla  El  célebre D  Blas de Lezo, nacido en Pasajes,  ingresó
como  Guardia marina  en la Armada francesa, que  á  princi
pios  del reinado  de Felipe  V ebtaba unida  á la  española  por

los  lazos de  familia  de  los  Soberanos  de  ambas  naciones,
siendo  Felipe  V un  nieto de Luis XIV.  Fué  así, á principios

51  .  del  XVIII, cuando en España  terminó  la evoluóión que  hizo

1  una  especialidad del Oficial naval militar
1I,    
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Entre  Lezo y Córdova,  procedentes  de  las  compañías .de
Guardias  marinas,  y Gaztañeta, que era  todavía el piloto mi
litar,  está comprendida  una gran  parte  de la evolución com
pleta,  que  tiene lo  términos  siguientes:  1.0 El mando  de  la
Escuadras  ejercido por  los Capitanes Generales  del  Océano
que,  habiendo  sidó siempre  militares,  dejaron  de ser  manio

‘7’        br jatas y prácticos  desde que  desapareció  la Escuadra de ga
•   •    leras  movidas al remo  y fué sustituída  por la  de  navíos’ de

vela  artillados.  2.° El misrn6 mando ejercido por aventureros
más  ó menos maniobristas  y pilotos  ó por  pilotos  militares.
3.0  El  mando  del buque y de láEscuadra  de vela ejercido por

el  Oficial naval  militar  moderno, procedente  de un núcleo de
alumnos  que  reciben  una  enseñanza especial y apropiada  al
mando  naval  militar  que han  de desempeñar

El  mando de la  Escuadra  pr  el  piloto  militar  proviene
-      del concepto auxiliar  en que  se la terna, y á la vez engendra

él  mismo concepto, que  consiste en suponerla. corno un  me
dio  de transporte  más militar para  un  Ejército  que  el  que
proporcionaría  una  flota  exclusivamente  comércial.  Ya  he
inos  visto cuál fué el origen  de ese error  de concepto en  Es

¿i’.    paña, y  uno de losdesastres  que  más;lo  patentizan  fué  el
sufrido  por nuestra  flota en Cabo Passaro. Ocurrió en Agosto
de  1718 Gaztañeta mandaba la  Escuadra  española  Fue  en
viado  á  Sicilia, transportando  un  cuerpo  de  Ejército  que  se
apoderó  con  facilidad de Messina, pero  al  dirigirse  al Sur

de  la isla se encontró  con la Escuadra inglesa  del Almirante
Byng  (1), que  la provocó y la  batió  á  continuación,  destru
    yéndolít casi por  completo,  á  pesar  de  una  resistencia  gb
riosa  Es  verdad  que  esto se  hizo am  previa  declaración  de

guerra  por parte  de Inglaterra,  y  ciue no  fué  debida  la  de
 rrota  á falta de condiciones  navales militares  en  el  caracter
de  Gaztañeta corno Almirante  Lo que sí demuestra es la poca

 :  •    importancia  que, entonces  como siempre,  antes  y depuós,
nuéstró  Gobierno  ha concedido á  la Escuadra  en  sí  misma,

•         (1) Padre del Almirante  Byng,  que  fué  bailado  por  error  poIitloo.JudlciaI  4 con
•       ,ecuenela del combato con  Gailseonniore.
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.ç.,
conSiderandola  sólo comoun  medio de transporte  y cuando

/    má  corno  auxiliar  del cuerpo  de  Ejércitó,  el  cual  en  este
caso,  como en los demas, ha quedado n  Sicilia aislado y sin   -

comunicaciones,  sucumbiendo, en  virtud  de la  misma causa,
a  la corta  ó á  la larga  Como siempre, tambiéñ  se  ve  la  cer
tora  dirección  que los Gobiernos  ingleses imprimen  a su po-
lítica  naval  militar,  chngiéndola  al  objeto  principal  de  la

“-  Esduadra,  que es  batir  y  destruir  la enemiga.  .

‘     Tampoco España  se ha hbrado  de  desastres  navales  mili
•  tares  cuando el riiandó- de sus  Escuadras  fué  confiado á  los  —

/,,  Oficiales  navalei  militares  de  los  siglos  XVIII  y  XIX,  pero,

corno  en  el  caso  anteriór,  sería  facil  encontrar  los  errores  1

rl    ,político  estratégicos  de  nuestros  gobernantes  quó  conduje

ron  á  esas  ,situaiones.  El  cornbate  de  San  Viehte;pohi  ejem-:  -  .  -,

pb,  fué  debido  á  una  sePie  de  faltas  politicas  y  estratégicas,

‘  parecidas  a  las  que  hace  poco  nos  condujeron  á  los  de  Cavite

y  Santiago  de  Cuba  (1)  Tampoco  los  éxitos  de  D  Luis  de  Cór

 dova  ó  de  D  Blas  de  Lezo  fueron  exclusiva  ni  aun  .en.:afl

 ‘  p’trte  debidos  á  su  e4ucación  nttval  militar,  sino  á  circuns

tancias  político-estrategicas  que  les  ç  frecieron  brillantes  oca

siones  para  aprovechar  sus  aptitudes  Esto  de  los  triunfos  y

  de  los  reveses  en  nada  afecta  á  la  evolución  de  qu  nos  ocu

 4,  i  .  •.

pamos  principalmente,  puesto  que  se  verifica  más  ó  menos

‘1    paralelamente  en  todas  las  naciones  maritimas,  unas’  venóe

doras  y  otras  vencidas,  ó  ya  ‘tlternatjsrarnente  vencedoras’y

 ‘vencidas,  según  las  épocas.                --     ‘1

•  -Como  quiera  que  sea,  en  España  á  mediados  dl  sigla  XVIII

  y  pci  medio  de  las  coiipañías  de  Guardias  marinas,  llegamos

-      a obtener  Comandantes  de  buques  y  Escuadras  con  toda  la

‘  instrucción  práctica.  y  teórica  neceSaria  al  efecto.  Cbnsistía

ésta  en  el  conocimiento  primordial  del  pilotaje  y  de  la  ma
niobra  y.  en  1  aplicación  de  los  dos,  y  especialmente  del  úl_:

timo,  á  la  evolución  y  táctica  en  combate  de  las  Escuadas,

-(1)  Con  la  primordi1  f  inmensa  diferencie  de  que  a1,oa  nuestras  Esetiadas  fue

ron  enorinfsjma,nente  inferiores  1  las  enemigas,  mientras  que  en  San  Vicente  y  Tra

falgar  eran  superiores  en  número.  ‘

:  .

 !‘  ••,‘  .•.                                       -
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 que  es l  t4rmino  en que  culmina el mando  y la návegación

de  la Escuadra  en tiempo  de paz con las comisiones á que se
la  dedica, todas preparatorias  de ese término y final.

El  Ahnirante  y el Comandante de buque  han de poseer  el

conocimientó  perfcto  de su arma,  y sa  arma  iiu  es  el  cañón,  ni el buque,’ni  el aparejo,  ni la máquina, ni  el  torpedo,

sino  que  es precianiente  el áonjunto que forma el  todo. Esto
es,  el buque  6 la Escaadya. Tiene  que poseer los conocimien

tos  necesariós  del manejo y teoría  (1) de la  artillería,  y á  la
vez  combinar  éstos con los de la maniobra pira  sacar partido
del  montaje del cañón,  que es, en último resultado, el buque
irnsmo,  y como Almirante  tiene  que  combinar,  por  medio
del  arte  de la  evolución y ‘táctica de las Escuadras, todas esas

•  baterías  flotantes  y movibles de. modo que  le  rindan  el  niá
•  ximo  resultado  ofensWo y defensivo en el momen  del coin
bate  y antes, y en tiempo  dé paz ha  de  saber  conducir  con
seguridad  y  manejar  con  acierto  esas  agrupaciones  más  ú
menos  numerosas  de buques,  mas ó menos  manejables,  con
  malos tiempos, en circunstancias  peligrosas, cerca de costas,

.  la  proximidad  de bajos, algunas veces  con  nialos  tiempos
•6  cón nieblas, ó en noches oscuras.  Se ve, pues, que el Oficial

‘naval  militar  no  es ni puede ser simplemente  n  Óficial  deArtillería,  como tampóóo podía ser. un.piloto (2) ni un  mane

jador  de aparejos ó de velas, sino que es una especialidad aún
más  difícil  que, cada una  de esas facultades que  le atañen sin
ll’nar  la  suya.

Antes  de’llégar  á Comandante de buque  y á Almirante  el
Oficial  naval.militar,tiene  tiempo de familiarizarse  con cada

ma  de esas facultade,  coínponentes  del  todo  general  que
 constituye su éspeoialidad, siendo como era en  los . antiguos
   navíos, ya Oficial de pilotaje, ya Oficial de maniobra,  ya Co
mandante  de batería.  Y esos  destinos  debían  y  tenían  que

•     ,  ser  desempeñados por  Oficiales navales militares,  á  más  de

(1)  El  valor  niilitar  de  la artillería.
(2)  Nl un  Ingeniero  inecinieo.
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otras  poderosas  razones, por  esa sola de que  antes  do  man
dar  buque  y menos  Escuadra era  necesario que  se  adiestra
ran  en los  diversos  cometidoS que habían de liegar á confun

r   dir  y a abrazar
Descrita  á rasgos  salientes la  evolución  del  Oficial  naval

militar  hasta  principios  del siglo XIX, es lo más  interesante
de  este  estudio desentrañar  las consecuencias que  de  ella  se

 derivan,  para  diagnosticar,  digamoIo  asi, cual  sera  el tem
í  peramento  naval  militar  del Oficial de Marina del  porvenir

Es  preciso  observar,  en primer  lugar, que  las evoluciones
en  el orden  del progreso  humano son continuas  Las revolu
ciones  adelantan ó atrasan  la evolución, pero  solo momentá

 ,  neamente, sin  evitar  su  majestuOSa y segura  marcha
La  revolución  francesa,  por  ejemplo, al privar  á  su  Ma

rina  de  los  servicios  de  aquellos  reahtas  compañeros  de
Grasse  y de Suffren,  perjudicó  y retrasó  el  carácter  naval
militar  de los  Almirantes  y de  los  Capitanes  franceses,  sin
impedir  que  se restablecieran,  si no  los privilegios  y requl

•  sitos  nohilirios  antiguos; otros todavía más tñi0os  y facul
  tativos Terminaron  las compañias de Guardias marinas, pero

‘  empezaron  eu cambio  los Colegios navales  militares
,‘       Así, los que  ahora pretenden  variar  el  carácter  6  carrera

de  los Oficiales navales  militares,  so  pretexto  de  las  maqui
11  nas  de vapor  ó de los conocimientos  más  necesarios  Jioy, a

su  juicio, do artillería,  opinan  en contra de la evolución  his
-    tórica,  y sin  saberlo,  son revolucionarios  y oscurantistas  en

el  sentido de refractai  ios al progre3ó  humano  Lo  primero,
porque  és réyolucionario  todo ,el qué se opofle á la evolución    Y
pregresiva,  y lo segundo, porque  esta expoioión  que  hace
mos,  y en general  el estudio de la  1-listoria de  las  Marinas,

demnuestian de modO hieti claro  que la amalgarna de faculta
‘;  des  y conocimientos que  hoyconstituye  la  especialidad  del   •.

Oeia1  naval  militar,  es uná  obra  de los siglos, imposible  de

interrumpir  más que  momentáneamente. y eso por  nmediq de
revoluciones  como la francesa, que han  niarcado  un’ nuevo  ‘

derrotei  o a ciertos ideales
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»  En  1787 se  por  primera  vez en  España una  Escuadre
dé  evoluciones   maniobras  para  adiestrar  á  la Oficialidad

de  la Armada. Fu.é mandada por  D. Juan  de Lángara, enton
•     s  Teniente  Genl,  rangó  á que  fué  promóvido por. la  f

‘irahle  apreciación  que el Rey hiz  de  su  conducta  en  su
ciiinbate  con Rodney,  de  quieti  fué  pnsmnero  El  período

/      brillante de la Ma’in’i  espñola  fu,  sin  einhrgo,  antenor  fi
Lángara  Mas bien disfruto  de él D  Ltns  de  Córdova,  tam

•  hién  al fbi  de su  carrera  Capitan Genetal  de la Armada como
Lángara  Todaviq ni is que  los  do  fué D  Blas de Lejo  (1), el

:,Almirante  españiÁ. que  iníis  suerte  tuvo  en la  época  que  le
tocó  Mandando Esewidra  se presentó  delante  de flenova  en

•‘,1731,y  bajo ainenaa  dé humbardec  obtuvo  él pago  de  des

de  duros.  En su tiempo  la. Marina  española  domirnaba  en el Mediterrineo,  y en Cartagena  de Indias  abatió  el

orgullo  del  Almirante  Vernon  y del  poderoso  ni narnento
que  Inglaterra  ciii  io  a  fa  onquin  de aquella plain  (Contri
el  Almirante  inglés  Apson  se  envió á Pizarro,  D  José)

Obsorveino  nc paso niue esos clelires  marinos  españoles
se  llamaban  iún  Gonetales  y no  Almirantes,  lo  que  parece

‘  cotnprhbai  nuestin  aseito  de que  en los  tiempos  nterrnre
r  el  títUlQ’de Alumante  se aplicaba, mejun que fi lo  Oficiales
imlitares,  a  los Pilotos niayore  de las Escuadras que manda
ban  los  Generales  También,  como  en el  raso de Colón (2),

un  t’ítul.o qUe  prop6óionaha  derechos  particulares»dc
propiedad  sobre  la  is’as 6 paites  de  continCntes desrubiei
tbs  á través de los marea  En resumen,  qne era  un  titulo un

..,./ál  nobiliarki  y nó.peisamente  militar.

Dospués  de Lángay  de  Mazarredo,  el  segundo  de  los
qué  fu  tal  veze1 tétio  naal  español  más  eminente  d  su
siglo,  no ecaseaion  lós huenosJees  de Escuadra de Españ
ni  lo  buenos Capitanes. Fueron  buena  pruba  de  ello  Gra
vina,  Cliuriuca,  Escaño. y tantos  otros.  Pero  las  circunstan

(1)  TambIén D. Antoñio.i3arceló,  Tenlenie  General  »de la» Armnda  al  Sn  de  al,
carrera.

•        (2) PrImeAhnirnnie  de  laa»Indiae.

Teso.  xLv.—D1C1Éaa,  5899.        •                51
a
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cias  políticas y estratégicas  en que se enontraron  hasta Tra
   salgar aquellos distinguidos  Oficiales  navales  militates,  les
hicieron  ‘ctimas  de  su  propio  mérito  Las  grandes  ventajas

J4  “que en Inglaterra  y en Francia  se óbtuvieion  de lt  especia
hdad  del Almiranta irnlitar, no  pudieron  set  realizadas  en la
epoca  ppsterioique  á,España correspondía,  porque esa época
lo  fué  para  ella  de terribles  desastres, queobeecieron  á fal
  tas plítieas  y estçatgicas  

:,:•;°‘  .  
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o’  La.’intioduccion  del,  yapor  ha  causado  n.todas,’lasMari-  

nas  el  último  término  de  la  evQluclón  que  estudiarnos  .JTi  el

espolón  ni  el  torpedo,  han  conseguido  quital  á  la  artillería  el

caiácter  principal  que  desde  que  existe  ostenta  como  auna

en  los  cnrnbate  navales  Iftt  gi  anada  la  producido  más  efeo

tos  que  e1  torpedo  y  el  espolon  Novísimamnnte  el  cañen  de

tiro  rapido  y  la  carga  de  las  gtanadas  con  ltos  explosivos,

Ç  sn  los  elementos  que  t.onsagran  la  superiordad  d  una  Es

cuadra  sobré  otra  Escuadra

 »‘       Desde  qie  se  intiodujo  la  maqui,na  de  vapor  hasta  nues

Ç,    t;ro  días  los  Oficiales  navales  iiaim  teiuido  que  conservar  el

conocimiento  del  arte  del  aparejo  y  de  la  maniobra  á  la  vela,

 los  aparejos  no  han  desapuecido  definitivamentedel

    buque  de  guerta  hasta  hace  un  nioniento‘O     O,,      ‘  .

       Esto  ha  jetrasado  la  msti  uecn  n  de  los  Oficiales  navales

‘‘  de  todas  las  Mariias  en  el  m1In1nej  de  las  maqUinas  de  vapor

DesapareidÓ  el  parejo,  no  hay  ra/un  pata  que  los  Ofiia

les  navales  dejen  de  dedteai  h  las  tnqu1nas  de  los  buques  la

misma  atención  teóuca   tctwa  que  antes  dedicaban  al

aparejo  ,

La  qiinrnbt  un  ha  desnpaieudn  y  es  nhoni  un  aite  tan

   dtfii’il  coln)eIi  lo  antiguo,  pues  que  si  antes  loquería  el  ma

çY  nejo  cte  un  COIUl)liQUl()  apatejo,  hoy  roquiei  olçleináquinas

     de v3apoi,  y  el  desplazamiento  de  lós  buques  ha  aiimentado

1

1  1O11Ç                                     4
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en  tales  terminos,  que  las d1icu1tades por  este  lado son  nut
yoies  que las facilidades obtenidas can  el cambio de  nintoi
s  in.s  difícil  maniobrar  un  buque de 12 á  16.000 toneladas
on  :vapo  .qu  maniobrar  con uno do sÓO í  t000  elads
álavela

Los  antiguos  nianiobristas  á la vela fiion1o  que  mejor
máuejüionos  primeros  bacos  mixtos1

El  donocimionto de las máquinas  de  ‘aporsustituye  hoy
•  din  al  estudio  antiguo  del  aparejo.

•  Los  Óficia1e  nnvale  militares de hoy  día  deben  ser  ma.
quinistasen  el mismo  gradoe  antes  eran  aparejistlts  (di
gámoslo  así)

Aplicando  1a  teorias  de la oVolucion que hasta nqui heur,
pacientóinente  desenvuelto, es evidente que,  asi  como  la  iii

.troducli5n  del arte  dei  maniobra ála  vela ohligS nl militar
   Marina  a set  conocedoi y manejador  del  npsrejo  5111 

al  cabo se  haya  encontiado  nuhea  conveniente  separqi  al
Jefe  militar  del buque  del  Jefe  nini inet o  ó  man mobi ist.a, así
del  mismo  nmdo  no  será más conveniente  qlioi a  separar  al
 ,Jefe militar  del Jofdeliiuev  motor,  (S sea  del  inaquinisti
en  jefe

Deducimos,  pues, qué  el Comandante de un buque  degue
rrn  debe  set  su  pumet  Jefe  de míquinas

Esto  exige  que  antes  de  l1egr  mt Comandante  de  buque
haya  sido  Ohleiql maquinista

løclo  flhqi  naval  inilitsr  qu  ispire  hoy  a mandar  un  bu—
•  •4iie  de uer.rhdel5éer  maquinista.  Y debá serlenel  mismo

sentido  y hasta el imsloo limite que  en lo aittgno  era apai
)tsfft  No  se  K exigía  entonces set  un  gaviero  ni  siquieia  un
contramaestre,  como  ahota  tampoco  se le exigua ser un ayu
dant  de iiaquinsta  iii  siquiera  un  conductor  maquinista.

El  inauejó.d  la  máquina  moderna,  aparatd  siempre  más
  sencillo quó  el  aparójo y cada día más  automóvil,  requerini
01 9ub Oficial maqwmstq,  sdenus  del Oflcvtl naval,  coiio  el
aparejo  requena  al  contramaestre  ¿ sub Oficial  mannemu,

.    además del  Úflcinl nval  inanióbnista, y  como  la  artillería

•

-
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naval  requórii’á siernpe  ét ÓIerliÓ d  ub-Oficialés  artilleros,
llamados  por  nósotro.condestbles,  para  si  buen manejo.

Este  es el  resultado de la teoi ia  de la  evolución,  aceptado
-por  cierto  en los  Estados TJmdos y io  en Francia  ni  en  In
glaterra,  doide  continúan  teniendoUn  cuerpo  de  Óficiales
ingenieros  ó maquinistas

Al  fin  la: evolución  téndrá  u.  térrniii  fatal  en  tidaa  las
naciones,  y ese trntino  es  el que indicarnos  ‘]al vez no con
venga  piecipitar  el  tesultado  de  la  evolifiión1  conVi15

más  en spaña  sostenér  por  algún tiempq  á ejrhp1ode.ess
naciofle,  unparsonal  de Ofiiales  maquinis  cÑaido  por

suptesto  paÑ  ello una  escuela de tales Oflcies  Noeoros  ño
lo  oleemos  asi, pero  hay que  dar  el valor  que tieneá  la  cos
tuinbre  y  al  e)emplo, aunque  sea  erioneo  de  las

afine
Entretanto  nos contentamos con  señalar  Ootho resultados

principales  de este  estudio los pi incipios siguientes
Es  inipoible  ensñai  al Guni din marina  todo lo que  debs

saber  para  mandar  buque  ú Escundia
Los  estudios  de las  ties  especialidades, á  sabet,  pilotaje,

Y  artillería  y maquinaria,  deben  durar  toda la carrera  La bass
de  e’ios estudios,  corno  sucede  actualmente, debe  posela
desde  Guardia marina

Debe  existir  una  escueh  piactica  de  aitillería  (á  la  que
puede  estar  anexa la de tol podos), donde los Oficiales  navas
les  rnilitaies  pasen  un  año al  tiienos de cada diez  de su  ca

‘rrera,  y endonde  se  mantenga  el  fuego  sagrado delculto
á  esa  arma  prinapalísima  de  las  Escuadas,  cnsei  vando

:  1.prsnal  al  tanto de los últimos  adelantos,  sin’ pi’etender
adquieran  conocumentos  de  ingenielos  arttlleios,  sino  sim

plemeii.t  de manejadores  de  cañone  proyectilés  y  exp1-
sivos,  con la teüua  indispensable paia  la buena aphcaoion, en
 ,l  guerra  (1).  ‘:                 • .

‘           .:.  •  •  •  •:. :
La pctlna k nrtlllrnin y iun ujnarla aólo pcle  nprenierM en lea buiuaa.Para la teorla tal t’e sarlueoriveflleflti) crear un CoLaglo 6 InstItUto, Suparlui Naval

iIilitflt te  fiier enEata5itó que an loa EatadóaUnldó ea el Nl  weróoE
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•  Debé  acimismo existir  un  curso  especial  de  mnquinaris
para  que los Oficiales perfeccionen  y renueven  sus  oonoti
mintos  en las máquinas motoras y auxiliares  de losbuques
en  el misno  grado  que los de artillería.

-.  :.        Igualrnent éería conveniente  un  oursq  práceo  y teórico
de  pilotaje  y navegación  é hidrografías

De  cada uno de  éstos  estudiQs se  darla  cetiflcado  á  los
Oficieles  con sus  notas correspondieut.e  dbiendo  servir  de

algo. en láóarera  la superioridad  de  conoirnientOS  que. se
 ‘•    demuestren n  las varias especialidades.

En  cuanto á la  estrategia  y la tactica,  creemos  casi  inútil
taner  escuelas ni colegios dond  se  rendan.

La  estrategia  se estudia  en la Historia,  y la Histona  basta
para  nonsunur la  vida de  todas las generaelones de estudian
ts.  Nelson ‘.  Napoleon se  distinguieron  por  sus conocimien
tos  respectivOS en Histot ia naval y militar antes de set cono
cidos  como  táctico’. y estratógicoS eminentes  Sólo al  genio
le  es dado penetrar  siempre con estudio y no por presciencia
en  tan vasto teatro  Sin embargo, debe  piocutarse  extender
el  estudio de la  Historia,  como el  de la Geografía,  y  en  ge
neral  las ciencias politices, enti e los Oficiales navales

La  tactica solo puede aprenerse  en  las Escuadras  de  un
Y  modo bstantepiactiCO

‘,            Entre los  Almirantes  (1) que  se  han  distinguido  ultime
mente  pueden citarse  en F’rincla, Courbert, en Espana  Lobo
y  Mende7 Nuñei  Oourbert  era un  especialista  en  artilloría,
totpedos  y maquinaria  Móndez Nunez,  siendo  l’eniente  dr
navío,  tradujo  una obra  de Douglas sobre  artllleiia  nasal, y

go  Fn  este  instltutó  Superior  de  Oberra  nc  c  preterida sacar IngrnIeroa  ile  Iris
  :       OSciales navales. La vida de un  hcnnbre  os lijen corta  para otralqulera do ln  ep’;

cinildades. En  cambio es muy  útil  que loa Oficiales tnurgan tilia  Universidad  donde
-...    perfeccionen  sus  estudios  teóricos en los  ditlntos  remos  que abreza el vntn  canhlin

ile  su  ttiflil  cnrPeiu.  El  mayor  do  los  c,sO5  no  deberla  eoeder  de  dos silos.  1I
perfecclonainleflt°  en  la enseilanza  moderna  ciisiste  en el  estudio  do revistas y
publicaciones  que podrian  nontrnrse  incilmente  en  risc Centro  en  el  que  Iriherihi,
reunirse  las espareldas bIbliotecas de la Marina.  Pudiera lIarüare  .luistituto Naval
Supefior  de  fluerra..

(1)  Nos referimos  f  lii geneuenldit  anterior.

‘L.  :‘
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2eso  prueba  la  ililpoitancia  que  siempre  concedió  a  ese  esfu

dii).  En  cuánto  á  tobo;  todavía  se  recuerda  en  la  Aírniad
¡owinta  era  la  disersjdad  de  sus  estúclios  aficiones  r  aptitd

 .des.  Lo  inisrito  escri bíti  sijbre  Iiletdorología  que  sobre  Dha
flejo  de  botes,  sobre  administración  de  arsenales  que  sobre
tartic,r  nayqi  Yno  era  lo  mejor  lo  que  escribía,  sino  lo  que
sabia  llevar  a  la  práctica

fetauriamos  sin  pretender  habei  dicho  nada  nuevo  ni  un

ginid  Sólo  cÓn.fi.rrnamos lo  pie  la  experiencia  dé. muchos
Oficiales  navaes  extranjeros  y  españoles  les  dicta

‘tetina  sieb óole

SATURNINO MONTOJO
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El  año 1872 Vei/p echt y Fwe  rntentaron con el Teqe?thoff
doblar  el  Noi te de  Nueva Zembla para  descubrir  el RSfl  del
Nordeste  Bajo lo  auspicios del Ernperador  de  Austria,  del
Conde  de Wilceck  y do la Sociedad Gegráflcn  de Vicita, se
organizo  la oxpedicion, que, á bordo  del buqan  que  Ilev’tbq
el  nombre  (Tel Almirante  qUe cii  Lissa  proporcionó  una

ginn  de gloria   la Mauna  del  Imperio  nwsaco  de  Europa,
prtiu  pata  la poco conocida costa del Noroeste  (le  esa  isla,
que  por  primera  vez vid  Bpuough  en 1556, y que  parece co
locada  expi esa rnoitte aonio  obstlculo  en la  ruta  que  desde
hn6e  siglos se creta  eri  el paso más  breve  para  llegar  a Ia’

•   .)  ,  tierras  del Naciente Sól,
Ya  en el siglo XVI, cuafldo España dominaba y  mwiopoli

1  iaba  el  comercio  de  la  riidias, ingleses  y  holandeses,  1O’4
1  rivales  do nuestras  esuadias,  busc iban  nuevas  sendas  pata

fr)    h,  ,y,uí  ilas  tietras  que  descubrieron  Colón  y  Magallanes
Unos  por  el Norte  do Aineuca  y  oti os por  el  Norte do Furo

1  pa  intentaban  atrevidos viajes, y las costas de iueva  Zembla
se  viet on  visitadas pt  holaI1deeb, entre  los cuifles no puede
olvidarse  Heem,kcrck,  que en umoii  de  Bai’enfs  llegó  alestrecho  de 1ara,  y que  si su propósito  cl  asegurar  la  libre

•.,avegaióu  á los buques holandeses por bis cstas  de la Moscovia  no pudo verlo  realizado, lo  alenzó  prop.oÑionndole
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in  camino  por  las aguad dé! Sur; libre  de la eterna  enemiga

España,  porque  al mandó  de una  escuadra  de 26 navíos ata-
•    co, destroio  e incendio en 1007, en el puerto  de Gibraltar, la

que  mandaba el Alinit ante Gueri etc  de  la  1’ uente  Holanda
tseguraba  por  el  Sui  el camino pan  hs  Indias,  y Reem
   Ieec1 recibia,  cOmo pieniio  a su hioico  viaje  por  el  Norte;
la  coiona  de la  victoria  gan’ida  enlas  aguas  del Estrecho
Vf.haIu4)s a la expedwión  austriaca, que i  ho iahzú’supro’
pósito,  me,  sin  eiuhaigo,  descubridota  de un  arcupilago

Con  objeto de econoinuai  carb(,fl  navOgo el  ‘I’eqetfhoff  1

la  vela,  hasta que la aglulneLaclon  de los biqs  obligó hacerlo
a  1nquina,  y en las   oxiinirlade,  de  jas  islas Pankrdtjew,
islotes  que  se encuentran  i  muy po  distancia  de  la  costw
occidental  de Nueva Zeinbla, encrnti  o  al I/rnn  n, en  el  que
iba  el Conde Wilueck  con objcto de colocar en punta Nassain
un  depósito d  vivere  pat a  la  uxpedición  de  Payer, y ‘con
gran  ttabajo  llegaion  los dos buques á la isla dc ]3aint

Como  no  eta  posible segwI  navegando, en tuneos  se din
iió  una expedibion  Cabo Nassan,  donde  colocaron  los  ví
veres  que  habían de conqtttuir  el dpósto  d  reserva,  para
que  lo  aptovechase  la  gente  del  Y’eqetfjto/í á su regreso,  ó
bien  con el  buque, ó do ietirad’i  1 oi iosa  por  lbs  hielos  He
cha  esta  operación,  1 egi es’lI on los expedicionarios a su  res
pectivos  buques pat  Sep’IUiI  se,  y pocos dis  desuós  l  Te
sjefthoff navegaba solo iiaia  dobl’u  la punta Nolte  de  Nuevn’
Zembla  Aprisionado  pci  los hielos, dependut la  sueite  de su
viaje  de que el pe-n,h se rompiese y le dejase mar  libre  para
apróxiniauto  a la costa, peto  ósta  cadi  día  se veia más  lejos,

‘‘‘niás  diiusa,,hiasta  percierse  de  visIn,-ii’ sólo p’orio’,habían-   ‘  7

separado  cje olla, sino  por.quo  la noelw  j)bIflt  Sé ‘aroxiinaba,
hasta  que  con  su  horuble  iiegrtua  cubrió  el  horizonte  cia
hielos  que rodeaba  al buque                                                       1

•‘  Lo  preparatiíros  bara  lá invernada  ‘é  hiciéron. El  buque
‘  sd  encontraba  en  ‘los 760  30’ de latitud  .ariastiado  por  los.
•  •(hiolo  hacia el Noroeste, ‘  el  2 de Octubré’ con.- nóhe’  cólu-:

pleta,  1& baje celo,  uujiendo  sus  costados  por  la  enorme

-d,’f.•,’t•’      •  .  ,  .        ,  -  .  -,    7
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•  presión  que sufría,  era  impulsado para  el Norte  y  Nrneste,

y  el 13 de Octubre  hubo  un  inomentoen  qu  se creyó  nece
sano  abandonar  el barco. Este  número  13 era un  peso terri
ble  que gravitaba  sobre  el espíritu  supersticioso  de la  fian
nerís.  En13  deFehrerb  se  reunió  la  Junta  cpe  estudió el

•  proyecto  de la expedición,  el 13 de Abril se  boté  al  agua  el
.Teqetthof; l  13 de Junibsalió  de  Brernen, el  13 de. Julio  sa
lié  de -Troinsoe, y alcanzó  los  primeros  hielos   los 13 días
de  naegacb5n  desde  este último  puerto;  y por  último,  el  13
de  2ctubre,  con  13° bajo  cero  de  teiiiieratui’a,  crujían  los

•  costados  y cubierta (le! haroo  hasta  l  iiiomento  de  crebrse
•  llegado  el  iiiouientó  de  abañdonarlo  Si para  los  que tripula
ban  el  ‘7’egett/io(f el 13 era númnei  de nial  agüero,  y no  fué
así,  pues  suerte  y no  poáa  tuvieron  al escapar,  como  con
siguieron  hacérlo,  después  dé los terribles  trabajos que pasa

ron,  de  n1u,r  buen  auiri  fué  arn  Nansen  el mistan  ni’I;ne
r,  que le  persiguió  en muchos  de los  accidentes  de  su  viaje,
regresando  todos  en muy  buen estado  de  salud,   pesar  cl
sumar  toda  la expedicin  13 indivIduos.

El  7’ejethoff  lejos  de  acercarse  á  Nueva  Ziu  hIn,  so  ale

juba  y se  iba  á  la deriva,  ,arrastrado  por  el  re-eld  en  di
rección  .conoida  por  el  rumbo,  pero  desconocida  para  la

navegación,  pues  seguramente  por  eas  latitudes  no  lIabríH

iasado  jamás  un  buque.  Convencido  Weypreecht  de  que  n
había  que  pensar  en alcamizar Nueva  Zenibla,  dudó  algumms

•  veces  si abandonar  el  barco,  que  encajado  y  suspendido  por
los  pedazos  de  hilós  ámás  de  i-eintó  pies  sobre  el  par’,
amenazaba  constantemente,  si se  rompía  el  équilibrio  de  esa
mna  critnlizadn,  enerse  y  destruzarse.  Sin  etnlinrgo,  la  es
peranza  de que  los vienti ‘a al. Norte  les  urrnstrnmia  hacia  las

tierras  de  Eurépn.,  le  decidió  á  tomar  la determinación  cte pa
sar  elinvierno  en  tan  angustiosa  situaciónVolvió  á pre
sentnrse  lsol  sobre  el  horiz,nte,  reapareció  la esperanza  de
que  eldeshielu  rompiera  el pack, esperanza  que  desaparecí;t
ü  medida  que  el  verano  tocaba  á su fin,  y [os ánhnos  decaían
ante  la  perspectiva  de  pasar  una  segunda  noche  polar  en

•  •

 •

  :
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medio  de lo desconocido,y  el31  de Agosto dci 73 se vió por
•  ci  Norte  el  cofitorno  de  tierra  tenuamente  dibujdo;y  á la

vista  de esa  isla, que  á  causa  del  desplazamiento  del  hielo
veces  se acercaba y otras  se alejaba, se pasó la segunda

invernada,  hasta  que en Marzo deI 74 se tomó la  determina
Y  ción de ir á.reconocerla y después de abandonar  el  Tegetthoff  :,

iogresar.pra  el Sur  en  trineds.  Lii primenii’tierra  que pi
sarori  llamáronl  isla -Wilczeck, en  recuerdo  del  patrocina
dor  de.  la  expdioiói,  y  al conjunto  de . todas  ,las  islas que
exploraron  denomiáronlo  tier’as  deFrancisco  Jósé,hom

:  bredel,Emperador  de Austria.  .‘  .

•   Payer  fué  el enatgado  de. hacer  los  reconócirnientos  de
oste  archipiélago,  y con  hotes ó trineos,  ya por  tierra  ó  pot

los  éstrechos  pasos,  subió  hasta Cabo Fiegeby,  qu  óstá á
los  82° latitud  Norte.  Con los  hombres  de Austriti,  Vibne;
   Príncipe Rodolfo  Peterinan,  fueron  baütizadas  las  islas. y
abos  que se descubrían.  El archipiélago  presenta  piéos  de
5O0O pisde  altura  es  de aspecto miserable,  éiás  frío que el

de  Spitzberg  y. la  flora y la fauna pobrísinia;  al acercarso  el
invierno  se observó  que algunas  aves  se  ietiraban  hacia el
Norte.  Desjués  de abandonado el buque y iifravesado  él.
menso  pak  en trineo, apelaron  á  los botes para  alcanzarlas

•   tierras  del Sm’, y el  18 de Agosto del 74 llegaron .á la isla del

Mmirántézgo,  que está  sobre  la costa  de  Nueva  Zembla  Elreéu.ltado de esta  expedición fué  el  descubrimiento  de  nue

vas  tierras;por  lascuales,  según  Weyprecht.  no’oie  podrá
nlcanzarée  él Pólo, pues, á su juicio, elpic/c’es  más gruesoy
accidentado  que  n  otras  régiones  árticas;  opinión  que  es

.‘  1 opuesta  ii la del Capitán de navío dela  Marina inglesa Albert
•  •Mrkhan,  experimentado  navegante  de esos  mares  y que, á’.

pesar  dó haber frecuentado  el  estrechó  de  Smith,  sostiene
en  éu obra  A  Polar  Rccconnai$si1hce  la tesis contraria,  pues

.  afirma  qué por  Francisdo José  se  debeintentar  el viaje cuyo
objetivo  sea llegar  al Poló.  .  .  .  .  .

Si  el  Teqetthoff  llego a Francisco  José  por  casualidaçl, si-  1

guiéroé  más  tarde  ótras  expediciones  para  rectificar   am

1  •.  . .  .  ,.  .
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phar  lo  estudios hechos por  Payer,  como  la de Leiqh Snnth

en  1880, que, descubrió  las islas de Alexandre y otras de me
.ç    nór importancia,  volviendo l  81, pero con  la  mala  fortuna

de  que se perdió  el buque  Eira,  que  la  conducia1 viéndose
obligado.á  pasar  el invierno  en ese  desolado  país,  hasta  el

         pióximo vei ano que  eon  los  botes  salvados  del  naufragio
alOanzó Nueva Zemnbla. Créése que las  tierras  de  Francisco
•Jos  se enlazan con  isla  qu  se  eslabonan  hasta  la Wiche

de  Sitzberg.
En  1894 pl  tio pal’i el  atohipiélagi  el  lVnilwa.  1  con  la

expedición  1w  Aon-FJa1 mqworth,  que  se proponla pasar  treq
aos  en las tierras  de Francisco  José  para  hacer  toda  clase

•  de  obserincione.  Eligió  como  punto  de residncia  la isla do
        orthbrook,  una  de  las’ ms  meridioni1le  y  a  abrigo  de

•  Cabo Flora,  pico  l)asóltico de 450 metros  de altui’a.  donde  se
.cnstruyeron  los nimabenes, y se buscó sitio  cala bahía para

que  el  1 V,n/ww  1  no  sufi  iese  nvei 1 i  pot  los  arrastres  de
los  hielos, imes fuera  tira  la coiriente  3y  4 millas.

Duiante  los vol anos  los  expodicionrios  hicieron  excur
siones  de 1 elw  iesultado  para  la  crtogifia,  pue’  rectihea
ion  muclt is poestomies  y  descubrieton  nuevos  pasos  entre
las  muchas iqias  Es de notat  que Jackqon no  cree en la exis

tencia  de  esni  uadena  de  islas  que  ‘ilguuos  suponen  llega
hasta  Spitzbeig  La meteorología,  astionomia  y magnetismo
dio  un gi aa  contingente  te  observaciones hechas  por  el Te
mente  de navío Ai mitage, y comparando  lqs anotaciones  de

       vientos hechas en Cabo Flora,  corresponchan  en.  dirección
 ‘,        con las que  al  mismo  tiempo  hizo  Nansen  á 80 y  100 mi

llas  más  al  Norte,  pues en  esni  poui  hacia  el- .élebre  ex
 ‘       plorador su excursión  en trineo  desde  los  86° latitud  hasta
      .      •-,        —       —•     las berras  de  ranc.isco Jose  llegando  a  Cabo Flora en Junio

del  96, con  gran  sorpresa  do  enconti ar  seres  liumnanoq en
tierras  tan apartadas de ion paises civlli7ados, y cuando  él  ‘

“su’  cómpañero Johansen  se rendían  á las fatigas  de  un  viaje
,  ‘  que  no  tiene igual  en la historia  polar  por  la  longitud  del

‘•““,  trayecd’  ‘recorrido.  Tendido  en  la nieve  estaba  Johansen,
-
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 apoecló  su  espíritu,  decidido  á  mrir  antes  que  continuar
andando  por  aquel  interminabl  desierto  helado;  y  haciendo

:,  esfuerzo  sobrehumano,.  Nan’seii. busóaba’ álgo  qie  bazar  para  ,

comer,  y  los  ladridos  de  los  perros  de  la  gente  que  vivía  en

‘Cabo  Flora  le  parecieron  una  ilusión  del  estado  de  su  am
‘  mó- y la  repentina  aparición  de  Jackson-algo  fantástico,  pues

Íio  podía  comprender  que  fuera  realidad  la  presencia  de  un
‘hoinbe  en  iquella  desoladas  c’inarcas’-  .‘  .‘

Nothle  estuio  geológico  de  etas  islas  hace  Koettl7,  y
 de  su  flora  y  óoIoía  ‘Fisher  y  Brue,  pudiendo  decirse’,  que’,.,
la  eperlición  Jackson  ha  sido  de  la  más  fructíferas  da  las
que  se  han  dirigido  a  esas tiei ras

Pocas  seinailas  hace  anunciaba  el  talegiafo  que  en  el puar-  ‘

ló  de’Arkangel’  h,abfaf ondeado’ el  Sella  Pólare)  que  manda

el  Duqie  dé.lo’Abúzos,  con objeto  de  terminar  los pre.pa-’ :‘
rativos;  recogr  el pilot-e  y  los perros  .d  trineos  para  ,di,  :‘
‘rigire  nl  N&rte.de’l’s  mares  árticos;  y  por  hoticias  llevadas
á  Vardo,  pór  un  pesador-  noruego  que  regresaba  de  Fran

‘  ‘cisco  José  sesupó  que’ el  S’telia Polare  se dirigía  á las tierra
‘de  Peteiman,  donde  en  estos  momentos  estará  para  invernar-:  :-.‘ 1

y  seguir’ su  qxploraci’ón  en  el  Iwóximo’ verano.  Con  .r-eau1-
tado  prctiQ()  de  las  navegaciones  hechas  hasta  la  feoha  para:.

‘‘  nlcan  zar  el  a’i’chipiélago  que  descubrió  Weyrec.ht,  resulta

que  e  de  rn,sdifícil  acceso  que  el  de  Spitzbérg,  porque  los.
,  can1po’  de  hielos  elnpieznn  iná  nl  Sur,  pu’clieñdo tomaras

  ‘de la  osciiaciones  de  la’orilla  del  -pzc:la
qtie  pasa’dsde’Bear  Isiand  hasta  el  canal  que  divide  en  doe
la  4sln de :Nui.ra  Zembla,’ Como  sa  superficie  helada  del mar
‘se  r6mpe  ‘y ,quiebi’a  en  muchos  sitios  para  ar  ‘lugar  á.  los•
‘fi./  bery,;’.por entre  éstos’  quedaii.’canalesmás  6  menos

:néhs»’ue  permiten  la  nvegaci’5n,  aunque.  corriendo  el’

•‘r.iegÓ  ‘de quedar  encerrado  á ‘ve’ces en  alguna  po1yna,  .i  no•
6S  apisionido  r  so.netido  á  teriible  presión  entrelos  hielos.

-  Onócese  tan  poco  la  hidrografía  del  arcJ.ipiélago,  que  creO
“.‘  inútil  hacer  una  descripción  ni  aun  de  la  situación  de;las  is

las,  .puOS la  mayorí  de  ellas  están  trazadas  en  las  cartas  con’

,.   ‘...,

‘y.’.’    .  .,

1       •‘
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tie  cohtornos delineados, de modo que parecen unirse  unas
1  otras;  así, por  ejemplo, las .tierras de Alexandre, que  es  la
más  occidental, no  se sabeM  forma partede  Zichy,  y la  isla
de  King Osca,  situdaene1  areo  8  al Oese  dé Austria
Sound,  sólo se dibuja  lo poco de su costa  Este  que se ha vis

tu.  La carta  que Levantó Payer  está  sufriendo  algunas  reoti
 ficaciones, no solamente eh la situat.tón geográflca  de  algu
nos  puntos, ‘sino  en.i.  de islas que no  están  marcadas.  Al
Norte  de Ostas tierras  se l3an visto extensiones considerables
de  mar  libre  dG hielos; pero sobre  eete  asunto  repetiretitos
lo  que dijinio  al tratar  d  Spitzberg,  que son  espacios cerra

 ,:,.  .  dos  por  hielos; que, cotno  bentos  dicho,  se  llaman  poiin ia.
Si  el  7’egethófl ha  descubierto  el  arc1ipi4lagit  de  Fran

cisco  José,  es dudoso, pues según  Peterman,  de  un  escrito
1.     publicado en  1707 deduce que  fué  descubierto, trescientos

ao  anteS deis  llegada de Payer,  por  Cor  lue  Rot  que

estuvo  p01: lN 84:’/  á 8°  liitud  orte,  !/ en la. loizqitnd de
jTt,a  Zembia  navegando cuarenta  ;nilia.s entre  i4a  .,  en—

centrando.  anhrm  espacio  de agua  libre,  que  ó  miwho”
paiai  o  Deduce Peterman  que  siendo la  longitud la de Nue
va  Zembla estando  Francisco  José  en  ese  meridiano, no

pudo  seta Ótra tierra  que  la  descubierta•  nuevhinente  por  la
•   expedición austriaca.

!      Trescientas millaspróximatnente  al Sur se encuentra  Nue
vn  Zenibla,  sepnÑdá  de WaigaIi  por  el estrecho  de  Kara  y

partida  en  dos por  el ángosto paso de Matuschkin.  La  ¡nirtu
Sur  es escarpada,  nontaiosa  y abundante  en  ventisquerrs,

y  la del Norte es muy  llana  y se  encuentra  cubierta  casi  toda
ella  con  una  capa de hilu  Esta  isla es visimda  pot  ssinuye

 y rusos  que se dedican  á  la  caza de focas y  osos, y ballo
:,.;/   neros  que  frecuentan  sus coStas,  que  más  al  Norte de  Ma

tuschkin  es  impbsible  de atracar,  porque  la defiende de Lodo
--       acceso labarrera  de hielo, que  sale algunas  millas al mar. El

-,     etrecho  que eparn  las dos  porciones  de la isla y que da  sa
litia  al mar  de  Kara,  es  una  de  las  obras  IILáS  hermosas   la

naturlezn,  pues  aparte  do  la  altura  de  los  acantilados,  éstos



-     ,     .  ‘  :  ‘:,.          -.  ‘‘-  ‘‘.  ‘‘-.

‘i-  .          1•    “    •-  ..

814          .1ITA GENE1tAL  DE  MARINA  ‘  .

en  sus  crétaé  mantos  de  hielos  que  se  desprendeil

çomo  encajes  shépéndidos  dé  sus  bordes.  La  preséncia  de
ésta  isla, qit,  óomo’sabemos; datiene.en  su -cósta oriental  los
hiélús  que  s  forman  én el  rnqr de Kara,  favorece  mucho  las
condiciones  del’chrna  de  la  costa  del  Norte  de  Europa1  pues
de  no  e,dstii,  todo -éé  ‘pae.k 4ué se encuentra  detenido  en  el
golfo  de’Kara  vendría  a parai  en  las  playas  que  torien  desde
Cabo  Norte  al estreóho de  Yigor,  y  no  sólo  haría  la  naega

•.“‘  ‘-ció’-rnás  difícil;  éino  ue  el  ciima.sería  más  severó  por  sii.
baja  ternpeÑtuia.  El  Gulf  Streen  al  llegar  á la  isla  de “.ICah
guew  iecura  para  el  Norte  y  baOa con  sus. templad’s  aguas

la  costa  occiental  de  la  parte  Sur  de  Nnevit  Zenibla. .  ,  :  - -

•  Sépara  esta  is1,.omo  sabemos,  las  aguas  delmar  dé  Ba
rents  de  ls  deKaray  Sihria,  y para  pasar;  ‘del  p’riiheid al

segundo’se:ófrece’n  ‘al navegante  el  paso  de  Yugor,  él  etre
:.‘  ‘cho de  Kara,  el  canal  do Matushkin  y  la  punta  Nórte,  l1amad.

Cabo  Great  Icé,’  siendo  tódos  ettos  ainiuos.nis  ó’menos
‘::..  difíciles  d’  ñavegar,  porque  se  encuentraiY  geiieialñiento

‘obstruidos  por  ls  hielos,  especialmente  eI..últÍmo,cidoio

dos  primeros.  estrechos,  aunque  elpeh.  los  dejálibes  algún
-,tiémp’o,’.arrastran;  in’  embargo,’  una’  considr’abéantidad

,  ‘  ‘de he’s”ue’dificiltan  mucho  la  navegcióñ;  resultando  de..
:t  que  ‘el mejor  camino  para  ,paéar  al  mar  d  ‘Kara  es  el
canal  de  Matüslikin,  -que  por  su  conflguración  no  ari’astrn

pedazós  de. hielos  cuando  lo deja  libré  el piek;.  al  deembo
orn lo por  el  Este  debe  nayegnirse  en  seguida  más al Sur  para

noverse’óogido  por  la gran  masa  dé  fioei y’be4.’.que ienei1

del.  Nórdeste  deKara’.  Sin  enibrgo,  mudhos.’éxploradores  de
los  mares  sibeuanos  han  pasado  por  Yugór,  y asi lo hicieron

Nordenskioid  con  el’ Vega, cuando  .rea1ió’.  ‘bi pasó  del  Not&’
dest,  y  iVanen  con el Ji1rarn, cuando  se  dirigio  á las islas  de

Nuva-,Siberia  pará  emprender  éu  via,j e. iii. Polo.  Muoliae tii
-  tativasftustradas  para  rebasarla  ‘isla ‘de Nueva  Zómbla. se

han’  hecho  desde  ‘155  que  lo intentó  Willó.ughby  hasta  qué

:,‘N9ki0  prohó,’  apareéiendo’  por  el: estrecho  d  ‘‘

ring,  que  la navegación  pot  las  costas  de  Asia  eta  posible.

.    :  .  •-       “,..    ‘  ‘  ,  •‘  ‘  .  ...  .‘  ,
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bhancei,lor, del cual liemos hablado eii  otra  ocasión,  con
tribuyó  grandet’nente con su viaje  á estos mares al  desarro
llo  comercial del imperio ruso,  pues habienrio llegado al mar
Blancó  desde  el monasterio  que existía en la desembocadura
del  Dvina, pasa por  tierra  á Moscou, capital  entonces  de lii.
Moscovia, cuyos destinos regía el Czar Ivan  el Terrible: trató

allí  con cornerciántes, y á su vuelta á Inglaterra  consiguió se
formase  The Muscovy Company, qu(  se dedicó á  la explota
ción  de esós septekitrionales mares y tierras,  4  hicieron  que
lo  que era  solamente un  aislado  convento  en el mar  Blanco,
se  convirtiese  en  una  de  las  poblaciones  más  importantes
del  imperio,  r  que  conocemos hoy con  el  nombre  de  Ar
kangel.

se  crea ciue desdehace  mucho tiempo se conocen  bien
las  tierras  de  Waigath  y Nueva Zeinbla,  pues todavía en 1715
en  el mapa de Delisle, ku,hiicado  en  Amsterdan,  figura Nueva
Zambia  como  forniendo  parte  del continente  de Asia  es  de
Óir, unida  á tierra  firme..

Los  trabajos  de Lütke  acerca de la hidrografía  de esta  isla
son  de grau  importancia,  pues de 1821 á1824navg5  por  su

costa  Oeste más  al Norte del  estrecho  de  Matuschkin  hasta
Cabo  Nassan, y en  1832 Pachtu.q.oro exploró  la  costa  Nir
deste  ó hizo epediciones  en  trineos  al interior.

(Jarisen  circunnavegó  toda la  isla en 1871  etuvo  en  leo
Huyen,  sitio  en  que invernaron  BarenfryReemserck  y en
donde  existen  los  restos de la casa que hicieron;  entre  us
uínas  se euchiitraron  libros,  !nstrumeios  de  navegación
utensilios  de carpintería  y cocina, reliquias  que. reoogier n
y  hoy tiene  el  Gobierno’  holandós  en  el Museo  en  una  stla

iue  representa  la casa donde pasaron  el  invierno  esos  des
célebres  navegante.  -

La  isla de W,aigath,qúe.al  Norte formael-paso  de  Kara y
al  Sur  el de  Yugor,  es  péqeña,  pues  tiene  próximamente
30  millas  deNorte  á.Sur,  .la  aprovéchan  lossamoyedós  del
continente  asiáticó  para  llevar   sus  campds durante  el  ve
rano  á sus  rebaüos  de  renos  para  que  paMen; viajes  que  ha-

-

ti’
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-cen  sobre  el  hielo  qüe  ubie  elestieoJio  yeñ  otoño  vue1en

á  tierra  firmeantes  de  que  e  ecliñ  encirna)los  rigores  del
:  invierno.  Una  de  las  paticularidad5’qte  se  encuentran  en

“esta  isla  es  la  ñultÍtd  de  ídolos’ que  conrvan  los  sainoye-..
 altare  paralos  sacrificios,  doñdé’  lo  osos,  renosy:

)tros  anÍmals  erai  inmolados  en  aras  de  Us  dioses.       ‘,

El  treeho’de  Yugor  s  elpaso,  en  la  época  de  la  navega
...  ción  para  el  mar  cte Kara  de  los’huqués  qu  se  dirigen  al

“  O1i,’y  encuentran  ,qno  único  puerto  Khavaroba,  del  que  ya
 nos  heaws  ocupado,  por  la  importancia  comercial  ‘que  va

tomando  á  caua  de  encontrarSe  en  el  paso  de  los  buques
-:   se  dirign’  de  Europa  á  Asia  por  las  costad árticas,

Descritas,  aun4ue  ligerainene,  las  tierrs  que  eicierra’el.

mar  cte ‘13arens,.  antecámara  donde  tanta  tentativas  ara
 biscar  el  deseado,paSO’del  Nordéste  ían  frabasado,  llenando,
con  SUS iníoi’tl.fliiOS de  mar  tragedias  terribles,  donde  el  ‘he

roísiflo  y  abnegación  de  los epdiciOflFLriS  han  óntribuídq.
á  enaltecer  la  historia  marítima  de  a  humanidad  coñ’ noni
bres  imperecederos  y ine  recordarCn  con  orgullo  la  eienMa
y  el  comerciO,paSeOlOs  á recorrer,  siquiera  sea.e  una  ma-.
nera  suéinta,la  MstoHa  cte los descubrimiefltbs  ralizados  en.:

‘   los mares  que  podernos  Ucinar  de  la  Siberia,  porque  hañai.en  tod  su’exteniófl  las  costas  de  esas  tierras  com’iquistadas

por  Rusia  d  esa  nación  qué  despierta  .y sale  de la  oscuridéd
en:  que  ha  b,ido’  tanto  ,.tieinpO,  para  rnoétrarnOS  la  ,furza

que  encierra  n  su  vasto  imperio,  que  no  se  contenta  con
vivir  rodeada  dc  asiiticaS  razas  como  limites  de  sus  fionte
r’  sino  que,  saltando  por. encima  de  ellas,  va  á  buscar  las
‘playas  del  antiguo,  continente  para  poder  dominar  en  los

.m.ros  del, mundo.  Sus  hombres  de  mar,  educados  en  las tor

mentosas  y frías  latitudes  del  Blanco  y  del  Bdtico,  con  una,.
historia  maríti  una en1peZada  en  el  estrecho  de  Bering  y en
las  inhospitalarias  costas  de  Kautchastka,  oounienafl  á  ‘con-.

.  .‘  ducir  sus  naves  por  las  aguas  del  Indico  y  China.  ‘

La  navegación  por  esas  altas  latitudes  es  un  gran  campo:
  de  experiencia  para  la  Marina,  pues,  OOflh()  IIOIIIOS ‘dicho,  en

;:‘d,  ,
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ningún  mar  del  inundo  se  encueutraii  los  peligros   riesgos

‘que  en  ls  árticos,  donde  hay  que  tener  en  constante  tensióii

el  espu  itu  y’ le  infeligenun  pat a  ir  r  4o1  iendo  las  mil  difi—
•  dultades  queso.  nuentran.

Inglrte  s  vannloría  y  pone  á  la  cabézn  de  la  li8ta  de
1       sus expluradotea  rticns  1  NUsoh,  y  en  una  reunión  cele

•  hracia  en  Londres  pnr  discutir  «Tli  antfltti  experlition»,

donde  asistían  los  Alini ranttjs  Hn;bijton,,  :1 Uier  .iío,*han;,
.Fitz  Prnild,  Teroil,  (1em’n  Mrihani,  el  Teniente  de
navío  ]frirtí’n  Iei/’e,  presidida  por  el  Vhiéalinirnnte  (oiomh,

•,‘‘  ‘:,;   se dedicatoii  frases  de  encuinio  á  todo  el  personal,  qie  du
rtnte  los  períodos  de   liabíati  bontt’jliuMc,  con  sus  esta—

di’yttibajos  iiiarítiinos  á  snstéher  el  esl:íritu  do  gloria
qu  debo  anlbieiunar  to’a  {arina.  Los  roiubrcs  de  Ross

Cainpbell,  Reniwll  Cook,  .oinn  deeuhridoie  ( 1LtilgrRfl.l  ‘ 

oceanografos,  han  utistruihuido  1             

de  la  juventud,  ti  niulandi  el  espu  itu  1  riiim qq  elnpr  i
En  el  petíodo  de   se  piepiiau  las  Ann’tdns  in  lli  irlo

‘°‘‘  ‘•‘  rra,  y  tidi  modio  cainiflo  que  sirva  para  que  sus  hora hros

adquieren  la  rioticn  do ‘la intir  y  Ja Cperieiicia  lot  poligri ,

que  da  set enidad  y  sangre  fria   afionhi  sitwwionp  di
Y’ .;  •.   fíeils,  deben  ser  aprovechados  por  los ‘que  miran  Inr  el

fomento  del  puder  naval  de  una  anotan
Esos  hombies,  decia  Cloinonts  Marklnni,  que  en  sus  atre

‘,  vido   injes  hait  alcnn7ado  enl  idiable  glorit,  hati  reiogido

también  laureles,  en  las  guerras  iiaales;  rrobislier,  John
flavia,  Fentdn,  no  sólo  llevaron  el  noni lira  (le  Inglatorrra  :1

las  tegiones  árheas,  sino  que  ivuditon  t dispeisar  1InvenciJile.    ‘

L’   ‘  Si  las  islna Biitáuicas  han  conservad.  ese  espíritu  iiiarí

tmo,  y  en  cambio  nuestra  nación,  tierm.a que  ha  dado  tantos
 ati’evidos  hombres  de  mar,  lo Ita perdido,  es  un hho  cuya

causa  habría  que  buscarla,  no en  las  condiciones  personales

de  esos  doe  pueblos,  sino  ‘en la  vida  política,  que  trae  su  ri—.

gen  y  desarrollo  desde  los tiempos  (le  rah((I  de  Inglaterra  y
Felipe  Ir.

TOMO  XLV.—DZVIEMDflE,•189.  .          •  $2
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horizontaltnente;  (2) la maor  velocidad de  rotación’ deútió  ‘.

 del  límite  dé  5  segundos;  (3)’ el arco  voltaico  con
rriente  que ño exceda dó 103 am$res.  La  extrema  iñteqsi  ,  

dad  alcanzada  de este ,módo se fija para  el  La  H4’’e en  22
millones  de bujías,  y para  un  aparato  del Eokmuhl en 15 mi»
llories,  siendo,pues,  la de’ las dos luces combIuadas.”delEck-  »‘:,,!,
muhi  de3O milloriós.  ‘.                  ‘ ‘

El  cálculo de éstas intensidades se  dice éstá  basada  ¿n los
•  “eperimnto’fotométricos  practicados  en.la  plataforma ‘de”,
,‘laTorre  Eiffel  éñ combinación  con  el Depéitó  de  farós,’: 

e  refieren  ídeatéil6s  de.   ¿“ L/9  d’e seundo  ‘• dé  duración,
que  viene  á  ser,  con  excesi,  el período  máximo  conocidó
 nócesarió parii l  com’pleta percepción  ocúlar’ délos’rayos  de
una  lente dé 180’grados presentada  como fér  ‘giratorio.  La

¿,   epuación personal,  sin  embargo,  y la  impresión  fisiológica,
no  deben desaenderse  aquí  El principio  del  feu  éclaw con
una  velócidad dó rotacióu  réducida  y ún  ‘detello ,  máé  pro..
longado,Iha: sido adoptado igualmente  en determinadas  faros
franceses  en combinación  con una  lu  de aceite comprimido
incandescente  y con  aparatos  de radio  mayor  de 300 milínie
tros.  Aunque ‘el  farp  de La Héve hace  seis  aós’qué  se’ha
establecido,.  no  es  éste tiempo suficiente para  presentar  ‘las’

‘:prüebas  marítimas  nócesarias  para  considerarló  .Suerior
bajo  todos conceptos’ á las ‘obras de  faros,  es, decir,’bajo  el
punto  de vista del hombre  de mar, que debe.percibir  una luz,

fáéilmente  y fijar por  ella su  situación.  Parece  que  en  Tri
nity  Houée no están  dispuestos  á asentir  sin  résérva ‘á  ello,,
6  ádesechar  su far6  de Sana  Catalina  cbn  su. modesta  iii
tensidad,  pero con  mucho mayor  volumen. Los  distinguidos

‘autores  de  este  sistema  parece  ser  tiendén  actualmente  á
aumentar  la duración  del destellc  á  una  fracción  mayor  de

-un  segundo. Así lo han hecho, y es indudable  que el feme clair’
pueda  restarse  é todo cuanto ‘exige el servicio  de un faro; y

‘en  opinión  dlos  ‘marinos, puede llevaras  muy léjos la rea.’
:.   ción contra  los lentes  y antiguos destellos.

•  Conraspeoto  á las salos  por  si sonido, er  el  autor :quv
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:         no subsistirá  mucho tiempo el  uo  del  algodón-pólvora,  de
la  pólvora y otrós  explosivos semejantes.  Son  muy costosos

•  ::   y oonstituyen un  peligro  para  los encargados  de su  custodia
y  para  el faro, y sobre  todo no  pueden hacerse explotar con
tii.luamenté .6 óon algunos  segundos  de  intervalá.  Las  cam
panas   tan-tanes  han eaído ya  o  desuso  en  los  faos  de
todas  clases. Adeniás,’la sirena  tiene  la  ventaja  inmensa  de

una  nota  en crescendo más característica  y  más’ olarn,  de  un
tono  agudo  6 profundo,  o de ambos sucesivamente  Una  ez
que  este  aparato haya sido pórfeccionado aun  mas  y el  mo
tor  que lo hace funcionsi  pueda  prepararse  para  ello  más
rápidamente  aún, no  habrá mejor  señal fonótioa que  ella.

Mr  Bebuer dió comienzo á  la breve  discusión, que siguió á
la  lectura  del informe  de que nos ocupamos  Su  opinión  era

‘que  las luces de  noelte  de  Inglatotra  deben  aumentaras,  y
apunt  la  clea de que los Capitanes de  los  buques  debieran
observai  el funcionamiento  de las luces y dar  cuenta  de  él,
habiéndc  se obtenido buenos  resultados de la práctica  de sus

indicaciones  En Escocia los encargados  de los  faros  llevan
un  iegistro  en el que anotan  la aparición  de  otras  luces  si
tuadas  dentro  de un radio geográfico, la influencia que pueda
ejeroei  el estado atmosférico,  etc  Dijo también  Mr  Babner,
refiriendose  a  las que se conocen  con  el  nombre  de  «luces
relámpagos>’, que en Francia  se estaba  reduciendo  la  dura
ción  del destello con objeto  de aumentar. su fuerza, teniendo
cuidado  al  mismo, tiempo de que  los dste1los  de  ‘/,  de se-

1    gando de duracion  se repitan  con la  rapdez  necesaria  para
que  la luz sea visible constantemente  Esto, decía el orador,
era  el medio más correcto  de proceder.

El  profesor  Everett  manifesto, entre  varios curiosos ejem-
plos  que citó respecto á las seíales   el sonido,  que en  Ir
landa  se había  observado que las notas de una sirena  podian
oirse  á cierta  distanóia, mientras  que en  un  puntó  próximu
adonde  se prolujo  el sonido éste  no podía oirse.  Se  atribuía
el  resultado al hecho de que el  sonido marcharía  á gran  ve-

‘locidad en diferentes  distancias  verticales,  y esto  formaba
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mirlas,   que  él  sonido  l)cdía  elevar  par  p  ene  T13 del  -

:)   buque,  razón  pór  la  cual  la  sirenadebierd  pf.)nerse  alta.  Tas

:  fajas  de  audibilidad  é  iiürndib1idad  éraufenóihenos  perfee

tatitente  recoflocjcloÁ y  e  basaban  en  1a,  duración  de  las  (18-

 das  sonoras  debidas  rl la  naturaleza  del  sonido,  habióndose,  indicad  q por  esa  ruv.6u, que  las sØiales  debietan  hacerse  ,dis—

:paraiid&;  un  chñón,  aiásbieii  que  por  sir9na;  :  ‘

Al. rectiHca’  e{autorliizu  presente  que  t»da  la  cuestión  es—
tsb  i  siendo  objeto  de  estudio,  liabuendose  cleduudo  que,  té

niendo  ea  etienti  toda  el sse  de consIdel  aciones,  la  suena  era
el  pi occclumeutq  mejou  p a  u  Iia  el  senales  á  los  buques  —

.enuMqu  que  todos  lo’, lelyt  gantos  tlepondiento  del  Búard

of  Traje  Flegulatioris  dieraa  citeuta  de  sus  úbservaeiones,
habiendosele  objet  ido pci  lss  uitot ul idos que  la inscripcion
o  registio  de  aquellos  itupondria  la  cleación  de  un  nuevo  -

oargo
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/          NOTICIAS
SOBRE ORGANIZACiÓN GE ALGUNOS ARSENALES EN EL ExTRANJ:Ro

M  E  M  C4BARTHES

rENIENTE  DE  NAVÍO  DE  LA  ARMADA  FRANCESA
—

p

*        *

En  la Revue  Marztinze corrspondiente  al  rnes”dB Agosto
de  1898, leemos un  artículo  suscrito  por  E  M  C  BA1ITHES,

Tmente  de navío de la Marina francesa,  y cuyo  preámbulo
es  el siguiente

*    *     «ATienen los  arsenal  del Estado  en  Francia,  la  organi

zaqión  ms  conveniente  para  su  funcionamiento  regular  y
obtener  de ellós el máxiinun  rendimiento?  Pregunta  es asta
que  todo el mundo  se hace  de  grandísiino  interós  y suma
mente  delicada, se  necesitaría  para  tratar  de este asunto  tina
competencia  especial y muha  experlen3la, carecemos de una
y  otra,  y no  pretendemos,  por  lo  tant),  contestar  oncreta

¿  mente
Pero  para poder fo-i mar opinión  sobre este particular,  cn

viene  conocer  cómo se han resueltD en  el  extranjero  parte
*  de  los prob1ems  adjuntos á esta  organización.  Tal  es el ob

  jeto de estas noticias que, aunque  sucintas, dan  idea del fun
:•.  cionainientc actual de los arsenales  del Estad.) en Inglater.ra,

Alemania,   ó Italia.»

Y  la creencia  de que las ideas  que  estas  líneas  encierran,
son  de actualidad para nüestra  Marina, es la que  UDS  ha  in

*  *  ducido  á traducir  el presente  artículo para  que nuestros cora
pafteros  puedan  ir  fórmando  pinión  propia.
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  otiene  Iig]ateiira  crncu  useIla1A  (Woc/a  (W  los  tres
más  iliportamitos  Son  Los de  CII  010  Portsi,ioiih,  
port,  donde  se  coiistruyen,  Rrnitn  y ‘curenan  los  buqus  -

Shcerness  y PCml)ioke  SOil C5tableC1II1Ifnto  de’poca  iinpor
taneia,  en  el  PiHerO  solo  se  ConsLru  en  buques  de  escaso    4

•    toneIaje  y  en  el  segundo  no  se  teriuina  el arriúunnto  de  los  ..  

‘i.;  bn.q ues  en  I  construídós,  ‘•  •,•  •  •.•.

   Eto  cinco  aisenales  110  c  oeup  m del  servicio  de víveres
ni  dci (le  veslu  u ios  e,IoR sci       se l1aen  en  estableci
)1  apirte  que son  los  oht  tIl)oJ-/Jam-(/,  intalac1os  en
los  puertis  deDptroixl,  Gospoil;,  .[lyinoutii  y  .L[aulbowline.,

Y   que  los  íoZ;-i-,[  ilepeiden  del  lórd  eont,ollr,
teicei  luid  del Ahiiii  wt  t/go,  dii cctoi  genetal  del  material,
 los  &f/(((l1fl_1/(,q  (/  cstaii  1) ju  la  dependeneyi  del  junior

;liaVal,lord,  responsable  de  todo  lo  concernienteá  estesei

vicio.
El  lord  coutvoi ter  cOnt;i’aljz( I;i,dii  lo  reCerente  al  funei.ona

inieni;  y  1diitinisl;i.’acjn  dr  lus  arsenales  propiamente  di-.

chus.  L  S tm.’nbaIis de su inetiniluniebi,  ii  1.0 eonernieiite  á
esta  parte  de su  servicio,  se reparl;en entro  las  cinco  direc
ciones  Siguientes:

--   1° .  Cdn.fv,ic(o1,c,  -wl.¼,  emiearjadas de  la -forrnaci6n,,
deplanos  de  buques.                           : ,  -

•‘.  2.°  trii/ierja  Y! 101/)edóÑ.           - •       •

•  •  ¿.  : • 3•°  ,id?flifl.9ij(Ó’n  ¿j tr(ihajox  de 108 nrenaeg.  ••  •

•.  4°  .ieaesiox.  •  -    •  •  •  -,       •.1  ;,  -•

 5.°  •Cnentadc  (Jtlç’lO.S (i  ¿05  ,‘senaie.,ç.    •    •  -

  Estos cinco  directores,  que  llamaremos  directores  gene-
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ralee,  para  distinguirlos  de  los jefes  de  servicio  de  los puer
toe,  estn  en  relación  constante  con  ls  arsenales,  y  Sin  su
autorización  no  se  puede  tomar  decisión  alguna  ni comenzar
ningún  trabajo.  -

4

DEL  VICEALMIRANTE,  JEFE  RtNC1PAL

Las  atribuckms  del•Vicealinirante,jefe  principal  del Dopar.
tamento,  difieren  esencialriiente  do  la  de  Iiuegtroe  Prefectos
marítimos  (1) en  e] sentido  de  que  este  Olicial  general,  que
no  siempre  reside  en  el  puerto  donde  está  el arsenal,  ib  tiene
nada  que  ver  con  la  adininistradión  y  funcionamiento  de  los
trabajos  de  este e.stahlci,uientu,  cuya  dirección  incumbe  por

ooniplet  al  Stiperi  ntondenté  (Cóntralmiraute  un  ,Chathain,
Portsmoutli  y  Devonport;  Capitán  d  navío  en  heerness  y

Pehroke);  el.  Superintedent,e  está  encargdo  exclusiva
mente  CII arsenal.  y  lo adrninistra  con cotapleta  independen

cia  del  Jefe  principal  del Departemento.

DEL  SUPERINTENDENTE

•  El  jefe  del .arsenal,  6  ms  bien  del  estahlecimiritr,  indus
•  t,rial,  es el Sulerintendete;  está á las  órdenes  del  lord  contro

1  ller,  ante  el  cual es  el responsable;  sostiene  con  él  currespon

encia  dimcta.  .

El  Superintendente  ejerce  autoridad  sobre  los  empleados

civiles  y  militares  del  arsenal;  y  esta  autoridad  es  tan  oom
pleta,  que  es  el  úiiico  que  tiene  derecho  á  otorgtir  las  recoinpensas  6  ilnl)oner  los  castigos  que  los jefes  de sezvicio  piden

pra  sus  nbordinadds.       .  -Vigila  todos  lÓ  talleres,  almaoeibes,y  oficinas  ó  interviene

las  cuentas  del  cajero  del  arsenal.  En  lo  concerniente  á  las

c  olvide  se  trata  de  wi  ardcuio escrito  en  Francis.    -
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El  entusiasmó  cpie para  la  vici’ dé ‘mar han  tenido  los  es

T’•Ç pañoles y portuguese,  ‘ha  ido poóo’ ípoóo  desapareciendo
«  de la Penmnsila’Ibérica, pero  ha dejadó ¿u  semilla  en  otros

«‘  piteÑós.  «El  pueblo ‘de ‘los Estados. Unidos—dice  Stanton
..  Maclay en su  ¶cffi.t’oria  d  la Marina  americana»— ha here

dado  su apt itud lára  la mar de las czndo zaciónes  niás’marí
timas  del mundo  Lo? españoles y  po tugueses  eran  los mas
atrevdos  d  intligenteó  mavegantes  9uando se decubrio  el

‘Nuevo’ Mundo, y  en ‘el Estadó del Maiñe  existen  hoy muchoa
descéndienÇes de’esos primeros exploradores que tanto cóntti
buyerón  al desarrollo de la indusfria  d  construccioites nava-
les,  que durante  dos siglos le dio  celeb idad  a  dicho Estado

-     NtPdebe olvidarse  que en el siglo  XVI  se dedicaban  á  la
pesca  por  las aguas de Terranova  más de tres Dientas embar

‘:cacionesyzcaíis,  y  qpe la  aptitud ‘de los marineros  de Vii-’’  :.‘

;‘i.?”, cya  para  el manejo  del arpón era tal, que  lds bálleneros del  1.,’

Norte  de Europa  los lleyaban en  sus  buques  como  lol  más
adiestrados  en la  caza y pesca de los grandes cetaceos

1
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FAROS EN EL CANAL 1NGLES’

Conferencia dada en la Asociación Britanica por M, J  Kenward
1’

El  uforine  que  bajo  el  título  «Nuestius  farus  en  el  Canal

 Ingls’lia  publicado  Mr.  J:  KCnsard,  es  un  nntable  trabajo
que  se  orupi  de  un  gian  nuiiieto  de  Ini es,  ‘  que  ha  de  sei -

vir  de  un  exeeIeii4  / w1e we ¿it?  todos  oiuøIlo  que  traten

de  conocet  iI  dehlk  el  asunto  Una  gian  paito  de  l  et
toniada  sin  cmb  ir go,  do  otros  trabajos  sim  miares  Quitas  la

parte  mas  mntetosarite  del  infnt  miro sea  la  que  tinta  de  lo
faros  fi aneoses  J)ice  el  tutoi  que  el  apai CIto ophco  que  los

,    ingenielos  friiweqes  estini  adoptando  lotualinete  en  su

  faros nuo  os  y  en  algunos  de  los  antiguos,  es  el  deiiomnmiunclo
 feu /rui

   El pi Incipio  de  ititutat  la  duraeton  db  un  destello  al  mmmíni.

mmi  de  tiempo  necesano  pat a  su  complot  1eeepcidn  pat
»  una  vista  i egular,  eta   u  muy  conocido  nr  flnestros  fismeos
 hoe  mníis de  in  eujto  de  sirlo.  Fur3  tamImI)jlbl muenejonrido

por  lord  Kclvin  en  R81  en  (ilnsgow  ,  quien  lijo  el  tiempo
en  ‘/,  de  segundo.  La  forma  más  apropiada  nl  describir  el

 ‘elaii  es  considerndol,  001110 la  resultante  de  tres  tao

á  saber:  (1) los  mayores  tableros  dpticos,  de  OO  muí
 .rnetro  de  radio,  dentro  del  límite  d  1O  rads  vertical  y

(1)  ‘Del  tseriug.



•        ‘-:  •  •.

0 826          iivjsi’.  wxiw. oz MARINA

nuevas  construcciones,  recibe  las órdenes del lord controller
y  las hace ejeoutar sin  modificarlas.

El  Superintendente  arbola ‘su insigniá  en. un pontn  y re
gide  sierñpre euel  arsenal.  ‘.  ..  •‘

Su  estado mayor  sólo esta compuesto de dos  personas  un
socretano  que procede generalmente  del cuerpo administra
tivo,  yun  i  ü-asistant;  ingniero  que le sirve de consejero’:

•‘tcnico,  y le da uenta0le1  estado de adelantQ.d  las construó.
‘cioné’  6 0repaÑiojiÑ  ordenádas  poi  el Almirantazgo.,

El  Superintndente  tiene  á sus órdenes  cierto  número  de
jefes  de servicio  Estos  funcionarios,’por  completo  ndepn
dientes  entre  tí, no  se reunen  nunca en  consejo de  adminis
tración,  no  son en realidad  mas  que  agentes  en  los  puertos,’
de  los directores  generales  correspondietites,  que residen  en
Londres  al lado deLiord  controller

DF  LOS  JEFES  DE  SERVICIO

a)  S”taJf-Gciptain —  Este  jefe,  Capitan de  navio  general
mente  deRenipefía funciones  parecidas á las de nuestros  di
reetorea  de los  movimientos  del  pueito  Dirige  los  movi
mientos  de  los buques en  el arsenal,  esta  encargado  de  la
oonser’ión’de  las boyas, r  muertos;. vigila  -os  trabajos  de
apar’ejar,  es  responsable  del almacen de instrumentos  náuti

y  pór último; dé la inspección de los’dépósitos de carbón
.:‘Perd”no  tiene’ á sus órdenes  bornbércis ni  veteranos,  y sólo

esta  encargado  de los remolcadores  y embarcaciones  de  su
servicio

En  la  ausencias  dl  SuperIntendent  l  $taff-Gptain.’
tiene  la  dirección  del  arsenal  y su  flima  autoriza  los  obn-  •

-

‘(,,‘  En  Portsmouth  y’ Devoriport’ el  S’taff.Captain  tiene  •un
-   “auxiliar  de la categoría  de jefe;  en  lds  demás  puertos  sólo

tienecontjamaestres  á su  órdenes.  “  ‘
b)  •  Chief-consfr’uctor.—Este ingeniero  en  jefe  es--respon

-   -i:  :,,:  Sfll)le ante  el  Superinteádente  del  arsenal,  del: trabajo  hecho

0, ‘,  ‘  •‘  O

•:,‘,:i;2i-:  ,;-  O                      •

•          • ‘  ,  O
•   -:  ,  ••  •  ,
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á  flote  ó en  sus  talleres.  Depende,  con  relaciSn  al  poder  cen

tral,  no  de  director  de, las  construcciones  davales,  ino  del
dirctor  de  arsenales  en  Inglaterra  exist  un  doble  organis

mo,  semejante  hasta  cierto  punto,   lo que  sería  en  Francia
la  sección  técnica,  de  extensas  atribuciones,  y,  la  dirección

7       del material1-
En  efecto,  para  las  nuevas  cQnstrucoiones,  la  dirección  de

construcciones  navales  de  Londres,  despué  de  ponerse  de

acuerdo  con  la  direccion  de  máquinas  y  la de  artillería,  y
-  haber  sometido  sus  proyectoS  al  Consejo  de  lores  del  Almi

rantazgo,  aprueba  definitivamente  lts  planós  de  los  buques

cuya  quilla  se  ha  de  poner  en  grada;  fiero  no  está  encargado

de  la  ejecución  de  estos  proyectos,  misión  que  corresponde
á  la ,diieccióu  de  arsenales.  Conserva,  n  úbstante,  el  dere

cho  de  ínspección,  y  para  comprobar  que  no  se  ha  introdu
rndo  ninguna  nwdificacion  en  el  plan  prunztivo,  comisione

-       con frecuencia  á  uno  de  sus  miembros  para  visitar  los  asti•
lleros,  lo  mismo  los  del  Estado  que  los  de  la  industria  pri

 ‘  .   vada,  y  comprueba  que  los planos  empleados  soñ los  que  dió’

dicho  centro.
En  cuanto  á la  Dirccióa  dé  los  arsenales,  que  tiene  tam

1     bién  i  su  fi ente  un  ingeniero  en  jefe,  auxiliado  por  varios
ingenietos  y  ui’mquinistas  es  la  únna  iesponsable  ante  el

lord  o’t’olle? de  la  ejecución  de  los  trabajeé  de  toda  clase
:.:  .que  se  emprenden  en  cada  arsenal;  es  l  encargada  de  for

knai  el piogruina  anual  de  lo  trabajos  t  que  se  debe  poner
•  mano,  y  fijar  el número;  empleo  y  sueldo  de los  obreros,  etc.

Por  último,  á  la  Direccion  de  arsenales  dirige  su  correspon

dencla  el  (7hief-conÑt,ct.ov  por  medio  del  Superintendente.
El  GhieJ-u?nfruetor, ingeniero  ciil,  tiene  á  Ru  óideneq

1-,  un  personal  de  empleados  y  obreros,  también  civiles.  Su ofi
cina  no  tiene  carácter  alguno  militar;  es  puraniente  técnica

:  .-     y administrativa.
o).   (Jhief-enqineer.—-Este ingeniero  rneolnioo,  cuyo  servi

cm  es  por  completo  independiente  del  anterior,  desempeña

en  el  arsenal,  en  lo  referente  ml montajes  y  ieparaeimn  d
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:  máquinas, funciones  análogas á las del  Ch’iej-constructor y
en  las ¿nismas condiciones.  Como  él,’ depende  del  Direótor

general  de arseiales  por  inter1nedio.del,Superintenenta  (1).
d  ‘Sio9e-keeper.Este  funciónario,  cuyo cometido  se  pa-

rece  mucho al de nuestro  Conisario  de aprovisionamientos,,
dirig  el serviiode  acopios y cambio  da lo excuído,  excepto
en  lo referenté  á vestuarios y víveres. Reune los’pedidos que

‘  se  hacen por  los distintos centros  del  arsenal  y  los  entreg
‘  al  Superintendénte,  el  cual los  envía á Londres  al  Direotoi

general  de aproviionarnientos:  ‘  ‘  ‘

‘  e)  ÁcCojLntcjnt.—L1a contabilidad delarsenal  está  ‘oentt,a
lizada  en las oficinas del Aecountant, el cual recoge los com

•  prohan tea de los gastos hechos por  los  diferentes  seivioios;
y  después d  haóerlós isar  por  él Superintendente,’.los hace
llegar  al Inpector  general  ‘de cuentas  de  arsenales,  encar

gado  de llevar  un stado  exacto de los gastos,  hacer  la  0cm-
  probación  de éstos, y responde  de’ todo esté  seivio1o ante  el

•  lord  control1er  ‘

La  basé de esta comprobación  financiera, es un es’tado hab
domadario  remitido  por  el dccountant  de  cada arsenal, qu
indica  para  cada servicio  el  empleo  ygastos  de  materiales’
y  mano  de  obra  durante  la  semna.  Estas  cuentas,  llea

‘das  cuidadosainénte al  día, permiten  averiguar  con  rapidez
1a  cantidades gastadas  en  todo  trabajo  que  se  esta  ven

ficando.
f)   (J’zshier —  El  cajero paga  todos los  gastos  hechos  por

cuenta  del arsenal,  y se  daLa con facturas  análogas á las  que
se  usan  en ‘Francia,  pero  visadaB tan ‘sólo po  el Superin
tendente.          /           ‘ ‘   ‘  ‘

 El cajero  es también  el encargado de pagar  á lo  ‘obreros’
,  dispone,.para  este, objeto,  en cada taller, de agentes llamadas

encargados  de llevar  nota de las  hora  de ‘trá
bajo  de cada uno,  mientras  que  otro5  empleadós,  ló  ‘recor-’
cler,  circulan  por  el  arsenal,  comprobando  la  exactitud  de

i)  Enii  aÑnnl  do Poiribroke ñu ‘hay  Chief-etginr.     •:  ‘

828
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las  listas levantadas  por  los time-keeprÑ,  y  se aseguran  de
•  1     que el trabajó  de los obreros  está conforme  con las instrue

oionea  dadas.

•     :.             PERSONAL SUBALTERNO DE  LOS  ARSENALES

Y.  •       Después de haber  pasado  rápida  revista  á  los  diferentes
jefes  de servicio  y cometido  de cada uno,  digamos  algo  del
personal  colocado á 8U9  órdenes.

El  número  de ingenieros  que  hay en  cada arsenal,  es  -

mamente  reducido; por  esta causa la parte  inés pesada  de  la
dirección  de los trabajos  corresponde  é los Foremen, especie
de  contramaestres,  de  conocimientos  casi  exclusivamente
prácticos,  loscuales  son elevados á estas  funciones,  que  les
da  la asimilación de oficiales, bien  franqueando  todos los es-

•   calones de la jeraquía  obrera  ó  sufriendo  xámenes;  se  les
        puede comparar  á núestros  maestros  principales  de  embar
caciones  navalesLos  mismos lorernen  no  son  muy numerosos;  hay 23 en
Portsmouth,  14 en Devonport,  13  en  Chatham,  7  en  Sheer
ness  y otros  7 en Pembroke.

Cada  uno de ellos es en absoluto responsable  da su  servi
cio,  ante su superior  jerárquico  el chief-const,,•uctor ó el chief
engineer.

La  firma de los .Foremen es valedera al pie  de los  podidosde  materias necesarias  para la  ejecución  de los trabajos  que

les  están confiados.                . /
Estos  empleados son los que reparten  entre  los  obreros  el

trabajo  á destajo, y se  entienden  con  ellos  para  acordar  su
tarifa1  según  la clase de trabajo

Los  ajyjliares  intermediarios  de los Jorenien  son los ms
pector  shipwrights,  también  contramaestres;  péro  no  tienenóarácter  permanente,  sino que  se  les  contratw  cuando  son

necesarios  y se les puede despedir iuando  no hacen falta; los
Jorenien,  por el contrario,  adquieren  derechos pasivos.

Lol  óbreroi,aunque  parculares,  están  colocados  bajo  

.
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dirección  del  Superiiltendente  que  es  e  único  que  deoreta
Sus  ascensos  y  fija  la  recompensas  que  se  deben  otorgar,
como  taiiibién  las  upensiones  de  sueldo,  rebajas  de  catego

ría,  etc.,  á  propuesta  de  los  jefes  de  servicio.  La  mayor  parte
de  ellos  sólo  están  confratados  tenporalrnente,.  y  el  Almi
rantazgo  se  reserva  el  derecho  de  despedirlos  cuando  lo juz
gue,’cónvenienta;  este  i5tetna  pdrinit  hacer  proporcional.

el  número  de  ohreresá  las  necesidades  dél  momento,  y  al
mismo  tiempo  e’péqueña  la  carga  depensiones  que  en  el
porvenir  tienefl. que pagar.  En  1894,  de  19.000 obrros  4ue

existían  en  lós’aisenles  ingIess,  sólo  6.000 tenían  ‘carácter

permanente;  su  jt)rIIal  inedo  diario  no  se  difeienia  gran
cosa  del  que  diafrutan  los  oerarios  eventuales,y  el’  prome
dió  viene ‘í. ser  de. 5,80 francos.

•  El  Alm1rnitazgo  calcule  al año  para  cada  óhrero  trecien
to  días  labórables,  de  chn  horas  y  media  d  trabajo;

Ñerici6  d  paiie1a.—De  la vigilancia  de los arsenales  están

ncargadosagéntes  puestos  á  dispósición  de  la  Mariña  por

la  Direccfón  de pólicía  de  Londres;  acunlúlan  sus  funciones
don  las  de  boinbero.  Hay  136 en  el  arsenal  de  Pdrtsmouth.

y  86  en  Devonport.
stos  poicemen  cuidan  por  sí  solo  de  la’vigilanci,  tanto

en  el  interior  del  arsenal  cornó  en  sus  salidas.  Registran  al
salir  á los  obre ros  de  quienes  se  sospecha  que  hayan  guar
dado  algún  objeto  que  pertenezca  al Estado;  óperación  que,
según  parecé,  se  hace  con  toda  minuciosidad.

ADMINISTRACIÓN DEL ARSENAL

830

El  Superintendente,  jefe  del  arsenal,  es  el  Ordenador  de
gastos.  Los jefes  de  servicio  no  tienen  presupuesto  propio
ue  administrar.  Todas  los años,  en  época  dada,  l  Superin
tendente  se  pone  (le acuerdo  con  ellos  para  redactar  por  ca

‘  pítfil6s  fin estado  de  gastos  previstos  para  el  año  eConómico

que  va  á empezar,  con estospreaupuestos  parciales  prepára
el  Almirantazgo  su  proyecto  de  presupuesto.  •:  -
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En  realided,  dsde  el niisinoLones  se administre  e  ar
senal  por  el Inspector  general  de cuentas  de arsenales;  tun

cionario  olóoado.  á las inmediatas  órdenes  del  lord  contrÓ
flor  y que deb  estar  siempre  dispuesto presetar  el estado
de  gastos co  prometidos,  cob  relación á los  créditos nonce
didos.  Se eiÓó este cargo n  1886, á coiisecuncia  del informe
de  una  oomisióñ .inspéctora  que denunció la  mala  organiza
ción  del trabajo  en los  aienaleq  ingleses,  malversación  de
materiales  y jornales  y la suma complicacióli de cuentas casi
siempre  inútiles  parece  liabeu producido  los mejores  resul
tados,  á lo menOs así lo afirma  Su  Hamilton  en  su  reciente
obra  titulada  N’aval adm?tI’dr,1tvon

El  Inspctor  general de las cuentas de arsenales,  tiene como
 ;:‘  represeñtane  ón los puertnsal  Áccountant,  qi.ie le  suminis

tra  todas las noticias necesarias  sobre  gastos de materiales y
mano  de obia  para  cada  servicio,  como  también  sobre  las

•  existencias  almacenadas.  El  Inspector  general  debe  estar
siempre  dispuesto á suministrar  una evaluación todo lo exac

/        ta posible  sobre  el  valor del material  almacenado, pero  aquí
termina  su  obligación,  pues la cuestion de saber si  este  valor
rebasa  al permitido  por las leyes de  Hacienda,  pertenece  ñ
otra  Dirección,  la de aprovisionamiento, que también dopen
de  del tercer  lord naval.

RGIM.EN  DE  APflOVISIONAi’ILENTOS

Desde  Londres  se arreglan  todas las cuestiones relativas  á
-    este importante  serviciO, poi  medio del  Director de  aprovi

sionamientos  (Director of St ores)
Y          El material  almacenado en los diferentes  arsenaloe  ingle-

ses,  según las leyes de Iklacienda, no debe paar  de  un  valor
fijo,  que  en  estos últimos  actos es  aproximadamente  de 51

•  millones  de francós.  Partiendo  de esta  suma e  hácen los pe
didos.de  repuestos  de tal  modo, que  al  final  del  afio  econó

mico,  el valor del stock existente no sobrepuje  sensiblemente
-.   la cifra  fijada.
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Ahora  bien,  este  ‘stó1c  ‘aut’orizadó,  onsta  de  dos  partes
una,  que  constituyela  reservá  d’e guerra,  debe  mantenersø

por’  completo  ‘en  cada  arsenal  y se  evalúa’en  35  millones;
quedan,  por  l  ‘tanto,  1  millnnqs  para  sostener  la  otra,  es
decir,  la  parte  fletante  de’ apro’isiónainientos,  que  se  renue
va  anualmente,   sóbre  los  cuales  anda  servicio’  del,  arsenal

uministra  al  to’re/çeepe? las  iudicacioñes’  ceuvenientes,  que

son  emitidas  en’ el  acto  Ior  el  Superintendente  nl  Jh’rectc
of  S’ore  Este  alto funcionario  recibe  lo  etr1dos  y  lo  rnocli

‘.:‘‘   fien,  teniendy  ‘en  cuenta  las  tieoesiclade..  que.  l.o  arsenale

puedén  ignprar  y  ue  el  rord’eorittonei  le  hace  conocer.
Formada  y  definitivamente  la  relación  de  l’s  apróvisio.

namientosnebsarios,  el  Dii:eeto,roj’  ores  la  pasa  al  I)rec
ter  of  Gont’rtítr,  encargado  de  hacer  las  adquiiciones.  Es
convenientehacer  notar  ‘que  este  último  funcionario  aiSlo
depende  del  Sécretario  de  i-Ia’eienda; sin  embargo,  el  teieer
lord  naval  ejerce  sobre  él  una  autoridad  restringida,  cuando
hay  que  haber  compras  por  cuenta  de  su  administaoión.

COMPMS,  RFOLHO  Y  FN’IHFGA  D  MATFRiAIFS

El  Dirécto’qf  ¿‘ontract.  verifica  todas  1  compras  que  se
hacen  por, cueñta  de  la’ Marina.  1-Tace esa  eojnras  poi  el
   sistma  de  la  adjudicación,  pero  limitada  ‘pói  lo  general  á
cierto  núinérode  industriales,  pr,oreedores  oficiale  del  Al
rnirantzgo,  conocidos  por  lo’excelente  de  stproduetos.

     En los  casos,de  adjudicación  púhlia;’ño  está  obligado  á

cncderla  al  que  presente  preeios’rnás  bajos’por  lo  contra

rio  ‘tiene’  l  derecho  de  descartar  or  su  propia’  sútoridad
las”casas  que,  e  su  opinión;  no  ofrezcan  las  ‘gaantías  ne

cesaria.  ‘‘  ‘  ‘  ‘  “

El  .Direet’  t  (ontrrn’t,ç viaja  nucho,  visita’  las  fábricas,
‘está  al  corriente  de  los  progresos  de  la  fabricación  y  es  ca
paz,  por  consiguiente,  de  juzgar  el  grado  de  confianza  que

pueden  inspirar  los  diversos  roveedores
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NO’rTcTAS  nan ‘OHOAÑIZACT(iÑ,,.

Para  los objetos pequeños  está  autorizado  para  la  compra
directa  sin neesidad  de  concurso.

Ls  garautn  para  el  recibo  del  material  son  muy  senei
l1a:  én  cada  arseñal  hay  uno  ó  dos  peritos,  cuyo  único  Come
tido  es examiliar  los  objetos  entregados.  En  él  caso  en  que

estos  agentes  sé nieguen  á  aceptar  una  entrega  por  su  nuda
calidad   prnoestar  conforin  con  el  pliego  de  condirin
iies,  el  nombre  del  proveedor  en  cuestión  es.  borrado,  irre
vocablementede  la  lista  de  aquellos  con  quieñes  el. Altai
rantazgo.  hace  Óntratos.  .

El  ¡daterial  recibido  queda  en seguida á  catgo, de  uno  de
los  guarda-almacenes  del servicio  interesado,  el  cual  sól
entrega  coñtra  un  pedido.  visado  por  el  Superintendente  y
que  le  sirv  de  data

En  cuanto  al  inaeria1  anticuado  ó  inútil,  es  vendid  ini

públiÓa.sul?asta cori arreglo  á órdenes dedas por  el  fliroin,
of  (Jontracts. El  Almirantazgo  vende  ,nuaIniente,  coint  ¡ ir,
medio;  por  valor  de 1.250.000 francos  de  ohjeto  inútiles.

VICTUALLINO  YAROS

Como  ya  hemós  dicho  hay  cuatro  establecimientos  dé esta

clase,los  oiales  constituyen  una  administración  aparte. quv
depende  del  juior  naval  iord.

Encargados  de  todo  lo  concerniente  al  seriicio  d  víi’ere
y  estúari0s,  tres  de  ellos  sólo tienen  á su frente  un  guardo
nlmacen,m{etrs  que  en  Deptford,  cuyo depósito esel  inis
itnportante,  hay  bu  Superinten1ente  civil  que  desempeña
funciones  análogas  á  las del  Cont,ral ini rn.nte Superintendente
de  un  drvikyard.El  personal  suhaltonio  se  compone  de  es
cribientes  y diveisos  agentes  del  servicio  de  víveres  (tone
leris,  panacléros,  etc.)  enenrados  ile  la  custodia  de  l.o  ata

teriales  almacenados.  -

Del. mismo  modo  que  para  el  material,  se  hacen  en  [  n
dres  la.contratas  para  ‘la  adquisición  de  víveres;  general

ToMo  xLv.—DwiEM8I4I, 18).                        u
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mente  no  se hacen por  adjudica’oióñ, sino por  medio  de  un
-  ‘corredor,  al precio corriénte  en plaza.

•  En  resumen:  se puede decir  que uñ’arsenal  inglós es  real-
mente  una fábrica  que tiene á’ su frent  ‘un diiector,  el. Su
perintendente;  pero. que  es administrada,  n  realidad,  desde
Londres,  porél  tercer  lord  naval, el lord  controller.

Los  inconvenientes  que  podría  presentar  esta  dirección  a
•  di’stancia, se compensan,  de una parte  por  la facilidad .y f re-.’

‘‘  cuencia  de ielaciones  entre  los puertos  ‘y.la capital,  y’dela.
1;  otra,  por  médio de un  istetna,  de  jefés ‘de. servicio,  únicos”

•  responsables  en cada detalle, ‘con arregló  á los diferentes i’a-’
mós  .de la ‘édrñinistración central  y que’ aportan  al  cumpli-,  
miento  de su mision  tanto  más celo y actividad,  cuanto  que
se  encuentran  más directamente  responsables

II               —

AL  EM AN [A

Aunque  las costas del Imperio  sólo esti  diididas  en dos
Departamentos  marítimos,  que  tienen  por’ cipitales. á Wil
heltnshaven  en si mar  del  Norte  y  á  Kiel en el  Báltico,  Alo-’
mafia  sostiene tres  arsenales: los de Wilheluisltavon, Kiel  
Dantzig.  Los dos primeros  tienen  la  rnisnia  organización  y’
casi  lamisma  importancia;  el tercero,  po,  el  cohtrario,  sólo’
se  utiliza como puerto  de constrnccioue-ó  carenas;  sin  em

.bargo,  en eto’últimos  años”la  administración  superior  de  -

la  Marina ha querido,  al  parecer,  autnentai’  la  importancia
del  arsenal  de Dantzig, sin duda para respónder  á la amenaza
del  Gobierno  ruso  al créar  un  puerto  de  guerra  en  Libau

Al  frente  de cada Departaniento está  colocado. un  Viceal
mirante  jefe  deesl;aci6n, que  tiene el  título  de  Comandante
en  jefe,  pero’nc  ejerce  autóridaci  alguna  sobre  el  arsenal.
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ÑOTICTAS  SOBRE  ÓRGÁNJzAÇfóN

Este  establéeirnjento  pr  eomJ)Ieto independieite  de  la plaza
de  guerra,  estí  ndministra,i,,  por  un  Otii]  general  ó por  un
Jefe,  que  es  su  director  general.  Y  iuiintras  nl jefe  de  esta
Ción  roci1)  las  órdenes  del  Ober-Ko,nm1in,io,  especie  (le  Es
talo  Mayor  geneta1,.con  extena  atrihueioneøy  que  rlel)enclr
exclusivniijeite  del ,Eniperndor,  el  Director  deL arsenal  sól.i
esti  en  relojones  con  el   ;iz,  institución

oomp1etamnte  separada  do  la  anterio,  que  constituyo  nlc,
areeido  í  ldninistració  eentrrl  de  Francia,  y sólo  de

pende  del  Canciller  del  rinjt’io.
Sería  rio  Ol)stflflt,  desconocer  por  completo  el  espíritu

de  disciplimi  que  preside   t’dn  la  organización  alemana  rl

insar  qüe  éstos  dós  jefes  militares  puedan  estar  en  un
puerto  el  uno  al  lado  del  otro  sin  tenor  rolncines  entre  sí.
El  Viealrnirante  jefe  de  estación,  est,í  encardo  d  la  so
guridad  exterior  del  arsenal,  y ejerce  autoridad,  hjo  el J,t1nt

de  vista  militar,  sobre  el  Director  general  y el  personal  :  sus
ódenes:  tiene  el  derecho  rio  in’spe.ccinnar  J)(d SÍ IflSJlkI  pl

estado  de  adelanto  de  [os trabajos;  pero  en  el  ctso  tic encon
trar  defectos  en  alguno  rio los sorviejis,  sólo  puede  linersel,
notar  al  Director  riel  a’senaJ;  si  ósto  no  encuentra  justifica
rlas  dichas  advertncins,  ln parthlipa  al  l?elI?.5-1f  ne-  1 ml

para  qtie  reóaia  acuerno.  El jefe  de  ostaíión  debe  tener  ro
noeimiento  por  onçlueto  del  director,  ile  todo  ac’inteii

miento  grave  que  deurrii  en  el  arsenal:  (101 cambio  de  sitmmn—
ció.n  de  disponibiliclari  ele los  buques  ele reserva,  ‘le  la  saliil:i
de  los  l.uques  afectosal  arsenal  cuando  hayan  de  perumani..
cer  mís  de  Veintftuatrú  horas  fuera  del  puerto,  etc.

Traduci,Io1ior

FRANOISCO  DE  LLANO,
lrni,,fl(.  lp  Nai,o  d  1? ciip.

(Continiaráj
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ESTUDIOS SOBRE LA GALDERA NIOLAUSSE

Con  ls  datos que  hemos tenido el hoór  de exponer  á los
‘lectores  de la  RÉVISTA en los  artículos  nntriores,  vamos  á
enfrar  de lleno  en el  estudio de este  generador  según las ba
ses  ya enumeradas. Consideremos,’ pus,  la caldera Niolausse
bajo  el punto  de vista de los riesgos de explósión y de su re-,
sistencia  general.  .

Comola  mayor  palte  de  las  calderas  niultitubulaies,  el
“seccionaminto  de la masa de agua  y la pqueía  ca’ntidad de’
ésta  en cada seccióL, son las sucientes  ga.rantías  para  que
i.nerezean’ en la  práctica el título de inexplosibles  con que de.
ordinauo  e  las denonuna  Es inútil  qu  busquen  los  parti

:“:  ‘‘  darios  de la  caldera  ilindrica’  causas ‘dsconocidas  ‘4  que•
atribuir  las explosiones  desastrosas qu  cn  ttnta  frecuencia
deplorinós;  la cantidad de energía  lmcn  ada en un  gene-.

rador  de esta’ índole1 es  tan  eiornie,  “qué  eplica  pei’fecta
‘mente’1ós  fenómenos  que so observan.  A propósito  de  oste
,4’asunto  Qita’emos unos párrafos  e  una Memoria presentada
por’M  eminente  porofesor  Thurston  (1).’.’  •  ‘“

•  «La fuerza almacenada en una  sencilla  caldera  cilíndrica
recta  funionando  4 una  presión de siete ‘atmósferas,  es  su
tciente  para  arrojada  4 una  altura  de m4s de 5.500 metros»,

ci),  Traosc,cciones  jl,,,e’icu,,  Socety  of  Mecha,,ea1  Eugieei’,  vol,  6  p5g.  159.

•  ,        •  •  ,,•  /    ‘.

1.  ‘  ,‘  .,.  ‘‘•    .  •  ,
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y  nl estimar  la fuera  explosiva de una  masa  de agua  calen
tada  bajo la  presión  de cuatroó  cinco atmósferas, dice:  «La
de  60 kilogramos  de dicho  í4uido equivale ti la  de un  kilo
gramo  de pólvora  de  cañón.  Es  evidente  que  la  seguridad
de  la  oaldera de tubos de  agua  no  es  debida  ti  la  pequeña

•    cantiadcle  ósta, sino  ti la división  de  su  ‘contenido en  pe
   queña  porciones, y sobre todo ti los detalles de construcción,
que  hacen localizar cualquier  rotura.  Una  explosión  desas

trosa  sólo puede ocurrir  por  la rotura  (le  toda  la  caldera  y
el  que so ponga  bruscamente  en libertad  una  masa  enorme
de  agua saturada  ti alta presión  que se  vaporio  instantánea
mente.»

El  ccinocimniento de la energía  altuaenacla  en  una  caldera
‘1.,  ‘  ordinaria,  el nial  estado de la mayor  pmu’te deellas  y  la

cilidd  con que una  dilataoiónó  un  descuido  pueden  produ
oir  una catástrofe,  son  causas bastantes para  que  los que floS

vamos  acostumbrando  al manejo de la  cldern  acuntubular
miremos  yacon  cierto  horrór  la proximidad  de una  caldera
cilinduca,  la uiusa  de que  no haya  inca explosiones es debi
da  probablemente,  no  tanto  ti. la  inteligencia  y  al  cuidad’
que  se tiene con  las  calderas,  como  ti  que  no  se  presentan

re?inidas  con facilidad las condiciones que  producen una  e”c
plosión

A  bordo  influyen notablemente  ests  circtinstancin  sobre
el  estado moral  de l  dotación, especialin ente sobre el l)eI
mini de máquina, y así vemos expluadis  tina de las causas do

 ‘.‘:      que nuestros  buques con calderas ordinarias  pierdan  su  ve
locidad  de’prueba  en poquísuno  tiempo

Además  de las incrustaciones  grasa   salinas  que  nion
guau  ól poder. evporatorio,  la prudencia  haca  sostener  las

-  •    presiones  eñ límites muy bajos, y como  resultado,  el carbón
se  gasta con exóeso, los barcos  andan poco y el personal  no
se  adiestra  en las grandes  velocidades  que  sdh  las  que  es
preciso  dominar  y las que hay que  preparar  para  el combate.
Si  las demás condiciones ventajosas  de  la  caldera  de  tubos
‘de agua no  inclinasen  el  ánimo  ti  adoptarla  en  definitiva,
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para  Ii 15 I)W,itiC  (10 guerra,  sobre  todo,  esta  co.tisideracjón
bastaría,  en  ni  ,j alejo,  para’ desterrar  ‘la caldera  cilíndrica  y
la  de  ioc,)motol’a,  cuyos  cometidos pueden  lleiiarse  hoy  con
la  hiet a  u u  tubul  u  Y no  quw enios  decir  con  csto  que  os

tas  u uovas  calderas  sean  conibietantente  inofensivas;  recien

te’,  c,i  LII 1 i  l  ci fas  iifi  ii1ts  Cii ci  Jaio  HJ/(  / bcii ,,  dc  h  Mq

c  iii  Li uu  on  c ildctas  L  iguiflel,  y  en  las  Believille  del         en Ingi  ttei ia,  pci  o  no  hay  quc  olvidai  que  ningu

,no  le  estos  tipo  dc  e tldras  e  poriecto  y  que  puedc  admni
lii  sc  it  Iftwin  ami a 6 degart  anuenil)  de  un  tubo  poi  Un iflO

 r, ,:, tivo  cctdentnl,  dcbido  i!1 Lasu”didad  o á  It  impeuci  i, como
,   un  d  1 ecl u  dei  am itori  mi, wi  1tlt  d(  agu ,  un  cxceso  do gra

1 cc tdum as  1 (011 oso ln,s,  etc,  etc,  cii  mntigun caso  í  de
 feto  iic  encul  Icioii  y  de  dii  ttqctoncs  del  sistemn  uietheo,
que  son  cleíeetus  ini iertntcs  fi  algunos  tipos  de  ctl,deras,nu

   pudiciido  1  ec1o  cii ‘ellas  it  picsent  icion  de  otos  aoci
demites,  iue  son  ntuch.Ó: más  nu ,iwrosos  de  1(1 que  la  censura  •

ofici  11 6 1  ifltei ces  particul  u es  dc  los cónsti  uctores  dejan
t  u’  hacer pu blicos

    Voh tondo  1  i’,tcin  t  Nici tusc,  oxpci luieni ado  i  bordo
 Jcayo,  heuus  podido  observar  quc  6 los  80 tubos  fuer’

de  set   lic  pci  k  netón  de  1a  gm is ts   1a  saics, coi respon-’

dii  un  i cJ)Lt id ts  i nufil riaciormc  cuiipui tle,  ck  calderas  tus

:‘.‘  “ladas,  11(1 i.legitiido  ‘U;’fli’t1”Ú ti  caSo  el  vapor   ii’ivaclii’  la  cá
uiar.ii  ‘le  calderas,  l  rcibióndos€  tau  sólo  el  olor  y  balor  de’’  ,

‘‘  los  g:tsOs ostipw.los  pot’ el  cenicero  y  amia ligera  neblina,  de.

)t  eh ‘tal  umiumwra, clu,  fi los  pocos  días  de  lhI.toore  cróni-!’.
 “::  n I:m, ‘,Litnm do  tubos,  esó  ci  uitiiudo  ([LW ut’igiimuran  la  ,pri,’

mct  i  h ada’,, y  pi (‘tilo  sc ,laiiiih 111/6 el I)ClSonhi  con  las  ave

‘‘  rías  LLt  eireummst lacia,  not  tbk  poi  ci  reculo  núimao’  de

habla  muy  alto  en  favor  de  los  ge.rieradorés  Nic1usse
en  cuanto  6  seguridad  se  refiere,  siendo  de  notar  que  los’  ‘

$0  tubos  inuhIli/  idos  Iotlcsp()mnldn  eclusiv  rmnente a la  pu
in€ra  lila  hii’izóiita1  de  tubos  inferiores  y  no  6  tubos  más,

couito, algunas  de  las  averías ooui’ricias  en  los  bu’
‘jues  extranjeros’de  ue  liemos  I’LecII(( mención.



ESTnDIOS SOBRE LA  CALDERA  MCLAUSSE

PRIMER PERÍODO DR NAVEGACIÓN

(1)  SIstema  Selleville.

839

Hoy  que nos toca tratar  de la  calcera Niclausse en sis  con
.diciones  do resistencia,  para  que  nuestros  lectores  puedan
juzgar  do los hechos imaecidos en el Pelayo, á  cntiiiuación
;trntiscribó  el  resumen dl  funcionamiento  do su  generado
ies  desde nuestra  salida de Cartagena, en 26 dé Abril de 1898,
hasta  mi dosohubarco, en 24 de Agosto del mismo año.

/.

/1

•  Desde  los primeros  inómentos  se  notó  la  falta  de  regu
laridad  en la alimeñtación. Los clonkeys trabajaban  con  ex
cesiva  rapidez,  y uno olo  no bastaba d  s)tener  los  niveles
de  las cuatro calderas  d  uñ  grupo  á  poco  que  éstas  se  for

NotSso  in  arrastÑ  exagerado de agua on  el vapor  chin
cidiendo  con  la  presenóia  de  agua salada  en  los  condensaS
dores.

Los  evaporadórés  no bastaban  á repbner  tus  pérdidas  de
agua  dulce, exigindd  necesidades  momentáneas de reponer

agua  del mar.  La presión  de seis kilogramos cada día se sos
con  mayor  dificultad para  alcanzar  con  ocho  calderas

11  iniltas’do andar,  y  el consumo por  in’  de  parrilla  iba  en
 aumento  hasta clesceiid  las presiones  á tres  y cuatro  kilo
gramos  y quemar  el  cnbttiblé  en  tan malas  coudiiones,
que  solun  forinare  penachos de llamas  en  la  chimenea  al

cargar  exageradamente  los  hornos.
L!5  urrustres  1e agua hacían  padecer niuhiu  ln  juntas,  (‘s.

forzaban  la  aliinentaciói,  dificultaban  el  buen  funciona
miento  de las reductoras  (1) y  hacían necesario tener  abierta
ojstanteine.nte  lu purga  del depurador  á  a  cisterna  do  la
máquina.

Esta  purga  de  agua  y  vapor  calen t;abn exagerada  iiiente  el
agua  de alimentación y  hastn alguna parte  muy  importante
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do  vapor  escapaba 4  la atrnósfeÑ  por la válvula desóbrante,
ocasionando  una  pérdida  éóiitinua d  agua  dqlce. Los  Thi
iions,,fueron  notaido1’teiperttura  excsivadl  aua--que
enviaban  á  las  oalders’  pes’  los  espiós  que  .sujetñ  al

nente  que ostine  la  válvua  fuon  romendo  ‘uno ‘á
mio  ei  los ucho npatatoS alimenticios  Las guias de estas vál

iba  con la  dilutación areceque,se  gri’aban  en  sus  alo
niieutos  r  ei’mpuso,;dlaua  del pistón’leautaba  todala

linterna,  rompiendo’ bus expreado  espigos  Limadas  algo
lichas  gulas,  no bfan’vuelto’ á üceer  iiiá  las ro’turaé  Y

Comen7alon  a íalta  tubos   l  tres  o cuatio  días  de  na
  egación, acwitundose  dic1ia  laltas hasta  dos y  tres  tubos
tIiario,  por tért.iiin  iiiedio.  ‘  •‘.  ,  ‘  -:  ,‘  1

.Iieiitrs  el  igua de ls  aldetas  no  ikanzó  línutesgrai1-
 doñcenhzaóión de sal, lus  tubos  reemlaliD’resit&

insin.inc’rustabiÇn  1guna  notándosó  una  iigra’  ap  dé
raa  en las  extremidades dundO el u’bo  no  había  ido  q’ue
mado.  Sé nutabán ‘dsoenos  rápid  s del nivel.

hentia  di Lgua de los goneiadoris,  pot  las lidiciones del
aguaaiada,  pórdid  di’ coadensadoi’es y’deScuiç1OE derpér
.hona1 llegaba n  a1giu,os al  4 ,del’ areóiitrç’  fráñck,y  ñ

tros1üaba  del  roós  presntbaii  p  ntei
rióres’.de  inó’rusth’dióii liudé ó  i  ÉnosOspes,a  (en lnds  de

•  cuatro  ini1íiñetiós), bastanteenduiecidas,  r’lsrotlurs  se’di’
.tinguían’ ddlacl  li’tubus  iiinpio  enqué  rsentabnn,ám-.,

pollas  desgai radas,  ¿n lugat  de pequenos bo4uetes  6 fendas
longitudinales   otensión,  y en todo,  en general,
una  disiúinuoiñde/espesoreS  dl  material  e  las’ pximi
ddes  de las íeuaa  6 LnpoUas  de rotu  ‘.  “

En  giau  i?iúmerç. d’cass  el’tubó’su’defÓa1?ai or  el’ si-
liude  ró,turé, in  sibflitandó’la  alida  ‘exigedoootaries.

•  ‘á cincel para  reenplazarlÓ.  ‘,       ‘ ,  “  ‘,

Otro  excsiy-i(Ñente” toicido5,  1iréentaban’iqal.’  diticul
óultd’parélr.’eLñllazo  sobre  od6  algunos  on e  l  to’
dura  nacía del arranque  de 1  1intrna.

•   tlna.tercer’a’parté  de.tiihos ‘rotos  han  sfd& ‘reéxnp1aado!
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in  difiultd,  sobre  todo los que sólo presentaba’  tnroedur
.  pequhá  poada.

del  barco  la  alirn5kitOiófl
ra  más dificultOBa pues la  conaticción  de agua desde la  d
maxa  de mkuinaB,  que  se hace por  mi tubo  intilinildO, que-
ciaba  en. rntervalOB retrasada  pci  Sl desnivel  d  la  abezida,
llegando  ti salir  ua  por  la ‘rálvu1a del sobrailta, itimentáit

e  la alitnentaOiófl de aguU áladA y todos loa dernía 1ACOI1
uetitsenuierad0s  yiÓsU1tafltS

¶                    Y             9

9)1       4

iGJNiiO  PBÍ0DO

En  vista de los defectOs  uOtadOB en el  fUnciottflhlGflto dg
las  calderas  y rnátjurnus  en  estel3Liifler perÓdO  de  naega
i6n  (de Cádiy ti Port-Saicl), se dedujo

i°  Que la causa pnncipal  de deterioro  de los tUbos eran
laS  iaSaB  depósitadaS en el

ue1a  razón  dé lQs axÑStB  era la rdOiR  de aguR
salada  ylas  ontiflU&S variaOiÓUe del ivol  debina   la irre•
gularidudde  la  alimentación

O  Quela  baja presicin (tree  ti uatio  kiloalnS)  ti  que

descendían  los generadoresi  favorSola con la  ddzeRa de  ma
incrustaCiofles, el detel toro dS los tubos

4  ,  Que  grasa  6, incrustacioflAs aumentabah  onsidara
bleinente  el eonsutn0 do oornbuetiblet  ecesitandO cada  df a
uityoI  número  de calderaS para  la ‘v’elooidad necesitadtt

5°  Que el ftlnoioflamiSflto de los  donkeyB en vlstá  de su
gran  velocidad, no  era práotió,  que  el  persotkUl ya  de  Al
poco  inteligente,  debía  preStai.tódfl t.t  atenSió1  los  nive
les,  deuicia1idO  ohoka8c51a5  de carbón..

 Que se imponía  la  necesidad de dn.r intiyói juego ti las

alinentaCiO8  llevando  cabo los ramales próyecitádos nonY
el  fin de  que cada donkey pudiet a alimentar  por  las  ‘álvu
lis  aatoni4tioaBdS los cuatro genoradótes.  .

V  Que ti partix  de nueve kilogramos  de reai6n  auniOfl

9

+   .  .  •+Y
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taba  la  dificultad  deregulari7arla  alimentación  de  los  don’

keys

  80  Que  la  purglt  del  depurador  debía  comunicar  también

con  el  condensador

9’  Que  debian  recoriorse  los  condensadores  hasta  dejar

loscompletamente  limpios  y  estancos,?

lO’  Que  los  filtros  en  la  c1isposicion  enque  estaban  me

talados  ran  ineficaces

En  consécuencia  de  lo  estudiado,’s  dgniizó’  bien  ‘  la”adi’

cion  de  oaj  en  la  a]irnentacion,  se  ordenó  terminantemente

no  bajar  de  ocho  kilogi  amos  ltms  presiones,  por  formar,’  si

hubiema  lugr,’morust  tciotmes  pulvrulntas,  y  durante  lae

paradas  algo  prolongadas  se  limpiaban  ó  ieponían  lae,  es

   ponjms  de  los  fmltLob,  y  se  ilisininuyó,  casi  a  anulsi,  la  lubri

1  cacion  Interiorde  los  cilindros

‘‘J’  En  Cádizse’  lleó’á  cabo  la  re:f6rina  dala  ‘tubería,  de’i’

mentación,  pero  en  ista  de  a  excesia  velocidad  on  que

un  domkey  podia  ahinentar  la  cuatro  calderas,  no  se  pudo  

‘coneguir  el  reposo  del  otro,  c.ncretándonos  ‘á  encender4  al

gunas  ve,es  dos  caldeias  de  cada  grupo  y  algunas  veces

1,,  ‘  ,  ,    ,  .‘‘  .•  ‘

Antesde  las  nueve  salidas  á  la  mar  e•legivaron  los  giio-

radom  es,  notrLndose  de  seguida  grande,  alivio  en  los  tubea  y  en

°   el  consume  de  combustible  ‘  U’

 ‘..‘‘  Se  saaroii  las  tapas  do  los  condenhdóres.  y  se  pusieon.’

nuevos  dos  tubos  que  estaban  rotos,  no  pudiendo  empaque’  

tsr  los’7.000  tuho  (qime  lo  necesitaban)  kor  falta  de  tiemp

Despus  de  esilas  correcciones  el  número  d  tubos  que  fa!

 taban  decreéió  considerablemente,  1irhitándosecai  exclusi’,

vaniente  á  los  ya  tom  ciclos  en  la  época  anterioi

Cadavez  que  se  salía  á  la  mar  se  lamía  hervii.,  con  óinco

kilogramos  de  lejía  cacEn  caldeta  pom  espacio  de  una  hora,

conforme  a  mnstruccione

Gi  acias  á  las  cori  eecmues  impuestas  gubernati  amente  al

personal  de  la  niíquina,  las  calderas  no  volvieion’á  rebasar

1   el  1  del  cLI.  eóineti  o  y  los  ari  asti  es  disminuyeron  bastante,



1           ESTtDIOS SOiflili  LA CALDERA ICLA’CSsa      84S

•ues  fueron  niás pequeñas  las entradas  de  agu-  saluda;  dis

r’ .rniuyrn  las  xtracciones,  disminuyeron  las  calderas  que
 rotura  detubos,  ylos e’aorádores,

T .  ineior  conducidos cada. día, casi daban el repueSto necesario.
Sin  embargo, después  de algunos dias de verilicada la hin

 pieza de calderas, disminuían  lós re.ndimintoS  considerable
mente,  y las grasas  pasando bis esponjas, hcian  su rnal4Jlco
efecto,  y 4 sei  esto  últimos  viajes que el  buque  ha  verifica

:‘  ;ab de diez 6 trece días, como  fueron  los  prilne08,  hubi4ra-
mos  tenido seguramente  nuevos tiastorflos

Una  liinpie7i  oompleta de uilderas  nos fué completamente
imposible  por  el cansancio del personal y oiieustanoia8  es*
peciales  de la gtirra  pot  que atravesamos

Durante  los viajes  de Cartagena, Cadiz, Prt-Sniz  Sue7  y

vuelta  á Cartagena, el núrnei o de tubos reemplaiadOs h  sido7de  SO.
En  Cádii  stoinaiofl  50 del (J,r.(obil  (Jetón, y han  ervir1o

para  reponet  algunos de los torcidos y  rotosde  mayor  ne
cesidad

Al  llegar  a Ferrol  desd  Cádiz  el  viaje  ha  revestido  muy

buenas  condiciones,  pues  no  ha faltado ningún  tubo  y  sok,

hemos  odido  bservni  pequeño  rendimiehtO,  debido  4  la
falta  de una  buena  bnipiea  de  las  caldeisa,  sin  embargo,
gracias  a tantas  precaUOiOfleb adoptadas,  no  pubde  iompa

   rarse  al ex igeiado consumo que  noS hicieron  durante  el  pri
mer  periodo  de viajes

•,

TERCER PERfC)DO

Llegada  al  fei  rol —  Se  procedio 4 dejar  estancos  los  con
densadores,  y  en la  actualidad se estará  desentilbSndO y lun
piando.

Hecho  digno de teñerse  en  cuenta ha sido que las calderas
cilíndricas  antiguas  del  Pclao  se  inutilizaron  por  la  enor
fle  capa  de  grasas  que  tenían  las  planchas  del hogar,  y en la
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inspección  interior  de  los  condensadores,  una  voz  closontu

hados,  se  han  visto  verdaderas  montañas  de  grasa.
Hay  que  advrtir  qae  dichos  aparatos  no  se  han  recorrido

desde  hade  muchísimos  añs.  A  pesar  (le  innumerables  co
rreccones  impuestas  al  personal  de  calderas  de  6. bordo  por

acumular  carbón  encendido  en  ls  entradas  de los  hogares,
no  ha  podido  evitarse  que  se  queniaran  las  extremidades  do
las  planchas  laterales  de  éstos,  dificultano  en  algunos  Iwr
3iuS  los  movimientos  de  la puerta  y  1legindó  eii  una  6. des

prenderse  algunas  parrillas  del  angular  de  apoyo.
En  la  actualidad  se  están  reemplazando  las  planchas  bajas

de  eni;rida  del  hogar,  que  van remachadas  á los angulares  de
sostéil  del  emparrillado  en  aquellas  ca1dera  en  que  han  sala
tado.  dichos  remae1es  y  se  ha  ondulado  la  planoha.

Enotiasse  están  reeinl:lazandlo  también las  laterales,  aun
en  realidad,  y  á  mi  juicio;  no  reviste  importancia,  pues

los  ladrillos  refractarios  no  han  sufrido  nada.

Los  dbinos  se  han  encontrado  niu.y limpios  interiormente.
Duraflte  el  viaje  de  regresé  de  Port-aid  se  agr.ietó  un

tubo  de  vapor  de  conducción  general,  ;justimente  en  el.  1)11-

ñol  en  que  se  guardaban  loa.tul)65  de  respeto.  Mientras  no
‘pudieron  sicarse  se reemplazaron  los  tubos  rotos  por  los  de

una  cia las  caldéras  que  se  inutilizó  al  efecto.
En  resumen:  esta  serie  de  datos  sobre  el  funcioníliniellto

cid  las  calderas  Niclausse  6. bérdo  del  i’ela!/O  me ponen  en la
: coJiicción,  ya  que  he  sido  el  ei.icargado  de  ellas  durante  los

expresados  viajes,  que  es  absolutamente  indisensable,  ds

UCB  de  la  iecoiridni  de  condensadores  y dciii  IS  defectos,

piestnir  preferente  atenclon  a  los  filtios  de  aceitO  i  lb  de
:           conseguir su  eficacia.  Las  bombas  de  alimentación  antiguas

conectadas  a  la  in6.quina  pudieian  hacei  pasar  el  agua  a  tUi

ves  de  nuevos  filtios  con  la  presion  que  luera  de  desear
La  alimentación  es  preciso  rnodificara,  6 bien  cambiando

‘el  sitema  de  las  boiiibas  p9r  otras  más  sólidas  sin  ranura,  6

-  ‘  ‘,  :  aumentando  el gasto  para  prevenirse  de los arrastres  de  agua.
Los  evapoiadores  de  la  calncua  de  máquinas  que  hoy  to  
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•    man el vapor  cia! tubo de cámaras  de  vapor,  y por  tanto,  ft
muy  baja presión,  hay que  llevarlos  á la presión  general  de
calderas,  y  urge asimismo tomar de esta presión  el vapor del

•      ervoipotor  del timón  para  no abandonar  el gobirno  nl fun•
cionainiento  de las reductoras,  las que dejan  mucho que  de
ear,  comprometiendo  los arranques  de  la  máquina  en  las
ntradas  y  salidas  de  punto.

Respecto  al personal  cob que se  ha contado, presenta  una
•     gran resistencia  pasiva á  la adopción de  estos  tipos  nuevos

•    de calderas, y ha sido punto  menos que imposible conseguir
!acarga  metódica de los hornos. Creo, sin  embargo, muy  fí
cii,  cuando los defectos se corrijan  y  la  atención  de  los,  le
guardia  se consagre  á los fuegos, obtener  en mayor  ó mnen r

plazo  buenos  conductores  de• estos  pratos.-—A  bordn, 1
rroi  24 de ihjoto  de 1998.

.ecuerdo  de mis tiempos  de  Guardia  marina,  en  el  aimo
18fl1, que  pude observar  en las antiguas  calderas  cilíndri:w

•  ‘       de nuestro  acorazado lagrimeos  en los arranques  interire

•     de los hornos,  y que  deseando conseguir  h  velocidad de iU
millas  á  que sobrepujó  la prueba,  atribuíamos  esta pérdida

•     las diferencias  de calado en ks  ensayos y en el servicie,  no
comprendiendo  que  en unos  tres  años de vida del barco  liti
biese  menguado tanto  el poder  evaporatorio  de sus caIderis.
Estas  fueron  reparadas  diferentes  veces coh  parches  oost(’

•     sísimos,  que  no  podín  resistir  mucho  tiempo los efectos  le1
fuego  y  de  las  dilat  ciones  las grasas  llegaron  á tomar  51)1)10

•      los l.oinos  espesores  importantes,  hasta  que  la  Superioridad
•        decretó el  reemplazo  de  lo  generadotés  cilíndricos  i°’  los

actuales  Niclausse.  Es  mi objeto,  al  recordar  estos  hechos,
hacer  notar,  como  se  ha  visto  en  La  eyfle,  al desmontar  bis

•   antiguas  calderas,  que  el  abuso  de  las  grabas  ocasionó  el  liii
premátu’ro  de  estos  generadores;  pues  bien,  acumuladas  en

el  interior  de  los  condensadores  estas  sustalicias  perniciosas
p’ra  la  trasmisión  del  calor,  se  uperó  la  instalación  de  las
nuevas  calderas;  [a falta  de  tiempo  impidió  la  linmpiezm de

•  Órganos  tau  importantes  y  tan  laboriosos  de  recorrer  cimue
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lo  refrigeradores,  y en estas condiciones  se explica el exce
lente  funcionamiento  del  aparato  motor  en  tos ensayos y  en
él  viaje de Tilóii  á  Cataena,  y  el  aumnto  gradual  de con
éUmos  observado  en  los  díds  coñsecutivos;  hasta  ocasionar
las  grandes  perturbaóionçs  descritas:  Volviendo  á  nue8tró

objeto  de  apreciar  el  grado  de  resistencia  del  tipo  N.clausse,
cualquiera  que considere  el trabajo  del  material  ue  repre
sefita  el  funcinamiento  tenido  por  estos enerdores  en los
períodos  expresados,  podrá  estimar  que  significa  el  de  va-
nos  años de manejo normal  y cuidadoso.  Pues  bien;  puede

•  decirse  que después  de limpiar  los  aparatos  y  reponer  ls
tubos  rotos  la  calderas  están  en condicionOs de generar  va-

•  por  como  el  dÍa  de  sus  pruebas.  Estas  son,  u. ini  juicio,  bue
nas  cualidades  de  resistencia.

!  En mi  ineludible  deber  do contribuir  con  el  resultado  de
mis  trabajos  á  aclarar  qué  sistema  cénviene  á  nuestra  Man

•  na,  además de consignar  en  estos  artículos’ los  hechas  que
oil  del  dominiO  de  todo  (l  )orso1  que  ha  manejado  los

generadores  del  Pciayr’, es justo  y  conveniente  dar  alguna
fuerza  á  las  ¿utas  hechas  f)OV mí  sobre  otros  geheradores

copiando  un  resumen  de. funcionamiento  de la  caldera  Belle
ville,  pr  ejemplo,  á bordo  del  Khcunn,  de  la  Marina  rusa,
presentada  á la institución  (le ingenieros  y  óostructores  de

escocia  por  M. (retehin,  mecáilico dei Estado  Mayor  de  la
flota  voluntaria  rusa.

,,•1

1

(Concluirá.)

Josi’  ESPINOSA,
J’e,Ué,de  de  Navió.

¡



Cálculo de la potencia lurninosa de los faros.

•                  (donttnuaclón.)

4.   flivi.i6n  en zona.  ((el aparato.—De la combinación de
las  lntes  on  los prismas reliectores,  resultñ dividido el apa
rato  en tres  zona  (flg. lS.):  la  principal  de  todas  es lacen
tral  CD, llantada tambor, foruta
da  siempre  con  léntes:  la  supe
,riór  BC  6 edpu(a, y la  inferior  Fr  fQ,.  

ó  corona DA,  óompuestas  ambas  .‘  

de  prismas  refleotores. Estas  zo-  ,

nas  eran  seundarias,  pues apro-  .‘  ,/
vechaban  sólo tina pequefa  parte  7..-’
de  la luz del faro,  especialmente  —--•—  —

la  inferior,  que  por, la. interposi
ción  del mechero,  sólo utiliza,  en    ‘
ocasiones,  un 4 por  100 de la to-         .tal,  lo que  ha motivado la supre-          
Sión.  en  algunos  faros,  como  el

de  Ohipiona.  En  los aparatos  m:-            -4
demos,  la  influencia  de  las  zonas
catadióptricas  ha  recobrado  la  importancia  perdida,  igualan  -
do,  y  aun  superando  á  la  dióptrica,  lo que  ha  puesto  á  discu
sión  cuestiones  graves,  aun  no  resueltas  de  una  manera  sa
ti  sf actori a.

Los  ingenieros  ingleses,  por  su  parte,  se  esfuerzan  en  ex
tender  las  lentes  cuant  les  es  dado,  suprimiendo  las  zonas

oatadiótricns  como  en los  faros  deEddystone  y  de  Bislo.ps
Rok3l,  limitando  el  aparato  á  las  lentes.  Otra  ventaja  e
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la  de  componer  el  aparato  de un  sIdo elemento  (lentes  ó pris

mas),  por  ser  ambos  antagóúicos:  e’s decir;  que  cuando  la luz

eleva  en  el  foco,  el  haz  que  emana  de  las  leiites  se  acerca
al  fará,   se  aleja  dé  él  el  de  los  ‘prismas  reflectores,  sepa

iándose  ambos:  lo  mismo  sucede  en’ sentido’  inverso.
En  los  aparatos  francées  recientemente  construídos,  es

imposible  evitar  el  dualismo,  á  no  suprimir  las  lentes  por
‘,entero,como  propuso  Steven.on.  ‘La división  en  zonas  des-.

aparece  en  ellos,  proloigándose  los  prismas  dentro  del  tam
bor:  i:as figuras  i9’,  20.”  2i”,  en  las  cuales  la  parte  rayada

Fz.  1k» 

-

corresponde  á  los  primas,pOnOfl  de  manifiesto  la  influen

cia,  cada  ve  ci  eciento,  de  los  prismas,  á  med.ida  que  aumenta

el  ángulo  d  -:bertura  de  las  lénté  :-  ,

5.,  Apaiato.  ie  li,r  fija,.M’  poco  habrá  de  iíiadirse

aquí,  á  lo  dicho  antes  2  acerct  de  este  ‘género’d  aparatos:

la  sección  ineridlima  /)  A  O  (fig.  18.”),  compuesta  de  lentes

4,,     y  ‘prismas,  gira  alrededor  del  eje’  vertical  ‘i’(  que  pasa  por

‘  el’  foco,  engndranclo’(g.  22.”)  las  treé  zéfias  RO,  CD  y

B  it  ,‘  que  distribuyen  la  luz  en  todo  el  horizonte  uniforme—

méntO,  concentrándola  solamente-  en  el.  se’ñtido  vertical.  Los

anillos  son  horizóntales,  y  sus  hzOs  se  sujetan  poi  inmadu

ras,  de  bronce  CI)  ‘(figs.  22.”  y  23;”)’  cuyos  montantes  ‘son
‘Hv’erticales  en  los  faros  franceses,  é  ,  inclinadós  en  ‘los  ingle’-

4’.
‘4

-
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1   ses,  á  fin  de  que  la  1u7 del  faro  no  quede  inteiceptada  en

ningún  azimut  Tal  complicacion  e  inútil  en  las  luces  ordi
narias,  nya  inagnitud’haCC  muy  incompleta  la  oouitacion,  y
ita  la  oscuridad  absoluta  en  cualquiera  dirección  Unioa

                   . .,  ..  .,        $    .  $     5. 1

.•.  1

 mente  se  adopta  en  los  grandes  aparatos  destado  á  la  luz
eléctrica,  cuya  peqtietez  no  le pet iiiite  rebasar  los montantes

Los  iiparatos  de  luz  fija  ofrecen  nutneroBOs  inconveflien
,.  tea,  a  pesni  dé  lo  cuales  figuran  en.  numero  considerable

entre  las  pruieipal8  luce  de  costa  de  nuestro  alumbrado
:.uarítil1iO,  corno  son  Maspaloinii  (Canarias)  y  Tarifa  (Estre

cho), de 1  orden,  Cabalicria  (Menoi ca), de  20,  sin  oUa ven
taja  que  IasencllleL  del  seiviclo  En  ugo’,  estas  luces  de
bieran  tescrva,se  excLusiv miento  paia  pqueñOS  alcances,  y

   la  procirnidad  ó  interior  de  los  puertos.  Lo  inconveniefl

tea  son  el  mal  apiovecharniento  de  la  luz  que  se espaice  por

todo  ól  horizonte,  en  ve’  de  concentiarSe  en  uno  o vauos
puntos  los  ei ioies  i  que  se piest  pol  la  conf usion  on  otras
1uce  esparcidas  a  lo  lugo  tic la  costa,  que  no  se  evita  por

completo,  caiimbiaiiílo ci  color  de  la  luz,  y_que  se  intenta  co

1     rregir,  mecienteifleilte,  interponiendo  pantallas  giratorias,  cu

1.$
.U.   $  $

$                 $  $ 
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yós  intervalos,  eorkis  6 largos,  sirvan  para  diferenciar  unas
de  otras

ConviÑie  advertir,  que  si  bien  el  haz teórico  es ui  cilindro
‘de  base  indefinida  y  los  rayos  deben  saik  palelos  al  plano
focal,  esta  condición  se  realiza sólo  para  aquellos  ÍiW  ui5ah1

por  el  foco: los  demás  s3n  excéntricos  y  salen  en  una  iliree

ción  divergente,  orinnndo  con  aquel plano  un  ángulo  taiit’
mayor,  cuanto  inayoi  es  l  magnitud  de  IU luz cnltuaila  tU  el
foco.  La  intensidad  del haz,  es  la  iníxiina  en  el  plano  fnul,
y  vn  decreciendo  1iata anularse  ‘en Iris bórde.  El  óngiilo  pir

-  abarca,  se  llama  de  iverqencia  :erUca7.  Conviene,  desil(

ahbra,  ilaiiiar  la  atención’  sobre  la  importancia  de  esto  le
•  monto  un Iri i luini nación  del  faro,   cuanto  inm’  ir  si:i  ii

ángulo  de  lixeteunia,  tnnto  menor  orá  lii  poterieiu  ilil  e
•  rato,  por  reparti rse  en  iñayor  esjjacio, la  misma  canti’la  1
flujo  l.uinincso.

,‘6.-lparcfo.  de rcíp.es.—tos  aparatos  de  eelipc..  rí’sul

tan  de  fiacergirar  la secciónÁBC  alrededor  ud  eje hri
zontal  FR  (hg.  18•a),  engendrando  una  envolvente  de  le  i’ ‘r
ina  J  1) GB  (fig.  24.a); es decir,  que  en  piante,  el  círeiiií  ‘le
los  aparatos  de  luz  fija  se  convierte  en  ‘un  pnlígai,  elvus

•  ¿;aras  producen  destells  luminosos  ciia4n  pasan  por  le
1ante  de1obsei.vador,  y  oscuridad  cuando  los  lírigulus  so

áeiitan  enfrente  de él.  Si  -t  es  un  ohservaclor  que  se  IiIIUVO

alrededor  del. faro, suponiéndolo  lijo (figura   sus  apa
riencias  serán  la  mismas  q1e,  si  iiianteniéndoso  r1i:liitl ¡tiiii(

vil,  girase  el  aparato  alródedor  de  su  eje.  E.u la  psiii

indicada,  peiibirá  la luz con  todo  subrillo,  ó sea  un  desteli,
que  irá  ainortitiándose,  prrgresirnmeute  en el seiri i;i ugil  u

•   de  divergencia  .1? iT-! o, hasta la  nseurid1c1  complote,  que  uiti
rará  de  O) á  E.  En  este  Puffl;n vuelve  la luzá  aparecer,  cre

endo  en.  intensidad,  hasta. el clstelio  en  ,  y  así SUeIsiVa

‘iente,  alternando  los  destellos  con  la nsuidad.  Pera  va-

•  riar  los  inter.valos,  se  hace  girar  ci  alvirato con  más
•  rajiidez,  muiiiluja.’rnrlo esta  elocidnd  con  el  núiner  de  e:Iras.

que  ha  hi.eado  6 25 cii  los  llamados  een(eiie(g nt «ç.
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De  o  dicho resulta,  que  el  intervalo  de oscuridad  no  será
el  mismo, para  un  faro,  á todas las distancias,  ni  para  Lodos
los  estados de la  atmósfera;  pues,  según  las  cirounstanoiás,
se  verá  la  luz  en  una  porción  mayor  ó  menor  del  ángulo

•   CEE:  y  siendo el iutérvalo  de  tiempó el carácter  distintivo
de  éstos  faros,  deberá  oontarse,  siempre,  de destello á des
tilo,  por ser  inalterable  en cualesquiera  circunstancias.

No  siempre  se  corresponden  ras  aristas  del  tambor  cen
tral  con las de las zonas superior  é inferior.  Para  hacer rnés

largo  el  destello, se corre  la  zbna  superior  (flg. 26.8) en  el
•    sentido  de  la marcha,  y  la  inferior  en  sentido  opuesto.  El

4eatello  se iDicia,por la cúpula, sigue luego, con mayor fuQr

•      za, en el tambor,  y termina  por  otro  más dóbil de la  ooron.
A  eaós  faros  los  llaman  los  franceses,  de  desteUos prolonqt
doe, reservando  á  la  situación  normal  (flg. 27•fl)  el  nombre  de

deétello.s rápdo.Aquella  disposición  que  complica   cona
•      tracción  y  dehilita  el  destello,  s  reprobable  y  fué  abando

nada:  sin  embargo,  todavía  queda  alguno  de  aquella  clase  en
él  alumbrado francés,  pero  no  cii  el  de  España.

•    La  divergencia,  en  estos  aparatoe,  no  es  la misma  en  ci
sentido  horizontal  que  en  el  vertical,  por  la  falté  de  simetría
de  la  luz  respecto  del  plano  focal:  el  haz  luminoso,  en  vez  de

2  ••              Fzy 27t2
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ser  circular,  sería  aproximadamente  elíptico,  si la  forma  dr—

cular,de  b)s anillos  nohiciese  dependientes  entre  sí  ambas
disergen.cias.  La  vertical  deteriniun  e]. ancho  de  la  zona  ilu—

minada  íL contar  del  pie  del  faro;  y la  horizontal,  la  exten
sión  cleclicha  zona,  alrededor  del  misi.no, que  en  los  de  luz
lijaforma  un  círculo  completo.  -  ..

•  .  Los  ingleses.daná  éstas  luces  e1 nombre  vagO de  faces  ifi
i       ( e. ()7on(J ¿1h),  m4u nada  p  OCIS 1,  pUOS  huy  luee

giralorias  con  carteteres  muy  variados..  La  denoiiiinnolón
•  francesa  de  faros  (1  -tesíeilo.s (‘eicr)  es  ms  propia,  pues  el

faro  estd. oaiacterizado  por  el  destello,  no  lor  la  oscuridad,

$servando  el  dé  eclipses  á  los 1tamados’  imupropianiente;  (te
1aiif1i.,  que  mida  dice  al  Lilarino, d quien  ólq  it  esa  la

•  aparie.icia  (:101 faro,  y  no  los  medios  enipleado  para  t-eali
zarla.  Sería  oportuno  l)oneI’se de  acuerdo  en  esta  denomi

•   ,naciones,  mediante  un  convenio  internacional.  -

.En  los  aparatos  de  eclipses  es  siempre  giratoria  la  lente,

pero  h  sucede  así. cori las  ZonaS  catadióptricas,  que  ‘suIe.n
•  •  hacerse  :liIi  en  la mayor  parte  de  nuestros  aparatos  de  1,”

 .  ‘!“  irden  (flg  2.’).  Esto  hace  que,  en  tiómpoé  rdinnrios  y
•   í  ditaiicius  norniales,  nuca  se  raliee  el. eclipse,  

•  el  destello,  apórezea  el  lavo  coiiio  de  luz  fija,  viniendq  á  ser,
en  rigoi’,  en  tales  circunstancias,  de  luzfija  vaHáda  por  des

tollos.  El  peligr.  de  los  sistemas  mnktos, como  luego  se verá,

•  es  que  en  ciertas  conciic.i’nes  de  distancia  y  atntosfmricas,  el
/   faro  ])t?eselltrt una  a  ariencia  muy  clisti ata  de la que presenta

•  en  ot’as,  originando  duns,  en  el  ITL.LUU1U),  ue  nunca  debie
ran  existir.  Por est)  tds  lis  ajmratcis  rn(dqrnos  son.hoiofo

•   .  tzie.’,  y  cnitribuv:n  al  destello  lo niismno la  zona  dióptiea
que  las catadióptricas  (Burla). En  otros  se  suprime  la  zona
inferir  (oliipiona):  .

En  los  primeros  frus  eléct;ricos cte eo]ipsej  seadoptó  una
:  doble envol.veut,e  (i hnde  hacer  independiente  la divergencia

•  hoii-/.oiital  d  la  vertical.  Se  coiiipone.iide  u.u aparato de luz.
fija  A  (hg.  2Çh.”), rodeado  por  un  tambor  puhigonal. giratorio
alrededor  de I,  formado  por  lente  cilíndricás que se elevan
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  cIa  la idttti’adel aparak) y  nÓ dejan paso á la Tu fija. En el

f.ro  de la isla d  May (flg; 30.)’1.as lentes  del aparnlo de  luz
hja,  son  de  forma  esferica  2,  y

)F’q  2?       los cilindros  exteuores,  de  base
cii  culai,  en  de  ser  iectilínea

El  tra7ado de  estos  apat atoe se
calcula  para  m19  divergencia  liri
zonta1 de  en  el faro  de Tino  ll

2  vertical  aumentaba  ligeramente
(3’  30’), pero  n.  el  de  Maquarie.
(cerca  tie  Sidney)  sule  ésta  á  8

•      po  larnde  elevación  del  faro;
y  la  necesidad  de  no dejarsin  ilu

Minnr  una  onáe,xteasapVóXiHlR  (t  él.  K.pearde  tan  exa
grnda  difeidnciaentre  ambas  divergencias,  el  problema

1.                                                                     :
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se  resuelve  con  una  sola  envolventC.  Basta  para  ello calcOlr
 anillo  dióptrico  6  (.atadióptric()  con  la  rnis’na divergen

cia,  horizontal  y  vertical  (3° en  Eaqarie),  é  inclinar  los  ani
llos  de  manera  que  el  haz  parcial  enianado  de  ellos  se  dirija
á  un  punto  determinado  dentro  del  ángulo  de  divergencia
oñalado.  Una  resolución  parecida,  y  por  iguales  iav.ftis,  se
adoptó  para  la  luz  auxiliar  de  Dragonera  (ptinth  Trarnonta

ña),  que  habrá  de  establecerse  para  ilqmiflar  el  f reo  que  se-
•   •‘  para  de  Mallorca  aquella  isla.

Los  jnenieru5  francesS  haii  renunciado  á  das  sta
mbinacioTIe5,  proyectando  los  aparatos  de  luz  c(ctric
‘óno  los  de’hiz  ordinaria,  llegando  así  á  coucentrflOiufl  rio
la  luz  de  2°, 1°; y  hasta  36,  según  la  magnitud’  de  los  carl”’
‘ieé,.y  el diámetro  del  aparato,  con  intensidades  prodiuis85.

Eti  lts  aparatos  de  0,5 met.  de  distancia  focal,  la  ,iivorgon

cia  es  de  10  para  carbones  de  10 milímetrOs  de  diániet.r”;  y d’
‘2°  12’ con  los  de  3.  Esta  concentración,  según  los  ingenieros

:fraceses,  no  ofrece  ningún  inc’onveuieflte  en  hi prátiC  .Sifl

énbargo,  es du-doso  que  así  sea,  y  cuestión  de  tal  iinjxrtsfl
cia,  merece  ser  tratada  extensaitente,  en  lugar  oportuno.  Lo
que  ConStituye  una  diferencia  entre  estos  faros,  y  les  ordi

narios  ea  la  rnaneÑ  de  iesentarSe  el  desteilo:  en  óstos  el
destello  es progresivo  hasta  alcanzar  elmáxilno  de  intensi

dad,  mientras  qué  culos  eléctricos,  el’dtello  surge,  súbi
tamente,  de  la oscuridad  con todo  subrillol  se  mantiene  así,
‘mientras  dura,   desaparece  de  repente.

7.  i.oínra  Rreb’nev.—Este  sistema  no .fé”acogid’  fas”  rn

blemente  por  los ingenieros,  y  se ha  iimitadó  á  algin  aparato
nandndo  ,cónstuír  por  el autor.  Entre  los ‘arios  ohjet013 que

se  propone,  es  uno  el  hacer  independienteS  las  dos divergen
cias,  horizontal  y  vert;ieal.  Los  nniUs  son  horizontales  corno
en  ios’aparatos  de  liz’ fija  (flg. ‘l  .fl),  poro  nudi11oados  en  la

‘siguiente  forma.  Despns  de  traznd.  el  penh  de  ooncentra
ción  vertical  de  la  leiita,  deja  nqul  invariable,  mnodiflor el.
horizontal,  transformando  el  círulo  interior  en  otro  de  man
yor  radio,  y hasta  en  uno  de  radio  contrario,  si  la  concen
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tración  lo  hiciese0 n.eesrio  (fig.. 32.a), sustrayendo  6  agre
gando  lo  necesario  La  ventaja  de  hacer  independientes  las
divergencias  horizontal  y  verticI,  está  compensada  por  la

dificultad  en  Jalabra’  y  del  ajuste  d  los  anillos,  y  la falta  de

«  xaotitud  en  su  trazado  el límite  do la  concentración  es  muy
)imitado:  pues  nose  extiendeá  más                .

:.de.  60°.  A  esto  se  agrega  un  au-      j

mento  en  la  divergencia  vertical,
pues  los  r?yos,  al  i efractarse  so
bre  la  cara  interna,  no  siguen  la                    
dirección  primitiva,  y  salen  al  ex

tenor  en  otra  que  no  es  rigorosa
mente  horizontal.  El  aumento;  se

gún  los cálcuios2del  autor,  es,  sin
-  eiibargo,  tan  pequeño,  que  no me-

rece  tenerlo  en  cuenta.
•     Los perflles  d.c la, superficie  in

•  :   erior  antes  d  ser  modificada,
son  Io  correspondientes,  in.dis-i
tintarnente,  á  la  cilíndrica,  toral,

6  esfrica  pero  .l3rebner  reco
raienda,  para  este  caso,  la  úIt.irna,oomo  la  más  ventajosa.

U’.
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tés  snismos reflectores  suren  una  modiflcacÍón  análoga  á

la  dé  las  lentes  (flg.  3.V): la  cara  inferior  .I 1) (,  incidente,  es
horiontal,  y  vertical  la  E,(,  enierento,  para  que  los  royos
algnn  sin  refrRcelón en el plano  vertioal,  por  más  que  la
cónaerven  eñ  el  ior.izontal,  para  la  condensación. El  anillO

e.  cómpone  de  dos caras  planas  hnrizontales  A  y  CE;  de
milindro  vertical  de  base  circular  EC.  concéntrica  con  el

foo  .,  y  de  üna  superficie  oónica  con  el  mismo  vértice,

jf  el

/
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cuya  base  es  Cd’. Las  ohservaciones  relativas  á  las  lentes,

son,  en  un  todo,  aplicables  á  los prisms  reflectores.  La  idea

•  :.    tamdoco  es  original,  pues  es  la  que.inspiró  ú Stevenson(To
má  la idea  de sus  lentes  diferenciales,  aunque  con  un objetc
contrario,  el de  aumentar  la  divergencia;  y  en  cuanto  á  Ion.

prirnas,  los  primeros  de  Fresneil  eran  parecidos  á éstos;

PEDRO  PRFZ  DE  LA  SALA,
•  ,.         inenI6ro de  oamfnoe,         •
...      •  •  .

-  -•  •  .          .                  • •

e.  .          • .  .           -  .  •        .  1

•  -  -.  •         .  ••  •

(Conhnuari.)
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.YNCÓLoGIAs,

Éi  Exorno.  Sr.  Contraalmirante  D.  Eduardo  Reinoo  y
Díez  •e  Tejada  nació  en  el  Puerto  de Santá  María  el  2  de
Nóviémbre  de 1886, y falleció  en Cádiz el  21 de  Noviembre
de  1899. Era  hijo de D. Pedro  y D.  Eugenia.  Ingreso  en  el
Colegio  Naval Militar en 3Ode  Diciembre de 1850  en 1.2 do
Enero  1854 ascendió á Guardia marina  de 2.a clase, en 14 Mar-

•  zo  1857 á Guardia  inariia  de  1.° clase, en 5 Febrero  1859  á
Alfórez  de navío,  en 4 Eneró.1866 á  Teniente  de  navío,  en
7  brero  1870 á Teniente  de navío de 1.a clase,  en  19  Sop

•    tiembré  1877 á  Capitán de  fragata,  en 5 Julio 1888 á Capitán
de  navíd, en 27 ,Junio 1894 á Capitán de navío  de 1.a clase y
en  22 Julio  1897 á Contraalmirante.

En  26 Noviembre  880 se le concedió, el grado  de Coronel
de  Ejército..

Fu  segundo  Comandante de la  &na  Maria  u  el  año

‘187,• de la  LeaUad  en el de 1877, de la  ‘1agno  en el de 1883
y  de las  Na.’a.  ri  Toloxa cii  el  de  i84.

Mandó  varios  buques,  entre  ellos cai’toneros,  en 1k primera

guerra’  de  Cuba,  y la  (ar’nwn  y la  (rona,  escuelas  de  ar
dilerma.

Desempeñó  losdeBtinos  que  se  expresan  á  continuación
 años que se  citan,  habiendo  sido  en  1876 ‘Ayudant9
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Mayor  del  Arseiia[rle  la  Carraca,  en  1879  primer  Ayudante

de  la MaSroría general,  de. Cádiz,  en  .1890 Comnndanto  de  Ma

‘rinade  Cádiz,  en  1895 Jefe  de  Arinnitientos  del  Arsenal  dó
la  Carraca,  en  1897 Vocal  de  la  Junta  Codificadora,  en  i9

•  •.      del  Material  del  Ministerio  y  últiniamente  Vocal del
Centrí  técnica  y  consultivo.

Navegó  del  1854 al  59 por  el  Mediterráneo,  Atlántico,  n
tillas  y  China;  del  1859 al ‘64 l:ior el  Norte   Sur  del  Oano
Indico,  por  e  mar  de  China,  Archipiélago  Filipino,  y  finAl

iriente,  en  el  Golfo  de  Guinea,  mar  de las  AriiIlus,  Mediteráneo  y  Atlántico.  .

Era  caballero  gran,  cruz  de  [a Orden  de  Sari  E-ieririeneildo

y  estaba  condecorado  con la  i,’uz  sencilla  de  dih.a  Orda.  
,    con  cruces  del  Mérito  Naval  de  l.’  y  2.  clase..

La  brillante  hoja  de  servicios  iue  antecdde  comprueba  de
una  manera  palmaria  h’s.mereciinientos  contraídos  en  u

larga  carrera  por  el  digno  Contraalmirante  de  qu.e’nos  óOu
pamos,  cuyo  fallecimiento  ha  sido  nuy  lameñtado  en  la  Ar
ronda,  donde  se  le  profesaba  cariño  á  la  vez  que  respto.  ‘l’e

nía  el  finado  exaí[eiites  dotes  de  organización  y  de  mando,  y

•       era de  carácter  afahie.  .

Descanse  en  paz  el. afine  del  digno  General,j  reil)a  sudesconsolada  familia  nuestro  respetuoso  p4satie  n  la  des

gracia  que  les  aflige.  .  .  .  .  .  .  ,

.                                              O  ___________  ‘.:  ‘

*

El  dia   de  No  iembi  e  uitimo  tuvo  un  funestó  desenlace
en  su ciudad  natal  el  padeciinierit;o  que  aquejala  alCap!tn
de  navío  de  I.  olhse  Excmo.  Sr.  D.  José  Marán  y  Aher.n,

que  naci.ó en  Cádiz  el  día  29 de  Agosto  4  1831.  tngrsó  en

el  Colegio  Naval.  Militar  en  24 do  Febrero  de  1845,  ascen
diendo  á  Guardia  marina  de  2•a  ,  •a  clase  ea  •2 ‘de  May&
de  1849 y 6  de Enero  de  1852, y  sucesivamente,  y por  rigu
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rósa  antigüedad,  fué  pasando  pur  Eo  distintos  oinpteos  d

.  la  carrera  hasta  el  de  Capitán  de  navío  de  1.  clase,  queobtuvo  ‘en .  30  de  Septiembre  de  1890, en  cuyo  empleo  JHL

1  la  reserva  hacía  alguiios  años.
Contaba  veintinueve  años  de  embarco  y  nand6  188 goki

tas  Huelva,  Pro.sperdad,  dfr ira,  cañonero  indio,  aviso  S4’n

che:  Barcáiztequi  y  fragatas  Lealtad  y  Garran.
Fué  Profesor  de  la Escuela  Naval,  Ayudante  Mayor del  Ar.

venal  de  Cartagena,  y  Comandante.  de  rsíaeina de  las  provi.n

ciás  de  Ferrol  y  de  Málaga.
Se  hallaba  condecorado  con  la  gran  cruz  de  San  flermene

.i1do,  cruz  del  Mérito  Militar  roja  de  3.°, Mérito  Naval  1.e 2.
-    roja,  Mérito  Naval, de  l.  roja,  mdalIa  de  la  Carraca,  y  orn

Benemérito  de  la I’atria.,
En  su  larga  carrera  mandó  con  gran  inteligencia  y  cela

los  buques  méncionados,  así cuino  desempeñó  los demás  dFs
‘,tios  con, igual  eompeteiicia  El finado  tenía  dotes  de  nand.

•  y  por  sus  excelentes  cualidades  de carácter  y  agraria  ‘le trato
era  respetado  por  sus  numeroso  amigos  en  la  Armada  y

fuera  de  ella.
Descanse  en  paz  el  finado  Generaly  reciba  su  distinguida

farzilia  -nuestro’ sincero  sentido  pésame.

•     El 24 de NoviembÑ  éltimo  falleci  en  esta  corte,  tras  largs

-.  penosa  enfermnedád,  el  Teniente  de  navío  de  t.  clase  Don
Luis  de  Ibarra  y  Autrán.

Pocos  serán  los españoles  que  no  le  hayan  tributado  un

rcuerdo  al leér  en  los  periódicos  su  muerte.  u  nombre  se

hizo  poulaf,  y  su  coudLicta rec,i,bi  el  aplauso  del  país  en
‘2. tero  cuando,  mandando  el  (‘ande  de  Ven.a4ito en  aguas  de

Cuba  el  año  de  1895, fué  protagonista  de  la  célebre  cuestiún
del  Allianee.

•  1’.. ‘  Enumerar  sus  muchos  y  buenos  servicios  en  al  tiempo  re-
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lativainente  corto  que  sirvió,  es  obra  de  mayores  proporcio

nes  que  la. encomendada á est  necrología,  y  SÓLO significa-
renios  que u  todos  sus  destihos  de  mar  y  tierra,  de  paz  6
guerra,  sieupre  mereció  ‘su conduota  iláeeiues  y  reconLpeu
sas  tatd  nacionales  como  e*tra  jeras;  como  l  prueban  ha

‘BéisIdo’condecorado  por  el  Gobierno  francés  con  la  cruz  de
la  Legion  de  honor  por  u  tacto  mandando  l  canoneio

.urdpesca  de  laírontera,  y  la  cruz  de  la  Corona  de  Italia
‘pór  otros-servicios.  Además  de  estas  eondécoracimes  estala  .

eh  posesión  de  otras  espanola,  entie  las  que  e  encuentian
la  de  San  1-leruienegildo  y  Ménto  Na  al

Dios  haya  acogido  en  su  seno al  valiente  Jefe  que  motiva-
estas  líneas,  y  iceiba  su  distingiuda  lamilia  91 más  1sentido

pésame  que  ea  ellas  le  envLiinos

ti  ç

]l  :  i.  José  Vélez  Sanz; Capellán  Mor’  d  la  Arinda»
nació  en  7 de  Febi  ero  de  1842 y  tallecio  en  Cádi7  el  24  de
‘Cictubre  dei899                       .

Ingresó  en  el Cuerpo  Eclesiástico?de  la  Armada  comp  ter
cer  Caellán  n  1872, y  ascendió e! 77 á  segundo ídeii,  el SQ,
á  pr’imérd  ide iu y  el  9U á  Capéllán  Mayor.

&tuvo  embarcado desde  el  afio 1873 aP 87 en  seis  bi.iqies.
d  guérii  y  navogÓ  ini  1)5  iinros de  las  Antilias,  en  el  At—
léñtióo   Mediteáneo,1habieiido.  desetnpeado  desde  el  72

‘al98stifios  de  s  clase  en  Cádiz,  en  Ui Habana:yeii  los

Hospitales  de  San  Carlos,  y  sido  en  el Arsenal  de  la  Oarraa
Gura  párroco             .‘

‘u  condecorado  con  tres  cruces  del  Mérito  Naval  de  1.”

clase;blancas,  por  haber  conouriclo  á1  aprisionapiiento  del
‘Vinus  y del  Octaoia, y POV el natalicio cTe S. A. la  [nf an:,
María  d  las  Mercedes.                       : -

‘Figdrn  entre  otros,  en la  hójacle  servicios  del  Capellán.,



‘1   
¼4  

-•
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 Sr. D..José Vélez Sanz el haberse halladQ en
LoéaisonaniientOs  del  Viyinw  y  del  Hauia,  por üyas
aÓiñeBde  guerra  tuéréoinpensado  seg(in queda rererido.
El.  iUi  iiediante  é  eeld.en el ciunplimiento,de  sus  debe

 &idiion’s  dé arúctér  e  había eaptndola estimación
d.usiTefes  y .iinOa

Lecanse  en paz el alma del virtuoso  sacerdote y reciba su  -

apenada  familia nuestrO pésame

El  Alf&ez de nato  °D.J  ús Sánchez Ferragut. noi6e1t4
dé Octubre ile  1877 n  San Fernando  y el 26 de  Octubr  úl
timo  Lalledió en Odiz:

linpIeis:  1Ú JuRe  del.í8; Ápiranté.  y 4 Diciembre  dél 95,
Guardia  marina  y ¿mi  pd’strioridnd  Alférez (le flavío

Nnvegó en difeÑnte  btiqUe,  entre  ellos la  J-ic
cuya  y otros  inercautés de ransporte  por los innred  fricn
,  Ainerica

-  •Poco tim  pu  dé servicio  ll9vaba.este jøven  Alférez R1.na-
  P°  ocasiones,  como es natural,  ae le han presentado  i

arR dérntrar  su  dot  j  fionles,  pero  si  en  la  prile
t!ab  lis pdiiln  i  hidstar:hata  dónde  hubieran  llógado,
Suaplióac-ión, tnlent  r.átnbr  ti  la  Marina  hacían  concebir
esperanzas  eii  los setriéio  qu  miSe tarde  hubiera  prestado.
Lts  çémiañer’is  llorarán  siemprb la pérdida de un entendido
Olicial   buen  amigo.  Deseamos  resignacióii  A su  deobnso
lda  familia.

lAlIétie  d  naví  D. Tomás Sánchez Barcéizteui  ;  Ae
qiikri’riáüral,  de Ferrol  (Coruña), nació  el día 17 de Juni

 1874  falleció  én  Fernando  Fóo  el   de  Septiembre
jUtii4ó.

Togo  ,.—DIçiRR*,1s9e
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    Empleos Aspirante, 9 Enero  1891, Guardia  mauna,  6  Di
ciembre  1834, y  Alferez de navío, 9Febrero  1898         1

Navegó  por  los mares de América  y de  Africa  en  los bu
ques  Reina  hiel cede9, Alfonso XIII,  Nutiliis,  Alfonso XII,
etcétera.                    ..                                                                                                                                            1

1         El fallócirniento de este joven  Oficial hasido  muy sentido
por  sus Jefes  y  compafieros, entre  los cuales era bien  quisto
Unido  á  su  ilustración  poseia  buenas  dotes  profesionales,

r    siendo muy celoso en el cumplimiento  de sus deberes
1  Dios tenga  en su gloria  el  alma del finado

1:                                ..
1              -                   -

1

*  1        .:                   ..,-*.      .‘  ..

-i :El  Alférez  de  Navío  D  Manuel  Gálvez Cafero  y Al7ola,

 ntural  de San Sebastián (Guipúzcoa); naci  el 13 de Noviem
bre  de 1873 y  al1eoio en 25 de Octubre de 1833 en Ferrol

  Empleos Aspü’ant  20 Julio  1831, Guaidia  mariua,  6

ciembre  1834, y Alferez de navío,  9 Febreço  1898         1,

    Navegó por  los mares de Ultramar  y de Africa  en  los  bu
‘  ques  Nauti1lus, Reina  Mercedes, AlfoflBO XII,  Pelayo, l4l

1  fonso  XIII,  etc                          1

Joven  también,  este  Oficial ha  pasado á mejor  vida.  era

muy  aplicado, pundonoroso  y terna afición  la  carrera,  por
lo  que  podian  concebirse  las  mas  bellas  esperanzas ide  su
lisonjero  porvenir

Descanse  en paz el finado
      ..  .

1’  -•             •l                                                          -..-,  .                     U.’      .1         .           .• •.
‘1  -,-‘           1       -

  -  :-        .-              .- ..                         l,,:-             

1            II     .    .                          -
}—l           1                                                                                           1

1                     rt     1t

r
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NOTICIAS VARIAS

Austria: Buque-hospital (!).—A raíz de  una  suscripción con niñtiv.

del jubileo del Eniperador, el Gobat no ht  aceptado el buque-ho’pi

tal  G  d/-Taikeiihájju qu  depenérA  de la Aaoeinió,i  ttstriaca ile h
Vrüa.Boja.

Alemania: Comuñioaoiones teleqrficas y telefónicas entrobuques mar
afuei’ con tierra (2) —Parece que  dttiiate  las  maniobras  recu nto
todos  lo  buque  de una ile las Escu.utrq,  esbijido fnndeads ‘e ha

;:1Iabfln  domnúnjeanidi reeírocd  telefónica y  que el buque de la in
slgma’llevalia  todos  los ap tratos  telegraticos ne4sa11ns  para  poder
ponerse  en  cornunicacióli  directa  con  las  estseiones  telegrMleas  de
los  diversos  puertos,  de  rmiiier  quedesde  los  fondmtçle.ros el  Aiiimi
anodma  tteHnr  aictnien  en  Brlmn.

Frnoia  Buque al servicio Ile ambulaseis marutlma (‘3) —Ssgnn T’
 M. de  Lanessan  ha  aceptado  las proposiciones  hechas  por  la

Unión de la  Mujeres de. Frajicia. non el  fin de.  emplear  oomo  nuxi

liai,  en tiempo de guerra  ún buque al servicio de tun hulancin ma

Sé destinar ..  este objeto un buque que ande más de 12  millas y
‘que será deRignado n’e  aquellos  nuya adquisición  no  nst  prave

Y  flIdAentiedipo  de guórra.
Al  efeetuarse  la mpvilizacion, este buque será  tletBdo por  el  Esta

(1)  L  Yv’I,?
.j2)  ‘Revista  MariUima.

(8) ui  Yack4.
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do  en cuyo  buque  solo  embarcara  un  comsauo  del Gobierno  La
citada  Utuon  estara  encargada  de  todas  las  instalaciones  y  demás  y
perfeccioflara  en  todos sus  detalles  el  servicio  hospitalario  de  la am
bulancia

...       .  .  ‘,  ¡.‘

‘               Viaje del Bslglca»  (1) —El wipor  Belgiea, de  20  toneladas1  lloga
do  a Amberes  despus  de un  viaje  de  exploracion  en  los  mares  po
lares  del  Sur  que  ha  duiado  mas de  dos  ailos,  ha  tenido  una  acogi
da  entusiasta  por  pirte  de  toda  Fi  poblacion

       Los delegados  del  Gobierno,  de la  mumcipahdad  y de  muchas  S
ciedades  geográfic’is,  hm  entiegado  medallac4 de  oro  y  plata  a  os
miembros  de  la  expedicion

El  Belgira sabe  de Amberes  el  16 dé  AgÓsto ‘do 1897 con destino  
la  Tieria  del  Fuego,  de  donde  volvio  a salir  el  1 °  de  Enero  de  1898,

  en  Febrero  llegó  á  la isla  Adelaida,  y e]3  ¿le Mayo estuvo  blouado
1  en  ]os hielos  en 81° 3  de  htitud  S  y 95°  16  en  latitud  W,  donde

‘   hubo  de invernar  Solo en  el  mes  de Marzo  de  1899, al cribo de no  po
oea  penalidades,  el  Be1qea pudo  quedai  hbre,regresafltlo  a Europa

Las  sondas  de la  «Belgsea  (2  —En una  Memoria  preliminar  sobie
.  las  sondas  de la  .Btjica  presentada  poi  M. Arctowski fi la  Acaddrnia

,.   de  Cincias  de  Bélgica.  el autor  hace  notar  qu  l  expedición  antár
.  tica  belga  ha tenido  la  vettaja  de  eéorre1  una  régión  en  la  óuai, -

las  mnvostig’ielones bsthynietucss  mu  no’se habian  efectuado

as  soñdas  tic la .13i,qica, aunque  podo  nuineÑeas,  ofreceñun  iii
texes  espeaal,  t  eiui  dc  h  iircunstnuu’i  de  no  estar  dispersas  al

.,                 ,.    .     ..  :.
..  ;..  azar                        .-.

i   En  h  dei rots de los  r1niles de  la  Tierra  del Fuego al ai chipielago
(le  Derck Ghewit7, Fi  expedicion obtuvo un corte tiansversal de este

 antártic’»  que  sel:iiira la  xtromidad  dé  los  Andes  de
.—una  e  las protuberancias  tic la  «  tártit  esté’ iontineiite  hioté

lico  de Mm ray, do  Ruelus  y de  otios  Esta  linea  de  sondnq nn  la
ish  de  los Fstiçlos  i  li  isla Lisi igstcrne, y su  direcemon es, poco  mad

  6 menos, la  del meridiano.        . -  .‘  .  :.  .  -

Pór  ol;ro ludo, más allá  del  círculo  polar  y  al” O. di  mazizo  de  las
 ;.  -  .  tierras  de Alejandro 1, se  han podidh Jnedi1»un  serie’ de  profundi

dades,  gracias al abatimiento  que expeflmentelbuque  aprisiónado
en  el pack  (3)

(1)         -  .  .  .  .  .  .  .

-       (2)  Cid  ¿t  Terre..

Pivk-frc,  ¡nasas  de  hieto  uiitil,is  por  presión, y  do o’xtensi6n  tan  grande  que
¿U  límites  flO BC uicnzaii  moii  tu  vista.           “ .  .,
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I  mayoie  prbfundidades  se han obtenido e1

55  51’ de latitud  y 630 19’ de longitud  W.  4.040 m.

S  56°.28’         84° 46’        w. 4.80O.

Las  menores eh                 :

54” 51’ de latitud  y 63° 3D de longitud  W.    296 ni.
67° 51’ .          700 40’                   = 135 ni.

Los  descübriinieritoSde la expedición,  bajo el punto de  vista  ha
thyrnetrico,  soni  .  .,‘‘

1,0  Una cuetica profunda  de  fondo plano entre la vertiente me

,‘ridinal  deloÁde  y el sistema  montsOSO  qu  fona  tas  mases
•    dla  tierÑs  visitadas por  la Bélgica.

•     ,  2.°  De  in ladti y el otro  tui  declive pronunciado tpie  cleslindab:i
la  óuenca contineptal.

•3.°  La existencia de  una  cuenca continental al  0  de les tierras  do
Alejandro  1 y al 8, dé! paralelo  de 72°;

Inglaterra: áóiádura del ,acorazado IugI€s oLondon° (i).—Lndy Geor
te  Hainiltoi  botó al-agua, el tIja 21 de  Septiembre en  Portsmoulh

 acO1aZ8dO,Ti)ndOfl, de  desplazaré, listo para  comisión, 15.000 ti’
neladas.  Lae. tiiacteriBttins  del nuevo buque son  las  siguientrs  “5--

lora,  400’; mtmgn,15’; éiilados  fi  proa, 26’,3’  Ci popfl, 27’,3”. Sus in:i-
 invei’t.idas de  triplé  expansióh, construídas en  rl  estnlilrri

-miento  de  la  Eailc  y C.’,  de  1-mil, desarrollftrílli fuerza  dr  15,I)Ilt)
caballos  indiCados,siend(i ls  calderas del  tipo  Bolleville, El  niula.i’

‘dél  gran  buqúd  será  de 18 inUlas y llevará  2.040 teuteladas de  rarln.
 dotación  del Lóhdon. se  compondrá  de  7J3  personaS,  sin  euitir

un  Almi.ianto  y  sus  Ayudánt€.  El arninniento  del expresill’’  fl(tiflk
•   zado coiisistfrá  deuntro  cationes  de  !2’  r. o.  de  alambre,  dr  i:ltsr

de  6 ‘  tiro  rupido, de dier  y  seis  de  12 libris  de  dicho  siteiu  i,  di
doS  d  1  libras;  también  de tiro  rápido  para  los  botes,  de  seis

kI  3 libs  de tirorépido  y ic  ocho  de  45” Maxitus. Cuatro  lanza-
torpedos  surnergidO.y  14 torpelos  de 18”  y de  5 de .14” completan

,‘lafuerza  ofensiia.  El espesor  del  blindaje  distribuído  en  vmos  si
tios,  se  cxpresa-á  óntinwwión:  el  latera!,  en Una extensión  de  216’,
es  de 9”,  diáminuyendo  gradualtitente  desde  esta  dimensión  hacia
ióa  hasta ser de 2  n  los  llinhilparos  dicho  espesor  tiene  12’’  10’

9”;  en bis barbetas,  12”, 10” y  9”;  en  las easai’nat1ts, 6”;  en  la  torri’

L;iet-tt9,  29 Septiewbre.
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proa  pára  el Comandante. 14”;  en la [OtTO  d  pepa  para  el  mis
iuo,  3’’; en  los i:luee broqueles tic los cañones. 8”  y l0’f  y endiñiade

•  la  teoltu itibre  y cii  61 piso  de  ésLos ‘.de  acéro-iiíqucl  I-larvey.  Los

particu  [a les  relativos  al  blindaje,  de  la  cubierta  l)roteetrz  SOn coJan
la  segunda  eiibiértn,  comprendida  entre  ]Os.flianiparos  8(81ra-

•.,ados,  será  cte doe espesores de 1”, con  otro  adicional  de,  1”  en  los
1ojiv  sI  noini 1  de  las  e’iniai  is  de jwlqutets  it  puinei  a  tubici  te  a  /
 proa  del  niamparo  acorazado de proa  será  ile  doe  espesores  de  1’’
 rl th i  i iiiiiui fa a pepa del ni itupat  o  01178(h)  (h  pop  llevar,  am—
tflI5iuo  dos espesores  dc  1 /2  ‘  10418 ttivamente,  la  ulilI.! la  iitniei—

,.:  pal  eiitr  los  ciiadoé  mamparos  será  de  dos  espesores  de   El
£widoo  tendrá  des  palos  de  acero,  provistos  cada  tino  dé  uija  cofa

1  miIitn  , eoloeáttdose  én  el  mastelero  de gavia’ una  plataforma  (lOa su
“cormespiridieite  proTector,  6  sea  luz  exploracliun;  se  íns[alárii  mi

misimio  en  liclia  platntorina  un  senmítforo  que  estará  á 160’ dé altura
eohre  la lloticton,  tun  ti  (u  ti  si  haisn  st flales en Pi  niai  t  gian  dis
tancia.  A.! pali)  trinquete  se aílru..iarán doe pescantes  y  al may’or Uho,  .

 que  ;mu’imque desiítados  principalmente  para  imr  løs  [lotes, S0áfl  U

‘‘mipneute  Citile  al hacer  carl:iúu.:.:  .   .

j  1’as enibarcaciones  menores  cjue  I!evét’á  este  ‘rnn  corazadó  Se-’  .‘

rut  18, 14 dc  tilas  dc divem sos pot  ts,  desde  la  laucha,  que  sert
4  vol 1   da  42’ ¿le asloma  lma4a oh  htne1morio  las  du iti  o  egibarcaejo

ties  u  st nitos  401 ‘UI di  v’ipoi  do.  de  allis  de  SG d(  tslota   de  13,5
rimill me  las  oti  u  los  di  0)  It  smi a  lis  doe de  ma.  01  pot  te  esta
rau  pi uvistas  do 1 iiir ttnip  do5  y  dasemimpeftni ni  las 0xptesada  ser

3  .  .‘  ‘,vicio  avanzado, etawto  londeado  el buque  que; pertenectih  Ties

1 uegoe  independientes de  clin inon   de  maqiun te aixiha1  es  se  re
‘,  quieron  para  e! alumbrado  del buque,  el fimcionnmieiifri de las  niíu

,  qmn’ie  de i ten fi  pot  medio  da la  elt  trmeidad  el  de  los proyecto
/res  El  alumbrado  de todos  los  tompartimientos,  a dxcepción  del do
ble  fondo,  ett,  sera intandestente                       r

Telegrafla sin hilos sistema Mareonli 1)  —.El r  Marorn,  que venia
de pasije en el  v’tpoi  St  Pací  prriccd ente de Nueva York,  telegrafio,
por  medio  del [ektgrfn  sin  hilos, a  Id  bihia  de Totland en  la  teide

,del  14 del  pas’ido desde  dicho  vapor, halhndose  á  45  millas  de  los
,Needles, 1;IIC no linhia  novedad  a  bordo  y  que  conflabn.  1legai  á
Soulhampton  sobre las Siete de la noche

.,  .  ...  ..  ,1

El  ‘Majestio» (1).—Pareoe que  el  A1m!rntzing1sha.ftetado ,‘‘,:;           .  ..,  .  ..  ,  ,  .  ,  ..

(J)         .  .  .  .  . -  .  3,’  .  .  ,  -.

 

                         e:   a’’,
-  .   ..

1         .            ...                   .          .  .
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éste  del WhlteStiir  Lino para  transportar  tropas  al  Sur  de  Airica.
E129 del pasado Be entregó  del  buque  el  Gobierno,  y  como  and:i
este  vapor más de 20 millas, podrállegar  nl Cabo  ddsde  Inglaterra
n  onoé 6 doce días.

La división de instruoelón.—ESta se disolvió el 30 de Octubre  úI
timo,  babiéndose. armado  al día  siguiente  cuatro  cruceros  mocler
ñOS  COfl el  finde  reconstituir  la expresada.  El Caplt5n de navío  Po

gu1rd  mandándla,  y  el ai.n  George será el buqué  de la  insigni:i
de  la división, que en  lo sucesivo se llamará la di’isión  de  servicio

Buque especial do le Siclelad sutea de 811v31fl85t0 Nptui  (1)—UD
butié  éspecial se ha1lnbi recientemente en los London  Docks: era el
 vapor Ileraklés,  de 592 toneladas y de  1.600 Osballos, pertenecienteS
la  Sociedad sueca de silvamento  Neptun  Este  vapor,  quo  lIes i  1(1

.liob.res  de  tripnl5ción, está  provisto  d3  dds  blnba3  centrírug:1s
‘1eléOtucas qud pueden funcionar  hasta a 800  metrOs de  distancia  >

:  .  Lahióar  10.000 tóneladas por hora
1870 á 1897 la Compallía 1Teptun ha salvado á  tres  acoraza

298 buqu5s de  vapor de  grau porte, 401 de tela,  98 vapores  d
habiendo  efectuado 1COfl éxito tidémás 1.623 operaciones de0

que’represeflten un  total de  170 millOnes.

Rusia: innovación Ideada en los ,royeotos de los buqUes (1). —La su
erioridad  naval intenta intrOducir en los proyectos  de  los  buque.

innovación,  en  verdad ntiiy  diput1ble,  aunque  Interesante.
i,paiu  proteger  en  lo posible las obÑS.ViVSS, el colocar en el cas

planchaje  de 27 nnn.  deti0eo endurecido  desde  el blindajeS la
i  á dada banda. El ekoOdO de peso que datO producir5 serui’
able,  y si proporciona la iniminidad  cóntr*t lOs explosiouios d

lostorpcdoSi  no Se habría de sentir  nuilque su eficacia, parece <tu
‘tód0u  ptidiendo la e*plosiófl do úñ  toip&1o actual. roin
LII  blii1dlje do 153 iíim,  erit  1ui4 vontiijOo  hiplear  una parte

peso  de éSte n’uvo bliiidaje en refor7.ar loS rióblOs fondoa,  aiimeh
su  $ubdivisióiiY su  resistencia en  sentido  vertical. t)e  todas

ras,  el anihentO de h  fnervq detensiva  aearrE’itra la  distniliu
t  clón,  bien sea del bhndije  uiTm  o de la fueria  nibtrlz y  de  la  ve

 ó de la fuerza ofensiva. iéndo  necesario óerciorarsed  que
o  sO’pi0de n  él cambio

           
 •:».  Idem.
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Conci  liii do  u dd ti  el vtndio  ite  cdt is  en’IU siiccstvo  e  in4erta’
 a4tniistnh  Ii  orgaiiw  u eta  di  1)1(1 15 114  lueÑis  que  n  Gran  flretatta

ha  pu  ini  alto  f)  II 1 It  Ini Ita  El  o  fenilo  jesuiiten  di  las  oticias                                                          3
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Revista General de Electricidad y sus Aplicaciones (8 Noviembre)

33   Duidi  bou  di usal  ihisti.  u  ¼ rilii  di  S.tn. Grigono,  4l-.pnnc»
pal  dv  cclii,  1W nlrid  Si  it  icuindo  en esta  Bedaccion  dicho  nump

   igr  tdecenios  t.l  cavio  dci  npiesado
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guci  ri  —‘nu testi  Ob ii1  el  ictu  —7Nottctas militares  del P-xtranJerfl
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ESTADOS UNIDOS

Maride EnglneerlflO 309 Brodwaii (Noviembre)

Ñavegación  a vapor  pasado presente  y futuro  —Los øables  sub
mar1nOQ  existentes  —El destrover  inglés  Vtper propulsado  por me

dió  de  turbina,—)iSP0Si0IÓfl de  las calderas en cruceros icientes.—
Ooüstrúcci6fl  d  alePaB  niaiinaa.—Ap8.°  para el  elum
brfldo  de los buques  —Desempeflo de serviC1o  comparados  de  do
vapores.

1                   PR-A.NCIA
1  uIIeln  Fenografique e!  Cnematografiqu8 —  Reetfrfa de

1’

‘  lina  vata  industria  fonografica —Caos  y noticiSs fonogrflflCas.—
Oarnst  de  un afiinnRdO fonografista —De Majinga  fi  Snberbivic

-.      esiogidos.
 El  T3ofrfhi se publiCa  el  1 U  15 de cada iiieB ‘  esta  profiisatucnt

el  p  1ide  la suscripción en  el  extranjero  es  de 8 tren
ana  ri iinl1iii’  al  año  Adl,iInlç4tluClofl  H  ene Saint  Augustin  Pa
ría  Agradecetll(*  el en  to del expresado pertodiO,  cavo  prinir  ii(i

jaIt  vkLi5  e  1jotle  I89.»  1 -

1         iNGLATERRA
-

1  Ara%y ant. Navy Bazette (r4)viernbre)

Las  Brigiidas cavale—-El  DepartarnentO de trañspottes.—LR (‘rut
1Oja  en  el Africa  ineridional.—La  guezra  del  TransvsaL—LflS  Bri
gadas  navales  en e) Afnui  niendional  —La situaclon  en NatAl

ITALL&

Rivieta  Nautløa Noviemhre
1  /  El  ‘rueero  4qerdn  —Las nuea  disposiciones  relativos  ñ  la  Ma

1  3iÜ  mercante  —Oronieii del ‘potl nan tice  la marirjerfa militar  mor
1     

POWrUGAL
1       1  Rista  Portugueza (Noviernbr5

•  ‘»A

Los  1orugtteSes  en el   de  un  observatorio
fl1rV5i  —  1t  Africa del  Sur y  el conflicto  anglo  bose, etc
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4CUERPOS  DE LA ARMADA
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.AOPAFOR.RAL  ORDEN  DE  26  fl  OCTVDE  DE  1899,  cOMd,COflCVøZA4’    •.,

DEL  REAL  DFORETO  DE  lA  MISMA  S’ECNA

          444                         44

                          . .       s••,•

CIJRPO  GENERAL  DE  LA  AMADA

1    ¿

ESCALA  ACTIVA      “  .  .••  ,.  4

1              Almirante

1  Presidente  del  Centro  Consultivo  14  4           1

•:,....  _.‘
44          4

Vicealmirantes  4

Viepreidente  del  Centro  Consultivo

Consejerodel  Supremo  de  Guerra  Mntiü:  ,.  .

1  Para  eventuhdades  de  mando  de  Departanentos  5  Es

cuadra  y  Comisiones  4

Contralmirantes44  4  ,.  .  •                  . •  ,,•

3  Capitanes  generales  de  los  Departamentoa:      .,  •,•  ..‘

J.  qidante  geoeral  de  la  Escuadra

4  4                                  11: 

.  (1)  No  est5  comprendido  el  Cuerpo  de  AgtrónOmOa  poa4,no  haber  efrldoa1tera-  .  .  •  4
 44  •

tlófl  Sn  plantiUa.

4  «                   1

1  4



•                    PLANTII,LAS D1  1)ESTTOB;.              71

1  Subsecretario  del Ministerio.
2  Voóales del Centro  Consultivo.

•         2 Consejeros del Supremo  de Guerra  y Marin
1  Eventualidades.

Capitanet de Navia de primeta Íso

8  Comandantes geneialei  de 1o  Arsenales.
Jefes  de EBt&1o  Mayor de los Depnrtathlfto

1      1  Comision en Inglaterra
2  ‘Directores del Ministerio
5  Comandantes  de  Marina  de  Sevilla,  Vslenoia  Barce

lona   Jefes  principa1e  de Baleares y Canarias
1  Secretario  del Centro  Consultivo

 Vooal.di  Consjode  Sanidad y de isJttntasde  Iaros

 Codificadores
1  Direcro  det Observatorio
1  Evntuahdades

18
-         •    •  -

Capitanes de Navto

11  Comandantes cte Peljo,  (lar1o  V, 4 lfon9o xrr.r, .t1
pano  Vitoria,  iVu’rnancia+ Aifono  Xi1  Cataluña,
(‘isnf,  o,  Prnc-r,  y  1?e?na í?eqnte

3  Jefes  de Arniatuentos de los Arsenales
1  Director del Depósito Uidtogr&fico
1  Teniente Fiscal del Supiemo

1  Jefe  de Estado Mnyoi de la  Escuadra
1  Diiectoi  de la Escuela Naval
2  Directores  de lit hsoueln de Torpedos y Anipliaeión
:3  Ayudantes de S. M., Ministro y AÍinirante.

•   3  Eventualidades  en los Departamentos.
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876                REVTST.A GENERAL  DE  MA1tflA

11  Comandantes  de  Marina

1  ‘  1  Comisiones,  traslaciones  y  licencias
  •.  1  .

38

‘3  Bajas  póiJa  Escala  de  reserva          *

1

¡                                                                   1

1

r                          1

Capitanes de Fragata

.10  Jefes  de  Negociado  del Ministerio.,
10  Coniandantes  de  Tntr’rn(a Tahel, Venarlito, Isabel  II,

T’aids  •Marq  ¿s d  /u Jinsenada,.1?iq  de1a  Plata,
Gene,ajLinei  ,  Erf  emadu.’a,  iTaats1yOi  alda

11.  Segundos  Comandantes  de  Pelayo; Carlos ,  Vitoria,

7’Tumanc,a,1  1ltono  TI,  Lepanto,  4lfoo  XIII,
Reina  1?egenfe, C,sneo,  Cataluña  y  1rncesa

1  Jefe  Coinision  Hidrogr  iflea

1      2’Subdnectores  Escuela  Naval  y  lorpedos
1,  1  Ayudante  de  S  M

1  Consejo  Supremo                                     1

,.;1  Subdiretor  del  Observatorio.1  Ideni  de  la  Escuela  de  Arnphacion

1  Auxiliar  del  Centre  Consultivo
11    -    T 3  Segundos  Jefes  de  Estadu  M yur  de  los Departamentos

1     1 3  SeOL Otarios Comandantes  generales  de los Arsenales

3  Ayudantes  mayores  de  1o  Arsenales

1    1 (iobei nador  de  lei  u Ludo Poo
1  Comision  de Francia                                     1

12  Curnandiiicias  de  Marina

3  Evpiituqliçl’idps
1    3  Comisiones,  tr’isliciones  y  licencias        1  /

68

S  Bajs   1 i  E’cala  de  re’ers  a             -.

11          .  .

   :        .
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Tenientes de Navío de primera clase.

•          10 Atixiliares  del  Ministerio.
10  Terceros  Comandantes  4e  Pelayd; «Oato.  V,  Vitoria,

Tunjanci  a,  Ci nero,  (ataba,  Prneesa,  Lepanto,
lfóso  ‘XIII  y Rina  Regente.

11  SegundosComandantes,  Tu/anta Isabel, Venadito, I.a
hei’IL  Marqués. ‘de la Ensenada’,  Ro  de  la  P1cna,
L,inier!.  E.  •renzaLr(i,  N”atilu.R, íliralda,  l’a,ldtç

•  •  ,•,•.  «  y  Lnia.  .  .

19  Comandantes  de  4udaz,  tdo’,  Proet1nna,  7’euo,
•     •,.‘  •.,1ueva  pana,  i  a’n.ez P,zzon,  Álono  ¡ nzo’n,

Marqué  de  1foíin,,  (aliew,  Ternerat io,  (onrha,
Maqal1ane,  Maiza  de  4foluia,  Alvdro  de  Bazan,
Mar qué  de ¡  Vtor.a,  Vasco A  de Balboa, Rei nan

•    Cortés, Porué de  tón  y  .Detrcfrr

•  ‘•   •‘;  ‘  1  Tercero  Escuela  Naa1.
6  Defensas  y brigadas  iorpedistas.

‘19  Departaulentos   Arsenales:  9  ‘Jefes  de  Negociad”
de  EE;  MM., 3 ,Jefes  Detl  Arsenales,  3  Secreta  vio
de  .Tefes deArinárnentos,  3 Jefes  de  Sección  de  tra
bajos,  1 Jefe  Auxiliar  de  Eteirn.

.11  EstablecimientoS  oisnífieos:  3  Obseivatorio,  3  Depó
sito  Hidiogrfico,  5  Academia  de  Ampliación  y  Es
opela  de  ‘rorpedos.

4  Ayudantes  de  los  Genra1es.
20  Cornandantesde  Marina.

•   7  Comisiones,  trs1aciofleS  .y licencias.

:118
•  •  .18  Bajas  por  la  Escala  de  reserva.

1X)

.•:  ‘.•
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1

Tenientes de Navio

14  Pelayo y  (JarloQ V
15’Nurnanraa,  V?tor?a y  Alfonso  xii
42  Lejanto,  Ci9nero5,  Cataluña,  Prinrega,  Al,! onso XIII,

R,e’ina.Reqente ,rUrana.’      ‘.,   ‘..

Profésores  de  l.a’Escuela  Naval.  .

8  Infanta  rahe1,  Venaclito, Isabel II  y  Marques  de  la
Ensenada  1

15  Río de’la  Plata,  L,i’ivteç y Extemad  ura
3 1Javtiü  Gialda  y  lTaldeç

19i Audaz,  Osado,  Pi oe  pina,  Ter. oi,  Nueva  Tíspaña,
Yáñei.PinónAlonso  Pinzón  Marques de Molins,.1:,

 “taluia,’  Ternern  lo,  Con(’/Ia, Majja71knes,  Maríii  de

 “MoUna;  4  Uaro  de  Bazán  .M4qü,s  te  la  Vitoria,
tse,oN  de .Raib,  Urndn  Cbrt4s, Pone  de  Le(n

y  Desil  urtoi
14’Cornandante  i1fa’  1’íaho,  Ñqu  ,Áiiet,  Ra,o,  Áeor,

ITefron,  Üi  Ion,  Raree/o,  Retainoa,  R.gel,  Aevedo,

O? dones,  Tei nando  Peo y  Habana
 Defensa  submarinas  y  bugadas orpeditas  -

1  Departanwieos  y  Arsenies
10  Estahleeimiontes  1 lentÍh(  os

20  Ayudantes  de  (ienri1e
16  Alumnos  de  Esené1a  de  Ainplia&óu   Tofpdos

2  Comandaneia  de  Marina
.7  Oorñiiones,  traslaciones’y  licencÍa.  

-      -.,-:,                                  ‘ 1:

»285             . O

35  Bajas  por  la  sa1a  de  eerva
-O    ‘.  •‘-l’  I’

‘25flH  .
_________  O            -    o  .  ‘-   f4  O  O

1•   i°                  i,   A10

0’,  .
O.          .  O

1?
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Alféreces de Navio

11  Pelayo  y  Carlos 1’
16  Ñurnancw,  Vito  ia y  A1/ono  xii

:13O  Oisnéo,  ‘Cataluña, PrineeRa, Alfonso XIII,  Lepanto
y  Reina  Regente

12  Tnfaita  Isabel,  Venadito,  [qabel II  y  iWaiqus  de  la
Ensenada

3  J?io de la Plata,  P  treinadu  a  y  Linter9
‘‘  11  Nattslui,  Giralda y  TTald

¿D  Nieva  españa,  Vaiez  Pinon,  Alono  Pinzon,  Mar
quÓ  de 1folins,  Fernc ano,  Concha, Magallanes  Ma-
ita  de  Molina,  Maique  de la  Vitoria  y  Alvaro d(

      1     J3azan

 Audaz,  Osado, Pi oserpiiw,  Terror,  Destructor,  Vasco
Nuñez  de  Balboa, [Te? nan  CorM’  y  Ponra de Leon

‘;  12  Ariete,  Rayo,  Aso,,  Ffalcón (Ji ion,  Fiarrelo,  Retani

‘a,Rufll,  Acevedo, fi  dofiez, Rabana y  Fernando Pci
10  Alumnos de las Escuelas de Torpedos y Ampliación
6  Cm2siones, traslaciones y lioentna

1     ,

INGENIEROS DE LA ARMADA

1      Inspector generaL
1  Vocal del Centro Técnico Consulvo

•    Inspectores de primera clase.

4,   Subinspector  de construcciones
2  En Oonusione’j facultativas  del ramo á las órdenes Ie

  ‘  Sr.  Ministro.

4         u       
.1  •‘I

4
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•
1

.4

Inspectores de segunda clase

3  Comandantes  de  Ingenieros  de  los  At senalos.
1  ?tOy(  tos

‘Y  1 Eventualidades
1              1        ‘,,

44.  _____

41                                                                                                                                                                                 1

Jefes de primera clase   /           ‘               ,

1

 Jefes  de  tLaha)os  de  los  Aisenales
 “,,  4  Idem  de  Negociado  del  Ministerio

1  Comision  ei  Baicelona                         4

   8        ‘l  4
_                                                                                                     4

1Jefes de segunda clase
4,.  .  ‘‘,•.4’’.,  

4   4ló  Jefes  de  Secciones  de  Ai senales                 1
          ‘‘-I     •  •“       .  ‘:  •,  ‘.  •  -  ‘‘-  ,‘  4’  “  

vi  1  4

Ingenieros primeros.  1  ‘
 ‘:,  ‘       :  .  -  ..  ,-  •,.  :‘,‘  ,‘  •  -•  .  A •                       1,

•  •    ..  .  ‘..‘.

 2  Jefes  do Sección  de  los  Arsenales
4  Auxiliares                                                                                                                                                        1

 ;j—                                                                                            1                                                       1

1    _____                                                                                                                                 
•:‘,‘,         ‘.               ..•‘‘  .‘    ,•,

•  •     •  ‘7,’’       •,  ‘  •  4-
‘l      114.                                                                                                                                    1

•  ‘   ,.  .  •:-  .  .             •.  .‘••  4t  4

44»  1                                                                                                                                                           ,‘

‘4-       ‘4                                                                                             4
                   .1-    .  ‘  •                .  ‘  .  ‘.  “  ‘  •  ..  1

                                                            ...    /              . ‘  •             •             “     ,                1          •‘     :-:‘..,•,--
11                                                                                                                                    4

J             

4’      ‘  ,  .  .-:  ‘      •.            •
1

                         4                                                                                                                                                                14
444  ‘  ‘ ,  •             •  •  .  ‘  ‘.‘  4 .  ,.      ••   ..      •

4                              4                                                                                                          1
4;                                                                                                                                                               —

•                                                       ...            • ‘                  ‘  ‘    .‘

-•  -.  ••‘           ‘ -‘

/              .4
.1     •  .                                                                                                                   ..       •  ‘  .  ‘-‘

fI-.,,                     4
1                              1

O,  “       • ,          , ‘4’,.  ,.   4.        • .  ‘  ‘    ,  ,  ‘  ‘  .  ‘  ,.

J:.’1  ,;‘      ‘  ‘     .     ‘                                                       ‘ ‘‘                     . ..            .
4    •.    “    1,,.,.                                                                                            .•                       ‘•          .  ‘       .4

•                     ‘ .  ‘  4                4’         • ‘  ‘  •‘  .  .‘     4-
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ARTILLERIA  DE  LA  ARMADA
0

Mariscal de Campo.

1’ipeotor  enera11  del  C.uerj?o y Vocal especial  dI  Con

tro  Consultivo.

Brigadieres

Ti  Pesidente  de la Junta  d  Eperiencias  de rti11erfa.
-,1..  A la  inmediatas  órdenes deLSr  Ministro  pira  Comi:

•        siones facdtati.vas  de  su  raPrn  -.

2.

Ceróneles

1Vicépresidetit;e  de  la  Jtta  de  Experiencias  do  arti

llería.
1’ocal  de la misma.               
8  Jefes  de  los ramos  en  los  tres  Arsenales
1  Eventualidades.

•  ‘•    ••            Tenientes Coroneles.

2  Jetes de los  Negociado4  en  In [nspeción  general  del

•        Cuerpo.
1  Iénf  de la  Dirección  del  Material.
1  Director  de in F4scueia de Condestalles.

•     3 Jefes  de trabajos  en los trns  Arsenides.

Toad  LV.—OICIBM3RE  1899.                                99



-

882           REVISTA OFNERAI  DF  MARINA

 “:-       -                               O.

Comandantes.

1  Ayudante  Secretai4io  delMariscal  de  Campo
1  Idem  id  de  un  Brigadier

1           1 Auxiliir  de  la  Inspeccion  geneial  del  Cuerpo

1  Secretario  de  la  Junta  de  Expeiiencias  de  artilleria
1  Subdirector  de  la  Escuela  de  Condestables
1  tef  e  de  la  Comisión  inspectora  de  las fabricas  de  Tr1u-

bia  y Lugones

2  Jefes  de  las  Secciones  del  ramo  en  el  Arsenal  de  la
Carraca

—  2  Idem  íd  en  los  de  Ferrol  y  Cartagena

lo                   Capitanes

1  Auxiliar  de  la  Inspeeióii  geneini  del  Cuempo
1  Idem  de la  Direación  del.Material.
2  Idem  de  la  Junta  (le Expi  iencuis  de  artilleria
4  Profesores  dé  l.a Escuela  de  Condestables.

6  Auxiliares  de las  Secciones  en  los  tres  Arsenales.
3  Seeretauos  de  los Jetes  del  ramo  en los tres  Arsenale
1  Comisión  inspectora  en  la  fábrica  de  Placencia  de  las

Armas  1

18
le  1

-

/ -      ...       -

—

-           :
-
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PLANTILLAS  DE  bEStiNOS.,

INFAMERLS.  DE  MARIÑA

Mariscal  de Campo

1  Vooal del Ceii tt  o  Conii1ti  en  el  Miiistei  in  del  i  un
1  otre  CoinisiiSu que  en  analoí  cd  su  jenwquía
militar  rueda  (linfetirle  elUohieno  deS  M

Briqadie res

1  Para G»ljernad  y iuilitai.  de Ferrol.
2  Gn  rle  de las huacLt  de Cádiz  

•  •  •  ‘••         •.  Coroneies.

‘  Jefes  d  lo  1egitiiienti  1 ,  20  y   ,  y  chi  lii  bi ii.  idi

de }erró1.
3  Idem do los Cuadros  de  reelutmiiento  númei  os  1, 2 
.  Idem  del. Nego.iad6  de  la Jns[ieodióu  general.

.1   ooal  de la  Cojniiin  Cudificadura.

1  Eventualidades

::“:.9

Tenientes Coroneles

 ):  
E,  Primeros  Jefes  de  ¡o  ei  batallones

iH  :3  Idem  de  los  tres  Cuidros  de  reclutamiento.

1  l-Ialnlitadh  genem al  miel Cuet pi)

 1  Eventualidades.

11
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Comandantes

J2  Jeles  de  Detall  y  ‘egundos  Jefes  de  los seis  batallones
3  Idem  íd  de  los  tres  Cuadros  de  reclutamiento
-  Auxiliares  de  la  Inspeccion  general

1  Jefe  de  estudios  de  la  Escuela
.3  Secretarios  de  las  brigadas
1  Sargento  mayor  de  la  plaza  de  Ferrol
2  Eventualidades

1

4                                                          Ls

Capitanes                                                                                                        1

:  48 Para  seis  batallones
21  Para  tres  Cuadros  de  reclutamiento  1

3  Para  tres  compañías  de  Guardias  de .Arseuale                   .             ..         4-.:

‘  1  Corripania  de  ordenanzas
1  Gobernador  de  Rio  de  Oio
1  Ayudante  personal  del  Mariscal  de  Oai.iipo
1  Para  la  Jurisdicción  en  la  corte                                                      4

 2  Parsi  los  acotazados  Pelayo y  Carlos  V  l)

3  Para  Profesores  de  la  Escuela

1  Escuela  de  soldados  jovenes
1  Auxiliar  de  la  fnspecion  general.
.3  Eventualidades

.   1

1       Tenientes.  ‘     :.    .  ..  .  .•

‘72  Pai  a  seLs  batallones

 12  Para  tres  Cuadros  de  reclutamiento.  .  .,  .

9  Para  tres  compañías  de  Guardias  de  Arsenales..

3  Compañía  de  ordenanzas.  .

  $  Auxiliares  de  los  Profes?res  de  la  Escuela  .
4  Para  los  ci  necios  Numancia,  Lepanto,  AtJonL.o  XIIy

AljoflO  XIII

.-4.,

•.1,
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-  ..   ..  ‘-  2  Escuela de soldados jóvenes.
-  6  Eventualidades.

•   .  .  .

111-
Alféreces

30  Para  seis batallones.3   tÑs  Cuadros  de recluin

3  Para  tres  compañías  de Guardias d  Árenale.
1  CórnpaMa. de ordenanzas..  .

1  Escuela de soldados jovenes        -

•-‘  3  Eventualidades,

41

CUERPO  ADMINISTRATIVO DE  LA  ARMADA

Intendentes

1  Intendente  general  y Voeal del Centro  Consulti  o

1  Idem  Ordenador  de pagos.     -:
2          Ordenadores de prImera olaes.

 Intendntes  de  lo  Departamentos..

•  :;  nterventor  central.
Y        4

Ordenadores

3  Inerventore5  de  los Departanientos
3  Comisarios de los Arsenales.

1  Secretario  de  la  Intendeiicia  genet  al
 .•  7  -                       -
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Comisarios
•.0.                                                                   .                    1

1  (Joinisano  de  iovistAs  y  Jefe  del  Negociado  de  Perso
mil  y  Material  d€ la  corte

1  enedi  do libros  de  la Inteivenoióii  enial
3  Sei  etai  tos de  hs  Intenclentnas  de  los  Depirtaiiientos
3  Comisarios  de  tevistas   subsistencias  de  lo  íd

J  Idem  (le los hopiti1cs  de  los  íd
5  Idem  de  las  pi ovineiv  de  l3areelona,  O idi,,  Ooi uña,

L’is  Pnlina,  y  11enoiile
1  Tdein  pai a  e  cato  i]  lqde,  ‘  para  1o  Astilleros  del

Neivioti
3  Ttlein Tenpdoi  e  de  u hi  s de  las  fiifeiveiicione  do los

Departamentos

Contadores de Navio de primera clase

1  J el e  Auxiliai  cl€ Ii  1 euediii  ia  de  ibi  os de la Intervefl
,0      ,.                                                                                                                                                                       ..                                   .

ci  ón  enti  al
1  .Auxiliai  d  la  Coiuiaif  de  i evislas  de  la cott

O.

2  ,Teíes de  l’eI Sm u  y M itot  ial  de la inleivención  cential
   v’      ( idem  de  lo  ega  iados  de  1’eiona[  y Material  de  la

hitrvenetones  ch  lu  l)op9r L titientos
3  Auxiliai  t  de  1 is  Coimsai  iaq th  i evistns  de  los  ud

1     -“    3 Jefes  de  los  Nig  II  ld  los  d.  oto as  de  los At senales  /

3  Idem  de  los’ le  1. enedut  i’i de  libros  de  id
3  Segundos  SEclefarIos  de  las  Comandancias  generaba

de  lo  Aiii  deh                                                        -        .                                                                                                                                                                                                                                                                 .

1  Counsat  uo nc  la  a o  mci  t  1e Mailot ea
      1 Intei  veni ‘u  de  Ii  O’ ,iiui(n  de  Londi  es
:3  Jetes  de  losNegociados  de  acopios  de  ls  Ái’srals.              1

2  Eventualidades
0•               O  .   O

O.

O,            O. .

O’  O  O  -                                                                                                                          . O,,O,.,         .  .
O    o                         O .                O  ,O            .

‘  ‘:.,‘‘0o  ,  . ,.—‘  .  O                                                         O              -O

.              .  .
.;..         .  o  .                                                       .                                                                   :.,                                                                                            O
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Contadores de Navío.

.3  Auxiliares  de  las  Oficinas  centrales,  incluso  Contalul’
de  MuseQ, Biblioteca  y  Archivo.

1.  CbntadÓ  del  Depósito  Hidrográfico.
.1  Habilitado  general  del  Ministerio.
1  A  las  órdnes  del  tendente  general.

.3  Auxiliare8  de  las  Secretarías  de  las  Intendencias  de  los

Departameflt05.
•      9 Idem  de  los  Negociados  de  Personal,  Material  y  Tent

duría  deliboS  de  las  InterVeflCi0fle
3  Ideal  dé  las  Comisarías  de  revistas  de  íd.

.3  Hahilit5dO  de  la  Plana  Mayor  de  los  Depnrtflt100t’
3  Auxiliares  de  las  Comisarías  de  los  Arsenales.

 Idem  de  los Ngociad0S  de  acopioS  de  los  íd.

9  Idem  de  los  Negociad0S’  obras de  íd.
3  Idni  de  los  de  Teneduría  de libros  de  íd.

3  HabilitadOs  de  la Maestranza  de  íd.
3  Contadór(  de  los  DepósitOde  marifler8  de  íd.
3  PgadOrS  de  los  Hospitales  de  los  DopaL.t8h11Cflt0

1  Contador  del  Observatorio  de  San  Fernando.

8  HabilitadOs  de  guardacostas  de  Cádiz,  Málaga,  Can
rias,  AlgciiaS,  Barcelofl5,  MallorCB,C  ua  y  Mi.
cante.

Idem  de  las  defensas  suhmaria9  de  Mahón.
Interventor  de  la  estación  de  Fernando  Pón.
Idem  de  la  Comisión  de  Frhcia.
Profesorés  de  la  Escuela  de  Administración.

Contadores  de  buques  mandados  por  Capitanes  de ia
vio,  incluso  la  Escuela  Naval  Flotante  y  el dtinfldU
en  el  Nervión.

1•
1

3

14
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RPVJSTA GPNFRAT D  M4UiINA

Contadores de Fragata

3  Auih  iies  de  las  Secietaiías  de  las Intendencias  de los
4.     4•14           .                 •-

.     T)epaitaiuentos
“-.  3  Idem  do  los  Negocado  de  l1enoduua  de  libros  de  las

      Iuteiveneiones de  los  Departamentos
3  Encaigados  de  los  Registros  y  sus  incidencias  de  las

idem  de  íd’’                                                                                         4

3  Subalternos  de  los  Negociados  de  acopios  de  as  Comí
    SRLuIU de  los  Arsenales                           4

             4’14  4    1.••.‘..

 .  o.  Idem  de  las  obras  de  id.3’  4

8  Idem  de  los  de  Teneduiía  de  libros  de  íd
‘3 Auxilvues  de  hs  Contadurias  de  los  Depósitos  de  los

Arsenales
3  Ayudantes  1’iotsoies  di  las  Secciones  do  la  Escuela

de  Adrnmisti  icwn

1      20 Coulailoies  de  I)tiqUe  fl9ndadOb  por  Uapitunes  de  Ira

-   gata  y  Tenientes  de  Na  ío  de  primera  clase

:‘  .:‘:  ‘  -«:,  “             .,     . .  .                  •1  .             ,‘
1

4                 —  4

1  44  1  -       SANIDAD DE  LA  ARMADA

1,4.4      ...•,‘‘R          .

44    “         1    Inspector  general  4

1                   4

1  Vocal  del  Centro  Consultivo  y  Consejero  nato  de  Sani

dad  del  reino.           •  4
.1                        ‘• 1  44.

        .  Inspectores.      •  ‘•  .‘

1  Incjleetor  de  Tnpita1es

1  A  las  iuiiicdiahs  ói  dones  del  Ministro  paPa  comisioflG

—   fncultati  as  de  su  1  amo

2    “.‘‘•    .  •  ,,      •‘‘  .
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Subinspectores de primera.

3  Jéfee deSaijidad  deles DepartrnefltOá.
3Direotore4  de los Hospitales

ubiñspectores de segunda.    -

3  Jefes  de servcto de los Fiospita1e
1Jefé  deNegopiado  en la InspecciÓn gonoial.

Médicos mayores

•      -..iO Jet e  de Clínica de lós, Húspi tales.
8  Jefes  de Clínica de la Sala deomprOhaCiófl.

 Jefes  de Sanidad de los Arsenales.

2  Auxiliares  del Negociado de la Inspección.
•  ..  1  Secretario  del Inspector  general  de Saijidad.

1  Comandante de Marina d  Cádiz y Casa d’e vludaa  do
Fragela.

1  De eventualades.
.21

Primeros Médicos..

22  Para  bwiues (le primera  y segunda  clase.
6  BatalloneL.
1  efensaé  d  Mahón.
2  Escuel  Naval y de Torpedos.
2  Auxiliares de los Jefes  de Sanidad deloaAraPaRlOS de

Cartagena  y Ferrol.

2  Guardias  del Arsenal de la Carraca.
2  Asistencia del p’rsotinl en  la corte.
2  Academia de Ampliación y Astillero de Ferrol.
1  Fernando  Póo.



SO           REVISTA GEN1iRAL  D)  MARINA

1  ‘Auxiliar de  la  Inspección  de  Sanidad.

•    2  Para  eventualidades.

Seundos Médicós.

12  Para  buques  de  primera  y  tercera  claso.

.10  uardias  de  Hóspitales ‘y RÍo de Oro.
‘..l  Escuela  Naval.         .

.2,Férnando  Póo
2  De eventualidades.  ,

•   ‘‘‘,             Farmacéuticos mayores.

•    1F’arrnaeóutico  tn’ayor. en la  Inspección  general  cia  Sa

de  Farmacia  y  recepción  de  ino
dicinas  del  Labrato1iO

Farmaceuticos primeros

 FarmacUtiOO  primeros  encargados  de  las  farm’aoia  ::‘
de  los  Hospitales  de  los Departamentos

i     ‘ .  Farmacéu’ticO88OJUfld8.” .    :.
1                 . •  ,

3  FarrnacéutiOS  segundos  para  el  despacho  y  servicios
de  guardia  de  las  farmaoies  de  los  Hospitales  de  los
Departamefltós

•  •••,•••  ..

•  :.  •.  “3  •;.             .  •
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CUERPO  JURfDICO  DE  LA  ARMADA

-             Mtnistro togado

,i.abnsejero.de1  Supreiio  de Gueirn  y Marina.

Auditores generales.

:  Pará súplente del Consejo Supremo  de  Guerra  y  Ma
!ina.        ..

1  I’aÑ  las Juntas  Codificadoras de Guerra  y Marina y de
la  Armada.

 2:

.  ‘‘               Auditores.  .

1,.’Téniente Fiscal Tog’ado del Cobejo  supremo  de Gue
rra  y. Marina;

d  Auditores de los tres  l)epartamentos

Tenientes Aúdltores de primera clase.

 t  Fiscal  de la jurisdicción  de  Marina en  la  ótte  y  pri
1mev  Auxiliar,dela  Aesorfa  general  del  Mniterio
‘deMarina.

,i.  Scietnrio  Relator  del Consejo  Supremo de  (luerra  
‘“  ‘‘  “ Marinñ

3.  Fiscales  de  ks  tres  Departamentos.
1  Jefe  del Negociado del personal  del  Cuerpo  y  del  de

 ;.  Justicia  de Subsecretaría.



.  .  ..  .
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Tenientes Auditores de segunda olase

1. Auxiliar  de  la  Asesoría  geneal  del  Ministerio  de           1

Marina                               .      t  1

3  Auxiliares  Jeíe  de  las  Auditorias  de  los  tres  Departa

itientos
_____.:  .•.  ...    ..  .

A  .       . •,.  •,  .  .  .  .  .  •.      ,.  .  •:  ..     i:

 1                                    ‘ 

—        Tenientes  Auditores  de  tercera  clase

..,.  

1  Seiretario  de  Justicia  de  la  jurisdicción  de  Marina  en       4    ir—                                             4

lacorte

1  Auxiliar  de  la  Relatoria  del  Consejo  Supremo  de  Gue

rra  y  Marina

1Auxiliar  de  la  Fiscalía  fogada  del  Consejo  Supremo

de  Guerra  y  Marina

3  Secretarios  de  Justicia  de  ks  Capitanías  generales  de

los  tes  Departamentos

k                                   1

Auxiliares.      •1        •  ‘.‘  .   .  ,..

1:;,..3lPara.  las  AuditorIas  de  os  tres  DepartamentOB         ‘.  .‘

.  .
.

CUERPO  ECLESIÁSTICO  DE  LA  ARMADA       -

-.  .•,  ..  .         .  .:  .  •

Tenientes  Vicarws

1  Jefe  del  Negoiado  de  Marina  en  el  Vicariato  gener&l

Castrense

3  Para  Los  tres  Depai  tainentos

Ciras  párrocs.  -    -        .  

 lós  tres  DepirtarnentOs.  .  .  .   .    .—-..‘  ‘.
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Capellanes mayores

3  para  Tenientes  curas de los tre  Departamentos  1

           Capellanes’ primeros. ‘  ‘

1JÓl  d.Vicajito  general  Castrense.’
:‘3Pflh’ab05  ArSeflale8 dejos  tres  Departamet’bs

3  Para  los Hospitalesde  los tres  Departamentos.
1 .:ara  la Escuela Naval.
f  Para  el Panteón  de marinos  ilustres  y Fiscal  .le la  Te

nencia  Vicaría de Cádiz.
3  ara  nharque
,  arlo  tres  .regimniento de Infantría  de MariaL

:45,

•Cepellanes iegundoa.

3  Paral’os  Hóspitales  de  los  tres  Departamentos,  con
argo  de Fiscales el de Ferrol  y  Cartagena.

Í  Ñ  la Peniteniaríafla’Qai  de Cuatro  Torres.

 ‘,

t4

ÁECH1  VEROS DEL  MINISTERIO DE  MARINA

Archivero Jefe.

1  Jefe  del Archivo.

1’  ‘           Oficiales primeros.
.(2’UO  enoargaao de a  Biblioteca y  otro en el Aróliivo.



r

Oficiales segundos.

2ára  el  ArcIiivo.

Oficiales terceros

2  Uno  aia  la  Biblioteca  y  otto  para  el Aróhio

Ofióiales cuartos.
.::  Para  el  Achivo,..

Auxliar de primera clase     /

‘IÇPa’ra  le  ‘Biblioteca.        ‘.  •

Auxiliar de segunda clase

;:1,Para  el  krchivo.              ,.

Auxiliares de tercera clase

2  Para  el Archivo

«                                                                                                                                         y

ç.,  .  SECCIONES  DE  ARCHIVO  DE  MARINA4’

Oficiales mayores

3  Para  loa  Archivos  de  las  Capitanías  élleralesd  los
-  ,  Departamentos.

Oficiales primeros.

-4  Para  los Archivos  de  las  (Jouiandanoias  generales  de-,
los  Arsenales  y  Consej o Supremo

RVTSTA  oEN1nAr;  1)J MARItA           -

•

-

1  •.•

1_,  .  .     _.  ‘_I

/_  J  ‘      1
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Oficiales segundos.

.6  Para  los  Archivos de los Estados Mayores ó  [ntendei
-        dencias generales  de los Departamentos.

Oficiales terceros.

los  Archivos de las Capitanías  generales.  de  los
Departanientos

GUARDAALMACENE  DF  LA  kMADA

6ádalmacenes  mayores.

3  .Paia  os  Aisnales.

Guardaalmacenes’de primeraclase.

O  Pnra las Secciones del Almacén general.

Guardaalmacefles de segunda clase.
8  Para  las Secciones del Almacén general.

.3 aÑ  p6sto  aefectos  de  consumo  de  los’ talleres.
f  Para  el. Depósito Hidrográfico.

_____             ‘v’   /  ‘•

‘  Guardaalmacenes de tercera clase.

reconocimientos  y recepción.

 :tk.  ‘      ‘ .   —

 ,4.
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1
MAQUINISTAS  DE  LA  ARMADA         -

Maquinistas Jefes

2  Pai a  los  Estados  Mayores  de  1  s Departamentos  

 t Maquinistas mayores de primera clase

4’  Para  los  buques,  Jefaturas  de  Armamentos,  Escuela
del  Cuerpo,  diques  de  ‘ei  rol  y  Cartagena  y  eveti

tualidades

Maquinistas mayores de segunda clase

36 Para lo  buques,  Eseu€ia riel  Cuerpo, dique  de la  Ca

  ‘Y-  ..  rraca, alumbrado  eléctrico  d  los Arsenales de  Fe
rrol  y  Cartagena)  eventualidades

Primeros maquinistas

.1O6  Para  lós  buques, Escuelas fijas, rernolcadoÑs   dragas
de  los ArsnaIes,  alumbrado eléctrico  de  Frrol  y

Cartagena  y  eventualidades

Segundos maquinistas

-1O2  Para  los  buqies,  Escuelas  Ajas,  nstillerós,  dIues  y
factorías  e  los  Arsenales,  alumbrado  eléctrico  d
Ferrol  y  Cartagena,  brigadas  torpodistas y  evon
tualidades.

Terceros maquinistas

y  .179  Para  los  buques,  Escuelas  fijas,  brigadas  torpedistas  y

•  éventualidade

(     i. .
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Aprendices maquinistas.

‘2?9  Paia  los buques,  E8cuelas  fiias,  remolcadóres  y  dra
gas de los Arsenales,  alumbrado eléctrico deFerroV

y  Cartagena,  brigadas torpedistas y  eventualidades.

AUXIUAR1S  DE  LAS  OFiCINAS  DE  MARINA

Auxiliar mayor

1  Para  la  Subsecretaría  del  Ministerio.

Auxiliares primeros

-‘.11  Para  la  Subsecretaría,  Dirección  del  Personal,  Inten

‘1’        dencia general,  Coneejo  Supremo  de  Querra  y  Mn.
ina,  Capianís  geiierale  de  lós  I)eparawentos°

Comisión  de, Marina  en  Londres,

Auxiliares segundos.

14  Para  Subseci  etaria,  Direccioneq  del Ministeri  Centro
Consultivo,  Intendencia  geñeral,  Depósito  Hidro
gráfico,  Estados  Mayoroa  de  los  Departamentos  3’
Comandancias  generales  de  Arsenales.

Auxilias  terceros.

1  Para  Subsecretaría,  i)ire’cionos del Ministerio, Centro
Consultivo,  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,

•  ,     Depósito  Hidrogrñfloo,  Estados  Mayores  de  Los Do
‘pñrttunéntos,  Comandancias  generales  de  Arsenales
y  Jefaturas  de  Armamentos.

Tokio  XL,.—D1CZEMIRI,  1N99.        ‘
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Escribientes de primera clase.

,82  Para  los diversos  Centros  del  Ministerio,  Capitanías
generales  Iiiteñdencias,  Estados  Mayores,  Arsena
les,  Comisarías  y buques

Escribientes de segunda clase

139  Para  las  dependencias  centrales,  Conse)o  Supremo,
Academias,  Observatorio,  Capitanías generales,  Ar

4  senqies,  Oficinas ad nirnstrativas,  Comandancia  de
Algeciras  y buques armados

1

-

CONTRAMAESTRES DE  LA  ARMADA

ESCALA  ACTIVA

 -

Mayores  de  primera  tase

‘  Para  primeros  Contramaestres  de  los  Arsenales  de  la

Península

 

Mayores  de  segunda  c’ase

9  Para  patrones  de  los  remo]cadores  y  dragas

3  Pan  segundos  niaesttos  de  recorrida  de  los  Arsenales

de  la  Peninsula

3  Para  segundos  Coati  amastt  es  de-dichos  Arsenales  —

  1  Para  la  Captania  del  puerto  de  Cadiz

f  Para  piimet  Contr’iinaestre  del  Arsenal  de  Mahon

2  Para  eventualidades  en  los  Departanientos

          -
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-            Primeros Contramaestres.

19  Para  óI Servicio de buques.
3  Para  eventualidades en  los Departamentos.

•       22                        -

Segundos Contramaestres.

 para  el- eiió  de buques.

15  Para las  escampavías.
14  Para  las Comandancias generales  de loe Arsenales
4  Para  las brigadas  torpedistas

14  Para  ovéntulidades  en  los Departamentos.

123,

Trcors  ContramestÑs.

Para  el servicio  de buqups.         ,

15  Para ‘las ésóampavías.

3  Para  las Comandancias generales  de los Arsenales
15  Para  eventualidades  en los  Departamentos

:150  -

ESØALA  D  AflSENkLES

Mayores do primera clase

3  Para  primeros  maestros  de recorrida  de los Arsenales
de  la Península

1  Para  ól Museo ‘Naval.
•  :  “   1’ Para  las reales falúas.

•  -  -••%‘••.

Mayores do segunda clase. --

8  1ara  Conserjes  de las Capitanías generales  de los  De.
•  •  ,.  •‘       partamentos.      •    -

-  ‘“  ‘1 Para  ídem del Etado  Mayor del’ Deparlamento de Cay
tagena.
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:1. Para  Conserje  del Observatorio
3  Para  ídemdo  las OJrnaadaneja  goneales  de, los  Ar.

:  ••  senales.  ‘  ,  ‘

1  Para  ídetn e  los Pabelloues  de la Carraca.
:3   jarcias’y.tejjdsid  lbs Da

____  partamentos
•  ,  ‘:                   .•,

••  Ci                           

1                                Primeros Coltramae3tres

5  Para  Cznsa’jes  de  las  de2ond.encJas d  Ingen!eros  y
  Escuela de Adrninistracjon

10  Para  encargados do nstillt  as, diques y faotóría  do los
_____  Arsenales  de la Ponins,1i

                                   —. —1                                                          ¿4          7

 ¿%
•  ,  ,        ‘        ;   ‘:

CONDESTABLES DE  LA  ARMADA

7

Mayores de pnmera3 dase
 Para  los parqus  de los Arseñales:  .,  

;1 Para  el Laboratorio  de mixtos  de Cádiz.  ‘,

•  Mayores do saunda oJa3e.

1  Para  el Ministerio.                 • O

?  Paraiopolvornes
2,  Para  las Escaelas fljas

 ‘:1 Para  la Junta  y Ba*ería de Experincjas.
‘Seccionarjos  de la Penmnsiln.               -

,1’Pára  oventuaJjdade          ‘           1  ‘I.

   7:  •  ‘  

•  ‘.V

•0.;
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Primeros CondestaWs.

1  Péra  el Ministerio.
.2 :Para  la  Cdmisiones  tipectras  en Esfla.
1  Para  los pólvorines.             ‘•

:8  Para  las ‘Esou1as fijas.
 1. Para  laiJunt;n y Batería  de Experienóias.’8:Para  las Comandancias  de  Artillería  dé  los  Depnrta

mentcjs
Para  el,eryiojt  de buques.

4’Partj   ntl.jdøds.

Sufldog Condestabee.

 faia  el 1inisterjo.
2  Para  las Comisiones inspectoras  ü  España.

 Para  los ‘polyQrines. Para  1asEuejas  fijas.

1  Para  la. Junta  y Batería  de Experiéuclas.’
9,  Para  los parques de  los Arsenales.       .

Para  él Lboratorjo  de  mixtos de Cádi.8  Pari  las Comandancias  de  Artilléría  de  los  Departa

metos.  ‘•

.72  Para  e  aéiici  de. buques.
8,  Para ‘eventualidades.

-o9
.‘,.:  .  ,      TOrcoros CondestaWs.’ ,  .

•Para  las Ecuela  fijas.
‘4  Para  la Junta  y ‘Batería de Experiencias.’
9  Para  lo  parques de los Arsenales.

:3  Para  elLaboratorjo  do mixtos  de Cádiz.

3. Para  las Comandancias  do  Artillería  de  los  Departa
mentus.  .  ‘  ‘  -
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98  Para  el  servicio de buques.
36  Para  eventualidades

159              -

             .  .  ,.

PRACTICANTES  DE  LA  ARMADA
•   1:

fl

Subayudantes de primera clase

        3 Para  los Hospitales de los Departamentos

Subayudantes de segunda clase

3  Para  las enfermerías  de los Arseilales
1;           1                                       1

7                          Primeros Practicantes
i••  •,».•  ••1,  .  .  .

3  Para  los Hospitales de los Departamentos
14  Para  el  servicio  de los buques
1  Para eventualidades                         ¿ *1

.,  ,•                    •.. 1,.’

18

4                         Segundos PractIcantes                /

1  Para  el Ministerio
1        7 Para  los Hospitales de los Departamentos

.

2  Para  Fernando  Póo y farmacia
3  Para  las eifei  tnería’4 de los Arsenales de la Península.

•.  .

    3  Pitia  el servicio  de buques
5  Para  eventualidades  1

•.  •  57     • .                     . .  •• .•,  .  .  •
            .                          .     . .i.J4                      ••                   . 1, .
-•           Terceros Practicantes.  •  .

.30  Para   Hospitales de los Departamentos
Para  las enfermerías  de los Arsenales

7  Para  el servicio  de buques
,:r4                       •  .  .  .
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4  Para  las brigadas  torpedistas.
•          9 Para  eventualidades.

56

OBREROS  TORPEDISTAS

-

2  Para  las brigadas  tórpedistS  d  Cdi  y Ferrol.
2  Para  las ídeni  ídetn de Cartagena.
1  Para  las defenaB  submarinas  de Mahón.

49  Para  buques y eventualidades

¶   54                         -

PORTEROS  Y MOZOS DE OFICIO DEL MINISTERIO

DE  MARINA

1  Portero  ffiayOr
1  Portero  primero
1  Portero  segundo    Para prestar  servicio  en las dif e
2  ‘Prtros  tercei os     rentes dependenCias dl  Minis
1  Portero  cuarto        teno de Marina

‘-:Ç.’  3 Porteros’ quintos...  .  -

,  3  Mozo  de oficio,.  .  •1
32        ,-    -
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la  Marina  rimercante de  Inglaterra,  271

.,tANDUJAR  (D. Marul),  Teniene  de naío.—Teiegrafía  sin  hilos,  81.

ART!GAS (D. A.  Aman),  Marino  mercante.-—EFpiimer  centenario de

la  pila, 245k     -
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k».ESPlNOSA  (D. .José), Teniente  de. navío.—Circuiación en los genea

4dores  Niclaw.se, í93

•t•.  1.  ••‘
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i_Fabr1eación  dé lacaldera  Niclausse, 739.
‘—Estudios sobro la caldera Niclausse, 836.

OAflCIA (D  Mateo), Teniente de havío.—Aparato para  trbar  la -

-tlma  automáticamente, 276,
‘—Eeférómetro,  568..
 OARCA Y VELAZQUEZ (D. Manuel), Profesor  de  la  Escuela  NavaL—

Iñg1erra  y la República de  Trnnsvaal, 461.

‘.GAYEt(Dr.),.Médicó  principal  de la Armada  francesn.—Estudlo so
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da,23,  220, 876 y  606.
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 -GUTIÉRREZ SOBRAL (D. José), Teniente de navío de 1.& clase.—Ferro
árril  sibEriano, 95.                  ‘

-:..Reonoa  ácas,  329.
‘—Iñglaterra  en Africa, 458.

i   Cabq Norte á Yugor, 530.
..Spltberg  707.
—Franclsco’JÓsé y Nueva Zembla. 807.

ØØKENWARD (Mr.)..—Faro én el canal inglés, 819.
,LANDR0V  (1). Gerardo), Maquinista mayor de 2.’ &aaeMaquinLs

‘  tas  de la Armada, 558.
 LLANO.(1. Fraflcisdódé), Teniente de Navío de1.  clase. —Submari

nos  Ploñgeur y  Holland’ (fradueión),  200.
h-’--’  MALFATTI (V.)—Noticias sobre  lá  fabricación  de  tuboe, traducido

por  el Teniente de Navío D. José  M. Gómez, 259.
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,MOISSENET  (M Lotiis.)— Condiciones de  habitabilidad de  los biique
rnódernos,  traducción  del Teniente de navío de 1 .‘  clase  D. Juan
Manuel de Sautisteban, 641.

 MONTALDO (D. Federico), Médico primero de Ja Armada,—El presu
‘ipÚ8tO’dé  -Marina eh  Italia  (1899-19001, traducción, 421.

—iGloria á los héroes!, 186.
‘iMDNTOiO  (D. Satnrnino), Teniente de navio de .1.a clase. ---La evolu

é16ndel  Oflcial,nnval militar,  785.
MORlTZ.—Montura  de mtiquinas marinas, traducido por el  Teniente

de  navío D. Joaquín  Ortiz de la  Torre, 57, 177, 356, 540 y 666.
NAVARRETE  (D. Adolfo).—Investlgación científica, 440.‘PEZ  DE LA SALA (D. Pedro),  ingeniero de caminos,—Cálculo de  la

‘.i)p6teúeia  luminosa, de los faros, 726 y  847V
 PILEr  (Mr. Á)—Libertad  de  bandera  en  tiempo de  guerra  mar!
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‘Urna,  traducción?del Teniente de navío de ifr  clase  D.  -Juan Ma
nuél  de Santisteban, 347.  .

;.:.‘4  .?RENE DE CARFORT (M.), (Japitán de fragata de la  Marina franóesh:’
Introducción  al estudio de la táctica nin’al, 769.  ‘  :  ‘

s,s.  RIERA Y ALEMAÑY (D. José), Teniente de navío.—Algo scibre telérne-’
tro  electncos, 36

“  —Defensa maritima  de las islas Baleares, 691
SECHI (G),  Teniente de navio de la Marina italiana —Defensa de  las        -,

‘  costas, traducido por D  Juan  Manuel de Santisteban, Teniente de
naviodel’t  clase,235

)1iMA,TRIANA (D  Manuel), Temente  dé Nav,io —Maquinista de  la  Arma           ‘

da,75  4

SM,I»VALU  (M), Teniente de navio —Las bibhoteca  á  bordo,  traduuido
O  Federico Montaldo, 414

1
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.,,ÁOOBAZAt)O  japonés MikBSO (El),  766.

 ACOR4Z4D0  iléinaneS, 3i4

•.,  AL  ilustre Üapit4n de navio  &.  D.  Joaiulfl  Bustaman  g  Que*
dó,629.

___  AliGÓ  de arsenales, 118.  -

AL  GO Mbre telérnetros eléctriCos, 36.
‘p4.RAT0  para trabajaY la estima auton4iCa1fléltte, 276.

 ÁSOIiIÁO1QN  de socorros mutuOs de los cuerpos de Za Armada, 151.

-

-  BIBLIOGRAFW:
Anales  de la AociaC1Ófl de  IngenierÓ5Y Arquitectos de Mé

-  jico,  319.  .

-      Anales del InstitutO y ÓbservatOrio de Marina de San  Fer
nando,  319..

•  .  •.:  Anuario  médicofa  acéUc0  (1897-98 y 99). Tercer  suple
mento  al Diccionario de bolsilO de  JJfédicina Cirugla y
Farmacia  prúcticas, por el doctor Larra  y  Cerezo. — Al
canza  hasta el 30 de Abril de  1899, 19.

Apuntes  sóbre instituciones y  prácticas militares  de  Espa
fin,  por  Antonio  Tassi,  Mayor  del  Ej&citO Argentino,

•  -       Alumno de la Escuela Superior de Guerra,  tomo III.  (Sa
nidad  y Veterinaria militar), 320.Carro  estratégico de una  rue(la, 488.

Depósito  de la Guerra._EXtarto  del resumett formad0 por
•  .    este aentro  de las  noticias  y  artículos  más  importantes

•        que publican las revistas  y  periódicos  militares  extran
•    •‘  -    jeme, 317.

-    Depósito de la Guerra. — Campafia andO-bOOt. —.  Resuu”
de  las nóticitis cnrrespofld ienteH ti los  días  24  de  Octubre

de  189í  fines de Noviembre último, 872.
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De  los servicios sanitarios y de los heridos  a  bordo  en  s
guerras  rnaiitim’is eontemporinea  —Impiesiones de un
viaje  cientiík.o en Fianetu  e Itaim efectudo  por  D Fede
uco  Mont’ddo, 170

Discursos  leidos ante la Real  Academia de  Ciencias Exae
            tas, Fisicas y Naturales, en Iii reeepion  publica  del Erce
lentisimo  Sr  D  Cailos Castel y Clemente el din 11 deJu

•           mo de 1899, 31
1  .‘          .  —      ..  —            .Datos  relativos a  la organizauon,  inundo y dstribuoion  del

Ejercito  y al piesupuesto de  Gueria  en  Espafla,  publica
ds  por el Deposito de la  Guerin,  316

Estadistica  fisvtl  de  Mejico, Secretarris  de  Estado  y  dei
Desp’icho de  t-lacieiida  Crédito ptiblieo, 488

Estadística  de la emigración é inmigración  de  EspIla  ‘dii-,.
•   rante  el  período  de  1891 al 95 y el censo de la población de,,.

Espaita  en  1897, 637
-‘  ,        Exacto  de  organización  militar  de los Ejúréitos  exanj

ros,  según datos, existentes çn el .Depósitó de la Guerra.—

r           Belgica, 316
II  problema inarittimo de L’Italia, 318.
La  unión aduanera  de Espaita y Portugal,  488. ‘.

Las  nubes  en  el Archipiélago filipino,  3f8.  “
Observaciones  trteteorológica,  318.  ‘  ‘‘:  “  “

•  •.  ,  •.  .  Proyecto  de  alumbrado,  488.

Watch  Station  iu.&d Quarter  ll  fer  H.  M.  Toedo-boat
.  .‘  ‘:  ,  .  Destroycrs  (Porsmouth  Carpentier  and  C.  or  Ueut

1  D  Biownrmgg,  R  N,  319
Zootsl’isogrsfis  e ictiolologia marina,  489

•   •‘  ‘‘  ,

B.1J3f.IO1ROÁS  á  bordo  (Iar,),  414.         ‘   ‘, ,  ..  ,
‘__7.BOTÁDUfljldelLoIidon,869.          .       . 1.:  ..,  ,
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BUQUE  al se,vic&o de  ambulancia  mart  una,  86L

..,-BUQUEliopital,  867
4’.BTJQUE  especsa2 &  la Socedad  Sueca cte Salvamento  Neptun,  871

O

‘  CA.,TON para  obras debajo  del gyua,  485.
‘)de  la potencia  lu;ninv,sa de los  taros,  726.y  847        -

)ERÁ  acualubular  y sar  at versarías,  105    ..  .,.  ,  .
ILDERA  Niclausse  (‘Fabricación de  la),  739.:    .  .      - “4

(Estudio.sobre  taj,  836.”‘.
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O41BOiV.ROS  Para buques de guerra, 310.
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OOMO  tendremos Marina, lot).
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J1ÁNIOBRAS  naval esfiancesas, 484
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MOVILIZÁC10N  uglesa, 301
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